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E s t u d i o  in t r o d u c t o r i o

LOS ESCRITOS 
EN LA EXPERIENCIA PEDAGOGICA 

DE DON BOSCO
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« ... P A R A  L A  C R IS T IA N A  E D U C A C IO N  E  IN STR U C 
C IO N , E SP E C IA LM E N TE , DE L A  JU V EN TU D  PO BRE Y  

A B A N D O N A D A » *

A El voluiríen-:dé.:'las D e li^ r a d ô n é s  â ë i  C apitiÏÏ^ G énéral äe  
la Phi :S:0'ciéââd'rSâiésï0â  ( la p rim era asam blea rep resen ta tiva  
oficial, o toño  1877) inicia la :' lista  ; cie |iãí:tici|>âiitês («nom bre  
de cädä uno, con los r é s |íé c t i f ô â ; ; t í t^

' « 1. SáçeMoíé"JÔan BÔsçó,: ■lli^dädöi' 'y :::Kéç|cir: Mayor de 
la ' Gonpëgaçipii;;'''' aiitôtï de numerosos libros, publicados en 
bien, éspeci:à|i^^

' E oosç iëô |è ::i> ; ¿stê  ;^ p r n e t : d^- idéritidâd»
de San J u a f í ; B òsco hace referencia à una realidad  claram ente 
unificadora: "% los jóvenes. 'èspéÔ iBnigtêé;'a la que se subord ina 
y en la que se con tiene :'i& |)líciíamé)it;e : su o tra  gran pasión  : 
la « clase popu lar» , com o entonces se decía .. ""

Ante estos dos grupos, juventud y pueblo. don Bosco se 
presenta con varios títulos: 1} jundador, no sólo de una insti
tución de educadores, sino, más aún. de diversos movimientos 
y eStettiíras:;:: todo ello concreción de lo que fue el más an
tiguo de sus proyectos: la «salvación» espiritual y física, in
dividual v social, de quienes consideró siempre más necesita
dos de : ayuda: por ser los más débiles y desprovistos, no ya 
desde el punto de vista económico y social, cultural y profe
sional, sinojam liìetì^désdÉ ll^ liu tìp fe

2}: ; rector, ; o sea, no sólo dirigente, sino hombre entrega
do del todo al cuidado de almas y cuerpos, maestro, educador, 
■j3âdii:;ÿ ?àitìi|b j:f
T " :'KÍ f]  :y, ;:ádéiMá;,;<Í0;íd ^  A u to r
de libros ed ificantes, am enos, b iográficos, catequ ísticos, h is tó 
ricos, : am én de legislador y m aestro  de educadores ; : « ideó logo» 
de alguna m anera. P o rq u e  la actividad literaria  de don B osco, 
v e rd a d e ra m e n te  :sií:|:se:: :tí?nen en cuenta o tras variadí-

; :* É l: ts itö  : :asta : 1una:  catta ^e^dGriíBoséôí
:(E; CERiA; E:pì0ùlim0fdi-S-ì'G wìm

'■vô!.:"lÿ':i[Îor3nÔ:::l959j:::!jî8?)ï:iG o^
: Bosco: ;expÍ6sabí: :la ;cseriaä: dé : ipfffiüK 5 Câractiérístíçáf- -por
àtjùéiìas fëÉlïâs ÿâ estaba; acabadö,:::y pocos díastlespués se mctiVen cama para 
no levantarse más.

1 G. Bosco, Opere dedite XXIX (1877-1873) (Roma Ì977) p.388.
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simas formas de actividad que constituyeron su ocupación prin
cipal 2, debe considerarse parte integrante de un todo homo
géneo., no: ya, con respecto a ¡os ,pläj£tivp$: ,y a las . orientaciones, 
sino"también^en; la 'inspiracroíi.y  erijo:s'îrfëtodôÇ '

Eii realidad, la äctiyidad. glpbal de döh: Bòsco — y su «es
tilo» peculiar: el «sistema i:prëyèntiM>>—  no puede reducirse 
a un determinado aspecto particular, sólo filantrópico1, cultu
ral, moral, pastoral o disciplinar. Todo lo contrario: se pro
yecta en todas direcciones de un modo unitario y respetando, 
a la vez, todas las «dimensiones» : fundamentales. .

En el .vertice : se encuentra, sin ningunarduda,; la intencio
nalidad religiosa,, la. soliçitüd por V él -í emq: Cde, D ios, el g;pzp. dé 
la gracia,, la' «salvación 'del. alma». Pero M  es trienps splidöi y 
patente el interes por, la  base mâtëMàl; a !os jóvenes que con
duce al .paraíso (léarisè ]M :M ÿmàfiâs del más 
allá del moralismo y pietismo" de las biógrafíás^ don Bosco 
ha : ofrecido,: ante todo,, alojamiento, comida'-; y vestido: «pan y 
trabajo »:• ? X 'éOtíe es¡tqé ’ dos-. e^liëÂôs' 'tiëhè eábida: todo lo de
más, no ppf cieno menpsÇCdësMçàçio. ni apreciado. a saber: ' él 
.estudio, '.’Ja ormacipíi' prpfesipMl,' el tiéíMpó libré en provecho 
de lá "salud1 y de já:. à ,. ’ ël : ’ííácia Jtà feadxaÿ&z ÿ la 
libertad responsalalë;;: 'añadaiise: ' la 'sensibilidad espiritual ÿ  ël 
llamamiento sin. rodéos:a Cuna génerp$a.:,ëntrëga yocacipnal, y, 
por .último,' lp$C centre^: ,y las' obras, con grupos est ables ile for
madores. une garantizan;, 1C expansión en propor
ciones cada yez. mas', vastas;, 'Ppí: estp se ha dicho con toda ver- 
.dad, que e l:.tnety$ó,íprev^tw K . «iei,:prppíaméhte: ël ■ método: del 
amor de . Dips,., ún amor. :de:,;paclrë:,' m aéstío, . amigo„y ., sacerdote 
..gt;..:: v.içz i-.... ..íyigilá-iiid'o j. instruyendo,., diyirtietì 
dp,.:prësiene: el mal y prepara ' % ej.iibien^i5, ■ '*

......Eareçeíser .que, en :lp8:.:ultirnès ■ años;. d$l■ santo 'llegó a predo
minar. y no .siri :raz0ri,,,.la.iörn3MläC:Ä|lf^^^ quizá por
que se la consideraba más apta para ; ëxprësar la  : xprnpïëjidâd 
d e .la acción. Cde. d̂pft..BosgP:,:v de sus epnfinugdôrë^ su peculia
ridad de .estilp:,!:la yáriedadidé:Jus,.éXpífé$iMéS,':ésto'es: el modo 
. çfe., seiijy. de çpnipprtái; sé [ cierto tipo lie vida religiosa, tina de- 
,té|minadá praxis .educativa, tin acerìtpv,pà|ticulaf 'en el anuncio

2 Un .minucioso y completo elenco, de: los escritos cíe dori--Bòsco, excluyendo 
.so 1.0: los,inéditos,;, se :pLie(je::Hallar::;e!'!:::el (G li.scr itti-4 stampa
di,SanyG iovm ni 17:6:-p.àgs..);3stM
mente-.en tres, series: I: - Libros,:-y. opúsculos.; I h Lartas-.-.-circularesv programas,

.llamamientos, certificados, cédulas,,carleloncs;.,lll: Boletín Salesiano,:,,,
3 M..; Barrera.- San Giovanni,- Bosco, ,il . grande-, educatore dei tempi moderni: 

Là Civiltà 'Cattolica, Quad. 2013 (5 maggio 1934) 236.' .....
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evangélico, tifia; singular atención tam bién a Ids valores duima- 
nos : :: todo a la : vez: í una i espiritualidad;;:; una ; pas toral,: una : pe
dagogía y: nna- : técnica Jde: vidä;disciplinäda ÿ:;gozosa.;:::;.:;:J::;:.;:

;: Lo ¿ricoiitráriciÓS descrito e á : íóriritijas: :iseSeilläs;:: péro-; prö:i 
fundamente significativas. en dos cartas de 1885. ¿Estoy;-prë- 
pärändd una carta para : dòn Göstämägiiä: ^escribe  âí:dòri: Juän- 
Cagliero e! 6 de a:gpstö^,; ÿ pärä: :tü nórm a; te; ¿öiüühicö 
trätafa étì: particular ;;söbt^ Espíiiíii Sálesíanó ; qüë que
remos irttrödücir éh : las : cäsäs: de? Âi^ëriè|;::: cäridad; päciencia, 
dulzura; nünca ; tepröcheis ' iiiMillàntës,; iâanCa: ;:Câsíigòs  ̂ hacer 
bien ä: : cuantos lilas" sé: püedá; a nädie :mäl.;¥;:esfö: váíé::paíá los 
salesianos, para los alumnos ;0 : cualesqníéra:;:otÍosV y para la 
geme de casa o de fuera>>•4 :: ■ ■ ;

Puntualm ente, cuatro días después, e l : Ï0  d,e agoste', ' sale 
la : carta para : el querido y - ^
«Quisiera d;ar: a tödös përsônâliiiMiÿ üná cótìfeféncià; íbbre el 
espíritu ' ^âëi débe aniínár :ïiuestïas acciones ÿ :
tedas nuestras palabras. Ëf ' sistema :' pre^étìtwò sea ; siempre 
nuestra caíácíteristica:';;:ñu;nca:: castigos pèrtâlë^ nüiît^ palabras' 
humiliâmes. evitar ’repröjcHef sé^ercís; en :;pté;sèrïcîa; de oíros;; E n■ 
las aulas resuenen palabras de dülàuïa, de caridad ÿ dé pacieri-1 
cía. Nunca expresiöneä mórdaééS öi böfetöties füèrtës ö ligeros. 
Usense castigos negativos y :siempre de manera qué lös repren
didos queden más amigos que antes, sin que en ningún caso 
tengan que alejarse humillados de nuestro lado... Cada Sale- 
siano arréglese para ser amigo de todos, no busque vengan/as. 
sea fácil en perdonar y no vuelva sobre cosas ya perdonadas... 
Là ; dulzura al hablar, al actuar y ai avisar lo gana todo y gana 
a todos. ,:r;;;||ad;:;;t;:;tödÖ :;;®ncHä:;diberiäd:-y :;:rnucbâ::;Çoafiân

Puede verse aquí, programada a éscalá éási mündiäl,; ;aque- 
11a síntesis de lo humano y;ílef: dreiiíó, de lo p rofano;ÿ; lo ¿agra
dé)  ̂:de lo razonable y lo afectivo, que ('. Danna.::prclesc.r de 
literatu ra“i t ä l l ä r i a ; U niversidad.;'fá ; en ;; :É849i;; había1 ; cap
tado, con feliz in tu iá o f : éní la-prim itiva obra lê-dèfi- Boscó,: en 
él; O ra to r io d e 5 Valdoéëo : çfô; f u r i r i  : ; •
í:; '^ E í rëüïîè: -^ é S c r ib é ^ :Séri;; l0s :díâs;í:íêãtivôs:iállív -en ac]uel 

recinto de las afueras, tino?; 400 ;:;p::50©::jôvenéitôs mayores de 
ocho años, para alejarles de los peligros y de! vagabundeo, e 
instruiriez en las máximas efe la; rriöral: cristiana ;i; L o B a ce Ä tre -  
teniéndoles con agradables,, f  ; :isanas: ; diversiones; después de ha- 
ber asistido: ;;a:; los ejercicios çris|ianâX;i3iêdâd.:

•isÉífe :<Sk1A>;: :ÉP¿ÍÍÓÍ¿S¿0Í;;. :;ÍMíÍ> j2.8í ;:í:;:.:Í::- .
5 E. C k r :a ,  Epistolario... IV p .3 3 2 -3 3 3 .
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forma: edificantísima, siendo é!, ¡i la ; vez;,; pentii ice; y, diácono, 
maestro y ' predicador,;: padre y hermano. Les enseña, además, 
la Historia Sagrada y la eclesiástica, el Catecismo, los princi
pios de la aritmética; los ejercita en el sistema métrico deci
mal y, a los que no saben, Ies enseña a leer y escribir. Todo 
esto de cara a la educación moral e intelectual. Pero no des
cuida la educación física, dejando que en ei patio cercano al 
Oratorio, vallado debidamente,,se desarrollen y, aumenten su . 
vigor corporal con ejercicios gimnásticos o con el uso de los 
zancos y columpios. El cebo con que atrae a aquella numerosa 
muchachada, más que :;eÍ::p r e m ió iá lg u n a :. estampa, o un nú
mero de rifa y, alguna que otra vez, cualquier bocadillo, lo 
constituye su rostro siempre sereno y siempre atento a hacer 
llegar a aquellas almas jóvenes la luz de la verdad y del mu
tuo aprecio»:6.

Es algo complejo y singular, que no fluye solamente ce la 
persona de don Rosco y de sus'' instituciones, sino que, .par
tiendo de una experiencia vital, por fuerza, se convierte en re
flexión, proposición o fórmula, que él constantemente trasvasa 
a sus escritos. cualquiera que sea la finalidad inmediata que se : 
proponga, la ocasión o el modo que adopte.

Esto es lo que intentare aclarar a continuación con la ma
yor brevedad1.

1 . P o r  e n c im a  d e  l o s  e s c r i t o s , l a  e x p e r i e n c i a  v it a l

Desde el punto de vista cronológico, los escritos acompa
ñan, sin solución de continuidad prácticamente, toda la vida 
de don Bosco. El catálogo que nos ofrece P. Stella va de 1844 
a : 1888, sin interrupción. Con todo, sería totalmente erróneo 
pensar que los escritos del santo pueden ser considerados como 
una representación apropiada y, por lo mismo, como la exhaus
tiva interpretación y teorización de su vida.

Y esto por efecto, como mínimo, de dos factores: de la 
misma estructura personal o mentalidad de don Bosco y de la 
peculiaridad de su experiencia.

6 C. D.axna, Croniihetta: Giornale della Società d'istruzione e d'Múíázione í
(1849) p.459. .... ï  ■ .ippiÆpiH-

:;:::? Sobre aspectos análoRos clcl mismo tema. cf. P. Biuino. Significato e limiti 
della presenza del isiitifnà-éiUcaiïio^ scritti, en el volu
men: S. fì. Bosco. Scritti sui sistema preventivo nell’eâücd7jone della gioiieniü'■ 
(Brescia 1965) p .X l-I.V Il; y R. Farina, Leggere Don Bosco ogni: La  formazione 
permanente: iiitétpélla gli Is titu ti ré li& ô iïiià io im  ili Pietro Brocardo (Torino 
19765 p.349-404. -
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.¿ S i-o rd en  al. primer í^specto:, pOibaEeiifakaíiperfiJai una ti- 
pGÍo|íá;<©e >hecho:ÿ>his;tori:caifieitte, don Bôsgoï fea- sido un for
midable* hombréíde : âeçiÓH^etjfísaleÊgiasa¿las: espëèôladénes íeo-í 
ricas, asediado4 pof:;:có#rétos::::pr0blfemasi: cültiílales,:: ¿morales .̂; 
religiosos--pde tipo asistencia!, quedè: :plahtéaban: :e&: sjfcmundo 
los : jóvehes y set jmeblöy: ÿ:: coiistaiitetiiéntéiíórientado:: en la di
rección y -búsqueda: ideólas soluciones ßiäs fuôçiônàlésÿ: más> rá?; 
pidas : y : :eficaçes. No le quitan el sueño los:;problemas- - del: : pen  ̂
sansientg)* las construcciones scoheepíMlesj :: ta. verdad científica 
y la coherencia lógica.; :Iie-::prèôeuparj y :mo«iliza0 ::las:: situaciOK 
nes, :;las realidades;::las:spefsonasf:? y-¿ su solicitud por personas : 
y situaciones toma una; dirección muy precisa, la de las solu
ciones operativas. Es lo que se exige a sk inisiíia:;y<exige¿á:los 
demás. Podría íapiicárseleía:::casi todo:: su :modö:: de ser lo que 
él : mismo, humilde y humorísticamente, se atribuyó respecto a 
la vida espiritual en contraste con el fervor religioso de un 
sacerdote amigo: revés que yo, que camino como
los topos:¿ sieíMpre::hándido en: :1a.: tierra» ::®.:«Óerî  ̂
diez: idiasïeseïibidme^yii-expMcâdmeïlaSs que encon
tráis — escribe a un director%;i péro-idécidmeíal mismo tiempo 
vuestro parecer sobre el modo de superarlas» \  Sería muy opor
tuno leerse los :¡dieeintíteve ¿volúmenes: i de:::!as:::Memótiqs biogra
fiáis compiladas por G. Biiilâemoyne.i^Â.î^âtadeiïÿisIîviiGeria,:
y recorrer el ..................... .. ipéroíyaíeácóairainosiíiUii^itesT::
timoiiio:ídoeüeáte: sea: dasxMew#®^: d e l ::Ó mtorio: : ¿fe íSam 
cisco Je Sides, las eualessdescriben■■■iehtresotras: cosas, el origen 
y desarrollo de sus primeras iniciativas e instituciones, pasto- |
rales y educativas; no son fruto..de una previa programación |
teórica, isitìo:írespriêstâiirápida: de unáíítoeffie:¿vivazí:y un cora- |  
zón ardiente ante las exigencias de la vida, ante la llamada de 
los hechos10. -

:::■:ílDon:Bose%: :pqr:: cöisig:üienie|::::n©¿¡es;: precisamente el redac
tor de un «Manifiesto», el autor de una ideologia, sino más 
bien : Í̂ íiiiMádor: :dei:¿uüiíffióyimiéntiá; : :Stì: sâçcpníiinciuiíá,: natu
ralmente, instituciones concretas con sus respectivas normas,

" C u ta  ;i la rom b i! Gabriela Corsi. 12 ile agosto de 1871 iR. Chr:a. liph/'i- 
I m i o r i  I ' -fiTuritì-1956)3- p. WÌ>W"'

1 Carta a don Juan B. l.emovne. director del colegio de Lanzo ¡uriñes. ¡9 oc
tubre. ÎH74 ',1'.. C uria. '.ipislohirio... li  p .-lB i.

15 Desile esra perspectiva— leable a toda su actividad—*parece que debe 
interpretàrse' la espontânea1 reacción cíe don: Boscosa la petición ■ de información 
sobre su sistema educativo y espiritual que le hizo el rector del seminario nuyor 
dS;í®fitpelíier::í2:: jxiliô t88é)ÿ:i:̂ @üîèiëri-::qüë èx^Ôtiga
yo mismo io sé! Sienr. re he ido aile!a:'.te conio el Señor me inspiraba y exiaían 
íás çiiçôfiStâíiaâè»-::(:É.- (MÉM0íemistíéiibii}¿rafi¿béi:di¿:̂ n :ÍGipvmnf 
í'l'urín 1:9373::p. 126428; la: carta del rector Dupey, p.655-657). ííí
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pero la experiencia humana y . religiosa vivida. :y : comunicada 
a los demás, va mucho más allá de los cuadros teóricos, jurí
dicos y descriptivos. Cuenta, por encima tic iodo, su persona
lidad inconfundible, de tal riqueza humana y espiritual, que 
suscita doquiera admiración, entusiasmo : y  amor ( en : ocasión : 
de graves enfermedades se dieron casos de jóvenes y de adul
tos que ofrecieron su vida por la del radre!; y que es a la vez 
tan sencilla, humilde y bondadosa, que no causaba. temor : ni 
alejaba a ninguno. Resultan así comprensibles las exageracio
nes. a veces retóricas, de que le hicieron objeto, y cierto «fe
nómeno de amplificación y universalización», en vida y post 
mortem, '.desque nos habla P. Stella 11......

De su personalidad queda como contagiado :el ambiente 
y empapado todo su «sistema» o «método», cosa nada fácil de 
hacer ver por escrito. Apunta con toda propiedad I:.. Valentini : 
«Imaginemos : que un sacerdote que vivió totalmente apartado : 
y ajeno a las obras, fundadas por don Hosco. ; llega : a conocer 
sus escritos :y los estudia a ; fondo; si decidiera : llevarlos a la 
práctica en una institución parecida, creemos que muy difícil
mente lograría infundir en ella la forma de vida espiritual rea
lizada por el santo» l2.

i : í ;:« Aunquessii i^ensâmiënto sháyá: iéntradósfa:: en la historia de
là i pedagogía i — añade otro estudioso, refiriéndose : particular
mente al ‘sistema preventivo’— . fatalmente resultará estéril 
cualquier intento de reconstruir su apostolado educativo to
mando como punto exclusivo de referencia sus escritos, aun 
los pedagógicos...; al revés, quien quiera captar todo alcance 
profundo e histórico de esos ? mismos : escritos pedagógicos, 
necesitará tomar come, punto de referencia la actividad global, 
teórica y práctica, incluso la ordinariamente no considerada 
como educativa, del santo piamontés»

una vez leídos v meditados todos los escritos de clon Bos- 
eo. habría que seguir consultando la abundante documentación 
exístenttesqfe establecer un contacto casi físico con
la experiencia que se vivió día a día: Crónicas. :Guadern0S::áe: 
memorias. recuerdos, testimonios, redactados por sus colabo
radores, 'alumnos, amigos y admiradores. Contemplaríamos en 
ellos a don Bosco en medio de sus sacerdotes y coadjutores y,

11 P. SiEU.A. l)on Basco nella storia ¿¡ella religiosità cattolica. I:' Vita e opere 
'Zürich 1968) p.229. -.vi-:-,: : : : : : ,^7':. x ■ l,*:;
i::: “ :. Ë. Nuovi: studi su Don Bosco: Rivista di pedagogia e scienze
religiose 6 í 1968.! 247.
.M ify ::Q:.: Cai.andka, La pcJtmo&hi italiana dcH'Ottoccnto, :;e f tEnciclopedia.. Im 
Pedagogia V II[ (Milán 1972) p.805.
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sobre todo, rodeado de sus muchachos en el patio, en las ex
cursiones (podrían llamarse épicas las de cada año por las va
caciones de octubre), en la iglesia, en la clase, en el taller; a 
un don Bosco que desafía a sus chicos a correr, que conversa 
con ellos y les dice «unas palabras al oído»; que cierra la jor
nada del trabajo escolar o del taller con las típicas e impres
cindibles «buenas noches», hechas de notas de la realidad, de 
narraciones, ejemplos, sueños, profecías, exhortaciones morales, 
noticias y hasta de alguna breve amenaza, seguido todo a con
tinuación de una gran calma; contemplaríamos a don Bosco 
que reza, predica, catequiza, confiesa y recibe a individuos o 
a pequeños grupos en su humilde despacho, que aconseja y 
anima; a un don Bosco embarcado en viajes frecuentemente 
largos y extenuantes para buscar, pedir y agradecer, pero que 
no se olvida de sus chicos, que les escribe cartas, no raramente 
terminadas con largas listas de saludos nominales.

Naturalmente, de todo no se desprenderá una teoría ab
solutamente diáfana y convincente. Don Bosco es, en numero
sos aspectos, hijo de su tiempo, nacido y formado en plena 
restauración católica (1815-1844), con una determinada rai
gambre cultural, sobre todo en lo ético; sólo un realismo sin 
desmayos y una voluntad excepcional, en orden a adaptarse a 
los tiempos, le hacen superar, sin vacilaciones paralizadoras ni 
indiscriminados bloqueos nostálgicos, los momentos fuertes de 
la evolución política (y en parte religiosa) de Italia, especial
m ente sobre todo entre los años 1848 a 1:870. Un estudio más 
profundo y detallado probablemente ayudaría a localizar me
jor sus progresos y anticipaciones; pero tanto en el aspecto 
positivo como en el negativo, su experiencia global (y segura
mente, en forma más marcada, la experiencia reflejada en los 
escritos) arrastraría consigo hasta la muerte (1888) herencias y 
rasgos que no sería difícil relacionar con fuertes condiciona
mientos ambientales y de los tiempos que le tocó vivir.

2. L a e x p e r i e n c i a  v i v i d a ,  r e c o g i d a  e n  l o s  e s c r i t o s

Pero de esta experiencia nos queda, ciertamente, un  buen 
testimonio en los escritos, no precisamente casuales ni intem
porale®, del propio don Bosco. Todos, sin excepción, cuentan 
para el caso. Porque, a su entera actividad — pastoral, didác
tica, catequística, civilizadora, organizadora— , parece que pue
de aplicarse sin forzar nada cuanto A. Caviglia afirma de su 
acción propiamente educativa:
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«La pedagogía y la intención pedagógica están presentes 
en tedas las 'obras' de dòn Bosco sin excepción... El es, por 
encima de todo ÿ  siempre, educador. Ante sus ojos, escriba lo 
qüé Séa y a quien sea, siempre se presenta la imagen de la 
muchedumbre de jóvenes del pueblo, y a ellos se dirige el 
escrito, cualquierá que sea la forma literaria que ad o p te» 14.

Se les ’clasifique' a esos escritos de un modo u otro 15, por su 
intención o inspiración, directa o indirectamente están «todos 
marcados de celó; apostólico, ÿ dirigidos a la promoción cultu
ral de la juventud» w. Es más, aun aquellos no del todo elabo
rados por el propio don Bosco, hasta el punto de que P. Stella 
qúíefe que sé entresaquen de los otros f e  escritas más perso
nates l7, corresponden a convicciones conscientes del santo y 
expresan adecuadamente sus concepciones religiosas, ascéticas, 
Dedágógicas y pastorales; así lo explica el mismo Stella al re
ferirse a obras menos originales literariam ente : «Son quizá más 
límpidas algunas páginas : que don Bosco incorpora a sus es
critos1 tomados a la letra de otros autores, son quizá más flui
das las que hace redactar, por ejemplo, a don Bonetti que las 
elaboradas por su propia mano; pero en general todas ellas 
están en sintonía perfecta con él: es decir, van de acuerdó con 
sus convicciones y su forma de expresarse:, especialmente con 
la forma que adopta cuando no sé siente Oprimido por el pen
samiento' de escribir para pub licar»18. :

Es evidente, a- todäs iüces, la utilidad de tener á mano 
aquellos escritos que, por su excepcional;riqueza de contenido, 
expresan con mayor amplitud, profundidad e inmediatez la 
experiencia de; don Bòsco; experiencia que é l confio a sus 
continuadores con él expreso encargo dé prolongarla fiel y fe
cundamente e n : el tiempo y en él espació. Pertenecen, sin. nin
gún génefo de dudas, a esta categoría los Recuerdos con fiJcn- 
ciàtes á J o s  directores, el opúsculo sobre el sistema preventivo  
y la carta de R o m a de 1884. Y ocupan un puesto de privile

14 A, C a v i g l ia ,  Noia introduttiva al volumen I  p .I a: Storia Sacra: Opere 
e scritti editi e inediti di «Don Bosco» (Turin 1929) p .X III.

15 P. S t e l l a ,  en un capítulo sobre Don Bosco escritor y editor, trata en 
diversos párrafos de las siguientes: categorías de escritos: : 1. Obras escolares.
2. Escritos amenos v representaciones escénicas. 3; E scritos’hagiogra'ficos. 4. Es
critos-biográficos y narraciones con fondo histórico: 5.’Opúsculos de instrucción 
religiosa y de oración. 6. Escritos referentes al Oratorio y a la Obra Salesiana 
(en el 1: voi..: V ita e -opere, de Don Bosco nella storia della religiosità ■ catto
lica p.230-237).

: 16 Formula este juicio el recensor de La Storia d'Italia: La Civiltà Cattolica 
(1857) serie I I I  vol.5 p.482.

17 P. S t e l l a ,  Don Bosco nella storia... I p.244-245.
18 P. S t e l l a ,  Don Bosco nella storia... r  p.241-242.
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gio las Memorias del Oratorio de San Francisco de Sales, en
caminadas, podría decirse, a infundir alma, es decir, un tono 
de garantía sobrenatural y de clima familiar, a una institución 
a la que otros escritos, fundamentales también, han de conferir 
más adelante consistencia estructural y jurídica, como son las 
Constituciones, seguidas, a los tres años de la aprobación de
finitiva, de los esquemas preparatorios del I Capítulo General 
de la Congregación Salesiana (1877) y de las Deliberaciones 
emanadas del mismo Capítulo, publicadas al año siguiente (pero 
sólo las que se refieren a la vida común, a la moralidad, a la 
economía y a las inspectorías) w.

Pero, si bien es cierto que los escritos surgen al socaire de 
una experiencia verdaderamente amplia, en desarrollo al menos 
parcialmente v vinculada al devenir de hechos culturales si
tuados en la historia, no habría que renunciar a una clasifica
ción, siquiera aproximada, basada en la pura sucesión cronoló
gica. Porque reflejaría la intención dominante en los intereses 
de don Bosco, hom bre empeñado con todas sus fuerzas en dar 
una respuesta efectiva a las necesidades del ambiente y de las 
instituciones.

Pueden proponerse como mínimo, a modo de hipótesis, las 
etapas fundamentales siguientes: a) el breve período anterior 
a 1848, caracterizado por los escritos histórico-didácticos y de 
devoción (p.ej., la Historia eclesiástica, la Historia sagrada, El 
joven cristiano) ; b) el que empieza en 1848 con el aumento 
de las libertades civiles y la vivacidad de la prensa y del p ro 
selitismo anticatólico, que supuso un concienzudo trabajo en 
libros, opúsculos y periódicos, de tonos polémicos y apologé
ticos verdaderamente valientes (Avisos a los católicos, La Igle
sia católica-apostólicd-romana, El católico instruido, las Lectu
ras Católicas y la misma Historia de Italia, ya que en el prólogo 
de ésta declara que «exponer la verdad histórica, insinuar el 
amor a la virtud, la fuga del vicio y el respeto a la religión, 
fue el objetivo final de cada página»); c) la época de las bio
grafías juveniles, sobre todo de Domingo Savio a Francisco 
Besucco (1859-1864), modelos de un despertar vocacional y

19 Capitolo Generale della Congregazione Salesiana da convocarsi in Lanzo 
nel prossimo settembre 1877 (Torino 1877) p.24; Deliberazioni del Capitolo 
Generale della Pia Società Salesiana tenuto in Lanzo-Torinese nel settembre 1877 
(Torino 1878) p.96: G. Bosco, Opere edite (Roma 1977) X X V III (1876-1877) 
p. 313-336 y XXIX (1877-1878) p.377-472, Como apéndice a la «Distinción» I II  
(Moralidad) de las Deliberaciones, algunas, páginas se dedican al teatro; de entra
da se dice: «El teatro puede reportar grandes ventajas a la juventud cuando no 
tienda más que a alegrar, educar e instruir a los jóvenes cuanto se pueda en lo 
moral» (p.56 =  432).
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colegial; d) por últim o, la fase más larga e intensa, la de 1863 
a 1888, de fundación (hasta 1875), y de estabilización y con
solidación (a partir de 1875) de las principales estructuras 
pastorales y educativas en las dos direcciones más destacadas: 
en la de organización y reglamentación jurídicas ( Constitucio
n esR eg la m en to s , Deliberaciones de los cuatro primeros Ca
pítulos Generales), y en la de animación religiosa y pedagógica 
(Recuerdos confidenciales, diversos escritos sobre el sistema 
preventivo y el espíritu salesiano, circulares, escritos marianos, 
evocaciones históricas de los orígenes y desarrollo del Oratorio 
y de la Sociedad Salesiana).

3. U n c r i t e r i o  d e  l e c t u r a

Si se aceptan las dos series de consideraciones que acaba
mos de exponer, será: fácil reconocer que todos los escritos de 
don Bosco (y sobre don Bosco) pueden constituir una preciosa 
e indispensable fuente de información; inform ación. preciosa 
sobre su actividad compleja y típica, pastoral y pedagógica en 
favor de los jóvenes y del pueblo. Pero con una condición: 
que sean leídos e interpretados con la intención con que fue
ron escritos, es decir, como parte inseparable de una experien
cia; una experiencia unitaria y orgánica, no sólo por una cohe
rencia lógica y sistemática, sino incluso en sentido vital e his
tórico, En pocas palabras; los escritos de don Bosco exigen un 
continuo confrontamiento: entre ellos y, sobre todo y antes 
que nada, con la vida de su a u to r20. Entre las componentes 
vitales habría que tener en cuenta, naturalm ente, el ambiente, 
el clima y el «estilo», que es de una forma diáfana y gozosa, 
amistosa y familiar.

Más que por una . larga disertación hermenéutica, vamos a 
ilustrar la idea con e! recurso a lo concreto. ;Se trata  de un 
breve escrito, una carta, que desde algún punto de vista pu
diera parecer ingenua,; formal y hasta convencional, pero que, 
si se la «sitúa» correctamente, viene a ser como el núcleo de 
un entero «sistema» de pedagogía y pastoral. Su contexto lo 
constituye, propiam ente, una vida totalmente entregada huma
na y religiosamente a los demás con sencillez radical, con una 
amplísima y previsora inteligencia y una simpática apertura 
de corazón. Quien la escribe no es un niño ni un sentimental 
decadente, sino un hom bre de sesenta años, en la cumbre de

20 Una buena biografía de don Bosco parece indispensable al principio de 
cualquier estudio sobre el mismo.
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su madurez, saturado de problemas de administración, de or
ganización y de gobierno, y situado en el centro de complica
das relaciones sociales. lista carta, del 3 cíe enero de 1876, no 
pretende ser programática, es una : sencilla respuesta a las feli
citaciones ■ de Xavidad y Año Nuevo, si bien en pane tiene el 
tono de un aguinaldo o consigna espiritual: paíaNl itiuevo a&h: 

«¡U/s bao nos amigosiDireéto^pMaestróSyBp&fesóms y A lu m 
nos: Dejadme decir, y que nadie se ofenda, que todos sois unos 
ladrones; no me cansaré de repetirlo: me lo habéis robado 
todo. Cuando estuve :■ en Lanzo, resulté alucinado por • vuestra 
benevolencia y amabilidad, e hicisteis prisionero mi entendi
miento con vuestra piedad; sólo me quedaba este pobre co
razón, de cuyos afectos también os apoderasteis entonces ente
ramente. Y ahora, con vuestra carta firmada por 200 manos 
amigas y queridísimas, os habéis hecho del todo con el cora
zón mismo, al que ya, en consecuencia, nada le queda suyo 
como no sea un vivo deseo de amaros en el Señor, de haceros 
bien, de salvaros a todos el alma. Lste generoso rasgo de afec
to me invita a haceros cuanto antes■ otra visita,■;que espero 
no haya que retrasar. Quiero que en tal ocasión todos estemos 
de veras alegres de alma y cuerpo, sin ofender al Señor, para 
que vea el mundo que se puede estar corporal y espiritualmen
te muy contentos sin ofender a Dios. Por lo tanto, os agra- 
d ezco cord i a 1 í s i m a mente cuanto habéis hecho.por mí y no de
jaré de recordaros cada día en la santa misa; rogaré a la di
vina bondad que os conceda salud para estudiar, fortaleza para 
combatir las : tentaciones y. lo que más cuenta, la .gracia de 
vivir y morir en la paz del Señor. . . ^
-  Xo es nada difícil encontrar referencias, explícitas e implí

citas, a toda la praxis e ideología de don Bosco, a sus fines y 
contenidos, medios y métodos, modos y. técnicas; sobre todo 
al estilo del corazón, del amor que busca sin rodeos el bien to
tal de! joven, al estilo de la «presencia». : Don Bosco vive lo 
que había soñado desde la infancia, como él mismo escribe en 
l a s f u e r o n  redactadas en los años 
1873-1876). Dice:

«Mientras tanto, yo pensaba siempre en adelantar en los
estudios. Veía a varios buenos sacerdotes que.trabajaban en
el sagrado ministerio; pero no podía acomodarme a un trato 
familiar con ellos. Me ocurrió a menudo encontrarme por la 
calle con mi párroco y su vicario. Los saludaba de lejos y, 
cuando estaba más cerca, les hacía una reverencia. Pero ellos

21 Ë. Curia, Epistolario... I l l  (Turin 1958) p.5.
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me devolvían el saludo de un modo seco y cortes, y seguían 
su cumino. Muchas veces, llorando, decía para mí, y también 
a los otros: —=-Si yo fuera cura, me comportaría de otro modo: 
disfrutarla;: acercándome a los niñosj;coriveíisandG;;eoriK:eÜ0á:j:::dá0-: 
doles buenos consejos. :¡:Qué:::feliz:::sería:; sÍ,ípúdíérai>ieharlaÉ; un 
poco con mi párroco!»’’.

Viene espontánea la comparación con otra carta dirigida a 
un; muchacho: ;: que ,:.: a juzgar : par: edad y sestudiós:; ::: se; estaría:: pre
parando a la primera comunión:
;■ « . . .  Pero yo desearía — y esto  constituye el núcleo de la 

b reve  : c a r t á ^  ::que:;:yfa:ídesde: ahora com enzases a p rep a ra rte  y, 
por lo tan to , a ser especialm ente ejem plar en practicar: 1. ' O b e
diencia a tus padres y a los dem ásiiSuperioresi;sin:apresentar:, d i- 
facultades a n ingún m andato  suyo. 2. P u n tu a lid ad  en el cum 
plim iento  de tus deberes, especialm ente de estud io , sin que ten 
gan que insistir para que los cum plas. 3." ( irá n  aprecio a todo  
loKíqueííSehiefieréBá la vida:::de:::piedad.:::::Ett conseciieneia^^hasyde; 
hacer bien la señal de la cruz,:::re¿ar:: idesiod illa^  . de
vota y asistir con e jem plaridad  a ;:tes:;.actos::-desiglesia».:??,: :

: - : - : :Isfc>:::êsÿ ■:■ :salta;:̂ iaSikíVistay:;:;:®!: xfeáguájfí dé:: ; circunstancias ¡i y, 
mucho menos, exeepíionai; eníeiiiámbitOiídelgísistémaíuespiritual 
y i edticativosde idónsiBóseoií^ íeñsíuaiito a íilosleonteáidos j mo-; 
rales y religiosos, los - íocarités'Kälspropio comportamiento! ::j a 
la piedad, los escritos, sobre todo, no dejMííSflíítórf 
défraúdaddKahifector^ííes::::®^ causaEí^porsrazón:
de sestòSí ltemàs ,:::sÒrpresa: ;::ÿ:;:::prp̂ acâi.::::Up ::::cierto:: ; rechazo ;: :::|pgrç>: 
deben comprenderse y colocarse cón ^naturáiidadien.íel conjunto 
de la experiencia global ;y¿: .sobrésíódó) han idesser; contempla"; 
dos en süs::::rñMmas;::cqáexipñes cons^tros sólidos elementos de 
métódd V estilo, repensados y vividos. Todo ello, por supuesto, 
hä:: de ::sefc: interpretado:: con referencia al propio don Bosco, a

: su::::mfentalidäd*::::a::̂  ̂súí^mbiiSiae xjy.:: äi ¡súsíiétnpo:;: .......
:.i En ningún escrito ha pretendido don Bosco proporcionar 

,- una construcción sistemática, lógicamente indiscutible-:y<perfec- 
tamente equilibrada; y mucho menos acabada definitivamente

■ y plenamente satisfactoria. Ha buscado, simplemente, ofrecer 
.-. elementos válidos de una experiencia más amplia ; enriquecida 

día a día incluso bajo* la presión de las circunstancias e indefi
nidamente perfectible, si bien con una cierta homogeneidad y 
de rasgos característicos permanentes.

”2 S. G. Bosco. Memorie dell’Oralorio di S. trana>ro di. Sales, dai. 181 5 
ài IKII  (Turin 1946) p.4-4.

23 Carta al joven Manuel Passati, 3 de septiembre de 1861 (E. C é r i a ,  Episto
lario... I  ¡Turin 1955] p.209).
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4 . A l g u n a s  o r i e n t a c i o n e s

El criterio general que acabamos de enunciar puede ser 
eventualmente concretado, en especial con relación a algunos 
puntos : clave y, quizás, problemáticos de! entero «sistema» pe- 
c'agógico-pastoral del santo. Ño se quiere con ello «dirigir» la 
lectura de los escritos, como condicionándola; pero sí, en lo 
posible, facilitarla o al menos no falsearla, mucho más por ser 
necesariamente incompleta (por fuerza, pues muchos textos 
inéditos esperan aún la publicación) y realizada, por supuesto, 
a modo de simple selección.

, i En primer lugar, no debe. extrañar que a los i escritos. tie 
don Bosco se les note atravesados, del principio a l .fin, de una 
clara preocupación llamémosla, justamente, preventiva. Pero 
es que los mismos escritos responden a esta preocupación fun
damental, pues se proponen proteger a los jóvenes y al pueblo, 
defender su fe contra la incredulidad y la herejía, adelantarse 
a sus dudas .y, dificultades, preservar de la ignorancia, propor
cionar instrucción capacidad de reaccionar, suscitar en elios 
firmes convicciones y comportamientos valerosos; y prepararles 
para la vida y para sus exigencias, a plazo fijo, en todos los as
pectos: en el religioso y:::.en el moral, en el profesional y social.

Impresionarán ciertamente al lector los aspectos negativos 
de este afán de prevenir; son una realidad robusta en la praxis 

: la í ^ef ¿Leí gjan. pedagogo, .yincpfa :¡j su: formación, 
al temperamento, al ambiente, al tiempo, amén de a sus enraiza
das convicciones. Bastará aludir a dos documentos muy repre
sentativos. preparatorios o derivados del I ;';Cál3ftüló pépierai, 
que vino a ser «la asamblea constituyente» de la Congregación : 

ngaëéiïéLMâxiÂÔ-cüidâ^^ 
los alumnos no pasen el tiempo en ocio, aunque no se les ha 
de hacer estudiar más de lo que cada uno pueda... La exacti
tud en el horario, la observancia de la disciplina, los oportu
nos paseos sin paradas y no demasiado largos, las vacaciones 
más bien reducidas, y aun éstas combinadas con estudios de 
afición, son cosas que deben tenerse bien presentes».

: • fí,iM"oé/::d^ tex to .— Por regla -ggnegal; f  ; libros, de texto 
seáni eãcfitõsi '6 epiregieiösii póti iisalesianps, i ió ipefsopas dei : reçó- 
nocida ■;següiidad möräL•yi:ífeíitetio^reliigipSói Cuando la autori
dad escolat imnonga algún libro, adópteselo sin más epiiiñpfs- 
tras escuelas ; pero, si este libro contuviera- máximas; contrarias
ii la religión o a las costumbres, no sea puesto nunca en manos 
de los aumnos. En tal situación se resuelva el caso dictando en
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clase, transformando el libro en manuscrito:, omitiendo o rec
tificando aquellas partes, períodos o expresiones que se con
sideren peligrosos o simplemente inoportunos para los jóve
nes . . . Vigílense igualmente los libros-premio. Es preferible dar 
un libro menos vistoso:,pero bueno, que otro codiciado; y lla
mativo, ; pero que contenga máximas o principios perjudiciales 
a quien va a recibirlo»24. ■

« Moral kid J  entre los alumnos.— Cunde la moralidad entre 
los alumnos en la misma proporción en que resplandece en los 
salesianos..í La ;püïituàlidâd: éií: 11 ib ö ip ip f lai solvencia de cada 
uno en su propio cargo son semilla de buenas costumbres entre 
los alumnos... En el recreo, prefiéranse les juegos en que pre
domina la destreza de la persona; suprímanse, en cambio, 
aquellos que suponen tocarse o besos, o caricias u otros gestos 
que se los pueda señalar como contrarios a la buena educa
ción ;: todos vayan de acuerdo en impedir que los alumnos se 
pongan las maños : encima»

Pero e! significado de la palabra «preventivo», en don 
Bosco, no puede reducirse a estos aspectos ni en la teoría ni 
en la práctica. Pues no sólo los fines y contenidos son, en él, 
en definitiva, positivos ÿ :'CónÉWiMié&i¿ sino también los me
die« y los métodos. «Las formas afables, la razón, la amabili
dad ÿ una vigilancia atenta a todo, son los únicos medios usa
dos para conseguir la disciplina y la moralidad entre los alum
nos » 26v ' Ilav que iluminar, enriquecer, desarrollar «virtudes» 
para un itinerario de vida comprometido y?valiente, como em
blemáticamente dice al: católico lector al inicio de un opúsculo

:K Ciipiin’o C«v7(*ní/i'... da connu ¡irsi...: ibid., p.317^318. Las propuestas con
traídas en íos esquon-.as preparados .por don Bpscö : füeróñ aprobadas casi a la 
letra en oí Capítulo. cor. notables añadiduras y ampliaciones: cf i  Deliberazioni y..: 
ibid.. p .391-393 y 394-396. Significativas parecen algunas disposiciones solite los 
ÌJbrus d¡: texto y premios: ', «8. Téngase gran diligencia en tener lelos de los 
alumnos cualquier: clase de diarios y de libros malos - y peligrosos. o simplemente 
sospechosos a! respecto. 9. .Vo se aconseje nunca la lectura de novelas de cual
quier clase, ni se facilite el tenerlas a mano. .En. caso de necesidad, procúrese 
proporcionar: ediciones expurgadas... 11. V igílése: atentamente sobré los libros 
de premio, y dése la preferencia a los publicados por nosotros; hágase: así: con 
el fin de tener mayor seguridad de que no contienen frases contrarias a las 
buenas costumbres o a la religión...* (Deliberationi...-. ibid.. p.395-3961.

25 Capitolo::'&n&áte.J':âit:convocèrm.^ i: ibid;, p .320-321. El esquema termi 
naba con la siguiente pregunta: «Kn la practica, ¿qué se podría añadir?» lp.321.. 
El texto fue íntegramente aprobado por el Capítulo, que añadió disposiciones 
numerosas y detalladas :(çfv::ÈeUbëïïmôni::i{ïi iBíd::; ::fi.50¿53:).

: ™: Çartá al príncipe Gabrielli. presiilente del «Ospizio di S. Michele a Kipa». 
de Roma,, verano de 1879: (E. Çeria, Epistolario... i î ï .jb :481-482). La «vigilancia 
muy característica» debería ser.: precisamente, la del : sistema : «preventivo», es 

: decir, no represivo ni policial, como entonces se pensaba ; que debía : emplearse 
en .un correccional: «motivo por el cita!- -precisa don Bosco—en nuestras casas 
se lisa un sistema de disciplina muy especial. q;:e nosotros llamamos sistema 

■preventivo,1 en el coa! nunca se usan ni castigo« ni amenazas» (ibíd;). :
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scfom loÁfyndam entQ s de la religión católica, de 1850. « Pueblos 
católicos, abrid los ojos; se es tienden gravísimas asechanzas 
cuando intentan alejaros desia íúniéa satitaíreligión que es la Igle-> 
siä; de: Jesueristo...: P o r lo  iprontôleed-atentamenteilossiguientès : 
avisos; bieninípresossien vuestroscorazón^ serariísuficientes para■ 
preservaros dehserroí.:: Cuantos se : exponessaquí eon brevedad;  ̂os s 
sera¡ explicado con mayor amplitin! en un• libro a proposito» 27.

Reflexiones parecidas debieran hacerse sobre la tensión en
tre lo humano ÿ  lo divino, entre el tiempo y la eternidad, y 
sobre los bienes celestiales y valores terrenos; tanto en lo to
cante a los escritos como en la vida y actividad de don Bosco. 
Sería, por otra parte, del todo superfluo ponerse a documentar 
la aspiración al cielo, al paraíso, que impregna toda la produc
ción escrita del santo educador, desde I.H ¡oven cristiano a la s : 
biografías y los mismos documentos constitucionales. Pero se- 
ría también lamentable fallo olvidar las largas páginas sobre el 
estudio, sobre el trabajo, sobre la alegría y la amistad. Basta
rán aquí dos pááafos epistolares-sque, con trazo rápido, confir
man lo que escribe con precisión E. Valentini: «Al observar el 
espíritu de don Bosco en concreto, encontramos que es a la 
vez una pedagogía, un humanismo y una espiritualidad» -ii.

« del @r$t.òrÌQ;^~iyarás Jas ‘buenas no
ches' a nuestros queridos y amados jóvenes. Les dirás que estén 
contentos y sean buenos chicos. Desde aquí los encomiendo a 
todos al Señor y pido para cada uno tres S, todas ellas con ma
yúscula [Santidad, Salud, Sabiduría], El domingo celebraré por 
todos vosotros, queridos jóvenes, la santa misa en este santua
rio; vosotros, si me queréis, shaced:: también por mí Ja santa 
comunión. También ruego por los que están de exámenes» 39. 
«Los que vengan a entregarme:: dînera;«¿ ai: tratar de lo que in
teresa al bien de las almas, que vengan a cualquier hora, pues 
serán siempre bien recibidos. El que venga para cumplimientos, 
q.ie él mismo se dé las gracias y se dispense» 30.

Por otra parte, hay pruebas para afirmar que el conjunto

G. Bosco, O píre edile IV i 1849-1 S ì5! ¡R o m  1976) p.3~6.
; :: “  ::E.<5:Víí¡entini; : Spintuàlitay-é■ umanésimo : nella ' pedagMia don : Bosco: 

S;i!esi,im:m 20 M9Î8! 417.
^  G inn a don Rea. agosto de 1X73 (E;--6erì:a:>:::Èpìstolàrio... I I  p.295). Las 

tres :S;iiidkan .un Goñocido::trinomÍ0, fäiöiliäf a lös colaboradores ÿ a los jóvenes: 
Sak:d. Sabiduría. Santidad.

M Carta a la condesa Gabriela Corsi, :18 de agosto de 1X71. dé- quién será - 
huésped durante r.r.as breves vacaciones (apaveiite;r.e~.U'. porque. le esperar. pro
blemas sobre las relaciones entre la Sarita" Sede y el Gobierno italiano : para el 
nombramiento de los obispos) (E. C eria , Epistolario... I l  p.175). «Este va a ser 
mi; veraneo más largo desde tiempo inmemorial». bahía escrito anteriormente a 
la misma condesa en carta d.el L2 de agoste. ¡I’.. G .iua. Epistolario... 11 p. 172).
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en ; sí de los escritos de don Bosco, por:: snéxtensiófl^: finalidad 
y por los «géneros» que adopta, reflejan de alguna manera la 
completai gania de urgencias de un «humanismo cristiano» ca
bal, átlnqne::::fÍiér:teménté?:i«sitnâd0:»v;Mô : è el: m om ento1 de: 
insistir en ello. Pero conviene recordar que en el elenco biblio- 
gráfico no parecen ; solamente biografías edificantes, libros de 
dévocióñ, ^constituciones::: y reglamentos de asociaciones religio
sas, sino también un (1846), I l  sis
tema metrico decimale. -, ridotto-:a,:semp),içita ( 1849), un Regola
mento dp$oçi?tà d ìm M u o  soccorso ( 1850), el almanaque anual 
11 Galantuomo \a^ÍL\;Galántti0m& e::le,:::me ::ctpveMuréí (desde 
1853 ), una Raccolta di^çuTiosi ■■ ̂ Mpe^ipteMtiy:-. contemporanei 
( 1 8 5 4 : M pvzlla y0mena¡0M ny vemhio: ::spliätö„ di yHapoleone. 
( 1862), Il cercatore della io n  una í 1864 S, La^casa d e lla fortuna: 
(Rappresentazione,, dmmmatica^:-^ 1865), Regole pe! > teatrino: 
( 1871)...

.;:,;Eqï último, quizás se encuentre el criterio de lectura más 
equilibrado y equilibrante — no por el aspecto formal, sino por 
SU; contenido— , en lo que es el concepto central de la total 
experiencia::::es¡pirituali : :edtocatiya:¿y  ̂pastoral: dé don Bosco: : el 
amor-oáy,ítódas Étissíricpo:vibraciones. «E ste, sistema:::¡sei::apoya: 
por entero en la razón, la religión y la amabilidad» porque 
«en todo joven, aun el más desgraciado — permítasenos esta 
alusión a un texto no escrito, pero conservado por el biógra
fo *-, : se da un punto accesible al bien: el primer deber del 
educador es hallar este punto, esta fibra sensible del corazón, 
y aprovecharla para su bien» !2. Es lo que él mismo ha suge
rido siempre: «Di a todos que los amo de corazón en el Señor, 
que cada día ruego por ellos en la santa misa pidiendo para 
que tengan siempre buena salud, progresen en los estudios y: 
alcancen: la verdadera riqueza: el santo temor d e ;D ios» 3h- ::■

31 II sistema préÜent'ivó-.-mellé-- educazioni-■'■■detta gioventù :(G .::BösCö, Opere, 
e d i te ,M :IX P.4),

G. 15. L e m o y x e ,  Memorie bìo^rajiche dì Don Giovanni Hosco V (San 
Benigno Canavese 1905) p.367. Pero esta fflismà convicción es expresada en 
otra parte con relación a nulos los hombres: más aún. ai empuja a potencia: 
sus.: iniciativas de escritor popular: «Pienso. decía er. mi interior escribe en el 
prólogo de la 'Vita d i San Pietro (1856)“ que en el hombre razonable no existe 
una maldad ta l que ’e indisponga co::tra hombres que han hecho a !os pueblos 
enprrne;bien espiritual y temporal: que han llevado una vida santa y laboriosa 
al máximo; que siempre fueron venerados por todos '.os buenos y en todo tiempo, 
y que. a t:ie::udo, para promover la gloria de Dios y el provecho del prójimo, 
defendieron '.a religión y . la propia autoridad con su sanare» iG. Bosco. ; Opere: 
•.'dite V III i 1856‘ fRoma IW i1 p.295-2%:. Tampoco se excluye un intento de 
«captaiio benevolentiae».
:: (larra a don Irancesia. direcror del colegio de Vatazze : Liguria). 10 de 

enero de 1876 íli. ü :k i a , Epistolario... I l l  p.6).
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,.... .Y esc amor se.; convierte;,nec.e;s3r i ^  . vida:;;:y :íeO:4 .■
lés,:::^crito$,.:en;;: . à ^ e ^  ;
der y hacerse, c q m p r^  éstos.,spn: :doçumeMqs d é :::ia :¿
pedagogía: ;d e |:̂ mor:, no sola '.en,:sus ,,G;o n té n jâ o .s^  ante tqdo |  | 
y sobre . todq, ' eii j a  tnyq<,:,cqmq: ,.poco:s:,:,;al:::
escribir ;ÿ;: al Hablar,da  'v$ynta$. dç la jácíL-.- À ^..
lo fâçü.. rio :s.e: reduce unicamente a la  :: sencillez ,:y ilancza popu
lar de la. expresipn;:,::®afCä tam bién, el mismp' .contenido,. Ile- : 
vándole al escritor ;.:á.',e§Ccigersólamente-^aguelìft ^ n e  pueden 
captar los jóvenes y e l pueblo menudo, o encontrar interesante, 
y a excluir toda idea ó1 noticia que resulte superior a su capa
cidad o aptifed:::mental»::^i.:«£a;;®a/aK^;:c|e.::fo:^öß/ y el esfuer
zo por una comunicación familiar son dotes especíales de todo 
escrito : suyo; a ; estos rasgos sacrifica ;töda ï : Jíeitá ambición de 
eSCÍ

:::KiEueiíésrei^iiprppósitO;:^sa r ia s syece? declarado::explicitamente;': 
«©el»: ; acfelantarme; sa:.: d éç it : ̂ a d s i e r t e  -en sel:; citado j prólogo s a; i 
la V i t t i  d i y S a n ^ i e t m ,  y P r m ç ip ë t  d e g t i :; ; A p m t o l i ^ :: < ^ : : yp? eserfe i
bo ipara .e j.:pnehlq,::::ÿ:::Stie5: por >e||ó, ; ̂ paitándom e..de rebusca-
miemos de estikvy.de toda discusión. idödpSa;.:^ 
forzare en reducir la forma yllâïimateriaiiajîtpda:: la simplicidad 
que, permita;iaiexactitniLfe^ desdeslnegoj:.
de ; yísta, :1a síei^pgíajiyijás regías sde: nuestrpíidipmáíitaliánp^:-^.:: 
«Js ara ser másfácijfflente,-¿entendido:fehabíaisescrito,;: ;; a pro-r 
pósito de ;;matetnáticàs,:;¿presentando : :¿«al p elico»;: (jóvenes 
adultos ;d^ ;püeblp:);:«ün compendiósséncillp y claro, y adaptado 
a: la : capacidad de tpdp:,leetpí^^ ialgunasíveces: I me he separado : 
dela^ recisióndellengn^  por
eneimajdek.tpdp; ser cpmprendidosyide n a d a ; : m á s N o  es una 
actitud puramente didáctica;: ¡¿es;;una gyplnntad claramente;:ecta::; 
cativa, en los::epntenidps;:y: en jps métodos.:jSe¿les.::puede:::aplicar;:
legítim am ente a::¿ tp d ll ;sus::̂ fatigas..de : Æ ompikdpr: de libros y
autor:; deiigsfiiitos;:: de: iodo: ígénerpj:: enanto; confiesa, en el corres- ; 
ppnd ien te jp rp io g o ;habçí::heebp::;:y::haberse: propuesto al escribir 
la Historia Sagrada (1847): «Traté, pues, de compilar, un  cur-:: 
so; :::de «História :Sagrad3::;:qne.,:::mientras,,;de una::parte;:::;Ccmtehga 
todas lasí noticias ; ¿ffiassimpprt^ libros: ¿sagrados; sin >

: 34. Á;. Caviglia, Nota, mtroduçtiva. ú  vol.umen; I. p . l Storia sacra, ;en Opere, 
e scritti..: :'p Æ Î Î .

35 A.- C a v i g l ia ,  Discorso.. introduttivo : a l , volumen.. I l l : .. Storia d’I talia,::- en 
O père'e -Scritti::.. ( ï adii'.. 193.5; p.XIX. '

31 G. Bosco, Opère íâ t ie  V il i  p.299.
î: G. Bosco. I l sistema metrico ieçinfale. ridolio a seniplicità prcccduto dalie 

qUÆÏù 'ÔperàzicMi 'ÏÏétt’i r ^  iä:'uso d e ^ i  a r t i u ^  e :delta ^ j i t ë  'dtMi^pagna : ' 
(Turin 1849). cr. Opere . edité W  (Roma 1976) p.3-4.
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peligro de despertar ideas inoportunas, se lo pueda, de otra, 
presentar a un joven étial<|üigíá;dìéiéndólè:simplemente: ; toma 
y;: lee. A fin de conseguirlo, conté- a - varios jóvenes:d e:: todo 
nivel, uno -â^uno^^tôdios^lôs/^hèçílòs^-âê la Ságíada :Bibliá|: tó -: 
mando nota detallada dé la ijri|>résión cjue les hacía la narra 
ción ■ ÿ del efecto que : producía después... En cada página : oh- : 
servé siempre este principio: iluminar la mente para mejorar 
el corazón y, como se expresa un prestigioso maestro, popu
larizar al máximo la ciencia de la Sagrada Biblia» 38.

5 . I n v i t a c i ó n  a  l a  i n n o v a c ió n  c k p a t iv a

: El análisis i se podría continuar::■ casi indefinidamente. En 
esta dirección, y en otras parecidas, la creciente disponibilidad 
de escritos de don Bosco y sobre don Bosco podría favorecer 
interesantes investigaciones, de gran provecho incluso para la 
historia religiosa y civil de su tiempo, ÿ no sólo con una fi
nalidad evocadora, sino en : función decididamente previsora y : 
programadora del futuro.

Y también este intento vendría a ser parte esencial de una 
investigación más profunda sobre don Bosco, sacerdote, edu
cador, fundador, escritor; más aún, probablemente revelaría 
el aspecto más significativo de su experiencia: preventiva, que 
implica en definitiva tensión hacia adelante, proyección hacia 
el futuro. «El, con su mirada, abraza el futuro como si es
tuvieses "presente»; ■- -observa -i el primer : gran biógrafo39; « E n  
estas cosas — en el plano de las empresas técnicas y educati- 
vas—  don Bosco quiere estar siempre a la vanguardia del 
progreso»: es su confesión en otoño de 1883 a Aquiles Ratti, 
el futuro papa Pío X I, que le visita en Valdocco 4W.

< lístá^ act i tud5- s é d e  su modo 
de hacer, que constituye : un universal principio metodológico, 
por el que se descubre ;#<«séntidô»-histÓHco -dè'todc» Sii ttìéfi- 
saje.

Don Bosco no se propuso, ciertamente, estar a la vanguar
dia en el campo de la ideología, de la teología: o : de; la : filoso
fía: los atisbos e innovaciones en estas materias son total
mente ajenos a su ; mentalidad. En los escritos, por lo tanto.

38 G. ^>6s<í6, Storia Sacrá pér uso délié scuole \ utile 'ad ogni staio, di persone 
arricchita di analoghe incisioni (Turin . 1$47),: -en: Q pire . eMte. 111 (1847-1848) 
(Roma 1976) p.6-7. :.......

39 : ç  g ; Ïæmoyne,' Memorie ’■ biografiche del Venerabile Don Giovanni Bosco 
V II (Türin 19Ö9) p;584. ' ; "-••'v-

40 E. C e r t a ,  Memorie biografiche di S. G. Bosco XVI (Turin 1935) p.321.
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no será difícil encontrar abundantes testimonios: a favor de 
la fidelidad a la tradición eclesial, de] magisterio pontificio 
y de la obediencia a Jas autoridades constituidas. Pero en 
cuanto a i los fines educativos y pastorales, él se reconoce exac
ta : y  ; permanentemente: sen ? la fórmula sintética ::ys precisa que 
expresó un erönistävdeifosiprimerosatiempos^i i^Se: nombró-a 
otra persona benemérita, el sacerdote don Bosco, quien acó-; 
ge en el Oratorio de San Francisco de Sales tinos 300 jóve
nes; : allí : los catequiza, los instruye iyi : los ejercita en juegos i 
gimnásticos» 41 ; «Fin principal : de las ('asas de la Congregación
....estampará como en forma constitucional en el Reglamento,
publicado en otoño de 1877—  es socorrer y ayudar al pró
jimo. especialmente con la educación de la juventud, formán
dola en los años más peligrosos, instruyéndola en las ciencias 
y las:: artes, y :;encaminándola a la práctica : de la : religión y de 
la virtud»''2.

■ En otro orden tie cosas, pero con no menor continuidad 
y firmeza, don Bosco es un incurable realista que practica el 
nrimero lo que aconseja a los demás: «hay que emplear toda 
la sencillez de la paloma, pero no olvidar la prudencia de la ser
piente» 4:< v. por ejemplo, en cuanto a tomar posición en la 
vida civil y política, recomienda a los suyos: «conocer y adap
tarse a nuestros tiem pos»44, dando una de las numerosas 
muestras sobre ello en esta carta al presidente del Consejo de 
Ministros italiM ó Giovanni Lanza: «T.e escribo con confian
za y le aseguro que, mientras me profeso sacerdote católico y 
unido al que es Cabeza de la Religión católica, siempre me he 
mostrado muv unido al gobierno, a cuyos : súbditos he dedi
cado constantemente mis pobres posibilidades, mis fuerzas y 
lu vida entera»45.
: En todo lö?:detiiää: — medios, instituciones, proyectos con
cretos. fórmulas prácticas de toda clase y en todos los cam
pos— , como en una sorprendente coincidentia oppositorum, 
se atiene al principio de atreverse a todo, sin vacilaciones ni

41 A lti iè lla  Società. Brève rendiconto delle tornate dèi Comitato, Centrale.f 
Giornale: della. Socio’.à d ’istruzione: e; ïd’educaziqne f !uS !9; 2-40. '."ï • ■
' 42 Régolamento per le case della Società di S. Francesco di Sales, p.2/ e. t a. 1. 

in C.. Busco. 0 ’;,rr ediu  XXIX ;UV>.
43 ' 'C ^ 'W i^ n iiir iiä n ö  P. Gilàrdi, 15 cíe abril de 1850 (Ë. C èrìa, Epistolario. . . 

i p :32 ; ; ;; : ; ;  ; ; ;;- r .. : ■ ■ : : :
44 Cronica - inanuscrita::;.3e l, H I  iCapiitHlp. Géheral /de : la. Sociedad: Salesiana 

{1883)S.(:çij: e ì ;Archiyõ Cetìtiral:; S ä fa  ;/
“  Garîà de I !  dé febrero de Ì872; (Ë. C e r i a ,  Epistolario... Í I  p.195).: La 

acompañaba un memorial con este título: «Pensamientos de un sacerdote pia
moli tés sobre la cuestión pendiente entre el Ministerio de Cultos y los nuevos 
obispos nombrados por Sü Santidad en 1871».
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Marcha: fatras:;:¿Es ::úô-íhábitOiíipersQnalí/^projpiametííei;: pero se 
convierte explícitamente en regla insptadorá;.Mei todo el «sis
tema». «Donde la habilidad y la ::vèkintad:::dèddidas:pueden 
conseguir algo -:en.:i:QrideÉiíí--â #:jE:gl'9ri:a;:ídeí::'31>'iô'sy::::y;õVÉ=iiie::ílaEtóó:'5:ÈO'n- 
todas mis fuerzas»46. «La empresa es ; ardua y gigantesca; 
:perô;Èi:si;::seïipiieden:ïCôàseg®t:geôlaboËÂ conocer
como se merece, por mi parte me entregaré a eli ó totis viri- 
b u s» '7. Se entregará edn todas:ssiis fuerzas desintéligéneia, de 
voluntad, de :i imaginäcion, : sostenidas por una fe sin límites. 
En verdad podía escribir .sa?utìo|d g  :1qsí^colaboradores; de más 
.e o n f : i i ê r ë s ; i - 5 ;Éôù:siÈQÿri.yôæ:s'o.ÿ?jpoéta^íídeí profesión» 4'\ 
« En las cosas que pueden ser pará ibieníde íJa EjHventud ieilípe- 
ligro o sirven; :paralgaliar:?almas:í:pará Dios, ; yo me lanzo :ade- 
:la±i;te-ísy: llego;: :;a ::dk::ètç'íiiçi:i'dlad.».-̂ ':-E-r>..::

;$u;;ppocupácié¡n.porii^çeôeairiiâcâbàiÉjsorEEasnmirïelÉEaspécto
de una perfecta disponibilidad hacia la auténtica :utopia, : Va 
;más:::,:aÍlá, : del ::métô ::íEs una «mentalidad^:: :abareadora, de 
Eqaráctef. :Qperati^oi;::::giie sé;,emplea:va fondp: en el continuo es
fuerzo de adaptar y readaptar su precision:,í: En el ; horizonte 
de la fe, significa esperar contra toda esperanza; creer, si es 
el caso, hasta en ^el miïagrô:.;:Æpdo!:: : ^  no pocas
pperaeioaes::;::::C0pprendeE:::ios ::;áempQS:::|:perpí vnoi.-jcte un modo 
puramente estático -, .• conformista.);, k: adaptarse; tdipámicamente 
a ; ellos v. en cuanto es posible, anticiparse incluso a ellos. Es 
un modo original de «estar en el ; mundo», todo un estilo ;; de 
• «existenei^^

; El esfuerzo :de:;intérpretaéión jde. iloS; ¿escritos.; de fdón Bosco 
. ¿(ieifeefá::;-Eitêra©;?;::::;íáuy:::_;:en:::;-;¡ct4̂ -n̂ E:í;;.§.5;Í:̂ :;:-E;P̂-uMarid;a .■r-adiGaljj-'ide:; su
personalidad y , lo..que le es inseparable i:- jde ; su mensaj e , : : No
todo está en ellos, en sus escritos; pero elseqnjuntp :presen- 
ta-ría:::lâ jana:S::::sinv;e-llpS/;:;:/:-ellQS., a:::sú::yez, deben ser leídos y com
prendidos en el todo.

Roma, 25 de octubre de 1977.

46 Carta al caballero M. Goncüa. 26 de mayo de, 1867 (E. Cessa, Epistola
rio^: ;I-:' p.463).

41 Carta a ;n<in>«.’ñ<ir (¡hüard i, obispo : de’ Mondoví, marzo dè; I »69 ! K. CéKiá, 
E pisto lam :.. •'ï ï  :p ; 15).;xx

“".Cartata don JuapvCagliero, 13 dévEjíjli o - Í 87^6";(. ij^k^'E ùistq lario :,.
■ Iti: p.7E^)..lE.('icr)clirá aíobisp:) :dë: :Fïéjùs: ÿ : To joli, al ai:o sijüiiv’i'.ic. despucs de 
haber, expuesto vatios ]^oyœtps::.:,:.«Su.-Ëxçelênçia dirá que yo tengo una. cabeza 

:poetica» fcarta de 3 de ago^t.o de ¡877::;E ( j ;iaA; Epistolario...'. I li  p.204). :
49 Carta a Carlos Vespignani, 11 de abril de 1877 (E. .Ceria, Epistolario. I I I  

"p.166).: -
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N O T A S  P R E V I A S

Al agotarse la segunda edición de Biografías y escritos de San 
Juan Bosco, de la BAC, se pensó en una obra nueva que in
cluyese los escritos principales del santo.

Se impuso la necesidad de escoger obras que fueran clara
mente fundamentales, de cuidar una fiel y ágil traducción de 
las mismas y de acompañar cada una con una introducción bre
ve y apropiada.

S e l e c c i ó n  d e  l a s  o b r a s

Elegir fue una operación arriesgada. El criterio que se si
guió no fue estadístico, es decir, una obra-muestra por cada 
género literario que el santo adoptó, sino la búsqueda de las 
obras originales de mayor significado que recogieran la vida del 
mismo autor, su reflexión pedagógica y la ,estructura y espíritu 
de sus instituciones. Aunque todo vaya muy entremezclado a 
causa del temperamento práctico de don Bosco, las tres sec
ciones de este volumen corresponden a los tres niveles que aca
bamos de apuntar.

Las cinco biografías nos parecen un conjunto que se impone 
como algo bien trabado, ya que incluye, sucesivamente, una 
obra de juventud, una trilogía, muy característica de su ma
durez, sobre tres adolescentes, trilogía que nos da al vivo el 
ambiente de la «Casa del Oratorio» en el decenio 1854-64, y, 
finalmente, las Memorias del Oratorio, que vienen a ser una 
verdadera autobiografía, por más que sólo alcancen hasta los 
cuarenta años de don Bosco. Estas Memorias, por otra parte, 
presentan, además, un interés particular, pues vienen a ser 
como una mirada del santo desde la experiencia de sus sesenta 
años sobre su misión carismática.

Es patente la desigualdad de los elementos que componen 
la tercera parte de esta selección. Por un lado, los densos códi
gos en que don Bosco define los tres grupos de su gran fami
lia, además de un compendio sobre la devoción a María Auxi
liadora; por otro lado, algunos documentos de pocas páginas 
(pláticas o breves escritos) que parecen menos consistentes, 
pero que son de lo más válido que se conserva para represen
tar campos de actividad apostólica en que don Bosco trabajó 
intensamente.
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En cuanto a los escritos pedagógicos, nos remitimos a la 
presentación global de la segunda parte.

L i m i t a c i o n e s  d e  e s t a  s e l e c c i ó n

Somos conscientes de que, al intentar ofrecer una imagen 
de don Bosco a través de sus mejores escritos, se realiza una 
inevitable reducción, o varias a la vez, con el riesgo de defor
mar su figura. No es pasar solamente de la persona viva (con 
todo lo que fue, abarcó y sigue viviendo en sus instituciones) 
a su obra escrita; es tener que limitarnos, además, en princi
pio, a sólo obras publicadas, y de éstas, que suman unas veinte 
mil páginas, a menos de una vigésima parte. Advertimos, con 
todo, que se ha hecho excepción con las interesantes Memorias 
del santo y algunas cartas y discursos que él no publicó.

Quien compare, por otra parte, las obras incluidas con las 
excluidas podrá constatar que se ha dado cierta preferencia 
a lo que supone vida, acción directa y organización por encima 
de obras que son tratados, textos, compendios o compilacio
nes... Creemos que así se esquiva, en lo posible, lo que hubie
ra sido otra deformación del santo: porque el apóstol que fue 
don Bosco, activo y dialogante con toda clase de personas, edu
cador y organizador, no puede quedar reducido por una mala 
selección de sus escritos a un autor de libros de texto, de vidas 
de santos o  de opúsculos apologéticos.

D e paso, quede constancia de que, si don Bosco se puso a 
escribir libros populares, fue únicamente para ampliar su ha
blar sencillo con los jóvenes y el pueblo, sobre todo sirviéndose 
del modesto recurso mensual de las Lecturas Católicas.

La novedad de este volumen, de Obras fundamentales de 
San ]uan Bosco, está en que reúne en breve espacio doce obras- 
muy diversas que salieron en humildes volúmenes separados. 
Entre ellas destacamos la presencia de los tres códigos que el 
santo fundador dio a los tres grupos de su familia. Puede com
probarse que sus sencillas normas, por exigencias canónicas, 
no son muy distintas de las que rigen otros institutos religio
sos. Pero hay que reconocer que han sido la norma espiritual 
de congregaciones que en un siglo alcanzaron un gran desarro
llo. Cosa semejante habría que decir, en cuanto a asociación 
seglar, de la Unión de los Cooperadores.

Quizás se eche de menos alguna muestra de las obras apo
logéticas a que aludíamos poco ha, frente a los errores de val- 
denses y protestantes, obras que nos dan una vivaz faceta apos
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tólica. Pero ya se expresó que no parecen ser de lo más signi
ficativo, y, por otra parte, no tienen cabida en un volumen 
reducido como éste. En rigor se trata, en su mayoría, de obras 
ocasionales, a veces menos espontáneas, o de divulgación de 
la doctrina de la Iglesia, insistiendo en algún punto controver
tido de su apostolicidad, su estructura jerárquica o su praxis 
sacramental.

Punto y aparte reclama la ausencia casi total de los tres 
millares largos de cartas que se conservan del santo. Reflejan 
un complejo impresionante de relaciones y de verdaderas amis
tades de toda categoría, con las que trata variadísimas cuestio
nes. Son escritos en que brilla la intuición y la sobriedad con 
que soluciona los más impensados asuntos. Llama la atención 
la gran reserva que el santo mantiene sobre su interioridad y 
las breves y certeras exhortaciones a la virtud y a la confianza 
en Dios.

Una muestra adecuada de este ingente material, que no en
cajaría demasiado entre las Obras fundamentales, culminada por 
el Testamento espiritual del santo, todavía sin publicar ínte
gramente, requeriría un volumen distinto, que podría ser com
plemento del presente, pues nos ofrecería el don Bosco de cada 
día, envuelto, sin perder la calma y el buen humor, en un alud 
de deudas y otras mil preocupaciones.

O b r a s  e n t e r a s

Desde un principio excluimos el plan de hacer una anto
logía o colección de breves textos extraídos de diversas obras 
y ordenados cronológica o sistemáticamente. Combinando di
versos fragmentos, podría llegarse a una síntesis que el autor 
ni siquiera soñó.

Optamos por recoger obras enteras: en cada una se encuen
tran todas las luces y sombras que dejó el santo autor, Y así, 
constatando sus aciertos, incluso literarios, en las biografías y 
algún otro escrito, podemos notar que don Bosco, corno escri
tor, se siente un poco incómodo aun en sus mejores obras. El 
se halla en su elemento cuando habla con espontaneidad a sus 
jóvenes y a quienes se interesan por ellos.

Se mueve a gusto en medio de la vida y sólo acude al es
crito, y con más dificultad aún a redactar un libro, por verda
dera necesidad. Es consciente de que no puede dedicar a este 
menester el tiempo que convendría.
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O r d e n a c ió n  c r o n o l ó g ic a  d e  l o s  e s c r i t o s

DE ESTA  SELECCIÓN

Hemos distribuido el material en tres bloques, ordenados 
según el tiempo de redacción, salvo el tercero, en que se ha 
seguido un orden más bien lógico.

Damos a continuación, con todo, una lista de todos los es
critos, ordenada según la fecha de la primera edición (o redac
ción en caso de no haber sido editados en vida del santo). Irán 
en cursiva los títulos que formaron un libro aparte, y entre pa
réntesis el año de alguna edición posterior que ha sido utili
zada por nosotros, como se dirá en las respectivas introduc
ciones.

1. 1844 (1884): Vida de Luis Comollo.
2. 1847 (1891): El joven cristiano.
3. 1854: Introducción al plan de Reglamento para el Ora

torio.
4. 1859 (1878): Vida de Domingo Savio.
5. 1861 (1880): Vida de M iguel Magone.
6. 1864 (1886): Vida de Francisco Besucco.
1. 1869 (1881): Asociación de devotos de María Auxilia

dora.
8. 1871 (1886): Recuerdos confidenciales a los directores.
9. 1873-1878: Memorias del Oratorio de San Francisco de 

Sales (ed. 1946).
I.0. 1874 (1877): Constituciones de los Salesianos.
I I . 1875: Sermón de despedida y recuerdos a los misioneros. 
12. 1876 (1877): Cooperadores Salesianos.
Í.3L...

. ventud. ■ ■ . ■ .......
14. 1877: Reglamento para las casas.

16. 1880-1884: Dos parlamentos a los antiguos alumnos sa
lesianos.

17. 1883: Carta-circular sobre los castigos.
18. 1884: Carta al Oratorio, del 10 de mayo de 1884, des

de Roma.
19. 1885-1886: Sobre la difusión de los buenos libros.
20. 1887: Deliberaciones sobre los jóvenes artesanos.



G é n e r o s  l i t e r a r i o s

Consideraremos primero los libros, y después los escritos 
menores.

La lista de todos los libros se halla distribuida en la Cro
nología, al final de las noticias de cada año. Así quedan am
bientados y situados en el contexto de la vida del autor. Puede 
verse la clasificación del conjunto de las obras cuando al final 
del presente volumen se habla de la actividad editorial de don 
Bosco.

Se observará que en la presente selección no hay represen
tación alguna ni de los cinco libros escolares, ni de los seis ame
nos, ni de las veintisiete vidas de santos, porque entendemos 
que son obras extractadas de otros autores.

De las trece biografías y narraciones de fondo histórico, re
producimos las cuatro de la primera parte.

Los cuarenta y un libros de instrucción religiosa y oración 
quedan aquí representados por dos: El joven cristiano y Aso- 
cücio itídeMetiöt&sMe. M ärm:M ^ ^ M 0 o r h

De las treinta y una publicaciones referentes a la Obra Sa
lesiana, recogemos cinco: Constituciones de los Salesianos,

de Íos:Ç0ópéradbrésf y:'■ Sistema pre
ventivo.

De las obras más personales (no publicadas en la vida del 
santo) incluimos las Memorias del Oratorio y algunas cartas re
ferentes a las IIMA (Hijas de María Auxiliadora).

En cuanto a escritos menores, podríamos inventariar:
1. Cartas: al Oratorio desde Roma, al Comité de la Ex

posición Nacional y las referentes a HMA.
2. Discursos: a las LIMA, a los misioneros y a los anti

guos alumnos.
3. Circulares: sobre los castigos y sobre la difusión de 

los buenos libros.
4. Recuerdos: a los directores y a los misioneros.
5. Reglamentos: para las casas, una introducción de 1854, 

para los artesanos (cf. también: Dom ingo Savio c.17).
6. Sueños: Carta al Oratorio (Roma, 10 de mayo de 1884)

V varios en Memorias del Oratorio (números 6, 12, 13 nota, 
25, 43, y notas de los números 43, 51 y 53).

Por su amenidad ordenaríamos las biografías según esta

No/as previas 7
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preferencia: Memorias del Oratorio, Magone, Savio, ComoUo y 
Besucco.

Literariamente destacan estos escritos: Carta al Oratorio, 
Carta-circular sobre los castigos, D ifusión de los buenos libros, 
Introducción al plan de reglamento, El sistema preventivo, Re
cuerdos confidenciales a los directores.

En cuanto a la vivacidad de expresión, señalamos los Dos 
parlamentos a los antiguos alumnos, la Despedida de los misio
neros, la Redamación al Comité de la Exposición Nacional de 
1884.

T r a d u c c i ó n : d i f i c u l t a d e s  y  c r i t e r i o s

Traducir a don Bosco no es tan fácil como podría parecer 
a primera vista. Por su escribir rápido. Por su costumbre de 
atender más al fondo que a la forma. Por sus resabios clásicos, 
que le hacen montar a veces, sin pretenderlo, largos y compli
cados períodos de sentido zigzagueante. Por sus construccio
nes al sentido, donde la idea está clara, pero la fórmula es im
perfecta.

Sabemos que don Bosco, cuando pudo, limó mucho sus es
critos, pero de ordinario fue principalmente en beneficio de la 
diafanidad de su pensamiento.

Al presentar nuestras propias traducciones y al revisar las 
que incluimos de otros autores, nos hemos permitido, y cree
mos que es de agradecer por estar más acorde con los gustes 
literarios del día, romper los grandes períodos y  desmontar las 
frases excesivamente complicadas, conservando, eso sí, intacto, 
hasta en sus matices, el pensamiento del escritor. Hemos dado 
al lenguaje dialogal una presentación moderna de aparte y guión. 
Y, lógicamente, en cuanto nos ha sido posible, hemos unifi
cado criterios ortográficos (puntuación, mayúsculas, etc.) en toda 
la obra.

Las traducciones ajenas han sido revisadas y compulsadas 
! línea a línea, teniendo a la vista los textos italianos más se

guros. En consecuencia, hemos subsanado algunas omisiones 
y hemos introducido alguna que otra modificación exigida, a 
nuestro juicio, por la exactitud y la fidelidad al texto original.

Ha sido un trabajo largo e ilusionado, por medio del cual 
esperamos haber ofrecido al lector buena parte de la sencillez 
y vivacidad que don Bosco supo poner en sus escritos, sobre 
todo en los dedicados a los jóvenes,
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I n t r o d u c c io n e s  y n o t a s

Las introducciones que preceden a cada obra, más que un 
análisis de contenidos, fuentes o relaciones con autores con
temporáneos, son una sencilla ambientación de cada escrito en 
la vida y actividad del santo, con una fugaz alusión a la situa
ción actual del tema.

No son fruto de investigación original, sino divulgación se
ria fundada en la breve bibliografía que cierra cada introduc
ción. Por ello se ha prescindido en general de acompañar las 
introducciones con notas a pie de página.

Destacar en letra cursiva los párrafos que consideramos más 
importantes en el texto del santo nos ha parecido de utilidad 
para el lector que dispone de poco tiempo y, a la vez, una for
ma de ponderar determinados pasos sin recargar el texto con 
notas.

Las notas que acompañan el texto son del propio don Bos
co, salvo contadísimas, que advertiremos caso por caso con la 
sigla NdE.

En dos libros especialmente importantes hemos hecho ex
cepción, añadiendo a casi todos los capítulos un complemento 
histórico. Se trata de la Vida de Domingo Savio y de las M em o
rias del Oratorio, como se explicará en las respectivas intro
ducciones.

En resumen, tanto las introducciones como las notas se han 
reducido al mínimo indispensable, para dar el máximo espacio 
a la palabra del santo.

Para terminar, expresamos nuestra gratitud a don Pedro 
Braido, ex rector magnífico de la Universidad Pontificia Sale
siana de Roma y profesor de la Facultad de Ciencias de la Edu
cación, que añadió a sus importantes responsabilidades la de 
preparar la introducción general de este volumen.

Agradecemos a don Pedro Stella y a don Rafael Farina, del 
Centro de Estudios Don Bosco, de la misma Universidad, sus 
numerosas sugerencias y facilidades para el trabajo. Recorda
mos también a don Gregorio Aranda, bibliotecario de la Casa 
Generalicia, y a don Vandelino Fenyö, archivero general de la 
Congregación, por su disponibilidad en toda circunstancia.

Agradecemos la contribución de D. E. Valentini y de 
D. Angel García; de las Hnas. Giselda Capetti y María Ester
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Posada, en cuanto se refiere a su instituto de Hijas de Maria 
Auxiliadora.

No olvidamos las valiosas sugerencias que, por escrito, nos 
hicieron los PP. J. Aubry, J. Borrego, A. Calero de los Ríos, 
P. Ciccarelli, F. JDesramant, M. Ecbamendi y G. Favini, SDB, 
ni la aportación al aspecto gráfico de los salesianos Euniciano 
Martín y Jordi Clot.

En fin, damos las gracias a las comunidades salesianas de 
Plaza Fernando Reyes, Martí-Codolar y Horta (Barcelona) y a 
la del PAS (Roma) por el cariño con que han alentado los di
versos pasos de este volumen.

J u a n  C a n a l s -A n t o n io  M a r t í n e z



BIBLIOGRAFIA GENERAL ESCOGIDA

1. B i b l i o g r a f í a s

Damos por orden cronológico las principales, sobre todo porque ofre
cen, cada vez con mayor precisión, e! elenco de las obras impresas de 
con Bosco, elenco que se halla en los números 1, 3, 4, 6, 7 y 8.

escritos publicados por don Bosco son reseñados en p .419-429, y los 
escritos sobre don Rosco, clasificados por lenguas, en p.431-459. Original 
italiano: Colle Don Bosco 1951.

: í  ̂ S ôi-tô;:1 : (tyoïi < ::1:9.S2)>
Bibliografia en p.9-23: la época, el santo y su obra, con una valoración 
cíe las biografías más importantes ;pde;:-las;: M êjnônáy  biográficas con sus 
fuentes, l i  

' 3. P . :B iäieöK ;:^«
(Brescia 1 9 6 5 ) .  Elenco de las obras de don Bosco editadas. p.XV-XXV. 
if. 4 .  F. D e s k a m a c t , Don Bosco et la vie spirituelle (Paris 1 9 6 7 ) .  Elenco 
de todas las obras editadas por don Bosco y de una selección de escritos
s o ^ ' i e i t i i ö i A .

rin ' 1969). Contiene una brevísima bibliografía genera!, pero señala la 
referente a cada uno de los salesianos fallecidos antes de 1869. Interesante, 
sobre todo respecto a los que trataron con don Bosco, v'»

' 6. ';<S. Bosco, Opere edite. Ristampa anastatica (Roma 1975). Fas
cículo-prospecto que da. en 7 paginas, la lista de obras, ordenadas crono- 
’ógicamente, contenidas en los 37 volúmenes tie la primera serie, i

7. :R ;:;S r ín a ; ' : : :Sö ^  pètpim érite
interpella gii isli/uíi religiosi. A cura di P. Brocardo (Turin 1976) p .349- 
404. En las p .358-360 se da la lista de las obras de don Bosco contenidas 
en la edición anastatica, clasificadas en seis secciones temáticas. 
í: i :.i ;8 .. ¡ í E ^ S t S b , Gi ovanni  Rosco: Centro 
Studi Don Bosco. Stuili storici 2 (Roma 1977). Elenco completo de los 
escritos de don Bosco editados por él en el curso de su vida, con noticias 
de todas sus publicaciones (series 1. 2, 3 de la edición anastatica. Véase- 
más adelante: apartado 3), comprendidas las anónimas, dudosas, atribuidas
o !atribuibles, con informes detallados de toda edición, transformación, 
traducción, etc.

2 . F u e n t e s  y  o b r a s  b á s i c a s

1. Archivo General Salesiano. Via della Pisana. 1111, Roma. .'A'
2. Centro Studi Don Bosco. Piazza deH'Ateneo Salesiano. 1, Roma.
3. E l .Bollettino;, Sai esimio, iniciad« en 1877. aunque precedido en dös 

años por el repertorio bibliofilo cattolico, es fundamental como primer 
vehículo de la palabra y actividad de don Bosco en sus últimos años, 
escrito bajo sii próxima dirección. T.a edición castellana empezó en 1886, 
aunque desde 1881 hubo una efímera edición argentina. Ya en 1879 
empezó también la edición francesa: las tres se hacían en Turin. .

4. De importancia capital para el conocimiento de la personalidad
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del santo es la documentación de los procesos diocesanos .r apostólicos 
de su causa de beatificación. Por ia relación que tuvieron con él interesa 
también la documentación de los procesos de don Cafasso, madre Maz- 
zarello, Domingo Savio y don Miguel Rúa.

5. G. 15. Lk.moynk-F.. Ckria-A. Amadei, Memorie biografiche di san 
Giovanni Bosco (S. Benigno Canavese 1898; Turin 1939), 19 vols, con 
más de 16.000 :págs.;: li. F oglio , Ìndice analitico détte M emorie biogra
fiche (Turin 19481, 620 págs.

: Es la biografía más amplia y fundamenta! del santo. Su redacción 
tue iniciada por don G. B. Lemovne y recogida en principio en 44 blocs 
de pruebas de imprenta. G. B. Lemoyne. nacido en 1839, se hizo sale
siano en 1864, siendo ya sacerdote, y fue secretario de don Bosco y del 
Consejo Generalicio desde 1885 hasta su muerte, en 1916. Preparó la 
edición de las MB desde el vol. 1 (1898) hasta el 9 (19f7).

Los volúmenes 11-19 fueron publicados por E. C eri a (1870-19571, 
desde 1930 a 1939, año en que A. Amadki publicó, al final de todos, el 
décimo, de unas 1.400 págs., en parte va preparado por G. B. Lemovne.

Es una obra que ensambla testimonios recogidos desde 1859 por di
versos salesianos que crecieron junto al santo. Como hemos dicho, ha 
sido publicada por tres autores a lo largo de cuarenta y ttn años. -Es: un 
rico arsenal de noticias y documentos al que han acudido directa o indi
rectamente los biógrafos de don Bosco posteriores a 1898. :

Destamaut (Bibliografías 2) ha hedió el análisis de la redacción del 
volumen 1. que abarca ía vida del santo, desde su nacimiento hasta el 
sacerdocio (181.5-1841'!, y ha comprobado la meticulosidad del biógrafo 
en recoger todos los testimonios, elaborando una historia no crítica, sino 
edificante y fie). Son de interés también las páginas de G. Fa v in i, Don

trabajo crítico de las MB seguirá haciéndose con los demás volúmenes, 
confrontándolos con las agendas de los salesianos testigos y cronistas que 
fueron su base. '

En resumen: las MB son un arsenal de diversa calidad crítica. Sus 
abundantes elementos son fuente imprescindible para conocer a fondo 
al santo.

Para c! conocimiento crítico de don Bosco es im portante la obra 
que reseñamos a continuación y que deberíamos citar en casi todas las 
introducciones ^

S Ë:;: iSÆfettA, Vida
y obras. I l :  Mentalidad y espiritualidad. I l l  (en preparación): Influjos 
y resonancias (Zurich 1 9 6 8 - 1 9 6 9 ) . V

; El prim er volumen estudia sintéticamente los pasos-clave de su vida 
y acción, con una lograda penetración de! ambiente histórico y de la 
psicología del santo.

El segundo presenta su mentalidad religiosa y su espiritualidad, anali
zándola respecto a los teínas principales de la vida cristiana. Hacia el fin 
presenta un largo capítulo sobre los salesianos, otro sobre las bases reli
giosas de su sistema educativo y un apéndice sobre los sueños de don 
Bosco. '

3 . E d ic i o n e s  d e  l a s  o b r a s  d e l  s a n t o

G. Bosco, Opere edite. Ristampa anastatica a cura del Centro Studi 
Don Bosco i Rema 1076-1977'.. 37 vols. Esta reimpresión foiotm cáni.a 
de cuanto el santo escribió y editó constituye un paso importante en 
orden a facilitar el estudio de su producción impresa, hoy difícil de
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encontrar. La primera serie, de 37 vols., abarca todos los libros y opúscu
los (algunos en diversas ediciones cuando han variado notablemente), con 
un total de más de 19.000 páginas. La segunda serie (circulares, progra- 
mas, avisos) y la tercera serie (artículos en el Boletín Salesiano) ocuparán 
4 volúmenes más. j . ;

R. F a rin a  (Bibliografías 7) relata los pasos dados para publicar las 
obras de don Bosco. Con anterioridad a la edición anastatica sólo se 
había logrado editar una pequeña parte:

A. C av ig u a  (1868-1943), Opere Bosco
m m vafàen iM p^M icitiiM irw eâütiyseçÿndQ jeiyèâ^  
ertiti superstiti (Turia 1929-1965). H e  aejuí el contenido de los 6 volú
menes editados, los dos primeros divididos en dos p a r t e s ;•

? ; 1/1 : í Stóridisacra% 1929|k:Í¿2:k :Storia; ecclesiastica i (í^29). j
I Í . /1-2: Le vite dei Papi (1932).
H I:  La storia d ’Italia (1932).
IV : La Vita %i;J)orfienico S a v io /ë ïo  studio Sàvio Woriiériico 

e Don Bosco (1943).
■ W: I l  ■prmio libnf tâ i d à n  Bosco «Cenni sulla vita di Luigi

■:^CômollÔme?i«0iïi\£âg0rièiÆ  
cativa (1965).

^  studio  (1965).

■ Se han publicado, además, estos manuscritos:

í ; M eniöne dèll’Oratorio dii Saiti Francesco
ili Sales. 1815-1855 iT ú ííà í:1946p:'v

E. C eria, ÈpiSt<Â<iïïô>idï:M0 fG iM M n ïf i ^
4 vols.

C. Ro.meho, 1 sogni d i don Bosco. Ed. Critica. Presentazione di P. Ste
lla (Turin 1978). Contiene diez sueños escritos o coriegidos personal
mente por ' DB. '

Señalamos estas antologías importantes:

J. Aubry, Giovanni Bosco. Scritti spirituali. Introd ., scelta di testi 
e note a cura di.ili: (Roma 1976), 2 vols.

:i:;É ííB&aiüq, Sah Gmpà#V i^ tis tò  Scritti*id^ s is tem d % r^iien ti^  
cazione della gioventù. In trod ., present, e indici a cura d i... (Brescia 1965).

F. D esram aut, Saint Jean Bosco. Textes pédagogiques traduits e pré- 
sentés par. (Namur 1958).

R. F ierro , Biografía y escritos de San Juan Bosco (M adrid 21967).

4. B io g r a f ía s  p r in c ip a l e s

Véase una valoración genera), especialmente de las escritas en italiano 
y francés, de F. D e sra m au t  (Bibliografias 2). Nombramos por orden 
alfabetico las más difundidas y las de mayor interés para hispanopar- 
lantes:
A. Amadei, D on Bosco e il suo apostolato (Turin 1940), 2 vols.
A. Altpray, Un grande educador, San Jüan Bòsco (Buenos Aires 1949).

ji. Bonetti, Cinque lustri dell’Oratorio Sà lesianojfo flfy tp ìdats  
vanni Bosco (Turin 1892). Espàndi?*( B u ^ o f r ^ r é ? ^



H . Bosco, San Juan Bosco (Barcelona 1961).
E. C e r ia , San G. Bosco nella vita e nelle opere (Turin 21949).
E . E g a ñ a , Vida de San Juan Bosco (Sevilla 71953).
J. B. F r a n c e sia , Don Bosco, amigo de las almas (Buenos Aires 1944).
G. J o e r g e n se n , Don Bosco. Trad. A. Cojazzi (Turin 1929).
G. B. L em oyne, Vida del beato Juan Bosco (Barcelona 1930).
G. B. L em oyne , Vita di san G. Bosco. A cura di A. Amadei (Turin 1935),

2 vols.
G. B. L em oyne-R. F ie r r o , Vida de San Juan Bosco (M adrid 1957).
C. O rtu za r , Don Bosco. Amenos y preciosos documentos sobre su santa 
. v: :: vida y admirables obras (Barcelona 1890).
C. Sa lo tt i, II Santo Giovanni Bosco (Turin 51950).
L. C. Sh eppard , Don Bosco (Barcelona 1959).
L. von M a t t , Don Bosco. Ilustraciones de... Texto H . Bosco (Madrid 

1965).
H . W a s t . l.as aventuras de don Bosco (Burgos 1952), 2 vols.
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5. E st u d io s  (cf. también introd. de la segunda parte: Pedagogía)

e»yBarcelona (Barcelona 1966).: ;1 
P. Bargeluni, E l Santo del trabajo (M adrid 1961).
M. Ba rconi, La madre de don Bosco (M adrid 1956).
G. B. B o r in o , Don Bosco. Sei scritti e un modo di vederlo (Turin 1938).

ÈkSÈl&E,
secolo X V I I I .  Introd, P. Stella (Roma 1974).

A. C a v ig l ia , Don Bosco. Profilo storico (Turin 1934).
E. C e r ia , Don Bosco con Dios (Barcelona 21956).

Don Bosco nell’augusta parola dei Papi (Turiti 1966).
1- D kamiìrooio, Le passeggiate autunnali di don Bosco per i colli mon- 

ferrini (Gtstelnuovo Don Bosco 1975).
Gi. F a v in i, Virtù e glorie di san Giovanni Bosco esaltato da Vio X I ,  car

dinali. vescovi e vari oratori (Turin 1934). 
J o e r g e n se n -H u y sm a n s-Co p p e e , Don Bosco. Trittico  (Turin 1929).

W ist0ï & : vi da de Margarita

A cura d i... (Roma 1977).
C.

(Turin 1930). -, :
M. Spin o l a , obispo de Milo, Don Bosco y su obra (Barcelona 1884). 

En apéndice, tres artículos de Félix Sarda y Salvany.
E . V a l e n t in i, La spiritualità salesiana di Don Bosco: Estado actual de 

• los estudios de teología espiritual (Barcelona 1957) p.531-57!.
F . V il l a n u e v a -R . F ilrro , Los sueños de Don Bosco (M adrid 1958).

6 . L a obra de  don Bosco

Dori Bosco en el mundo  (Turin 1965). Anuario estadístico con varios 
estudios divulgativos.

L. C a sta no , Santità salesiana. Profili dei santi e servi di IDio della Fami
glia di San G iö v a m i: Bòsco (Turin  1966).
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M . W ir th , Dort Bosco y los sálesianos. Ciento cincuenta años de historia 
(Barcelona 1971). Síntesis breve y concienzuda, acompañada de buena 
bibliografía, en sólas!418 págs.

E. C eria, Annali della Società Salesiana (Turin 1941-1951), 4 vols. Amplia 
historia de la Congregación, de cerca de 3*000 págs., que alcanza 
hasta 1921. El prim er volumen es una excelente aproximación a cada 
una de las actividades de don Bosco hasta su muerte.

Colloqui sulla vita salesiana. En  los volúmenes de esta colección se reco
gen, estudios científicos de un  grupo de expertos que suelen reunirse 
anualmente para profundizar sobre un  tema determinado:

1. La vita di preghiera del religioso salesiano (Turin 1969).
2. La missione salesiana nella Chièsa (Turin 1970).
3. I l  servizio salesiano ai giovani (Turin 1971).
4. La comunità salesiana (Turin 1973).
5. La Famiglia Salesiana (Turin 1974).
6. Il Cooperatore nella società contemporanea (Turin 1975).
7. L ’impegno della Famiglia Salesiana per la giustizia (Turin 1976).
8. La comunicazione e la Famiglia Salesiana (T u rin  1977).





A B R E V I A T U R A S

DB =  don Bosco.
MB =  Memorie Biografiche (Bibliografia 2.5).
O rat. =  Oratorio.
SFSales = : San Francisco de Sales.
PSSalesiana =  Pía Sociedad Salesiana.
Soc. =  Sociedad.
Bol.Sales =  Boletín Salesiano (Bibliografia 2.3).
Cap.Gral : =  Capítulo. General.
Congr =  Congregación.
HM A =  Hijas de María Auxiliadora (Salesianas).
Coops =  Cooperadores Salesianos.
A.Alumnos — Antiguos Alumnos o Ex alumnos.
María Aux =  María Auxiliadora.
SJEvang =  San Ju an  Evangelista (iglesia edificada por DB en Turin). 
Card =  cardenal.
Arzob =  arzobispo.
Mons =  monseñor,
apeo =  apostólico,
sdo, sda =  sagrado, sagrada.
E.Éspir == Ejercicios espirituales.
NdA =  Nota del autor.
NdE =  Nota del editor.
vol. c. p. n. s. =  volumen, capítulo, página, número, siguiente,
l.c. =  lugar citado.
M D =  Memorias del Oratorio.
Epistolario == È. C èrta, Epistolario di San Giovanni Bosco (Turin 

1956-1959), 4 vols.
Annali —  E. C er ia. Annali della Società Salesiana (Turin 1941-

1951), 4 vols.
Const =  Constituciones (o Reglas de un  instituto religioso).
Lect.Cat =  Lecturas Católicas (cf. p.818).
S te lla  1,987 =  P. St el l a , Do« Bosco nella storia della religiosità catto

lica (Bibliografia 2.6) vol.l p.987.
Caviglia =  A. C a v ig l ia , Studio «Savio Domenico e Don Bosco» 

(cf. Bibliografia 3).
SP =  Sumario del proceso.... sobre... Domingo Savio.
Savio 15 =  Biografia de Domingo Savio capítulo 15, según la edición 

que publicamos. De igual manera abreviaremos las 
citas de los capítulos de las biografías de Comollo, 
Magone y Besucco.





CRONOLOGIA DE SAN JUAN BOSCO

Consideramos este trabajo nuevo e interesante.
Nuevo, porque la cronología más extensa que conocemos 

es un apéndice de nueve páginas, extraído de la biografía re
dactada por don Lemoyne en dos volúmenes, que se halla al fi
nal de la obra de G . F a v i n i , Virtù .e glorie di San Giovanni 
Roseo (Turin 1934). Otras que conocemos, incluido el índice 
de las Memorias biográficas, no pasan de cuatro páginas. En la 
obro i
rín 1961) se sitúan los hechos de don Bosco y sù gran familia, 
de cualquier año que sean, sobre una agenda de conmemora
ciones anuales.

Aquí hemos intentado colocar en la línea histórica, año por 
año, mes por mes, día a día, una lista apretada de hechos y pu
blicaciones del santo, en cuanto se podían fechar exacta o apro
ximadamente. Cada noticia queda ambientada por las que le 
caen cercanas. Resultado final: el lector tiene a mano aquí una 
verdadera y útil biografía telegráfica del santo.

Entre los años 1846 y 1860, al final de cada uno, se indica 
el número de internos de la Casa del Oratorio. No se consigna 
ya posteriormente porque se estabilizan en unos 650. Los da
tos difícilmente son exactos, dadas las divergencias en la do
cumentación de que se dispone; pero, en todo caso, son un ín
dice más de la agobiante actividad del santo. También damos, 
desde 1859, el número de profesos salesianos, de acuerdo con 
las últimas investigaciones.

El número de cartas publicadas en el Epistolario y los libros
V opúsculos editados cada año, según el índice de la edición 
anastática, dan fe de su trabajo de escritor.

Estas páginas son, en su mayor parte, compendio del pa
ciente trabajo del P. Joan Santaeulària Guitart, S. D. B., que ha 
extraído exhaustivamente las referencias fechadas contenidas 
en los 19 volúmenes dë-SlÆ 0ÎéM & iiiâsï^
Bosco, las ha ordenado v las ha recogido en 453 folios meca
nografiados. Cada referencia suele ocupar dos líneas con este 
contenido: fecha, lugar, asunto v cita de las MB. Se han in
ventariado unas 10.000 referencias.

En lo que respecta a la juventud del santo, se han rectifi
cado las fechas de acuerdo con las investigaciones de Klein, Mo-
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lineris y Stella. Las pocas modificaciones de fechas posteriores 
proceden de otras obras que citamos en la Bibliografía.

Hemos intentado concentrar las referencias. En concreto: 
proyectos de obras o de viajes, subvenciones, empréstitos, ri
fas, compraventas, etc., suelen ir respaldados por abundante 
correspondencia; pero nosotros nos limitamos al hecho prin
cipal.

Después de haberlas reseñado por primera vez, y salvo los 
casos en que se dan hechos o personajes relevantes, dejamos 
de mencionar las fiestas habituales, como la de San F. de Sales, 
catcquesis cuaresmales y de Pascua, fiesta de San Luis, de la 
Inmaculada, Navidad... Recordamos, en cambio, año por año, 
los ejercicios de DB en Lanzo y su estancia en I Becchi para 
la fiesta del Rosario, ya que intentamos recoger todos sus des
plazamientos, aunque algunas veces sólo en forma esquemática, 
en obsequio a la brevedad.

En cuanto al contenido, hemos preferido las noticias más 
concretas en su gran variedad y hemos querido evitar la men
ción de milagros parecidos, reiterados anuncios de muertes, etc. 
Anotamos buena parte de los sueños, designándolos simplemen
te por la imagen más característica del relato, aunque esta es
cueta mención resulte un poco chocante alguna vez.

No hemos silenciado los momentos más destacados de las 
divergencias vividas con el al principio gran amigo suyo 
Mons. Gastaldi, divergencias nacidas a partir del momento mis
mo en que, a propuesta de DB, Mons. Gastaldi fue nombrado 
por Pío IX arzobispo de Turin (septiembre 1871). Los fre
cuentes roces habidos a lo largo de once años (Monseñor murió 
en marzo de 1883) fueron quizá la prueba más dura sufrida 
por el santo en toda su vida. En 1882 Mons. Gastaldi y don 
Bosco se avinieron al arreglo amistoso decidido por la Santa 
Sede. Esclarecer la heroica virtud del santo en estas diver
gencias prolongó el proceso de beatificación (cf. año 1922) y 
retrasó la publicación del volumen X  de las MB, en el que 
se narran estas dificultades (cf. mayo 1891), hasta después 
de la aparición del X IX  y último tomo de las mismas.

Advertimos, finalmente, que nuestro libro trata simplemen
te de presentar los escritos de un santo que, antes que nada, 
fue un hombre de acción. Para percatarse bien de lo que supu
so en DB la actividad apostólica, aconsejamos al lector que re
corra, siquiera someramente, las páginas que siguen, sobre todo 
desde 1870 a su muerte, en 1888. Así entenderá también por 
qué hemos consignado al final de cada año las obras que publi
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có durante él, porque las consideramos como una faceta más

Nos adelantamos a pedir excusa de los errores que, a pesar 
del esfuerzo dedicado, puedan hallarse entre tantos datos. Agra
deceremos nos sean señalados por los lectores para eventuales 
correcciones.

Bibliografía

J. Sa.ntakixakia, Reierèndes cronològiqucs de les Memorie Biografiche 
'''';&  :säö Giovanni Bosco. 453 folios mecanografiados (Sabadell 1974-77). 

J. Ki.kix-F.. VÁM nhñí,: Memorie, di
San.::Gipvannii:Bósèõr Salesiâiîunv::l7  :

M. M oi.inkris, Don Hosco inedito (Colle Don Bosco 1974).
I d . ,  Vita episodica di don Bosco (Colle Don Bosco 1974!.:: :
F. CìiKAUUi. :L ’0 ^ tÿ r iô :fdi Don Bosco, ¡n ido  e progressivo sviluppo edi

lizio della Casa Madre dei Salesiani di Torino (Turin 21935). 
lo.. Il San!uario d i:M anà iÀ iisilÌa irrtè^  dei^SÈeSiam^di Dòn

Bosco in Torino (Turin 1948!. '■' ■
Dali statistici: stãVevoluzione néT tempo- e sulla situazione attuale dei 

salesiani e delle loro òpere  (Roma 1971). ;

(M B1) ( --- lo quL- sigue es tema ilei voi. 'X :,àe .ì^fM e:moTÌàs:..Biogf!4fÌca -̂- 
Ct. Bibliografía

1774. Febrero::4: Nace en Castelnuovo Francisco Bosco, padre del 
santo.

1775. Abril 1: Nace en Capriglio ¿Margarita Occhiena, madre del sanro. 
ISO): Primeras nupcias de Francisco Bosco con Margarita ('agüero,

■ 1808. Febrero ì: Nace Antonio, hermanastro del santo. .
. IS! !. Febrero 2: Muere M argarita Cagliero.

Segundas nupcias de Francisco Bosco, con Margarita
.Qqcíliená.::.;.:;:

181.). Abril 8: \a c e  José, hermano del santo. : :.i;.
181 ï. Agosto 16: Sace Juan Bosco, el futuro santo. Kn 1 Becchi, case
río de Murialdo, aldea de Castelnuovo de Asti, que desde el 14 de febrero 
de 1930 se llamará Castelnuovo don Bosco. Es bautizado al día siguiente 
por don José Festa, recibiendo los nombres de Juan y Melchor.

1817. /Maro V :  Muere Francisco Bosco, dejando a su madre (Marga
rita Zucca, nacida en 1752) y a sus tres hijos al cuidado de la viuda. 
Margarita Oechiena.
jjgÿMï!;: luanito Bosco pastorea la vaca en I  Becchi; cambia el pan con 
Segundo Matta.
. ¿:i;Si23íí:

W24:M oviem íire3 :  Va a Capriglio a recibir clase de don José Lacqua. 
sacerdote. cuva ana  de llaves es Mariana ( =  Juana María) Occhiena, tía 
del santo.;

1825. Diez años
Reúne a sus compañeros en el prado para darles catecismo. ¿Tras la 

eia irregular a:::ïà:s:ic l a s e s : ̂ viavir:
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1H26. Febrero 8: Empieza la catcquesis parroquial.— 11: Mucre la 
ábüélá paterna,¿Märgafita: ^ u c S ;^ ^ a K ö :2 & :::Eäs<fflä.sfö 
Abril Misiór. del año santo. Imposible en esta fecha el encuentro con 
don Calosso (cf. 5/11 /1829).—Mayo: Por primera vez habla tie vocación.— 
Oclubrc 3: Muere don José Sismondo, párroco de Castelnuovo.— Invier
no: En Serra de Butligliera sirve en la saquería de Cámpora a un amo 
llamado Turco. :¿

1827. Julio: Don Bartolomé Dassano, nuevo párroco de Castelnuovo.— 
Verano: Én Muriaklo, dos veces, interrumpe un baile público.

1828. Febrero: A sus doce años y medio es admilido como peón la
brador en la casa Moglia, de Moncucco. hasta noviembre de 1829.— 
invierno: Lecciones de don Francisco Codino, párroco de Moncuceo. I.uis 
Moglia va aumentando la paga a Juan.—Diciembre: Mercado en Chieri. 
Juan vuelve, por poco tiempo, a T Becchi. iWZf:.

1829. : Septiembre: Don iNicolás Moglia, hermano de Luis, le da clase 
en vacaciones. Juan Calosso, de sesenta y nueve años, capellán de Murial- 
do.—Octubre 31: El tío Miguel Occhiena le hace volver a 1 Becchi.— 
Noviembre 5: Juan se encuentra con don Calosso.— 9: Domingo. La ma
dre habla y llega a un acuerdo con el sacerdote.— 10: Juan empieza la 
gramática italiana con don Calosso.— Navidades: Juan empieza a estudiar 
latín.

1830. Quince años
Marzo: Ante la insistencia de Antonio. Juan trabaja en el campo.—

: Abril 11: Pascua. Juan empieza a traducir del latín y a estar la jornada 
entera con don Calosso.—Septiembre: Juan duerme también en la casa 
de don Calosso.— Octubre?: Prim er encuentro con el seminarista José 
Cafasso (1811-1860).— Noviembre 21: Muere don Calosso.— D iciembre:. 
Breve estancia en Capriglio. División definitiva de los bienes : paternos. 
Juan vuelve a la casa que habitan su madre y su hermano Tosé.

1831: Frecuenta la escuela pública de Castelnuovo y reside en casa de 
Juan Roberto, sastre y músico. Son sus maestros e! vicario Manuel Virano, 
que en abril es cambiado, y su sustituto, don Nicolás Moglia, de setenta 
y cinco años, con prevenciones contra Juan .— Marzo 23: Antonio se casa 
con Ana Rosso, de quien tendrá siete hijos, tres con descendencia.—Abril: 
Aprende de herrero en el taller de F’vasio Savio.— Primer semestre: Sueño 
de los dieciséis años.— Vacaciones: Don Dassano procura que el vicario 
Ropolo le dé repaso. Juan cuidará su caballo, llegando a hacer verdade
ras acrobacias sobre él. Guarda la viña del señor Turco, a quien cuenta

: bre 3: Empieza a asistir a la escuela pública de Chieri. Cuando iba, ex 
olicó a Juan Filipello: «Estudiaré para sacerdote, pero no seré párroco». 
Pasa por tres grados eti un solo curso, teniendo por profesores % Pugneui, 
Valimberti y Vicente Cima. Dos veces sueña el ejercicio escolar que le 
pondrán. Reside en casa de Lucía Pianta, viuda de M atta. Son sus amigos

ria .— Abril I: Mons. Fransoni. nuevo arzobispo, entra en Turin .— S o  
viembre: Pasa eti un año dos cursos de latinidad. Profesores: Jacinto 
Giusiana y Pedro Banaudi. Sociedad de la Alegría.

1833. Mayo 9: Su hermano José casa con Dominga Febbraro, de quien 
tendrá diez hijos, cuatro con descendencia.— Agosto 4; Es confirmado en 
Büttîglier^::::cfe Á sti.-^Septiembre 21: Ordenación sacerdotal de José Ca-
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fasso y primera misa del mismo en C astehw ow .— Noviembre: Empieza 
el curso de humanidades con don Banaudi (muerto en Turin en 1885). 
Reside como mozo en el café de Juan Piatita. José Blanchard (1818-93) 
le da la comida que le falla. Son sus amibos Luis Comollo y el judío 
Jonás (bautizado

1834: Desafío público con un saltimbanqui en Chieri.—Abril 18: Pide 
ingresar en los franciscanos de Turin.—2<S'; Se le admite por unanimidad, 
pero un sueño y varias consultas le disuaden de ingresar.—Junio 28: Ex
cursión de los alumnos con el profesor Banaudi. Se ahoga un compañero. 
Noviembre: Curso de retórica. Su profesor se llama, como él, Juan Bosco. 
Empieza a residir con Tomás Cumino, sastre, quien provoca una «inqui
sición» sobre su «magia».

1835. Veinte años

Pascua: Va a Pinerolo con su amigo Aníbal Strambio.— Octubre 25: 
Viste en Casteln.tovo la sotana clerical.— 10: Ingresa en el seminario de 
C ^efeigpriiäeröä-ägisfifösöfiaiS iSöw ^ 
::t;ra;taraí;côfi>tótíçhâòhós:::;Ââd®83ósv!i::í

1816. Verano: En M ontaldo da repaso de griego a alumnos de los 
padres jesuítas.—Noviembre: Empieza segundo de filosofía. Reencuentro
■Ce^ÿiÈ ÎSSôiîôïiiilBj f̂eiL'ôaâÈiÎ^ îël^^âiiqiÎÉtâî î
W Ú 83ÍÍ: La lectura del De imitatione Christi le lleva a un mayor apre
cio de los : autores cristianos.— Verano: Visita en Cinzano al tío-abuelo de 
Comollo, sacerdote.— Agosto 24: En una fiesta le ofrecen un violín para 
que lo toque. La gente baila y él, al llegar a casa, rompe su violín. Esto 
sucedió en Crivello.— Octubre 7: Predica en Alfiano sobre el rosario: es 
su primer sermón.— Noviembre: Empieza primero de teología.

1838. Verano: Luis Comollo le anuncia en Cinzano su próxima muer
te, y se desplaza un día a 1 Becchi. Juan Bosco en Pecetto improvisa 
una homilía. Nueva improvisación el 16 de agosto, en honor de San Ro
que, en Cinzano.— Noviembre: Empieza segundo de teologia.

1819. Cuaresma: Ejercicios espirituales que predica el teólogo Juan 
Borei, que será su gran colaborador en la época heroica de su Oratorio

dormitorio general.— Grave enfermedad.—Noviembre: Empieza tercero 
de teología.

1840. Veinticinco años

Bautizo de un hijo de los Moglia. Anuncia a Dorotea Moglia que llegará 
a noventa años (alcanzó los noventa y uno).—Junio: Compone un himno 
en honor de don Antonio Cinzano, párroco de Castelnuovo. Fin del curso 
escolar: le cae un rayo muy cerca. Cursa cuarto de teología en vacaciones. 
Julio 26: En Aramengo, sermón sobre Santa K m .— Agosto 24: En Castel
nuovo, sermón sobre San Bartolomé.—Septiembre 19: Recibe el subdia- 
conado.— Octubre 7: En Avigliana predica sobre el rosario. Excursión con 
Francisco Giacomelli a Sagra San Miguel y ayuda en la fiesta de Bardella. 
Noviembre: Empieza el último año de teología.

1841. Marzo 27: Recibe el diaconado.— Mayo 18: U ltimo examen con 
un «plus quam optime».—Mayo 26: Empieza ejercicios en la Casa de la 
Misión de Turin.—Junio 5: Es ordenado de sacerdote por Mons. Fran-
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soni cil la capilla del palacio episcopal.— 10: Corpus. Misa solemne en 
Castelnuovo, donde ejerce el ministerio unos meses.— Octubre: Cabalgando 
hacia Lavriano, sufre una caída.— Noviembre 3: Ingresa en el Colegio 
Eclesiástico de Turin, dirigido por don Guala y don Cafasso.—Diciem
bre 8: Fiesta de la Inmaculada. En la iglesia del colegio de San Francisco 
de Asís, encuentro con Bartolomé Garelli, empieza su Oratorio.

1842 (MB2)
Visita la obra del Cottolengo, quien, profetizándole su misión, le desea 

una sotana más recia. Acude a las cárceles y constata los efectos del aban
dono de la juventud.—Marzo 25: Sus chicos, unos treinta, entonan en 
público cantos a María. Entre ellos Carlos Buzzetti, que desde 1860 será 
su empresario constructor, y José Brosio, apodado el «bersagliere».— 
29: Tras las catequesis cuaresmales en las cárceles, comunión general de 
presos.—Abril: Empieza a redactar sermones para tandas de ejercicios.— 
30: Muere el gran apóstol de la beneficencia en Turin, San José Cotto
lengo.—Junio 7: Hace ejercicios espirituales en Lanzo, dirigido por don 
Cafasso.—9: Predica un  retiro a las «Orfanelle».—Noviembre: Examen 
para licencias provisionales de confesión.—Diciembre: Predica en Cinzano 
una semana sobre el jubileo. Redacta unos propósitos sobre cómo con
fesará. Sus oratorianos, que oscilan entre 30 y 80, estrenan un  villancico 
suyo, con letra de su amigo Silvio Pellico.—Este año: Da pasos para par
tir a misiones, pero es disuadido por el que es su confesor, San José 
Cafasso.

1843. Abril 16: Escribe unas extensas notas biográficas sobre su com
pañero de seminario José Burzio (cf. Epistolario 1,5-10).—Junio 10: Re
cibe las licencias definitivas de confesión.—Julio: Auxiliar de don Cafasso 
en los ejercicios a seglares en Lanzo.— Octubre: Fiesta del Rosario en 
I Becchi.—Noviembre: Empieza el tercer año del Colegio Eclesiástico. 
Ejerce el ministerio en la propia iglesia de San Francisco de Asís, en las 
cárceles, en los internados de la marquesa Barolo y en el Cottolengo, entre 
los alumnos de los Hermanos de las Escuelas Cristianas y en tandas de 
ejercicios.

1844. Julio: Hace ejercicios y queda indeciso sobre su futuro minis
terio.—29: E l señor Allamano ve en DB buenas cualidades para precep
tor.—Agosto 31: Advierte profeticamente a la esposa del embajador de 
Portugal un peligro que se le presentará en el viaje.— Septiembre: Con
fiesa a un cochero que blasfemaba.— Octubre: Novena del Rosario en 
I  Becchi.—37: Sueña una iglesia grande (María Auxiliadora).—20: Em
pieza el Oratorio en el «Refugio» de la marquesa de Barolo.— Noviembre 1: 
Los locales asignados son insuficientes para el número de sus oratorianos. 
Diciembre 6: Mons. Fransoni le faculta para transformar los locales en 
capilla.—23: Comunión general. Los oratorianos oscilan entre 80 y 200.— 
Este año: Cura al amigo Turco de M ontafia con pastillas de azúcar y 
harina, añadiendo el rezo de la salve, receta que aplicaba en el seminario.

P rim era  obra p u b l ic a d a : Rasgos históricos... del clérigo Luis Co- 
mollo.

1845. Treinta años
Cuaresma: Hasta el 23 de marzo, para el catecismo, reúne a sus ora

torianos en San Pedro ad Vincula, adonde volverá una sola vez, el 25 de 
mayo, pues el 31 le llegará una prohibición absoluta.—A bril 18: Grego
rio X V I, pontífice reinante, concede indulgencias a los promotores del
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Oratorio. Algunas más el 28 de mayo.—Junio: Se empieza a solemnizar 
la fiesta de San Luis Gonzaga.

Julio 13: U ltima misa en el «Refugio». Llevará a sus oratorianos a 
los Molinos Dora. Ejercicios en San Ignacio. Muevo sueño sobre su misión. 
Agosto 10: Se inaugura el pequeño hospital de la marquesa Barolo. Em
pieza a frecuentar el Oratorio Miguel Rúa, que será su vicario y sucesor 
(nacido el 9 de junio de 1837).— Noviembre 18: Le prohíben hacer O ra
torio en Molinos Dora. Alquila tres habitaciones en Casa M oretta, donde 
funcionarán escuelas nocturnas para unos 200 alumnos.— Diciembre: Ce
lebra las Xavidades en el Refugio; los encuentros festivos se celebran en 

;j?latí::iímeíãâtê;,V'dòn^
O bra s  p u b l ic a d a s  : El devoto del Angel Custodio, Historia eclesiás-

1846:. Reunión de sacerdotes para cuestionar los encuentros domini
cales del santo.— Enero 3: Se encuentra delicado.—Marzo 2: Le echan, 
con sus chicos, de Casa M oretta; es vigilado por municipales. Sus 300-400 
jóvenes se concentran en el prado de los hermanos Filippi, de donde sale 
cada domingo a iglesias distintas: Superga, Capuchinos, Sassi..., como en 
excursión, por no tener donde cobijarlos. Le consideran loco e intentan 
internarlo.— 28: Le llama el marqués de Cavour, que le pone dificultades, 
como responsable del orden público de la ciudad. Tienen un coloquio el 
30, pero el rey ('arlos Alberto, por medio del conde Provana de Collegno, 
detiene la : decisión de suprim ir los encuentros dominicales.— Abril 5: 
Domingo de Ramos. Es el último día en que puede usar el prado Filippi. 
Por la tarde, un  tal Pancracio Soave le lleva a ver el cobertizo Pinardi 
(donde con el tiempo se alzará la casa-madre).— 10: Viernes Santo. M on
señor Fransoni faculta que se erija en capilla el cobertizo, alquilado, de 
P in a rd i.^ itó « /: í2.-: Pascua. Inauguración de: la sede: def initiva :del Oratorio 
en el cobertizo (de 20 X 6 m.) Pinardi, bendecido como capilla el día 13 
por el teólogo Borei.—Mayo 18: U ltimátum de la marquesa Barolo: o 
deja el Oratorio, o deja la obra del Refugio. Enfermo de bronquios, se 
retira a Sassi donde es buscado para confesar al final de una tanda de 
ejercicios por los alumnos de las EE. CC.—Junio 5: Realquila a Pancracio 
Soave tres habitaciones de la casa del señor Pinardi, a la que estaba 
adosado el cobertizo-capilla. Es enviado por Mons. Fransoni a investigar 
sobre una presunta santa al pueblo de Viu.— 16: Sube al solio pontificio 
el que será su gran bienhechor, P ío IX .

Julio: Cae enfermo. Votos de sus chicos para salvarlo de la muerte.— 
Agosto: Va a reponerse durante unos tres meses a I Becchi, desde donde 
se cartea con el teólogo Borei.—Septiembre: Excursión a Ponzano para 
visitar a don Lacqua.—Noviembre 3: Con su madre se traslada, haciendo 

: unos 30 kilómetros a pie, definitivamente, a Valdocco, un  gran gesto de 
aquella mujer, que será llamada de todos Mamá Margarita.—8: Se reanu
da con entusiasmo el oratorio dominical. Se estrena una campana, regalo 
del teólogo Juan Vola.—Diciembre 1: Toma en realquiler a Pancracio 
Soave toda la casa del señor Pinardi y el patio contiguo, firmando con 
ei teólogo Borei. F.ste año, los oraterianos se acercan a los cuatrocientos. 
Asiste a una pena capital en Alessandria. Se le aparece Comollo. Queda 
ciego un chico llamado Botta, que en Porta Palazzo se oponía a su predi
cación; pero al confesarse, recupera la vista. Cura un  dolor de muelas con 
láiSóla; :beHdic^n,::: .
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La Gazzella del Popolo (16 de junio). Los jóvenes hacen ejercicios espi
rituales en regimen do internado. Hay fiebre de guerra. DB no quiere 
intervenir en manifestaciones: escisión del equipo que le ayuda.—/ljçíw- 
lo l i :  Premios a los oiatorianos: asiste el pedagogo Aporti. Ataques dé
la prensa izquierdista a 1)B, quien hace una visita al m inistro Gioberti. 
Septiembre 8: DB, al dar la comunión a u:ios 600 chicos, multiplica pro
digiosamente : las formas (milagro que se repite en 1854, 64 y 85). A fin 
de mes predica en (lorio .— Octubre 8: Don Cinzano bendice en I Becchi 
la capilla del Rosario (decreto del 27 de septiembre). Acompañan a DB 
15 jóvenes. Este curso empiezan Reviglio, Ascanio Savio de Castelnuovo. 
seminarista, y José Brosio. Entre los jóvenes existe una opinión de que
DB lee en las conciencias.....Noviembre 23-25: Pío IX escapa..a Caeta
hasta el 12/4 /1850 .— Diciembre 4: Compra ante notario la casa M oretta 
( t f, , M ,  I1
suple las aulas del seminario. DB da clase de moral a varios sacerdotes. 
DB no acepta la propuesta de federarse con otros oratorios. Los internos 
son unos 15. Entre ellos, Carlos Gasrini, que un día encuentra bajo la 
almohada un p a p e l i t o : h i r i e r a s  esta noche-'» Sufriendo DB un 
atentado, la bala le pasa entre brazo y pecho.

! :0ly::ÇrÍSlÍ<ffl®VgÜÍMó ... :

1849: Se ha de colocar en el prim er trimestre de este año la «resurrec
ción» del joven Carlos, para confesarse, que DB recordó emocionado en 
la cuaresma de 1865.—-L«t-ro 18: Muere en Castelnuovo el hermanastro 

: Antonio.— Lebrero 5: Recibe del rey 200 liras, y 100 de los obispos. 
Organiza el periódico L'Amico della Gioventù. Por escasez de suscrip
ciones. lo fusiona, a los ocho meses, con L'istitu tore  del Popolo.— 
M ano 8: Necesita dinero y vende parte de casa M oretta.—25,- Colecta 
de 33 liras en el O ratorio para el papa, que está en Gaeta, y que son 
agradecidas por el nuncio el 2 de mayo.—Abril: Son cerrados los semi
narios.— !.- Contrato de alquiler de toda la casa Pinardi, por tres años.— 
10: Vende otra parte de casa Moretta.— Muyo: Demostración de sus jóve
nes sobre historia sagrada.— jun io  22: Escritura lega! del alquiler de toda 
la propiedad Pinardi. Firma el teólogo Borei; DB, sin solvencia econó
mica, se 'im ita a firmar como testigo.—2 i:  Carlos Gasrini y Félix Reviglio 
regalan a DB dos corazones de plata el día de sa santo: así nace la clásica 

. Séstaiísáí&iiÉn^
ju lio: DB hace ejercicios espirituales y, además, organiza dos tandas 

en .Ylonealieri para sus jóvenes. Este verano adapta un extremo de casa 
Pinardi como teatro; y empieza a preparar a cuatro que desean ser sus 
colaboradores: Buzzetti, Crastini, Beilia y Reviglio, con los que en sep
tiembre va a 1 Becchi, en cuyas cercanías sufre un atraco de un antiguo 
oratoriano, que termina con la confesión. Va a Raneilo, donde conoce 
a Angel Savio, que entrará el año siguiente en el O ratorio .— Octubre 12: 
Retorna a Turin.— 24: Pasada la borrasca política, reapertura del Oratorio 
del Angel Custodio, que en 1866 pasó a la parroquia de Santa Julia, que 
entonces se creaba. Conflictos con pandillas de mozalbetes.— Noviembre 4: 
Domingo. Multiplicación de castañas, que alcanzan a unos 600 chicos.— 
.5: Ingresa ('.arlos Tomatis, de veinte años. Residirá hasta 1871: alumno 
y profesor de dibujo, pintó la figura de Domingo Savio.— 18: Don Gia
comelli, que más tarde sería su confesor hasta la muerte, va a vivir con 
él durante dos años.— Diciembre 16: Domingo. Representación de la obra 
Sistema métrico. ■ Anuncia ejercicios espirituales para jóvenes turineses,
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que tendrán lugar en la iglesia de la Misericordia a partir del 22.— 
lisie año, hacia el final, tenía unos 30 internos con incipiente reglamento; 
los jóvenes le vieron resplandeciente mientras predicaba ( 1850?). Sólo se 
conservan 23 de las cartas que el santo pudo escribir hasta estas fechas; : 
la más antigua es de 1835.

\ ^ M ^ iW Ñ ^ ^ ^ M ! 0 i^ Í é fÉ } : f f0 i^ o M é c Í W ^ \ s . Í m 0 í f : ic á ^  y las aia- 
if tro-.operaciones de aMmêïïcàMi- '" ' 'ï  ¡'"'f:

1850. Treinta y cinco años (MB4)

Enero: Una comisión gubernamental visita el O ratorio para entregarle 
un subsidio. Habla favorablemente al Senado Ignacio Pallavicini, así como 
los senadores Sclopis y el conde de Collegno, el 1 de marzo.—26: M on
señor Fransoni, expatriado, pasa a Pianezza, donde DB lo visita alguna 
vez.—Febrero 18: Empiezan los catecismos cuaresmales.—A lano 4: E! 
Oratorio no asiste a la manifestación del Estatuto.— 15: Mons. Fransoni 
entra de nuevo en la ciudad.— 28-31: Jueves santo y Pascua. DB y sus 
oratorianos cubren la salida de Mons. Fransoni de la catedral, frente a 
los que le silban.— A bril 12: Pío IX  vuelve a Roma.— Mayo 4: Monse
ñor Fransoni, prisionero en la ciudadela hasta el 2 de junio.— 13: Se 
establece en Turin la prim era conferencia de San Vicente de Paúl, cola
borando DB.—Jumo 1: Vende parte del terreno de casa M oretta.— 
20: Gracias a un préstamo de Rosmini, compra el campo donde levantará 
la iglesia de M ana Auxiliadora en 1863.— 23: E l teólogo Cárpano com
pone en honor de DB el canto «Andiamo, compagni».

Julio: Funda la Sociedad de M utuo Socorro, que en 1853 se fusionará 
con la Conferencia de San Vicente de Paúl.— 21: Fiesta del reparto de 
rosarios recibidos del papa.—Agosto 6-7: M ons. Fransoni, confinado en 
Fenestrelle.— 14: Mientras una manifestación se dirige contra el Oratorio, 
hay quien la detiene: «DB es amigo del pueblo».—Septiembre: Ejercicios 
espirituales para jóvenes.— 17: Es recibido por Rosmini en Stresa. En el 
viaje convierte al cochero. Encuentro con el historiador Farini y con el 
literato Manzoni.— 28: Favores de Roma a los colaboradores de DB. 
Mons. Fransoni, expatriado en Lyón, donde morirá el 26/3 /1862. Varios 
jóvenes van con DB a I  Becchi.— Octubre 6: En  grave crisis económica 
por^ la guerra, DB vende algún terreno adquirido.— 26: DB vuelve a 
Turin.—.Noviembre 4: Ingresa, para vivir con DB, Angel Savio.—28: Va 
a Milán a predicar el jubileo: ausencia de dieciocho días.—Diciembre 31: 
Sueña el estado de las conciencias de sus chicos.—Este año los internos 
son unos 50, de los cuales 12 son estudiantes (entre ellos »Miguel Rúa, 
ayudante en el O ratorio San Luis) que van a clase a casa del señor Bon- 
zanino y de don Picco. Colabora con Mamá M argarita en los trabajos de 
la casa su hermana «Marianna». Este año DB reconcilia a un  masón, el 
cual le entrega una lista. Dos individuos le atacan con un puñal en la 
plaza del Castillo. Se conservan nueve cartas.

O br a s  p u b l ic a d a s : Sociedad de m utuo socorro, erigida en el Orato
rio de San Francisco de Sales; ha Iglesia católica, apostólica, romana es 
la verdadera Iglesia: Avisos a los católicos.

1851: H abla a sus jóvenes del porvenir glorioso del Oratorio. Anun- 
cia a don Cafasso: «No le quedan más de diez años de vida» (murió 
en 1860).—Febrero 2: Vestición clerical (facultada por Aíons. Fransoni 
el 23/10) de José Buzzetti, Reviglio, Bellia y Gastini, que empiezan en 
seguida la filosofía.— 18: Roma concede indulgencia plenaria a cada ora- 
toriano el último domingo de mes.— 19: Acta notarial de la compra de la 
Casa Pinardi (unos 4.000 m2); Rosmini le presta 20.000 liras y don Ca-
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i.isso le proporciona cl resto, 1Ü.Ü00.—Mayo: Se ponen los fundamentos 
de la iglesia de San Francisco de Sales. Predica una semana en Pettinengo, 
volviendo por Biella y el santuario de O ropa .— Junio 18: Vende al señor 
Coriasco otra porción de casa M oretta.—30: El municipio aprueba los 
planos de la iglesia de San Francisco de Sales (28 X 12 m.).

Julio: Hace ejercicios espirituales en Lanzo.—2: Primera piedra de la 
iglesia. Presentes 500 jóvenes; aportaciones oficiales y de obispos.— 
Octubre 2-10: Dos subvenciones civiles de 10.000 y 1.000 liras.—23: Con- 
donados los derechos de permiso de construcción .— Noviembre 2: H a pre
dicado sobre los difuntos, y vuelve de Castelnuovo con Juan Turchi y 
Juan Cagliero, que se sorprende de la pobreza de la casa de DB.— 
20: Vende otro trozo de terreno por falta de dinero. Contratos de trabajo 
a favor de sus jóvenes.— Diciembre 9: Autorización para organizar una 
rifa .benefica; la primera. En su vida organizará nueve grandes rifas.—  
liste año DB muestra el crucifijo a Mamá M argarita, desalentada por los 
estropicios de los chicos. Anuncia la muerte de un congregante de San
I.uis. llay  unos 30 internos. Se conservan 12 cartas.

1852: Se intenta socavar el apostolado de DB alejando de él a los 
chicos mayores.— Enero 16: Circular a favor de la rifa benéfica.—Febre
ro 16: G u stav o G av o u re se rib eaD B  i qué se; le: condonarán los gastos : pós- 
tales.— 25: Catecismos cuaresmales: forma sus propios catequistas.— 
Marzo: El municipio le presta un local para la exposición de los premios 
de la rifa, pero el rey mismo le paga el alquiler de 200 liras. La exposición 
se abre el 19.—31: Decreto diocesano: DB es el único director de los 1res 
oratorios: de San Francisco de Sales, San Luis y Angel Custodio; el de
creto fue autenticado el 12/5 /1868 .— Abril 26: Explota un polvorín cerca 
de Valdocco, según profetizó un año antes el alumno artesano Gabriel 
Fassio.— Mayo 11: La comisión de la rifa ofrece la mitad de los ingresos 
para la O bra del Cottolengo, afectada por la explosión.— 16: Demostra
ción pública de. los progresos escolares de los oratorianos.—22: Bendición 
de la campana destinada a la iglesia de San Francisco de Sales.— Junio 5: 
Reunión con DB de unos doce de sus muchachos (Rúa, Francesia, Caglie
ro ...), que convienen en reunirse al cabo de un  año.— 20: E l párroco de 
Borgo Dora Agustín G attino bendice la iglesia de S. F. de Sales. '

Julio: E l obispo de Biella visita el Oratorio. DB hace sus ejercicios 
anuales.— 12: Proclamación de los premios de la lotería.—Agosto: Cons- 
trucción del edificio para el internado.—Septiembre: Ejercicios en Gia- 
veno de los jóvenes del Oratorio. Visita a monseñor M oreno, obispo de 
Ivrea, que el día 4 acepta el plan de DB de las Lecturas católicas, a iniciar 
en 1853.—23: Parte con algunos jóvenes a I  Becchi.— 24: Miguel Rúa 
va a vivir definitivamente al O ratorio .— Octubre 3: Vesticiones clericales 
en I Becchi: Rocchietti y Rúa.— 11: La O rden de San Mauricio y Lázaro 
le entrega 500 liras. Le dejan los cuatro que recibieron la sotana el 
2/2 /1851: Gastini, por salud; otros dos se hacen oblatos, y un  cuarto 
se retira tam bién .— Noviembre 4: Camilo Cavour es nombrado presidente 
del Consejo de ministros.—20: Tres obreros quedan heridos al desplo
marse los andamios.— Diciembre 2: H undim iento del edificio en cons
trucción, que estaba a punto de cubrir.— 17: Permiso de Roma para leer 
libros prohibidos .— Este año, discusiones con protestantes, que serían 
muy frecuentes hasta 1855. Aparece por prim era vez el misterioso perro 
Gris. Le defenderá en lo sucesivo en no pocos casos de peligro. Flay unos
36 internos.

1853. Enero 26: Acta notarial: Los únicos propietarios de la casa 
Pinardi son don Cafasso y don Bosco.—Marzo: Empiezan a publicarse
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!as Ledit) as : católicas: entregas mensuales de obras ; de divulgación reli
giosa en defensa de la verdad católica.—21: El municipio suspende la 
construcción del edificio por creerlo sin suficiente solidez; los trabajos 
proseguirán en muyo. —Abril 12: El periódico católico de Turin L ’Armonia  
anuncia una nueva rifa de I)B .— Mayo 16: DB va a San Vito con un 
grupo de cantores.— Junio 26: Preside la fiesta de San l.uis Mons. Artico, 
obispô::;dëïAstiÿ:pô^

Diseüt ;̂;;Éôïï:^^
por publicar las Lecturas católicas. Un día entra en el O ratorio un loco 
que quiere matar a DB.—22: Pasa unos días en Villastellone.—Septiem
bre 20: Visita en su torre al profesor Mateo Picco. Gana a una panda 
de mozalbetes que apedreaba a los transeúntes. Va con varios jóvenes 
a I Becchi: vesrición de sotana de Francesia (este salesiano, que se distin
guió en las letras, asistirá a la beatificación del fundador).— Octubre l:  
Toma en alquiler la entera casa Bellezza, incluida la taberna Giardiniera. 
En enero siguiente conseguirá que la habiten buenos inquilinos (no la 
podrá adquirir hasta el 8/3 /1884). En una reunión de sacerdotes anima 
a difundir las Lecturas católicas. Construida ya la mitad del nuevo edificio. 
E m pieza iiag funö iönäfsäi^zÄ ife^

con castañas y vino envenenado. O tro  atentado poco después a bastonazos.

Entra en el Oratorio Juan A n‘ossi, que llegará a ser canónigo.— liste año. 
Juan Turco, atacado de fiebre muy alta, invoca a San Luis, según el 
consejo de DB, y queda totalmente curado. Eos internos llegan a 76. Se
:;'çç®seryâ:jisâ;lí|;ç:âiitaS;.|;:í:í̂

Obkas pub licadas: Avisos a los católicos. El católico instruido en la

y un- m im strôïÇ rôtèstâiïtëïW Îdaiirifili^

1854 (MB5)

Enero 26: Un grupo de jóvenes (Rocchietti, Artiglia, Cagliero y Rúa) 
se proponen un ejercicio de caridad con Dfí, hasta llegar a una promesa 
y voto: se llamarán salesianos. Un domingo, tíos personajes, uno con pis
tola, le intiman a no publicar las lecturas Católicas.—Marzo: Sueño de 
las veintidós lunas (cf.: ::24/1:2/1:85.5).^4¿^íV:::í0:- : Acta:: notarial de venta 
a los rosminianos de un campo (que después, en 1863, volvería a com
prar para construir la iglesia de María Auxiliadora) a fin de pagar sus 
deudas. Un domingo, el ministro Urbano Rattazzi visita el Oratorio: con
versación larga y útil, después de un sermón .— Mayo 12-1}: Ayudas eco
nómicas de Rattazzi y del alcalde.— 24: Extracción de los premios de la 
rifa benéfica.— 24-28: Cuarenta Horas y octavario en el Oratorio. Empieza 

DBsáMtociáíéí :::c ó le^  de
julio. Eos jóvenes se ofrecen a ayudar: huyan del pecado y sean devotos 
déíffi V i í ^ í í s s ! 1

Julio: Ejercicios en Lanzo, con Miguel Rúa. Cólera en Turin.— 
Agosto N :  Don Alasonatti entra en el O ratorio: será el brazo derecho 
de DB, como administrador del Oratorio, hasta su m uerte (7/10/1865). 
Ya era sacerdote y se entregó con gran abnegación a las obras de DB. 
Grave enfermedad de Juan Cagliero. Visión profetica de DB.— Septiem
bre: Entran en el internado varios huérfanos a consecuencia del cólera:
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Pedro Enria, que será con los años el solícito enfermero de DB.— Octubre: 
Los alcaldes de Pinerolo y Turin agradecen la ayuda de los jóvenes de DB 
a las víctimas del cólera.—29: E ntran nuevos alumnos: Domingo Savio 
entre ellos, que le había visitado en I  Becchi el 2, y José Bongiovanni.— 
Noviembre 2: Pide permiso para una nueva rifa.— 13: Ley de enseñanza 
Casati.— 22: Vestición clerical de Juan Cagliero.—28: Decreto de confis- 
cación de bienes eclesiásticos. Anuncia grandes funerales en la corte: 
el 12 y 20 de enero morirán la reina madre y la reina consorte; el 11 de 
febrero, un hermano del rey, y el 17 de mayo, un infante. El perro Gris 
le salva de dos hombres que intentan apresarle atándolo con una manta.— 
Diciembre 8: El O ratorio celebra la definición del dogma de la Inmacu
lada.— Este año viven en el Oratorio unas 115 personas: 35 estudiantes, 
unos 80 artesanos y varios seminaristas y colaboradores. Se conservan

■ 0BRÁ¿í:Í>DÍ5ÉÍGÁÍ>Á;S;Í:;:® 0 ^  
neo. Colección de curiosos hechos contemporáneos. E l jubileo y prácticas 
de diiiöcioiBpäta-iimiiär

1855. Cuarenta años
Enero 23: Escribe al municipio pidiendo ayuda para los internos huér- 

fanos del cólera.— Febrero: Predica en Villastellone un octavario.—20: El 
marqués Passati paga a los oratorianos el desayuno al fin del carnaval. 
En la misa nadie se acerca a comulgar: surge en Domingo Savio la idea 
de organizar un grupo (futura compañía de la Inmaculada) para que el 
hecho no se repita .— Marzo 7: L ’Armonia  publica la conversión de jóvenes 

::pöltest|Ö e|;;M i:ä :10 iätÖ ö< S§Ä
moriría salesiano, acepta ser tesorero de una nueva rifa.—25: Miguel Rúa 
emite sus votos anuales en manos de DB.— Abril: Predica ejercicios a los 
presos de La Generala. Los acompaña sin vigilancia en una excursión a

firma la ley de supresión de conventos, aprobada el 2 de marzo.— Junio 29: 
La ley exige un título oficial para enseñar.— 30: Muere en Stresa el 
conocido y discutido filósofo Antonio Rosmini, fundador del Institu to  
de la Caridad, amigo y bienhechor de DB.

Julio 11: Proclamación de los premios de la rifa. En Lanzo, ejercicios
con algunos jóvenes.....Agosto 14: Don Alasonatti acepta, por disposición
de DB, a un ¡oven salido de la cárcel.— 27: L’Armonia  notifica que el 18 
abjuraron en el Oratorio algunos protestantes. En Carraglio, DB descansa 
unos días en casa del conde Galleani d ’Agliano.— Octubre: Con la banda 
musical (creada este año) y sus chicos va a I Becchi. Nuevos alumnos: 
Camilo Gavio, gran amigo de Domingo Savio. Francesia será el profesor 
ce la tercera gimnasial en el O ratorio: el prim er año en que se dan 
iefases;
gundo Gurgo, según anunció DB en marzo del año anterior: primer alum
no que muere en el Oratorio. Gran impresión.— 29: M uerte de Camilo 
Gavio .— Este año residen en la Casa del Oratorio unos 150 chicos, de los 
:gúe::::63í:s®;::estüdiáhtéstó§é¿:c^^

O iiras p u b l ic a d a s : Manera fácil de aprender la historia sagrada.

:Juet^M gjaSüeÈ uëdÜ é;àiw iï:!;M W ioSôii!$^

18%. Enero: En Viarigi predica una difícil misión: quedaban segui
dores de un tal Grignaschi.— Febrero 22: Roma le concede varias indul
gencias plenarias,— Marzo: Em prende la construcción del segundo cuerpo



32 N. previas, bibliografia y cronología

del edificio del internado: se derriba la casa Pinardi y trabajan Carlos 
y José Buzzetti.—Abril 18, 19, 24: Diálogo con el ingeniero valdcnse 
Prina-Carpani.— Mayo 9: E l ministro Rattazzi le envía un  subsidio de 
mil liras.— 11: Se establecen en el Oratorio las Conferencias de San Vi
cente de Paúl.— 20: M uere en M armorito Juan Massaglia, amigo de 
Domingo Savio.— Junio 8: Fundación (oficial) de la Compañía de la 
Inmaculada por Domingo Savio.— 15: Regresa de Crimea el ejército pia- 
montés, donde había antiguos alumnos del Oratorio.

Julio 14-25: Ejercicios espirituales de los jóvenes en Lanzo. La ma
drugada del último día cae un  rayo en la habitación de DB. Sale ileso. 
Tedeum en Turin el 27.—Agosto 22: Se hunde el edificio en construcción 
por ser defectuosos los materiales.— Septiembre 30: Pide al ministro de la 
guerra ropa de invierno. Es atendido, y repite la instancia en años si
guientes.— Octubre: Acaba la estructura del nuevo edificio del Oratorio. 
Empieza el nuevo curso impartiéndose en casa primera, segunda y tercera 
gimnasial. Se añaden a las clases, hasta 1859, los estudiantes del Cotto- 
lengo.—Noviembre 11: Entra en el O ratorio Francisco Cerruti: será con
el tiempo miembro del Consejo Superior Salesiano.....25:; Muere mamá
Margarita: en los últimos diez años, habiendo dejado su casita, hijos y 
nietos, ha servido a los jóvenes pobres al lado de su hijo sacerdote. Em- 
piezan también las clases diurnas de grado elemental para externos.— 
lisie año se inicia el taller de carpintería; los internos se acercan a los 170. 
Se conservan 24 cartas.

O bras p u b l ic a d a s : La llave del paraíso para !a práctica de los debe
res del buen cristiano. Vida de San Pancracio n/'irtir; su santuario, en 
Pianezza. Vida de San Pedro, Príncipe de los Apóstoles y primer Papa.

1857. Enero 4: Constituye la comisión promotora de la rifa. Va a 
Génova a difundir las Lecturas Católicas y ponerse en contacto con la 
obra de don M ontebruno.—Marzo 2: Los catecismos cuaresmales son 
diarios en los tres oratorios.—9: Muere 'en M ondonio Domingo Savio. 
Dejó el Oratorio el día 1.—Mayo 16: DB afirma: «La obediencia y la 
confianza en el director espiritual son la clave de la santidad de Savio».— 
Junio 6: Es ordenado sacerdote Félix Reviglio, formado por DB.—26: Vi
sita del cardenal Gaude. Este mes DB convierte a un protestante en 
presencia de su pastor.—22: M ucre en el O ratorio «Marianna» Occhiena.

Julio: Conversación con Rattazzi sobre la sociedad que DB pensaba 
fundar.— 6: Extracción pública de los números de la rifa.— 13: DB invita 
a Domingo Ruffino (más tarde será del Consejo Generalicio Salesiano) 
a vivir en el Oratorio.— 18: Decreto ministerial: se precisan títulos para 
enseñar.—26: DB hace el catálogo de las obras que ha impreso hasta la 
fecha.— Septiembre 7: La Virgen revela al joven Zucca algunos avisos 
para personas del Oratorio. Vestición clerical de Juan Bonetti.— Octubre 3: 
Pío IX  agradece a DB el obsequio de la Historia de Italia.— 5: Desde
I Becchi, los jóvenes van a visitar la tum ba de Domingo Savio en Mon- 
donio.— 6-7: Retorna a Turin por Buttigliera, Andezeno y Chicli.— No
viembre: Ingresa Miguel Magone. Vestición clerical de Celestino Durando. 
DB asegura ante el municipio de Castelnuovo su derecho a votar. Predica 
durante diez días en Saliceto-Langhe.— Diciembre 8: Asiste con algunos 
jóvenes a la reunión general de las Conferencias de San Vicente de Paúl. 
Se crea la Compañía del Stmo. Sacramento. A fin de año da a cada uno 
un aguinaldo espiritual.—Este año protege al sacerdote Thea de Ivrea, 
buscado por la autoridad civil. Es llamado a asistir a un ajusticiado que
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revive breves horas. Los internos pasan algo de 200: 121 estudiantes, 
78 artesanos, seminaristas. Se conservan 22 cartas.

O h r a s  p u b l i c a d a s  : B tíi ]ébtiferêncitâ entre'd&s: m  
y un sacerdote católico sobre el purgatòrio y los sufragios. Vida de San 
Pablo Apóstol, Doctor de las gentes. Vida de los sumos pontífices santos 
Lino, Cleto y Clemente. Idem Anacleto, Evaristo y Alejandro I. Idem  
Sixto, Tel es foro. Higinio, Pío I. Apéndice: el apologista San Justino. 
Vida de San Pölicärpö y SU discípulo Sán l f  eriéo: '

1858 (MB6)

. Enero 12: Hallándose sin dinero, manda rezar a los. jóvenes y en la 
calle recibe la suma que heeesitába.-—Febrero 2: Se organiza la Compañía 
del Pequeño ('.¡ero.— 12: Entra en el O ratorio Santiago Costamagna (fu
turo misionero y obispo).— !8: DB sale para Roma (viaje 1 .'>) con don 
Rúa. Hn Genova visita la obra d e : don M ontebruno.— 20: Livorno.— 
21: Civitavecchia. Kn Koma ' reside ei; casa del conde de .Maistre. : Visita 
a varios cardenales, iglesias y oratorios. Audiencias pontificias en marzo 9  
y 21 y en abril 6: el Papa ¡e retorna ¡as Constituciones con algunas anota
ciones.— 16: Regresa a Turin.— 26: Los jóvenes empiezan sus ejercicios 
espirituales.— Mayo 22: Carra del cardenal vicario a favor de las Lecturas 
Católicas.—Junio 24: Merienda-obsequio del Papa en la fiesta de los tres 
oratorios.
. Julio: DB hace ejercicios espirituales con don Caíasso.—Septiembre:

F.xcursión de los jóvenes a la .Madonna di Campagna.— iO: A I Becchi
con sus chicos para quince días.— Octubre 15: Pide a la Obra de..San
Pablo dos mii liras para ! arreglar la iglesia de S. F. de Sales.—Diciem
bre 1'): Primera misa de José Roeehietti, el segundo oratoriano sacerdote. 
>’/: Anuncia una muerte.— Este año entra en el O ratorio Pablo Albera 
que será su segundo sucesor). Bajo la iglesia de S. F. de Sales se cons- 

:ruye un comedor para internos, que son unos 250. Se conservan 19 cartas.
O b r a s  'PifàLiCA&A$':iŸiââ..dei:lô~si£uffios/-:-pôH0icès'ÿ:saiïtôsï-'Âffic:etôsSo

lero, EÁeuterío:,Míctox::f yCejerinp:.y Eli:mes::'de-:mäy.O)-£0Hsagjrädö']]ä}--Maria 
Inmaculada a uso idelrpuel?lo.;Mademécum:xrisiiano: o avisos importantes 
para lu propia salvación. Mida^âeli-sumoipontîficéïSan ^aliiç'io 1.
- - - 1859. Enero 21: Muere Miguel Magone.— Marzo 11: Con la ayuda 
Je don Caíasso devuelve 15.000 ¡iras a ¡os rosminianos.— 20: Se crea la 
Compañía de San José entre los artesanos.— Abril 20: DB aconseja a 
Jacinto Mazzucco que encomiende sus ojos a Domingo Savio.—Muyo: 
Atiende : en confesión a un grupo de soldados franceses.-—’ (í: Extracción 
de los números de la rifa. Lste mes bendice un jardín: la plaga de insectos 
desaparece en un  d ía .: : : ? :i;

: Agosto: Ejercicios en Lanzo.—.50: Come con la familia Cravosio y 
predice la vocación religiosa ile una hija.— >’/.• LI rey le hace llegar una 
¡imosna. liste mes predicó en ( ‘.ambiano.— Octubre 1-2: Fiestas del Rosario 
en: I Becchi.— i-1 i: Campamento i volante: deí'Ms':: jovënèsï-^15: Visitan en 
Mondonio la tumba de Domingo Savio.— 16: Regresan a Turin. Este mes 
.muncia a Domingo Rufi'ino ¡os años que vivirá.— Noviembre: l.as tinco 
clases de gimnasio, unos 200 alumnos, todas ya en el Oratorio.— 9: Adhe
sión a Pío IX  firmada por cuantos residen en el O ratorio .— 1 ï: ' Ley de 
educación Casati: Problemas para el Oratorio.— Diciembre: ■ Tras el anun
cio del día 9, el 18. réunióni-parii ‘expresar Wàdfhesion a la Sociedad Sa
lesiana, que empieza con 14 miembros.— liste año el número de internos 
llega a 320. Se conservan 21 cartas.
Don Bosco
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™Qçra.S:.,;PUBmcAb.AS: ■■yidei:';4el::jpp.? .̂iÇ.QMÍ^g9-:^vÍ9.^-.^^.W:Âeh-^1l‘h' 
tono de SÍ T. de Sales. Vidit ■ dd.sum -ypQ ni^ce^m M  de
lias .sumos. ..pontífices, satiiös fón dan o , ̂ ^nterp.-y. La. pexMçmión
dé^ÈeciOi%ed 0nttfiç.ádô: -.d¿ ''S:a^£ötH0w"p04^

I860. Cuarenta y cinco años

La masonería declara la guerra a DB. Le llaman la atención por sus 
profecías en el H ombre de bien, ó almanaque dé las Lecturas Católicas.— 
Eneró 7: Pío IX, en un  breve, anima a DB a seguir trabajando por la 
Iglesia.— 15: Un joven hebreo es bautizado en el Oïaîoiio.-^Febrerô f } :  
DB introducé el italiano en el habla familiar del . O m Qtio.-rM tirzo 22: 
El miiïistëfiô :deíí;T í a Í S ^  a- DB billèté gratuito por; un  año en
ferrocarril.............. .................................. ............

V Abrilí -Añuncií: â : Gáátirií r  «lilegatás:;a -sistéritá: antis» .“*7: DB pieve la 
muerte de algunos cMcos.-iSÍi : Etiyía;'u n à - c a ^  con
163,4 liras al;:£>apaí#2f*s:ÉH' ; J>riyado;: 1 ^  un hecho politico y una
muerte.stiMayo ■ Admisioü^ldë :M  salesianos: : Pabló Albera 
fi: EffiiBëïgâÂ ôipëffi l # í :]?té3icé: aí: joven :R ü ff í^
apostolico :qüê :ilë::e^èfà;;:̂ 2 I Î :;\^sitâ:^äI;:::€ärdi:GÖäI; de S isä f s iliadp/ien  
:Tüririï>i;Âüi;ôgrâfô::̂  Squéÿ agrâdëcïï;: isti; f i i d ë U â à â P t i b ï i e a -
lilèntë1jirediËé lâ*:Â üërtë:;idê: jOTéS^EiViëÊïâlîôâaà^üë; M  
éfi ■ está fèçhás :^ór : ipriniétâ ■ véï :<(Biéftavènturàd&: : Viigérl^ läüxiliadQlä^ .--- 
26: Vigilia de Pentecostés. Primero de los once registros: que sufrió el 
©rátpripiíTrésíiiispeetóréáidé'lai lo
:hábía|s0ñádp:;:;t e  f  ìhàSiaStétiràdó iMv:dôcüïïïêiitô^
tedotes. :E I ¡ 2 8 : ¿ ¡pngG Â S èô:^  el colegio ecle
siástico el 6 de :;}üriiö^füWiÖifZi5©rdenä<:iorr:is®ä|B^^::d& ::-ito ^ I Savio. 
h ’Armonia-;;E>B:*nö: : : ::se:ih a & : ä  
te g iä to i-Cffi&ffipKCttandia  ̂i ä  ifeiäpieiaäov1Lo realiza eí itóittiste^ tíle 
Iftstruççipn.í Dtifä: siétê hôrás.:̂ í : í . í: Ec¡¿:: saleäiääps 'fiimäti^läs 
liés- y -làsíenvíaní garav ¿il äpfobäötöri Í  Möiis;: FiäöÄörii ,^^23: EnietitSÖ dèsdé 
el 11, muere San José Cafasso. Habló con DB el 22.

: s Julio : 4: V Çuraciónsinstantánea1 ídéli: sejnináfistáíEüfi; : Castellano ; al im o 
carsa : Dprningo:iSàvio;; Êiinêralíiéniiet::Ä ä to r fo i por :dóH- Cäfässo^1̂ ^  
funebre de DB.— 14: El Card. Corsi se despide, agradecido, de DB. Tras 
siete horas de espera, DB se entrevista con el ministro del Interior Farini
V su secretario Spaventa. Nueva visita, el 16, con intervención de Camilo 
Cavour. Acto de compra de la propiedad Filippi, pagando la mitad e!

Primera misa solemne. DB explica el sueño de las catorce mesas.—6: Dice 
£::!ç3ç(£ ^  :que:'oeupaÍaÍ::¡fe ;Predica:;la::Äsuociön
ëfi Sfí'âinbitiÕ.^i-30: Ante distinguida : concurrencia jlëê el elogio-funebre 
de. :tri^stew,.;.de,:dtMij:ß^fasso:i:eH:;:Satli E ra itàg p  ;de; Asís ̂ S ep tiem bre:  È! 
caballero::: Fedetííp .Qregi%^ colabo-
raudo con DB y al fin se hará jesuíta, decide vivir con DB.
' y: sus

chicos conten con don Cinzano, párroco de Castelnuovo.— V: ; Empieza la 
larga gira del campamento volante.— 14: FI Card. Gaude escribe a DB 
sobre las Constituciones.— 17: En Pino Torinese es huésped de la familia 
Ghivarello, cuyo hijo será salesiano -  -2A’: DB predice el porvenir de dos 
jóvenes y.,., tres !äißs-.^ d e s p u e s * Se abre el curso, 
con 150. alnmnos. en Giaveno, primera fundación aceptada por DB en 
agosto.— l'K . DB .cura,:iflesperadaniente ::al joven Modesto Davico. Ha 
irigrésado en el Oratorio, José Rpllini,: quien años después decorará la
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cúpula de : M aná Auxiliadora, liste mes, : Francisco J )almazzo comprobó 
que DB multiplicó los 2D panes de una canasta, dando a 400 jóvenes y 
dejando 20: esto le decidirá a no dejar la Casa. Será el prim er párroco 
de la iglesia del Sagrado Corarán, de Roma.—Diciembre: DB da ejerci
cios espirituales en Saluggia.—24: DB explica una gracia de Domingo 
Savio.— 26-iü: Sueña las conciencias de los jóvenes y su remedio: confe
sión y comunión frecuêbteSi^ÉíífcBÃablps^-Mterôpsrspn: imíÓs::470. Iips: 
salesianos son unos 20. Se conservan 26 cartas.

O b ras  publicadas;; Midtí :y.jtiärtii:ioijie la s  sumùs: ppniífices-ísMtqs. 
Lucio..y Esteban^
LoreriXo^mártir..-Biografía dei sacerdote José GafássO en dos elogios fúne
bres. Angétinai ó la joven j formada •:•#£M  
Santísima. , ' '

1861 (M B7)

. Enero 1(1: Se comprueba que I)B lee . en las conciencias, \ el : 26 DB 
declara' que intuye mejor por la mañana que por la tarde .— Febrero 4: 
DB predica ejercicios espirituales en e l . seminario de Bergamo.— 9: Al 
regresar al Oratorio reprende a los culpables que. estando en Bergamo, 
«ha visto» faltár.:'Explica el cómo el día 10. en que anuncia a Dálmazzo: 
«Tu vivirás . cuarenta y nueve años».— / ’ : El municipio .autoriza las 
niôdifiÇaqôtiëS viales pedidas ^Ö F;:D B i% i\^iö :f'14: ; Éstàndô: : ï â  
e sc r ib e ï  do ií; A l& ónátti: jpíevinieñdó sobre; íà côtiduçíâ: dé:; algunos,; -Se
tta constituido;:; Ü M s ^  que anota tos "fr Ué ‘;-©j3;::’y ;:;së;’; jéêi&é;;:’'ëôïi:: 
frëcüéfleia5 variable,;;:íhpé¡éá;; eii: ::d; Öiätctfiö Jiilib ; B ârbëiris; :fera;:; director; 
ë sp in î tM d ë to ^ P n g r^  tiëcri|iâf

: : Abril 3-x-: SüeM ; üH ;: gá$êó ;£pí;;; èt;;píraísç) :; :: ;lp;:; e rp ic a ;lös:Í;äiäs ;:7-9 
2 1 :  ' D B : Sé :̂ e jä : dè :íió ^ ô ü ô è ë t : Î j ^ W tö ijö s ^  dei lá; ; rusda,;
qúe : é x ^  2 al ; :5 P i ìJ : : Cptitiät0;:::d e ;:Ä ^
19: ;Francisco:■ Sèrra fotografia a DB confesando entre varios jóvenes.— 
24: En el almanaque había hecho imprimir: «1.a Virgen Stma., con el 
título bien merecido de auxilio de los cristianos». Primera misa solemne 
de Juan Turchi.—30: Todo el O ratorio va a la procesión del Corpus 
cuando el Gobierno había prohibido a las autoridades civiles que partici- 
:>aran.—Junio fi: M uerte de Camilo Cavour, anunciada por DB uri año 
antes.— 10: DB habla confidencialmente de hechos extraordinarios acaecí 
dos en el Oratorio.— 18: Explica el sueño del pañuelo, tenido el 14 de 
mayo. Retorna al buen caiíiino a ÜÖ: S acerd o te : Un sábado ve: ã  un mono 
sobré1 :uiï:::éhtep::q ïïë ;tìo se quería confesar. ■

Durante el verano, el edificio del internatio sê a&^líâ coït un tercer 
pisó:: una:ígran : säK de estudio i^ ije ra l sparai 500 alumnos ¿(adttiitado pot 
lord Palmerston I, que pasaba: asser teatro durante el carnaval.— Agosto 4 
Predice ::el; futuro::a Domingo : R uffino :.^ ï4 .; : Và: a Montemagno a celebrar 
la: Asunción:.̂ S ep tiém b re iír i  A dvierte : : á los salesianos sobre el compor
tamiento político.— ./■>: Predica en la consagración de la parroquia de 
Santa .María la Mayor, de Vercelli. Se inicia el taller di tipografía, a

y 0ctubrei 4; : Misa én Chieri. Por Buttigliera llega a 1 Becchi.—fi: Fiesta
del Rosario.....7: Empieza la gran excursión, que termina el 19. I os alum
nos de Giaveno llegan a 210: : siibirátí :tiaSta: 240,4wNötn e m b r e i Vendé 
ünstrpzo: ;de. terreno a: Jáimê Béíláitay campo dë L Çüé hizo : desfilar el : año 
siguiente una plaga de -orugas,: como;: àtéstigùó; dòri:;R úãi-s-ííi A Provera,: 
enfermo de pulmonía. 1)B Ieidieja'í-éscógeri-ií^yíísan^ 
dición; de una imagen i'dfe Mátía cööP iparaítayps::del «pabellón central" del 
OratórÍo,-*24fí Confèsioníéspêctaculàr -deí un íjóvétí'-qüéi^husabáícóftfe-
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sarse.i.cpttPBi^^/iiEscTibe^aLpapa^'Píol'X;. Unos días en cama hasta el 31 : 
aguinaM oxifldiyife ;son:::un:os éOQxíosi internos: :en;el: Oratorio.:
Losvsaíesianos ::Sott::uttö^  ̂ conservan 18 cartas.

Ohkas éiíBLiCABfts i s tJVíá' jamñia^dé MmtWres: Marhi, Mario'; Aüdifaz; 
Hübtdcttóí SânfiiatïôfdëiGasélëtté^ Apünté biogràfici'del'javém M igúd' Man
gone; alumno'del Oratorio dé Sí- I:. de Sales. 1:1 pontificado de San Dio
nisio. Apéndice sobre■*SáH----(Srejifiri0*l¡'áúmaturgú:

1862. Enero 9: Al atardecer, un globo de fuego, después de visitar 
en el dormitorii' a 1res que hablaban mal, aparece sobre : el Oratorio.: 
DB explica el hecho el día 12. — í 1: Pío IX escribe a DB: su fidelidad: 
le consuela. Concede a DB 'as gracias pedidas. 18: DB consigue q.ie 
un valdeuse permita a su hija ser católica.— 5/.- Avisa a Juan (.agüero: 
«Dispersa a los que, ocultos en un  extremp de la casa, juegan dinero». 
Este mes se ha inaugurado oficialmente (cf. sept. 61) ia tipografía, con 
permiso del 31 dé diciembre.— Febrero: Muchos días es molestado por 
el diablo, incluso en Ivrea, eri los días 18-27. Este mes anuncia dos muer
tes en e! Oratorio con el intervalo de dos meses.— Marzo 12: El Card. Cor
si. de Pisa, regala una casulla a DB.—21- Exposición de objetos de una 
nueva" ̂ 'Èyónii'Mans^]^ de
estudios pide a DB la lista de profesores y el número de alumnos.

Abril 16: En Borgaro muere Luis Fornasio. «No es el anunciado», 
dice DB. quien el . Ú  ! concreta : «Empieza con. :M»'.—-25/. Muere de ¡m 
proviso Víctor Maestro,. con los detalles predichos por D B - ,VÍ,/yo , 3:. 
Roma concede a DB la facultad de absolver casos reservados.- -íí/.- Escri
be al canónigo Valinotti para precisar la propiedad de las Lecturas Cató
licas. Empezadas en colaboración con el obispo de Ivrea. hace saber a 
éste su delegado, que se encargaba de la distribución, que en adelante 
todo partirá del Oratorio, y quiere liquidar las cuentas: empieza : una 
fastidiosa discusión, en que intervendrá el conde Cays como mediador
(cf. abril 1867 ).....1-1: Veintidós salesianos emiten \otos trienales.—
22: Ayuda a: retornar a la Iglesia al ex sacerdote A ndrés■ Taranclli. -- 
23: l ía  muerto Luis Marchisio, que salió enfermo el 18 de abril: antes 
de acabar el mes, como DB había anunciado el 4 de mayo.—24: DB habla 
de la aparición, en marzo, de la Virgen cerea de Spoleto : un precedente 
de los pasos de DB en la propagación del título de María Auxiliadora.— 
30: DB explica el famoso sueño de las dos columnas: la Eucaristía y la 
Virgen Auxiliadora. Había prometido contarlo el día 26.—Junio 14: O r
denación sacerdotal de Fusero, Cagliero y Erancesia...../9: Se concede
a DB permiso para construir, a lo largo de vía Giardiniera, un nuevo 
pabellón destinado a talleres y dormitorios. :.

lidio 1: DB anuncia: uno morirá este mes.— 2: Exposición de obje
tos de una rifa.— 6: Explica un sueño: un caballo rojo, la educación de 
las jóvenes y la marquesa de Barolo.— /? : Va a hacer ejercicios espiritua
les en Lanzo.— 18: Asiste, estando a 100 kilómetros de distancia, a la 
muerte de Bernardo Casalegno en Chiet'i : la muerte anunciada.— 20: Tres 
chicos escapan del O ratorio para nadar. Reciben misteriosas bofetadas. 
Este mes. el alcalde de Turin invita a los de la provincia a participar 
en la rifa de DB. Por primera vez, las Lecturas Católicas se imprimen
en el O ratorio-..Agosto Regala a Domingo Ruffino una simbólica
corona de espinas: sufrirá mucho.— 20-22: Explica el sueño de la ser
piente : y la cuerda idei 15Ì.— Septiembre 8: Predica en M ontemagno.— 
30: Extracción oficial de premios de la tifa.

: : > Octubre ■ 2: Llega a I Becchi. Escribe a Rattazzi : ■; convendría crear un 
internado pava niños de seis a doce años.— >: Fiesta del Rosario.—6: Em-
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piéza una gran excursión:: concluye en: Turin el 18. E l 13 änuncia:; que 
uno ha muerto en Turin: efectivamente, ine Rosario Pappalardo. Este 
mes llega al Oratorio don Peshirino. sacerdote de Momese que dirigió 
el grupo de las que serán después las primeras Hermanas. Se hizo sale
siano, aunque sin dejar su pueblo.— Sovien/bre 2: Con don Angel Savio 
va a predicar- a un pueblo de la diócesis de Alba.— /V : I-.ti Sommariva 
DB obsequia a la señora que le hospeda con un prodigioso florecer de 
un rosal.— Diciembre /: Urbano Rattazzi dimite. 6: I)B empieza a pen
sar en una nueva iglesia.- .V: DB dice a Cagliero: «llasia ahora hemos 
honrado : a la Inmaculada ; en adelante,: a la Auxiliadora».— 11: El minis
tro Sebri anuncia ima inspección de los estudios del Oratorio. - / 2 :  Muere 
en I Becchi .losé, el hermano de DB.— /5: FI párroco de San Simón 
y San Judas facilita ai Oratorio los santos óleos.— 20: Ordenación de 
José Bongiovanni. DB predice una muerte ; el día de Navidad. Muere en 
la tarde del 24 José Blar.gino, de diez años, enierrpp desde el 22.— ' 
28: Uno pide consejo a DB. Respuesta tie DB: «Llevas tres años en pe
cado mortal». Este ! mes los salesianos dejar, el seminario de Giaveno. 
Rocchietti, que deja la Congregación a causa de la salud, .seguirá allí como 
director espiritual. Anuncia a Pablo Albera una iglesia grande dedicada 
a María Auxiliadora.—lisie dita se ha iniciado el taller Je herreros y 
mecánicos: los artesanos son unos 30(1: los externos, 100. Los salesianos 
sen 22. Se conservan 37 canas.

O b r a s  'Whhïçkp_ti^:';lMs.rponiif^^os\.d.e..Sàn.. Félix y  San Eutiquiano, 
pßpäsIm artiie iS^M ^ßaosä palabraj i i ò s jo i^  Apuntes
tiMoricós: vida Mê lái:.Bédtã '[Mâttëi\de-:iÉ^cômÿJMQV£l^-.
ám'éniflMe. iiinyvßjpysoldadp de NäpoleoH /. Resumen de:■ImMctrina Ìris-, 
liana católica.

186$. Enero (\-7: Consigna para el año: comentario del sueño ' del 
elefante, del día 4 ,—Febrero t: Súplica a la autoridad para levantar una 
nueva iglesia: circulares pidiendo ayuda. X: Recibe el presbiterado losé 
Fagliano, que destacará entre los primeros misioneros.— I ! : Compra a 
los rosminianos el terreno de casi dos mil metros cuadrados que necesita 
para la nueva iglesia.—21: Le envían la gran obra de Moroni, por la 
que DB se había interesado mucho.

. : ; Abril : 18:. Pide al marqués Lassati tres mil : liras •; que le urgen para 
pagar, el pan.—25: Declara que lee en las conciencias.—Alavo: Empieza 
la explanación para la iglesia de María Auxiliadora. Informe injusto tras 
dos días de inspección de las escuelas del O ra to r io .  DB. previendo el 
golpe,: va:: a defenderse ame el nvnistro. : :

Julio: Sueño: en un  cesto hay un mensaje para cada ¡oven. Pasan 
a recogerlo. Queda uno solo: «Muerte». Hace llegar al papa una carta. 
Sorprende al pontífice, que contesta el 1*).—20: De ejercicios en Lanzo, 
se biloca en Turin.— 6: Los maestros salesianos superan brillantemente
el examen de ingreso a la Universidad.....Agosto: Làios cien chicos tienen
clases de repaso en el Oratorio.—2: Ingresa Francisco Besticco. ; Al san
tuario de Oropa, a Biella; predica en Montemagno .— Sepiiembre 15-20: 
Cinco salesianos alcanzan el diploma universitario de profesor.

Octubre 4: Fiestas del Rosario en 1 Becchi.— 6: Gran excursión hasta 
el 17, día en que cura a una sorda. Agradecida, pagará 15 jornadas de 
los albañiles. \  esnción clerical de Domingo Belmonte, futuro miembro 
del Consejo.— 20: Apertura oficial del colegio de Mirabello, con 90 in 
ternos. Empezó el 2. Su director es don Rúa .-^Noviembre: J : : Empieza 
a pnblícátsé L ’Unità Cattólwáy periódico dirigido por el sacerdote Jaime 
Margotti. DB ha soñado la m uerte de un  joven.— 13: Sueño del : pozo:
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se r p ie n te :  en;: su  in t e r io r  .^Díçiefnhre '): ■■ D B  : p r e s e n t a  :: .«: lo s ?  o b is p o s  d e l  ; 
P ia m e n t e  : « n  i n f ó r m e í í s o b t e j lá  p ro p a g a n d a : ip r o tis s ta fite is  V i s i t a :: M ir a b e llo ,  
p e r n o c t a n d o  e n í G iá r Ò le ^ I & í i R ê c ib ê i ú r f e
de la P. S. Salesiana del obispo de Acqui; el 27 anterior la recibió del 
de Cúneo: debe reunir cuanias más pueda para que Roma apruebe la 
Congregación iísalesiana.^^ífeg añoitím  sàlesianpsìiison:::^;: Se;. Conservan: 
4SÍ ;: cactas

: O b r a s  p u b l i c a d a s :  El pontificado de San Cayo, papa y mártir, idem  
de San Marcelino y San Marcelo, papas v mártires.

1:864 C Se termina . éi:pabé)íóri;: litìmadiò'’'':d:e: ̂ «Gá.sav îÂiiiâlsÍo' ,̂ de ¿lases 
y más dörffliiföriüsv^^ Santa muerte de Francisco : Besuecp —
19: Muere la marquesa de B arolo.—io- :Éf enfermero sella un sobre que 
contiene los anuncios de DB sobre nuevas muertes.— Febrero 6 : : Se: exa- 
minan con éxito 27 ; é # M d i á n t é ^ ;eri:el seminario.— II: Después de 
otras comendaticias, llega, por fin, la de la archidióccMs de Turin.— 
12: Constituciones v comendaticias son enviadas a Roma, donde el 1 8  
son entregadas para su estudio al P. Savini, carmelita.— 2: E l canónigo 
Gastaldi, futuro arzobispo de Turin, le presta 7.000 liras por : veinte años 
para ayudarle en la construcción de la iglesia de María Auxiliadora.-- 
Marzo 1: Agregación del Oratorie) al Apostolado de la Oración .—23 25: 
Céntráíizacióñ en el O ratorio:^de;:ia: distribucióB-de;;;:í;â|í ;
27 y 30: Se confirman las predicciones de DB sobre varias muertes.

Abril 6: E l: í*. Savini da su ipatëçët:;sôbïë;;las;::CpnStitü0iö)|es;^i3^ "Sue
ño:; sõÊíè el lienzo y los cuervos: no tödös "âgrôŸëcHaïôh:^ 
espirituales.—2(1: Envía ai ;íiiiiñicipi0íás: eStâdíàtiCás:: escolares : ipëdidaS 
él:■ í& :ííá c iã :ë ï:íiü;: de este mes. tërffiiïâdâ ¡a excavación, DB coloca pri 
vadatnente la primera piedra del tétíiplo dé María Aüxiliäcforä; cjüiëië 
dat: uííaHprópmáíálíConstructórjiy ¿olösdi^öneide::®  céntimosé^~May(¡ 1: 
L'ümt:ä:.{^^ôô/zç^^da^êstSoíióticiai:: Pió: :I3£ ha dado;:dna limósná :de :5O0 li : 
räs:..parä::la::nüeya:.iglesia^^|««iö: DBiÈStâvenfërtnoïdeïlôsïOjôs :haCé: varios 
meses y cura el 10 por intercesión de Besueco.- ÌO: Trata con el muni 
eipio de Lanzo de un nuevo colegio.

Julio I: Pío I X  alaba a los salesianos que se consolidan.— 18: Va a 
Lanzo a ejercicios.—23: <<Decretum I ¡indis» de :la  Sociedad Salçsi4na:— : 
Agosto l ì :  Llega con don ('agüero a Montemagno v promete la lluvia, 
que, contra todo indici«', se produce el l í .—2 i: Acta notarial de la com
pra de 971 m2 cercanos que pertenecían al seminario.— 28: Asiste en 
Boves a la toma de posesión de un nuevo párroco.—Scpticn/bre: Pide a! 
municipio regularice Vía Cottolengo y le conceda más agua para las obras. 
El canónigo Gastaldi admira la santidad de DB. : ::

Octubre C e le b r a d a  la f ie s ta  d e l  R o s a r io  e n  ! B e c c h i, e m p ie z a  la 
gra n  e x c u r s ió n , q u e  lle g a  h a s ta  :ó é ñ o W :y  M o r t i e s e : ( d í a ;8 ) í í :E fl l .erm a se
garía al s a c e r d o te  J u a n  B a u t is ta  I x m o y t ie .  q u e  ser á  su  b ió g r a fo . — / i :  Ciar
la  d e  P ío  I X  a D B :  s e  a le g r a id e i  ç i ë c i t ï i ie ô t ô  :d  s i i  S o c ie d a d ......15: D o n :
DörrtitigöiRiiffiÄö,. director, y idÔtííErânciscõ ipróVêfÂjSâclMnistrâdori llegâri1 
a Lanzo para poner en marcha el colegio.— 17: Fin de !a gran excursión.-
18: Maravillosamente puede pagar una factura.....22: Sueña !a marcha
por: :ún:¡gító::valle.; y, al término. unaiffl0ntañá.^No£'?e««;ó»‘eí C.elebra en 
Mirabello la :£i.ésta:;:;dê.:í:;Sari;::::QáíIÍQS;.E::y.í::yÍBÍt.a después la casa de Lanzo.— 
22: Se representa ha casWde :la /oriÿ«Æ;i::ç)brà::dë: DB;^|3Me^fee::2<pr27.-; 
DB en Vercelli. Este mes ha encargado al maestro de Vecchi de la 
bandmniusKul.::E1 gran?misióriéro iComboni^visita-él Oratorio.::Se:imprime: 
e! catálogo de la librería deljOratörioi^Lös salesianos S0n:29;: Dé :este: año : 
quedan 42 cartas. :
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O b r a s  p u b l i c a d a s :  Episodios amenos contemporáneos extractados de 
documentos públicos. El pastorcillo de los Alpes, o vida del joven Fran
cisco Besucco, de Argentera.

1865. Cincuenta años (MB8)
Enero 16; Con Vda. Bellezza acuerdan suprimir la Via Giardiniera y 

asi puede regularizar el interior de la Casa Madre. Explica el sueño de 
la perdiz y de la codorniz.— 17: Visita la casa de Lanzo.— 19: Habla de 
la elección democrática de los alumnos de mejor conducta.—Febrero 1: 
Sueña un águila sobre un joven: profetiza un muerto este mes.—6: Sueña: 
un gato arrebata las flores que los jóvenes llevan en la mano.—24: Estuvo 
unos días en Cúneo. Soñó: unos monstruos en el patio. Intercambio de 
cartas con Pio IX .—Marzo 16: Muere Antonio Ferraris: lo anunció el 3; 
el 4 añadió: su inicial es F.— 17: E l ministro del Interior Lanza llama 
a DB para explorar las posibles relaciones con Roma.—-20: A DB se le 
niegan las dimisorias, es decir, que pueda presentar, sin más, sus clérigos 
a ser ordenados a un obispo.

Abril 14: De Florencia es enviado a Roma el abogado Vegezzi para 
tratar las relaciones Iglesia-Estado, en que colabora DB.— 24-25: Organi
zación de una aueva rifa.—27: Solemne colocación de la piedra angular 
de la iglesia de Marta Auxiliadora, presente el príncipe Amadeo.—Mayo 1: 
Sueño: las distracciones en la oración.— 4: El príncipe Amadeo regala al 
Oratorio sus aparatos de gimnasia.— 30: Sueño de los obsequios ofrecidos 
a María.—31: Visita la casa de Mirabello y cura a don Cerruti.— 
fumo ¡1: DB predica en Pino Torinese la primera misa de José Lazrero, 
tuturo consejero general.— 13: Primera piedra de la casa de Mornese.— 
23: Velada del onomástico de DB.

¡ulto 16: Muere Domingo Ruffino a los veinticinco años. En atención 
al párroco Albert, DB seguirá encargándose del colegio de Lanzo, a pesai 
de las diferencias con el ayuntamiento .—Agosto 2-3: En Gozzano visita 
al obispo de Novara y le habla de las vocaciones.—--16: Montemagno. 
DB cumple los cincuenta años con la familia Passati.— 19: Inspección 
sanitaria del Oratorio: quieren reducir a quinientos los internos.

Octubre 7: Muere don Alasonatti. Hasta el 20 viaja por Milán, Bres
cia, Lonigo, Padua, Venecia (y Bolonia?) en pro de las obras de la iglesia 
de María Auxiliadora.— 29: Nuevo Consejo Generalicio: don Rúa, pre
fecto; don Juan Francesia, director espiritual; Celestino Durando, con
sejero tercero. Francisco Bodrato, maestro de cuarenta y dos años, escribe 
a DB: «Me pongo en sus manos» (se hace salesiano; murió provincial en 
Argentina).— Noviembre: DB decide que en los dos meses próximos va
yan haciendo los votos perpetuos los que están preparados: el primero, en 
el día 10, es don Lemoyne -—22: Visita Mirabello, y, después, en Tortona, 
al obispo. Don Lemovne. nuevo director de Lanzo, sustituye a don 
Bonetti, enfermo Diciembre 10: Pablo Albera y Augusto Croserio se 
diploman como profesores de gimnasio; tesis doctoral de Francesia.— 
II: Por Génova a Florencia, pasando el 13 por Pisa: audiencia del 
Card. Corsi.—is te  año se contaban cerca de 700 internos. Los salesianos 
son 48. Se conservan 57 cartas.

O b r a s  p u b l i c a d a s :  La casa de la fortuna. Diálogos sobre la institu
ción del jubileo. La paz de la Iglesia o los pontificados de San Eusebio 
y Melquíades. Vida de la Beata Maria de los Angeles.

1866. Enero 1: Sueño del molino y de la inundación. DB va a Lanzo, 
l ì :  En Mirabello, profesiones perpetuas y trienales,— Febrero Muere 
en Borgo Cornalese su gran amigo y bienhechor el conde De Maistre,
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a los setenta y seis años. DB asiste a su agonía. DB va a Milán.—22: El 
canónigo Gastaldi pagará el cuadro de los mártires turineses en la iglesia 
de María Auxiliadora.— 24: Carta de Pío IX  alentándole en sus obrase— 
26: Insiste ante el municipio: debe corregirse la calle de María Auxilia
dora (cf. sept. 1864).—Marzo 10: Regresa del viaje de cuestación, pasan
do el 8 por Cremona.— 16: Se le concede un año de plazo para conseguir 
títulos para el personal d o cen te .^ J9 ; Exposición de premios de la nueva 
rifa.

Abril 29: Publica una gracia de María Auxiliadora en L’Unità Cattò
lica, que es controvertida el 13 de mayo.—Mayo 14: Se aloja en el O ra
torio, hasta el 7 de noviembre, Mons. Pedro Rota, obispo de Guastalla, 
exiliado.—Junio 21-22: Celebra en Mirabello la fiesta de San Luís. Sale 
de la casa Provera sin abrir ninguna puerta.— 23: Es firmada una ley 
contra las casas religiosas.—24: Habla a don Lemoyne del plan de fundar 
Hermanas.

Julio 4: Muere santamente Ernesto Saccardi, alumno de Mirabello, en 
la casa de Turin, acompañado por DB, quien lo refiere todo a su madre 
(Epistolario 1,408-410). Descansa unos días en Lanzo.—Agosto 2 y 29: 
Tandas de ejercicios en Trofarello para salesianos.—Septiembre 23: Do
mingo. Se coloca el último ladrillo en la cúpula de María Auxiliadora. 
Este mes, en Bergamo ha visitado al obispo, Mons. Speranza, y predicado 
ejercicios a los seminaristas.

Octubre 7: Fiesta del Rosario en I Becchi..En Moriondo, camino de 
Moncucco, se le aparece el Gris.—21-23: Predica un triduo mariano en 
Neive ( A l b a -Noviembre 15: Visita al Card. Angelis, exiliado en Turin. 
Le anuncia que pronto volverá a su sede (así es, el 23, en que va a 
despedirse de DB).— 16: Para pagar 4.000 liras de la iglesia de María 
Auxiliadora se obra un  prodigio.— 18: En Murello.—-19: En Lanzo.— 
21: En Mondonio, nueva sepultura de Domingo Savio.— Diciembre 12: 
En Florencia bendice a un hijo sordo de Luisa Casaglia, resucita al 
ahijado ...de la marquesa Uguccioni-Gherardí, visita al m inistro Bettíno 
Ricasoli, afirmándose sacerdote por encima de todo.— 19: En Bolonia.— 
20: Regresa a Turin. Francisco Cerruti es ordenado sacerdote.—24: Víc
tor Manuel II  regala al Oratorio dos cabras monteses cazadas.—Este mes 
un delegado de policía dialoga con DB sobre sus predicciones de muertes. 
Ante su verificación se hace salesiano. Es Angel Piccono, futuro misionero 
en Argentina y México. Predice a Agustín Parigi que no m orirá sin ver 
la beatificación del Cottolengo. Los salesianos son 48. Se conservan 
82 cartas.

O b r a s  p u b l i c a d a s :  Card. Wiseman. La perla escondida. Valentín
o la vocación impedida. ¿Quién es don Ambrosio?: Diálogo entre un 
barbero y un teólogo.

: 1867. Enero 6: L’Unità Cattolica dèi 8 refiere el bautizo de tres jóve
nes protestantes en el Oratorio.— 7: Con don Francesia, DB empieza un 
viaje a Roma (viaje segundo), donde se halla ya el 9.— 12: Audiencia: el 
papa le manda escribir las Memorias del Oratorio.— 16: Un hijo del mar
qués de De Maistre, bendecido por DB, mejora rápidamente.— 19: Nueva 
audiencia.—26-27: Una de las varias «visitas espirituales» que realiza al 
Oratorio.—31: Visita el colegio escolapio Nazareno.—Febrero 5: Nueva 
audiencia papal.— 8: Con los ex reyes de Nápoles.—21: O tra audiencia 
papal.— 22: Pío IX  anuncia varios nombramientos de obispos (en que 
ha intervenido DB).—26: Predice cómo morirá la marquesa Vitelleschi. 
Sale hacia Fermo y se aloja con el Card. De Angelis.—27: Celebra en 
el seminario v recibe un homenaje.— 29; En Forlí visita al obispo. Pasa
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pot Bolonia.—Marzo 1: Acogida triunfal en Turin. Circular: favores de 
Pio IX  a los bienhechores del Oratorio.— 27: Pío IX  preconiza al canó
nigo Gastaldi obispo de Saluzzo.

Abril 1: Extracción de números premiados de una rifa.— 15: Tras lar
guísimas discusiones (cf. abril 1862), el obispo de Ivrea, Mons. Moreno, 
acepta la propuesta del conde Cays para liquidar con DB las Lecturas 
Católicas.— 24: Cura a un niño cojo y sordomudo.— 29: La Congregación 
del Indice comunica a la curia de Turin la censura sobre El centenario 
de San Pedro, obra de DB. El informe procedía del P. Pío Delicati, con 
fecha del 21 de marzo. En Vercelli bendice y cura a una enferma.— 
Mayo 3: Predica en Caramagna y cura a una mujer con muletas. Predice 
el futuro de varias personas y algunas vocaciones religiosas.—26: Entra 
en Turin el nuevo arzobispo Mons. Riccardi, gran amigo de DB, pero 
menos en cuanto le habló de fundar: una congregación.— 29: El joven Juan 
Bautista Ravello atestigua su curación de fiebres malignas por la bendición 
de DB .—Junio 1: DB explica a sus hijos las gracias alcanzadas por medio 
de sus bendiciones.— 16: Explica el sueño tenido el 29 de mayo.— 
27/ Entrega a don Cagliero una carta para el papa.

Julio 9: Visita Mirabello.—22: Pío IX  responde a la carta del 27 an
terior animándole al apostolado juvenil.—29: Va a descansar en Briche- 
rasio.—Agosto 5: Predica las instrucciones de los ejercicios espirituales 
a los salesianos en Trofarello y retorna el 11 a T urin .—Septiembre 3: 
DB proyecta publicar una colección de clásicos, de los que el día 7 recita 
varios párrafos.—8: El vicepárroco de Acqui comunica a DB la curación 
de una endemoniada. DB la explica el día 9.— 16: Unas «buenas noches» 
famosas: DB reprende en público a seis chicos que dan mal ejemplo.— 
23-28: Ejercicios de los salesianos en Trofarello. Predican DB y don Rúa.

Octubre 6: Fiesta del Rosario en I  Bécchi. Don Cinzano, párroco, 
cura de sordera tras una novena a María Auxiliadora. Va a Milán y 
Casale, alojándose en la casa de los condes CallorL—Noviembre 13-16: 
En Mirabello.— 18: En Lanzo.—21: Bendición de la estatua de María 
Auxiliadora en la cúpula de la nueva iglesia.—25: Pasa tres días en Milán. 
Diciembre 2-4: En Cumiana con el señor Collegno.— 7: En  Acqui visita 
el sepulcro del obispo fallecido.—9-15: En Mornese recibe limosnas para 
María Auxiliadora y bendice la capilla del colegio. Termina muy cansado. 
31: Predice para 1868 la muerte de tres jóvenes,, peste, hambre y guerra. 
Este año los salesianos eran 44. Se conservan 101 cartas.

O b r a s  p u b l i c a d a s :  Vida de San José. El centenario de San Pedro 
Apóstol. Societas Sancti Francisci Salesii. (No traducimos los títulos de 
las obras que DB editó en latín o francés).

1868 (MB9)

Enero 7: Escribe a don Bonetti dando un aguinaldo espiritual para 
cada habitante del colegio de Mirabello.— 10: E l ejército concede mantas 
de lana a los internos de DB.— 19: El obispo de Casale reconoce la Con
gregación salesiana como diocesana.— Febrero 23: Visita Mirabello y anun
cia: el mal de garganta de don Garino durará hasta el 23 de marzo. 
Va a Lanzo.—Marzo 29: Mons. Riccardi confirma a varios jóvenes en la 
iglesia de S. F. de Sales.

Abril: DB suprime las vacaciones de semana santa y acorta las de 
verano. D urante estos meses va recibiendo cartas laudatorias de diversos 
obispo respecto a su Congregación.— 18: Sueña sobre el infierno, con 
mandato de comunicarlo a los jóvenes —Mayo 1: Sueña una parra nacida 
en el patio del Oratorio.—5: Compra notarial de terrenos próximos a la
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iglesia de María Auxiliadora (será completada el 29 de junio).— 12: La 
curia turinesa autentifica qué DB ès director dé los tres oratorios, como 
declaró Mons. Fransoni el 31/3 /1852.—21: Ascensión. Bendición de las 
cinco campanas.—22: Pío IX  concede varias indulgencias con relación 
a la iglesia de María Auxiliadora.— 26: L'Unità. Cattolica habla de un 
joven muerto según una predicción de DB.—26: DB predica en Alba al 
clero un  fervoroso sermón sobre San Felipe Neri, donde retrata su 
propio celo.—Junio 3: Compra una tipografía que venderá poco después. 
9: Mons. Alejandro Riccardi, arzobispo de Turin, consagra la iglesia de 
María Auxiliadora. Participan del 6 al 17 los alumnos de Lanzo y de 
Mirabello.— 13: Peregrinación de un  grupo de Mornese. Gracias de la 
Virgen.— 14: Festival gimnástico.— 17: Muere don José Bongiovanni.-— 
.19-30: Es huésped del O ratorio Mons. Pedro Rota, obispo de Guastalla.

Julio 19: Ordenación de don Dalmazzo.—25: DB en Fenestrelle — 
26: Predica en la iglesia de Püy.—27: En Usseaux encuentra al semina
rista José R onchail( que se hará salesiano y será director en Nice y París), 
y cura a sus dos hermanas.—29: Anuncia á don Rúa, con grave perito
nitis: «curarás».—Agosto 2: Pablo Albera, sacerdote. DB hace ejercicios 
en San Ignacio de Lanzo.—JO: Un globo de luz blanca se pasea sobre 
el Oratorio .—Septiembre 13-19: Ejercicios en Trofarello.— 19: Nuevos 
sacerdotes: Santiago Costamagna: y José Fagñano, pioneros de las misio
nes de América.—22: Roma le niega, por ahora, la aprobación de la 
Sociedad Salesiana.—21-26: Ejercicios en Trofarello.— 23: Cartá del papa: 
gozo por la consagración de la iglesia de María Auxiliadora.

Octubre 1: Entra Ronchail en el Oratorio.^—4-9: DB én I  Becchi: 
hace mál tiempo.— 30: Sueño: la luna anuncia la muerte de un joven.— 
Noviembre 19:' E l  O ratorio inaugura su horno dé pan. E l ministro Me- 
nabrea. llama a DB a Florencia para una entrevista.—Diciembre 28: Envía 
al arzobispo la tercera edición 'de El centenario de San Pedro, con una 
carta.—30: Muere, a los ochenta y cuatro años,, el banquero comendador 
José Antonio Cotta, insigne bienhechor de DB.— Este año los salesianos 
llegaron a 58. Se conservan 95 cartas.

O b r a s  P U B ticA D A S: Los papas, de San Pedro a Pío IX . Noticias his
tóricas del santuario de Nuestra Señora de Pieve (Ponzone). Notitia 
brevis Societatis S. F. Salesii. El católico con sus. prácticas de piedad. 
Severino. Maravillas de la Madre de Dios con . el título Auxilio de los 
Cristianos. Vida de San Juan Bautista.. V ida  del joven Ernesto Saççardi 
(fragmento). Recuerdo de uria solemnidad en honor de María Auxiliadora.

1869. Enero 2: Un prodigio, de la misericordia de Dios en la iglesia 
de María Auxiliadora.— 7: DB hace testamento: don Rúa es su heredero 
universal.— 9: Sale el primer volumen de la Biblioteca de la Juventud 
Italiana.— 8: DB llega a. Florencia., y el 15, a Roma (viaje 3.°).— 
23: Audienci;! pontificia. Estos días cura al sobrino: del Card. Berardi, 
la podagra del Card. Antonelli y la ipulmonía. de Mons. Svegliati.'-^Febre
ro 7: Audiencia: pontificia de  dos horas, y otra el 19, de una hora.— 
Marzo 1: Aprobación pontificia de la Sociedad Salesiana.~-^5: Tras pasar 
por :Florencia, llega a Turin, donde e¡ teólogo Borei, enfermo, se levanta 
para escuchar del mismo DB la noticia de la aprobación, y se acuesta de 
nuevo.—6: Confiesa todo el día.— 14: Asiste a la comida oficial por el 
natalicio, de Víctor Manuel. Visita. Mirabelle y cuenta : un sueño : los años 
que vivirá cada uno.— 16: Pío IX concede. indulgencias para un decenio 
a l santuario; de María Auxiliadora —31: Visita Lanzo.

Abril i: Sale de Lanzo, tras explicar el sueño de la confesión y de los 
lazos.^“19-2’:: Visita Mornese: proyecto sobre las Ilijas de María.—
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Mayo lß:- Curación de una ciega.—-22: Curación extraordinaria de un 
oficial del ejército.—29: En Lanzo cura a seis jóvenes enfermos de viruela.

Julio 17: M uerte en Lessone del joven Carlos de Lorenzo, predicha 
por DB.—30: Compra un terreno cercano al Oratorio. Ejercicios en San 
Ignacio. Visita Lanzo y Mirabello.-—Agosto: Sin ser llamado, va a confe
sar a César Bardi, moribundo.-—Septiembre: Predica las instrucciones en 
los ejercicios de Trofarello: primera tanda, 13-18; segunda, a partir del 20. 
20: El señor Oreglia, gran colaborador, parte para Roma para hacerse 
jesuita.

Octubre 3: Fiesta del Rosario en I Becchi. Este mes, don Francesia 
y otros salesianos fundan la casa de Cherasco.—Noviembre 23: Se niega 
el regio exequátur a la Sociedad Salesiana, más por puntillos jurídicos que 
por oposición concreta.— Diciembre -8: Gozo en el Oratorio por la aper
tura del concilio Vaticano I.— 19: M uerte de Juan Bonelli, ex franciscano, 
que había entrado en el Oratorio, predicha por DB. Navidad: Bautismo 
de dos argelinos enviados por el Card. Lavigérie, ingresados el 7 de octu
bre .— Este año, los salesianos llegaron a 62. Se conservan 79 cartas.

O b r a s  p u b l ic a d a s :  La Iglesia católica y su jerarquía. Asociación de 
devotos de María Auxiliadora. Angelina, o la huérfana de los Apeninos. 
Los concilios generales de la Iglesia católica.

1870. Cincuenta y cinco años

Enero: Empieza a publicarse el elenco anual de los salesianos.— 
5; Profecía solemne: el porvenir de París, Roma y la Iglesia.—20: Sale 
para Roma (viaje 4.°).— 24: En Florencia .— Febrero 8: M añana y tarde, 
audiencia. Le dice el papa: «Los enemigos de DB lo son también del 
papa».— 12: Segunda audiencia: El papa le pide una casa en Roma. 
DB le refiere un sueno profetico.—-21: Tercera audiencia, hora y media: 
revelación del futuro.— 22: Hacia Florencia.—2ß: Llega a Turin, visitada 
espiritualmente desde Roma.—Marzo 14-20: Visita Lanzo, Mirabello y 
Cherasco.—30: Compra terrenos para edificar la iglesia de San Juan 
Evangelista.

Abril 1: Muere Augusto Croserío, de veintiséis años, como anunció DB 
ia víspera.— 5: Breve de Pío IX : La asociación de devotos de María 
Auxiliadora pasa a ser archicofradía.—Mayo 2: Compra un  huerto vecino 
al Oratorio.— 9: En Mornese asiste a la primera misa de un  sobrino de 
don Pestarino.—24: Curación de José M oreno de una rotura complicada 
de un hueso .—Junio 14: Requerido en Gobernación, DB explica las nor
mas de admisión y despido en el Oratorio.— 16: Comunica a don Bonetti 
que dejará Mirabello y se irá a Borgo San Martino.— 17: Concierto en 
el patio del Oratorio para poder pagar el órgano que se inaugurará el 
30 de agosto.—20: Firma en Alassio la aceptación del colegio.— 24: Le 
felicita un grupo de antiguos alumnos al terminar la misa.

Agosto 24: Envía 2.500 circulares a sus bienhechores.—Septiembre 12: 
Pide al papa las dimisorias para los que han ingresado después de cum
plir los catorce años. Se le conceden para siete casos.— 12-17: Ejercicios 
a . salesianos en Lanzo.— 18: Ordenación en Mirabello de don Domingo 
Belmonte, que con el tiempo sería prefecto general.— 19-24: Segunda tan
da de ejercicios en Lanzo.—20: Caída de Roma: Porta Pía. E l antiguo 
convento de Observantes de Alassio se transformará en casa salesiana, 
que DB visitará veinte veces. Consultado por el papa, DB responde: 
«El centinela de Israel no se mueva de su lugar».

Octubre 6: Compra terrenos para edificar S. J. Evangelista.— 7: Vuelto 
de I Becchi, empiezan las prácticas para construir la iglesia.— 16: Muere
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el arzobispo Alejandro Riccardi.— Noviembre 11: Compra más terrenos 
para S. J. Evangelista —Diciembre 17: Julio Barberis, sacerdote.— 
23: DB defiende ante el municipio a los médicos que atendieron a sus 
internos en la viruela,— Este año vio una vez más al perro Gris. Los sale- 
sianos son 61. Quedan 86 cartas.

O b r a s  p u b l i c a d a s :  Nueve días... a la Madre de D ios... Auxilio de 
los Cristianos. J. B. L e m o y n e , Biografía del joven José Mazzarello.

1871 (MB10)

Las casas salesianás son cinco: Turin, Borgo San M artino, Lanzo, 
Alassio, Cherasco (y sólo en verano: Trofarello).—Enero 20: Terrenos de 
S. J. Evangelista.— 21: Siguen las dificultades para la venta de una ti
pografía (3-6-1868) hasta el 21-3-1872.—31: Envía a los directores los 
Recuerdos, que en 1863 había enviado a don Rúa. Este mes Josefina 
Razzetti es curada mientras ve en sueños a DB.—Febrero 2: Contrato de 
DB con Carlos Buzzetti: construirá el coro y dos sacristías laterales en la 
iglesia de María Auxiliadora.— 11: Escribe a los alumnos del Lanzo re
firiendo un sueño.— 22: Va a Varazze con don Savio para tratar de un  
nuevo colegio.— Marzo 4: Sueña: el diablo en el patio.—29: Nombra 
albaceas a don Rúa y don Cagliero.—31: Don Pestarino ha adquirido 
en Mornese la casa Catante para ampliar el colegio en construcción.

Abril 17: Roma amplía el número de dimisorias que DB puede con
ceder. DB propone, a mediados de mes, al Consejo Superior Salesiano, 
la creación de un instituto de religiosas. Hacia fin de mes DB va a 
Mornese.— 24: En la fiesta de María Auxiliadora, año centenario de 
Lepanto, se estrena el himno Saepe dum Christi, de Cagliero, cantado 
por los alumnos de los cinco colegios. Curación portentosa dé un niño 
ciego. Hacia fin de mes, el Consejo acepta la fundación de religiosas.— 
junio 22: Entrevista en Florencia con el ministro Lanza pata el sondeo 
oficioso sobre unos cíen nuevos obispos. Había sido llamado el 20.— 
27; Pío IX  dice a la condesa Matilde de Romelley: «DB es el tesoro 
de Italia».—28: DB en Roma (viaje ,5.”). Audiencia papal: Iglesia y 
Estado. El papa aprueba el proyecto de fundar religiosas.—Nuevo en
cuentro con Lanza.

julio: A principios de mes. DB regresa de Roma.—22: El municipio 
de Turin le cede un  terreno para construir la parroquia de San Segundo. 
29: Anuncia al alcalde de Cherasco que se retirará de la población por 
falta de higiene.—Agosto 1-3: Visita Borgo San M artino.— 6: En  San 
Ignacio de Lanzo; dos semanas de ejercicios a seglares.—-20: Recibe en 
Turin la visita de dos obispos extranjeros.—21-30: En Nizza, por un 
encargo del papa prepara una lista de nuevos obispos.—Septiembre 6-7: 
En Genova, para la fundación de Marassi.— 11: Llamado a Florencia 
por el ministro Lanza, sigue a Roma (viaje 6.°), donde está el 13.— 
15: De nuevo en Florencia.— 16: Regresa a Turin: M onseñor Gastaldi 
le espera en el Oratorio.— 17: Confiesa normalmente a los jóvenes.— 
18: A Lanzo, con los salesianos ejercitantes.—23: Termina la primera 
tanda .—25-30: Segunda tanda.— 25: El: alcalde de Turin agradece a DB 
haya acogido a los huérfanos del incendio de San Salvatio.

Octubre 2: Fiesta del Rosario en I, Becchi— 4 L ’Unità Cattolica anun
cia que Mons. Gastaldi es el nuevo arzobispo de Turin. Este mes se abre 
la casa de Varazze.-—26: Reunión para tratar de lanzar la Biblioteca della 
gioventù. Don Albera y dos salesianos más salen para fundar en Marassi 
(Genova).— Noviembre 26: Toma posesión de la catedral de Turin el 

a zobispo, Mons. Lorenzo Gastaldi.—27: Mons. Manacorda, obispo
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de W ossmö.^Diciemhfe 2; ::©B, a Génova, cstiiinlo e! día i en Märässi, 
y tri 4 cn Var-,izze.—6: Cae enfermo cie gravedad: no regresara a Tnrin 
hasia e! 15 de febrero.—22: Confirma el propio testamento, y el 27 añade 
una nota confidencial.— lis te : año, o : el siguiente, tiene el primer sueño 
misionero r.eferido a don Lemoyne y a don Barberis en 1876. (.os sale- 
siatios son 77. Se conservan 70 canas.

: O bras ih 'b u cah as: Aparición de la Stma. y i r ^ n  ' m  Ía' 'tnMtáña de 
la Solette, Coróna de lös Siete Dólôrês dé Mâftá.. H  
vida de Pío IX.

1872. Huera 1: Muere la marquesa Vitelleschi, como predijera. DB en 
febrero de 1867.— i: DB sigue enfermo en Varazze desde el 6 de diciem
bre. ---/4: limpieza a levantarse breve tiempo de la cama.— 2-1: Baja al 
primer piso. — .’’O: Se traslada ä Alassio.— Febrero ' 10: Pasa un día en el 
palacio episcopal de Albenga, y de ahí a Varazze.— 12: Salitila en Savona
al obispo. •-/ í: Regresa a T urin ....16: Fiesta de acción de gracias.—
29:' I-lección de las primeras superioras en .Vornese.—Marzo 17: Una 
familia húngara abjura del protestantism o: en el Oratorio.

::'Âbril 10: EÍ: municipio favorece a DB en una expropiación para edifi
car S. J. Evangelista.— 2 i: Mons. Gastaldi pide oficialmente. a DB ijue 
acepte dirigir el colegio de Valsaliee. I: Pío IX. con un autógrafo,
agradece a DB su intervención en los nombramientos y subvenciones de 
los obispos.— J9; Se inaugura en el patio del Oratorio tina tómbola bené
fica.— 20: Escribe al ministro Lanza sobre las subvenciones a los nuevos 
ÖbiSßÖS;—Junio: Il pieediiäiöi : xe^isiá satírica, empieza ¡a novela Don 
Bruschi. DB es defendido por don Maximiliano Banlessono.

■: Julio 3: ¡.’Unità Cattolica anuncia que DB se hace cargo del colegio 
de Valsaliee; Mons. Gastaldi lo recomienda el día 6.— 7: Al terminar les 
ejercicios, explica un sueño sobre : qüiéües: no los han hecho" bien.— 
16: Se halla en Gétiova para tratar de fundar en Sampierdarena.— 21: El 
ârqüitéctô;::Ffôméntô;';ânadë un  iorátórió y 1 hábitácioiiés para sacerdotes eh 
el proyecto de la páiípquia de Sail Segundo,—Agosto t ;  VeSticfá 
■metas profesiones eh: Mófnese de las H ijas'''-de;''W'ä^iäiÄäXiliädp0'- (salesia- 
nás).—5-Í7í;:E:n Eatìzò-, eöft lo ï SeglairesJ: de e je ra c iö s .---^  
en Nizza en casa (Je la condesa Corsi.— 27: El rardeiial Berärdi je  anitinä 
a pedir de nuevo ía aprobación definitiva de la Sociedad Salesiana.-~  
Septiembre: Pasa unos días en Vignale, con los condes Callori.— 16 28: 
DB preside en l anzo des tandas de ejercicios para salesiatios. : :

Octubre 5: Celebra el Rosario en I  Becchi.— 11: En Costigliole.— 
/5-/6 : En Peveragno.— /9: En Mondoví, Chiusa de Pesio, Cúneo. Tossa
no.—24: Empieza un molesto diálogo con Mons. G asta ld i.sobre las dimi
sorias. Estem es';redacta una Memoria: utilidad de las tipografías en las 
casas de beneficencia. - -Noviembre 5: Escribe a Angel Lago, farmacéutico, 
que se hará salesiano v será el fidelísimo secretario de don Rúa.— 7: En 
las «buenas noches» habla de dos expulsiones: por mala conducta y por 
guardar dinero *in permiso.— 29: Visita Earizo^D iciethbre:. Visita la 
casa de Sampierdarena.—25: Monseñor Gastaldi alaba la Pía Sociedad 
v la recomienda a la Santa Sede, con tal que se someta a la jurisdicción 
diocesana.— fo /f  año ha anunciado a Luis Nai su futuro al término de 
los ejercicios espirituales de los estudiantes: ha visto una llamecita sobre 
su cabeza (fue provincial salesiano en Palestina y Chile i. Los salesianos 
son 103. Se conservan 75 çíaÍM.:;̂V

,P0B;LitADÁs::>;5®iüe$a4ryáe::Sm^ W  Sales: Año ¡872.
Fundamentos de:. la¿religión çMâliéa.. i

:: Eneró- 2F: ¥Hà;::'CÍrei4Âs dê:::1^on^ Gâstaídi á -lös obispos de
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Pianan te , ,ppcpsiä y p r ä l^  í^puestatea.:: ia v ó t dd.xiMSHio,--
J jiíiÊ ó m p s.in ja s  :;tiér£^p:|;::pÂÇ^ S-. í;j v.i.-E'ÿ.ôn^Usiçii- -Eíefe:̂ :a:;:;:Ía,: sug^iõE^:,dfi 
:'Sañ'ta.í;Axiïi ".:r a í É ¿ í j d ¿ ; :â!:;í̂ Ôçô^e;-::í-pata;::..:ôrjçjqit a ja s  Hija.-, 
âei.;ââría;.: A u x jïia â i» a :^ fë |iew  M i, Con don B e r ta  : ;paíte: , pára:::Rpma 
{.viaje. ^ .¿iviÃ sa^ppí:::;^
a Roma. Trata eon ei Card. À n to n È & ^ íç í ,wítiis.trp^^..Lan^tí sobré ;la-Íey 
de garantías y làs asigiiadpnes;;a f̂os otíspo% .^Í5 ,y 27:. Audiendus del 
pag ä ^ M ä riö , IS: Ultima aud iencia- 22: Parte y pasa por Florencia. 
Módena, Bolonia y, quizás, Mi!án.--2V: lieg a  a Turin. ;

Abril 23: En  ejercicios ha visto en lai? conciencias como en un  libro 
:abierto.— 26-2'J: Visita Alassio y ;:Sâmpiëi^lâi:ena'^Mayó::%4: Inicia un 
sueño profético.—Junio 24: Termina: diçfíò■■;';súénp. :

Julio 3: Hn Mornese.- <V; Afirma que sólo aconseja el sacerdocio a los 
que ciertamente ve llamados por Dios.— 14: Envía copias del sueño pro
fético de mayo y junio a Francisco José .I de A ustria .—Agosto 18: La 
Sagrada Congregación escribe a Motis. Gastaldi .-.obre la situación jurídica 
de los ’ad es iv o s
Septiembre,4 :,  Predica en Cúneo.-- X: DB en Niza:
riïüëre: ;ëri;: Türífi,;:a:TÓá. seténtâiy^^s-afios^isu gtaii a m i ^
B ore i:;e l  ÔrátórÍQ:::pãrtiiâí)â eír :|us i é x e q jtia s .^ ïÎ-2ft.: y.-, 22~2fe ■; Tandas-, de 
ejercicios en Lanzo.

'ÔètiibK  . fc C o if t^  lá e a s a .C p r^  una
multa de 3.500 liras poi' haber organizado una rita ilegal.— ï: Fiesta.:del 

' Rosario en 1^ B S c |j : :^ iß ^  M onarrato. - / 2;::.:iEs: ! nombrado
árcade romano; escribe al ministro Vigliani sobre la» asignaciones a los 
obispos .^ l:4 :':ÍE fr;:® gnia& ipN iza.^^ ?■ Bernardo
^ácébiná^ia-iqüieti ye.-por. prirnetä::vez,:':ffito
siano después.: trabajo ..ïnuçKôJfc Cagliero. -
M oviembre 1 / .- Explica un sueño del día .8: visita el dormitorio y  lee las 
conciencias.--«26: En Sampierdarena cambia con don Albera su dolor de 
m u e lá í para :ppdér ' .reálSár ■ Ühá:. v̂ B a ^ Í S :  ' En, Bórgo.: San M artino.-̂ :- 
29: :Llegä :a; :jriedia. táÍdé:;íal:.O rátó^^ Explica, un. sueño .potencia :y: niise- 
rijC pfffià .diSw iaSr-^zaéw è^^ días: err Lanzo.-—-7.:: :í5x-
píifca épaojeejelV iní^ípr^dé;las:;Cpneietieías.-^S- Parte çpn don .B erto ,-- 
30: ’;;Liëjÿâ’;!- a!;!: iRoró'à’.* ^
Càíd; Aätönelli.---f! s ie  año lp$ sálesianos son 138. Se:. conservan 107 cartas.

O b r a s  j^^iC /m & s^R jsgídae Socie/a/is S. R  Salesii: fíe Societate 
S. V;. S d es ìi :brevis notitia,:::::: . =:- - :

1874: DB permanecerá en Roma hasta el 14 de abril: fracasará su 
gestión entri: !a Iglesia v el Estado sobre la asignación a los obispos, entre 
el alboroto de los periódicos, por el veto de Prusia, en marzo. En cambio, 
conseguirá el 3 de á b f i ápitibiícim ïtëfimïipà/âe ÍM^0n¿tiÍúcipneS sá- 
lésianas; el decreto será retirado por don Berto el día 13. Audiencias del 
papa é ls í  ídesíüerp^y : ël :8 ;;2S:í' ;M^
a DB socio fundador de la Academia de Historia Eclesiástica Subalpina: 
pero el 9 Je febrero manda a Roma una carta con stis reservas sobre la 
Sociedad Salesiana, matizadas por DR el día 24.— 14: DB recibe el diplo
ma de àrcade romano.—Aírtrzo IV: DB predica e! panegírico en la iglesia 
de San José  de Roma.

Abril l ì :  Muere en Turin el salesiano don Francisco Provera, miem
bro del Consejo, a los treinta y ocho años.— 75: Pasa por Florencia.— 
16: Ya en Turin, reúne a los salesianos.— ¡8: Visita a monseñor Gastaldi, 
quien el 19, domingo, celebra la misa de comunión en la fiesta del 
retorno de DB.— 27: DB en Alessandria.— Mayo 10-13: En Alassio y
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S ä m p i e r d a i e n ä Mueré en Mornese el primer director de las Hijas de 
M M iaiÄuxiliädöta, döri D. Pestarítio. liste mes, al fcpöfesarsg cön E)B: des
pués1 de ¿üäreritä años, se tu ra  un médico epiléptico.— Jumo 4: (Corpus. 
Curación de un joven lisiado gracias a María Auxiliadora; ídem, joven f r  
siiida, el día 9 .—i'-/.?- Visita Sampierdarena, Varazze, Alassio, dejando ob
servaciones escritas.— 15: Asiste al funeral de trigésima por don Pesta»- 
no. Primer Capítulo general de las Hijas de María Auxiliadora. Es elegi
da madre general María D. Mazzarello, la cofundadora, que será canoni
zada.—24: En Turin, velada del onomástico de DB. Monseñor Gastaldi 
señala las :exâgferáciÓnesí:éxj?íêSâidâ;S:M;.:e|;:BiÂ^
1 ¡adora cura a una;tiiadrt :dé fajSMa:-±25-29:ySampierdarena, Sestri Ponen 
té, Génova.—Agosto 5,- ;:ÉiS : ::Sátí;: Ignacio de Lanzo : circular invitando ■ a :
hacer ejercidos espirituales a maestros, que será..«inspeccionada» por
Mons. G astaldi.—Septiembre 14-18 y 21-26: DB en los ejercicios espiri
tuales de los salesianos c-n Lanzo.—24: Interesan a DB por unas misiones 
en Australia.

Octubre: DB celebra el Rosario en 1 Becchi.—4: César Ghiaia, sacer- 
dote. Morirá muy joven, habiendo publicado las cartas de los primeros 
misioneros.—  10: El sacerdote Antonio Espinosa le propone, por carta, 
fundar en Argentina.— 18: En Nizza se ve lleno de luz el lugar donde 
descansa DB.—Noviembre 7: Don Julio  Barberis es nombrado primer 
maeistío:-de;:SóVi¿i0á;: VáfiáS; cárta3SÉp¿:Ja Á r p p  cómo
vé'ias:::iaHert;es^ ;';iöäipi:;i p o £ ^ ^
memo ológrafo de DB. M onseñor Gastaldi anuncia en una pastoral: se 
réem piendé:;:;lâ;íparíoqüia;: ::Säö; : ;S ë ^ H d ô : ^ i ® . :4:\ Don Luis 
Guanella (hoy Beato) escribe a DB: « \ ’o comprendo cómo Mons. Gas
taldi me impide hacerme salesiano».— 12: Desde N'ice. donde con don 
Ronchail prepara una fundación, va a Alassio e' 15, y el 19 a Sampier 
darena.—22: DB informa al Consejo del proyecto de fundar en Argentina. 
14: Mons. ; Gastaldi declara caducadas las facultades de sus antecesores y 
propias respecto a la Sociedad Salesiana.— 30: DB escribe al papa sobre 
éstas;;': ;âifetil;tââès;^fôté:; 
cärfäs./1'5:;:?-

O b ras  iM ^ ci& ksí'M ú xí^ iíi^ A pu iiü íyb ision É pi- 
ció» Je S. F. Sales. Regulae Societatis S. F. Saicsii (dos ediciones en la 
imprenta de Propaganda Fide). Congregación Je Obispos y Regulares sobre 
lâ*á:fítâ â a ô itM 'la i: i5 :onstitua00Íi% âí^G ^
ptäftpiütäi^M on cm tiâka:::R ëj^  S. F. Salesii iaxta approba
tionis ':dêcrët:unï:'i'-^  Sociedad Je S. ;£;: Sales: Año 1874,

1875. Sesenta años (M BU )

Enero: Mientras confiesa, le. viene la idea de impulsar las vocaciones 
ta rd ía s .- - /3,- La Sagrada Congregación de Obispos y Regulares comunica 
a Mons. Gasraldi que 1:1 Sociedad Salesiana ha sido definitivamente apro 
bada.— 28: Informa a los directores que habrá misiones en Américn.- 
1 ebrero 5: Circular sobre las futuras misiones.— 14: Primera piedra del 
edificio de Sampierdarena.— 17: Parte por la noche con don Bcrto a 
Roma (viaje 9.°).—22: Audiencia con Pío IX , que alaba la Unión de 
Cooperadores.—Marzo 12: Nueva audiencia.— 15: Sueño clarificador so
bre A;lp;;;::;V9éàciônéé adultas.— 16: Deja Roma y pernocta en el palacio 
episcopal de Orvieto.— 17-20: En Florencia.—20-22: Bolonia, Módena y 
Milán.—24: En Turin.

Abril 18: Envía al Card. Berardi siete cartas de obispos favorables 
a las vocaciones tardías y a los cooperadores.— Mayo 4 y 6: Explica el
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sueño del caballo (del 25 de abril).— 7; Elude la  pregunta de B erto : y 
Barberis: ¿eximo conoce las conciencias?— 12: En unas «buenas noches» 
da conio definitivo e! pian de dos fundaciones en la Argentina.— 
Junio 7-22: Visita Sampierdarcna, Varazze y Alassio.

Julio 5: El Card. Berardi visita el Oratorio, y el 6 habla largamente 
con DB.—2<V:!.. Inscribe a don Ceccarelli para preparar los viajes de los 
misioneros.— >0: Breve pontificio que concede indulgencias a insignes 
bienhechores salesianos como si fueran terciarios.— Agosto 1): Visitan 
a : l)B Mons. Andrés Scottoti ÿ el canónico José Sarto, tutuvo San Pío X, 
quienes, :des|Hiés::de comer con ÜB, deben tomar algo más en una fonda.— 
'21: En Mornese asiste a! fin de 'os ejercicios espirituales de las l Iiias 
de María Auxiliadora, para quienes ha adquirido una casa en Turin.— 
2S: En Mornese, profesión perpetua de M. Mazzarello y otras siete her
manas, y vesiición ile 15 postulantes. -29: En Ovada, donde celebra e! 
centenario de San Pablo de la Cruz, concluye las Constituciones de las 
Hijas de María Auxiliadora. —.Veptien/bre 16 : La Santa Sede no concede 
los .privilegios solicitados por la Sociedad Salesiana.- -l,i-26: En Lanzo, 
conferencias de aplicación de las Constituciones.— 29: DB dice a monseñor 
Castaidi: «Empezaré la obra de las vocaciones tardías en otra diócesis».

Octubre 27: En la novena de Todos los Santos invita a los jóvenes 
a imitar a Savio. . Magone y Besucco.—  V: La curia diocesana de Turin 
da el placel para tuia casa ile Saiesianas en la cm dad.—Xovivwbre I: 
Audiencia del papa a la primera expedición misionera. Este mes han ves
tido la sotana 48 novicios.— 1>: Doti Ronehaii y otros tres salesianos inician 
la fundación en Nice. Víctor Manuel condona la multa de octubre de 1873. 
reducida a 1.500 liras por el Tribunal de Apelación en febrero de 1875.—  
II: Despedida de la primera expedición misionera. Sale para Génova, 
donde embarcará el 14.— 17: DB en Varazze.— ¡9: En Albenga.—-20: En 
Nice, inaugurada el 21.—27-Sí): Alassio.— Diciembre 6: Regresa ta rd e .al 
Oratorio y. habla a la comunidad.— 14: Llegan a Buenos Aires los prime
ros misioneros.....21: Llegan los designados a San Nicolás de los Arroyos.
(.''timos días: la curia de Turin no renueva a DB las licencias de confe
sión.—27.- DB va a Borgo San Martino, donde a una anciana que lleva 
dos años sin andar le anuncia: «El domingo irá usted a misa».—Este año 
los salesianos son 171. Se conservan 125 cartas.

O b r a s  p u b l ic a d a s .  i  Asociación de obras buenas. El jubileo de . .187), ; 
Marjá.:ÁüxilÍado?(!:.,n¿rracián:::á£-,á
dorÄwp0d,:las:^ vocaciones al estado eclesiástico. Reglas mÇonstituçiònes 
de la S o c ie d a d ^  !£.:sÉ. dé Sales (primera edición italiana). Sagrada Con
gregación de Obispos y Regulares: Consulta para una congregación es
pecial.

1876 (MB12)

Enero 1: Recuerda que Rattazzi intervino er la formulación de algu
nos artículos de las Constituciones salesianas.—7: Grandes proyectos edi
toriales. —2 i:  El obispo de Acqui aprueba oficialmente a las Salesianas:. 
DB explica un sueño: simiente, siembra y gallinas. I,as vocaciones tardías 
prosperarán.—Febrero 2: Afirma que todo paso de la Congregación : ha 
sido aconsejado por un hecho sobrenatural.— H: Anuncia. la formación 
acelerada de las vocaciones tardías, que reglamentará el 27 de marzo - - 
9: Don Cibrario v otros tres salesianos saléis para fundar en Vallecrosia.— 
20: DB llega a Nice, donde M ons. M ertnillod, vicario apostólico de. Gine
bra. dará la ccníerencia salesiana.--A(«n:o 4: Ya en Turin, DB escribe 
la súplica a Pío JX para que apruebe a los cooperadores y la obra de las
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vocaciones tardías.—29: Llegan a Valdoeco, para fundar casa, siete Hijas 
de María Auxiliadora.—31: Habla a los artesanos de la vocación de 
coadjutor salesiano.

Abril 5: Llega a Roma (viaje 10") con don Berto.— 7: Sueña: una 
hiena quiere destrozarle.— 14: Discurso de ingreso en !a Academia de los 
arcades: un sermón de la pasión.— í 5; Audiencia pontiiieia: las misiones. 
21: ' Consigue del papa el privilegio de ordenación extra témpora.— 
2 i:  Por primera vez en el Oratorio se empieza este día el mes de María 
Auxiliadora.— Muyo }: El papa concede dispensa de testimoniales a los 
alumnos de DB que van al noviciado.— 9: Breves pontificios: Aprobadas 
Id Union de Cööfißadores saíes^
11: Nueva audiencia papal.— /5: Desde Pisa DB llega a Genova y se 
hospeda en Sampierdarena.— í l : Visita en Villafranca d ’Asti a don Mes- 
sidonio, ex alumno enfermo .—¡¡mío 4: Bautismo de un joven protestante. 
21: Muere en el Oratorio la mamá ile don Rúa, que ha servido abnegada
mente a los chicos de DB, como antes hiciera Mattní Margarita.—28: Alue
re el salesiano don Ghiaia.—30: DB explica el sueño de la ; fe, nuestro 
escudo y victoria.

JMio (:  Permiso de la Santa Sede de erigir un noviciado en Argen
tina.— 12:. DB presenta el reglamento de los cooperadores.—20: Kn Alas- 
sio.—25-27: En Sampierdarena.—29: Regresa a Turin. Este mes, el obispo 
de Concepción (Chile) le pide una fundación. DB le contesta el 29.— ’ 
Agosto 6: Asiste en Lanzo a la inauguración del ferrocarril entre los 
400 invitados que tienen la recepción en el colegio salesiano. Dialoga con. 
los ministros Depretis. Xicotera y Zanardelli.— 14: Anuncia que en cin
cuenta años 'os salesianos llegarán a diez mil (en 1926, los salesianos. 
eran 5.9201.—Septiembre 10-lH y 1928: Tandas de ejercicios en Lan
zo.— 12: Ofrecen a DB la torre Antonelüana, e! monumento que, por su 
altura, es característico de Turin.— 12: Dos breves de Pío IX  extienden 
las facultades de DB.—27: En confesión, le dice todos los pecados al 
futuro gran apóstol de los leprosos Miguel Unia. Acababa de 1 llegar de 
su pueblo y, con sus veintisiete años, entraba como vocación tardía.

Octubre 1-7: Tercera tanda. Sueño de la filoxera.— 15: E ff Vignale.— 
19: En Nice.—27: Recuerda públicamente los tiempos de Domingo Sa
vio.—29: El papa le envía 5.000 liras para la segunda expedición misio
nera y desea que se haga cargo de los Conceptions (cf. 20/6/1877). con
gregación fundada veinte años antes para la asisrencia de los enfermos,
V ahora en crisis, con sólo 50 hermanos repartidos en tres casas, siendo 
la principal la de Roma.— Noviembre 6: Ya sacerdote, pero muy enferme', 
entra en el Oratorio José Vespignar.i, impresionado por las dotes profé
ticas de DB. Será activísimo provincial en Argentina y después consejero 
profesiona! general.— 7: Parten los salesianos que van a fundar en Albano
V Aricciá.—7,; Solemne despedida de la segunda expedición: DB y 23 mi
sioneros son recibidos en audiencia por el papa el día 9 (viaje 11." 
a Roma).— 10: Audiencia particular ile DB.— 16: Acompaña a los misio
neros a la estación de Genova, pues zarparán en Burdeos.— 18: DB pasa 
a don Sala, su dolor de muelas.—21-21: En Borgo San Martino.— Diciem
bre 4-7: Visita Lanzo, donde tiene el sueño del paraíso, que cuenta 
el 22.— 31: Parte para Roma.— /iv/c año, con firmes palabras, despide a 
Agustina Simbeni, una visionaria acogida en la casa de jas Hermanas de 
Mornese. Los salesianos son 191. Se conservan 150 cartas,V;

O b ras  i’ubu cad v s: W oôÿçràdorei:salesim de favorecer las
b u ew â iyefys ti^ b ïèsy^
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1877 (MB13)

; 'Enéta í;:::E)B J}ega:7ä: ItÕjnS-—rS 3í':íK:ïÂudi£nciàs,: pontifítías ; ( & ^  
cl 21, estando cl papa enfermo, en su habitación; viaje 12.° a Roma).— 
16: Visita la casa de Albatio.—29: Deja Roma y va a Magliano.— 
Febrero 2-i: lin Florencia, en casa l.'guccioni.— 6: La Congregación de 
Obispos y Regulares nombra a DB visitador de los Concept i nos,—/A’. 
DB come y ; } ó | ;24: |fetiCiö-
nês de fundar ; eri vPrâticia^ 2 1 .y  ; Siile en dirección a Sampierdarena. Va- 
razzë, Y^eÇfiíjáiáí. -Sale ïfje  ̂ í^içé:\ a"M arsella.: Bste;: ;pies:,'
Mons. Gastaldi Ir^ iärte ;;a çôdénâiës; ;ÿ : otfos  ̂ de
Twift. ÿ  jv"Çprfffègaçia^ 12: DB inaugura en Xice el
Patronato de San Pedro y explica los comienzos de la obra. : Para esta 
ocasión ha redactado su tratadito sobre el sistema preventivo.—23-24: En 
Sampierdarena. liste mes condona la deuda y declara gratuito en adelante 
a Antonio Aime, que se hará salesiano y trabajará con gran celo en 
Barcelona, donde será provincial por breve tiempo, para seguir con él 
mismo cargo en Colombia.

'"Mhtíi/ J0:'j V is i ta i : )^  déixpáBtóffiTiciria,;}^

daiéi; permiSôï^âïagëdiiïÊâÉiia-igiMâgdë;-
deTúríri- c ritic i -iaíedicióít jSévEaMübéÉílM ^
gíaçiáiiijidg-^âííãiiAiMiiâdiM^
?>’; DB habla a 500 peregrinos franceses que visitan el Oratorio.—24: Pasa 
diez días en el Oratorio don Pablo Taroni, director espiritual del semi- 
nario de Faenza: le dice DB: «Por salvar un alma me quitaría el som 
hiérÔyantëH;:^ ^ ;s 2 ë î : ; : î :Ënôâ:;:ièâ:S Cays:
el 23 fue testigo de la curación inmediata de una sordomuda .— Junio 1. 
DB recibe en Génova a Mons. Aneiros, arzobispo de Buenos Aires.
8: ' DB lo acompaña a Roma (viaje 13.°).— 10: En la audiencia a los 
periodistas católicos. DB está presente como editor de las Lecturas Cató 
liras. y así puede hablar al papa sobre los Conceptinos. Es el último 
encuentro con :' Randi del asunto
de los Conceptinos. lo comunica a DB y éste envía al papa una relación: 
ya no intervino más con estos religiosos.— 23: Desde Ancona, con mon
señor Aneiros, visita Loreto.—24: Mons. Gastaldi no permite a monseñor 
Aneiros pontificar en el Oratorio, donde el prelado argentino es festejado 
los días 26-30. ?

¡uiio ?: En el O ratorio se representa La Patagonia, de don Lemoyne.— 
4: DB va a Borgo San M artino.— 5: DB confía la máquina de fabricar 
papel de Ma'.hi al genovés señor Varetti.— 6: DB pasa a Alassio.--- 
11: Mons. Rosati pide a DB funde en La Spezia. DB acepta.— 17: De 
iando Xice, DB despide a Mons. Aneiros al zarpar de Marsella. Le anun 
cia que llegará doce días más tarde de lo previsto: así sucedió.—22: En 
Sampierdarena: DB se encuentra enfermo .— Agosto 10: Comenta la fina 
lidad del fío!et in Salesiano, que sale por primera vez.—24: La curia de 
Turin prohíbe decir misa a don Perenehio. que el 17 había pedido ingre
sar salesiano. DB da explicaciones el 7 de septiembre.— 25: F,1 Card. Bilio 
firma las bases para fundar en Magliano Sabino.— 26: Mons. Gastaldi 
suspende. a don Lazzero. de confesión por dieciocho días, y escribe a! 
cardenal Ferrieri acusando a DB de autonomía, de no pedir testimoniales. 
Este mes DB sueña la casa de La Navarre .—Septiembre 5: Apertura de! 
1 Capítulo general en Lanzo, con 2.3 miembros: hasta el 5 de octubre.— 
14: La Sagrada Congregación de Obispos y Regulares responde a DB sobre
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¡la : coinpra : de: un : antiguo : com ento tu  : ̂ IzzarM pnlerratoi ¡ ¡fue; tel rei ídadii 
POI: : A4önSi : Sçiandtâ j /OblSpO :|de : :Áç.qi^Íy ;:et: ^ v.:: :TE1 : .ÕÓWtiè: '  ÎStC lit
sotana.—28;¡¡©B ¡explica: ¡:eL:sueño¡¡de;:¡:las ¡confituras. E^eÿimesf imglanta 
una tipografía en Satni)ieràarœa::;:Éà& I lermanas :¡sé¡; estâbíeeen;: en. Nfce.

7:: Eiesta¡ del¡ Rosario en I  Becchi.---J5.-:: Mons. Gastaldi p u 
blica: anóñipo; & W ü Íb isp0 iáé íT ü ñ tt y4â  Công/eg@ciómSalésiam>:w que 
reviven las dificultades.— 2 /; E l : ¡señor¡ Gazzòiò conumica á ¡¡ DÉ que ¡le 
han concedido diez pasajes¡¡gratükosS¡paía í los misioneros.—26: Desde 
Costigliole, donde busca dinero, escribe a¡ doniRönchäil:¡sobre la ■-fuñida- 
eión de Saint Cyr y La Navarre.-- -2*: l'or primera vez anuncia DB un 
triduo de preparación al curso. Este mes ha enviado tres salesianos a 
Cannes:í:úna: escuela pa tio (^ Ú :^ Ñ óviém bréi::í : : Circular sobre las deci
siones:: del I Capítulo genera!.— 5 6: Lectura pública: ilei reglamento de
là casa.—6; Despedida en Mornese de la primera expedición Je seis 
Hermamú'-mmoriéras-^j: Despedida ¡en1 Turin de. la  tercera expedición: 
18 misioneros: Costamagna, V espignani...---/i: DB los tecibe en (íénova 
cuandt) ya vuelven de Roma.----r.Mi: ;Mons¡.ï G asta ld i pone: condiciones : para 
ordenar al coude Cays, y el I i  advierte a DB una anormal publicación 
de las indulgencias eti fayorídeiílosiiCQop^ : É n i Borgo San
Martino predice a don Albera que será su segundos:( . . .¡sucesor,:¡como 
recordó bien don feftaldiyi : c ^ ¡ ¡ ^ ; : eL̂ .terçero):.-^Pî!cfemère:: ¿>: Profesión 
perpetua del conde Cays.— /5: El arzobispo tie Genova Mons. Magnasco 
aprueba los Cooperadores en su diócesis.— 19: DB visita la nueva funda
ción de La ::fSïpëÄia>;7̂ äÔ.r:;:¿Llê̂ ji:á%-RQOT»::::(■Vi■ajé̂ :.14!/i:):,■:: teRCM Vt'Z CStf 3110. 
:Con¡don;;Berto.^ÉfZé¡<í«o: los salesianos llegan a 241. Se conset van 139 car- 
tas (cf. M olinek ís, J)B>ineditö- p.423-426.477!. .;:¡¡

© BRAS p u b l i c a d a s  : Cäptißöx& eneral^de -:ia Congregación Salesiana 
a convocar enilM nió: Maugüräcioäid e i  Patronato :de San Pedro en N ice
i con el: sistema preventivò). JM yntibécàlé >:d0iCdrmelò: Obrà de María 
Aüxiliädömtparä' las vocãaònès-âl::estadoeclèSiâsticb:-:R.eglamento^ del 
Oratorio dé SvF:: dé 'Sales:, para los externos:'Reglamentói-de-- las casas de

: : . (Sáfór::1 Réglitsii dè lwéoÈieddá d ê  Sv E / de Salés
(2.? t-d. itaí¡:)i Sociedad âè  ¡Sí -Fii-de: Éalesr-Añp :i877:ï ■

.1878.. Enero è :  Çé escribe .a'' DB .conterito; de sei .QÖQiieiä̂
do¿^?.;.,.M Hére IL t~ 2?;: iEä; Roma ;desde el 22;. de di
cicinbtc. no ¡púdieridÓ tiàblár con eL papa,vie envía un memotiaLpidiendo 
hqñorifieeneiás' para 'algunos¡ .bienfièchótó )>ara . coope
radores. Ësi.e mes,! d ■! B oletín■ ¡publicä^unä aclaración sobre un
opúsculo de un antiguo alumno contra Mons. Gastaldi, salido en noviem
bre anterior.—l ebrero 7: Fallece Pío IX, y DB, el 12. visita la capilla 
ardiente.—20: El Card. Peed, nuevo papa: León X IIL  DB asiste el 23 
a.la primera audiencia pública.—27: Mons. Gastakli publica tina pastoral: 
Ia .parrqquiaVde^Säri Segundó séá'¡unlffp im e n to ; 'a  .laS IX.
Marzo 3: Coronación de León X III .— 5; El cardenal Oreglia de Santo Ste
fano, hermano del q u e . fue salesiano antes de hacerse jesuita. se hace 
acompañar por DB, quien así puede saludar al nuevo papa.— IO: DB 
solicita la aprobación del texto litúrgico de la bendición de María Auxi
liadora: será aprobado el 18 tnavo.— 11: Breve a favor de la  archico- 
fradía de María Auxiliadora.— 16: Primera audiencia de León XI I I  a 
DB.—23: Escribe a don Bonetti que prepare una biografía del nvevo 
papa para las Lecturas Católicas.— 30: En Sanipierdarena. Con don Rúa 
sale para la Costa A z ú l^ i í í f:Ï Îç & Æ  ' N k s  •

Abril ’i: C ontrato en Fréjus de cesión del orfanato de La Navarre y 
S a in t:¡% r^ ( í::;:El ¡prefecto ¡desTsríñ-g^^ sanidad, en-
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via a DB un pliego de normas higiénicas.— 12: El Card. F ernen  anuncia 
a DB : anulados ios privilegios concedidos por Pío IX a los salesianos.-— 
19: Sampierdarena: sueña con dos perros feroces.—24: Regresa al O ra
torio.—Álí/yri 4-5: Dos visitas a Mons. Gastaldi.—<V: Escribe al carde
nal Franchi sobre la iglesia de S. J. Evangelista, la parroquia de San 
Segundo: y el recuento de l ’ío IX ,— 12: \ Invita a Mons. Cìastaldi a con
firmar en el Q ra to rio ^ iÿ :::  LaípréfeetHM matula cerrar el O ratorio por 
motivos : sanitarios.— 19: In tento de robo en la iglesia de Marta Auxilia
dora.-—24: Bendice y sana a la madre de Felicita Torretta, que dejará a 
su hija hacerse religiosa.—Jimio 2: Mons. Gastaldi imparte la confirma
ción en el Oratorio.— 1J: Contrato definitivo para la casa de Marsella. 
15: DB dispuesto a la visita sanitaria anunciada el J2.— 25: .La :Congre
gación de Obispos :: y : Regulares no admite el recurso de DB sobre: no 
haber : guardado los tiempos para el noviciado de! conde Cays.— 28: : Las
I lennanas inauguran casa en Chieri, con el visto bueno de Mons. Gas
taldi del día 29....29: Los salesianos abren una obra en Lucca.

Julio 5: Llegan Tos primeros salesianos a La Xavarre: inauguración 
oficial el 8.— 5: I.os novicios pasan el verano en el chalé del barón 
Bianco de Barbania, en Caselle.— 17: DB da carta blanca a José Rossi, el 
primer salesiano admitido por el Consejo constituido en diciembre de 
1X59. como proveedor general.— 20: Mons. (¡astaldi prohíbe a DB pu
blicar cualquier noticia sobre la iglesia de S. J. Evangelista y la memoria 
de Pío IX.— 2 i: Escribe al ministro Zanardelli, sucesor de Crispi, sobre 
la pedagogía preventiva.— 25: Pasa tinos días con los novicios en Caselle. 
29: Escrito de la Congregación de Obispos y Regulares : el conde Cays 
pide la subsanación del noviciado y de la profesión.— Este mes anuncia 
a un salesiano que su madre, entonces grave, vivirá algunos años.— 
Agosto. I: El Card. Monaco, en nombre de León XI I I ,  pide limosnas a 
toda la Iglesia pani el templo del Sagrado Corazón en Roma (que más 
tarde será confiado a DBi. -4: Evasio Garrone, a sus dieciocho años, 
ingresa en el Oratorio: DB le adivina sus pecados y su futuro.— /!): 
\lons. Gastaldi limita la acción litúrgica, en !a capilla de las * Hermanas 
de Chieri.— 14: Colocación ele la:pieára: angular d e la ig le s ia  de .S> J:. Evan
gelista.— 16: Visita a las .Hermanas: en Mornése; ejercicios espirituales 
d e  ochó días ,-^15:'f'[ id: Carteo con el Card. Bilio sobre los : privilegios : 
el tiempo no es favorable.—Septiembre 1: Apertura de la escuela profe
sional de Almagro (Buenos Aires).—- /(S’: Breve de León X IU  de aliento 
para las misiones salesianas.- -19: Compra el palacio de Ca’ Pesaro, para 
fundar én E s t é ^ j ô :  ::Mons. Gastaldi ordena al conde Cays.—22: DB 
asiste a su primera misa en Sampierdarena.—23: Regresa al Oratorio.— 
24: : Delega en don Bonetti la dirección espiritual de las Hermanas de 
Chieri .“^26 : En Lanzo.

; ; Octubre' 5: Llegan las primeras Hermanas a La Xavarre.--íí: Fiesta 
del. Rosario en I Becchi.— 14: Bilocación en Saint Rambert d ’Albon. 
avíuira'V-i a Adela Clément, que ' no:: le conçue. !a curaci''" dé! 
hijo.—24: Sueño: efectos de las vacaciones.—27: Bendición de la iglesia 
restaurada de Nizza Monferrato.— i l :  El consejo provincial existe a DB 
el cierre de las escuelas de externos: no reúnen las condiciones debidas.— 
Este mes,:, madre e hija Caló-Carducci, de Bari, le visitan, se hacen co
operadoras y ofrecen su casa para una fundación.—Xovwmbrc 1: Pide 
r>ermi«¡o para enseñar sin títulos en el Oratorio durante tres años.— 6-50: 
Don Rúa y el conde Cays, a París: posible fundación.— 8: DB presenta 
a los cardenales la biografía de León XI I I .  Envía al prefecto de Turin 
los nombres de los profesores del Oratorio con sus títulos.— 23: El 
Card. Xina le envía dos ffliEsKrâisíâá; papi.^D m eriíbre '2: Perm iso: ofi-
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eia! para organizar-una: rifa pro-iglésia S:. Evàngelista.^-J:: Don Odde- 
nino denuncia a Mons. Gastaldi : el celo: abusivo sde las: Hermanas de 
Chieri.— 7: DB había on la despedida ele la cuarta expedición misionera. 
Forman parte también diez 1 lennanas.— S: Carta-presentación de la» 
Constituciones impresas de ias Hermanas.— >(l: Emprende viaje a Roma. 
Genova y Marsella.— Este mes, Garrone y Franchini: !e ven levantado, a 
distancia : del suelo, mientras le ayudan a misa i Garrone lo verá así dos 
veces más: salesiano, sacerdote en 1889, será gran misionero-médico en 
Argentina).—lisie año los salesianos soni 300.— Se conservan 207 cartas.

O b r a s  p u b l i c a d a s :  Deliberaciones del Capítulo getterai de ia  P .S . Sa
lesiana en Lanzo, septiembre 1877. La más benunsa flor del Colegió Apos
tólico, o elección de León X III: Réglas ó Consñtucióñés p á rd é l Iñstitüto  
dé las Hijás de My"A. Sociedad de S: F. Sales: Año 1878.

1879 (MB14)

Enero 1 : Circular sobre la rila en beneficio del Oratorio. O tra en 
el Boletín :Sãlêsianó.^—5:"En: ;NK:e;“ ^7; Por Fiejus; ;á Marsella.....! i: D i
ciendo a la Santísima Virgen: « ;Ea, comencemos! », cura un: paralítico. 
Esta noticia remueve la ciudad. Acude a DB un gran gentío. -27: En 
A ix ,:un modo ingenioso y atrevido de pedir limosna: Quiere «vender»,
a! que le ha invitado, los cubiertos que se lia metido eri el bolsillo....
2'>: En Saint Cyr.—30: Tolém. (.tira a una señora. De noche llega a 
livores. Es visitado por el doctor D ’Espinev (que publicará una dé las 
priméfas::biógráfíás:dè DB: en vida) y cura al conde Villènéüv'ê.^-Este. nies, 
de acuerdo con el obispo de Marsella, ha pedido a Roma erigir un novi 
ciado: en Fraiïèi¿t^-Fébrero 2: : Pasa por Nice.— Por : Válléérosia a Al an
sio.—6 7: Reunión de directores. DB anuncia la creación de cuatro ins 
pectoríás o provincias: religiosas: salesianas.....12: Mons. Gastaldi suspen
de de confesión a don Bonetti, conflicto que durará \ ario» años...../ 6 / 9
En Sampierdarena. - -2.0-21 : l.a Spezia.— 22: Visita al obispo en Sarzar.a 
y: parte para Lucca: varias curaciones y conferencia él 26.— 2S: Sàie: para 
Roma (Viajé t5 ,0):^Mdrzoi'l-28: DB en Roma.-- 5: Visita a! Card. Nina, 
secretario de (.stailo.— 7: Circular a los :cooperadores.— / ): Audiencia 
con é l  ministro l)eprotis>. presidente del Consejo, sobre las escuelas del 
O ratorio .- 20/ hirde: Audiencia p o n tif ic ia .--^ : A pesar de que sus ojos
están enfermos, DB visita e! seminario de Magliano.....26: E l Card. Nina
es nombrado protector de la Congregación Salesiana.— 28: Sale para Flo
rencia.— U: Hacia Bolonia. liste mes DB ha redactado e impreso e! 
estado de la Congregación para la Santa Sede y los directores .— Ha sa
lido un folleto anónimo contrario a Mons. Gastaldi: : La cuestión ros- 
mínima y él arzobispo de Turin.

Abril 1: Visita al arzobispo de Bolonia.—2: A Este.— /: Conferencia 
a cooperadores.— 5: Célébra: én : lá  cátédrál dé: P a d u a ^ i í ^ : : Milán.— 9: 
Turin.— 15: Escribe a Aníbal Strambio, cónsul en Marsella, recomendán
dole la naciente obra salesiana en la ciudad.—Mayo 2: .Mons, Gastaldi 
retorna oficialmente las licencias a don Bonetti si no vuelve a Chieri.— 
9: DB explica un sueño: dificultades en afrontar la vocación.— 13: Mon 
señor Rota premir, la vida de San Pedro escrita por DB.— 15: Pasan por 
el Oratorio 220 peregrinos franceses que llegan de Roma. liste día, el 
doctor D ’Ksninev certifica la curación de la vizcondesa de Villeneuve 
tras la visita de DB el 5 de febrero. Llega al Oratorio el decreto del 
consejo escolar provincial: clausurar : las escuelas del Oratorio. DB. el 
18. apela en contra.—22: Ascensión: bautizo de! joven valdense Coü- 
carda.—2 5: Conferencia a los cooperadores de Turin.—24 : Participa en
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la; fiesta de M am : Auxiliadora lá yízcótídésa de: V ille a e u y e ,* ^  
do por;: monseñor G;astàldii:élr26y;DB::esëüdia;la eorididóii :;;;que;:don: B o
netti :;no::Vuelya;:ä:; Q h i e ñ . T ^ r 2 S :  :En:;;âpurps:;:ecpnptnicòsy:::]^ 
préstárnpíde;;eieri;;mil;:liras sobre : lá:: firicâïdë .Gâsdi0mJ:umo;ñlO::: Las Hei 
inanas empiezan; la: -obra:: d e i Saint:;:Gÿr>*r2j;::;:Llèga;:el- decreto idëÿclàtisufa 
de las; : escudas ; : del íQratorip. iOBg íirrria, ; ;pero. ; apela. ;él í:2}íM  ; ministró, 
notificando, a l: prefecto! ;de; la? d u d ad jq u e  es im iable d  plazo de . cuatro 
tifas.- - 2 i; Dii jurado dictamina para ©B ; eli premio soffeddo pór : monse
ñor Ceccafelli; a; la  ¿mejor biógrafíasdeiSan;: Pedro, r - ^ 2 - 9 :  Visita d ; Oratorio 
el obispo de Acireale.

julio. 2: Tregua al cierre de las escuelas.:d d  Ütalorio. 5; Se' inaugura
Sari : Benigno. Canavese: vacaciones de 50 novicios.....8: OH telegrafía a
la casa real a fáyor de. lo s ,'.3.00. estudiantés,: Todo: queda en suspenso. F.l 
mismo día cae el ministerio.—20: DB redacta la lisia de títulos oficia
les del Oratorio.—24: El ministro contesta: Se arreglará : el...asunto,— 
Agosto 15: Visita a las Hermanas en Niza-Monferrato.— )6: E n ::Róttiá se 
pone la; primera p ied ra . 4 e l: --más tarde, .con
fiado;-a. DB:-^2 TijFiesta -¡âêíiôSíânt;^ %:.. ,DB.; asiste .:en:;Miza
a: unpsxejerddps: espiritualeside Señoras,^-3ö :;;G ^  deVuna
rifa pro. iglesiaiS.- J,:;Ev:angëlîsta;r ^  jW )i:J jw m e r a ta n ^
cicipsjen.'Lánza^jáM ípartid^ariíes^^Z .-sSairB enignó.G tó 
ruidoxripvidado:.' Viaja';pPr';la'; al ministro de lns:i ucción:
las. d d  Oratorio; soii..¿«esfcüä^^
: ; a d is |X )s ic ió n  ile DI!

y ,:de laxl'GongregadpnSSálésiariayv'SliijaÍdilec'ta 
Vestidpni.religipsaiseBKiSarisBeriigriQijJFel^ 
sHcesoi:î,:;:MiÿUêl;Iitïià|-eie,~--^K
DB un i spbsidipide:;rniliiiraS:.-:-^j: ¿Los salesianos fundan en Messina.-— 
28.: Él ministro ■ perm ite ■ reab rirlas; esCjiëiàs.'dei! ;Qrât6ïip,7:pëK3!. busquen se 
los: títulos legales .-^Noviembre. 4: La. marquesa; de Castei Lentim  pide 
entrevistarse con: DB para-lundar en: Siracusa.—5: M ultiplica ..avellanas.-—- 
.8.:.. Abre : una Casa en :Brmdis:';(júé : s ó lp 3 u rá :': uní.añp — Ï9: ;Cae e l  . minis
tro: ;de ^Educación;Perei, rntóíitiás: : Viale,' : de '.la ̂ Secretaría.' cíe Estado, ' 'feli
c ita , a. DB por su. acertado xecm so—Diciembre 8: Predice a don Dal- 
inazzp; a iaa , circunstancia;: ,'su ¿"sida.-—18: ''D on : Rúa,: en . una- ! 'circular : 
la Patagonia ha quedado abierta:.ados  salesianos.—24.: Las.;escuelas dd  
Oratorio, ante e l  Consej o ¡de  :Esiadöy::m ^  Turin.' pide
programas', y . ;!ihor^ios:. . . é Í . ;._;Í:Í- de enero,-—Este año .los 'sale  ̂
sianos son ' 347, ¿Se çpiogëfsan ; ; l i 6 'M rtas. ' -i
: : : O bras; PUBLICAD AS:: Las;:.clâsesy4tëbepe.ficen^ dé:S. F. Su
les de Turin. Sociedad de S: :F,::Sales: Año 1879:. Exposición a la Santa 
Sede del estado moral y material de la P , Si Salesiana¿:E l Oratorio; de 
S, F y Sales.: Colección, de cá n ío sr^ a m sh  deJaSymismnes1:J:B:. L e m o y n e ,  
El ancai'dé, laialianzafigradas de María Auxiliadora!.

1880. Sesenta y cinco años

:■■;;; ¡Eneró Î -sGii-cillar;;-&, :lps:sepóperàclóres:;¿misiones; ¿de ¿Paitagpnia^M : 
DB regresa ile Nice.— 16: Fréjus y Hyòres: confcreneia d  19. Sale a To
lón.— 21: La Xavarre.—22: Marsella (don Giglieto en Sevilla, preparan
do la fundación de Utrera).—2 ' J :  Fiesta de S. F. Sales, .en ¿Marsella;:; DB 
«recoge» : la afonia del solista M. Bjairí;;(quien, hecho salesiano, fue ili 
rector ide varias casas en Francia !.—  50: Anima a los novicios. Celebra en 
las: Salesasi::Cura-;a;::kiséfipritaxiPerierÿxdéspues':yíi.,^i:yÂ.^Èfi:!?r^o.[.á.\.:-Á 
Saint : Gj'r.--—7: : La N àv áÂ e^2 0 ;; :CPhfeiencia i a; los; epoperadores;: en . Mar-
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sellai Asiste èl obispo Mons. Roben.— 22-2 i: En Aubagne ; âèsé&isá éri: ël: 
-castillo-- del ;ë0ridë::iV i l ^  Eít :Ni¿e abastas él ::6X<fe:'̂;;:Äär2pi-—26.':'
Ea;íR óina:-sé-halla*ÌHd^issSJà?::£ ó :n jis i^  del Oratorio
Eötfc mes las Hermanas fundan en Catania. DB paga 30.000 liras en fonna
¡nespetada.....Murzn 7: P rim era p iedra  de la iglesia de V alleerosia: asisten
t r e s :öbispös; - ÿ*:D B jií íÍ | í - S am pierdarena . Salida a Rom a (viaje 16.°).—
! En Rom a visita al C ard . A lim onda. - / / :  A! C ard . Jacobi ni (M isio
nes i.....IH:  A l;:C a rd .: O íé g l ia ■ ÿ B arto lin i.—  ?-/: À i secretario  de Estado
2 i :  ■■ A: : Móns i ■ K iíb y S ^ S ; Al C ard .: V icM o ; : le  e ieargá ': del tèffijpò- del 
Sagrado1. Cóiázón: y;:de ; tití;:ÇÒlêgiò;:;adjtiôtõ.“̂ á9-^  ̂ religio
sos :ën ÉrSiïÇia:ß -^ -3 0 i:  V iájé ::á^ÍSÍá£® ftínd^çijpii.— 31;: /'ïnççii-
dio y robo de seis mil liras en Roma a don Daltnazzo. Q u in ta  expedición 
misionera.

Abril 5: C onferencia a los cooperadores. A udiencia: el papa le encar 
ga de la construcción del tem plo votivo  al Sagrado Corazón de Rom a.—  
(>: C on el C ard . N in a —  7: Con el C ard . Jacobini (M isiones;.— 8: Con ei 
secretario  de Estado .— /0 : P rom em oria sobre la aceptación del tem plo  
del Sagrado Corazón.— 1:3: M em oria al papa sobre las misiones;: salesia- 
nas, en tregada él 15.— 20-23: En-gMagMaeo.— 23: F lo ren c ia— 26: I lasta 
el ! de  mayo en Lucc.i : el 30 cura a un poseso.— M ,no  3; De Sani 
pierdarena a (ìénova.— 7: E légáiíái^Túrín-^ 22:  C onferencia a :;coopera* 
dores .^ 2 3 ;  i^Móñs. A nglesio. suCéSpr dëi :San Jo sésC ô tto lëngô ; ; o f ic ia : en In 
iglesia dêS M àría  Atixiliadórai»H-29v: DB y su consejo còndenàn- -uij::päni: 
fletôssôbreifelïâSôbispôSdèiiI^Hii^ attìnto: dç:;-CliiëHv i s t e  t ì  
iãôríGaètáldi/âCiisáSa^  ̂DBs:ântësël:i|>âpâi:dé j5üMicar::«iml8g;rö^ 
.dè-ïiâèiëüriâii& tëèsto^ iniciar una
ta d a c iM ^ /i^ » tó :;:4 ;* ^  cóoperàdptéà ën: ;San:¡®feriignp.^-2I:-
EliidoetôriDJâspifleÿiSeSéÿifeéïiâls là ;igubïïeâeiôôidë- una
vida de D B.— 23/ El C ard . N ina escribe a DB: M otis. G astald i le acusa 
d e ihaberííéhviEiadpStiñásfeiídaüóní-^^SI* ; a la Con
gregación idè i Concilio: ífe s ise ítra ta ::dé :-uaäcästjg tf ía  ¿don : B onetti, sino  de 
miap rov idènaa .- E sté ïm ësibëiid içe  y íç itr a i^  
eni losHojoS.'íAténtaiíCcáitíaííDB iún tal ¿Meíjàndro Dasso. 

f "f}ut0:iÍ:p^ iâéÍê tM ^  ;pópÇÍadÓíês : ç^::::0pï;g0;;::Sa;iâ' iSíartí jio . ;; L r̂igsiiíeri: 
Mons. Ferré y DB.— 7: Escribe a dpji;:;DáÍffiazzbí:;:soBíé te
trenos junto  al Sagrado Corazón de Rom a.— .S’: Sueña lluvias sobre el 
O rato rio : espinas, capullos, flores y rosas, al fin. después de cua tro  
truenos.— 14: Escribe al papa: los privilegios son necesarios en m isiones, 
sobre todo el extra tempus.— /.V; La Congregación de R itos se pronuncia 
sobre -lia; publicación de m ilagros de M aría A uxiliadora.— 25-29: R eunión 
de antiguos alum nos seglares y sacerdotes.— 27: El m in istro  V ia le :-■ :èl 
escrito de DB sobre las escuelas del O ra to rio  es suficiente y  positivo .—  
?8: M ons. G astald i escribe al genera! de los jesuítas lam entándose que 
se baya declarado an tirrosm in iano .—  i l :  DB al cardenal vicario: la pa
rroquia del Sagrado Corazón queda confiada a don D alm azzo.— Agns 
!<> I!): Explica a los novicios un sueño reciente: un convite  m isterioso .- 
11: iCöÄceäidöi É E ^ M ií& ^ S ííig a íá  .jós: ;-ffi}?iõíjetps:^Í7í ;C 
X elva, jun to  al O ra to rio  de T uriti.— 18: la i T u rin , un  delegado g uber
nativo  secuestra las galeradas del Boletín Salesiano. D B  reclam a an te  el 
p rocurador.— 20: E n X izza-M onferrato, 11 C apr.u lo  general de las H e r
m anas.— Septiembre 71: D B  predice: los salesianos no  serán expulsados 
de Francia. E ste  mes. I !  C ap ítu lo  general de  les salesianos. Las H erm a
nas llegan a B orgom asino (lv rea).

Octubre 8: E stando  en Lanzo, acepta la fundación de M ogliano Ve 
n e to M iS ï  -M önsS-G aStaiär v m tá ::â è  iH i^ovßö - ^Säfi Bèriigiïô, ÿ  è i  :2 2 ::ès-



56 N. previas., biblio'grafía y cronología

cribe a DB : hubo pocas atenciones .—22:. Las Hermanas abren casa en 
Brome (Sicilia¡ y, durante el mes, en Este, P enangö iyJ& kzzo  (Acqui).— 
Noviembre 1: En San Benigno dice el Consejo: «Nada pasará a las casas 
de Francia».— 27: :E1 ministro Cairoli concede .ü m l  subvención a DB. 
Este mes anuncia la curación del pie enfermo a Ursulina Rinaldi, futura 
hermana.— Diciembre i, 4, 6: Una carra de la Congregación del Concilio, 
llevada a la curia de Turin, es primero rechazada, después aceptada ÿ, 
por último, mandada a DB.— IX: Se firma la convención sobre la iglesia 
del Sagrado Corazón entre el Card. Vicario ÿ la  Congregación: Salesiana.—̂ 
21, 24, 29:.: Siguen' los ^problemas de. la , /euÕí îdié.ííTBf-ín- con don Bonetti. 
Este mes. en Turin, un presunto asesino ile DB pierde su pistola en .el 
sofá mientras había con e! santo. - /''.vie ¡alo. Garibaldi. en el triunfo de 
Milán, dice: «Nò voy a Turin porque allí ésta DB». Los saíesianos 
son 405. Se conservan 123 cartas.

O b r a s  : amenas y.:, edificantes, o biografías .sale?
sianaS: Sociedad; d e  S. É. Sales: Año 1HH0.

1881 (MB15)

Enero 20: En Turin, sexta expedición misionera.— 31 : DB escribe a 
don Costamagna, elegido primer inspector en América.— Febrero 3: I.rs 
misioneros zarpan de Genova.— y 25: DB, en Marsella.— 22: Primera fun
dación en España: Utrera (Sevilla).— Marzo I: Visita la familia Colle, 
cuyo hijo único está grave.— I: La señora Flandrin, de Marsella, testifica 
su curación por la bendición de María Auxiliadora.— i: DB da una con
ferencia en Tolón.— /: Los saíesianos empiezan a trabajar en Florencia.— 
8: ;LÍçga::::ai:Niçe,^12:: Conferencia a los Cooperadores.— 19: Gannesft—: 
27.: Yalleerosia.— 31: Cura eti Ventimiglia al hijo de la señora Moreno. 
Este mes anuncia la muerte de M. Mazzarello. ......

/1-V/Y /: Llega a San Rento.— 3: Muere en Tolón el joven Luis Colle. 
10: Conferencia a los cooperadores en San Reno.— /(>: En Florencia.— 
17: Visita al arzobispo y el oratorio de don Confortola.—20: Roma (via
je 17.°).— 23: Audiencia: las obras de la Sociedad Salesiana. Este mes, 
regalando una medalla, consigue reconciliar un matrimonio genovés des
avenido durante doce años.— ,\í<nY) .12: Reunión de cooperadores en Tor 
dé;’ Specchi: preside el Card. Aütnonda.— l i :  Llega a Florencia.— 14: F.n 
Xizza-Monferrato muere santamente madre María Mazzarello, cofunda- 
dora de las Hermanas.— 16: Regresa a Turin.— 19: Conferencia a los 
cooperadores en la iglesia de S. F. Sales.—23: Conferencia a las coope
radoras.—27: En una misa, a la que asisten los condes Colle, tiene la 
visión del hijo Luis, fallecido el 1 de abril. Luis se le aparecerá, según 
está documentado, más de veinte veces.—Junio 16: Suplica al papa un 
título para el conde Colle.— 17: DB describe: una gracia conseguida por 
losé Rosso al invocar a María Auxiliadora.

Julio 1: DB aclara el asunto de las escuelas del Oratorio.— 12: Don 
Dahnazzo es nombrado párroco del Sagrado Corazón de Roma, confir
mado el 5 :de;.:âgQst'Ò,-—jQ :..Móffseñór:: Gastaldi ofrece avuda a DB para el 
templo del Sagrado C p r a | ó ñ E l  Capítulo general de las Hermanas
elige como superiora a M. Catalina Daghero.....Septiembre 10: Sueña en
San Benigno e! porvenir de !a Congregación.

Octubre 4: Escribe al conde Colle sobre la preparación de la biogra
fía de Luis.— 9: El obispo■ de Parma recomienda a un huérfano: Pablo 
Ubaldi : (cf. junio Ï 8 0 5 45 novi
cios.— 10: En el, sínodo diocesano, Mons. Gastaldi habla poco favora
blemente de la Pía Sociedad.— 16: DB, en San Benigno.— ! 7: ï Con fe-
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renda a los cooperadores en Casale.—20: Se abre la casa salesiana de 
Faenza.— 22: En  Turin, primera piedra de la nueva tipografía.—29: Es
cribe al conde Colle sobre la biografía de Luis.—Diciembre 8: Inaugu
ración de los nuevos locales de la casa salesiana de Florencia.— 10: Con
ferencia a los cooperadores y despedida de la séptima expedición misio
nera.— 17: Resolución de los cardenales sobre las cuestiones con monse
ñor Gastaldi.—21: E l papa se interesa por el asunto. Solución el día 22.— 
22: Un decreto real termina la controversia sobre las escuelas del O ra
torio.— 2}: M onseñor Gastaldi prohíbe que feliciten a DB los semina
ristas ex alumnos.— 31: Sueño sobre las Herm anas.— Este año los sale
sianos son 452. Se conservan 132 cartas.

O b r a s  p u b l i c a d a s :  Breve noticia sobre el fin de la P. S. Salesiana. 
Biografías de salesianos fallecidos en 1880. Excmo. Consejero de Estado. 
Exposición del sacerdote Juan Bosco a los Emmos. Cards, de la Sda. Congr. 
del Concilio. Favores y gracias espirituales de la Santa Sede a la Pía So
ciedad.

1882. Enero: DB viaja a Lyón.—27: Llega a Marsella.—31: La Sa
grada Congregación del Concilio comunica a Mons. Gastaldi algunas de
terminaciones sobre don Bonetti, y el Card. Nina declara que la curia 
de Turin no debe actuar sobre unos opúsculos de que es acusado DB.— 
Febrero 2: En M athi explota la caldera de la máquina que produce papel, 
propiedad de DB (cf. julio 1877).— 4: DB llega a Toulouse.— 11: En 
Marsella cura a un joven de una pústula maligna.— 21: Tolón. DB visita 
a los condes Colle.—20: Anuncia una prueba a un joven sacerdote de 
Saint Cyr: muere repentinamente su madre al poco tiempo.—21: Monse
ñor Gastaldi paga una puerta de la iglesia de S. J. Evangelista.— 
Marzo 4: DB pasa de la Navarre a Cuers: una gran m ultitud le obliga 
a detenerse hasta el 6.— 9: En Cannes cura a una joven protestante de 
veinte años.— 17: En Nice visita a la joven católica polaca Rohland en 
una pensión protestante y la cura.—30: En Genova, una gran m ultitud 
acude a la conferencia para cooperadores. DB se manifiesta muy exigente 
en el deber de dar limosna. Lo mismo al día siguiente, cuando le consulta 
un confesor de un hombre muy rico.

Abril 3: Conferencia a los cooperadores en Camogli. Idem  en La 
Spezia el 4-5; el 8, en Lucca, y el 9, en Florencia.— 12: Llega a Roma 
(viaje 18.°}.— 18: Recibe una fuerte limosna, providencial ante las factu
ras que le asediaban.— 25: Audiencia con el papa: cuarenta y cinco mi
nutos.— 27: DB da la conferencia a los coonetadores en Tor de’ Specchi. 
Interviene el Card. Alimonda.—Mayo 9: Visita a los cardenales Nina y 
Alimonda; va, a Magliano.— 13: Visita al obispo de Rímini y la casa de 
Faenza, donde el 14 celebra en la catedral, visita el seminario y, por la 
tarde, habla a 300 jóvenes.— 15: En Bolonia, camino de Turin, presiente, 
conmovido, la m uerte del joven aspirante Franchino, que, otro S. Luis, 
fallece el 16.— 21: En Turin, conferencia a los cooperadores.— 24: Fiesta 
de María Auxiliadora, presentes los condes Colle.— 30: Escribe al papa: 
no puede ir a Roma, pero don Dalmazzo tiene plenos poderes en el litigio 
con la curia diocesana.—Junio 15: Firma de la concordia sobre don So
netti entre el canónigo Colomiatti y don Dalmazzo.— 17: Se suspenden 
temporalmente, por falta de medios, las obras del Sagrado Corazón de 
Roma.—23: El Card. Nina envía a DB, comentado, el texto auténtico 
de la concordia.

Julio 3-5: Inauguración del órgano del templo de S. J. Evangelista.— 
11: Mons. Gastaldi comunica a DB que le concede su perdón y su paz.— 
18: DB Revuelve a Mons, Gastaldi dos anteriores, que eran ame
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nazas ;de: suspensión;: asíxse.xVaséumpJiendo lo  prescrito;: :por; Roma sobre 
las largas divergencias.—29: Escribe a don Dalnut/zo: hay que tramitar 
un:. ; vicariato eú;; la; :Eátag;óma; ¡Bstfifiipesiietirá:
salésiatìò:. Júãii: :;B t ;:i:al̂ i <3ärä̂ . ;}::̂ M[c)íiâe-:i
ñor Gastaldi está dispuesto a consagrar la iglesia de S. J. Evangelista».— 
Septiembre 3-4: Manda al Gard, protector la lista de los 94 privilegios 
solicitados. ;.

: Octubre TraSíúná :¿émaná:;de^eníeímédadííegíque^ 
muere el conde t'.avs, salesiano.— 12: Doña Dorotea de Chopitea escribí 
a DB pani que funde en Barcelona.—2<V: Mons. Gastaldi ¡ou.uinr,! la igle
sia de S. J. ■Éi'a«ge/iïW.'ÔB'diîigeJià;;::gdàbïâ:::al;-EHeMo-^2SfiDB:::eneuen;i 
ira al joven Malati, de veinte años, sobre cuya eabeza ha vis:o una llama, 
signo de vocación: será salesiano, misionero y obispo. :en el Brasi!.- 
Noviembre 8: :Inauguración ; ;de: la casa de :;MogliájÍQ:V M éneto.^Diciem 
bre 16: El abate Rostand de Antibes escribe a don' Körichätt:: DB, en
Tolón, c.irò a tin: jOvèn èïi febrero.....IH: Doií DaÍ®az¿o a DB: el . p a p a
pide pausa en el asunto de los privilegios.—2S: DB felicita a cada uno 
de los diteetoreSi.-s-Síé:: año los salesianos son 482. Se conservan 140 
cartas. ::
■ : ::08RAS LIMJBLIGÄDÄS:i y^ d iC tU o lied W -l 

u re i colecciones). :
Ântüïnë"ÇM:è:i 0  del ';ilé:: tai l}. S. Sale
siana. : ;

188} (M1Ì16)

■ i:iÉÚétí)i :2í:;Doa : . B e r t o i â s é g ï ï r à ï ^ - :üïiâ::::pôSëi^ 
cotìsejóssde:i308:%  (  e p 1abí
14,74 îiiâs^ p ë ro : :p¿ésétiidiendoide: l í :̂;'cömä;;: precio ::d êncaígo: :de varias 
partituras der döä ;: G á |íie ió ,:̂ EL-abispo^ (de^Caiäiriä;)
D B :ëscribê:Stíná::MCa :̂Cireiíl¿ii:■ ttäriyiß^C dßt& f:; :p>:: :fuë";publicada:; h a s ta
1935.-^-30,:Desêa ::dêâ|>éffi^ e l :-25;:;ile ;tiiapo};;dç; Mons. G as
ta ld i:: no lo consigue.— i l :  Tras confesar por la mañana, |â le  para GY 
nova, dejando un anillo para don (."agüero (anuncio de que será obispo!. 
Febrero 5,- l'.n Varazze.— 13: Habla en Vallecrosia con el obispo. El
perro: «Gris», no visto desde octubre de 1866, les guía un trecho.....
24: En Nice visita al obispo. Cae en el agua al atravesar una riera.- - 
Marzo 2: En Catines desayuna con un anciano alejado de la vida cristia
na: DB le impresiona.— i- Convive unos días con los condes Colle.— 
7: Bendice el nuevo edificio de La \a v a rre .— 9: Cura a Félix Rougier. 
fundador de la congregación del Espíritu Samo. 16- Gran fiesta: a! 
llegar : DB a Marsella -23  En Tuiín, de nnpioviso, muere Mons Gas 
laidi¿ : : :

: Abril 2; : DB: :parteiídé; :M âísellá: sáíAvígnon,xdöiide scortati pÉdaztìs : ;de 
su: : sotana;.— 6-í:2¿: :En:f L yon.i--lí;,: rtíábía: : :a la i Sociedad Geografica:rspfere 
la;̂  P a t a g o n i a Llega a;;Párís#~-2(í; ::Güraéióñ::de:una:iiinä :sOMOmtida.---“: 
29'.■: DB predica: : en la: Mágdaleria:^ :Este;r:mes-:; cüraj de ronquera al grau 
gregorianisra dom Mocquerau.— Maro 5: P ane  de Paris a Lilla. -Vh Ban
quete en honor de DB. organizado por !a dirección de obras católicas.—
11 : ■ Noticia de un ex zuavo pontificio curado por las oraciones de DB. 
quien:;: en Roubaix pregunta::;»;; 'Íá:':-fâii3 îa::'::̂ i'eJ%:ítí;:;':êôstê::::ideÍ^;feanqixet.é:Yqliiè 
le da .— 16: Beja Lilla y prêdiéa en la  catedral ' ^ 'ï À m f e m ^ l ;?i':;®ïe£lîëà- 
en iSsUx AguStin. de .París^íÂ íhG elebrâ;:; en^eLipalaeior/Lambei^ la
familia : ;Çzar|ôïys]à.—^ a la fundádorá:.^Æ s>f Hermanitas:: de; la
Asunción. Visita de Víctor Hugo. Más curaciones. 22: Le escribe el
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ex. : d iputada T ei èvre : Portalis > su 4 esposa:: se: -recupera :tras:: la bendición ; 
dë;:-©B:;^26K.:©feja/Baris:-Sÿ;ii>asà:^ la ;
familia De Aíaisnc.— >'/: Llega a Turin. Conferencia a los cooperadores.— 
¡unía 2: Conferencia a ¡as cooperadoras.—H: L ’Unità Cattolica explica 
cóinòiMãnueliíBert-eorrigiâgStíKM^ su conversación
coti :0B.*i2ö: B B íípüblicaífe  ^päia: elTíISCiapítuló generali-

: --Julio : 30,-íSaleii: ;iós ^nmerós^saleSiáiíos: de*Montevideo-:í>ara fundar en 
Rio de Janeiro;---® ;: DécrétoP absólütóño- de :dótí : BóñettÍ, : c o ^  
pleito::con ¿Mons. íGaÂáldi.— I9 í GömpöSiciÖä am stòsáy p o r - in te rw ^  
de DB, en tre :los-M enóres Observant^^ edición de las
obras1 completes: :de:-San;B u eh a# n tu f&í-~-í3y1A:■las:■-siete:1 de ; ia: tarde parte : 
con don R úala Eróhsdorí,: don d e-el 15::b e n d ic e àl-córidé de-Ghambord,
pretendiente al tròno de Francia, enfermo grave.....19: Mesta en Turin
de los antiguos alumnos sacerdotes: 1)15 ya ha regresado.— Agosto 9: 111 
Card. Alimonda, nuevo arzobispo de Turiti.— 24: Muere el conde de : 
Chambovd.—27: El Gat'd. Simeoni erige dos territorios en la Patagonia 
confiados a los salesianos.— SO: DB sueña las misiones de América, acom
pañado de l.uis Colle. Este mes DB na viajado a Pistova, hablado en 
San Benigno a los salesianos coadjutores y profetizado las futuras activi 
dades : à: do» Bellamy: :(fundôïen: Paris y TfI- Ca
pítu lo^generalíen-i Valsâiiceiiconi 35 capitulares.— 9: Un cambio político 
detiene los insistentes ataques tie la prensa io n t ia  : ^  
Faenza^35í-:E1: Cardi Simeoni escribe a DB sobre los nombramientos• 
pani la íPátagoniá:: : dÓn-GaglieíO: y -dón  Eágnaiíó; ¿Este-^ffiésp 
CzartorysM:: yisitä; eEOratóíiÓ; > <:

: i;: O çtubM :■ V isita iéli-OíátoriÓ ; d0ní :AqüiJes Ratti,; ífuturo- Pio XI : per
maneció dös -diäs''¡—3-L¡:-. D B : eécribe: :iál::présijdíeijtè; dë Ta: Argétitiíiâi general 
Roca*-sobre: la::erèaeióni-deí dös;:VicMiatósísápóstóIiéqss : 5 / : El:;
papây : èn audiencia ia - don-: Cagherò J : laiisalüd de DB;—
10: -Despedida: ide i la  : óçtava:: expedición : m m onerÿ Kértçãbezada por dón ; 
GostaíiiâghSfc-^Jfí: :Decrêtb dei elección: idet: próyicáriak) : ÿ' ià 5 prefectura 
apostolicaièri la P â tag o n iá .^ í# ; i ËE Cardi Alimonda hace-sú: ingresó eh 
forma i'rivada en la catedral de Turin.—20: Don Cagliero es nom brado: 
vicario apostòlico de Patagonia.—21: Conferencia a los cooperadores en 
Gasale. DB ha llegado de Borgo San Martino gracias a dos ferroviarios 
que se bar avenido a subirlo en un mercancías: son premiados con larga 
vida: ochenta y siete y noventa y dos años.— Diciembre 20: Bendice a 
una niña de nueve año»,imúdâ-ÿ : ;pafalítiea; queda curada .— liste i'íio los 
salesianos son 520. Se conservan 66 canas.

O b r a s  p u b l i c a d a s :  Biografías de los. salesianos difuntos -en Ï882.

1884 (MB17)

■::::Æ neto■ 1: Visita el O ratorio Mons. Cavcrm, arzobispo- de I.yón.-- 
/5,- Visita, como arz.ohispo de Turiti, ilei Card. Alimonda, quien el 29 
asiste a la fiesta de S. E. de Sales.— Febrero 1: DB no se encuentra bien.: 
Debe meterse en cama.—2: Mons. Ereppel. en la Cámara de Diputados 
ile París, al tratarse la cuestión social, recuerda la reciente visita de DB.— 
5: DB se agrava, y recibe el viático.— l ì :  Sueño: Santos Pedro y Pablo. 
Anuncia algunas muertes.— 14: Clon don Lemoyne sale a pasear.— 15: 
A perturaideilaieása: de Sarria (Barcelona;.— 18: Prepara una circular por 
si-muriera,*s2í;:.:Pideiâÿtidââïlôrê Condes;Cólleipara: por fio. la
casat Bellezza; vecina ial lOrátótíÓfi Así&sé ;reäliza;-:e l ::8:: de ;matzo;—2^; Da 
plenos poderes a don Rúa al agunciár al Consejo un nuevo viaje a Francia 
ñor agobio de: deudas,: viaje desáconSejadó el 29 pór celi doctor Ä lbertötti.
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Este mismo día hace testamento, mientras el Card. Alimonda recomienda 
los privilegios que solicitan los saíésianos^ M arzóitl:: Jí^ga. a. Alassio, 
donde DB cuenta haber convertido en 1850 a un masón que amenazaba 
con dos ¡listólas a quien le hablara de confesión.—4: Llega a Nice y  es 
visitado por el doctor D ’Espincy. H1 municipio de Faenza aprueba la 
fundación : de los salesianos.— 10: En Nice cura a un niño ciego. Da la 
conferencia a los cooperadores.— / ) :  Llega a Marsella tras pasar por 
I'icjus.—2 v  El ¡cardenal vicario bendice el presbiterio del templo del 
Sagrado: Corazón: de Roma. En Marsella visita a DB el doctor Comba!, 
cuya : hija curó DB el año iañterióf>---2?;: .Ë1: Card;ïE errieri, : atacado} de 
parálisis. se muestra a favor tie los privilegios.— 26: En Tolón visita a los 
condes Coíle. --27:. En . La Navarre.— il) i l :  En Castiglia, donde anuncia 
v consigue la lluv ia .....

Abril 1:., En  Antibes.—2:i Nice: conferencia a cooperadores.—6: Sani- 
pierdarena.— H: DB recuerda los mejores tiempos del Oratorio.— 10: La 
Spezia: conferencia a los cooperadores.— 16: Ya en Roma (viaje 19."). 
visita a varios cardenales: Consolini, el 17; Jacobini, el 18; Parocchi, 
vicario, el 25.- -26: Se abre en Turin la Exposición Nacional de Industria, 
a : la que concurre DB con un amplio pabellón sobre el : entero proceso 
de preparación del libro.—27: Una fiebre ataca a DB: dura tres días.— 
27: Se autoriza a DB una rifa a favor de las obras del Sagrado Corazón.— 
.ll.-.'vo }: Insiste al Card. Alimonda para conseguir los privilegios.—8: Con- 
ferencia e:i Tor de'Specchi a los cooperadores, presente el cardenal vica-: 
rio.....'■>: Audiencia de León X I11, quien, cariñoso, le habla de las funda
ciones y les privilegios; él mismo será su protector.— 10: Girtu di Oratorio 
sobre el espirila Je familia. anunciada a don Rúa el día 6.— 14: Sale de 
Roma v equivoca el tren. En O rte toma el directo para Florencia, adonde - 
liega el 15. a las seis de la madrugada.— 17: Pasa por Bolonia v llega a 
Turin. ~-20: En San Benigno nombra secretario particular suyo a ('arlos 
Viglietti.—22: l.'l'nilà Cattolica proclama reina de las máquinas de la 
Exposición Nacional de Turin !a presentada por DB en el ramo del libro.—
2 i: ('(inferencia de DB a los cooperadores en la iglesia de María Auxi
liadora.— 24: Asiste el príncipe Czartoryski a la fiesta de María Auxilia
dora: una conversión.—  i l :  El obispo de Lieja pide una fundación en su 
ciudad: también la desea el papa.—Junio 10: DB, al abogado Blanchard: 
«¿Practica usted la religión que tan elocuentemente defiende?»; el abo
gado llora y promete.—24: Fiesta de San Juan. Entre ilustres convidados, 
el conde ('.olle recibe el título de comendador de San Gregorio. Al .fina! 
llega para saludar a DB el Card. A liftonda^±28::Éécrétó:dé comunicación 
de los privilegios.

Julio 5; Escribe al conde Colle: DB siempre tiene los bolsillos va
cíos.-—9: Cuatro truenos anuncian la llegada al O ratorio del documento 
de los privilegios.— 13-17: Reuniones de antiguos alumnos: seglares y
sacerdotes....-1'): DB va a Pinerolo a pasar una temporada con el obispo
Mons. Chiesa. Sueño sobre la pureza.—22: Pasa a Valsa!ice con los ejerci
tantes salesianos.—Septiembre 1 :. DB dice a don Lemovne: «Hay que 
ouemar los documentos de las cuestiones con Mons. Gastaldi» (1871-83).— 
2: Se halla en San Bcnigno.--3: Multiplicación de avellanas.—4: Don 
I.azzero, consejero profesional.— 12: Fs aprobado el escudo de la Congre
gación.— 14: F.l doctor Fissore visita a DB. a quien se le hinchan las 
piernas.— 29: El Card. Alimonda ruega al papa que don Cagliero sea 
consagrado obispo: lo pide su misión.— 29-10: Sueña dar consejos a sacer
dotes. Este mes ha soñado sobre sus colaboradores : y ha escrito: : su testa- : 
monto. .

Octubre 0-10: Sueña visitar al papa.— 14: Roma le faculta para cele-
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brar misas votivas pur su débil vista.—25: C arta :de. protesta: de DB por
que se va a dar un premio injusto a su participación en la*Exposición. 
Nacional.—2ã': Ve a cada salesiano con un estandarte donde ¡ieva escrito 
los años que va a vivir.—29; Sueña los peligros para Ia P. S. Salesiana.— 
JO: E l papa nombra a don Cagliero obispo titular de M ágida.—Soviem  
bfe, 19: Apertura de !a casa de Faenza.-—30: El Card. Nina escribe a! 
Card. Alimonda: «El papa está satisfecho ile la noticia tie que dort Rúa 
haya sido nombrado vicario de DB» (tema de la reunión de! Consejo 
Superior de! ; 28 de octubre).—Diciembre;.7:::Consagración, episcopal de 
don ('.agüen, en el templo de María Auxiliadora de Turin.---A'. En Roma. 
Mons. .Manacorda bendice la piedra angular del templo del Sagrado Co
razón.— >’ /.: Consagración de la iglesia de María Auxiliadora en Nixza-Mon
ferrato. Este mes, don Albera sistematiza una fundación en París..... lisie
año los salesianos son 554. Se conservan 83 cartas.

1885. Setenta años

Enero 8. Visita al teólogo Leonardo Murialdo. moribundo: «Debe 
hacer crecer esta planta» (los josefinos). Le bendice y cura rápidamente. 
Este amigo de DB también ha sido canonizado.—25: Incendio en el taller 
de encuadernación: DB no pierde la serenidad. Pocas horas después recibe 
diez mil liras.—31: Sueño de DB sobre las misiones de América con Luis 
Colle.—Febrero 1: Ordenaciones a cargo de Mons. Cagliero en el templo 
de María Auxiliadora.— /•/: Mons. Cagliero zarpa desile Marsella con una 
nueva expedición misionera. Es la novena: 6 hermanas y 18 salesianos.— 
1 5: El superior general de los Hermanos de las Escuelas Cristianas entrega 
20.000 liras para el templo del Sagrado Corazón.—28: «11 Corriere della 
Sera» de Milán da la noticia de la muerte de DB. Otros diarios la repiten, 
mientras otros la desmienten .— Marzo 13: DB encuentra en la portería 
a algunos que preguntan por su muerte: hasta este punto llega el interés 
general por cuanto se refiere a DB.—24: Contra el parecer de los médicos. 
DB emprende viaje a Francia: Sampierdarena. Alassio, Vallecrosia. En 
Nice come con el conde de Montigny. a quien entrega el título de conde 
romano.

: Abril : 1 ; En Tolón visita a los condes Colle, siempre generosos. Cura
ción instantánea ile una paralítica. Este mismo día escribe a DB don 
Oberti desde Utrera: Mons. Spinola nos es de gran ayuda.— 4: De Tolón 
a Marsella.—6-8: Sueño de tres noches con abundantes consejos.— 10: Cura 
a una mujer paralítica en Marsella.— 15: En Faenza, el patio de los sale
sianos es atacado con balas de fusil.— 17: Para poder dar la conferencia 
a los cooperadores, DB traspasa su jaqueca a Viglietti.—20: Uno que esta
ba enfermo desile hacía cinco años puede asistir a la misa de. Di?, que 
deja Marsella: y pasa por Tolón.— 21-2S: En Nice: el 27, banquete-homc- 
tiaje del Círculo Católico.—28: De Nice a Alassio. Este mes en Marsella 
ha visto a! diablo activo en el colegio: anuncia un retiro y confiesa mu
cho.—Mayo 1: Cura de congestión cerebral a un niño de cinco años. Otras 
dos curaciones instantáneas.— 2: De Varaxze a Sampierdarena.— 6: Re
gresa a Turin.— 7-#: Visita y misa con los duques de Norfolk, cuyo : hijito, 
el 23, podrá dar unos pasos.— 24: Con solas 20 formas puede dar la co
munión a unas 200 personas.— 28: Viglietti recoge : de labios ile DB el 
relato del encuentro con Víctor Hugo (mayo 1883!.— 5 /:. DB aprueba el 
voto de los h,abitantes de ('único, que lian sufrido el pedrisco catorce 
años seguidos, si se ven cinco años sin él: consiguen, tras el voto, cose
chas exceler tes.— / nnio 1: DB en la conferencia a los cooperadores en 
el templo de María Auxiliadora.— 1: Los salesianos ¡legan a Sao Paulo.
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del Brasi). 2: Gura i ¡i un niño c ie g ô ^ 4 : : Â sistë : a : B  riiisá: de L)B una 
¡oven francasti, libre ya <lc*l mal espíritu que la apartaba de rodo acto de 
culto:— 9: E l Gard. Iiavigérie visita el O ratorio.— 23-24: Onomástica de 
DB: es obsequiado con un retrato de Mamá Margarita, obra de Rollini. 
Anuncia al joven Ubaldi, que le felicita en griego: «liarem os de ti  un 
profesor de universidad» (se hizo salesiano, y lo fue en la Católica de 
Milán). Este mes llega al O ratorio el príncipe Czartorvski : quiere conocer 
de; cerca la vida salesiana.

Jüti<j J:i SiieñOi el ángel de las misiones. ~ 7 5. Debe trasladarse a 
Matlii: necesita aire fresco.-—17: Sueña: el Oratorio para niñas en Tu 
riti.—26 III: Pasa de Mathi a Turin: encuentros con los antiguos alumno-i 
seglares y sacerdotes.— Agosta 7: Visitan el O ratorio el Card. Alimonda
V Mons. Caiabiana. arzobispo de Milán.— 22: Va por última vez a Nizza- 
Monferrato: el 23 asiste a vesticiones y profesiones y da su última plática 
a un buen grupo de hermanas.— 24: Va a San Benigno hasta el 31: explica 
a sus íntimos que un día se ha visto en la misa envuelto en vivísima 
luz, seguida de fuerte tiniebla: «Se acerca mi m uerte».—-Septiembre 16: 
Se le presenta en Valsalice una señora curada el 5 de agosto, que ha 
recaídoíporífaltar: a su  piqfflesai-^í feiíHablá ^ < é^  ^ B A tím S a l^ im p ;^ : í  
29: Algt:ien intenta quemar los andamios del templo del Sagrado Corazón 
de Roma.—•.?*/: Anuncia; íâliGon^éjpiqtieínpôfete R úaiCODiOiivicarió;:
:COn ̂ derecho: : ¿:;SUCesÍpnK::i:: : i;.:;: :
: :.:;Êiêis$ã;:i’d̂ ::::RÍpisaíío :;.:c«::::-Sáii--::B!M-iêEi0. <;:::;:ptöf ¡esión-::-de:.;-45--.novi-" 

ciQs.-^M/íMMííMsma^iyèsticíÓBiídêguaoSiióQíinôviciõs; 
dottv O ’Bonnellän; iíSHéñQgspbreiielímismo^/Müerteisanunciadá id  joven 
Aççornerô.7̂ íiE E xgliçasá:ídpà íLempyiieKí^VèpiuiiaiiiMamaíspbt&ítin chico, 
yK esïindiefedëv® ^ |3ôn::iVïglistti refiereseoffiQí-DB:.
leyó: ;■una:sconciendá.-^0¿«¿^éte  líseñpraíMerciérjgproteStaiite,:;^
Nice;: íescribeoa DBi-ÿjleïpidéjoraciones.— S: DB:: manda una d reu la r a Ja  : 
Congregación: «Don Rúa es vicario con derecho a sucesión».— 13: DB ha 
bla a los jóvem.s: al fin reparte avellanas.-—}/. DB. muy agotado, 
da la consigna para el próximo año. Cuando rezan el padrenuestro por el 
que morirá primero, todos creen que será DB.— Este año los salesianos 
son 593. Se conservan 51 cartas.

: * O b ra s  -pub licadas:1S rM é  tiötieiaisobre ielfjin : dé¿ÍáPíd¿Sociedad Sa
lesiana. ñiogrufia de l&s salesianos fallecidos en ISSÌ-IXR4.

1886 (MB18)

-:: F.nern Ì y U: Dos veces multiplica avellanas.— 14: 111 salesiano Festa 
anota las predicacio-u-s que DB hace hablando con algunos alumnos.- - 
ElíCard. Alitnonda bendice la capilla privada de DB. I’ste mismo día (y el 
6 de febrero) DB se biloca en Barcelona acompañando a don Branda, : el 
dÌrectoÈ:idéitós::;TaHèrès -de íSai/riá, ipóf; el colegio.— Febrero 10: Recita de 
memoria;^fragmentos :- p ¡ e ^  18 36.——2 ï; Kxpliea a Viglietti
ilos sueños: en la catedral, el viaemeis.— Marzo I: Sueña ver en I  Becchi 
a Mamá Margarita. — Él ministro Silvela escribe a DB: «Funde en 
Madrid». DB contesta el 17.— 12: DB empieza su viaje hacia Barcelona. 
Se detiene en Sampierdarena, donde multiplica unas 40 medallas, pues 
alcanzan para un millar de perso n as .--/7: F,n Varazze y Alassio, donde 
anuncia el futuro a dos bachilleres que le llevan a la éstacióní- «Séráii :ün: 
gran médico y un gráns:m atéinatieó».^20í:̂ E ñ i:M ee:#i27;- F.n Cannes: 
visita a la hermana del zar.— 29: Curará;: u ïla-enferma;— ËtliToloiï;- 
con los Rondes1 Cólle^ M arsejfc1 en cada iciudadj agobio dé
mültit&dëi-y-: nuiõéfPsas-âudiênciásí



Abril 2: Liega don Rúa para acompañarle desde Marsella. DB bendice 
y cura a Elisa Blanch, alienada menta!.— 7: A las cuatro de la madrugada, 
DB llega en tren a Port-Bou, donde le esperan don Branda y el señor 
Sunyer. Gran recibimiento en la estación de Barcelona. Come en casa de 
doña Dorotea de Chopitea; al atardecer llega a Sarria.— 9-10: Sueño sobre 
las misiones salesianas.— 11: Visita de la corporación municipal.— 12: Cura 
al antiguo alumno Jaime Gherna.— 13: Visita de Sarda y Salvany. Cura 
a una paralítica.— 14: Visita el colegio de RR. MM. del Sagrado Corazón. 
15: Reunión con los cooperadores y Asociación de Católicos.— 16: Bendice 
y: cura a varios.— 17: El nuncio de Madrid, Rampolla, insiste en la peti
ción de Silvela (cf. ^ 'inarzo j^ iíespondéí gran 
multitud: desea ver a DB; ííiseréstsbi^éXuirKíftptáMQi-íde^visit'asiíyyi-fcencfic-io-.. 
nes.— 19: Pide a Turin gran cantidad ile medallas.—20: Visita de los 
obispos doctor ; Morgades, bdfejM ich^ : Catalägide : :Barcelona.—“ 
21: Celebra ÿn  :el pálacioíÇòmiliaSi doniáeíbendice y; calma a una obsesa; 
visita e l ^Colegio: : f e  i®; uná: faérmatá íparálizadá;: Se 
reúne i con: 250 ;miembros íde::: Jas . Conferencias: :dé: San: Vicente jdex Paul 
22: Jueves vsanteiixyisitay-afgtìnpsiiimonumentos.^-àà::: Día de intimidad: 
récorrê scpa idëtallç la  çasà.--^24v::::::Êelebra::::;:ien :::.el:::::orãt0ri0.::::íâe! iilSTareiso^rde 
EaséüM víRecomieri&nyla&ivisitas^^teíDavm^ son muy 
numerosos los :ÿisiiâïites.-j^-ài7:i.>:R îêe:i:.à-i::lôs>;sej^wsïist.asK-ide :̂JBa-reelpna-'.?^!- 
2<V:. Cura a una mujer.— 29. : VisitabaíCíscar Pascual-:::CuiacÍQties en Sarria. 
50: ;:Conferéüciá : d e l;doctor;: ju liá :.en ja  :B la multitud rodea 
a Misa en la iglesia ile Belén. Manuel Pascual le regala 
una campana para el templo de Roma.— 2: Come con el obispo.— i:  Vi
sita a lá: iäniiliasM^ .'süjípaí^  de f íó ita  — 
4; Con la ÌamiÌ% Poris;, . visita:,â.lös..^padtes,: jeisuitaS .^ 5 ^  de 
la Merced: donación a DB de la cumbre del Tibidabo.— 6: Sale por la 
tarde de Sarria; pernocta en casa Carles, de Gerona.— 7: Llega a M o n t 
pellier. Nueva visita del doctor Combal. es ; uri ::iüilagíp que DB se man- 
t®gaï;,ÿ:::eoB : tanta ./actividad^ como ;'esiä.— ÌO:.. Pasa por Valen 
çç.—■ Ï2 Ï;H acia ,;G tónõbÍe .rf a Turin. Velada de recibimiento.-- 
IH: , p .  visita el Card. Alimonda.—24: G ian m ultitud en la fiesta de 
María Auxiliadora.— 30: L1 «Diario de Barcelona» habla de la capilla al 
Sagrado Corazón erigida en el Tibidabo ¡gracias al celo de doña Dorotea 
Chopitea).—31: Carta convocatoria del 1V Capítulo general. Este mes. 
el Card. Parocchi, protector desde el 17 de abril, da la conferencia a 
los cooperadores en Tor de’Specchi, Roma. Mientras DB estaba en Bar
celona, se formó la décima expedición misionera.—Jimio 7: Con don 
Viglietti empieza DB los paseos por la tarde.— 2 5: DB recibe. la visita 
del.. presidente: del: 'Pèni:;,cons:u::.::Híjq:::.: ì:e,: .jsicíe. una fundación en su país
■ tendrá lugar en 1891).....24. Corpus v onomástica de DB: don Lemoym
le obsequia: con ritia kipgïaiiâ: de ;Mama Margarita: I 
. :, Julia  ¡>: Visita: dp lo s i^zaftoryskiijpadre: eshijo, ; Se ítrasladasa ̂ Valsaliee 
hasta el 15:-—il:::y: lí^yEncuentrpsíeorií j  santiguos, alumnos, seglares:^ 
■sacfei^tés.-fcrfts-ijeli-fúítimóí-'-Yá;.:#:^
ingeniero, gran amigo de DB, señor Levrot.—<V: En Pinerolo explica un 
sueño sobre las . riquezas.— 13: Retorna a Turin.— 14: Recibe providen
cialmente una buena cantidad.—2.5: En San Benigno preside una tanda 
de ejercicios: los miembros del IV Capítulo general.— Septiembre : 1-7: 
Sesiones del IV  Capítulo general, en Valsaliee, con 68 capitulares.-— 
4: : Se trata el tema de la formación profesional.— 11: DB llega a Milán 
después del mediodía. Visita aL::a,rzpbispoS-ÿi2:>. Domingo. E nílsluestra 
Señora dé las Gracias, de Milán, el misionero don Lasagna da la confe- 
lencia a los cooperadores. Preside DB y asisten unas 8.000 personas. Cura

yGronoloĝ aMeySm̂ JuaniBosco.: 63



64 N . previas; bibliografìa y  Cronología

a una niña sorda. DB, agobiado pur las audiencias.— 13: Gon don Viglietti 
vuelve a Valsaüee.—27: Retorna a Turin, pero el 29 va a San Benigno.

Octubre Predica rras la profesión di’ 55 novicios.—  /5: DB publica
1 ()().()()0 ejemplares de una circular en eineo ienguas para pedir por !os 
misioneras.— Xovict/ìbre 1 : Jil embajador de Colombia ante la Santa Sède 
p id e : a DB una fundación en su pais.— !: El señor Suit il escribe a DB 
contándole una curación obrada por DB en persona.— I?: lil emperador 
del Brasil visita la obra salesiana de Sao Paulo.— 19: DB en la reunión 
del Consejo señala la necesidad de títulos universitarios.— 21: Circular 
sobre las conclusiones del IV Capítulo general. l l J :  Distribución de pre
mios en Valsaüee, presentes el Card. Alimonda, DB y: el teólogo Mar
gotti.— Diciembre 2: Se despide el grupo de 2(> misioneros presididos por 
don Lasagna, a quien DB entrega una eajita con un anillo (será obispo 
siete años después): es la undécima expedición misionera.—8: Ultima 
edición de los CôHsVj'ôsycÔ'nfiderüiidei a los directores.— 9: Ln Marsella, 
la nieta del señor Olive ¡cura al contacto con el bonete de DB. -  
24: Predice al novicio Olive, gravísivo, que curará.— 2*>: Se inaugura
un comedor aparte para el Consejo Superior.....27: Por - primera vez. los
artesanos celebran el onomástico exacto de DB: S. J ; : Evangelista. Se 
canta a DB el «Andiamo, compagni», compuesto en junio de 1850. Los 
salesianos son 632. Sólo se conservan 21 cartas. :

; 1887. Enero 4: Sueña la curación de Luis Olive.— 5: El nuncio de 
Madrid, Rampolla, insiste sobre una fundación (17/4/1886!.— 10: Luis 
Olive mejora; su padre, que llegó el 28 pasado, se vuelve a casa.— 
20: ; El canónigo Grana de Roccahruna testifica que DB profetizó descen
dencia a un matrimonio que llevaba dieciocho años sin hijos.— 22: Con
fiesa a los alumnos de la quinta gimnasia!: nota la ausencia de uno de 
ellos— 22/ Coloquio particular con don Luis Giumella, hoy Beato. 
Febrero 3: Asiste a la conferencia de cooperadores en la: iglesia de 
S. J. Evangelista.— 21: Salen ile Almagro (Buenos Aires) los salesianos. 
que llegarán a Concepción {Chile! el 6 siguiente.— Marzo 2-3: Sueña ¡as 
misiones de Río N e g ró .^ 4 :; Recibe la limosna de las cantidades que nece
sitaba.—7: Escribe al presidente del Ecuador.— 24: Sueño de la vendi
mia.—2'J: Doti Costamagna escribe contando un accidente de Mons. Ca- 
gliero en los Andes. ;

Abril 3: DB dice que un sueño sobre el infierno no le dejó dormir.— 
20: Cotí don Rúa y don Viglietti a Sampierdarena.—24: En La Spezia: 
profetiza 11 hijos a una mujer que pone en sus brazos a uno que será 
salesiano. •-2?: Por Pisa a Florencia.—28 : : Sale para Arezzo.—¿0: T.lega 
a Roma (último viaje!.— Maro .5: Salen los músicos del Oratorio de Turin 
para la consagración del templo del Sagrado Corazón de Roma.— 12: 
DB: cura el brazo paralizado de una señora, y la sordera a un clérigo del 
seminario Pío.— 19: Audiencia pontificia. Bendice a la familia Peed.— 
14: Consagración del templo del Sagrado Corazón.— / 5: Misa emocionada 
de DB en el altar de María Auxiliadora del nuevo templo de Roma.— 
18: Sale de Roma.— 19: Se aloja en el palacio episcopal de Pisa. -20: Lie 
ga a Turin al atardecer.— 2): Don Rúa da la conferencia a los : coopera 
dores.—2): F.l duque de Norfolk pasa por el O ratorio; larga audiencia 
con DB.— 24: Clara Louvet, constante bienhechora d e : DB. celebra la 
fiesta ile María Auxiliadora en Turin: milagro de la lisiada, que deja 
las muletas por imperativo de don Viglietti.—junio '): El canónigo ele 
Torrione Canavese atestigua en el O ratorio la curación de una niña por 
la bendición de DB.— 23: DB retorna de Va’saliee al Oratorio para cele
brar su onomástica.

■ Julio 4 : DB se; traslada Ä Lanzo pó í prescripción médica.—27; Los
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salesianos llegan a Puntarenas.—/l.goi/o 10: Distribución de premios en 
Lanzo en presencia de DB .— 1 5: Cumple setenta y dos años: su salud 
es débil.— 79: Se traslada a Valsalice: ejercicios de aspirantes. Este mes, 
una hermana ve diez minutos a DB erguido, en éxtasis, cosa imposible 
por sus achaques. Lo mismo ve don Lemoync.—Septiembre 13: DB anun
cia a don Barberis: «Yo cuidaré de Valsalice» (así profetizaba el lugar 
de su sepultura). -
;' Octubre 2: DB ; retom a a Turin.— 11: Un francés, que sufría aliena

ción mental, cura tras oír la misa de DB.— 13: Visitan a DB el obispo 
de Evreux y la peregrinación Harmel.— /5: Los salesianos llegan a Tren
to.— 16: ITuésnedes de DB: Mons. Sogaro. apóstol de los negros, y la 
familia Martí-Codolar. de Barcelona.— 20: Vestición de 94 novicios en 
FonHzzo: el conde Colle ha nagado las sotanas.—24: En sueños, con don 
Cafasso, visita las casas. Afirma que. más que la muerte, le ; preocupan 
las deudas del ; templo d e l.:Sagrado Corazón de Roma.— Noviembre 4: 
Ultima circular pidiendo ayuda para las misiones.— Diciembre 6: Despe
dida de la duodécima expedición misionera destinada al Ecuador.— 
7: Mons. Cagliero, vuelto de América por impulso interior, le nresenta 
tres abogados chilenos:: DB cura la tnano de uno de ellos.— 16: DB recita 
autores clásicos en su paseo vespertino.— 17: Confiesa tior última vez 
a 30 jóvenes de las clases superiores.—20: Dicta a Vialierti unas máximas 
que escribe en estompas oara. los bienhechores ; al mediodía tiene la última 
audiencia y. por )a tarde, el último paseo.—23: Le visita el Card. Ali- 
monda.. DB se confiesa, corno de costumi-re, con don Giacomelli.— 
24: Don Rabagliati Evasio (gran misionero en Chile y, a favor de los 
leprosos, en Colombia), le comenta por carta a DB la vocación del sacer
dote chileno Camilo Ortúzar, que. en una visita a los santuarios de 
Europa, aeidió a DB. quien le prometió, si se hacía salesiano, que tendna 
pan, trabajo v paraíso. Se le encargó del Tìolethi Sa'esiano en español,
V murió en \ Tiee de solo cuarenta ÿ  seis años.— 24: Don Cagliero admi
nistra a DB ’a es-tremaunción. DB quiere morir sin una moneda en los 
bolsillos.—"V.- DB se agrava, pero aún pide noticias sobre la Congrega
ción. Don Rúa notifica en una circular la prohibición médica de visitas.— 
31: Emniexa una ligera meioría.— Este año los salesianos son 715. Se con
servan 35 cartas (en diversos años habría que añadir las 21.3 en francés, 
que se hallan en el Epistolario, y las numerosas aparecidas después de 
esta publicación).

Ob r \ s  pkiìucada.s: Deliberaciones dei II Capitulo general dé las 
H .. ÃT,::/4,;, ’ f  la P. S. Sale
siana. Impreso en 1888: Elenchus privilegiorum sen faeultatütn et gra- 
tm ÿw 'sP i& ydiüp i^ ÿïbuspô lîtiir^ S dçiëïâ^

1888. Enero 1 \ Muere el conde Colle.—3: DB parece mejorar.— 
8: Visita a DB el duque de Norfolk. DB dicta un mensaje para el Balé tin 
Salesiano— 11: El papa, en audiencia a un grupo de piamonteses, se inte
resa por DB.— 15: DB bromea sobre su enfermedad.—22: Crece la debi
lidad de DB: : visitas de los médicos. -2 4 : DB se agrava. Le visita 
Mons. Richard, arzobispo de París.— 27: DB. a veces, delira.—29: Ultima 
comunión.— 30: Telegrama del Ecuador: el 28 llegaron a Q uito los prime
ros salesianos. Este mismo día, el papa habla de DB a un grupo de 
argentinos. DB va no habla. Le acompañan la mano para que dé las ú lti
mas bendiciones. Entra en agonía. — 31: A las cuatro treinta de la ma
drugada, poco después del Angelus, don Bosco muere. Si en las últimas 
semanas era constante noticia el estado de su salud, ahora, por todos los 
mediös dé: cóMünicacióñ,- sé notifica su muerte a todas partes y llegan
Pon Bosco 3
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abundantísimas las cartas y telegramas tic pósame. A la misma hora, en 
( ¡aressio, sor filom ena Cravosio, dominica, ve a DB radiante; DB le 
comunica que está curada, cosa que la religiosa comprueba al instante. 
También a la misma hora se aparece DB al párroco de Senas (Arras) y, 
íuipÍripsQ;J: le dice que ha sido escuchado: conseguida la conversión im
plorada.

febrero I: A: tocar el cadáver de DB, Luis Orione, joven que ofreció 
su vida por DB, Uituro fundador y siervo de Dios, ve curado al instante 
su dedo de un grave corle, y Enriqueta Grimaldi, su grave tumor.—2: K! 
cadáver de DB, en la iglesia de María Auxiliadora. Funerales. Cura instan- 
tánêátaèntè;::â tiBä Isepúltárle;
eft ValJâtièëj como se hace el día 6. —7: Reunión del Consejo Superior: 
cómo dar los pasos para la canonización de DB.— 8: I.o mismo desea desde 
Roma el Card. Parecchi, a quien : el papa comunica e! día 11 que ; don 
Rúa queda confirmado sucesor de D B .--2 /:  Don Rúa visiia al papa.— 
Aui.zo S: Funeral de irigésima: histórico sermón del Card. Aümonda.

18S9 (MB19)

Julio 16: Don Rúa manda una circular a los obispos de Piamonte y 
Liguria consultando sobre la causa de beatificación de DB.— Agosto 16: 
Iideríi||iMiéndo:TnfQM0ci<^

: /-V90. Uñero U: Don Rúa suplica al arzobispo de Turin la introducción 
de la causa de DB. que se inicia el 4 de junio. :
.i...:,; LV9/. Abril 9- Se reanuda la causa.—A¡<iyo 24: Retractación del canó
nigo Chiuso por la parle que tuvo en las divergencias de Mons. Gastaldi 
con DB. en la sobremesa de la fiesta de María Auxiliadora (MB 18,867).

treswjueêesïï^â#..;^ DB. ; .i
, : 1 8 9 6 . ,J : u n iq Se concluye el examen de testigos de la causa.
¡ Í-V9<S'. Octubre 25. i:.dicto del Card. iRicheímy:k deben^presentarse todos! 

los,escritos de DB a la curia diocesana. Agosto /5 ; Se publica el primero 
de los 19 volúmenes des i ÍÍÇfSii*:'  del prólo
go :.—Septiembre IS: Se inaugura el monumento a DB en Castelnuovo, 
<u pueblo natal.

: l% 0,,jjuma:;-5:.Sc constituye el tribunal que dictaminará sobre los.
escritos de DB..........

1901. Enero 30: Terminan las J8 sesiones de examen de escritos.
' 190-1. ianio 4: Termina el proceso tie «non cultu» en Roma. ' 'Z 
' /906. ju lio  29,- Curación en Giaveno de sor Provina Xegro, H. M. A., 

incapaz dé vce'.bir alimento, milagro reconocido para la beatificación.— 
/{.:■/,s'o 22: Decreto de Roma aprobatorio de los escritos de don Bosco.

. /907. Julio 23:: Pío X decreta la introducción de la causa: Don Bosco 
es venerable. F.sre mismo día aparece a sor Teresa Valsé-Pantellini: le 
anuncia .ja;;quracióri;.:de:: üná;;3Hi M aríaA uxiliadora.

:y:lSC>8.:fJjU;lip S: If.l papa ratifica la iniciación del proceso.
1911.Í Enero I Se prorroga el examen de testigos de la causa. 

y: :::19í3:::De: Túríh se envía a Roma el proceso sobre ia fama de santidad. 
:::::í:9;ÍÍ;:::;Primerá::piedraí:deL:sántuario::;fe en I Becchi,

juntOiia la casainátal dé DBfcí:
; i 19M;.::&km'0:12:: Primera sesión ¡deíiaídóntihúáción :del;: procesó: apos

tólico.:: Jí;:,
: : : j  9:17 :::©¿tubte 13dS:- Reconocimiento .cahonicö en .Salsalice;de : los .íes- 

tos de don Bosco.
: : ; í  ;919. Jttlioi: 17: :: E n  Castel San Giovanni, curación de Teresa ('.allegal i
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de una poliartritis infecciosa, con numerosas complicaciones. que lé lleva-. 
roí) al borde de l ï 't ï f iA ê r^  iiiilägrö ; para !a beatili
tacióii. :í ”:í ■

;: ;• Í920':fMay;Ó^23fIríatígpâíión. ®  DB :étì la: :píapí:
de María Auxiliadora de Turin,

1922. " JS/io ; : Ĵ™Sé ila pot córiòltì^ ■ itiform ä^^
relaciones dë D B :cói^ ;:Gâst'aIdï, cuestión :q^e:;;;pQrn¡3li;é;p:: iipiabie^1
mente la c.iusa d e  beäiifiÖ ^^

/927. Febrero 20: Decreto de la heroicidad de virtudes.
/929. Marzo 19: Aprobación do los dos milagros.....Abril 21: Decreto

«de tu to».—Junio 2: Beatificación de i:M&n: :00s¿0:í,m  
sido reconocidas el 16 de mayo.— Audiencia papal a la familia salesia
na en el patio de San Dámaso.— 9; Las reliquias de don Bosco vuelven de 
Val sal ice a la iglesia de María Auxiliadora de Turin en un solemnísimo y, 
popular homenaje.— 16: Se inaugura 'Mí; 1 Becchi un monumento de la 
Unión de Maestros.— Diciembre 20: La encíclica Mens nostra, sobre los 
ejercicios espirituales, recuerda a don Bosco y a don Ciaf asso : Pío X I ha 
recordado frecuentísimamente a lodo grupo de personas la ejemplaridad 
del nuevo beaio.

19)0. Febrero 14: Decreto estatal por el que Casrelnuovo d'Asii se 
llamará en adelante Castelnnovo Don Bosco.—Junto* IH: Decreto de re
asunción de la causa.
' Rímini, en un par de horas, cura de broncopulmo-
nía y flebitis infectiva a Ana Marcolini, de setenta y cuatro años. Primer
milagro reconocido para la canonización....Mayo 6: liti la basílica do Tu-í;
rín, junto ,t la urna del beato, cura instantáneamente de art l itis crónica 
de rodillas y pies a Catalina Laníranchi Pilonga, enfermedad que so le 
había ido complicando a lo largo de veintisiere : años. Segundo milagro 
reconocido para la canonización.

1933. Noviembre 19; Aprobación de los dos milagros.—Diciembre 3: 
Decreto «de tuto».

1934. Abril 1: En la Pascua conclusiva del Año Santo, Pío X I cano
niza a San Juan Bosco.r*-2; Recepción en el Campidoglio, con asistencia 
de Mussolini.— i: Audiencia papal a la familia salesiana.--—22: Lápida 
en el café Blanchard, de Chieri, donde Juan Bosco fue mocito de café.

1936. Enero 31: Inauguración de la estatua do DB en la basílica 
vaticana (cerca do la cúpula, encima de la estatua en bronce de San 
Pedro ).—Marzo 25: La fiesta litúrgica de DB es extendida a la Iglesia 
universal. .

1938. Junio fS’-9; Se inaugura la gran ampliación y embellecimiento de 
la basílica de María Auxiliadora de Turin.

/959. Enero 17: Salo el volumen 19 de las MB; el último de la ex
tensa biografía de DB (fecha del prólogo).—Septiembre 14: Volumen 10 
de las MB, el último en aparecer, por historiar las dificultades con 
Mons. Gastaldi (fecha ile la aprobación eclesiástica del volumen!.

1944: Patrono (en España) de la cinematografía.
1946. Enero 31: Patrono (en España) de la formación profesional.
Mayo 24: Pío X II  lo declara patrono de los editores católicos de 

Italia.
1950. Abril 13: Patrono de la Unión Nacional de Cooperativas de 

España.
1953. Junio: E l «Boletín Salesiano» español registra que el reciente 

Congreso Internacional de Ilusionistas, reunido en Segovia, lo ha procla
mado su: patrono.

1958. Enero 17: Pío X II lo declara patrono de los aprendices italianos.
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.. 1959,. Abril 21: Inauguración oficial de la ciudad de Brasilia. San Juan 
Bosco es uno de sus patronos, porque la vio en sueños.—Mayo 11: So- 
iemnísimo homenaje del clero y pueblo, presididos por Juan X X III , a las 
reliquias de San Pío X (a su vuelta de Venecia) y de San Juan Bosco 
(antes de volver a Turin, tras su presencia en la inauguración del templo 
en su : honor en Roma-Cinecittà) en la plaza de San Pedro .— Octubre 16: 
Juan XXI I I  lo declara patrono de los aprendices de Colombia.

1960. Abril 22: Idem  de los aprendices españoles.
1961. Junio I I : , Primera piedra del grandioso templo a DB que se 

erigirá en I  Becchi.— Octubre 29: Se inaugura el templo del Tibidabo, de 
Barcelona, profetizado por don Bosco.

l% 2. linero 31: DB, patrono de las provincias de Santa Cruz y Tierra 
de Fuego.

. 1965. Agosto 16: Al cumplirse ciento cincuenta años del nacimiento 
de San Juan Bosco se inaugura, con una eucaristía televisada, presidida 
por el rector mayor don Luis Rieceri, la amplia cripta del templo de DB 
en I  Becchi. ...... . .............. . ............

1966: DB es declarado oficialmente patrono de la Patagonia. ;'
1972. Octubre 29: Es beatificado don Miguel Rúa, brazo derecho, ! vi

cario y : primer sucesor .de .San . J u a n  Bosco . ,
1973. Mayo 24: Pablo VI eleva a Universidad Pontificia el Ateneo 

Salesiano de Roma con el «motu proprio» Magisterium vitae, que señala 
al centro de estudios este fin: «Promover, con la ciencia, la formación 
de los futuros formadores de los demás, según el peculiar espíritu del 
santo fundador, llamado sistema preventivo, y que, por una particular 
disposición de Dios, toma su naturaleza y fuerza del Evangelio». ’,

?! i 1976-77: Se editan las obras completas del santo en 3/ volúmenes. ■:

J uan- S a n t a f .u i .a r ia -J u a x  C a n a i .s
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1. BIOGRAFIA DE LUIS COM OLLO

Don Bosco y el género biográfico

El librito sobre Comollo constituye la primera obra publi
cada por don Bosco. Pertenece al genero biográfico, género en 
que el santo explaya mejor su personalidad de escritor: en 
cada biografiado nos da su propia visión de la vida cristiana 
desde una nueva perspectiva.

Es interesante el conjunto de biografías, breves y sencillas, 
pero profundas, que compuso el santo. Son las siguientes:

Sobre un compañero ejemplar: Luis Comollo (1844).
Sobre su santo maestro y confesor, San José Caíasso, al 

recoger en unas Lecturas Católicas, de noviembre de 1860, dos 
elogios fúnebres tenidos por el mismo don Bosco, uno en el 
Oratorio, otro en el Colegio Eclesiástico.

Sobre varios alumnos, especialmente (1859) sobre Santo 
Domingo Savio.

Finalmente, en cierto modo, su propia autobiografía, has
ta 185.5: las Memorias d,el Oratorio, redactadas entre 1873 
y 1878.

Los límites de este volumen no nos han permitido incluir 
ninguno de los dos largos elogios fúnebres sobre su santo con
fesor, de gran interés para conocer a este santo varón y ha
berse cargo de cómo don Bosco lo «canonizó» ya entonces, en 
cuanto pudo. Pero el librito que los contiene no trata, como 
ocurre en las biografías de los tres jóvenes, de la acción per
sonal del mismo don Bosco.

Hacia el fin de su vida (.1882), preparó la biografía de Luis 
Antonio Fleury Colle, hijo de un gran bienhechor francés de 
Tolón. A este muchacho de dieciséis años y medio lo trató sólo 
un día en vísperas de su prematura muerte. El libro, cuya pri
mera edición se hizo en francés, fue redactado por don De 
Barruel. El tono y estilo no es de don Bosco, aunque en algún 
momento nos dé la impresión de escuchar sus advertencias.

Un buen contraste con las biografías que acabamos de enu
merar lo forman dos novelas biográficas con algún elemento 
real, que llevan por título Pedro (1855) y Valentín (1866). La 
personalidad de estos dos protagonistas apenas se dibuja, ante 
el relieve de las tesis expresadas por el subtítulo de cada obra: 
La fuerza de la-buênéíèdiícM iómy iosí-desastrés 'ä& Iä^Wtaciofi 
contrariada, respectivamente. Un drama y una tragedia que lie-
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van la intención de dos sermones directos, servidos en forma 
de novela, y en donde el género narrativo es lo de menos, tan
to en el aspecto literario como en el psicológico.

Pero volvamos a la biografía objeto de esta introducción.

Luis Cotnollo (1817-1839)

Era dos años más joven que don Bosco. Fueron compañe
ros en Chieri desde noviembre de 1833 hasta la muerte de 
Comollo, ocurrida en abril de 1839. Estudiaron, con un curso 
de diferencia, primero en la escuela pública y, desde noviembre 
de 1836. en el seminario, donde Bosco llevaba ya un año.

El libro sobre Comollo salió anónimo en 1844, a los cinco 
años de la muerte del ejemplar seminarista y a los tres años 
de la ordenación sacerdotal de Juan Bosco, el cual estaba a 
punto de concluir su estancia en el Colegio Eclesiástico de Tu
rin, a sus veintinueve años.

La obra tiene, por lo tanto, cierto sabor autobiográfico de 
juventud. Podemos decir que es inmediata a la muerte del ami
go íntimo. Al describir las diversas etapas de la vida del santo 
joven, el novel autor nos va comunicando sus esquemas men
tales, su ideologia, sus valores, sus devociones y sus opciones 
pastorales, precisamente cuando está dando cima a su forma
ción apostólica.

Esta obra tiene cierta afinidad con el informe que el mismo 
don Bosco hizo sobre otro compañero ejemplar, del mismo se
minario, también fallecido, de nombre José Burzio, informe 
fechado el 16 de abril de 1843, que puede verse en el Epistola
rio (I 5-10).

Elaboración del libro

En el Archivo Salesiano se encuentran los apuntes que el 
seminarista Bosco tomó el mismo año de la muerte del compa
ñero Comollo y un borrador de su biografía, que sufriría cam
bios antes de pasar a la prensa. Bosco deseaba que la escribiera 
alguien con más autoridad y preparación literaria que él. Pero 
sus compañeros acabaron por vencer su indecisión, y en el pró
logo no deja de expresar y lucir sus preocupaciones literarias. 
Ouiso, al menos, que los superiores del seminario revisaran 
v limaran la obra, como en efecto lo hicieron respecto a nom
bres concretos de personas que Comollo había declarado en 
peligro de condenación (MB 2,194-198),
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Don Bosco quiere hacer historia y sacar de ella lección. Re
coge testimonios y los ordena, haciendo que aparezcan con la 
máxima claridad los ejemplos que se deducen de los hechos. 
Prescinde casi por completo de toda preocupación literaria y 
descriptiva, absorbido como está por el deseo de mostrar las 
virtudes de su ejemplar amigo.

En la forma de presentar el cuadro de las virtudes de Co
mollo, en las insistencias y comentarios, y, en fin, en todo el 
ritmo que da a la obra, se descubre este mensaje del autor: 
presentar un modelo de ascética realista y recia, de una piedad 
intensamente sacramental y mariana, en el que el pensamiento 
del juicio de Dios y la alegría no han encontrado todavía el 
maravilloso equilibrio que aparecerá, después, en las vidas de 
Savio, Magone y Besucco.

Santa amistad

En la narración de los años de Chieri, la conducta de Co
mollo es una constante invitación a la mansedumbre y a la ora
ción intensa, especialmente para el innominado amigo, que es 
el autor, fuerte y extravertido por temperamento. El aprecio 
de muchos rasgos de Comollo no le quita a Bosco su distinto 
modo de ver ciertas efusiones de fervor del biografiado o los 
excesivos temores del mismo a los juicios de Dios.

Transcribimos la valoración de Stella (Don Bosco I 82): 
«Las virtudes ‘no realmente extraordinarias, pero sí cumplida
mente maduras’ (c.3), que don Bosco admiró en el amigo, con
tienen ya en germen la afirmación de que precisamente en ellas 
consiste la santidad de los jóvenes. Luis Comollo- fue uno- de 
los ejemplares que don Bosco se complacía en presentar, y su 
biografía fue uno de los textos de lectura espiritual del Ora
torio (Savio C.17). Pero quizás también deba don Bosco al in
flujo de Comollo su afán algo excesivo hacia el ascetismo en 
el seminario y la tendencia a ciertas rigideces ascéticas y a cier
tas desconfianzas que sugerían los libros de entonces, y que él 
veía practicadas por quien, para él, era un Luis Gonzaga redi
vivo, admirado e imitado con verdadera emulación».

Nuestra edición

En vida del santo, este libro tuvo cuatro ediciones, en los 
años 1844, 1854, 1867 y 1884. Esta última se amplió nota-
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blemente, dobló el número de capítulos y cambió sensiblemen
te el estilo por haber intervenido otra mano. Además, esta úl
tima edición presenta una singular novedad: trae, minuciosa
mente, el relato de la temerosa aparición del difunto Comollo 
a los seminaristas de Chieri, que sólo había mencionado en las 
anteriores. Don Bosco la había redactado ya algunos años antes 
al escribir las Memorias del Oratorio.

La otra aparición aludida en el capítulo 7 (conocimiento 
inmediato de su muerte en el mismo momento de producirse) 
puede leerse en las Memorias Biográficas (I 469).

Tratándose del primer libro de don Bosco, hemos preferido 
limitarnos a traducir la primera edición. No nos consta que 
exista otra traducción en castellano. Hemos añadido, en nota, 
tomados de la cuarta, el prólogo y el relato de la famosa apa
rición.
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MUERTO EN EL  SEMINARIO DE C flIE R I, ADMIRADO POR TODOS 
A CAUSA DE SUS SINGULARES VIRTUDES, ESCRITO S POR UN COM

PAÑERO s u y o  (Turin, Tip. Speìrani e Ferrerò, 1844)

RASGOS BIOGRAFICOS DEL CLERIGO LUIS COM OLLO,

A LOS SEM INARISTAS DE CHIERI *

Puesto que la ejemplaridad que encierran las buenas accio
nes tiene mucha mayor fuerza que cualquier discurso por ele
gante que sea, creo hará al caso el bosquejo de la vida de aquel 
que, habiendo vivido precisamente en el mismo lugar y bajo 
la misma disciplina que vosotros, os podrá servir de auténtico 
modelo en el empeño de haceros dignos del fin sublime a que 
aspiráis y de llegar a ser ejemplares ministros en la viña del 
Señor.

Confieso que, a la obra que os presento, van a faltarle dos 
cosas importantes: el estilo depurado y la elegancia del len
guaje; y ésta es precisamente la razón por la que la retrasé 
hasta este momento, ya que confiaba en que una pluma mejor 
cortada que la mía se hiciese cargo de la empresa. Pero como

* E dición  de 1884: A l lector.
P uesto  que la ejemplaridad que encierran las buenas acciones tiene mucha 

más fuerza que cualquier discurso, p o r elegante que sea, creo hará  al caso el 
bosquejo de la vida de un  joven que, en breve tiem po, practicó tales v irtudes, 
que puede ser propuesto como m odelo a cuantos cristianos se preocupan 
de su propia  salvación. N o van a encontrarse aquí cosas ex traordinarias; 
pero todo  lo  hizo con perfección, de  m odo que  al joven Com ollo se le pue
den aplicar aquellas palabras del E sp íritu  Santo: Quien teme a Dios no 
descuida ningún medio de cuantos puedan co n tribu ir a avanzar por el cam ino 
de la v irtud .

Vanse a exponer en estas páginas m uchos hechos y pocas reflexiones, 
dejando que cada cual extraiga p o r  su cuenta las aplicaciones que crea opor
tunas para  su p ropio  estado.

Casi todo  cuanto va a leerse fue puesto  p o r escrito al tiem po de la 
m uerte del biografiado, y ya publicado en  e l año 1844-, y m e es m uy grato 
poder asegurar con  to d a  certeza que cu an to  h e  escrito  es verdad. Se tra ta  de 
hechos y dichos v istos u  o ídos p o r m i m ism o o recogidos de personas de 
cuya te  t\o  ten g o  m otivo  alguno de duda.

M ás aún; los superiores que p o r aquel entonces regían el sem inario de 
Chieri quisieron repasar personalm ente el original y corregir cualquier detalle, 
por pequeño que fuese, que no estuviese de acuerdo con la realidad.

Se advierte que esta- edición no  es sim plem ente una reproducción de las 
precedentes; en efecto, contiene no pocas noticias que entonces no se con
sideró oportuno  publicar, amén de o tras más que no conocimos sino después.

Q ue leas -de buena gana estas páginas, cristiano lector; y si encima las 
m editas un  ten to , encontrarás modo no sólo de entretenerte agradablemente, 
sino también de ayudarte a forjar un plan de vida verdaderamente ejemplar.

Y si,, al recorrer este escrito , te decides a im ita r alguna de las v irtudes 
que se van a considerat, q u e  des gloria a D ios. A  E l .solo, m ientras }e ruego 
por ti, o frendo estas pocas páginas. 1
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mi espera no dio fruto, me determiné yo mismo al fin a reali
zarla lo mejor posible. Lo hice, de una parte, vencido por los 
frecuentes ruegos de muchos de mis colegas y, por otra, per
suadido de que el cariño que siempre mostrasteis a este excep
cional compañero y vuestra común indulgencia os inducirían 
a perdonar, y hasta a suplir, las mezquindades de mi ingenio.

Mas, si no me es dado deleitaros con filigranas literarias, 
me consuela, empero, y mucho, estar en condiciones de asegu
raros con toda sinceridad que; ló que consigno por escrito son 
hechos verdaderamente ocurridos; cosas a cuyo conocimiento 
llegué a través de personas dignas de todo crédito, o que yo 
mismo vi u oí, y de las que vosotros personalmente podréis 
juzgar, ya que en no pocos casos fuisteis testigos oculares.

Y si, al recorrer este escrito, os decidís a imitar algunas 
de las virtudes que se van a considerar, que deis gloria a Dios. 
A El solo, mientras ruego por vosotros, ofrendo el esfuerzo 
que me he tenido que imponer.

C A P I T U L O  I 

Niñez de Comollo

Nació Luis Comollo el 7 de abril de 1817, en el término 
de Cinzano, en la aldehuela llamada Pra, del matrimonio Car
los y Juana; éstos, si bien no son de condición muy distin
guida, poseen, en cambio, bienes de mayor aprecio que las 
riquezas, como son el temor de Dios y el sello de una autén
tica religiosidad.

:í La naturaleza dotó a nuestro Luis de un alma buena, de un 
corazón stím íW ^ -ãe i tm  índole dócil % Màn^èdMpiBtÿ.  
No había llegado apenas al uso de razón y va se veían germi
nar pujantes en él aquellas primeras semillas de piedad y de
voción que después t'an admirablemente desarrollaría a lo lar
go de su vida. En cuanto logró aprender los nombres de Je
sús y María, los hizo objeto de su ternura y reverencia; en 
él no asomó aquel disgusto o desgana por la oración tan pro
pio de los chicos, sino que, cuanto más se alargaban los re
zos, tanto más contento v feliz se consideraba.

Aprendió con facilidad a leer y escribir, y se sirvió de 
ello en beneficio espiritual propio y ajeno. En efecto, prin
cipalmente en ios días festivos, cuando los niños de su edad 
iban de un lado para otro buscando entretenimientos, él, re
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uniendo a algunos a su a lred ed o rse entretenía con ellos 'le
yendo o explicándoles lo poco que sabía, o narrándoles algún 
ejemplo edificante.

Esto le atrajo el aprecio y la veneración de cuantos le 
conocían, de suerte que, cuando estaba él presente, ninguno 
osaba prorrumpir en expresiones ligeras o menos honestas, y, 
si inadvertidamente alguno se descuidaba, en seguida. otro le 
llamaba la atención: Cuidado, que te pueda oír Luis; y, si el 
se presentaba de improviso, sin más cesaba cualquier conver
sación menos decente. Cuando oía palabras que desdecían de 
la reliaión o de las buenas costumbres: No digáis eso— inte
rrumpía con afabilidad— , .eso no está hien en boca de un jo
ven cristiano. "

Dada su condición familiar, a veces tenía que acompañar 
animales al pasto; pero siempre los conducía donde no hu
biera personas de: diverso sexo ; tomaba, un libro piadoso entre 
las manos v lo leía a solas o con quien le hiciera compañía.

Con este tenor de vida, a la vez que edificaba a sus com- 
pañeros, suscitaba la admiración de las personas mayores, las 
cuales quedaban asombmdas de que se viera lanta virtud én 
un joven de tan poca edad. ■

«Tenía un hijo— confesaba un señor— con el que no sa
bía qué partido tomar; le había tratado con dulzura v con ri- 
p.or, y todo en vano. Se me ocurrió mandarle que fuese con 
Luis, por si él conseguía volverlo algo más dócil; así no me 
causaría tan amargos disgustos. El muchacho, al principio, 
se mostraba remiso a frecuentar la compañía de quien sabía 
no iba a compartir sus puntos de vista; pero pronto, atraído 
ñor las cualidades de Comollo, se hizo su amigo e imitador, 
hasta tal punto que. aun ahora, se le nota la docilidad y buena 
crianza aprendidas de alma tan selecta».

Mostraba una singular obediencia a sus padres. Atento 
siempre y pronto a cuanto se le indicase, vivía pendiente de 
cualquier insinuación suva..." Y hasta se i las M jrë^àba . solícita
mente para anticiparse
. Si ; sobrevenían sequías, pedriscos o pérdidas de reses, y sus 

padres se afligían, era él, Luis, quien les hacía aceptar todos 
estos acontecimientos como un favor del cielo: «Estas cosas 
también nos son necesarias— solía decir— ; cada vez que el Se
ñor nos pone una mano encima, tiene un rasgo de bondad para 
con nosotros, porque es prueba de que se acuerda de nosotros
v de que quiere que nosotros nos acordemos de El».

Tamás se alejaba de sus padres sin su expreso permiso. Has
ta tal punto era cumplidor en esto, que una vez que fue a pa
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sar un rato con unos parientes, como se hiciese tarde porque 
éstos lo entretenían para poder disfrutar de su amabilidad y de 
su trato agradable, él se retiró a un rincón y se echó a llorar 
al verse obligado a desobedecer; cuando llegó a su casa, pidió 
perdón de una desobediencia que había cometido contra su vo
luntad. .

: A veces, con todo, se ausentaba de la compañía de los de
más; lo hacía para acogerse a un lugar retirado donde rezar 
y entregarse a la meditación. «Más de una vez lo vi— confesaba 
una persona que creció junto a él— comer aprisa, despachar con
rápideC'lós "'debëieC'pië: íténia -étitie 'pänös p'áj p:' 'ôuèl^uiëï .̂]p'i e- 
texto, mientras los otros "M entregaban a las distracciones, ir é! 
a esconderse en la cabaña de la viña si estaba en el campo, o 
en el pajar si se encontraba en casa, para allí entregarse a la 
oración vocal o a la lectura de algún libro de meditación. ¡Tan 
cierto es que Dios ‘conduce a los rústicos por entre los terro
nes1 y : ;siibë:à: los indoctos a las sublimidades de la virtud’! » '  :;

Ä '/ptos 'geriffifehes^de v ifp  ele
mentos: de la ' verdadera devoción f . iíicli|i;âiÈÍó gräii¿ie pol
las cosas santas.

Lo dénSÓStró yä;en su primera confesión. 1 lecito el examen 
con todo esmero, se presentó al confesor; en su presencia, de 
u:ia parte por la confusión que le producía el acto, unida a :.la 
reverencia al sacramento, y de otra por la preocupación que le 
:ausaban sus culpas (si es que culpa alguna podía darse allí). 
sç: sMtio äsaltädö: |>ÓÍ■ täiS■̂grâïïjdôlôi;  ̂que se deshizo en un mar 
de lágriiáas:y/ fue menester ayudarle a é n ip e í|f ; y ': a; ' continuar 
:ïg \|ô n ië s i< & ./;C  
f f iifièra ;.^còitìiMón ;̂
hacia estos dos sacramentos; al recibirlos experimentaba un 
gran consuelo, y no desaprovechaba ocasión de acercarse a ellos.

Dado que no se contentaba con la sola comunión sacramen- 
tal, por más que se le permitiera hacerla con frecuencia, encon
tró en !a comunión espiritual un buen modo de remediar esta 
necesidad;: Dé ella solía afirmar en los tiempos de seminario: 
«Fue por influjo María de
Ëigôriô'f tifuíád¿|;YßiiWal
di:% :hagei;x®: d&mUnÍQn é:s:p0tM Íf^uédp*SfiííMf :;||Öe esta prác
tica h-¡ sido ¡ v i a  to largo de los años cit

:êé : - I
" ; ;'#§ ld|ä|i: aí;:lá: COÍñunioíf M jÄ  

À r îs itâ r â fë s u f^
en su affiöi£epíe:-;:£piv;$rëç|teiiéia::;;; jp s i^ f '}ho^^ 
gañdosé '.cöii ïsü ; ;:;:äm^dö::ISISÒÍ ërï: : t  í é f r ió íy ' t e
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A menudo había de entrar en la iglesia con cl fin de cum^  

plir los encargos que le hacía su tío , cl párroco, y en no pocos 
casos él m ism o iba bajó:: cualquier ptetexto:;; mas nunca se vo l
vía sin entretenerse algún tiem po con stt Señor y encomendarse 
a su amada Madre, la Virgen María.

N o había fiesta, lección de catecismo, sermón u otra cual
quiera función de iglesia en que no tuviese alguna participación, 
contento siempre y alegre de prestar los servicios de que se 
sentía capaz.

si. El hecho de que C om ollo se viese libre déjasin iñ eríasípro^  
piäs: d m s m  edaâ  yí íàe m ótíráse:st4rid&  cd tifoM M eiicud^ u kr:  
cosa:: que le ocurriese, y se ^ m m s e ::siémpre: : m odesto  y afable 
cori..
re si Mei: to d o  teñiré ¿adûimtà:piedad:y:;:díspueSp:::en:::toelo smömeö-: : 
to a ejercer eti la iglesia cualquier misión que se le encom en
dase, era presagio de que el Señor le encaminaba a un estado 
de mayor perfección. Sobre este punto ya había consultado más 
de una vez a su director espiritual; y como al fin se le res- 
pondiese que, por lo que se adivinaba, el Señor lo llamaba a 
pertenecer al estado eclesiástico, él experim entó un . gran con
tento, ya que ésa era precisamente su determinación.

Su tío, e l párroco de Cinzano, de quien Luis iba poco a 
poco copiando virtudes, al ver un retoño tan vigoroso y que 
tantos frutos prometía, decidió por su parte secundarle en sus 
decisiones. Le llamó, en consecuencia, un día y le dijo:

: ; Tienes, pues, firme voluntad de hacerte sacerdote? •>
—  ¡No aspiro a ninguna otra cosa!
— f|Y qué razón das?
; — Q ue, siendo los sacerdotes los encargados de abrir la 

puerta del cielo a los demás, guardo la esperanza de abrírmela 
también a mí mismo.

Con esta finalidad se le  envió a Caselle, cerca de Cirié, para 
que hiciese el curso de gramática; allí perfeccionó las virtudes 
que hemos apuntado y causó gran admiración a cuantos, de u n  
m odo u otro, pudieron conocerlo; se ejercitó de modo particu
lar en el espíritu de mortificación.

D e pequeño ya se había acostumbrado a ofrecer a la Virgen  
florecillas, consistentes en privarse de aquella porción de man
jar o fruta que le entregaban para tomar con el pan: «Esto  
— decía— se lo tengo que regalar a la Virgen»; pero en Caselle 
fue más allá, pues, aparte de que cada semana hacía ayunos en 
honor de María, en las comidas mismas y en las cenas se levan
taba no pocas veces en el m om ento mejor de la refección y se 
alejaba de la mesa bajo cualquier pretexto; y bastaba que sir-
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viesen un plato de su particular gusto para que no lo tomase; 
todo por amor a la Virgen.

C A P I T U L O  I I  

Va a Chieri a estudiar

A l com ienzo del curso 1835-1836  oí decir al dueño de la 
pensión de Chieri en la que yo residía: «M e han informado 
que a casa de fulano va a venir un estudiante santo». M e son
reí y tom é la cosa a broma. «Sin embargo, es verdad— aña
dió— ; se trata, según parece, del sobrino del párroco de Cin
zano, un joven de señalada virtud».

N o  tom é muy en cuenta estas palabras, pero un episodio  
significativo me las trajo puntualm ente a la memoria.

Hacía días que veía a un estudiante (cuyo nombre no me 
era conocido) conduciéndose por las calles con tal compostura 
y m odestia, y tan amable y cortés con los que conversaban con  
él, que me producía auténtica admiración. Y aún creció' más mi 
maravilla cuando pude observar lo ejemplarmente que se com 
portaba WêÜà, se:ibá:ct:suipuesto, y  y a  
no::sé- ̂ mtimá-cánto no fuese pafáité^nderM ísüsíd^

Es costumbre de estudiantes entretenerse hasta la entrada 
en clase con bromas, juegos y saltos, a veces peligrosos. A  Co
m ollo le invitaban a tomar parte; pero él se excusaba confe
sando que no tenía costumbre, que carecía de destreza. Pero, 
en una ocasión, un compañero se le acercó y, de palabra y con 
desconsiderados em pujones, pretendió obligarle a tomar parte 
en unos saltos descomunales: «M i querido amigo— respondió 
Luis dulcem ente— , no tengo ninguna práctica; m e expongo a 
cometer una torpeza». Despechado el compañero im pertinente, 
y deduciendo que nada iba a obtener, con insolencia intolerable 
le largó un solemne bofetón. ; A  mi se me pusieron los pelos 
de punta. Comoquiera que el ofensor era inferior en fuerza y 
en edad al ofendido, estaba a la espera de que éste le diese su 
merecido. Pero fue m uy otra la reacción de Com ollo; vuelto  
a quien le ofendió, se contentó con decirle: «Si con esto te 
basta, puedes irte; yo no le doy más importancia».

E ste episodio m e hizo recordar lo que ya tenía oído: que 
había un estudiante santo en clase. A l preguntar por su pueblo  
y su nombre, caí por fin en la cuenta de que, efectivam ente, 
se trataba de aquel joven de quien se hicieran tantos elogios.



1. Biografía M e Luis. Gömotlo 81

En cuanto a su posterior conducta en punto a diligencia 
en los estudios, no encuentro mejor m odo de expresarla que 
consignando al pie de la letra las palabras que uno de sus pro
fesores tuvo a bien escribirme:

«Desde luego, usted se encontró en mejores condiciones 
que yo para darse cuenta del carácter e  índole del estupendo  
joven que fue Com ollo, pues lo tuvo com o condiscípulo y pudo  
observarlo de cerca. A sí y todo, con gusto le rem ito en esta 
carta el juicio que m e mereció a partir de los dos años (1835-  
1 836) en que fue alumno m ío en retórica, cuando estaba estu
diando humanidades en el colegio de Chieri.

: »Éuéí G o m o liá  un; f&ixmde;:ingenió^ adm nadói además, p or  
la naturaleza:: d& M niïem pem m entotam aM eÆ  al estudio
con adm irable diligencia, lo m ism o que a Im piedad, y en todo 
demostró una gran avidez por adquirir conocim ientos; y era 
tan escrupulosamente cumplidor de sus deberes, que no recuer
do haberle tenido que llamar la tención por nada ni una sola 
vez. Se le  hubiera pod ido  poner a tod o s los jóvenes com o m o
delo, dada su conducta intachable, su obediencia y docilidad; 
yo m ism o formulé el más halagüeño de los pronósticos cuando 
me enteré de que había abrazado la carrera eclesiástica. Nunca
vi que riñera con ninguno de sus compañeros; al contrario, 
pude observar que a las burlas y a las injurias respondía con  
afabilidad y con paciencia.

»Lo imaginaba yo destinado a aliviar la vejez de su vene
rable tío, el párroco de Cinzano, quien lo  amaba con ternura 
y le había depositado en el corazón las semillas de tan raras y 
singulares virtudes. Esto explica que la noticia de su muerte me 
afectara dolorosam ente. Sólo m e resigné ante el pensam iento 
de que, prematuramente y en breve tiem po, había hecho en la 
virtud un largo camino. Quizás quiso D ios llamarle pronto a sí, 
porque lo encontraba, a pesar de su corta edad, provisto de 
grandes méritos. H em os de acatar su divina voluntad.

»M e pide usted subraye lo que haya podido ver de singular 
e ñ : ¿ Q u é  nia^or iWsgo: dexsiêg^aridâd  que el de  su equilibrio  
f  c 0M tanem :a::und>éd^  éÁ ::queÉ ^que sueief dom inan es preck. 
säfhente:M. U gerexä^f jm ¿ 0 S fa b ã id a d ?  sDels primero al til timo 
día de mis clases, a lo largo de dos cursos, siem pre fue igual a 
s i  ::imsftt00siempré: ■ :b iién o ^ siem p rm em p :éñado su
v M íM ¿ s u : p ie d a d y :>si¿:: d ñ ig e n c i ^

A sí se expresó su profesor.
N o practicaba menos estas virtudes fuera de clase:
«Pude observar en el joven C om ollo— dice el dueño de la 

pensión— un conjunto de virtudes propias, más que de chicos
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de su edad, de personas que han tenido que esforzarse mucho 
tiempo en ellas. Era de hum or siem pre igual, alegre, im pertur
bable ante cualquier suceso; jamás daba a entender lo que le  
gustaba más; se contentaba con lo que se le servía y nunca se 
le oyó decir: ‘E sto está soso, aquello está salado; hace dema
siado frío, hace demasiado calor’. Jamás dejó caer de sus labios 
palabra que no fuese honesta y comedida. Hablaba de buena 
gana de temas religiosos, y si alguno los introducía sin que vi
niese al caso en conversaciones y relatos, exigía siempre que, de 
los ministros sagrados, se hablase con la mayor reverencia y res
peto.

»Amante del recogim iento, en ningún caso se ausentaba sin 
permiso y sin antes haber manifestado el tiempo y m otivo de 
su ausencia y el lagar adonde se había dirigido.

»El tiempo que habitó en esta casa resultó de gran estím u
lo para que todos viviesen virtuosam ente; y sintieron de ve
ras que, por tener que tomar la sotana, hubiera de abandonar 
esta pensión para ingresar en el seminario, ya que, al perderlo, 
se privaban de un nada común m odelo de virtud».

También yo puedo aducir el m ismo testim onio, ya que, en 
las muchas ocasiones que traté con él, no le o í quejarse de las 
inclemencias del tiempo y de las estaciones, ni del mucho tra
bajo o del mucho estudio; al contrario, que si tenía un rato 
libre, acudía en seguida a un compañero para que le resolviese  
dificultades o tratar con él de cosas de estudio y de piedad.

N o era menor su em peño en lo tocante a observancia reli
giosa y en el cuidado de cuanto se relacionaba con la piedad. 
Expongo a continuación lo que escribió el director espiritual 
del colegio, quien, por cierto, pudo conocerlo íntimamente:

«M e pide usted noticias de un hijo del que guardo gratísima 
memoria. Se las doy con muchísimo gusto.

»N o es C om ollo persona sobre la que, al tener que aportar 
mi testim onio laudatorio, haya yo de disimular nada, ni tam- 
nojo, por otra parte, exagerar. Sabe usted perfectamente que 
pérïèkeeio a - : e s i e \ g r u f i o ^ ^ 0 e Æs t i n^uê i i ::d^Ios;.  
dem ás pp t^ ú ::en tre^ (fc- estudio  -y a la piedad. Pero aun dentro 
de este grupo, de entre sus compañeros, destacó y  fue el p r i
mero. . .  Siento que también tengamos que lamentar la muerte 
de nuestro prefecto de estudios, pues él hubiera dado los m e
jores informes sobre su aplicación y su conducta dentro y fuera 
del colegio.

»Por lo que a mí se refiere, le aseguro que no le hube de 
amonestar ni por la más mínima falta. Y  dado que fue siempre 
puntual en las reuniones que en las congregaciones se tenían,
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atento a lo que se predicaba, devoto cuando asistía a la misa 
y  a los oficios divinos, asiduo en la recepción de los sacramen
tos de la comunión y confesión, y verdaderamente diligente en 
todos los deberes de piedad y muy ejemplar en cualquier acto 
de virtud, yo gustosam ente lo hubiese propuesto a todos los es
tudiantes como espejo y modelo de virtudes.

»Durante el año de retórica, y en cuanto fue compatible 
con sus estudios, se le confió un cargo; cosa que sólo con estu
diantes muy notables en estudio y piedad suele hacerse.

»Se acariciaba entonces la ilusión, que también se acaricia 
ahora, de poder tener estudiantes de las características que de
mostró poseer Com ollo. Recordaba a San Luis en su nombre, 
y no parecía sino que andaba em peñado en llevar a la práctica 
muchas de las virtudes de aquel santo. D e ningún otro estu
diante de cuantos se me han pedido informes los he dado con 
tanto adrado. Podría afirmar de él todo lo bueno que se puede 
decir de un joven. Ëue^arrâatMp: de este mundo f>ami:<¡tieila 
maldad no desviara sus propósitos. Espero que en el cielo rece 
por m í». Hasta aquí su director espiritual.

N o sabría qué añadir a las declaraciones que preceden, a no 
ser lo poco que pude observar en su conducta externa.

Les domingos, tan pronto com o terminaban los ejercicios 
de piedad que tenían lugar en la capilla de la congregación, en 
vez de irse de paseo o entregarse a alguna otra diversión, mar
chaba en seguida al catecismo de niños que se daba en la iglesia 
de los jesuítas, y asistía al mismo y a todas las otras funciones.

Aquella misma ilusión por ver y oír, tan propia de quienes 
del campo pasan a la ciudad y que, por otra parte, era cosa tan 
natural a su edad, no sé si com o resultado de un meritorio es
fuerzo o por una índole feliz donada por la naturaleza, el caso 
es que en él parecía haber quedado extinguida.

En consecuencia, sus idas y venidas al colegio las realizaba 
con el mayor recogimiento; nunca iba de aquí para allá con su 
mirada, v menos con su persona, a no ser que se tratase de ren
dir saludo a los superiores, a los templos o a las estatuas de la 
Virgen; entonces no se dio nunca que pasara delante sin qui
tarse respetuosamente el sombrero.

Me aconteció en más de una ocasión ir con él, acompañán
dole, v ver que se quitaba el sombrero sin saber yo el porqué; 
mas, si miraba atentamente alrededor, descubría, más o menos 
cercana, puesta en la pared, la imagen de la Virgen María.

A finales del curso de retórica se me ocurrió hacerle unas 
preguntas sobre los aspectos más notables y los monum entos 
de mayor importancia de la ciudad; él respondió que no se ha
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bía informado en absoluto, ni más ni menos que si hubiese es
tado fuera de ella.

Pero cuanto m enos atento andaba a los sucesos y quehace
res temporales, tanto más im puesto e instruido se mostraba en 
lo conccrniente a la iglesia. N o  había exposición de las Cuarenta 
H oras o celebración alguna religiosa de la que él no estuviese  
enterado o  a la que, si el tiem po se lo permitía, no asistiese. 
Tenía hecho un horario para la oración, la lectura espiritual 
y  la visita a Jesús Sacramentado, y lo observaba con toda escru
pulosidad.

Por exigencias de mis obligaciones, durante unos cuantos 
meses hube de acudir a la catedral a una hora determinada; 
pues aquélla era precisamente la hora que Com ollo dedicaba a 
entretenerse con el Señor. Celebro poder describir su com pos
tura. Estábase en un ángulo lo más cercano posible :al altar, 
arrodillado, con las manos juntas y entrelazadas un poco hacia 
adelante, con la cabeza un tanto inclinada, con los ojos bajos 
y absolutamente inmóvil; se había hecho insensible a cualquier 
voz y a cualquier ruido.

Alguna vez, cum plido m i encargo, decidí invitarle a que 
me acompañase a la vuelta; para ello le hacía señales con la 
cabeza, pasaba cerca de él, tosía a ver si reaccionaba, pero nada 
conseguía hasta que no lo tocaba; y entonces se estremecía 
com o si volviese de un sueño y, aunque a disgusto, accedía a mi 
invitación.

En los días de clase avudaba con ilusión a todas las misas 
que podía; en los de vacaciones era lo más común que ayudase 
a cuatro o cinco.

y1 :: ¥efúí¿áüntfáe::& Wft ja s  Rosas'del1 espíritu,
jamás se le vio con rostro ensombrecido y triste; al contrario, 
siempre se mostraba sonriente y, com o él vivía contento, ale
graba a los otros con la dulzura de su conversación. Solía de
cir que le complacían sobre manera aquellas palabras del profe
ta David: Servid al Señor con alegría. Hablaba a gusto de his
toria y de poesía, y de las dificultades del italiano y del latín; 
pero en plan sumiso v jovial, de suerte que, si bien expresaba 
su oropia opinión, daba a entender que la sometía al parecer 
de los demás.

Se había buscado un compañero de especial confianza para 
tratar con él de cosas espirituales; conversar v ocuparse de esto  
constituía para él un gran consuelo. Se transfiguraba al hablar 
d è k in i^ m a M iï iW ïd ë d Î ï s ^ ^
to en la comunión. Cuando su conversación recaía sobre la V ir
gen María, se le notaba transido de ternura y, en cuanto acaba
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ba de contar o de oír alguna gracia por ella dispensada en favor 
del cuerpo humano, se le encendía el rostro y hasta rompía, a 
veces, en lágrimas exclamando: «Si tanto se preocupa María 
de este cuerpo miserable, ¿qué no hará en favor de las almas 
de quienes le invocan?»

Era tanto el aprecio que sentía por las cosas de la religión, 
que no sólo no sufría que se hablase con desprecio de ellas, 
pero ni siquiera con indiferencia. Y o  m ismo em pleé en broma 
unas palabras de la Sagrada Escritura; pues él me reprendió 
con viveza y me dijo que no había que jugar con las palabras 
del Señor.

Si alguno se disponía a contar algo sobre curas, en seguida 
interrumpía y dejaba en claro que, de ellos, o se debe hablar 
bien o no hablar, por ser ministros de D ios.

D e este m odo, Luis se iba preparando a la vestición cleri
cal. Cuando se refería a ella, se ponía contento y le acometía 
una gran alegría. «Pero ¿es posible— solía exclamar— que yo, 
un pobre guardián de bueyes, pueda convertirme en pastor de 
almas P Yy : sin embargo, hacia ninguna otra cosa siento inclina
ción, hacia ahí tira mi voluntad, eso es lo que m e aconseja el 
confesor; ¡sólo mis pecados están en contra! Haré los exám e
nes, y el resultado dirá cuál es la voluntad de D ios sobre mi 
norvenir». Además se encomendaba frecuentem ente a las ora
ciones de algunos de sus compañeros, para que el Señor le ilu
minase y le diera a entender si era o no llamado al estado 
eclesiástico.

>f; D e esta suerte, estimado pop^us¡compañeros, amádo ã ê  lOs 
sàperi&resi fBçmradci: y tenido por todos como verdadero mode
lo de virtud, acabó el curso de retórica. Era el año 1836.

C A P I T U L O  I I I  

Viste la sotana. Entra en el seminario de Chieri

Aprobó el correspondiente examen y se preparó para la 
toma de sotana.

No sé de aué palabras echar mano para expresar cabalmen
te la ternura que hubo de experimentar en aquella ocasión. Re
zaba y hacía rezar a otros; ayunaba, prorrumpía en frecuentes 
lágrimas, se estaba mucho tiempo en la iglesia.

Llegado, al fin, el día de su fiesta— así llamaba él al de su 
vestición clerical— , no sin haber recibido antes los sacramentos
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de la confesión y com unión, más contento que si hubiese sido 
promovido a la más honrosa de las dignidades, penetrado todo  
él de l T}ioïÿ :âiiiïiéé:Mrâd&
r:d::f :t  revesti
do del tan respetado y deseado hábito eclesiástico.

Siempre recordaría aquel día. Solía decir que fue entonces 
cuando su carácter sufrió un cambio total, pues, de pensativo  
v triste, pasó a ser alegre y  jovial; y  cada vez que le venía aque
lla fecha a la memoria, sentía que el corazón se le inundaba de 
a l e g r í a . ..................  ...  ....................... ..........

Entre tanto llegó el día en que se abrió el seminario, y, 
desde que entró .en é l , ':;t ß n :ij^äi^n  
que, si tío eran réUWénM: 
dóm ente maduras. .. ■

Tenía leído en la vida de San A lfonso que este santo había 
hecho voto  de no perder nunca e l tiempo. E sto había causado 
en Com ollo una profunda admiración, y se esforzaba con todo  
em peño en imitarlo. D e ahí que, nada más penetrar en el semi
nario, se dio con tanta generosidad a las cosas de estudio y pie
dad, que no despreciaba m edio ni ocasión de alcanzar el obje-  
t iv o  que  
tiem po.

N o  había sonado la campana, y ya había dejado lo que te
nía entre manos para responder a la voz de D ios— así llamaba 
él al toque— que le llamaba a cumplir con su deber. M e ase
guró muchas veces que, en cuanto oía la campana, le era im po
sible continuar en lo que estaba haciendo v no acertaba en nada. 
Tanto había profundizado en la virtud de la obediencia.

Y dejo lo que se refiere a los superiores, a quienes obedecía 
ciegam ente sin averiguar porqués y razones de cuanto se le ha
bía ordenado. H asta con los mismos compañeros suyos que ha
cían de vigilantes, aunque fueran sus iguales, se mostraba aten
to v dócil, siguiendo sus indicaciones y consejos exactamente 
como si fueran sus superiores.

Dada la señal para el estudio, acudía con toda puntualidad. 
Profundamente concentrado, se entrenaba a él de tal manera, 
que parecía inserisiblé::pa véuálquieíi r u i d < ? cuaigiâiêr: biottiä t' à 
cualquier ligereza de los compañeros, v nada de su persona se 
movía hasta que la campana volvía a sonar. Un día en que un 
compañero pasó por detrás v le tiró e! abrigo al suelo, él se lim i
tó a decirle con un simple gesto que no lo hiciese más. El com 
pañero, m olesto y con el rostro alterado, reaccionó diciéndole 
palabras ofensivas. C om ollo-volvió a poner las manos sobre el
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pupitre y, absolutamente tranquilo, se puso a estudiar com o si 
nada hubiese ocurrido.

Dem ostraba verdadero afán por volver sobre puntos de las 
asignaturas durante los recreos, en Jos círculos y en el tiempo  
dedicado al pasco. Aún más, mientras estudiaba él solo, iba 
tomando nota en su memoria de todos aquellos pasajes que no 
había entendido bien; lo hacía para poder después preguntarlos 
a un compañero de confianza y entenderlos lo mejor posible con 
su explicación.

Si bien gustaba de animar sus conversaciones con ocurren
cias aprovechables y algún que  otro relato, siempre observó 
aquella loable norma de urbanidad: «Calla cuando otro ha
bla». Y , consiguientem ente, aconteció en más de una ocasión 
que se interrumpió a media palabra para que los otros pudie- 
sen explicarse libremente.

Detestaba todo espíritu de crítica y murmuración acerca 
de las conductas ajenas. Hablaba sobre los superiores, pero  
siempre con reverencia y  respeto. Opinaba sobre los compa
ñeros, pero siempre con moderación y caridad. Y hacía tam
bién sus comentarios sobre el horario, sobre las constitucio
nes y reglamentos del seminario y sobre los guisos de la coci
na, mas con muestras de estar satisfecho y contento. Puedo  
afirmar, en consecuencia, que a lo largo de los dos años y m e
dio que lo traté en el seminario, jamás le oí una sola pala
bra que estuviese en contra de aquel principio que él llevaba 
jíijG»:eií ísu í m e n të îïÉ © ë s /ô i ' Si:
se veía, empero, en la necesidad de emitir un juicio sobre el 
comportamiento de los otros, se esforzaba en mirarlo desde 
el mejor punto de vista, pues decía haber aprendido de su tío  
.jue, si una acción ofrece cien aspectos, y noventa y nueve de 
ellos son malos y uno bueno, se le ha de tomar por el lado 
bueno y ha de ser dada por buena. Por el contrario, al hablar 
de sí mismo silenciaba cuanto pudiese redundar en su honor, 
y no aludía, ni poco ni m ucho, a cargos, honores o premios 
que hubiese podido obtener: y si alguno se ponía a alabarlo, 
él tomaba a broma el elogio, buscando así la humillación cuan- 
d0 í l e ::;e x ã l í â b a ^ ; :l:
■':M ..vim os tenía cuan

do andaba entre terrones y ovejas, muy lejos de ajarse con los 
s&äs;:::M eän% ar& npd:::̂  
belleza y  cum plida perfección.

En cuanto se oía la señal para la oración o para cualquier 
otra función sagrada, inmediatam ente se ponía en camino con  
la mayor diligencia; y, bien com puesto y en medio de un pro
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fundo y edificante recogim iento de todos sus sentidos, se pre
paraba para entrar en conversación con D ios. Nunca se vio  
en él e l menor asomo de disgusto por tener que acudir a la 
iglesia o a cualquier otro lugar para asistir a actos devotos. A l 
revés, que, cada mañana, al primer toque de campana, inme
diatamente abandonaba e l lecho; realizado cuanto era del caso, 
bajaba a la iglesia un cuarto de hora antes de tiem po y prepa
raba el alma para la oración.

Se solía dispensar a los seminaristas del santo rosario en 
los días festivos y aun los laborables si asistían a funciones 
solemnes de iglesia. Com ollo no acertó nunca a privarse de 
tan particular devoción; al contrario, que, tan pronto acaba
ban dichos actos, y mientras el resto de compañeros no pen
saban en otra cosa que en darse a los entretenim ientos de 
costumbre, él, con otro compañero suyo, se retiraba a pagar, 
com o él decía, sus deudas a la Virgen María con el rezo del 
santo rosario.

Siempre fue amante y devoto de Jesús sacramentado. Am én  
de hacerle frecuentes visitas y de comulgar espiritualmente, no 
desaprovechaba ocasión de recibirlo sacramentalmente. Hacía 
esto con gran edificación de los circunstantes. Se preparaba 
con un día de riguroso ayuno en honor de la Virgen. Después 
de la confesión, no quería oír hablar de otra cosa que de la 
grandeza, la bondad y e l amor de aquel Señor que al día si
guiente iba a recibir. Llegado el m om ento de acercarse al co
mulgatorio, veíalo yo absorto en altos y devotos pensam ientos, 
y, con toda la persona en la mayor compostura, el paso grave 
y los ojos bajos, y no sin sentir frecuentes sacudidas de em o
ción, se acercaba a recibir al Santo de los santos. V uelto a su 
sitio , parecía fuera de sí: tan vivam ente conm ovido se le veía  
y de tan profunda devoción estaba penetrado. Rezaba, pero su 
rezo venía interrumpido por sollozos, gemidos internos y lá
grimas, y  no dominaba aquella tierna conm oción hasta que, 
acabada la misa, se daba principio al canto de maitines.

Como le  dijera yo, en más de una ocasión, que tenía que 
frenar aquellos actos de devoción externa, porque eran de mal 
ver, me respondió: S ie n to  tiû ^ res Ï Q M & e M e p ^  
q u e 0 s tm 0 im e ííd é sâ h Q g p :i:y f im iM i:q tíê :M & iv o ^ ^
«E l día en que com ulgo— decía otras veces— , me encuentro  
tan repleto de dulzura y de contento, que me siento incapaz de 
entenderlo, y m enos de explicarlo».

Dedúcese de todo esto claramente que Com ollo se encon
traba muy avanzado en el camino de la perfección; ya que 
aquellos \inômfnientés''4e:-^iema:-âevoÉiôny, de dulzura  r de  ale
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gría eran resultado de su fe viva y de su caridad inflamada, 
virtudes que lo  guiaban en todas sus acciones y que hasta este  
punto se le habían enraizado en e l alma.

Con esta devoción interna se enlazaba estrechamente una 
mortificación ejemplar de todos sus sentidos exteriores. Tan 
m odesto era en sus ojos, que le ocurrió frecuentem ente, en  
visitas a jardines y fincas de recreo, no haber visto en lo  más 
mínimo nada de cuanto los demás habían encontrado verdade
ramente notable. Nunca se le iba la vista de acá para allá. 
Comenzada una conversación edificante con su compañero, la 
proseguía todo e l tiempo sin reparar en cuanto acaecía a su 
alrededor. Hasta ocurrió una vez que, habiéndole preguntado 
su acompañante a la vuelta del paseo si había visto a su padre 
que, pasando al lado, le había dirigido un saludo, contestó no 
haberse dado cuenta de nada.

Veníanle a visitar a m enudo unas primas suyas de Chieri. 
Se convirtió esto para él en una verdadera cruz, al tener que 
tratar a personas de diferente sexo. D e ahí que, cum plido lo 
que la delicadeza y la obligación exigían, les recomendaba con 
buenas maneras que le viniesen a ver lo m enos posible, y se 
despedía sin más. Le preguntaron una vez si aquellas sus pa
rientes eran mayores O' todavía pequeñas, y si eran muy gua
pas. Les respondió que por la sombra le parecían ya mayores, 
pero que nada más sabía, porque nunca les había mirado a la 
cara. ¡Ejemplo digno de imitarse por quienes aspiran al esta
do eclesiástico o ya pertenecen a él!

Había cogido la costum bre de poner una pierna sobre la 
otra y de apoyarse, si le venía bien, sobre los codos en el estu
dio, en el comedor y en la clase. Pero, por amor a la virtud, se 
propuso corregirse incluso de esto. En efecto, rogó insistente
m ente a un compañero suyo que, tan pronto lo viese en esas 
posiciones, lo amonestase con acritud y se lo afease, y que le 
im pusiese una penitencia particular. D e aquí le vino aquella 
compostura exterior con la que, en la iglesia, en el estudio y  en 
la clase, admiraba y edificaba a cuantos lo contemplaban.

En la comida, se mortificaba a diario. Por lo general, era 
el m om ento de mayor apetito cuando se abstenía. Sentado en la 
mesa era increíblem ente parco. Bebía poco vino, y aguado. D e  
cuando en cuando dejaba plato y vino, y se contentaba con to
mar pan mojado con agua; daba com o razón que le iba mejor 
para la salud del cuerpo, pero lo hacía, en realidad, por espíritu 
de mortificación. Advertido una vez de que semejante régimen 
de alimentación le podría acarrear dolores de cabeza y de estó
mago, respondió: A mí me. basta con que no dañe al alma. El
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sábado de cada semana ayunaba en honor de la Virgen. En las 
vigilias y durante la cuaresma, el ayuno lo cumplía con tanto  
rigor, incluso antes de que se considerase obligado por edad, 
q u e . un^& tnfiánetadéic& iííisdorM ifa C om ollo
œ è s to b a :y s m c id à n d 0 m m

Estos son los principales actos externos de penitencia que 
llegaron a conocim iento m ío. D e ellos se podrá inferir fácil
mente los sentim ientos que propiamente nutría Com ollo en su 
corazón. Ya que, si es verdad que las acciones exteriores son 
redundancia de lo  que ocurre en el interior, habrá que con
venir en que elxân im m âeÆ ^  m s td p d e :\co^tinu^. 
ocupado en tiernos.¡bféct&s^ídéüamm^defMios^eni-enMndMaicafí- 
dáà:haçiav:ely$rójim& ty en grandes deseos de padecér>,pm: amor 
al Señor.

«La vida de Com ollo en el seminario— afirma uno de sus 
superiores— fue en todo m om ento una prueba estupenda de lo 
que realmente era él: exactísim o siempre en el cum plim iento  
de sus deberes de estudio v de piedad, absolutamente ejemplar 
en su conducta moral, de tal suerte que, en todo su porte, se 
transparentaba su natural dócil y obediente, lleno de respeto 
y de religiosidad. Tenía á^ád&feñ;¡M0 aI?lari; My(à)î;:queiysimnO 
experirnêntabá: tristèx^pew^entrM dòm  se sen-
lia aliviado. Siempre m odesto v edificante en las palabras y 
en el trato, hasta los más reacios se sentían en la obligación 
de aceptar que para ellos era un m odelo de m odestia y de vir
tud; uno de sus compañeros hubo de decir de C om ollo que 
constituía para él un auténtico sermón, que era verdadera miel 
que suavizaba y endulzaba los corazones y los más rudos im 
pulsos. O tro compañero afirmó varias veces que, proponiéndo
se ser santo con todas sus fuerzas, para conseguirlo no había 
visto m odo mejor que seguir las huellas de Com ollo, y, si bien 
se contemplaba a mucha distancia de él, ya estaba contento de 
haber echado a andar para im itarlo».

En vacaciones, su conducta moral era la misma que en el 
seminario, es decir: asiduo en la recepción de los sacramentos 
y en la asistencia a las funciones sagradas, v en impartir cate
cismo a los niños (cosa que va hacía cuando vestía de paisano) 
en la parroquia y hasta en la misma calle si los encontraba.

H e aquí el horario que él mismo expuso por carta a un 
amigo suyo:

«Se me han pasado va dos m eses de vacaciones, los cuales, 
por cierto, a pesar del calor excesivo que ha hecho, han sentado 
muy bien a mi salud corporal. Ya me estudié las páginas de éti
ca v lógica que nos saltamos durante el curso. Con gusto estu-
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diaria la historia sacra de Flavio Joseio , que me aconsejaste; 
pero empecé la historia de las herejías y no m e va a dar tiempo. 
Por lo demás, mi vida aquí hasta ahora es un ameno paraíso 
terrenal, pues salto, río, estudio, leo , canto, y no quisiera sino 
que también estuvieses tú para llevarme la batuta. En la co
mida, en los m om entos de ocio y durante el paseo, disfruto  
de la compañía de mi tío, el cual, aunque va decayendo por 
los años, siempre se muestra alegre y chistoso y me cuenta m il 
cosas a cual más interesante, que, por cierto, me producen ver
dadera alegría.

»Espero que nos verem os en el día convenido. Q ue sigas 
alegre. D em uestra que me quieres rezando por m í al Señor, etc.»

Dado que era m uy inclinado a las cosas del m inisterio ecle
siástico, disfrutaba lo indecible cuando se podía ocupar en ellas; 
lo que era prueba innegable de que el Señor le llamaba real
m ente al estado a que él aspiraba.

Su tío, párroco, por cultivar tan buen terreno y secundar 
tales inclinaciones de su sobrino, le encargó un sermón en ho
nor de la Stma. Virgen. H e aquí cóm o expresa sus sentim ientos 
al respecto, en carta escrita ai m ismo compañero:

«H e de hablarte también de otra tarea que, si bien m e pro
duce un gran consuelo, por otra parte me causa confusión. M e 
ha encargado mi tío el sermón en honor de la asunción de la 
Virgen. H a b la r d e  esta m iM M ? e :ta n :¡quénda m e colm a de  ale
gría el corazón. M as, conociendo mi insuficiencia, me doy per
fecta cuenta de lo lejos que estoy de poder tejer dignamente 
los elogios de tan gran Señora. En cualquier caso, dispuesto  
estoy a obedecer apoyándome en la misma ayuda de quien debo 
ensalzar. Lo tengo ya escrito y medianamente estudiado. E l lu
nes próximo me tendrás ahí para que m e lo oigas recitar. H az
me cuantas observaciones estim es del caso en lo que toca a la 
declamación y al contenido.

»Encomiéndame al ángel custodio para que tenga buen via
je. A diós».

Tengo en mi poder dicho sermón: la com posición, por más 
que se haya servido de otros autores, es realmente obra suya. 
En él aparecen expresados todos aquellos afectos hacia la Vir
gen de que tenía lleno el corazón. A  la hora de pronunciarlo, 
le salió admirablemente bien. «E n el m om ento de comparecer 
ante el pueblo— escribió después— , sentí que me fallaban las 
fuerzas y la voz, y  que las rodillas se negaban a sostenerme; 
pero tan pronto como la Virgen m e echó una m ano, me sentí 
vigoroso y fuerte; así que em pecé, proseguí y acabé sin e l me-
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nor tropiezo. María lo hizo, y no yo; a ella se la ha de alabar, 
y no a. m i».

Fui algunos meses después a Cinzano y pregunté a varias 
personas qué les había parecido el sermón de Com ollo. Todas 
se expresaban laudatoriamente. Su tío  dijo que veía la acción 
de D ios en su sobrino. «Sermón de santo», me respondió otro.

¿ te rcero —^
tal: er&vsuï-mode&tepÿïîàAcläridädi cott^iig:. razonaba. O tros ex
clamaban: « ¡Q u é  herm oso m odo de predicar!», e intentaban  
repetir los pensam ientos y las palabras mismas que conserva
ban en su memoria.

Es indudable que hubiera sido mucho e l b ien que hubiera 
podido hacer en la viña del Señor un cultivador de tan grandes 
cualidades. Todo ello daba pie a las ilusiones que se forjaba 
su anciano tío, a las esperanzas de sus padres y a cuantos deseos 
acerca de él manifestaban todos sus paisanos, sus superiores 
y sus compañeros. D ios, em pero, lo debió de ver bastante ma
duro para EL Y para que la malicia del mundo no le pudiese 
mudar el pensam iento, queriendo recompensar su buena vo 
luntad, lo  llamó a disfrutar de los méritos adquiridos y de 
aquellos, aún mayores, que ambicionaba adquirir.

C A P I T U L O  I V  

Circunstancias que precedieron a su enfermedad

N o es mi intención atribuir un valor sobrenatural a las co
sas que voy a relatar. Sim plem ente expondré los hechos com o  
ocurrieron, con escrupulosa exactitud, dejando que cada lector 
opine com o mejor le parezca.

Corría el año 1838 y estaba yo con él, un día de vacacio
nes de otoño, observando desde una colina la menguada cose
cha que traía el campo.

— E l año que viene— em pecé yo— el Señor nos concederá 
una vendimia más abundante y obtendremos un vino mejor.

— Tú lo beberás— m e respondió.
— ¿A qué viene eso?— reaccioné.
— A que yo espero beber del mejor que existe.
H abiéndole insistido que se expresase con mayor claridad, 

acabó por decir que sentía grandísimos deseos de ir a gustar la 
ambrosía de los bienaventurados.

A l final de las mismas vacaciones fue a Turin y paró durante
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algunos días cn casa de una persona, por cierto de muy buen 
criterio, y cuyas palabras resalto y transcribo:

«Quedamos todos admirados extraordinariamente de la m o
destia de nuestro buen Luis. C ortés, afable y  sencillo , respira
b a . p iedad  en t o d a l o i ^ è ^ a ç ï a i ^ m c f y d m è ü  
cía un San Luis. Era nuestro deseo que permaneciera algún 
tiempo más con nosotros; pero él m ostró una decidida volun
tad de partir. A l despedirlo, le dije:

— A diós, quizá ya no nos veam os más.
— Efectivam ente— respondió él— , ya no nos veremos más. 
— Mas no lo digo por ti precisamente— añadí— , sino por 

mí, por mi edad avanzada, que a ti te deseo y auguro que ven
gas a celebrar misa, recién ordenado.

Entonces él, con llaneza y seguridad, concluyó:
— Y o no llegaré a cantar misa. E l próximo año usted estará 

aún aquí y yo no. Entre tanto, encom iéndeme al Señor. ¡Adiós!
Estas últimas palabras, pronunciadas con tan clara inten

ción por persona que tanto amábamos, nos causaron a todos 
una viva em oción, y solíamos decir después con frecuencia; 
’¿No será que nuestro buen Luis sabe algo de su próxima  
m uerte?’ Más adelante, cuando se nos anunció que había fa
llecido, no pudim os menos de exclamar: ’ ¡Y tanto que lo sa
bía con tiempo! ’».

A  este anuncio yo le presto com pleta fe, puesto que perso
nas diversas m e lo han contado con los mismos detalles.

Acabadas dichas vacaciones y cuando venía de vuelta al 
seminario, llegó a aquel punto del camino en que se pierde 
de vista su pueblo. Se paró y dijo a su padre que le acom
pañaba:

— N o puedo quitar los ojos de Cinzano.
Como le preguntara su padre qué era lo que tanto miraba 

y si sentía disgusto de volver al seminario, respondió:
— T odo lo contrario, que estoy deseando llegar cuanto an

tes a aquel lugar de paz. Lo que miro es nuestro pueblo Cin
zano, al que estoy contemplando por última vez.

Habiéndole preguntado de nuevo si no se encontraba bien, 
si quería volverse a casa, respondió:

— D e ninguna de las maneras. M e encuentro perfectamente  
bien. ¡Adelante con alegría, que D ios nos espera!

«Estas palabras— dice su padre— las hemos repetido m u
chas veces en casa. Aun ahora, cada vez que paso por aquel lu
gar, a duras penas puedo contener las lágrimas».

Conocía yo este episodio antes de que muriera Com ollo.
Y , sin embargo, y a pesar de estos presentim ientos del fin
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de su vida m ortal, que había exteriorizado en circunstancias 
diferentes, Com ollo, con su tranquilidad de costum bre, con su 
calma imperturbable y siempre igual, continuó aplicándose asi
duamente a sus deberes de estudio y piedad; hasta el punto 
que, com o el año anterior, en el examen de mitad de curso ob
tuvo el premio que se entrega en cada clase al alumno de más 
virtud y ciencia.

Yo observaba todos sus m ovim ientos y me daba cuenta de 
que, en la oración y en todo lo relacionado con la piedad, an
daba más diligente de lo ordinario. Disfrutaba conversando 
frecuentemente sobre los mártires de Tonkin.

— H an sido verdaderos mártires— decía— . Dieron su vida 
por la salvación de las ovejas descarriadas... ¡Qué gloria no  
tendrán en el cielo!

Exclamaba otras veces:
—  ¡Oh, si al menos pudiera oír, aunque sin m érito alguno, 

al salir de este mundo, aquellas palabras consoladoras del Se
ñor: ¡Bien, siervo  fiel!

Discurría sobre el. paraíso con verdaderos transportes de 
gozo. H e aquí una de sus muchas reflexiones al respecto:

«N o raramente m e ocurre estar solo, o no poder conciliar 
el sueño; pues precisamente cuando me encuentro en este es
tado es cuando yo me dedico a darme a amenos y deliciosísi
mos paseos. M e imagino que estoy en una alta montaña, desde 
cuya cima me es dado descubrir todas las bellezas de la natu
raleza. Contemplo el mar, la tierra firme, regiones y ciudades 
diversas, y  todo cuanto de magnífico hay en ellas. E levo los 
ojos a continuación hacia el cielo sereno, y veo el firmamento, 
que, cuajado de estrellas, constituye el más grandioso de los 
espectáculos. Añado a todo esto una música suave, a voces y 
de instrum entos, que hace exultar de gozo a las montañas y a 
los valles. Y  mientras deleito mi mente con estas representa
ciones de mi invención, me vuelvo hacia otra parte, alzo los 
ojos, y he aquí que me encuentro ante la ciudad de D ios. La 
contem plo desde fuera, me aproximo, y penetro en e lla ... Fá
cil es de imaginar la de cosas que a continuación hago desfilar 
por mi imaginación».

Y , contando ese su paseo, narraba las cosas más curiosas 
y edificantes que él se imaginaba ver en las estancias del pa
raíso1. .....  ' ......................... ...  ......  ....... .....  .........

Fue precisamente este año cuando yo le arranqué el secreto  
de cómo hacía para conseguir largas oraciones sin la menor dis
tracción.

— ¿Quieres que te lo diga? Tan pronto me pongo en ora-
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ción, surge allá adentro una imagen material que te hará reír. 
Cierro los ojos y, con el pensamiento, me siento transportado 
a una gran sala adornada con arte extraordinario; al fondo de 
la misma destaca un trono majestuoso en que se sienta el O m 
nipotente, y tras él se sitúan todos los infinitos coros de los 
bienaventurados; pues allí me prosterno yo y, con todo el res
peto de que soy capaz, hago mi oración.

Todo esto demuestra, según las reglas de los maestros de 
espíritu, hasta qué punto la m ente de Comollo estaba despe
gada de las cosas sensibles y en qué medida era capaz de domi
nar a voluntad sus facultades intelectuales.

Tenía por costumbre leer, durante la misa, en los días la
borables, las meditaciones sobre el infierno del padre Pina- 
monti.

— A lo largo de este año— me dijo en más de una oca
sión— , he ido leyendo en la iglesia meditaciones sobre el in
fierno. Las acabé de leer, pero las vuelvo a empezar de nuevo. 
Aunque el tema sea triste y cause temor, insisto en su lectura; 
así, considerando mientras vivo la intensidad de aquellas penas, 
no las tendré que experimentar después de muerto.

Vivamente penetrado de estos sentimientos, practicó tam 
bién, durante la cuaresma de este año, los ejercicios espiritua
les. AI terminarlos, como si ya nada hubiese de esperar de 
este mundo, daba a entender que los ejercicios espirituales 
constituían el mayor de los favores que el Señor le habría po
dido hacer.

— Es ésta la gracia más grande— decía a sus compañeros 
efusivamente— que Dios puede conceder a un cristiano; pues 
le suministra un medio extraordinario de ocuparse a conciencia 
y con toda comodidad de los asuntos de su alma; con el con
curso, además, de mil circunstancias favorables, como son: las 
meditaciones, las instrucciones, las lecturas, los buenos ejem
plos... ¡Qué bien te portas, Señor, con nosotros! ¡Qué enor
me ingratitud la de quienes no corresponden a tamañas bon
dades de Dios!

De esta suerte, m ientras se iba él perfeccionando en v irtu 
des y se enriquecía su alma de méritos, se aproximaba el tiem- 
no— que él vio con anticipación, según parece, en varias oca
siones— en que debía recibir la recompensa,
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C A P I T U L O  V  

Cae enfermo. Muere

Era razón que un alma tan pura y tan adornada de hermo
sas virtudes como la de Comollo no tuviera ningún miedo al 
acercarse la m uerte. Y, con todo, experimentó grandes tem o
res. Pues ¿qué ha de ocurrirle al pecador, si las almas buenas 
tienen tanto miedo, cuando haya de presentarse ante Dios para 
rendirle cuenta de sus obras?

Era el 25 de marzo de 1839, día de la Anunciación de la 
Virgen, cuando yo, al m archar corredor adelante hacia la ca
pilla ’, me di cuenta de que él me estaba esperando. Al pre
guntarle cómo había pasado la noche, me respondió que para 
él todo había acabado.

Quedé profundam ente sorprendido. Tanto más que la no
che anterior habíamos paseado un rato  juntos y se sentía per
fectamente bien. Preguntado sobre el motivo, respondió:

— Siento que el frío ha invadido todos mis miembros; me 
duele la cabeza y no va el estómago; a pesar de todo, no es el 
mal físico el que me preocupa, lo que sí realmente me preocu
pa— decía esto con voz grave— es tener que presentarme ante 
el juicio de Dios.

M ientras le iba yo diciendo que no se apurase, que aún es
taba todo eso lejos y que había tiempo de prepararse, entramos 
en la iglesia. Todavía pudo oír la santa misa; al final sintió 
que sus fuerzas le venían a menos y hubo, en consecuencia, de 
m eterse en cama.

Tan pronto como terminaron los actos de la iglesia, fui a 
visitarlo en su propia habitación. Al verme entre los que le es
taban acomoañando, hizo señal de que me acercase y, obligán
dome a inclinar hacia él la cabeza, como si fuera a confiarme 
algo muv im portante, empezó a hablarme de este modo:

— Decías que aún está lejos, aue tiempo hay de prepararme 
antes de partir. Pues no es así. Sé de cierto que me he de pre
sentar en seguida ante la presencia de Dios. El tiempo que res
ta para prepararme es bien poco. ¿Qué más quieres que te diga? 
Nos tendremos que separar.

Yo le exhortaba a estar tranquilo, a que no se pusiera ner
vioso con semejantes ideas.

— No me inquieto ni me pongo nervioso— me respondió— ;

Toda está m inuciosa narración es de un  com pañero suyo, quien  la escri
b ió, parte, cîürantè la enferm edad; parte , poco después de su m uerte.
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únicamente pienso que he de comparecer en aquel gran juicio, 
en aquel juicio inapelable, y eso es lo que agita mi m undo in
terior.

Estas palabras me impresionaron profundam ente y me hi
cieron pensar; por eso quería estar siempre bien enterado de 
cómo se encontraba. Cada vez que le visitaba me repetía las 
mismas palabras: «Se acerca el momento en que me he de pre
sentar ante el juicio de Dios. Nos tendremos que separar». En 
el curso de la enfermedad me las repitió unas quince veces, 
y se las fue repitiendo tam bién a muchos de los compañeros 
que subían a visitarlo.

Me dijo además que su enfermedad había que entenderla 
al reves de lo que dijeran los médicos, y que medicinas y ope
raciones no le producirían ningún alivio. Y así ocurrió, en 
efecto.

Todas estas manifestaciones atribuíalas yo, al principio, a 
su temor al juicio de Dios, pero como viese que se iban cum
pliendo paso a paso, las comuniqué a alguno de mis compañe
ros y, por fin, al propio director espiritual: éste, si bien, de 
momento, no las tuvo muy en cuenta, al ir comprobando los 
hechos quedó profundam ente maravillado.

Entre tanto, Comollo, el lunes, se quedó en cama con fie
bre. El martes y el miércoles los pasó levantado, pero siempre 
triste y melancólico, y absorto en el pensamiento del juicio de 
Dios. Al atardecer del miércoles se metió definitivamente en 
cama para no levantarse más. A lo largo del jueves, viernes y 
sábado de la misma semana (semana santa de aquel año), se le 
practicaron tres sangrías, tomó diversas medicinas y sudó co
piosamente; pero no obtuvo alivio alguno. Cuando fui a visi
tarlo el sábado por la mañana, víspera de Pascua de Resurrec
ción, me dijo:

—-Ya que vamos a tener que separarnos y dentro de poco 
me voy a presentar ante Dios, quisiera que me velases esta 
noche. Yo mismo pediré el permiso, y seguro que me dirán 
que sí.

Hablé yo mismo con el director, quien, al ver que apare
cían síntomas de agravamiento, me autorizó a pasar con él la 
noche del 30 de marzo, anterior al solemne domingo de Resu
rrección. Hacia las ocho me di cuenta de que la fiebre le subía 
bruscamente, y hacia las ocho y cuarto, la calentura se hizo tan 
convulsiva y violenta que perdió el uso de la razón. Al princi
pio se lamentaba en alta voz, como si algo espantoso lo ate
rrorizara; al cabo de media hora, volviendo un poco en sí y 
mirando a los que estaban presentes, prorrum pió en esta ex-
Dnn Bosco 4
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clamación: « ¡ Ay, el juicio! » Y, a continuación, comenzó a 
agitarse de tal m odo, que apenas los cinco o seis que estábamos 
allí podíamos mantenerlo en el lecho.

Esta agitación duraría sus buenas tres horas, al cabo de las 
cuales volvió completamente en sí. Se estuvo un buen espacio 

: de tiempo pensatiyÓ vcomqsoeüpadoiën: im portantes reflexiones, 
y,;:: fm alm epte,;ideppiüeßdö aquel aire .:de:<;:tristçza::.:;ÿ:-::.:ter-ï.GV.:-::jipr 
: los juicios divinos que desde días atrás yéfííá padeciendo, se 
.mostró¿.completamente:: tranquil®: y -iSèreiM-iiiSorireia, daba res- 
:pu#ta¿ a ^ a n t o  ¿se :leHpreg^mtabáí :Se : le¿dijO;;que d§: dóndeipro- 
cedía tal cambio, ya que antes se m ostraba j tan ¿triste i y.; ahora 
tan afable y jovial. Ante estas palabras quedó de momento des
concertado, pero, tomando precauciones para que ningún otro 
lo oyese, empezó a hablar a solas con uno de los presentes:

«Hasta ahora tenía miedo de morir por tem or a los juicios 
divinos. Me aterrorizaban. Mas ahora estoy tranquilo; es de
bido a lo : siguienteSí::que::ite;; e x p o n g o io n  ¿todá:¿confianza;: ¿ :
¿:: ¿ :::¿i^ îeíJtp^S:::;j^e¿ :Se®tía :;terri)alémente::::agitacip’:¿ por „temor al ijui- 

::CÍo ::dé ¿E)ios;¿¿me páreció:¿:$er¿:llevado -ffi¿:ú& instante :¿a¿:un¿ valle 
¿grandes iyiíprofundcj* ;00. : el¿ qué lo ¿ desapacible ¿del ¿abbiente ¿y ¿la 
furia del viento ¿arrumaba®; las:¿fíier¿as¿::y,¿^^  ̂

.-;adIi-:-:.̂ er:t!â ::-d-::f:pasât>ï:iEn;s:-lâf.giRÎ:ti3idi:-d .:iDQpdG de¿hom o,
había un profundo abismo del que salían grandiosas llama
radas...

¿ » A ¿su :¿vistáí¿ espántadoy me- puse : a gritar, pues temía preci
pitarme en aquel torbellino. Como es natural, me volví con la 
intención de huir. Pero he aquí que una innumerable turba de 
monstruos, de diferentes y espantosos aspectos, trataban de 
arrastrarme allá abajo. Entonces grité con fuerza y. todo con
fuso , sin saber qué me hacía, me persigné. ¿¿¿

»A la vista de la señal de la cruz, los m onstruos intentaban 
inclinar las cabezas, pero no podían; y el resultado fue que, en
tre grandes contorsiones, se alejaron algo de mí. Pero ni aun 
así me era posible huir y librarme de aquel lugar de maldición; 
hasta que, al fin, vi un puñado de formidables guerreros que 
venían en mi avuda. Asaltaron vigorosamente a los monstruos, 
Jps i cüalesv: :̂O: ¿résuJtaíM: ¿despedazados:: :<a ; tendidos: : por¿ tierra, : o 
se dieron a vergonzosa fuga.

»Libre de tan gran apuro, reemprendí la marcha a través 
de aquel espacioso valle hasta alcanzar el pie de la alta mon
taña. Pero sólo se podía subir por una escalera, y los peldaños 
estaban ocupados por serpientes dispuestas a devorar a quien lo 
intentara. Veía que no había más solución que ascender por 
ella, v, sin embargo, no me decidía por miedo a que aquellas



serpientes rae devorasen. Mas he aquí que., m ientras me ha
llaba sumido en estas angustias y las fuerzas me iban faltando, 
aparece una señora, sin duda alguna la Aladre de Dios, vestida 
de gran pompa, que me toma de la mano, me hace poner de pie
y, :dieiénáomey.qtíg;leySÍ^ yxháciéndotne déggiity. C0fniçnzava:̂ su
bir la escalera. Tan pronto como ponía sus pies en los pelda
ños, todos aquellos reptiles volvían sus m ortíferas cabezas en 
otra dirección, y sólo nos miraban de nuevo cuando nos encon
trábamos suficientemente lejos. Al llegar a la cima me encon
tré en un jardín deliciosamente, donde vi cosas que nunca pude 
imaginar que existiesen.

•: .»Esto sosegó mi corazón y  Me ¡produjo tàLtrànÿuiUdad. que, 
lejos ; de aguardar: ion.. miedo a la m uerte,, ansio ■■ que ; llegue en 
seguida para. unirme :ol^S0Qry»: ;.

Piénsese lo que se quiera del anterior relato, pero la verdad 
es que tanto más alegre se mostraba ahora y deseoso de com
parecer ante Dios, cuanto grandes habían sido antes el miedo y el 
espanto de que llegase aquel momento. Nada ya de tristeza y de 
preocupación en su rostro; al revés, mostraba en todo instante 
un aspecto jovial y sonriente, hasta el punto que continuamente 
deseaba cantar himnos y cánticos espirituales.

Se le advirtió que, siendo Pascua aquel día, resultaba muy 
oportuno recibir los santos sacramentos.

— Con mucho gusto— respondió-—, y ya que el Señor resu
citó, más o menos a esta hora (eran las cuatro y media de la 
mañana), querría que tam bién resucitase, en mi corazón con la 
abundancia de su gracia. Nada recuerdo que pueda inquietar mi 
conciencia; dado, empero, el estado en que me encuentro, agra
decería poder hablar con mi confesor antes de comulgar.

Surge esta observación: Un muchacho que ha vivido en el 
mundo, que se halla en el vigor de la edad, que sabe que den
tro de poco ha de presentarse ante el juicio de Dios, dice, con 
sencillez, que nada : lei: reprocha: : conciencia.. .:, que está tran
quilo. Es forzoso admitir que su vida transcurrió perfectam en
te: en;: regla,: que ;su: alm agysuícorazón son puros.

Su comunión, por lo demás, fue un espectáculo edificante 
y maravilloso. Terminada la confesión y hecha la preparación 
para recibir el santo viático, penetró en la habitación el direc
tor— que hacía de m inistro— seguido « dé::; los ^sem inarista 
bien hubo aparecido^ißlignfermö^ itm ^  oçámbiá de^çolor, 
mudó de aspecto y santamente arrobado exclamó:

—  ¡Oh, qué gozosa visión y qué hermoso panorama! ¡Mira 
cómo resplandece aquel sol! ¡Qué de hermosas estrellas le ha
cen corona! ¡Cuánta gente le adora v no osan alzar la frente!

i.  Biografía de  Luis ^O m otto  :99
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i Ea, deja que vaya a arrodillarme junto a ellos, a adorar tam
bién yo a ese sol nunca visto hasta ahora!

Y, mientras hablaba, intentaba incorporarse y, a tirones, sa 
lir al encuentro del Stmo. Sacramento. Yo le hacía fuerza para 
mantenerlo en el lecho, mientras me caían lágrimas de ternura 
y de estupor; y no acertaba a decir ni a responderle nada. El 
seguía luchando por alcanzar el santo viático; y hasta que lo 
recibió no quedó tranquilo.

Después de comulgar estuvo algún tiempo inmóvil, entera
mente concentrado en afectuosos sentimientos hacia su Señor. 
Al fin, como deslumbrado, exclamó:

—  ¡Oh, portento de amor! ¿Quién soy yo para haber sido 
digno de un presente tan grande! ¡Oh, exulten, sí, los ángeles 
del cielo! Pero más razón que ellos tengo de alegrarme, pues 
yo guardo en mi seno a quien ellos han de adorar postrados: 
Quien no puede ser abarcado por los cielos, puso su morada 
en mí; Dios ha querido hacer maravillas con nosotros, y nos 
hace rebosar de alegría.

Recitó durante bastante tiempo estas y otras jaculatorias.
Finalmente, me llamó en voz baja y me rogó que no le 

hablase ya más que de cosas espirituales; pues decía que, siendo 
tan preciosos aquellos últimos momentos de vida, los debía em
plear en glorificar a su Dios, y que, por lo mismo, no había de 
dar respuesta alguna en adelante si se le preguntaba sobre otros 
temas.

Efectivamente, en lo que duraron sus crisis convulsivas, 
desbarraba cuando se le proponían cuestiones temporales, pero, 
si eran espirituales, respondía coherentemente.

Entre tanto iba empeorando. Se tuvo consulta, se recetaron 
medicinas, se practicaron varias pequeñas operaciones, se hizo, 
en suma, cuanto aconsejó el arte de médicos y cirujanos, pero 
sin el menor resultado. Todo ocurrió, en el modo y en las cir
cunstancias, tal y como el enfermo lo había predicho.

Estuvo en condiciones, durante unas horas, de poder des
ahogarse libremente con un compañero suyo, porque los otros 
seminaristas se habían marchado a la catedral. M antuvo con él 
una conversación, que por estar enteram ente impregnada de 
ternura y de sentimientos piadosos transcribo aquí al pie de la 
letra, según me fue facilitada.

«He aquí— decía a su amigo— , he aquí cercano por fin el 
momento en que nos tenemos que separar por algún tiempo; 
escucha los recuerdos que como amigo te dejo».

Y daba un aire de intimidad a lo que iba diciendo.
«No es de buen amigo cumplir con el otro amigo sólo mien-
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L ias  se vive, sino que se han de cumplir también ios encargos 
hechos para después de la m uerte. Por lo mismo, el pacto que 
hicimos, reforzado de promesas, de rezar el uno por el otro para 
salvarnos, quiero que quede en pie no sólo hasta que muera 
uno de los dos. sino hasta que muramos los dos; en conse
cuencia, promete y jura que has de rezar por mí mientras d u 
ren tus díaS: en; esté inMfidö»; :

« A u i í q u é ÿënïan ig án a sde lloräl ;al escuchar1 tales. expre
siones- - comenta el amigo-—, con todo, aguanté las lágrimas 
y prometí lo que se me pedía v en los términos en que se me 
pedía».

«Pues bien— prosiguió el enfermo— ; he aquí lo que yo 
puedo decir respecto a ti: Aún no sabes si los días de tu vida 
serán pocos o muchos; pero, por más que la hora sea incierta, 
lo que sí es seguro es que también a ti te ha de llegar. Por lo 
tanto, obra de modo que tu vivir sea un continuo prepararse 
para la muerte y el juicio...

»Los hombres, de cuando en cuando, piensan en la muer
te y están convencidos de que aquella no deseada hora aca
bará por llegar; pero no se preparan. E l resultado es que, cuan
do les viene encima, se desconciertan, y que quienes m ueren en 
esta confusión quedan eternam ente confundidos. ¡Bienaventu
rados los que, ocupando su vida obras buenas, se encuentran 
preparados para tal momento!

: »Si cowW: itënipô' W S eñ m  tó hace guía de  ■■ viras: almäs, im  
r:/¡leales ëPpemamieiïto ■ de- hfc m kerte-yidel fuictoíy - el respeto 
à los iugãfésxsâht&í:pã;:̂  ¡pjesi.-s; pues se: ven personas, cuyo 
hábito las señala, que le tienen poco respeto a la casa del Señor, 
y así se dan casos de que hombres de pueblo y despreciadas vie- 
jecillas se conduzcan con las más santas disposiciones, mien
tras al m inistro del santuario se le ve ausente, sin que ponga 
atención en que se halla en la casa del Dios viviente.

: : : »lias de prtfiesâr- u 0 ::̂  Santísima,
ya que a lo largo del tiempo que militamos en este m undo es 
el suyo el patrocinio de más poder de que disponemos.

»¡A h si los hombres pudiesen persuadirse del gran con
suelo que en el momento de la m uerte produce el haber sido 
devotos de la Virgen; todos, a porfía, buscarían modos nue
vos de rendirle especiales honores! Será ella precisamente la 
que, con su Hijo en brazos, consum irá contra el enemigo del 
alma nuestra autentica defensa en la última hora. Ya puede el 
infierno entero declararnos la guerra; con María al lado, el 
triunfo será nuestro.

»No seas nunca de aquellos que, porque recitan a María al
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guna plegaria y le ofrecen cualquier mortificación, ya se creen 
en el derecho de ser protegidos de ella; y luego resulta que 
llevan una vida libre y licenciosa. Para ser de esos devotos, me
jor es no serlo. Se m uestran tales por pura hipocresía, para que 
se les ayude en la ejecución de sus planes al margen de la ley 
y, lo que es peor, para obtener, si fuere posible, el visto bueno 
sobre su desarreglada vida. Tú sé swfÉt.ppe.-:á .̂.0 u^.-dff)ps,,{ver.r: 
daderós devotos \de lä  -Virgprf, de,; los q yev isitan  : sus : virtudes ; 
de este suerte probarás los frutos de su bondad y de su amor.

»Añade a todo esto la^jrecitençia de\jpsy,saçrat^^tfls:-.d .̂Ja 
confesión y comunión. Son ellos los instrum entos, las armas 
con que se hace frente a los asaltos del demonio y se sortean 
los escollos de este borrascoso mar del mundo.

: »Por ultimo, mirayCQMyqménM^ y. trabas amis
tad. No aludo únicamente a las personas de diferente sexo y a 
aquellas otras del siglo, de las que, por ser para nosotros un 
evidente peligro, hemos de guardarnos de un modo efectivo, 
sino a los propios compañeros, clérigos e incluso seminaristas, 
porque de entre éstos los hay malos, otros que no son ni malos 

y¿o fiñalm^ buenQS. : De los
primeros se ha huir por encima de todo; con los segundos se 
ha de tratar cuando sea necesario, pero sin contraer con ellos 
familiaridad; son los últimos con quienes hay que relacionarse 
y cuyo trato reporta provecho espiritual y temporal. Es cierto 
que éstos suelen ser escasos, pero precisamente por eso se ha 
de observar la más prudente de las cautelas; y en encontrando 
uno, se le ha de tratar con frecuencia y establecer con él aquella 
espiritual familiaridad de la que tanto fruto se saca. Con los 
buenos serás bueno; con los malos, malo.

»Aún he de pedirte otro cosa, y lo hago de corazón; que 
cuando vayáis de paseo y oigas, al pasar junto a mi tumba, que 
los compañeros dicen: Aquí está éntefrádo' nuestro compañero 
Comollo, tú  les sugieras delicadamente, de parte mía, un pa
drenuestro y un réquiem  por mí; así me veré libre de las penas 
del purgatorio.

»Muchas otras cosas querría decirte todavía, pero advierto 
que el mal va en aumento y me vence. Ruega por mí y enco
miéndame también a las oraciones de nuestros amigos. Que 
Dios te acompañe y te bendiga. Cuando el disponga, nos volve
remos a ver».

Estos sentimientos, exteriorizados en un momento en que 
se manifiesta lo que el corazón guarda dentro, constituyen 
el retrato auténtico de su espíritu. El pensamiento'de las‘ Ver
dades:0ernaSf:lá/frecuencia:̂  los- sacramentos, una devoción
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tiWna:à la M iM fé-dê^ios, la fuga de los malos compañeros y  el 
trato con los que pudieran ayudarle en el estudio y la piedad 
fueron la razón de ser de todos sus actos.

Al atardecer del día de Pascua le sobrevino una brusca su
bida de fiebre, acompañada de dolorosas convulsiones. A duras 
penas se podía contener. Pero se encontró un medio infalible 
con que calmarle. Cuando, fuera de sí y agitado por el mal, 
se le decía simplemente: «Comollo, ¿por quién hay que su
frir?» , él volvía en sí en seguida y, jovial y sonriente, como si 
aquellas palabras le anularan el sufrimiento, respondía: «Por 
Jesucristo crucificado».

En semejante estado, sin proferir siquiera un lamento a cau
sa de la intensidad del dolor, pasó la noche entera y casi todo 
el día siguiente. M ientras tanto le visitaron sus padres, que 
reconoció muy bien y a los que recomendó resignación a la vo
luntad de Dios y que no le olvidasen en sus oraciones. De cuan
do en cuando se ponía a cantar con voz perfectam ente nor
mal y tan sostenida que se dijera hallarse en buena salud. Sus 
cantos eran el Miserere, el A ve Maris Stella, las letanías de la 
Virgen y coplas espirituales. TJero, dado que el cantar le fati
gaba y le aumentaba el mal, se encontró manera de m antener
lo en silencio: fue sugerirle el rezo de cualquier oración; de 
este modo dejaba el canto y recitaba lo que se le había su
gerido.""'

A las siete de la tarde del día 1 de abril, como empeorase 
a ojos vistas, el director espiritual estimó oportuno administrar
le los santos óleos. D urante la administración no parecía sino 
que estaba completamente curado. Intervenía verbalmente en 
su debido momento, tanto que el celebrante hubo de confesar 
que se trataba de algo fuera de lo común. M ientras pocos mo
mentos antes parecía estar en agonía, ahora hacía con toda exac
titud  de monaguillo respondiendo a todas las preces y respon- 
sorios del ritual.

Lo propio aconteció a las once y media cuando el señor 
rector, al observar que un frío sudor iba cubriendo su pálido 
rostro, le impartió la bendición papal.

Una vez recibidos los sacramentos, ya no pareció más un 
enfermo, sino más bien persona que descansase en el lecho. Se 
mostraba completamente dueño de sí mismo, sosegado, tran
quilo, muy alegre. No hacía otra cosa que m usitar jaculatorias 
a Jesús crucificado, a María Santísima y a los santos; el rector 
hubo de decir que no había m enester de quien le recomendase 
el alma, porque se bastaba a sí mismo.

(Ina hora después de la media noche del 2 de abril pre
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guntó a uno de los que le asistían si le quedaba mucho tiem 
po aún. Se le respondió que una media hora.

— Queda más— añadió el enfermo.
— Sí— intervino uno, juzgando que deliraba— , queda me

dia hora, y a continuación, a clase, a lección.
—  ¡Oh— comentó el enfermo, sonriendo— , bonita clase...! 

¡Es algo mucho más im portante Jo que queda!
Preguntado por un compañero si en el cielo se acordaría de 

él, respondió:
— Me acordaré de todos, pero particularmente de quienes 

me ayuden a salir del purgatorio.
A la una y media, aunque conservaba su acostumbrada se

renidad de semblante, se le vio muy decaído, hasta el punto 
que parecía fallarle la respiración. Poco después se repuso un 
tanto, recogió todas las fuerzas que le restaban y, con voz clara
V con los ojos puestos en el cielo, prorrum pió en estas pala
bras:

«Virgen santa, Madre benigna, amada Madre de mi amado 
Jesús. ¡Ah! Tú que de todas las criaturas fuiste la única digna 
de llevarlo en tu seno puro y virginal, por el amor con que lo 
amaste y lo estrechaste entre tus brazos, por lo que sufriste al 
compartir su pobreza y cuando le contemplaste entre empello
nes, salivazos y azotes, y, sobre todo, m uriendo entre indecibles 
dolores en la cruz, por todo eso, obtenme tú el don de la for
taleza, una fe viva, una esperanza firme, una ardiente caridad, 
juntam ente con un sincero dolor de mis pecados; y a cuantos 
favores me obtuviste durante toda la vida, añade la gracia de 
que pueda tener una santa muerte. Sí, madre compasiva, asís
teme en este punto en que estoy para presentar mi alma ante 
el tribunal de Dios. Ponme tú misma en brazos de tu divino 
Hijo. Si atiendes mi súplica, yo, decididamente y con confian
za y apoyado en tu clemencia y bondad, por tus manos, rindo 
mi alma a aquella majestad suprema, cuya misericordia espero 
conseguir».

Estas son exactamente las palabras pronunciadas por él. Lo 
hizo con lai éniasis v ian poseído de su significado, que los 
que estaban allí se conmovieron hasta las lágrimas.

Al acabar esta fervorosa oración pareció caer en un sopor 
mortal, por lo que, para que no perdiese el conocimiento, le 
pregunté si sabía a qué edad había m uerto San Luis. Avivado 
por esta pregunta, respondió:

— Tenía veintitrés cumplidos. Yo muero sin tener los vein
tidós.

Como se le acabasen del todo las fuerzas v le fallase el pul-
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so, deduje que era llegado el último momento en que tenía que 
dar el último adiós al m undo y a sus compañeros. En conse
cuencia, comencé a sugerirle cuanto se me ocurría en circuns
tancias de tanta trascendencia. El, muy atento a cuanto se le 
decía, con la sonrisa en los labios y con los ojos fijos en un cru
cifijo que sostenía entre sus manos, juntas sobre el pecho, se 
esf órzahá ¡eri ê^éíir:;:í:âá:í:01âbr; asstjúé5

Unos minutos antes de expirar llamó a uno de los presentes
V le-: dijo:

— Si quieres algo para la eternidad, ¡adiós! . .. yo me voy.
Estas fueron sus últimas palabras. Por habérsele tornado los 

labios gruesos y áspera la lengua, ya no podía repetir las jacula
torias que le sugeríamos; aun así, las recomponía y articulaba 
con los movimientos de los labios.

Dos diáconos que se encontraban presentes le leyeron el 
«Sal, alma cristiana...»  Cuando term inaron, mientras lo enco
mendábamos a María Santísima y a los ángeles para que le 
valiesen ante la presencia de Dios, en el momento preciso en que 
pronunciábamos Jos nombres de fesús y de .María, sin el más 
leve movimiento, su hermosa alma se separó del cuerpo y mar
chó volando a reposar, como esperamos, en 1.a paz del Señor.

En los últimos instantes se m antuvo continuamente sereno, 
con el rostro alégre y esbozañdo una dulce, sonrisa, como de 
quien :restâta.:re$êntmameuÍe::serptendiÈm úm espeetáculo 
maravilloso y grato.

Tenía veintidós años menos cinco días. Eran las dos de la 
noche del 2 de abril de 1839; aún no había amanecido.

Así fue la m uerte del joven seminarista Luis Comollo. H a
bía sabido arrojar las semillas de la virtud en el terreno de su 
corazón en medio de las ocupaciones más vulgares, las había 
cultivado entre las lisonjas del mundo y, tras perfeccionarlas 
a lo largo de casi dos años y medio de formación sacerdotal, 
con una penosa enfermedad las había llevado a su madurez 
plena. Y cuando unos se gloriaban de haberle tenido por mo
delo, otros por guía y consejero y no pocos por amigo leal, 
él los dejó a todos en el mundo y se fue, como esperamos, a pro
tegerlos desde el cielo.

A primera vista no se ve cómo un alma como la de Co
mollo, de vida tan ejemplar, pudiera sentirse acobardada ante 
los juicios de Dios. Pero, si bien se mira, ésta suele ser la con
ducta que observa Dios con sus elegidos. Ellos, al pensamien
to de que han de comparecer delante de aquel riguroso tri
bunal, se llenan de tem or y espanto. Mas el mismo Dios corre 
en su ayuda y, en vez de convertirse ese espanto, como ocurre
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en los pecadores, en violentos remordimientos y desespera
ción, a los justos se les trueca en ánimos, confianza y resigna
ción hasta inundarles el alma de una dulce alegría. Precisamen
te es en este punto donde el justo comienza a experimentar, 
por las obras buenas que hizo, la compensación del ciento por 
uno prometida por el Evangelio. Efectivamente, las amarguras 
de la muerte quedan dulcificadas por una tranquilidad y calma 
de espíritu y por un contento y un gozo interior que avivan 
la fe, fortalecen la esperanza e inflaman la caridad hasta tal 
punto que, por decirlo de alguna manera, el mal afloja y so
breviene como anticipo una m uestra de aquella felicidad que 
están a punto de compartir con Dios durante toda la eternidad. 
Esto sólo ya lo juzgo yo estím ulo suficiente como para bus
carse trabajos y sufrimientos en esta vida, empeñarse en tole
rarnos m utuam ente con paciencia y ajustar nuestras acciones a 
los mandamientos de Dios.

C A P I T U L O  V I  

Los funerales

Cuando se hizo de día y corrió la voz de la m uerte de Co- 
mollo, todo el seminario quedó sumido en una triste  desola
ción. Uno decía: «Para esta hora ya estará Comollo rezando 
por nosotros». O tro : « ¡Con cuánto acierto previo su muerte! » 
Algunos añadían: «Supo vivir santo y m orir santo». Y aun 
hubo quien razonó: «Si alguna vez los hombres pudieron afir
mar que un alma voló del mundo al ciclo, éste es el caso de 
Comollo».

En consecuencia, todos andaban a porfía en hacerse con 
cualquier objeto que le hubiese pertenecido. Este hizo lo impo
sible por llevarse un crucifijo; aquél, por guardarse una es
tampa; aquellos otros reputaron gran fortuna haber dado con 
alguna de sus libretas, y hasta hubo uno que, no pudiendo 
conseguir otra cosa, tomó su alzacuellos como recuerdo perenne 
de un tan amado y venerado compañero.

El rector del seminario, movido por las circunstancias que 
acompañaron su m uerte y no sufriendo que su cadáver viniese 
a ser enterrado en el cementerio común, de buena mañana par
tió para T urin y obtuvo de las autoridades religiosas y civiles 
que pudiese ser enterrado en la iglesia de San Felipe, contigua 
al propio seminario.
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El proteso! de Ja asignatura de la mañana comenzó la clase 
a la hora acostumbrada; pero, al tener que empezar a expli
car, observando la tristeza que todos sus oyentes tenían pintada 
en sus rostros, se conmovió también él profundam ente y, rom 
piendo en llanto y sollozos, hubo de abandonar el aula al no 
poder pronunciar palabra.

El otro profesor vino por la tarde a clase, pero, en vez de 
la explicación de siempre, hizo un patético discurso sobre la 
muerte de Comollo. En él dijo que veía proporcionado el do
lor que manifestábamos por la m uerte de un compañero tan 
excepcional, pero que teníamos que alegrarnos en la esperanza 
de que una vida tan edificante v una muerte tan hermosa nos 
habían de procurar, de seguro, un protector en el cielo. Ex
hortó a todos a proponérselo como modelo de vida virtuosa y 
de conducta clerical ejemplar. Analizó también su m uerte desde 
varios puntos de vista: m uerte de un justo, m uerte preciosa 
a los ojos de D ios... Y  term inó recomendándonos que nunca 
dejáramos de recordarlo y que imitásemos sus virtudes.

El día 3 de abril, por la mañana, con la participación de to
dos los seminaristas, de todos los superiores y del canónigo- 
párroco con su clero, se acompañó procesionalmente el cadáver 
por la ciudad de Chieri, y después de un largo recorrido, entre 
cantos fúnebres v piadosos rezos, fue conducido a la ya dicha 
iglesia de San Felipe.

Llegados allí, con música lúgubre y con negro y pomposo 
aparato, el rector del seminario cantó la misa praesente cada
vere. Cuando term inó, el féretro fue depositado en una tumba 
que le había sido preparada junto al lugar donde la balaustrada 
queda partida en dos; corno si Jesús sacramentado, al que Luis 
había demostrado tanto amor y con el que solía entretenerse 
tan a gusto, quisiera tenerlo cerca también después de muerto.

A los siete días se celebró además otro funeral con el ma
yor aparato posible de adornos y de cirios.

Estos fueron los últimos honores que le rindieron sus con
discípulos, quienes, profundam ente conmovidos, nada escatima
ron a la hora de honrar a un compañero al que habían amado 
tanto. " :
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C A P  I T Ü L O  V I I  

Consecuencias Je su muerte

Es realmente innegable que el recuerdo de las almas bue
nas no acaba con la m uerte, sino que lo recoge la posteridad 
en provecho propio. Una enfermedad y muerte así, tan her
mosas y ejemplares, en las que se pudieron descubrir tales sen
timientos de virtud  y de piedad, despertaron, por fuerza, en 
muchos seminaristas el deseo de imitarlo. No pocos, en conse
cuencia, hicieron un esfuerzo por llevar a la práctica los conse
jos y avisos que les había dado Luis cuando vivía; otros, por 
imitar sus ejemplos y virtudes; hasta íal punto que a no pocos 
seminaristas que al principio no habían dado demasiadas prue
bas de entusiasmo por una vocación a la que decían aspirar, 
ocurrida la muerte de Comollo, se les notó verdaderos esfuer
zos para convertirse en modelos de virtud.

«Fue precisamente a consecuencia de i a muerte de Comollo
- dice un compañero suyo ■ cuando nx- decidí a llevar una vida 

de auténtico aspirarne al sacerdocio para convenirm e en ver
dadero eclesiástico; v poi más cjue ual i evolución haya sido 
hasta ähöra ineficaz, öö äes is tö ,: Míio: a i : iêvés, : me émpéño to
dos los ' días cada vez más en' .multiplicar ël : esfuerzo^;;

no feeíon  iprecisamenie c;iïçühStâhcia, ya
que todavía'hoy se sienie allí el buen olor de las virtudes de 
Çomollç).. ̂ Prueba .d e  'fijió.: es cjivf :''él tMtpí:' S É  ' seminàrio : me con
fesó algunos meses atrás que «el cambio obrado en los semi
naristas por la muerte de Comollo aún dura en nuestros días».

Habría que hacer notar en este punto que todo esto se pro- 
dujo, principalmentei:::cqinp :çQnsçcuêOÇÍá.:::fe de
Comollo después dé::sn;®ú;erte |d é : wna ;de .las::cuafes:: son, testi
gos las personas de un dorm itorio e n te ro )2, como también re-

:. 2.Çopw róps:;':del;' cap ítulo " H-i <ie ía edición; cíe ■ :
' ':M é: lim itaré  a -: é ip o ô ë r  úSa:¿:í dé-:;lá  - q u e : f u e i:tÖ ä g ö :; ü tií en tero  d oráiitò íiò ; 

suceso que levantó com entarios den tro  y fuera del sem inario. E sta  ex trao rd i
naria v isita la: recibió u n  com pañero, con  él: qué Com ollo había m antenido 
am istad m ientras vivía. H e  aquí como el p ro p io  com pañero narra el hecho: 

«E n  nuestras relaciones de am istad, p o r im ita r  lo que habíam os leído 
en algunos libros, habíam os hecho el tra to  de re*?r el Uno p o r el o tro  y 
de que el que m uriese prim ero  tenía que traer n o :id as  dei o tro  m undo al 
que quedase vivo. Confirm am os nuestra promesa en bastantes ocasiones, aunque 
siem pre añadíamos la condición de que si Dios lo perm itía ÿ  era de su agrado. 
Fue como cosa de n iños, sin  darnos cuenta  de su itópoitancia; pero  entre 
nosotros aquella sagrada prom esa se tuvo  siem pre por algo serio  y que había 
que cum plir. A lo  -largò  de la enferm edad de Com ollo se renovó varias veces



sultaría oportuno relatar algunas gracias que por intercesión 
suya fueron obtenidas.

Pero yo dejo a un lado todo esto y me limito a cerrar este 
bosquejo, o como se le quiera llamar, con dos hechos que, dada 
la solvencia y categoría de las personas que los relatan, en mi 
opinión pueden ser aceptados plenamente.

Una persona muy entregada al servicio de Dios sufría ten
taciones de mucho tiempo atrás. Pero, unas veces de un modo 
y otras de otro, siempre había logrado superarlas. Mas un día 
sufrió un acoso tan violento que parecía iba a ser, desgraciada
mente, vencida. Cuanto más luchaba por alejar sus malos pen-

el pactó; y cuando él m urió  se estaba a j a  espera del cumplimierito;: y no 
sólo yo, sino, tam bién algunos compañeros que estaban en el secreto.

»Era la noche del 4 de abril, la noche siguiente a! día de si; en; ieri o, y yo 
descansaba,: jun tam en te  con los otros alum nos : de teología, ,en  el : dorm itorio  
que da al patio  por el lado de m ediodía. Estaba en la cama, pero no dorm ía; 
pensaba precisam ente en ia promesa que nos teníamos Hecha ; : y--; como si 
adivinara lo que iba a ocurrir, era presa de un miedo terrib le.

»Al filo de m edianoche oyóse un  sordo rum or al fondo del corredor; rum or 
que se hacía más sensible, más som brío, más agudo a m edida que venía 
avanzando. Semejaba e l ru ido  de un  gran carro, o de un  tren en m archa, o 
como de disparo  de cañones. N o se1 expresarlo  sino  d iciendo que form aba un 
conjunto  de ru idos tan  violentos y daba un m iedo tan grande, que cortaba ei 
habla a quien  lo percibía. Al acercarse dejaba tras sí en sonora vibración las 
paredes, la s ' bóvedas, yf. el. pavim ento del corredor, hasta el p u n to  .que rio pare
cíate sirio que:: eran hechos d e : pláriéíias1 ;:<3e h ie r ro .: sacudidas1 por potcntísim os 
brazos. : ;
. : »Avanzaba aquéllo, pero  ;:.npvlS^a,,.tóiyLna]se.-;:a. qué; distancia;^ se producía 

aquella incertidum bre que se nota cuando, de una m áquina de \a p o r  en plena 
m archa, rio se puede deducir el pu m o  en que  sé; encuentra, - sino; que soló; se 
conjetura su situación por la nube de hum o que se espande al viento.

»Los sem inaristas se despiertan , mas n inguno puede articu lar palabra. Ill 
ru ido  viene acercándose, cada vez más espantoso. Se le sien te ya ¡nr.to al 
dorm itorio . Se abre la p uerta  ix>r la violencia de! propio  fenóm eno. Continúa 
avanzando el fragor sin ' que se vea nada, salvo una lueccita de varios colores 
que parece él regulador del sonido. D e repente se hace un  inesperado silencio. 
B rilla la luz vivam ente y se oye con toda claridad la voz de Com ollo, que. 
llam ando por su nom bre a! com pañero tres veces consecutivas, le dice;

' ^ M e  fie salvado. '
»En ; aquel m om ento el ; do rm itorio  se il'im ina más. e l  : bronco run io r se 

vuelve o tra  vez más vio lento , com o trueno  que echa abajo la casa; pero he 
aquí que se extinguió repentinam ente , desapareciendo la luz al m ismo tiem po.

»Los com pañeros, salvando de la cama, huyeron sin saber adonde; algunos 
se refugiaron en algún ángulo del dorm itorio ; otros se apretaron alrededor del 
prefecto del dorm itorio , cion José F io rito , de Rivoli; todos pasaron el resto 
de la noche esperando ansiosam ente la luz del día. :ï

»Yo sufrí m ucho; y  fue tal el terro r que sentí, que hubiese preferido  m orir 
en :iq;iel¡-.>s m om entos. De allí me vino  una grave enferm edad que me llevó 
al borde de la tum ba; me dejó tan mal parado de sa!ud. que no la recuperé 
hasta m uchos años después».

Dejo en libertad  a cada lector de en ju iciar com o le parezca esta aparición; 
pero advierto  por adelantado que. después de ta n to s : años, aún quedan vivos 
algunos testigos de) hecho. Yo me he lim itado a exponerlo en todos sus detalles; 
pero  recom iendo a todos mi.-; jóvenes que no hagan tales p rom esas,, porque 
cuando se ; tra ta  de poner en relación las cosas naturales con las sobreñal érale;,, 
ía pÓbíe: M fc a S id á d s u f re  m uchísim o, particulárriieñtfe x en ï  ;cosas : que : no son 
necesarias para la salvación. : j;
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säiSientös, unno nias; aumentaban; Séco y : äridöy no acêrtabâ a 
rezar. Mas he aquí que, al poner su miráda sôbíê él -eScíitoriô, 
dieron sus ojos con un objeto que había pertenecido a: Comollo 
y que él guardaba corno un grato recuerdo. ’ ¡Bien, me puse 
a ; g í i ta r ^ íé lá ta : l a : pérsonâ; i iité re sa d á^ í ;si: -éstas; eri e! cièlo ÿ 
puedes interceder :::-E>iöäüüïiüë- saque d é  esté terri
ble ap rie to !’ ¡Algo maravilloso! -\o  acabé de decir talés pa- 
labras y me sentí otra persona; cesó totalmente la tentación 
y quedé tranquilo. Desde entonces, nunca he dejado de invocar 
en mis necesidades a ; aquel que fue verdadero ángel de costum
bres; él siempre me ha atendido».

El otro hecho lo transcribo tal como me lo expuso quien 
tomó parte y lue testigo ocular:

«EüíJlam ádo üria mañana urgentem ente a hacer la recomen
dación del alma ëStaha; agonizando. Llegué 
y lo encontré, efectivam ente^en-las últimas. S a b ía  perdido el 
sentido, los ojos los tenía vidriosos, los labios duros y bañados 
de frío sudor, las pulsaciones tan débiles y espaciadas que no 
parecía sino que de un momento a otro fuese a dar el últim o 
: respiro.

»Le Llamé:1 varias vêcesÿ p é ro :nada.; No : sabiendo qué hacer, 
rompí a llorar; y como me pasase por la mente, en circunstan
cia tan apurada, el recuerdo del seminarista Comollo, de cuyas 
virtudes tanto había oído hablar, decidí invocarlo como reme 
dio de : : tnis dolorv: : : ¡;Ea~~dije«~,: :-si: :aìgO; ' ipuéde:s Kante el Señor, 
: ruégale; qué alivie^ ä  :festa^alöiä que sufre y que: la libre1 de Las an
gustias de lai muerte! ^N ó:Jiabía:: tö m iä a d a id e  íhahlai; y ëL en
fermo soltó la punta de la sábana- que apretaba entré sus: dien
tes- se .íiehízó i y ' raménzó;i ai :ei{3íesairse :cötnö :;si;; estuviera; isario. 
Fue m ejoíando de ;taLímodo que a los ocho días se halló com
pletamente restablecido de una enfermedad que de sí hubiese 
requerido varios meses de convalecencia; inmediatamente pudo 
reemprender su trabajo normal».

A lo largo de este trabajo no se ha dicho gran cosa de la 
virtud de la mod/.-stia, la virtud  precisamente que caracterizaba 
de modo particular a ËuisxCôiÉôllO:, . Su.exteiiöfi4än ördehädo, 
su conducta en todo exacta, su edificante compostura v una 
mortificación perfectamente lograda de ;todös;..los: sentidos, y 
principalmente de sus ojos, llevan a la conclusión de que esta 
virtud de la modestia la debió de poseer en grado eminente.

Yo no creo exagerar si pienso y digo que se llevó intacta 
a la tumba la estola de la inocencia bautismal. Lo deduzco no 
sólo de su exquisito recato al hablar y tratar con personas de 
otro sexo, sino, sobre todo, de que no supiese a qué venían
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ciertas cuestiones de los estudios de teología y de ciertas pre
guntas que hacía a veces y que resultaban ingenuas. Todo ello 
demostraba su simplicidad y pureza.

Me confirmo en mi opinión con lo que oí a su director es
piritual. Al final de una larga conversación que m antuvo con
migo sobre Comollo, concluyó diciendo haber descubierto en él 
un verdadero ángel por su piedad y costumbres, y a un devoto 
de San Luis, cuyas virtudes se esforzaba en imitar.

En efecto, cada vez que mencionaba a este santo (al que, 
por lo demás, solía hacer especiales oraciones por la mañana 
y por la tarde), hablaba de él con verdaderos transportes de 
alegría y tenía a mucha honra llevar su mismo nombre. «Soy 
Luis de nom bre— decía— , ¡ah si lo fuese de hecho! » Pues, si 
se esforzaba en copiar las virtudes de San Luis, de seguro que 
lo imitó en lo que constituyera la virtud característica de tan 
gran santo: el candor y la pureza.

D e cuanto he venido1 dieiëndô fácilmente se desprendé que, 
aunque las virtudes de Comollo d o  hayan sido precisamente 
extraordinárias, sí fueron singulares y eminentes, hasta tal pun
to que se le puede poner como modelo a cualquier persona 
religiosa o secular. Y dese por descontado que quien se pro
ponga imitar a Comollo acabará por salir joven virtuoso, semi
narista ejemplar y verdadero y digno ministro del santuario.

H e aquí cuanto acerté yo a escribir del joven Luis Comollo. 
Certifico que, al emprender este trabajo, no me propuse otra 
cosa que decir sencillamente la verdad y atender a la peti
ción que mis colegas en el sacerdocio y otras personas me ha
bían hecho más de una vez.

Contento me vería de que una pluma mejor cortada, par
tiendo de estas pobres memorias mías y quitando y añadiendo 
lo que le viniese en gana, tejiese otro relato más completo, a la 
vez que más ordenado y agradable.

El autor de estas páginas entiende no darles más valor que 
el que proviene de la fe puramente burnana.
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Una trilogía característica

La época colegial de estos tres jóvenes empalma con el fi
nal de las Memorias del Oratorio, las cuales, a su vez, coinci 
den, en sus años centrales (1833-39). con los unos de amistad de 
Bosco y Comollo.

Podemos decir que la vida de Comollo refleja el ambiente 
del seminario de Chieri visto por don Bosco desde sus veinti
nueve años de edad y tres de sacerdocio, cuando va a iniciar su 
despegue pastoral.

Las Memorias del Oratorio recogen los recuerdos de la in
fancia de don Bosco y del dinamismo del O ratorio, primero en 
los tanteos, hasta 1841, y después en sus progresos a lo largo 
de los tres primeros lustros, en medio de toda clase de dificul
tades.

Las tres biografías, en cambio, concentran la atención en la 
aventura espiritual de tres internos que, alentados por don Bos
co, en breve tiempo (veintiocho, catorce y cinco meses, respec
tivam ente) aprovecharon al máximo los recursos educativos de 
la «casa del Oratorio».

Algo reiterativo podrá aparecer transcribir tres veces los 
temas clásicos de la educación impartida por el santo. La repe
tición se ve compensada por las variadas modulaciones según 
las cuales reacciona la personalidad de cada alumno.

Savio es un caso claramente excepcional, una vida que se 
transfigura con esplendores de santidad. Por ello le dedicamos 
la mayor parte de esta introducción.

Magone tiene la vivacidad de un carácter fogoso y avasa
llador.

Besucco, con abundantes rasgos de piedad ingenua y de pue
blerina candidez, da ocasión al santo para form ular definitiva
mente sus opciones de pedagogía espiritual,

«La casa del Oratorio»

Las tres biografías reflejan la vida del internado en el de
cenio 1854-64, cuando don Bosco estaba entre los cuarenta y 
cincuenta años, sus salesianos constituían un grupo que imper
ceptiblemente se iba definiendo y aumentando desde cuatro



miembros a 29, y los internos del Oratorio pasaban desde un 
centenar a unos seiscientos.

Al empezar este decenio estaba recién edificada la iglesia de 
San Francisco de Sales (junio de 1852). En cambio, hacia el 
fin del mismo (mayo de 1863), se trabajaba en los cimientos del 
gran templo de M aría Auxiliadora.

En el intervalo ha ido ampliándose la «Casa del O ratorio», 
habiéndose demolido para ello la prim itiva casa Pinardi (m ar
zo de 1856) para poder albergar el creciente número de in
ternos.

Los tres biografiados son adolescentes que llegan al O ra
torio entre los doce años y los trece y medio, y mueren sin cum
plir los catorce años, salvo Domingo Savio, que los sobrepasó 
en once meses.
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Por qué ingresaron

El clero del Piamonte apreciaba grandemente la personali
dad de don Bosco y su original institución. Por esto don Cu 
gliero, don Ariccio y don Pepino se preocuparon por facilitar 
el ingreso en el O ratorio  de sus pequeños feligreses.

Don Bosco ha sido testigo de la precaria situación de los 
chicos que de provincias llegaban a Turin en busca de tra 
bajo. Desde el año 1835 a 1864, la ciudad pasa de 117.000 a 
218.000 habitantes. Ante una emigración de esta envergadura, 
el santo decide facilitar a los jóvenes que llegan los estudios 
o el aprendizaje de un oficio, viendo en el internado la mejor 
solución.

Domingo Savio era hijo de un herrero y de una modista, que 
hubieron de cambiar varias veces de residencia en el intento de 
mejorar su condición económica. Magone es huérfano de pa
dre, y su madre no tiene más remedio que trabajar para otros. 
Besucco procede de un pueblo perdido en la montaña, que 
vive del pastoreo y de la agricultura; su padre busca un ma
gro complemento a sus ingresos haciendo de afilador ambulan
te una temporada al año.

Los tres aspiraban al sacerdocio, y la casa de don Bosco 
(a quien no gustaba tanto el nom bre de colegio) era ideal como 
ambiente religioso, estudio serio y ... reducida pensión, cubierta 
en bastantes casos por algún bienhechor.

La ida de los tres a la gran ciudad de Turin fue vivida por 
los interesados con ilusión: como quien da un gran paso en 
su vida, cosa que se ve especialmente en Besucco (c.15). Ten-
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gase presente que eran unos 400 los habitantes de Mondonio 
y Argentera (hoy 290 y 140, respectivamente), que Carmagno
la tenía unos 12.000 en tiem po-'de Magone (hoy unos 14.500).

Los tres han recibido de la familia, en cambio, una cuida
dosa educación. Podría parecer lo contrario en el caso de M i
guel Magone, inquieto golfillo. Sin embargo, debajo de su cor
teza de chico de la calle aparece su gran amor a la madre, una 
buena relación con el párroco y la conciencia de que aquel 
abandono en que vive no es camino de futuro. Esto queda 
confirmado por su deseo, manifestado ya antes de su «conver
sión», de llegar a ser sacerdote.

La personalidad de cada uno de ellos al ingresar aparece así 
en las biografías:

Savio: despierto, reflexivo, dueño de sí, afable y sereno, ca
paz de concebir y llevar a térm ino un gran proyecto; en una 
palabra, maduro.

Magone: exuberante, vivo, agresivo: un gran corazón.
Besucco: aficionadísimo a la piedad, tímido, sencillo, todo 

asombro y buena voluntad.

El clima que respiraron

Al llegar al Oratorio Ies hacen impacto la alegría, la liber
tad y el tono festivo del patio y de los actos de iglesia; el or
den y la aplicación al trabajo en las horas de estudio y taller 
en aquella m ultiforme familia, y, por encima de todo, la figura 
de don Bosco, cercano a la vida de cada uno, animador de aquel 
mundo singular con su presencia en el patio y con sus pláticas, 
especialmente con las de las buenas noches, amén del diálogo 
santificador de la confesión.

Deberíamos añadir la nota de austeridad espartana de aque
lla casa, que tam bién asoma en las biografías (frío, quejas de la 
comida, ayuda de los internos a la limpieza de la casa...), nota 
realista que nada perturba el cuadro general.

H e aquí cómo un interno, Domingo Ruffino, escribía a un 
amigo suvo en 1857, precisamente el año en que murió Savio 
y entró Magone: «Tengo la impresión de encontrarme en un 
paraíso terrenal, porque todos están alegres, con una alegría 
verdaderam ente de cielo, y sobre todo cuando don Bosco se 
encuentra en medio de nosotros. Entonces las horas que pasa
mos nos parecen m inutos, y todos están pendientes de s>us la
bios como si estuvieran encantados. El es un imán para nos
otros, porque apenas aparece todos corren a su alrededor y se
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sienten tanto más contentos cuanto más cerca de él pueden 
estar» ( C u r i a ,  fi., Domenico Savio: Biblioteca del Salesia- 
num 11 p.66).

A este ambiente 110 todos llegaban tan bien dispuestos 
como los tres. Lo recordó Pío X I cuando, al declarar venerable 
a Domingo Savio, el 9 de julio de .1933, subrayó su habilidad 
apostólica «en medio de una juventud que la gran alma de 
don Bosco reunía y formaba, o sea, que iba formando, refor
mando y santificando, en donde había una variada mezcla de 
ejemplos buenos y menos buenos, de elementos ejemplares y 
no tanto. Pues era el gran secreto de don Bosco tender a veces 
la mano a elementos no buenos, con maravilla de los que no 
tenían su confianza en Dios y en la bondad fundamental de la 
criatura de Dios. Era secreto suyo alargar su mano en todas 
las direcciones, para sacar bien hasta del mal, exactamente 
como hace la mano de Dios».

Este ambiente alegre, de trabajo y oración (pero  en modo 
alguno ñoño, sino de chicos de carne y hueso, de entre los doce 
y dieciocho años) despertó al máximo la capacidad de bien de 
los tres, a ritmos y en estilos diferentes, pero con respuestas 
que suscitan la admiración, contenida pero real, del santo bió
grafo.

Ideario

No es lugar éste para desarrollar los principales elementos 
educativos que juegan en las biografías ni tampoco para ana
lizar las variantes que ofrece cada una de ellas. Remitimos al 
lector interesado en profundizar estos aspectos a los estudios 
pormenorizados de don A lberto Caviglia. Nos contentamos 
ahora con estas observaciones.

Es fundamental el tríptico programático ofrecido a Besuc- 
co (c. 17): alegría, estudio y piedad; ésta, a su vez, a partir de 
la base imprescindible de la confesión (c.19), se orienta alre
dedor del binomio Eucaristía-Stma. Virgen.

Cada biografía desarrolla, por otra parte, dos temas de es
pecial importancia: la mortificación y las relaciones de amis
tad y apostolado con Jos compañeros. Temas más difusos son, 
a nuestro parecer, el pecado, enemigo de la alegría, contra el 
que todos han de m antener una guerra decidida, y la pureza, 
a la que se dedica entero el capítulo 9 de Magone e intencio
nados trazos distribuidos sabiamente en las tres biografías, 
co m o  expresión de lucha y de victoria en un ambiente sano.
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Retrato espiritual de cada uno

Conio clave de cada personalidad pudrían señalarse estas 
afirmaciones:

Savio (c.lOs): «Ahora que he visto que uno puede ser 
santo también estando alegre, quiero absolutamente y tengo 
necesidad de ser santo». « ¡Cuán feliz sería si pudiese ganar 
para Dios a todos mis compañeros! »

Magone (c.9): «Yo aconsejaría— dice don Bosco— muy .mu
cho tener cuidado de no proponer más que medios sencillos, 
que ni asusten ni fatiguen al fiel cristiano, sobre todo si se tra
ta de jóvenes... Atengámonos a lo fácil, pero hecho bien y con 
perseverancia. Este fue precisamente el camino por donde M a
gone subió a un maravilloso grado de perfección».

Besucco (c.29): «Tengo una cosa-—decía en punto de m uer
te— en que siempre he pensado durante mi vida, pero nunca 
me hubiera imaginado que iba a apesadumbrarme tanto en el 
trance de mi muerte: siento el más vivo pesar porque durante 
mi vida no he amado al Señor como él se merece».

Estupendas son las formas gozosas por las que se entrevé 
la vida bienaventurada en medio de la serena agonía de estos 
jóvenes (cf. también la de Ernesto Saccardi, que don Bosco 
explica a la madre del mismo en una carta: Epistolario 1,408- 
410). El mismo lector puede descubrir y contrastar tanta be
lleza, expresada en forma sencilla y fascinante a la vez.

La obra del escritor

Don Bosco ha presentado tres biografías edificantes a sus 
jóvenes.

Biografías: es decir, ha ordenado cuanta información pudo 
conseguir. Don Bosco es consciente de que se ha impuesto una 
tarea histórica y que, por lo mismo, debe acudir a cuantos tes
tigos pueda para narrar con la máxima objetividad.

Edificantes: con calor y claridad propone los medios con 
que se han formado estos modelos, no uniformes, sino distin
tos. Aprovecha algunas circunstancias, especialmente los diálo
gos, para exponer sus valoraciones prácticas.

Dirigidas a jóvenes: con gran simpatía respecto a los pro
tagonistas, se dirige a los lectores en forma directa, con extre
ma sencillez de estilo y gran sentido de la medida y de la pro
porción, no acostumbrada en los escritores piadosos de su tiem 
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po. El estilo de don Bosco contrasta tam bién con las páginas 
que recoge de don Picco y de don Z attini al final de las dos 
primeras biografías, y contrasta más aún con toda la primera 
parte  de Besucco, escrita por el arcipreste de Argentera. Den
tro  de la tendencia «romántica», que también salpica a don 
Bosco, el santo se desenvuelve con encomiable discreción.

En cada una de ellas emerge una personalidad diferente, y 
el tono del relato responde a la personalidad del protagonista, 

t E n la vida de Savio es patente la veneración hacia quien es 
considerado santo y avanza más allá de las indicaciones reci
bidas. En las pocas páginas sobre Miguel Magone brilla una 
enorme simpatía hacia ese muchacho de gran corazón, reflejada 
en el ritm o rápido de verdadera aventura que imprime al re
lato. En la biografía de Besucco, la inicial comprensión, son
riente y cariñosa, ante la ingenuidad natural del buen m onta
ñés, da paso a la sorpresa al descubrir en él, al final, una pro
funda vivencia del amor de Dios.

Esta trilogía mantiene hoy su interés respecto a quien ten
ga responsabilidad en la educación de adolescentes. Nos des
cubre una capacidad considerable de interiorización desde los 
más tiernos años, cuando las conciencias son iluminadas y cal
deadas por un corazón que cree de veras en el amor que Dios 
les tiene y en la generosidad de los muchachos.



CUADRO COMPARATIVO DE DATOS REFERENTES A LOS ALUMNOS BIOGRAFIADOS POR DON BOSCO

Domingo Savio Miguel Magone Francisco Besucco

Años M eses A ñ os M eses A ños M eses

Fecha de nacimiento .......................................... . ... 1842 abril 2 1845 septiembre 19 1850 marzo 1

Fecha de ingreso en el Oratorio de T u r in .......... 1854 octubre 29 1857 noviembre 1863 agosto 2

Edad que tenían al ingresar ... .............................. 12 a. 7 m. 12 a. 2 m. 13 a. 5 m.

Meses que vivieron en el internado .................. 28 m. 14 m. 5 m.

Edad que tenían al m o r i r .......................................... 14 a. 11 m. 13 a. 4 m. 13 a. 10 m.

Fecha en que murieron ............................................. 1857 marzo 9 1859 enero 21 1864 enero 9

Los internos en el O ratorio eran e n to n c es .......... 2 0 0 3 0 0 6 5 0

Y los salesianos eran en total ............................... 4 1 4 2 9

Meses hasta la publicación de la biografía .......... 2 2 3 2 5
(transcurridos desde la m uerte de cada uno)

2-4. 
Biografías 

de 
Savio, 

M
agone 

y 
1
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Valor literario e histórico de su biografía

La vida de Domingo Savio es una de las más preciosas re
liquias de don Bosco: tanto es lo que puso de sí mismo, cier
tamente sin pretenderlo. La escribió con amor de predilección,
V repasó además las diversas ediciones, retocando la forma para 
dejar cada vez más transparente su pensamiento. Así salió una 
pequeña obra maestra.

Un santo tan joven y tan amable encontró el biógrafo que 
necesitaba. En ninguno de sus numerosos escritos hace don Bos
co literatura; aquí, más que en ningún otro, emplea un len
guaje y un estilo que se acerca al de los evangelistas: simplici
dad, candor, espontaneidad, nada de artificios retóricos ni su
tiles conceptos; ni siquiera guardó un orden sistemático o cro
nológico. Narra cosas por él vistas (como director, confesor, 
predicador...) u oídas de personas hien informadas. Su único 
afán es decirlas de una manera bien clara. Peni desde el prin
cipio al fin domina la unción q u e  brota del alma, y que sub
yuga. í

D urante el proceso apostólico surgió la cuestión de la his
toricidad de la obra. Impugnáronse algunos hechos y hasta se 
pretendió entrever en el conjunto una composición ideal, un 
«contra-Emilio», con la intención de presentar un modelo ju
venil. Pío X I encargó la solución de la controversia a la sección 
histórica que él había creado para asesoramiento de la Sagrada 
Congregación de Ritos. Las indagaciones hechas llegaron a con
clusiones tan positivas sobre este punto, que luego, al tener 
que dilucidar ciertas dificultades presentadas por el prom otor 
de la fe (el llamado «abogado del diablo»), podía el abogado de 
la causa aducir tranquilam ente los testimonios sacados de la 
vida como de segura fuente histórica.

Cronología

Con el fin de ofrecer reunidos los principales detalles de la 
vida de este santo joven, hemos extractado de la obra de Mo- 
lineris y hemos puesto en orden las diversas fechas conserva
das, completándolas con las de sus padres y hermanos. Dom in
go fue el segundo de diez hijos. El primero y tercero murieron 
a poco de nacer. A la muerte de Domingo quedaron cinco; 
otros dos nacerían más tarde.
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1815. N oviem bre 8: Nace Carlos Savio, padre del santo, en Ranello. 
Viudo, y habiendo colocado a sus hijos, a sus sesenta y tres años, don 
Bosco lo  recibió en el Oratorio de Turin, donde moriría el 16 de di
ciembre de 1891.

1820. Febrero 2: Nace en Cerretto d ’Asti Brigida Gaiato, madre del 
santo.

1840. M arzo 2: Matrimonio de ambos, que se instalan en Mondonio 
(donde morirá Brígida el 14 de julio de 1871).— N oviem bre 3-18: Nace 
y muere el prim er hijo, Domingo Carlos.

1841: E l matrimonio se traslada a Riva de Chieri.
1.842. A b ril 2: A las nueve da la mañana nace, en San Juan de Riva, 

junto a Chieri, Domingo José Carlos, segundo hijo, bautizado a las cinco 
de la tarde.

1843. N oviem bre: La: familia se traslada a Murialdo, aldea de Cas
telnuovo, donde había nacido don. Bosco.

1844. Febrero 15-16: Nace y muere Carlos, tercer hijo.
1845. Julio 6: Nace Ramonina, cuarto hijo, m uerta en 1913.
1847: Nace María, quinto hijo, que muere en 1859.
1848. N oviem bre 3: Domingo empieza a cursar las tres clases ele

mentales en Murialdo. Su profesor es el capellán Juan Zucca (1818-78).
1849. A b r il 8: Primera comunión, en Castelnuovo.
1850: Nace Juan, sexto hijo, que muere de accidente en 1894. Des

de octubre hasta junio de 1852, Domingo, aunque ha terminado las pri
meras clases elementales, no puede, por la edad y la salud, ir a otra 
escuela.

1852. Junio 21: Empieza a ir a clase a Castelnuovo, recorriendo unos 
16 Km. diarios. Cursa cuarta elemental con don Alejandro Allora. Le 
invita a bañarse José Zucca, nacido en 1843, alumno del Oratorio de 
Turin (1856-59), muerto en 1928.

1853. Febrero: La familia se instala en Mondonio. Profesor, don José 
Cugliero.-—A b ril 13: Es confirmado en Castelnuovo.— 20: Nace Guiller
mo, séptimo hijo, que frecuentará el Oratorio algunos períodos, de 
1861 a 1864. M uere en 1865. :

1854. O ctu bre 2: ^Encuentro con don Bosco en I Becchi. Tiene doce 
años y medio.— O ctubre 29: Entra, en el Oratorio, que tiene ya un cen
tenar de internos. Acudirá para las clases de primera y segunda gim- 
nasial a casa del señor Bonzanino.—D iciem bre 8: Definición del dogma 
de la Inmaculada Concepción: Domingo se consagra a María.—Es pro
bable que se diera en este mes el desafío de dos compañeros suyos, que 
él heroicamente consiguió impedir.

1855. Enero: En sus idas a clase camina despacio para defenderse 
menos del frío.— M arzo: Una plática en el Oratorio le enciende en de
seos de ser santo.—Mayo~agosto: Primeros pasos de la Compañía de ia 
Inmaculada (C av iglia , p.450).—Junio 24: Escribe a don Bosco. Le pide 
este regalo: «Salve mi alma y hágame santo».— Julio: Yendo a vacacio
nes le acompaña una Dama majestuosa (MB 5,627). Va a Piova con la tía 
materna Raimunda (M°WNERIS< P-150).— Agosto: Vuelve al Oratorio.— 
Septiem bre 6: Domingo escribe al padre una carta, que se conserva (c.9). 
Septiem bre 8: Descubre milagrosamente a una moribunda de cólera.— 
O ctubre: Camilo Gavio, de quince años, entra en el Oratorio, donde 
morirá el 29 de diciembre. Los internos son: 80 artesanos y 35 estu
diantes. Domingo está cursando, en el mismo Oratorio, la tercera gim- 
nasial. Profesor, don Francesia.

1856. M arzo: Carteo con Juan Massaglia. Derribo de la casa Pinardi; 
Domingo, con sus compañeros, ayuda a retirar los escombros,— A bril 30:
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Celestino Durando, nacido en 1840, entra en el Oratorio.— M ayo: Epi
sodio del altarcito en honor de la Virgen. E l hecho de no haberse pre
sentado nadie a comulgar un día, da lugar a una propuesta dé los 
congregantes de la Inmaculada.—20: Juan Massaglia, que había entrado 
en el O ratorio el 18-11-1853, muere en M armorito .— Junio 8: Consti
tución oficial de la Compañía de la Inmaculada.— Consulta médica sobre 
la salud de Domingo; interviene el doctor Vallauri, que muere el 13 
de julio.—Julio: Domingo adelanta sus vacaciones, pero regresa para 
examinarse.— Septiem bre 12: Domingo conoce milagrosamente que su. 
madre está grave: va a imponerle un escapulario. Nace Catalina, octavo 
hijo, que morirá hacia 1915. Es bautizada al día siguiente; Domingo es 
su padrino. Vuelve al Oratòrio.—Sepíim én? 29: De vacaciones etícuén- 
tra a su amigo Roeto entre Nevissano y Bardella; visita en Ranelló1 a su 
compañero Angel Savio : y le devuelve la salud. Va un día a Castel- 
nuovo a saludar a don Bosco,: mientras don Rúa, sin saberlo, iba a 
verlo, en vano, a él a Mondonio.— O ctubre: Regresa al Oratorio; Los 
internos son unos 170.— N oviem bre: Acude a casa de don Mateo Picco 
para cursar cuarta gimnasial. Bonetti es decurión y le toma las lecciones 
en casa.— 12: Consuela a Francisco Cerruti, llegado la víspera.—D iciem 
bre: Consuela a F. Ballesio, recién entrado. Con los congregantes de la 
Inmaculada anima a todos los internos a comulgar en Navidad.

1857. Enero: Todos los intérnos le votan como uno de los cuatro 
mejores. Insulto del joven Urbano Rattazzi, sobrino del ministro ho
m ónim o—Febrero: Pasa unos ratos en la enfermería, donde anima a 
Mariana Occhiena, hermana de Mamá Margarita. Pide al compañero 
Artiglia que le vaya a comprar azúcar.—28: Larga conversacióa de des
pedida con don Bosco.— M arzo 1 : Sale del O ratorio con su padre a las 
dos de la tarde.—5: En Mondonio empieza a guardar cama y a sufrir 
sangrías (llegaron a ser diez). Recibe el viático.-—9: Extremaunción. Muere 
a las diez de la noche.— 10: E l padre escribe la noticia, y don Bosco 
hace un gran panegírico en las «buenas noches».— 11: Es enterrado en 
Mondonio; en Turin, don Picco hace un largo elogio de su discípulo 
en clase.— A bril: Se le aparece en sueños a su padre.

1859: A fines de enero salé la primera edición de la biografía escrita 
por don Bosco. Muere su hermana María y nace Teresa, penúltimo 
vástago de la familia, que morirá en 1933, después de haber atestiguado 
muchos recuerdos familiares sobre Domingo.

1863: Nace Luisa, última hermana, m uerta al año siguiente.
1876. D iciem bre 6: Se aparece en sueños a don Bosco en Lanzo 

(MB 12,586-595).
1906. O ctu bre 29: Reconocimiento de su cadáver.
1908: Inicio del proceso diocesano informativo.
1914. Febrero 11: Comienza el proceso apostólico.— A bril 16: So

lemnísimo discurso de Mons. Radini-Tedeschi en el Oratorio. Asiste su 
secretario, don Angelo Roncalli, futuro Juan X X III  (M o l in e r is , 331 
334).— O ctu bre 27: Los restos de Domingo son trasladados a Turin.

1933. Julio 9: Decreto sobre la heroicidad dé las virtudes: Venerable. 
Discurso de Pío X I y audiencia a Juan Roda (1842-1939), que, artesano 
en el Oratorio, fue convertido por Domingo.

1950. M arzo 5: Pío X II  lo declara beato.
1954. Junio 12: E l mismo papa lo declara santo.
1956. Junio 8: Patrono dé los «Pueri Cantores» (cf. M o l in e r is , 

p .144-146; M agone, c.6),
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Del amplísimo comentario de don Caviglia recogemos unos 
rasgos que enriquecen cuanto nos dice don Bosco y comenta 
don Ceria.

Pío XI lo subrayó en su discurso del 9 de julio de 1933: 
«Rn el nuevo venerable se da una auténtica perfección de vida 
cristiana, vivida con un espíritu de noble precisión».

Don Bosco ha educado a toda su familia con el trabajo y en 
el trabajo. Así lo formuló con gran sencillez quien, con él, 
fundó las Hijas de María Auxiliadora, Santa María Mazzarello: 
«La verdadera piedad religiosa consiste en cumplir todos nues
tros deberes en su tiempo y lugar y sólo por amor del Señor» 
( C a v i g l i a ,  p . 2 7 8 ) .

«Aquel valiente»: con este sencillo apelativo escribe de él 
Juan Bonetti, al testimoniar sobre el difunto ( C a v i g l i a ,  p.198). 
Era todo un clima en el que él destacaba, como depuso mon
señor Ballesio: «En el Oratorio, desde don Bosco al último de 
sus hijos, entre los que, por supuesto, destaca Domingo Savio, 
se vivía una vida rica de virtud, de piedad, de alegría, de estu
dio y trabajo, aunque pobrísima en comodidades. Todo por 
amor de Dios y esperando su ayuda y su premio. Esta era la 
bandera» ( C a v i g l i a ,  p.73).

Cagliero declaró: «En los tres años que le conocí en el Ora
torio, durante los cuales fui asistente y maestro, constaté que, 
si bien era de carácter vivo y de índole pronta y sensible, sobre 
todo ante las dificultades, sin embargo, nunca lo vi alterado ni 
sentí que se dejara llevar de la ira con actos o palabras contra
rios a la mansedumbre cristiana. Al contrario, afirmo que siem
pre estuve convencido de que dominó tan bien su temperamen
to, que aparentaba ser de un natural manso y pacífico y de una 
dulzura admirable» ( C a v i g l i a ,  p.202). Pueden leerse anécdo
tas concretas en las páginas 1 51, 207 y 508, de Caviglia.

Simpatía y amistad

«Amigo de todos, era correspondido por todos», afirma 
monseñor Piano ( C a v i g l i a ,  p.164). Cagliero lo califica de «so
ciable y amabilísimo con todos los compañeros» ( C a v i g l i a ,  
p.465). Don Rúa precisa: «Era prudente en la elección de los 
amigos, pero después era muy fiel y constante en dar aquellas 
muestras de familiaridad que, sin faltar en nada a las buenas

Energía de carácter
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maneras, sirven para mantener vivos los vínculos de la caridad 
fraterna» ( C a v i g l i a ,  p.187).

Relación con don Bosco

Anfossi aporta al respecto un testimonio realmente intere
sante: «Señalo especialmente -...dice-.... la solicitud que don Bos
co ponía en sugerir cada noche al siervo de Dios Domingo con 
sejos particularmente oportunos al mismo, consejos que el jo
ven, por su parte, acogía con profunda veneración; a continua
ción, en reflexivo silencio, se retiraba al dormitorio demostran
do con su compostura que les daba mucha importancia y que 
procuraba aprovecharlos bien» ( C a v i g l i a ,  p.83). El clérigo 
Francesia, por su parte, intentaba liberar a don Bosco de aquel 
asedio diario, pero Domingo sabía esquivarlo (ibid., nota).

Pío XI lo definió así el 9 de julio de 1933: «Pequeño, 
uoro grande apóstol en todo momento. Dispuesto siempre a 
aprovechar las circunstancias favorables o a crearlas; hacién
dose apóstol en todas las situaciones, desde la catequesis hasta 
la participación entusiasta en las diversiones juveniles, para lle
var doquier la semilla del bien, la invitación al bien» ( C a v i 
g l i a ,  p.156).

Cuatro etapas

En la biografía escrita por don Bosco aparecen cuatro mo
mentos decisivos, cada uno de los cuales supone una nueva 
aceleración en su ascenso espiritual. Son a la vez índices de una 
madurez conseguida y arranques hacia niveles superiores.

1." En los propósitos de la primera comunión (8 de abril 
de 1849) queda patente un ideal personalizado («Mis amigos 
serán Jesús y María») y enérgico («Antes morir que pecar»),

2." La consagración a la Inmaculada (8 de diciembre de 
1854) es un compromiso espiritual firmísimo, cuando lleva ya 
un mes bajo la dirección de don Bosco. Pone su propósito de 
ser fiel, sin claudicar en lo más mínimo, en manos de la Madre 
del cielo.

3." Su decisión de hacerse santo (marzo de 18.55) es la 
fórmula concreta y personal, alegre y apostólica, de ser «del 
Señor», como presagiaba su nombre. Una profunda unidad, de 
irradiante simpatía, está llevando a plenitud todos sus esfuerzos.

4." Esta personalidad en formación, y rica, a la vez, de
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talento y gracia, se plasma en la fundación de la Compañía de 
la Inmaculada. La selección de sus miembros y la redacción del 
reglamento, que define el compromiso, representan el esfuer
zo de varios meses hasta culminar en la constitución oficial 
(8 de junio de 1856), al año y medio de la consagración a María.

Panegíricos cualificados

Estas etapas llevan a madurez a un muchacho de cuerpo 
pequeño y escasa salud, que no alcanzará los quince años, pero 
que adquirirá una personalidad de la cual han hablado:

DON BOSCO, el 10 de marzo de 1857, como atestigua 
Cagliero ( C a v i g l i a ,  p.574): «Don Bosco anuncia la muerte con
movido, elogiando sus extraordinarias virtudes y recomendán
donos que le imitemos en el amor al estudio, a la oración, a la 
obediencia y, especialmente, en la frecuencia de los sacramen
tos. Dijo que era un pequeño San Luis por el amor que tenía 
a la más hermosa de las virtudes cristianas, y que, como él, 
teníamos que empeñarnos en adquirirla. Nos quedamos mara
villados de aquel pequeño y familiar panegírico y recordamos 
muy bien que la conducta de Savio había sido intachable y 
perfecta en todo hasta el heroísmo».

PIO XI, el 9 de julio de 1933, al proclamar la heroicidad 
dé̂  sus virtudes: «EsJüna vida:eystiana:yíüna perfecçiÓM: íde:vidá 
cristiana hecha sustancialmente, como puede decirse, para re
ducirla a sus líneas características, de pure'/a, piedad y celo, de 
espíritu y acción apostólicos».

PIO  X II, al canonizarlo el 12 de junio de 1954: «Grácil 
adolescente de cuerpo débil, pero de alma tensa en la pura obla
ción de sí al amor soberanamente delicado y exigente de Cristo. 
En una edad tan tierna sólo se esperaría encontrar más bien 
buenas y amables disposiciones de espíritu. En vez de ellas ya 
se descubren en él, con estupor, los caminos maravillosos de 
las inspiraciones de la gracia, una adhesión constante y sin re
servas a las cosas del cielo, que su fe captaba con rara inten
sidad. En la escuela de su maestro espiritual, el gran santo don 
Bosco, aprendió cómo el gozo de servir a Dios y de hacerlo 
amar por los demás puede convertirse en un potente medio de 
apostolado».
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¿Un nuevo tipo de santidad?

Sus escasos quince años son una novedad entre los canoni
zados no mártires. : Los: mártires son caso aparte, y vale la pena 
recordar por su juventud y actualidad a Santa María Goretti, 
muerta en 1902 antes de cumplir los doce años, y canonizada 
el 24 de junio de 19.50.

Hasta 1954, los santos no mártires más jóvenes eran San 
F 'vtanislao' dei Kostka, con:jdieeisiete: .afi.Gäij.y-: Ä ed ip ; :: Santa Jua- 
iid de Arcö, con diecinueve; San 1 <•' ( V  iza^d. con veintitrés, 

San Gabnc! Jo  la Dolorosa y S:, .a 1 eresita de Lisieux, con 
veinticuatro.

Con Domingo Savio, la Iglesia ha reconocido la perfección 
de las virtudes en la adolescencia, período inestable por tantos 
conceptos, pero que con la gracia de Dios puede desarrollarse 
en la santidad.

Por encima de formas de piedad que hoy quizás parezcan 
poco concordes con la formación litúrgica, se destacan en Do
mingo, como permanentemente válidas:

la importancia insustituible de la formación familiar, me
diante la cual arraiga profundamente el sentido de la oración 
y el horror al pecado,

y la influencia del ambiente educativo: convivencia fami
liar y alegre, entusiasmo por el deber, aprecio de los actos de 
piedad, relación confiada con el sacerdote que propone una san
tidad no cerrada en sí, sino simpáticamente apostólica.

Nuestra edición

Cinco veces publicó don Bosco la biografía de Savio: en 
enero de 1859, en abril de 1860 y en los años 1861, 1866 y 
1878. En Caviglia puede verse el análisis de las ligeras varian
tes de cada edición. Seguimos la que Caviglia reconoce como 
definitiva: la quinta y última del santo educador.

Condensamos al fin de cada capítulo los complementos 
que don Ceria extrajo de los testimonios de los procesos canó
nicos. Los testigos ( 10 en el proceso diocesano y 18 en el apos
tólico) son sobre todo condiscípulos y compañeros de Domingo 
en el Oratorio. Le trataron, pues, en intensa convivencia fa
miliar. Cada uno aporta detalles y matices que corroboran y 
amplían las noticias recogidas por don Bosco. Por amor a la 
breyéSMv'Wósíicotlteri-taiños. con destacar con letra cursiva los
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párrafos que Caviglia ha comentado especialmente en su estu
dio Domingo Savio y Don fìosco, y que Ceria resalta en sus 
complementos. En el original son poquísimas las palabras en 
cursiva: pasos en latín o algún término raro.

También hemos prescindido de los apéndices de gracias 
obtenidas, con que don Bosco impulsaba a acudir a la interce
sión del santo joven, y de dos notas, verdaderas digresiones, en 
que recogió los datos biográficos de dos sacerdotes difuntos 
(Bongiovanni, C.17, y Vali'ré, C.19. Cf. Caviglia, p.478).

Respecto a las ediciones de la vida de Magone (1861, 66 
y 80} y de Besucco (1864, 78 y 86), escogemos la última de 
cada uno, advirtiendo que son levísimas las variantes, como 
puede verse en la edición de Braido, a quien seguimos en la 
vida de Magone, mientras que en la de Besucco ha sido confron
tado el volumen VI de Caviglia.

Hemos prescindido de la nota del capítulo 13 de Magone, 
en que se da el reglamento de la Compañía del Santísimo (cf. un 
reglamento semejante en Savio, c.17) y del apéndice de Besuc
co sobre el Santo Cristo de Argentera, centro de devoción de 
la comarca, apéndice que nada añade con relación a Besucco.

También en estas dos biografías hemos destacado en cursiva 
las frases que parecen de mayor interés, ya como elogio de vir
tudes, ya como çQQsigna?. :pedagógicas..
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VID A  DEL JOVEN D O M IN G O  SAV IO ,
ALUMNO DEL O RATORIO DK SAN FRANCISCO DE SALES 

(quinta edición aumentada, Turin 1878)*

Muy queridos jóvenes:
Más de una vez me habéis pedido que os escriba algo acerca 

de vuestro compañero Domingo Savio; y, haciendo todo lo po
sible para satisfacer vuestro deseo, os presento ahora su vida, 
escrita con la brevedad:;y:ísencillez que son de vuestro agrado.

Dos obstáculos se oponían a que publicase esta obvita; en 
primer lugar, la crítica a que a menudo está expuesto quien 
escribe ciertas cosas que se relacionan con personas que viven 
todavía. Este inconveniente creo haberlo superado concretán
dome a narrar tan sólo aquello de que vosotros y yo hemos 
sido festigoSiööaläffes^ é 
do  por vuestra misma mano.

Es el otro obstáculo tener que hablar más de una vez de mí 
mismo, porque, habiendo vivido dicho joven cerca de tres años 
en esta casa, me veré muchas veces en la necesidad de referir 
hechos en los cuales he tomado parte. Creo haberlo vencido 
también ateniéndome al deber de historiador, según el cual, 
sin reparar en personas, se debe exponer la verdad de los he
chos. Con tedo, si notáis que alguna vez hablo de mí mismo 
con cierta complacencia, atribuidlo al gran afecto que tenía a 
vuestro malogrado compañero y al que os tengo a vosotros; 
afecto que me mueve a manifestaros hasta lo más íntimo de mi 
corazón, como lo haría un padre con sus queridos hijos.

Alguno de vosotros preguntará por que he escrito la vida 
de Domingo Savio y no la de otros jóvenes que vivieron entre 
nosotros con fama de acendrada virtud. A la verdad, queridos 
míos, la divina providencia se dignó mandarnos algunos que 
han sido dechados de virtud, tales corno Gabriel Passio, Luis 
Rúa, Camilo Gavio, juari Massaglia y otros; pero sus hechos 
no fueron tan notables como los de Savio, cuvo tenor de vida fue 
c la rc tín ê titê :í 0 M â i t â  /

Por otra parte, si Dios me da salud y gracia, es mi inten
ción recoger por escrito los hechos de estos compañeros vues
tros y su virtuosa conducta, y así podréis satisfacer vuestro de
seo, que es también el mío; y que, en definitiva, no es otro

* Tradujo Felipe Alcántara, S.D.B.
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que, al leer sus hechos, los podáis imitar en lo que es compa
tible con vuestro estado.

En esta nueva edición he añadido varias cosas, que espero 
la harán interesante aun a aquellos que ya conocen cuanto se 
dio a luz en las anteriores.

Aprovechad las enseñanzas que encontréis en esta vida de 
vuestro amigo, y repetid en vuestro corazón lo que San Agus
tín decía para sí: Si él sí, ¿por qué yo no? Si un compañero 
mío de mi misma edad, en el mismo colegio, expuesto a seme
jantes y quizás mayores peligros que yo, supo ser fiel discípulo 
de Cristo, ¿por qué no podré yo conseguir otro tanto? Pero 
acordaos "que KídW éM âãêW W lig0H '^&:W 0 M .^ :sMv^Wfälabras-; 
es menester pasar a las obras. Por lo tanto, hallando cosas dig
nas de admiración, no os contentéis con decir: «¡Bravo! ¡Me 
gusta! » Decid más bien: «Voy a empeñarme en hacer lo que 
leo de otros y que tanto excita mi admiración y tanto me ma
ravilla».

Que Dios os dé a vosotros y a cuantos leyeren este libro 
salud y gracia para sacar gran provecho de él; y la Stma. Vir-

ce que podamos formar un corazón solo y un alma sola para 
amar a nuestro Creador, que es el único digno de ser amado 
sobre todas las cosas y fielmente servido todos los días de nues
tra vida.: W

De 1875, dieciocho años después de l¡i muerte de Savio, es este hecho 
que se recuerda en el proceso (Sum ario del Proceso  p.395s) (MB 11,860). 
Había ¡do don Bosco a visitar a los salesianos de la casa de Albano. 
Mientras paseaba, viéronle corrigiendo las pruebas de una nueva edición 
de la Vida. Acercóse don Trionc y le dijo el santo: «Mira, cada vez 
que hago este trabajo, he de pagar tributo a las lágrimas».

De orden espiritual fueron las razones y motivos del «grande afecto» 
que DB tenía hacia Domingo Savio. Basta recordar las palabras que 
dirige a los jóvenes en el prefacio de la Vida  de Miguel Magone, donde, 
hablando de Savio, dice: « ... La virtud nacida con él y cultivada hasta 
el heroísmo en el transcurso de su vida mortal». ?¿ a

De los cuatro «modelos de virtud» que menciona en el prólogo, el 
santo presentará a dos, Gavio y Massaglia, en los capítulos 18 y 19. 
Gabriel Passio, alumno artesano, murió a los trece años, en abril de 
1851. Apenas recibió los últimos sacramentos, exclamó repentinamente 
ante los circunstantes: «:jAy^: Turin, lo que te  va a ocurrir el 26 de 
abril del próximo año! Que recen a San Luis para que proteja al 
© iâtôriÔ iÿiâi;sus moradores».

Porque era joven de ejemplares: costumbres y destarada piedad, L)B, 
que lo tenía en mucho, a las oraciones cotidianas de la comunidad 
añadió un padrenuestro y titia oración a San Luis. La temida amenaza, 
se cumplió al explotar un polvorín a poca distancia del Oratorio, el' 
■|fe::dêí:àbi®

Luis Rúa. hermano mayor der^álesiaH Ó ii.M iguél^ '.^
Don Bosco 5,



29 de marzo de 1851, a los diecinueve años. Frecuentaba el Oratorio 
festivo y tenía una conducta ejemplarísima. Don Rúa dijo varias veces 
que DB había predicho su muerte.

La piedad y  la vida ejemplar de buen núm ero  de jóvenes en el 
Oratorio eran admiradas por muchos. Se daban frecuentes casos de 
familias distinguidas que llevaban sus hijos para que recibieran buenos 
ejemplos.
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C A P I T U L O  I 

Patria. Temperamento. Sus primeros actos de virtud

Los padres del joven cuya vida vamos a escribir fueron 
Carlos Savio y Brígida, pobres pero honrados vecinos de Cas- 
telnuovo de Asti ', población que dista unos 25 kilómetros de 
Turin. En el año 1841, hallándose los buenos esposos en gran 
penuria y sin trabajo, fueron a vivir a Riva, a unos cinco kiló
metros de Chieri, donde Carlos trabajó en el oficio de herrero 
que de joven había aprendido. Mientras vivían en este lugar \  
Dios bendijo su unión concediéndoles un hijo que había de ser 
su consuelo.

Nació éste el 2 de abril de 1842. Cuando lo llevaron a ser 
regenerado por las aguas del bautismo, le impusieron el nom
bre de Domingo, cosa que, si bien parece indiferente, fue, sin 
embargo, objeto de gran consideración por parte de nuestro 
joven, según veremos más adelante.

Cumplía Domingo dos años de edad cuando, por conve-

1 A niignam cue  llamábase Castellinovi) ile R ivalba. porque dependía  de los 
condes Biamlrate. señores lie aquel lugar.

¡lacia  el año 1500 fue  conquistado  por los <!e Asti. po r lo cual se llamó 
C.aste'.r.uovo de A sti. lira a la sazón ciudad  rauv poblada, y sus naturales muy 
industriosos y dados al com ercio, que sostenían con varias ciudades de E uropa.
: l ia  sido patria de muchos hom bres célebres.

El; íatnoso Juan  A rgentero, llam ado el gran médico de su siglo, nació en 
©astelritìpyq de Àsti: : el : añc> : i5 Í3 :; escribió : m uchas obras de vasta erudición. 
Buer. cristiano y m uy devoro de la Santísim a V irgen, erig ió  en su honor la 
capilla de la Virgen del Pueblo, en la iglesia p arroqu ial de San Agustín  de T urin . 
Su cuerpo fue en terrado  en la iglesia m etropolitana con una m uy honrosa ins
cripción que aún hoy se conserva.
;; Muchos otros personajes ilustraron esta c iudad. U ltim am ente, el sacerdote 
! S an | José (lafasso. varón m eritísim o por su p iedad, ciencia teológica y caridad 
para tes enfermos, presos, condenados a m uerte y con toda d a se  de menesterosos. 
Nació iilSéQ,;;::;:::;::::::;;:.::;:::: ;;

: Llamábase Riva de C b ie ti. para d istingu irlo  de otros pueblos de igual nom 
bre. Dista c u aco  kilóm etros de Chieri. F.l em perador Federico, con diplom a 
de ¡ IM . o;or;;ó al conde Biar.drate el dom inio  de Riva de C hieri. Posteriorm ente 
f lie : c e d id a ía í lo s íd é :ÏA stî: ;}Etí; el siglo xvt pasó a la casa de Saboya. M onseñor 
Agustín de la Chiesa, y Bonino, citan , en su Biografía ■m é d iç é fv x ù 'g ra ïï ; lffita 

j^à:::;^lëbre$::t jü é■ ahí n a c i e r o n . '



Sanio D om ingo Savio

niencias de familia, hubieron sus padres de ir a establecerse 
en Murialdo, arrabal de Castelnuovo de .Asii.

Toda las solicitud de los buenos padres se dirigía a la 
educación cristiana del hijo, que ya desde entonces formaba 
sus delicias, el cual, dotado por naturaleza de un tempera
mento dulce y de un corazón formado para la piedad, apren
dió con extraordinaria facilidad las oraciones de la mañana 
y de la noche, que rezaba ya él solito cuando apenas tenía 
cuatro años de edad. En aquella edad de natural inconscien
cia, él se mantenía en una dependencia total de su madre; 
y, si alguna que otra vez se independizaba de ella, era para re
tirarse a algún rincón de la casa y poder así a lo largo del día 
entregarse con más libertad a la oración.

«Pequeñito aún— afirmaban sus padres— , en esa edad en 
que por irreflexión natural suelen ser para sus madres de gran 
molestia y trabajo, pues todo lo quieren ver y tomar, y a me
nudo romper, nuestro Domingo no nos dio el más pequeño 
disgusto. No sólo se mostraba obediente y pronto para cual
quier cosa que se le mandara, sino que se esforzaba en pre
venir las cosas con las cuales sabía que nos iba a dar gusto 
y contento.

Cariñosísima era la acogida que hacía a su padre cuando 
lo veía volver a casa después del trabajo. Corría a su encuen
tro y, tomándole de la mano o  colgándose de su cuello, le 
decía:

— Papa, ¡qué cansado viene! ¿No es verdad? Mientras 
usted trabaja tanto por mí, yo para nada sirvo sino para darle 
molestias; pero rogaré a Dios para que le dé a usted salud 
y a mí me haga bueno.

Y mientras esto decía, entraba con él en casa y le ofrecía 
la silla o  el taburete para que se sentara, se detenía en su 
compañía y le hacía mil caricias.

— Esto— dice su padre— era un dulce alivio en mis fati
gas, de modo que estaba impaciente por llegar a casa y darle 
un beso a mi Domingo, en quien concentraba todos los afec
tos de mi corazón.

Su devoción crecía en él juntamente con la edad, y desde 
que tuvo cuatro años no fue menester avisarle que rezara las 
oraciones de la mañana y de la noche, las de antes y después 
de comer y las del toque del angelus, sino que él mismo in
vitaba a los demás a rezarlas si, por acaso, se olvidaban de 
hacerlo.

Sucedió, en efecto, cierto día que, distraídos, sus padres 
sentáronse sin más a comer.
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— Papá— dijo Domingo— , aún no hemos invocado la ben
dición de Dios sobre nuestros manjares.

Y, dicho esto, empezó él mismo a santiguarse y a rezar
la oración que había aprendido.

En otra ocasión, un forastero hospedado en su casa se 
sentó a la mesa sin practicar acto alguno de religión. Domin
go, no osando avisarle, retiróse triste a un rincón del aposen
to. Interrogado después por sus padres acerca del motivo de 
aquella novedad, contestó:

— Yo no me atrevo a ponerme a la mesa con uno que 
empieza a comer como lo hacen las bestias.

Caviglia aplica felizmente al pequeño Savio (p.9) dos expresiones 
usadas por ;ei. P. Ségneri en el panegírico de San Luis. El gran orador- 
dice de Gonzaga que Cristo, cazador, más aún, depredador de almas.. 
lo arrebató del nielo, y -así 61, desde sus primeros años, quedó píeM-Mé: 
Dios. Lo mismo sucedió literalmente a Domingo Savio.

£1 hecho con que termina el capítulo lo narra así su hermana Teresa: 
María, nacida e:i 1S59, viuda de Tosco iSP -14?: «Recuerdo también 
haber oído contar a mi padre que un  día vino una persona SSCoiii&'; 
a nuestra casa, y como se sentara a la mesa sin hacer la señal de ]a 
cruz, Domingo alejóse disgustado de la mesa, yéndose con el plato en 
la mano a comer a un rincón. Preguntóle después mi padre por q u é , 
había obrado de esta manera, y él respondió: ‘Ese hombre no debe de ser 
cristiano, pues no hace la señal de la cruz antes de comer: por esto 
no está bien que estemos a su lado'». /¿íísí.Sí :;;:;;

? Acabamos de ver cómo DB exalta sin más el heroísmo en la prác
tica de la virtud. Parecióle a alguno que a un jovencito todavía con 
menos de quince años faltábale, para la heroicidad de los santos, la;. 
prueba del tiem po.: A esto contesta el que en esta materia es m aestro de 
maestros Benedicto X IV . Tratando de la heroicidad de las virtudes,, 
hace este papa dos observaciones: la prim era, que el heroísmo debe 
medirse por las ocasiones que se ofrecen para ejercitar las virtudes, con-, 
la condición y el estado de las personas: y la segunda, que no se debe 
exigir heroísmo en toda clase de virtudes, sino sólo eñ¡;: â^âêlasi^qite 
un siervo de Dios pudo ejercitar conforme a su estado y condición (D e  
SS. Beat, e l Canon. I I I  21 y 13).

. En el proceso de Domingo Savio no le fue difícil al abogado de
là causa, basándose en estos principios, demostrar que su patrocinado 
había ejercitado las virtudes en grado mucho más eminente que el que 
se suele encontrar aun en los mejores de entre los adolescentes de su: 
misma edad, y por lo tanto, en grado heroico.
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C A P I T U L O  I I

Su ejemplar conducta en Mutialdo. Edificantes rasgos de vir
tud. Su asistencia a la escuela del pueblo

Me propongo referir en este capítulo algunos hechos que 
apenas se creerían si la veracidad y el carácter de quien los 
afirma no excluyese todo género de duda. Inserto la relación 
misma que el capellán de Murialdo 3 tuvo la atención de diri
girme por escrito sobre este alumno suyo muy querido.

Dice así:
«En Jos primeros días que llegué a este arrabal, veía a me

nudo a un niño de cinco años de edad que venía a la iglesia 
en compañía de su madre. La serenidad de su semblante, la 
compostura de su porte y su actitud devota llamaron la aten
ción mía y de todos.

»Si al llegar a la iglesia la encontraba cerrada, se producía 
un espectáculo realmente hermoso. En vez de corretear y albo
rotar como hacen los niños de su edad, llegábase al umbral de 
la puerta, y allí, puesto de rodillas, con la cabeza inclinada 
y juntas las manos sobre el pecho, rezaba fervorosamente has
ta que abrían la iglesia. Téngase en cuenta que, a veces, el te
rreno estaba embarrado, o que llovía o nevaba; mas a él nada 
le importaba, y se ponía igualmente a rezar de rodillas.

»Maravillado y movido de piadosa curiosidad, quise saber 
quién era aquel niño, y supe que era el hijo del herrero, lla
mado Carlos Savio.

»Cuando me veía en la calle, comenzaba desde lejos a dar 
señales de particular contento, y con semblante verdaderamente 
angelical se adelantaba respetuosamente a saludarme. Luego 
que comenzó a frecuentar la escuela, como estaba dotado de

el cumplimiento de sus 
deberes, hizo en breve tiempo notables adelantos en los estu
dios.

»Obligado a tratar con niños díscolos y disipados, jamás 
sucedió que riñera con ellos; soportaba con gran paciencia las 
ofensas de los compañeros y apartábase discretamente cuando 
presumía que podía suscitarse algún altercado. No recuerdo 
haberle visto jamás tomar parte en juegos peligrosos ni causar 
en la clase el más insignificante desorden; antes bien, invitado

3 :gl cápélláíi: èra én áqúei éritonces éí 'presbítero don Juáii Zuccá, que ahora 
vive en Sii pròpiò püêblô.
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por algunos compañeros a ir a hacer burla de las personas an
cianas, a tirar piedras, a robar fruta o a causar otros daños 
en el campo, sabía desaprobar delicadamente su conducta y se 
negaba a tomar parte en tan reprensibles diversiones.

»La piedad que había demostrado rezando hasta en los um
brales de la puerta de la iglesia no disminuyó con la edad. A  los 
cinco años había ya aprendido a ayudar a misa, y lo hacía con 
muchísima devoción. Iba todos los días a la iglesia, y si otro 
quería ayudarla, oíala con la más edificante compostura. Como, 
a causa de sus pocos años, apenas podía trasladar el misal, era 
gracioso verle acercarse al altar, ponerse de puntillas, tender 
los brazos lo más que podía y hacer todos los esfuerzos posi
bles para llegar al atril. El sacerdote o los asistentes le daban 
el mayor placer del mundo si, en vez de trasladar el misal, se 
lo acercaban de modo que lo pudiese alcanzar él; entonces, go
zoso, lo llevaba al otro lado del altar.

»Confesábase a menudo, y no bien supo distinguir el pan 
celestial del pan terreno, fue admitido a la santa comunión, 
que recibió con una devoción verdaderamente extraordinaria. 
En vista de la obra admirable que la divina gracia iba realizan
do en aquel alma inocente, decía muchas veces entre mí: ‘ ¡He 
aquí un niño de muy grandes esperanzas! ¡Quiera Dios que 
lleguen a madurez tan preciosos frutos! ’»

Hasta aquí el capellán de Murialdo.

No vaya a creerse que estas y otras relaciones hayan sido compila
das por D13 valiéndose de noticias orales, o, peor aún, hayan sido ama
ñadas por él a su antojo, lil  santo retocó la torma para darle una digna 
sencillez, eliminando Jas tosas : superliuas, ; pero sin alterar en ellas lo 
sustancial. Consérvame aún los originales en el Archivo Salesiano, y han 
sido citados y unidos a las actas del proceso canónico.

Ili de don Zucca está bastante deteriorado por la acción del tiempo. 
Escribía él a D tí el 5 de mayo de 1857, dos meses después de la 
muerte de Domingo, y comenzaba así: «Tú deseas algunas noticias 
acerca del recién tallecido Savio..., que vivía próximo a mi casa y 
frecuentaba la escueia y la iglesia... de San Pedro. De mil amores voy 
a complacerte» (SP 445).

Dice DB que la relación del capellán contiene cosas que apenas se 
creerían de no mediar el seguro testimonio de quien las afirma. Una 
de ellas es el ponerse a rezar en el umbral de ia iglesia, siendo aún 
tan pequeño y con el mal tiempo que hacía. También su hermana 
asegura en el proceso (SP 43): «Los capellanes y las personas devotas 
le encontraban de rodillas a la puerta  de la iglesia tiritando de frío».

Monseñor Radini-tedeschi, obispo de Bérgamo, tenía razón al afir
mar ( lJor D om ingo Savio  L1914J p.16): «Los cinco años son para él 
el principio de una precoz madurez».

Muy oportuna la observación del P . Ségneri en el citado panegírico 
de San Luis: «Ciertas almas, singularmente escogidas por Dios, suelen
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tener no se que oculta virtud que interiormente les impulsa a buscarlo 
antes de que puedan conocerlo».

C A P I T U L O  I I I

Es admitido a la primera comunión. Preparación. Recogimiento 
y recuerdos de aquel día

Nada faltaba a Domingo para que fuese admitido a la pri
mera comunión. Sabía ya de memoria el pequeño catecismo, 
tenía conocimiento suficiente de este augusto sacramento y ar
día en deseos de recibirlo. Sólo se oponía la edad, puesto que 
en las aldeas no se admitía, por lo regular, a los niños a la 
primera comunión sino a los doce años cumplidos. Domingo 
apenas tenía siete y, además de poca edad, por su cuerpo me
nudo aún parecía más joven; de suerte que el cura no se de
cidía a aceptarlo. Quiso saber también el parecer de otros sacer
dotes, y éstos, teniendo en cuenta su precoz inteligencia, su 
instrucción y sus vivos deseos, dejaron de lado todas las difi
cultades V lo admitieron a recibir por primera vez el pan de 
los ángeles.

Indecible fue el gozo que inundó su corazón cuando se le 
dio esta noticia. Corrió a su casa y lo anunció con alegría a su 
madre. Desde aquel momento pasaba días enteros en el rezo
V en la lectura de libros buenos; y estábase largos ratos en la 
iglesia antes v después de la misa, de modo que parecía que

La víspera del día señalado para la comunión fue a su ma
dre y le dijo:

— Mamá, mañana vov a hacer mi primera comunión; per
dóneme usted todos los disgustos que le he dado en lo pasado; 
vo le prometo portarme muy bien de hov en adelante, ser apli
cado en la escuela, obediente, dócil y respetuoso a todo lo que 
usted me mande.

Y, dicho esto, se puso a llorar. La madre, que de él había 
recibido sólo consuelos, sintióse enternecida y, conteniendo a 
duras penas las láerimas, le consoló diciéndole:

— Vete tranquilo, querido Domingo, pues todo está perdo
nado; pide a Dios que te conserve siempre bueno y ruega tam
bién por mí y por tu padre.

La mañana de aquel día memorable se levantó muv tem
prano v, vestido de su mejor traje, se fue a la iglesia; pero 
como la encontrase cerrada, se arrodilló en el timbra! de la puer-
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ta y se puso a rezar, según su costumbre, hasta que, llegando 
otros niños, abrieron la puerta. Con la confesión, la preparación 
y acción de gracias, la función duró cinco horas.

Domingo fue el primero que entró en la iglesia y el último 
que salió de ella. En todo este tiempo no sabía si. estaba en el 
cielo o en la tierra. Aquel día fue siempre memorable para él, 
y puede considerarse como verdadero principio o, más bien, 
continuación de una vida que puede servir de modelo a /odo 
fiel cristiano.

Algunos años dcspucc blándome de su primera comu
nión, se animaba aúr r- con la más viva alegría.

; Ah ! — r ’ ' Lue aquél el día más hermoso y

g’ip.vis t-.yuerdo? q-.ie conservó cuida- 
— y lu.i ida a menudo. Vinieron 

después a mis manos, y los incluyo aquí con toda la sencillez 
del original. Eran del tenor siguiente:

Propósitos que yo, Domingo Savio, hice en el año 1849 con 
oçasiôttf-deïffîi:::̂  : ;

tH'ümáñ/¡&ieM§ifê Mé0 i icoñfé&Btip?:Ißip .............
2 ." : :: Q u i é m x w h t t f i c a t l m é ^  :

::í: y ^ M a r ía í
'v i

Estos recuerdos, que repetía a menudo, fueron la norma de
s u s ::u e fM

Si entre los lectores de este libro se hallase alguno que no 
hubiera recibido aún la primera comunión, yo le rogaría enca
recidamente que se propusiera imitar a Domingo Savio. Re
comiendo sobre todo a los padres y madres de familia y a cuan
tos ejercen alguna autoridad sobre la juventud, que den la ma
yor importancia a este acto religioso. Estad persuadidos que 
là primërÿi'W p0ñe;:Mfi::is^

Difícil.será encontrar persona alguna
que, habiendo cumplido bien tan solemne deber, no haya ob
servado’ buena y virtuosa vida.

Por el contrario, cuéntanse a millares los jóvenes díscolos 
que llenan de amargura y desolación a sus padres, y, si bien 
se mira, la raíz del mal ha estado en la escasa o ninguna pre- 
naración con que han hecho su primera comunión. Mejor es 
diferirla o no hacerla que hacerla mal.

DB hizo su primera comunión a ¡os diez años, y don Cafasso a los 
tri1«*, a pesar de qui: era de todos conocida la vida angelical y ¡a ins-
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m icción, religiosa de ambos. : Por el contrario, el capellán de Murialdo 
fue esta vez contra la corriente, admitiendo a Domingo Savio a la 
sagrada mesa a los siete años; pero así entraba en el espíritu del cristia
nismo que puso en vigor Pío X con su decreto de 8 de agosto de 1910. 
Establece este sumo pontífice que la edad de la discreción para la p ri
mera comunión se manifiesta cuando el niño sabe distinguir entre el 
pan eucaristico y el pan material. '

Acerca de los propósitos que tomó entonces Domingo, escribe Sa
lotti (D om ingo Sanio [Turin J ' p. 18): «Son el más luminoso patrimonio 
que ha podido dejar en herencia a nuestra juventud». Particularmente 
aquel ¡A nles morir que pecar! ha tomado ya carta de naturaleza entre 
las frases célebres que han pasado a la historia.

El pedir perdón a los padres la noche antes de la primera comunión 
era costumbre corriente en todas las familias cristianas de entonces.
: : El Card. Cagliero, que hizo su tercera Pascua en Castelnuovo, su 
ierra, cuando allí mismo hizo Domingo Savio la primera, hace resaltar 
en los procesos (SP 133Ì la admiración de sus conciudadanos « ... ante 
la devoción con que en la Pascua de 1849 hizo Domingo su primera 
comunión, ya por su compostura, va por su piedad y recogimiento, 
como por su edad, de siete años».

Domingo Savio, como años antes DB, hizo la primera comunión 
en la iglesia parroquial de Castelnuovo, pues M urialdo era una simple 
capellanía dependiente de ; ; la parroquia de aquella población principal. 
En Murialdo permaneció Domingo Savio con su familia desde 1843 
hasta febrero de 1853.

C A P I T U L O  I V

Escuela de Castelnuovo de Àsti. Un episodio edificante. Sabia 
contestación ante un mal consejo

Cursadas las primeras clases, era preciso enviar cuanto an
tes a Domingo a otra parte para seguir sus estudios, pues le 
era imposible continuarlos en una escuela de aldea. Esto de
seaba Domingo, y éste era también el anhelo de sus padres. 
Pero ¿cómo realizarlo, faltándoles los medios pecuniarios? Dios, 
supremo Señor de todas las cosas, proveerá lo necesario para 
que pueda este niño seguir la carrera a que lo llama.

«Si yo tuviera alas como un pajarillo— decía a veces Do
mingo— , quisiera volar mañana y tarde a Castelnuovo para 
continuar mis estudios».

Sus grandes deseos de estudiar hiciéronle llevaderas todas 
las dificultades, y resolvió ir a la escuela municipal de la pró
xima villa de Castelnuovo a pesar de que distaba unos cuatro 
kilómetros de su casa; y así, de scilo diez años de edad, reco
rría dos veces al día aquel camino; de modo que entre idas y 
vueltas resultaban a diario más de quince kilómetros.
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Sopla a veces un viento molestísimo, abrasa el sol, los ca
minos están cubiertos de lodo, llueve a torrentes; no importa: 
Domingo soporta todas estas incomodidades y obstáculos; sabe 
que en esto obedece a sus padres y que es un medio para apren
der la ciencia de la salvación, y eso basta para hacerle sobre
llevar con alegría toda clase de trabajos.

Una persona mayor, viendo un día a Domingo que se diri
gía solo al colegio, a eso de las dos de la tarde, bajo un  sol 
abrasador, casi únicamente por darle conversación entabló con 
él el siguiente diálogo:

— Ami güito, ¿no tienes miedo de ir solo por este camino?
— N o voy solo, señor. M i ángel custodio me acompaña en 

todos mis pasos.
—  ¡Pues ha de ser pesado el camino con tanto calor, te

niendo que hacerlo cuatro veces al día!
^ N á d a  es pesado cuando se hac.e por yUm- J ^ ó ^ q tte  sabe

— ¿Y quién es ese amo?
— Dios nuestro Señor, que paga hasta un vaso de agua que 

se dé por su amor.
Esta misma persona narró semejante episodio a algunos 

amigos suyos, y concluyó diciendo:
«Un niño que a tan tierna edad abriga tales pensamientos, 

ciertamente hará hablar de sí, sea cualquiera la carrera que 
emprenda».

Con tantas idas y venidas, alguna vez corrió serio peligro 
moral por causa de algunos malos compañeros.

Durante los calores del estío acostumbraban no pocos mu
chachos a bañarse en las lagunas, en los arroyos y estanques o 
en sitios análogos. El encontrarse juntos varios niños sin ropa 
y bañándose a veces en lugares públicos, es cosa muy peligrosa 
para el cuerpo, de suerte que a menudo, por desgracia, hay que 
lam entar la muerte de niños y aun de otras personas que pe
recen ahogadas. Pero el peligro es mucho mayor para el alma. 
¡Cuántos jovencitos lamentan la pérdida de su inocencia, sien

do la causa el haber ido a bañarse con estos compañeros a es
tos sitios fatales!

Varios de los condiscípulos de Domingo, no contentos con 
ir ellos, se empeñaron en llevarle tam bién a él; y una vez lo 
lograron. Pero, habiéndosele advertido de que hacía mal en 
esto, mostróse profundam ente pesaroso, y no pudieron ya in
ducirle a que volviese de nuevo, antes bien, deploró y lloró 
muchas veces el peligro a que había expuesto su alma y su vida.
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Con todo, dos compañeros más desenvueltos y deslenguados 
diéronle un nuevo asalto y le dijeron:

— Domingo, ¿quieres venir a dar un paseo con nosotros?
— ¿A dónde?
— Al río, a bañarnos.
—  ¡Ah, n o !, yo no voy; no sé nadar y puedo ahogarme.
— Ven, hombre, es muy divertido; además, se refresca, da

buen apetito y es saludable.
— Pero tengo miedo de ahogarme.
—  ¡Bah! ¡Fuera miedo! Te enseñaremos nosotros a nadar; 

ya verás que avanzamos como peces y damos saltos de gigante.
— Pero ¿no es pecado ir a estos lugares donde hay tantos 

peligros? :
—  ¡Quita allá! ¿No ves que va todo el mundo?

i-::ífeBí no sen peen Jo.
— Pues, si no quieres echarte al agua, ven a ver a los 

demás.
— Basta. Me encuentro aturdido. No sé qué decir.
— Ven, ven, no tengas cuidado; no es malo, y nosotros 

te libraremos de cualquier peligro.
— Antes de hacer lo que me decís, quiero pedir permiso a 

mamá; de lo contrario, no voy.
—  ¡Calla, simplón! ¡Cuidado con decírselo a tu madre, 

que ella a buen seguro no sólo no te dejaría ir, sino que nos de- 
làtariâ a nuestros padres, los cuales nos quitarían el frío sa
cudiéndonos la badana!

—  ¡Ah! Si mamá no quiere que vaya, es señal de que es 
malo; y por eso no voy. Y si queréis que os hable claramente, 
os diré que, ensañado, he ido una vez, pero en adelante no iré 
iamás, porque en tales sitios siempre hay peligro o de ahogarse
o de ofender al Señor. Ni me habléis más de nadar. Si esto no 
gusta a vuestros padres, no debierais hacerlo, porque el Señor 
castiga a los hijos que hacen cosas contrarias a lo que mandan 
su padre o su madre.

De esta manera, dando tan sabia respuesta a aquellos ma
los consejeros, Domingo evitaba un s^rave p e l ig r o ;  pues si a él 
së; in’èstiT-:
màble de la inocencia, a cuyo milssotras des
dichas.

Su septimo año de edad, el de su primera comunión, señaló una

O tra fecha de singular importancia fue la de los doce años, cuando 
tuvo lugar su encuentro con don Bosco. E l período intermedio es el que
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describe e! santo biógrafo en los capítulos 4, 5 y 6; tres capítulos ricos 
de contenido.

«Cursadas las primeras clases», escribe DB. Las cursó en Murialdo. 
En aquel poblado del ayuntamiento de Castelnuovo había una clase 
sola, subdividida en otras dos: ;la primera interior y la primera superior, 
con un solo maestro. A ellas asistió el niño Savio hasta la edad de 
diez años.

: 'A este tiempo pertenece un episodio ignorado por el escritor, pero 
recordado por la hermana de Domingo en el proceso como oído poco 
antes de su cuñado Juan Savio, contemporáneo del niño (SP 63s). H a
biendo el maestro, con toda razón, castigado y golpeado a dos alumnos, 
conmovióse Domingo hasta derramar lágrimas y le d i jo . a su futuro 
pariente: «I labría preferido que el maestro me hubiera pegado a mí».

; Las idas a Castelnuovo, descritas con tan vivos colores por DB, co
menzaron el 21 de junio de 1852 y duraron hasta febrero del 1853. Esta 
fatiga para un niño de grácil complexión raya verdaderamente en lo 
heroico.

Por lo que se refiere al baño, algunos dejaban la vida en las aguas. 
Respecto a la moral, dice atinadamente don Caviglia (o. c., p.38): «Nadie 
piense en el menor enturbiamiento de conciencia. De aquel hecho no 
conoció Domingo la malicia, sino la existencia del peligro». Y a este 
propósito es oportuno traer a colación la declaración de don Rúa en el 
proceso (SP 291). «Tengo !a convicción de que Domingo, por singular 
privilegio, no estaba sujeto a tentaciones contra la castidad». Después 
de DB, nadie, ciertamente, ; mejor que don Rúa conocía el alma de este 
jovencito angelical (cf. también M B  6,146-149; M o l i n e r i s ,  p.73-80).

C A P I T U L O  V

Su conducta en la Escuela de Castelnuovo de Asti. Palabras de 
su maestro

: Frecuentando Domingo esta escuela, comenzó a aprender 
la conducta que debía observar respecto de sus compañeros. 
Si veía a uno atento, dócil, respetuoso, que sabía siempre sus 
lecciones, cumplía bien sus deberes y merecía las alabanzas del 
maestro, éste era bien pronto amigo suyo. ¿Había, por el con
trario. un niño díscolo, insolente, que descuidaba sus deberes, 
malhablado o que blasfemaba? Domingo huía de él como de 
la peste.  ̂Aslos que eran algo indolentes, los saludaba, hacíales 
algún favor siempre que se ofrecía el caso, pero no tenía con 
ellos ninguna familiaridad. ikxévvézì. .d  A

Su conducta en la escuela de Castelnuovo de Asti puede 
servir de modéMía. iodo estudiante que desee : adelantar - eri las 
ciencias y en la virtud. A este propósito traslado aquí el con- 
d g n à t ìd ^  de
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Savio, el cual supo en breve tiempo ganarse toda mi benevo
lencia y a quien he querido con la ternura de un padre. Y no 
puedo menos de aceptar de mil amores tu invitación, porque 
aún conservo fresco el recuerdo de su aplicación, conducta y 
virtud.

»No puedo decir muchas cosas acerca de su piedad, porque, 
como vivía bastante lejos de este pueblo, estaba dispensado de 
intervenir en las congregaciones dominicales a las que hubiera 
dado mucho lustre con su ejemplo.

»Concluidos los estudios de la clase primera elemental en 
Murialdo, pidió y obtuvo fácilmente pasar a mi clase, la segun
da elemental, cabalmente el 21 de junio de 1852, día en que los 
estudiantes celebran la fiesta de San Luis, protector de la ju
ventud.

»Era Domingo algo débil y delicado de complexión, de as
pecto grave al par dulce, con un no sé qué de agradable se
riedad. Era úhble  v de apacible condición y de humor siempre 
igual. Guardaba constantem ente en la clase y fuera de ella, en 
la. iglesia y en todas partes, tal compostura, que el maestro 
sentía la más agradable impresión con sólo verle o hablarle, lo 
cual es para un maestro una dulce recompensa de las duras 
fatigas que tiene a menudo que sostener en balde en el cultivo 
de los áridos v mal dispuestos ánimos de ciertos alumnos. Por
tó  q ü e p ú é d ò ^ â é e i r ^ t i ê ^ S Â ô ^ ^
Esto es, en los estudios, en la piedad, en el trato  con los com
pañeros y en todas sus acciones.

»Desde el día primero en que entró en mi clase hasta el 
fin de aquel año escolástico y en los cuatro meses del curso si
guiente, progresó de una manera extraordinaria en sus estu-

más distinciones honoríficas de la escuela, y casi siempre logró 
las meiores notas en todas las materias que se le iban enseñando. 
Tan;felices resultados en el estudio de las ciencias no se deben 
solamente atribuir a.l talento nada común de que estaba dotado, 
sino también al grande amor que tenía al estudio y a la virtud.

»Es asimismo digna de especial admiración la diligencia 
con que procuraba cumplir los más insignificantes deberes de 
un estud ián te:cn ;stiário¿:iy:;::fespeciäimente su interés y  puntua
lidad.- admirables en asistir' a la escuela: de suerte que. no 
ob&tänte ' su delicada salud, recorría diariam ente unos cuatro 
Öl§ii®JÄ3:dfö íhaciéfidQíosiicitjatro:: aveces
vueltas.

ánimo y se
renidad de-rostro, a pesar de la crudeza del frío, de las lluvias
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y de la nieve; cosa que no podía menos de ser conocida por 
el maestro como prueba de rara virtud. Enferm ó, entre tanto, 
durante el mismo año escolar 1852-53, y cambiaron sus padres 
sucesivamente de domicilio, lo que fue para mí motivo de ver
dadera pena, pues no pude así seguir la educación de este que
rido alumno de tan grandes y halagüeñas esperanzas, que, por 
otra parte, se iban debilitando a medida que crecía en mí el 
temor de que no pudiera seguir sus estudios por falta de salud
o de recursos. Mucho me alegré, pues, cuando supe que había 
sido admitido entre los jóvenes del O ratorio de San Francisco 
de Sales, puesto que así se le abría un camino para que no 
quedase inculto su claro ingenio ÿiüeendïjitâa::

Hasta aquí su maestro.

La relación de don Alejandro Allora, consignada en las actas del 
proceso (p.447-450), fue por el enviada a DB el 25 de agosto de 1857, 
el mismo año de la muerte. El biógrafo tomó de ella lo que hacía al 
caso, ordenando mejor la materia y mejorando la forma de expresión.

Comentario especial merecen las palabras congregaciones dominicales. 
A tenor del Reglam ento A lbertin o  de 1831, abolida en 1859, eran obli
gatorias para los alumnos las reuniones o congregaciones dominicales, 
de las que estaban dispensados los que residían en alejados arrabales, 
como precisamente le ocurría a Domingo Savio. El mismo reglamento 
imponía también la asistencia diaria a la misa antes de la escuela.

Después de afirmar que «casi siempre logró las mejores notas», 
añade el maestro: «Como atestiguan los registros escolares que aún 
hoy se conservan». Palabras que DB no juzgó necesarias y que, por lo 
mismo, omitió.

Por último, recordando hacia el fin de su relación una visita que 
hizo al Oratorio, «tal vez en el año 1854», dice don Allora: «Allí volví 
a ver a este óptimo discípulo mío dedicado al estudio, y supe que, 
llegado a muchacho, no había abandonado en absoluto el camino de la 
sabiduría y que. precisamente por sus virtudes y raros méritos en los 
estudios, se había captado la benevolencia de los superiores y el favor 

: älgüri i 'biéSfiéclioí::^ cjüfei; j íé : däba:: la ; p ^  
carrera». : :: í ’f r í :::

C A P I T U L O  V I

En la escuela de Mondonio4. Soporta una grave calumnia

Parece que la divina providencia quiso dar a entender a 
este niño que el m undo es un verdadero destierro y que vamos 
constantem ente peregrinando, o dispuso, más bien, que viviese

:.v;4 Mohdpmö o : ::Mótìd0tòi0y: : ó ; también xMóndoné : ; uíí iihos
çúatrpcientòs feajtì i tá nt e si.;:;;Í)]istá;>:âôs:\:m  ̂
tiérie :;ÍáéiÍi:;cbh3unicacién::'íx>£:mèáiô>4é: ü n ä : ;^
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en diversos pueblos para que así se mostrase en muchas partes 
como espejo de singular virtud.

A fines del año 1852 los padres de Domingo se retiraron 
de Murialdo, para fijar su residencia en M ondonio, que es una 
pequeña aldea en los confines de Castelnuovo. Siguió allí Do
mingo el mismo tenor de vida que en M urialdo y Castelnuovo; 
por lo que tendría que repetir todo lo que de él escribieron 
sus anteriores maestros; y, puesto que el señor Cugliero de 
quien fue alumno, hace de él una relación casi igual, extracto 
de ella algunos hechos particulares, omitiendo lo restante para 
no incurrir en inútiles repeticiones:

«Yo puedo decir— me escribe— que, en veinte años que 
trabajo en la instrucción de los niños, jamás he tenido alguno 
que en piedad se pudiera comparar con Domingo. Era niño en 
los años, pero juicioso como un hom bre maduro. Su inteligen
cia y asiduidad en el estudio y su afabilidad le granjeaban el 
afecto de su maestro y lo hacían muy amable a sus compañeros. 
Cuando lo veía en la iglesia, quedaba maravillado al ver tanto 
recogimiento en un jovencito de tan tierna edad; más de una 
véZKdijeípafa: t n f e j i f  ü 0 ^ 1 )'íl â s
delicias del paraíso y que con sus afectos parece habitarscon los  
ángeles del cielo».

Entre los hechos que refiere su maestro es de notar, par
ticularmente, el siguiente:

«Un día se cometió entre mis alumnos una falta, y era tal 
que el culpable merecía la expulsión de la escuela. Los delin
cuentes previnieron el golpe, y, presentándose al maestro, de 
común acuerdo, echaron la culpa a nuestro Domingo. Yo no 
llegaba a persuadirme de que fuera capaz de semejante falta, 
pero supieron los acusadores dar tal color de verdad a la calum
nia, que hube de creerles. E ntré, por lo tanto, en la escuela 
justamente indignado por el desorden acaecido, hablé al culpa
ble en general y, vuelto luego a Savio, le dije:

— ¿Y habías de ser tú? ¿No merecerías que te expulsara 
al instante de la escuela? Da gracias a Dios que es la primera 
vez que has hecho una cosa semejante; pero que sea también 
la última.

»A Domingo le habría bastado una sola palabra para dis
culparse y dar a conocer su inocencia; mas calló, bajó la cabeza

üñ: ^  : tèçúerdps :de esté :£úébtó retóóntarí^àí ; 1Ö34.
Pôr- ;él: tratado : ^  Í631 ; j;ãí ; dominio^ ;Saboya

: 5: E l ::àâcërdôtei José ; en Piíiò: dé Ghietr como béñéf i-
ciadp; y tràs uria vida ^ém^i^^dëscansô^eri;:el::<5scui<^ 
pueblo.
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y, como si tuviera la reprensión bien merecida, no levantó Jos 
ojos,

»Pero como Dios protege a los inocentes, al día siguiente 
fueron descubiertos los verdaderos culpables y demostrada la 
inocencia de Domingo. Lleno de pesar por las reprensiones he- 
chas al presunto culpable, le llamé aparte y le pregunté:

— Domingo, ¿por qué no me dijiste que eras inocente?
El me respondió:
— Porque, habiendo ya el culpable cometido otras faltas, 

tal ve/ hubiera sido expulsado de la escuela; en cuanto a mí, 
esperaba ser perdonado, siendo la primera falta de que se me 
acusaba. Además, pensaba también en hueüttö dïïiM ï- Salvador, 
füe^ftte. in ju s t^ er ite  ;

»Callé entonces, pero todos admiraron la paciencia y vir
tud de Domingo, que había sabido devolver bien por mal hasta 
estar dispuesto a soportar un grave castigo en favor del calum
niador».

Hasta aquí el señor Cugliero.

: I.a relación de ck)ti Cugliero so adelantó en cuatro meses a la de 
don Allora (SP 450-452). Está fechada en Mondonio el 10 de abril 
de 1857,: un mes apenas después de la muerte. DB introduce también 
datos de otras fuentes, tal vez orales, y  aun del mismo Cugliero, de 
quien fue luego gran amigo y confidente. : ^  .

('arlos Savio, concejal y condiscípulo de Domingo, da fe de la tra
vesura, de la calumnia y de las relativas consecuencias. «Fui testigo 
presencial de este hecho. El maestro lo castigó de rodillas en medio 
de la clase» (PS 313 y 98). La travesura consistió en llenar la estufa de 
nieve y de piedras.
:: ' , Salotti (I. c., p .30) descubre en la conducta de Domingo el ejercicio 

heroico de tres virtudes: «La humillación libremente aceptada y prac
ticada delante de los compañeros y . del maestro; la caridad para con los 
culpables, cuva culpa acepta; un inmenso amor a Dios, en cuyo nombre 
sufre pacientemente la calumnia, que le recuerda al divino ■ Salvador 
injustamente acusado por los hombres».

C A P I T U L O  V I I

Mis primeras relaciones con él: interesantes anécdotas

Las cosas que voy a narrar puedo referirlas con mayor nú
mero de circunstancias, puesto que de casi todas fui testigo 
ceular, v las más de las veces acaecieron en presencia de una 
multitud de jóvenes, acordes en afirmarlas.

Corría el año 1854, cuando el citado don Cugliero vino a
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hablarme de un alumno suyo digno de particular atención por 
su piedad.

— Aquí, en esta casa— me dijo— , es posible que tenga us
ted jóvenes que le igualen, pero difícilmente habrá quien le 
supere en talento y virtud. Obsérvelo usted y verá que es un 
San Luis.

Quedamos que me lo mandaría a M urialdo, adonde yo so
lía ir con los jóvenes del O ratorio para que disfrutasen algo 
de la campiña y, de paso, poder celebrar la novena y solemni
dad de la Stma. Virgen del Rosario.

Era el primer lunes de octubre, muy tem prano, cuando vi 
aproximárseme un niño, acompañado de su padre, para hablar
me. Su rostro alegre y su porte risueño y respetuoso atrajeron 
mi atención.

— ¿Quién eres?— le dije— . ¿De dónde vienes?
— Yo soy— respondió— Domingo Savio, de quien ha habla

do a usted el señor Cugliero, mi m aestro; venimos de Mon- 
donio.

Lo llevé entonces aparte y, puestos a hablar de los estudios 
hechos y del tenor de vida que hasta entonces había llevado, 
pronto entramos en plena confianza, él conmigo y yo con él.

Presto advertí en aquel jovencito un corazón en todo con
forme con el espíritu del Señor, y quedé no poco maravillado

a pesar de su tierna edad.
Después de un buen rato de conversación, y antes de que 

yo llamara a su padre, me dirigió estas textuales palabras:
— Y bien, ¿qué le parece? ¿Me lleva usted a Turin  a es-

— Ya veremos; me parece que bueno es el paño.
— ¿Y para qué podrá servir el paño?
— Para hacer un hermoso traje y regalarlo al Señor.

-i säy
pues, cön ù s tè i y  hará de nú el traje que desee para el Señor.

—-Mucho me temo que tu debilidad no te perm ita conti
nuar los estudios.

— No tema usted; el Señor, que hasta ahora me ha dado 
salud y gracia, me ayudará también en adelante.

— ¿Y qué piensas hacer cuando hayas terminado las clases 
de latinidad?

— Si me concediera el Señor tanto favor, desearía ardien
temente abrazar el estado eclesiástico.

— Está bien; quiero probar si tienes suficiente capacidad 
para el estudio; toma este librito (un ejemplar de las Lecturas
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Católicas), estudia esta página y mañana me la traes apren
dida.' ■

Dicho esto, dejéle en libertad para que fuera a recrearse 
con los demás muchachos, y púseme a hablar con su padre. No 
habían pasado aún ocho m inutos cuando, sonriendo, se presen
ta Domingo y me dice :

— Si usted quiere, le doy ahora mismo la lección.
Tomé el libro y me quedé sorprendido al ver que no sólo 

había estudiado al pie de la letra la página que le había seña
lado, sino que entendía perfectamente el sentido de cuanto en 
ella se decía.

— Muy bien— le dije— , te has anticipado tú  a estudiar la 
lección y yo me anticiparé en darte la contestación. Sí, te lle
varé a Turin, y desde luego te cuento ya como a uno de mis 
hijos; empieza tú también desde ahora a pedir al Señor que nos 
ayude a mi y a ti a cumplir su santa voluntad.

No sabiendo cómo expresar mejor su alegría y gratitud, 
me tomó de la mano, me la estrechó y besó varias veces, y al 
fin me dijo:

— Espero portarm e de tal modo, que jamás tenga que que
jarse de mi conducta.

De tiempo le venía el deseo de ser sacerdote. En las actas del pro
ceso consta una relación de Angel Savio, de Castelnuovo, clérigo de 
DB y más tarde misionero salesiano. Lleva fecha del 13 de diciembre 
de 1858. También contesta a la invitación de DB, que deseaba se le 
mandaran noticias de Domingo Savio. Dice entre otras cosas: «Antes 
de que viniera al Oratorio, yo le conocía ya como un joven de virtud 
no común. Varias veces me había manifestado el deseo de contarse 
entre los hijos del Oratorio. Preguntáronle un  día por qué quería ir 
allá, y respondió: ‘Deseo ser sacerdote para poder más fácilmente salvar 
mi alma y hacer un poco de bien a los demás’». DB y su O ratorio eran 
bien conocidos por aquellas tierras, especialmente con motivo de los 
paseos de otoño que daba DB con sus jóvenes.

El coloquio aquí dramatizado acontenció el 2 de octubre de 1854, 
junto a la casita en que nació DB, el cual se encontraba allí por la fiesta 
del : Rosario.

C A P I T U L O  V I I I

Su llegada al Oratorio de San Francisco de Sales. Su estilo de 
vida al empezar

Es propio de la juventud, por su edad voluble, mudar a me
nudo d.e propósito y  voluntad, sucediendo no pocas veces que
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hoy quiere una cosa y mañana otra; hoy practica una virtud 
en grado eminente y mañana todo lo contrario. De aquí que, 
si no hay quien vele atentam ente sobre ella, acaba con pésimos 
resultados una educación que hubiera sido de las más brillantes 
y felices. N o pasó esto con nuestro Domingo, pues todas las vir
tudes que vimos brotar y crecer en él en las primeras etapas 
de su vida, aumentaron siempre maravillosamente y crecieron 
todas juntas, sin que una fuese en detrim ento de la otra.

Apenas llegado a la casa del O ratorio, vino a mi cuarto para 
ponerse, como él decía, enteram ente en manos de los superio
res. Su vista se fijó al punto en un cartel que tenía escritas en 
grandes caracteres las siguientes palabras, que solía repetir San 
Francisco de Sales: Da mihi animas, caetera tolle. Púsose a 
leerlas atentam ente, y como yo deseaba mucho que entendiera 
lo que significaban, le indiqué o, mejor, le ayudé a comprender

Reflexionó Domingo un momento y luego añadió:
— Ya entiendo; aquí no se trata de hacer negocio con di-

en este comercio.
Su método de vida fue, por algún tiempo, el ordinario, y no 

se veía en él otra cosa que la observancia perfecta del regla
m ento de la casa. Aplicábase con empeño al estudio, atendía 
con ardor a todos sus deberes y escuchaba con particular gusto 
los sermones. Tenía siempre presente que la palabra de Dios es 
la guía del hombre en el camino del cielo; y, por lo tanto, las 
máximas que oía en un sermón eran para él recuerdos indele
bles que jamás olvidaba.

Toda instrucción moral, todo catecismo, todo sermón, por 
largo que fuera, lo oía con grandísimo placer, y, si algo no en
tendía bien, iba luego a una u o tra persona para saber su ex
plicación. De aquí arrancó aquella vida ejemplarísima y aquella 
exactitud en el cumplimiento de sus deberes, que difícilmente 
pueden superarse.

Para conocer bien el reglamento del colegio, procuraba con 
buena maña acercarse a alguno de sus superiores; le interro
gaba v le pedía luz y consejo, suplicándole que tuviese la bon
dad de avisarle siempre que le viese faltar a sus deberes. Ni 
era menos de alabar el modo de conducirse con sus compañe
ros. ¿Veía a alguno travieso, negligente en el cumplimiento de 
sus deberes o descuidado en la piedad? Domingo huía de él. 
¿Veía a otro ejemplar, estudioso y diligente, alabado por el 
maestro? Este era en breve el amigo íntimo dé Domingo.

En la proximidad de la fiesta de la Inmaculada Concepción
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de María, el director acostumbraba a hacer cada noche una ex
hortación a los jóvenes para que procurasen celebrarla de un 
modo digno de la excelsa M adre de Dios, insistiendo particu
larmente en que cada uno de ellos pidiera a esta celestial pro
tectora aquellas gracias que sabía le eran de mayor necesidad.

Corría el año 1854; todo el m undo cristiano se hallaba en 
una como espiritual agitación, ya que en Roma se trataba de 
definir el dogma de la Inmaculada Concepción de María. Nos
otros también hacíamos cuanto perm itía nuestra condición para 
celebrar esta solemnidad con decoro y con aprovechamiento 
espiritual de los jóvenes.

Domingo era uno de los que más ardían en deseos de cele
brar el acontecimiento santamente.

Escribió, pues, nueve florecillas, o bien nueve actos de vir
tud, con el propósito de practicar uno cada día, sacado a suerte. 
Hizo con grandísimo consuelo de su alma confesión general y 
comulgó con el mayor recogimiento.

E n la tarde de aquel día, ocho de diciembre, terminadas 
Jáis ; IÜöciÖiSeäsâgiãdãs Üè
altar de M aría, renovó allí las promesas hechas en su primera 
comunión, y repitió después muchas veces estas palabras:

— María, os doy mi corazón; haced que sea siempre vues-
pero, por vuestro

afriöf^haced .qT O ^^éM ;
de pecado. ïZ - ï l : ^;
iíxviDi? : este . m o d o : de su piedad, 
su :candüeta m oral apareció tan edificante y adornada de tules 
actos de virtud, qu.e comencé desde entonces a anotarlos para 
no olvidarme de ellos.

Al llegar a este punto de la narración de la vrda de Do
mingo, se presenta ante m í un  conjunto de actos y virtudes que 
merece especial atención, tanto del que escribe como de quien 
lee; por cuya razón, y para mayor claridad, juzgo conveniente 
ir exponiendo las cosas, no según el orden del tiempo, sino 
se^ún la analogía de los hechos que guardan entre sí especial 
relación o bien hacen referencia a una misma 'materia:

Dividiré, pues, ésta en varios capítulos; comenzando por el 
estudio del latín', que fue el principal m otivo de su venida ál 
O ratorio de Valdocco.

Domingo .entró en el Oratorio el 29 de octubre de 18-54. Nótese 
cómo DB dice que vino, no al . colegio, sino a la «casa del Oratorio». 
Gustaba él de esta expresión, pqrquc indicaba vida de fam ilia.. Prccisá-
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tituló aquellas reglas fr im e r  plan de  reglam ento para la casa aneja al 
O ratorio de San Francisco de Sales.

Hay que distinguir, pues, entre el O ratorio y la casa del Oratorio. J 
El prim ero era la fundación de 1846, para los externos; la otra, e l l  
pabellón adyacente, para internos. En el año escolástico 1854-1855, el I 
número de internos era apenas de 65; pero el curso siguiente alcanzó \ 
los 153, y en el. 1856-1857 fue de 199. Es el trienio, aunque no entero, i 
de Domingo Savio. 1

Acogiéronle al llegar, o se le unieron poco después, compañeros 
que en la historia de la congregación salesiana llegaron a alcanzar fama, 
como Rúa, Cagliero, Francesia, Bonetti, Durando y Cerruti. Los cuatro 
primeros vestían ya hábito talar; clérigos y alumnos formaban una 
sola familia, tanto que se trataban de tú . Los tres primeros y el último 
de los nombrados, al cabo de más de medio siglo, tuvieron que presen
tarse para deponer en el proceso.

Del singular empeño con que toda la casa celebró solemnemente 
la fiesta de la Inmaculada Concepción, que en aquel año de la defini
ción dogmática tenía el mundo entero eñ «una especie de agitación 
espiritual», hablan los testigos; de Domingo, en particular,, dice Cagliero 
(SP 135): «Recuerdo el júbilo grandísimo que manifestaba cuando la 
definición de la Inmaculada Concepción, acaecida en 1854, año de su 
entrada en el Oratorio, y cómo rebosaba por todas partes la emoción 
en aquella solemnísima fiesta cuando en el O ratorio ÿ en todo Turin 
hubo una ilurriináción general. DB nos permitió salir, y el pequeño 
Domingo no cabía en sí de gozo ante esta pública demostración de 
piedad».

Tampoco se borró de la mente de DB la im presión. que le dejó en 
aquella ocasión el santo joven. Veintidós años más tarde, el 28 de no
viembre de 1876, vigilia de la novena de preparación de la fiesta de la 
Inmaculada, habló de ella a los jóvenes del Oratorio, después de las ora
ciones de la noche. Sus palabras las tomó por escrito uno de los oyentes. 
H e aquí una parte de su charla (MB 12,572):

«Recuerdo todavía, como si fuera hoy, aquel rostro alegre, angelical, 
de Domingo Savio, tan dócil, tan bueno. Vino a verme el día de antes 
dé la novena de ja Inmaculada Concepción, y tuvo conmigo un diálogo 
que está escrito en su Vida, aunque bastante más breve. E l diálogo fue 
muy largo. Dijo él:

— Yo sé que la Virgen concede gran número de gracias a quien hace 
bien sus novenas.

—Y. tú, ¿que: quieres, hacer en esta novena en honor de la Virgen?
— Quisiera hacer muchas cosas.
— ¿Por ejem plo...?
—A nte todo quiero hacer una confesión general de mi vida, para 

tenër bien preparada mi alma. Luego procuraré cumplir exactamente las 
florecillas qué para cada día de . la novena se darán en las buenas noches; 
Quisiera adçmás portarme dé manera qué pueda cada mañana recibir 
la santa comunión.

— ¿Y no tienes nada más?
— Sí: tengo una cosa.
— ¿Cuál es?
— Quiero declararle guerra a muerte al pecado mortal.
— ¿Y  qué m ás?. . ... .. ’. '
—Quiero pedirle mucho, mucho, a la Suna. Virgen y al Señor que 

me manden antes la muerte que déjarme caer en un pecado venial 
contra la modestia, - a : -  -;.■■■



. Diome a continuación un papelito en el que había escrito estos pro
pósitos. Y mantuvo sus promesas, porque la Virgen Stma. le ayudaba» 

Recordamos la afirmación del penúltimo párrafo de este capítulo, 
confirmado por don Rúa con estas palabras (SP 30s): «Recuerdo haber 
oído del mismo DB que estaba escribiendo la vida de un joven del O ra
torio que aún vivía, y supe luego que era Domingo Savio». Esto recor
daba don Rúa, expresando su opinión sobre la veracidad de la Vida, 
veracidad que, según él, «era indudable» (1. c.).
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C A P I T U L O  I X

Estudia latín. Anécdotas. Su conducta en clase. Impide un 
desafío. Evita un peligro

Había estudiado Domingo los principios de  la gramática
i  latina én Mondonioy por lo que, con su asidua aplicación al es-
1 tudio y su capacidad no común, pudo en breve tiempo pasar a 

la clase cuarta, o, como decimos hoy, a la segunda de gramática 
latina. Cursó esta clase en la escuela del benem érito profesor 
señor José Bonza nino, pues en aquel entonces no se habían 
establecido aún en el Oratorio los estudios de enseñanza me
dia, como lo están al presente.

Debería exponer aquí, también con las palabras de sus 
maestros, cuál era su conducta, su adelanto y su buen ejemplo; 
mas me lim itaré a referir algunas cosas que en este año y en 
los dos siguientes fueron notadas con particular admiración 
por los que le conocieron.

El profesor Bonzanino, más de una vez, hubo de decir que 
no recordaba haber tenido alumno más atento, más dócil, más 
respetuoso que Savio; porque era en todo' un modelo: en el 
vestido y en el peinado no tenía ninguna afectación, pero en 
su modesto traje y en su humilde condición presentábase siem
pre aseado, bien educado, cortés, de modo que hasta los com
pañeros de buena educación social e incluso de la nobleza, que 
en buen núm ero iban ä aquella escuela, alegrábanse mucho de 
podér tra tar con D o m in g  tío sólo por su ciencia y piedad, sino 
también por sus finos modales y agradable trato. Y si él profe
sor veía a un alumno hablador, poníale .al Jado de::Domingo, 
el cual se daba traza para1; inducirle al silencio, al estudio y al 
cumplimiento de sus deberes.

: Eti. el curso de este año, la vid% de Domingó. Savio nos pre
sen ta;. un rasgo. que raya en heroico -y qu e, apenas parece creíble 
en tari juvenil edad.
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Dos de sus condiscípulos llegaron a pelearse muy peligro
samente; comenzó la disensión por u n a s -palabras que m utua
mente se dijeron, ofensivas para sus familias; a los insultos 
se siguieron las villanías y, por fin, se desafiaron a hacer: valer 
sus razones a pedradas.

Domingo llegó a descubrir aquella discordia, mas ¿cómo 
podía impedirla, siendo los dos rivales mayores que él en fuer
za y edad? T rató de persuadirles a que desistieran de su propó
sito, adviniéndoles a ambos que la venganza es contraria a la 
razón y a la santa ley de Dios; escribió cartas a uno y a otro; 
los amenazó con referir el caso al profesor y a sus padres; pero 
en vano: estaban sus ánimos de ta i  suerte exaltados, que des
oían cualquier buen consejo. Además del peligro de causarse 
daño, ofendían gravemente a Dios. Domingo estaba sumamente 
intranquilo; deseaba evitar el mal y no sabía cómo; pero Dios 
le inspiró el medio. Los esperó al salir de la escuela, y así que 
pudo hablar aparte a cada uno:, les dijo:

.... Puesto que persistís en vuestro bárbaro empeño, os rue
go que aceptéis al menos una condición.

-— La aceptamos— respondieron— con tal que no impida el 
desafío.

— F.s un bribón— replicó al punto uno de ellos.
— Yo no haré las paces— replicó el otro-—hasta haberle 

abierto la cabeza.
Domingo temblaba al oír tan brutal altercado; con todo, 

deseando impedir mayores males, se contuvo v dijo:
— La condición que voy a poner no impedirá el desafío.
— ¿Cuál es?
— Prefiero decírosla allá; en el punto mismo donde os que

réis batir a pedradas.;
— Tú te chanceas y tratas de ponernos algún estorbo.
— Iré  con vosotros y no os engañaré; estad seguros.
— Tal vez querrás ir para llamar a algunos.
— Debería hacerlo, mas no lo haré. Vamos, iré con vos

otros; cumplid tan sólo vuestra palabra.
Se lo prom etieron, v encamináronse a los llamados prados 

de la cindadela, fuera de la puerta Susa “.
El odio de los contendientes era tal, que a duras penas pudo 

impedir Domingo que viniesen a las manos durante el corto 
camino que habían de andar. Llegados al lugar destinado, Do
mingo hizo lo que nadie jarpás hubiera imaginado. Dejóles que

6 Sóbre aquellos prados se levantaron grandes edificios; el lugar en que se 
iba a decidir la cóntiénda está ocupado por la iglesia parroquial de Santa Bárbara.
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se pusieran a cierta distancia; y ya tenían las piedras en las 
manos cuando les habló así :

— Antes de que empecéis el desafío, quiero que cumpláis 
la condición que habéis aceptado.

Y diciendo esto, sacó un pequeño crucifijo que llevaba a! 
cuello y, levantándolo en alto con una mano, dijo:

--^Quiero que ambos a dos fijéis vuestra mirada en este 
crucifijo y, arrojando luego una piedra contra mí, digáis en voz 
alta y clara estas palabras: «Jesucristo, inocente, murió perdo
nando a los que le crucificaron, y yo, pecador, quiero ofenderle 
y vengarme bárbaramente».

Dicho esto, fue y se arrodilló ante el que se mostraba más 
enfurecido, diciéndole:

— Descarga sobre mí el prim er golpe. Tíram e una fuerte 
pedrada a la cabeza.

Este, que no esperaba tal propuesta, comenzó a temblar.
— No— contestó— , jamás; yo nada tengo contra ti; si al

guien se atreviese a ultrajarte, yo te defendería.
Apenas Domingo oyó esto, fuese al otro y repitióle las 

mismas razones.
También él, desconcertado, comenzó a tem blar, diciéndole 

que era su amigo y que no le haría daño alguno.
Domingo entonces púsose en pie y, con semblante severo 

y conmovido, les dijo:
— ¿Cómo es que estáis los dos dispuestos a arrostrar un 

grave peligro en favor mío, aunque soy miserable criatura, y 
para salvar vuestras almas, que cuestan la sangre del Salvador, 
y a quien vais a perder con este pecado, no sabéis perdonaros 
un insulto y una injuria hecha en la escuela?

Dicho esto, calló y conservó levantado el crucifijo.
Ante este espectáculo de caridad y de valor, los dos com

pañeros se dieron por vencidos.
«En aquel momento, asegura uno de ellos, me sentí en ter

necido. Un escalofrío corrió por mis miembros, y me llené de 
vergüenza por haber obligado a tan buen amigo a usar medios 
tan extremos para impedir nuestro malvado intento. Q uerién
dole dar al menos una señal de agradecimiento, perdoné de 
todo corazón al que me había ofendido y rogué a Domingo que 
me indicara algún paciente y caritativo sacerdote a quien acu
sar mi falta. De ese modo, después de ser nuevamente amigo 
suyo, me reconcilié con el Señor, a quien con el odio y el deseo 
de venganza había ofendido gravemente».

Ejemplo es éste muy digno de ser imitado por los jóvenes 
cristianos siempre que les ocurra ver a sus prójimos dispuestos
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a tomar venganza, o cuando sean por otros, de algún modo, 
ofendidos o injuriados.

Pero lo que en esta acción honra singularmente la conducta 
y  la caridad de Domingo es el silencio que supo guardar acercá 
de lo sucedido; pues todo se hubiera ignorado si los mismos 
que tomaron parte en el hecho no lo hubiesen narrado repeti
das veces.

La ida y vuelta de clase, cosa tan peligrosa para los chicos 
que de las aldeas van a las grandes ciudades, fue para nuestro 
Domingo un verdadero ejercicio de virtud. Constante en cum
plir las órdenes de los superiores, iba a la escuela y volvía a 
casa sin escuchar ni mirar nada que fuese inconveniente para 
un joven cristiano. Si veía a alguno detenerse, correr, saltar, ti
rar piedras o pasar por donde no estaba perm itido, al punto se 
alejaba de él.

Un día fue invitado a dar un paseo sin permiso; otra vez 
aconsejáronle que dejara la clase y fuera a divertirse; mas él 
supo siempre contestar con una negativa.

— M i mejor diversión— les respondía— «  el cumplimiento 
de mis deberes; y, si sois verdaderos amigos míos, debéis exhor
tarme a cumplirlos con exactitud y nunca descuidarlos.

Con todo, tuvo la desgracia de tener compañeros tales y que 
tanto le molestaron, que a punto estuvo de caer en los lazos 
que le tendían. H abía ya resuelto cierto día irse con ellos y 
dejar la clase; pero, a poco de andar, reflexionó, comprendió 
que seguía un mal consejo, y con gran remordimiento dijo a 
sus perversos consejeros:

— Amigos, el deber me impone que vaya a clase, y quiero 
ir : no hagämos cosas que desagraden a Dios y a nuestros supe
riores. Estoy arrepentido de lo* que he hecho; si me dais otra 
vez consejos como éste, dejaréis de ser mis amigos.

Aquellos jóvenes, escuchando el aviso de Domingo, fueron 
con él a clase y, en lo sucesivo, jamás pensaron en apartarle 
del cumplimiento de sus deberes.

Al term inar el año, Domingo mereció ser contado entre 
los sobresalientes por su conducta y aplicación y pasar a la cla
se superior. Pero a principio del tercer año de gramática, como 
se hallase su salud algo quebrantada, se juzgó más conveniente 
hacerle seguir el curso privadamente en la casa del Oratorio, 
para poderle prestar los debidos cuidados tanto en el descanso 
como en el estudio v en el recreo.

En el año de humanidades, o primero de retórica, fue en
viado a las clases del benemérito profesor don Mateo Picco. 
E ste profesor había oído hablar varias veces de las bellas cua
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lidades que adornaban a Domingo; así es que, de buen grado, 
lo recibió gratuitam ente en su clase, que era considerada como 
una de las mejores entre las aprobadas en nuestra ciudad.

Muchas son las cosas edificantes dichas y hechas por Dom in
go durante este nuevo curso, y las iré exponiendo a medida 
que narre los hechos que con ella guardan relación.

És digno de notar que e¡ same biógrafo, al delinear el desarrolló de 
la santidad de Domingo, narrando sus virtuosas acciones, arranca no, por 
ejemplo,; de la piedad, sino del cumplimiento de sus deberes. C on, este 
concepto comienza y cierra el capítulo.

Naturalmente que en el pensamiento de DB era no un cumplimiento 
cualquiera del deber, sino el cumplimiento cristiano y, por lo mismo, 
animado del amor habitual a Dios, listo, que más o menos va implícito 
en todo el relato, lo declaran explícitamente los testigos, dos de los 
cuales merecen ser preferentemente citados como los más autorizados, 
a saber: don Rúa y el Card. Cagliero. Afirma el primero (SP 312): 
«Cumplía diligentemente sus deberes por amor de Dios. Estudiaba 
diligentemente por deber de conciencia, sin tener por m ira el aventajar 
a sus compañeros». Dice el segundo (SP 19.3 S: «Puedo afirmar que eí 
amor de Dios ocupaba todos sus pensamientos, afectos y actos de su 
corazón. Su único temor era el ofender a Dios».. Precisamente el cum
plimiento del deber así entendido fue el fundamento de la ascética de 
San Juan Bosco. Cuanto podía en Domingo el amor de Dios queda 
magníficamente demostrado en el hecho que llena casi el capítulo, el 
hecho más heroico de su vida. Tiene razón Caviglia (103) al conside
rarlo corno «un hecho tal vez único en la historia de la santidad juvenil».

Sobre este hecho aseguraba DB que había sabido los detalles de 
uno de los contendientes. Cinco testigos dan fe del dramático episodio 
en el proceso,: però sin nom brar a los actores, cuyos nombres, induda
blemente, conocían; y, en cuanto al silencio atribuido al protagonista, 
encontramos una confirmación en el testimonio de Mons. Anfossi, quien 
asegura que conoció en seguida el hecho «porque lo sabía toda la clase», 
no porque lo dijera él, «que callaba cuantas obras buenas hacía».

Y volviendo al ejemplar cumplimiento de sus deberes, en el año de 
la cuarta gimnasia!, el mismo Anfossi refiere las siguientes palabras que 
mucho tiempo después le dijo el conde Bosco de Ruffino, uno de los 
nobles con quienes alternaban en aquella escuela externa los humildes 
hijos de DB (SP 77): «Recuerdo todavía el sitio que ocupaba Savio 
en la clase y cuántas veces, volviendo a él los ojos, me sentía1 animado 
a cumplir cón mis deberes y a prestar atención a las explicaciones del 
profesor.

H e aquí una carta escrita desde el Oratorio, después de haber pasa
do unos días dé vacaciones en su casa. Lleva la fecha del 6 de septiem
bre de 1855: _ 

«Querido padre: Tengo una noticia muy interesante que comunicar
le. Pero: antes: voy a hablarle de : mi salud. :

Gracias a Dios, hasta el presente me he encontrado perfectamente, 
y ahora también me encuentro en buena salud; espero que ocurra lo 
mismo con usted y con toda la familia.
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Mis estudios van viento en popa, y DB está cada día más conten
to de mí.

La noticia es que, habiendo podido estar una hora a solas con DB 
(hasta la fecha no había llegado a estar más de diez minutos a solas 
con él), le hablé de muchas cosas, entre otras de una asociación para 
asegurarnos contra el cólera; él me dijo que estaba apenas empezando 
y que, de no ser por el frío a punto de llegar, constituiría ■ un gran 
desastre. También yo me he inscrito, ya que los compromisos se reducen 
únicamente a oraciones.

Le hablé también de mi hermana, comò usted me lo encargó, y me 
dijo que se la presente usted cuando él vaya a I Becchi para la fiesta 
del Rosario; así podrá hacerse cargo de su capacidad para los estudios y 
de sus cualidades, a fin de concertar con usted lo que convenga hacer.

Nada más, sino saludarle a usted: y a toda la familia, y a mi maestro 
don Cugliero, y también a Andrés Robino y a mi amigo Domingo Sa
vio de Ranello.

Un abrazo de su amantísimo hijo,
D omingo Savio»

Don Bonetti declaró (SP 467-469) que durante el curso 1856-1857 
recibió el encargo de tomar las lecciones de diez: condiscípulos suyos 
más jóvenes, entre ellos de Domingo. Este se adelantaba en darlas, cosa 
que hacía a la perfección, pero Bonetti no tomaba nota en seguida, sino 
que lo dejaba para más adelante y ponía la calificación a la buena. 
Domingo Savio se le quejó amablemente una vez en particular; lo hizo 
por el temor de que al conocer sus compañeros aquellas calificaciones 
menos buenas pudiesen tomar mal ejemplo.

C A P I T U L O  X  

Su resolución de ser santo

Dada va una idea de los estudios de Domingo en el curso 
de latinidad, hablaremos de la grande resolución que tomó de 
hacerse santo.

Ya hacía seis meses que se hallaba en el Oratorio cuando 
se hizo una plática sobre lo fácil que es llegar a ser santo. 
E l predicador se detuvo especialmente en desarrollar tres pen
samientos que causaron profunda impresión en el ánimo1 de 
Domingo: a saber: «Es voluntad de Dios que todos seamos 
santos; es fácil conseguirlo; a los santos les está preparado 
un gran premio en el cielo».

Aquella plática fue para Domingo una chispa que infla
m ó/su  corazón en amor de Dios. Por algunos días no dijo 
nada, pero estaba menos alegre de lo que solía, de suerte que 
hubimos de notarlo sus compañeros y yo. Pensando que esto



156 Parte I. Biografías

proviniese de una nueva indisposición de salud, le pregunté 
si sufría algún malestar.

— Al contrario— me dijo— . Lo que sufro es un gran bien
estar.

— ¿Qué quieres decir?
— Quiero decir que siento corno un deseo y una necesidad 

de hacerme santo. Nunca me hubiera imaginado yo que uno 
pudiese llegar a ser santo con tanta facilidad; pero ahora que 
he visto que uno puede ser santo también estando alegre, 
quiero absolutamente y tengo absoluta necesidad de ser santo. 
Dígame, pues, cómo he de conducirme para dar comienzo a 
esta empresa.

Alabé su propósito, pero le exhorté a que no se turbara, 
porque en la turbación del ánimo no se conoce la voz del 
Señor; antes bien, que se requería en primer lugar una cons
tante y  moderada alegría; le exhorté a perseverar en el cum
plimiento de sus deberes de piedad y estudio, y que jamás 
dejase de tomar parte en la recreación con sus compañeros.

Díjele un día que quería obsequiarle con un regalo que 
fuese de su agrado, mas que era mi voluntad que hiciese él 
mismo la elección.

—  El regalo que le pido—interrum pió prontam ente— «  
que me haga santo. Quiero darme todo al Señor, al Señor para 
siempre; siento verdadera necesidad de hacerme santo; y, si 
no me hago santo, nada hago. Dios quiere que sea santo, y  yo 
he de hacerme tal.

E n otra ocasión en qüe el director quería dar una m uestra 
de especial afecto a los jóvenes de la casa, les concedió que p i
dieran, por medio de un papel, cualquier cosa que estuviese a 
su alcance. Ya puede el lector imaginar fácilmente las ridicu
las y extravagantes peticiones de unos y otros. Domingo, to
mando un  papel, escribió estas solas palabras:

— Pido que usted salve mi alma y me haga santo.
Un día estaba explicando la etimología de algunas palabras. 

El preguntó:
— Domingo, ¿qué significa?
Le contestaron:
Domingo quiere decir del Señor.
— Vea usted— añadió al punto— si tengo razón al decirle 

que me haga santo; hasta el nom bre dice que yo soy del Se
ñor; luego yo  debo y  quiero ser santo, y  no seré feliz mien
tras no lo sea.

EÌ deseo ardiente que mostraba de ser santo no provenía 
de que no llevase una vida verdaderamente santa, sino que de
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cía esto porque quería hacer rigurosas penitencias y estar lar
gas horas en oración, lo que el director le tenía prohibido por 
no poderlo soportar su edad ni su salud, ni tampoco sus ocu
paciones.

DB dedica un capítulo entero para hablar del efecto producido por 
una plática en el ánimo de Domingo Savio. La plática tuvo lugar seis 
meses después de su entrada en el Oratorio; fue, pues, entre marzo y 
abril de 1855.

De los tres puntos de plática, el primero y el tercero son doctrinales; 
en cambio, el segundo es enteramente de un  DB que habla a los jóve
nes. Y para quien conoce a DB es evidente que no podía faltar él toque- 
cito de la alegría, el «servid al Señor en santa alegría», de que habla 
en el prefacio de E l joven  cristiano. Por lo demás, ya a ello alude el 
misino Domingo cuando dice que ha comprendido que también es 
posible hacerse santo estando alegres. En este caso, la alegría de DB nada 
tiene qué ver con la manga ancha; es una alegría que excluye la tris
teza; aquella tristeza de la que se ha dicho que «un santo triste es 
un triste santo». La leçción que se desprende del último párrafo es
clarece bien la idea de DB, que excluía los medios rígidos y extenuantes 
y apelaba a los que eran «compatibles con su edad, su salud y sus 
ocupaciones». La ansiedad de Domingo nacía de que quería los primeros 
en lugar de los segundos.

Entretanto, con aquella idea en la cabeza, iba pensativo y se man
tenía apartado. No era, sin embargo, melancolía; lo demostró en la 
segunda respuesta que dio a DB cuando le preguntó si sufría algún 
malestar: «Al contrario, respondió, sufro un  bienestar». No se rió, no,, 
DB, como tal vez lo hubiese hecho algún otro, que le hubiera dicho 
quizá que no ,se preocupara, sino que le exhortó de la única manera! 
que podía hacerlo un  santo, maestro de santidad.

La ocasión de que se habla hacia el fin dél capítulo fue la fiesta 
de San Juan Bautista (24 junio 1855), en la que celebraba DB su fiesta 
onomástica, si bien su santo era propiamente por San Juan Evangelista.

C A P I T U L O  X I  

Su celo por la salvación de las almas

Lo primero que se le aconsejó para llegar a ser santo fue 
que trabajase en ganar almas para Dios, puesto que no hay- 
cosa más santa en esta vida que cooperar con Dios a la salva
ción de las almas, por las cuales derram ó Jesucristo hasta la 
última gota de su preciosísima sangre.

Conoció Domingo la importancia de este consejo, y más de 
una vez se le oyó decir:

— ¡Cuán feliz seria si pudiese ganar para Dios a todos mis: 
compañeros!
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No dejaba entretanto pasar ocasión de dar buenos consejos 
y avisar a quien dijera o hiciera cosa contraria a la santa ley de 
Dios. Pero lo que le causaba grande horror y acarreaba no poco 
daño a su salud era la blasfemia y el oír pronunciar en vano 
el santo nom bre de Dios. Si, pues, le ocurría oír por las calles 
de la ciudad o en cualquier otra parte tales palabras, lleno de 
pesar bajaba al punto la cabeza y con corazón devoto decía:

—  ¡Alabado sea Jesucristo!
Pasando un día por una de las plazas de la ciudad, viole 

un compañero quitarse el sombrero y pronunciar en voz baja 
algunas palabras.

— ¿Qué haces?— le dijo-— . ¿Qué estás diciendo?
— ¿No has oído?— respondió Domingo— ; aquel carretero 

acaba de pronunciar en vano el santo nombre de Dios. Iría a 
rogarle que no volviera a repetirlo si supiera que mi aviso iba 
a aprovecharle; pero como temo vaya a decir cosas peores, 
me he limitado a quitarme el sombrero y decir: ¡Alabado sea 
Jesucristo! ; y esto lo hago con ánimo de reparar de alguna ma
nera la injuria hecha al nombre santo de Dios.

Adm iró el compañero la piedad y el valor de Domingo; 
y aun ahora cuenta este episodio para honra de su amigo y edi
ficación de los compañeros.

Al volver de clase, oyó una vez a un hom bre ya entrado en 
años proferir una horrible blasfemia. Domingo se estremeció, 
bendijo al Señor en su corazón e hizo luego lo que es verda
deramente digno de admiración. Muy comedido y respetuoso, 
acercóse al atrevido blasfemo y le preguntó si sabría indicarle 
dónde estaba el O ratorio de San Francisco de Sales. El otro, al 
ver aquel semblante angelical, depuso su furor y le contestó:

— Muchacho, siento mucho no saberlo.
—  ¡Ah! Y ya que no sabe esto, ¿no podría hacerme usted 

otro favor?
— ¿Cómo no? De mil amores.
Domingo acercósele cuanto pudo al oído y, bajito para que 

los otros no le oyeran, le dijo:
— Usted me hará un gran favor si cuando se enfada se abs

tiene de blasfemar contra el santo nombre de Dios.
—-¡Muy bien, chico!— respondióle aquel hombre, lleno de 

estupor y admiración— . Tienes mucha razón; es un vicio mal
dito que he de vencer a toda costa.

Sucedió que un día un niño de unos nueve años, habién
dose puesto a reñir con un compañero junto a la puerta de su 
casa, profirió en la pelea el adorable nombre de Jesucristo. D o
mingo, al oírle, si bien sintió en su corazón una justa indig-
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nación, con todo, con ànimo sereno, se interpuso entre ellos 
y los apaciguó. En seguida dijo al que había pronunciado el san
to nombre de Dios en vano:

— Ven conmigo y no te arrepentirás.
Vencido el muchacho por su gentileza, condescendió. To

móle él de la mano, llevóle a la iglesia ante el altar y le hizo 
arrodillarse a su lado, diciéndole:

— Pide perdón al Señor de la ofensa que le has hecho nom
brándolo en vano.

Y como el niño no supiese el acto de contrición, lo recitó 
juntam ente con él, y luego añadió:

— Di conmigo estas palabras para reparar la injuria que has 
hecho a Jesucristo: «¡A labado sea Jesucristo, y que su santo 
nombre sea siempre alabado! »

Leía con preferencia la vida de aquellos santos que habían 
trabajado especialmente por la salvación de las almas. Hablaba 
gustoso d e  los misioneros que trabajaban en lejanas tierras por 
la conversión de las almas, y, no pudiendo enviarles socorros 
materiales, dirigía al Señor abundantes plegarias cada día, y, 
al menos una vez a la semana, ofrecía por ellos la santa co
munión.

Más de una vez le oí exclamar:
—  ¡Cuántas almas esperan en Inglaterra nuestros auxilios! 

¡Oh! Si tuviera fuerzas y virtud, quisiera ir ahora mismo y con 
sermones y buen ejemplo convertirlas a todas a Dios.

Quejábase a menudo consigo mismo, y también hablando 
con sus compañeros, de que muchos tengan poco celo por ins
truir a los niños en las verdades de la fe.

— Apenas sea clérigo— decía— quiero ir a Mondonio para 
reunir a todos los niños bajo un cobertizo y darles catecismo, 
contarles muchos ejemplos edificantes y hacerlos santos. ¡Cuán
tos pobres niños se condenan tal vez eternam ente porque no 
hay quien los instruya en la fe!

Lo que decía con palabras, confirmábalo con hechos, pues, 
según lo permitía su edad e instrucción, enseñaba con placer 
el catecismo en la iglesia del Oratorio, y si alguno lo necesitaba, 
le daba clase y catecismo a cualquier hora del día y en cual
quier día de la semana, con el único objeto de platicar de co
sas espirituales y hacerle conocer cuánto importa la salvación 
del alma.

Un día quería un compañero indiscreto interrum pirle mien
tras narraba a otros un ejemplo edificante durante el recreo.

— ¿Qué te importa esto a ti?— le dijo a Domingo.
— ¿Qué me im porta?— respondió— ; me importa , porque
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el alma de mis compañeros ha sido redimida con la sangre de 
Jesucristo; me im porta, porque somos lodos hermanos, y como 
tales debemos recíprocamente amar nuestras almas; me impor
ta, porque Dios recomienda que nos ayudemos unos a otros 
a salvamos; mé im porta, porque si llego a salvar un alma, ase
guró la salvación <de la mía.

Ni tampoco se entibiaba esta solicitud por la salvación de 
'las almas durante las vacaciones que iba a pasar con su familia. 
'Cualquier estampa, medalla, crucifijo, librito u otro objeto que 
hubiese ganado en la clase o en el catecismo, guardábalo cuida
dosamente para el tiempo de vacaciones; y algunos días antes 
de salir del O ratorio solía pedir a los superiores que le diesen 
algunos de esos objetos para entretener alegremente, como él 
decía, a sus amigos de juego.

No bien llegaba a su aldea, veíase rodeado de muchachos 
de su edad, más pequeños, e incluso mayores, que encontraban 
un verdadero placer en entretenerse con él. Y distribuyéndoles 
luego sus regalitos en el momento oportuno, excitábalos a estar 
atentos a las preguntas que les hacía, ora sobre catecismo, ora 
sobre sus propios deberes; y así, con tan buenos modos, con
seguía llevar a muchos al catecismo, al rosario y a otras prácti
cas de piedad.

Se me asegura que empleó no poco tiempo en instruir a un 
compañero.

— Si aprendes— decíale— a hacer bien la señal de la cruz, te 
regalaré esta medalla, y luego te recomendaré a un sacerdote 
para que te dé un libro estupendo. Pero quisiera que la hicie
ras bien, y que mientras dices las palabras, llevaras la mano de
recha desde la frente hasta el pecho, y desde el hombro izquier
do al derecho, y terminaras juntando bien las manos, diciendo: 
Amén.

Deseaba ardientemente que esta señal de nuestra redención 
se hiciera bien; él mismo hacíala muchas veces en presencia de 
sus amigos e invitábalos a que hicieran lo mismo. A más de la 
exactitud en el cumplimiento de sus más menudos deberes, en
cargábase del cuidado de dos hermanitos suyos, a quienes ense
ñaba a leer, escribir y estudiar el catecismo, rezando con ellos 
las oraciones de la mañana y de la noche. Llevábalos a la igle
sia, les daba agua bendita y enseñábales la manera de hacer bien 
la señal de la cruz. El tiempo que hubiera podido pasar divir
tiéndose libremente, lo pasaba contando ejemplos edificantes a 
sus familiares v a cuantos amigos le querían escuchar. También 
en su aldea solía visitar todos los días al Stmo. Sacramento, y 
era para él una verdadera ganancia inducir a algún compañero
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a que le acompañase. Por lo que bien puede decirse que no se le 
ofrecía ocasión alguna de hacer una buena obra o de dar un buen 
consejo aue tendiese al bien de las aimas, que él no la supiera

Los testigos de los dos procesos fueron 28, a saber: 10 en el ordi
nario y 18 en el apostólico. Pues bien, en todos sus testimonios, 
predomina una nota: la del apostolado. Se puede leer el discurso de 
P ío  X I, de 9 de julio de 1933, y ver cómo el avisado pontífice valoraba 
esta característica de : Domingo Savio, que fue al mismo tiempo insigne 
distintivo de su maestro. E l da m ihi animas, caetera to lle nos indica 
un elemento esencialísimo de la espiritualidad del santo, que sería vivido 
intensamente por su alumno.

EL ardor apostólico que, según DB, suscitaba el celo de Savio para 
dar catecismo a sus hermanitos y a los niños de Mondonio durante los 
breves períodos de vacaciones, también le llevaba, según los testigos, 
a colaborar en el Oratorio festivo. El testimonio más completo sobre 
este punto se debe al sacerdote José Melica, compañero suyo en el 
O ratorio desdé septiembre de 1856 (SP 124): «Ordinariamente impartían 
el catecismo en el Oratorio, los domingos, sacerdotes del colegio ecle
siástico de don Cafasso y jóvenes distinguidos de la ciudad. Domingo 
Savio, cuando su salud se lo permitía, les suplía. Y como casi siempre 
faltaba alguno de los habituales, de buena gana los sustituía, y, al 
hacerlo, era tan amable y bondadoso con los jóvenes externos de la 
ciudad, que todos lo  querían por catequista».

E n aquellos cuatro «me importa» de éste capítulo se ven vibrar los 
sentimientos que animaban al santo joven en el apostolado que le ins
p iró DB: la gloria de Dios, los intereses de Jesús, el celo por la  salva
ción de las almas y la ansiedad por la salvación propia. Un cuádruple 
impulso inicial, que en él se fue poco a poco afirmando y desarrollando.

Don Rúa se expresa así (SP 111): «Era verdaderamente admirable 
que en un jovencito de su edad reinara tanto celo por la gloria de Dios, 
hasta el punto de sentir horror y aun sufrir físicamente cuando oía blas
femar o veía de cualquier otro modo ofender la majestad de Dios».

Y aquí es oportuno contar lo que de sí mismo refiere el testigo Roda, 
el cual murió en Racconigi a la edad de noventa y seis años, y narraba 
con frecuencia un caso que la sucedió. Entrado en el O ratorio en 1854, 
DB le señaló como ángel custodio a Domingo Savio para que lo guiara 
en los primeros días y le aconsejara lo que tenía que hacer. Dejémosle 
a él la palabra (SP 55 y 220): «En los primeros días de mi permanencia 
en el Oratorio, mientras jugaba con Domingo a las bochas, me dejé 
vencer por la triste costumbre de blasfemar, que había contraído al 
vivir abandonado, sin instrucción ni educación. Apenas Domingo oyó 
las blasfemias, suspendió el juego, dejó escapar una palabra de doloroso 
estupor y, acercándose a mí, con las frases más caritativas, me aconsejó 
fuera en seguida a DB para confesarme. Inmediatamente lo hice. Y  esta 
advertencia fue para mí tan saludable, que desde aquel día no volví a 
caer en semejante falta». Roda tenía entonces trece años. A sus setenta 
ÿ cuatro fue uno de los testigos oculares del proceso apostólico. Siempre 
se glorió de haber sido alumno de DB.

Don Bosco 6
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C A P I T U L O  X I I

Varios episodios. Buenos modales en el trato con sus 
compañeros

El pensamiento de ganar almas para Dios lo acompañaba 
en todas partes. En los tiempos libres; era el alma del juego, 
siendo de notar que, en cuanto decía o hacía, miraba constan
temente el progreso moral suyo o el de su prójimo. Siempre 
tenía presente aquel principio de urbanidad de no interrum pir 
a los demás cuando están hablando; pero si los compañeros 
cállaban, hacía recaer la Conversación sobre materias de clase, 
cómo historia, aritmética, etc., y tenía a mano mil cuentecillos 
que hacían agradable su compañía. Si oía m urm urar a alguno, 
luego le interrum pía con un chiste, o bien con un cuento o cosa 
parecida, para mover a risa y desviar así la conversación de la 
murmuración e impedir; la ofensä de Dios entre sus compa
ñeros.

Su semblante alegre y  su temperamento vivaz le hacían que
rido de sus compañeros ■■ aun de los menos amantes de la pie
dad; : de modo que todos gozaban departiendo con él y acep
taban de buena gana los avisos que de vez en cuando les daba.

Un día deseaba un compañero suyo disfrazarse, y a él no 
le parecía bien.

i — ¿Te gustaría— le dijo Domingo— ser realmente como quie- 
, ¡res aparentar, con dos cuernos en la frente, un  palmo de na-
■ ¡rices y vestido encima de arlequín?

—Jamás— repitió el otro, 
i — Pues entonces— añadió Domingo—-, si no quieres tener

I  estas trazas, ¿por qué quieres parecer tal y afear el buen porte 
que Dios te ha dado?

En cierta ocasión sucedió que un hombre, en tiempo de 
recreo, se introdujo entre algunos jóvenes que estaban jugan
do y, dirigiéndose a uno de ellos, púsose a hablar en alta voz, de 
suerte que todos los circunstantes podían oírle; y para atraer 
a los demás comenzó a contar bufonadas e historietas a propó
sito para mover a risa. Los muchachos, movidos de la curiosi
dad, en breve se apiñaron a su alrededor, escuchando con avi
dez sus simplezas; pero, no bien se vio así rodeado, hizo caer 
la conversación sobre materia de religión, y comenzó a vomitar 
barbaridades que horrorizaban, burlándose de las cosas más 
santas y diciendo Infamias de todas las personas eclesiástica?,
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Algunos de los presentes, no pudiendo aguantar tanta impiedad 
y no osando refutarle, se contentaron con retirarse, en tanto 
que un  buen número de incautos continuaba escuchándole. Lle
gó casualmente Domingo, y, luego que conoció de qué se tra
taba, venciendo todo respeto humano, dijo a sus compañeros:

— Amigos, dejemos solo a ese desgraciado, que mienta ro
bar nuestras almas.

Los jóvenes, obedeciendo a la voz de tan amable y virtuo
so compañero, se apartaron al punto  de aquel emisario del de
monio, que, al verse de tal manera abandonado de todos, se 
marchó para no volver.

En otra ocasión, varios jóvenes se habían propuesto ir a 
nadar. Esto en todas partes resulta peligroso, pero particular
m ente en los alrededores de Turin, en donde, a más del riesgo 
que corre la moralidad, encuéntram e aguas muy profundas e 
impetuosas, donde los jóvenes a m enudo son víctimas de su 
afición a nadar. Lo supo Domingo, y procuró entretenerlos con
tándoles alguna novedad; mas cuando los vio absolutamente 
decididos, di joles con resolución:

— No, yo no quiero que vayáis.
— Si no hacemos mal alguno.
— Desobedecéis a vuestros superiores y os ponéis en peli

gro de dar o recibir escándalo y de ahogaros; ¿y esto no es 
malo?

— Pero tenemos tanto calor que no podemos soportarlo.
— Si no podéis soportar el calor de este mundo, ¿podréis 

después sufrir el terrible calor del infierno que os vais a me
recer?

Movidos por estas razones, cambiaron de intento, pusiéron
se a jugar con él y, llegada la hora, fueron a la iglesia para asis
tir a las sagradas funciones.

Algunos jóvenes del Oratorio fundaron una asociación para 
preocuparse de la mejora espiritual de los compañeros díscolos. 
Domingo, que: formaba parte de ella, era de los más celosos. 
Si tenía dulces, frutas, crucecitas, medallas, estampas o cosas 
semejantes, guardábalas para este objeto.

— ¿Quién la quiere? ¿Quién la quiere?— decía en alta voz.
— Yo, yo— gritaban corriendo a su alrededor.
— Despacio, despacio— les decía— ; la daré al que sepa res

ponder mejor a una pregunta de catecismo.
Entonces preguntaba sólo a: los más trastos, y no' bien con

testaban a alço, les hacía el regalo.
A otros los ganaba con diversos recursos; los invitaba a 

pasear, entraba en conversación con ellos y, sí llegaba el caso,
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tomaba parte en sus juegos. Se le vio en alguna ocasión con 
un grueso bastón en los hombros, cual otro Hércules con: la cla
va, jugar a la rana y mostrarse entregado en cuerpo y alma a 
aquel juego. Pero de pronto suspendía la partida y decía al 
compañero :

— ¿Quieres que el sábado vayamos a confesarnos?
El otro, que veía lejano el plazo, deseoso de continuar el 

juego, y también por darle gusto, le respondía que sí. A Do
mingo le bastaba esto, y continuaba jugando. Pero ya no le 
perdía de vista, y todos los días, bien por un  motivo, bien por 
otro, le recordaba aquel sí, e íbale entre tanto insinuando el 
modo de confesarse bien. Llegado el sábado, cual cazador que 
ha hecho buena presa, acompañábale a la iglesia, confesábase 
él primero, y las más de las veces prevenía al confesor, y luego 
ayudaba al compañero en la acción: de gracias.

Estos hechos se repetían con frecuencia y eran para él de 
grandísimo consuelo y de gran provecho para sus compañeros; 
pues sucedía, no  raras veces, que alguno que no había sacado 
ningún fruto del sermón oído en la iglesia, rendíase después a 
las piadosas insinuaciones de Domingo.

Acontecía a veces que alguno le engañaba con buenas pa
labras toda la semana y, llegado el sábado, no se dejaba ver 
al tiempo de confesarse; pero Domingo, así que le veía de nue
vo, decíale en son de chanza:

—-¡Vaya pillo, buena me la hiciste!
— Pero, hom bre— le respondía el otro— . Si no estaba pre

parado, no me sentía ...
— Sí, infeliz— añadía Domingo— ; has cedido al demonio 

qüé te vio muy bien dispuesto; ahora tú te encuentras mucho 
menos dispuesto y hasta te veo de mal humor. ;E a ! , vamos, 
haz la prueba; trata  de confesarte; haz un esfuerzo, confiésate: 
bien, y ya verás la alegría que sentirás en el corazón.

Por lo regular, el que decidía confesarse volvía en seguida 
a Domingo con el corazón rebosando de contento.

— Es verdad— decíale— ; ¡estoy contento de veras! De 
hoy en adelante me confesaré más a menudo.

E ntre jovenes suele ocurrirle a alguno que queda como m ar
ginado por sus compañeros, ya por rudo o ignorante, ya por 
tím ido o por estar apesadumbrado a causa dé algún disgusto1. 
Chicos así suelen sufrir el peso del abandono cuando más ne
cesidad tienen del consuelo de un amigo.

Esos eran los amigos de Domingo. Acercábase a ellos, ale
grábalos con interesantes conversaciones, les daba buenos con
sejos, y más de una vez sucedió que algunos que estaban deci-
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didos a entregarse al desorden mejoraron animados por las ca
ritativas palabras del amigo.

Por esta razón, todos los que se encontraban indispuestos 
de salud querían a Domingo por enfermero, y los que se ha
llaban apesadumbrados y se sentían acongojados exponíanle sus 
cuitas. De este modo tenía siempre abierto el camino para 
ejercitar la caridad con el prójimo y acrecentar sus méritos de
lante de Dios.

Francisco Cerruti, que llegó a ser del Consejo Superior Salesiano, 
entró en el Oratorio el 8 de noviembre de 1856, y pronto experimentó 
la afabilidad de Domingo. De ello hizo en el proceso (SP 18) detallada 
narración. Recién llegado, sentíase como perdido, pensando continua
mente en su madre. Un día, mientras durante el recreo hallábase pen
sativo apoyado en una columna del pórtico, acercósele un  compañero de 
rostro sereno, que con dulces maneras le dijo:

—-¿Cómo te llamas?
—Francisco Cerruti— respondió.
— ¿De dónde eres?
—De Saluggia.
— ¿A qué clase vas?
— À la segunda de gramática.
—Entonces ya sabes latín ... ¿Sabes de dónde viene la palabra sonám

b u lo . . . i  Viene de som no ambulare (caminar durante el sueño).
— ¿Pero quién eres tú  que así me hablas?—preguntó fijando en su 

rostro la mirada.
— Soy Domingo Savio.
— ¿A qué clase vas?
—A la de humanidades... Vamos a ser amigos, ¿verdad?
— Seguramente—fue la respuesta.
E l testigo, referido el gracioso dialogúito, terminó así su declara

ción: «Desde aquel momento tuve ocasión de encontrarme muchas veces 
con él, aun en circunstancias íntimas, en las cuales ya desde entonces 
me formé un concepto de que era un  santo joven».

También don Rúa hace mención de una animosa intervención del 
jovencito para alejar a sus compañeros de un  hombre sin pudor que, 
penetrando en el patio y cautivando la atención de los muchachos, 
comenzó a despotricar contra la religión y contra los sacerdotes :'(SP 46). 
No hace falta suponer que; se tra te1 del mismo caso contado por DB, 
porque incidentes análogos los había de cuando en cuando; y así, don 
Francesia pudo atestiguar (SP 183): «Oí decir a DB que Domingo era 
el ‘fiel guardián del O ratorio’, porque con su vigilancia impedía que 
fraudulentamente se introdujeran entre los jóvenes personas extrañas 
para difundir la impiedad. Recuerdo que en aquellos tiempos, más de 
una vez, encontré emisarios de los protestantes, venidos expresamente 
al O ratorio para sembrar sus errores; uno de los más solícitos para im
pedirlo era el jovencito Domingo Savio». Esas intrusiones de extraños 
eran posibles, porque entonces el patio se diferenciaba poco de una 
plaza abierta. E l O ratorio se encontraba casi en medio del campo.

El mismo don Francesia refiere otro hecho de singular valor que 
Domingo no dudó en realizar con el mismo DB para alejar el mal del 
Oratorio. Dice así (SP 158): «Un día me encontré al azar cerca de DB, 
que estaba hablando con el jovencito Domingo Savio; y no pude menos
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de maravillarme al ver que éste, a quien tenía por tímido, hablaba con 
los brazos en jarra, diciendo con un semblante muy serio:

—Estas cosas no se deben tolerar en el Oratorio.
Y como DB le respondiera:
—Mira, veremos; ten paciencia.
El replicaba, insistiendo:
—Es un escándalo y no se puede tolerar.
Era la primera vez que veía a aquel jovencito hablar a DB casi con 

aire de autoridad. Y lo hacía con una persuasión tal, que era forzoso 
excluir que hubiera ficción ni o tto  motivo humano. Se trataba de un 
caso realmente delicado». Razón tenía don Francesia para maravillarse 
también al no ver aquella vez en Domingo la habitual jovialidad alabada 
por DB, que veía en él uta poderoso auxiliar en su apostolado.

C A P I T U L O  X I I I  

Su espíritu de oración. Devoción a la Virgen. El mes de María

Dios le había enriquecido, entre otros dones, con el de uri 
gran fervor en la oración.

Estaba su espíritu tan habituado a conversar con Dios en 
todas partes, que, aun en medio de las más clamorosas algaza 
ras, recogía su pensamiento y con piadosos afectos elevaba el 
corazón a Dios.

Cuando rezaba con los demás, parecía verdaderamente un 
ángel: inmóvil y bien compuesto, de rodillas, sin apoyarse en 
ninguna parte, con suave sonrisa en el rostro, la cabeza leve
mente inclinada y los ojos bajos, se le hubiera podido tomar por 
otro San Luis.

Bastaba verle para quedar edificado. E l año 1854, el conde 
Cays fue elegido prior de la compañía de San Luis, establecida 
en el Oratorio. La primera vez que tomó parte en nuestras 
funciones vio a un jovencito que oraba en una compostura tan 
devota, que se sintió profundam ente maravillado. Terminadas 
las sagradas funciones, quiso informarse y saber quién era el 
niño que había llamado su atención; se trataba de Domingo 
Savio.

Dividía casi siempre su recreo en dos partes, una de las 
cuales la empleaba en lecturas piadosas o en alguna oración 
que hacía en la iglesia con otros compañeros en sufragio de las 
almas del purgatorio o en honor de la Virgen.

Su devoción a la Madre de Dios era sencillamente extraor
dinaria. Cada día hacía una mortificación en su honor. Jamás 
fijaba sus ojos en personas de otro sexo; mientras iba a la es-
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cuela, no solía levantar la vista. Pasaba a veces cerca de espec
táculos públicos; los compañeros los devoraban con tal avidez, 
que ni sabían dónde estaban; preguntado Domingo si le habían 
gustado, contestaba que no había visto nada; por ello, un com
pañero enfadado le riñó diciéndole:

— Pues ¿para qué tienes los ojos, si no te sirven para mirar 
estas cosas?

— Quiero que me sirvan para contemplar el rostro de nues
tra celestial M adre cuando, con la gracia de Dios, sea digno de 
ir a verla en el paraíso.

Tenía especial devoción al Corazón Inmaculado de María. 
Todas las veces que entraba en la iglesia iba ante su altar para 
pedirle que le alcanzara la gracia de guardar el corazón libre de 
todo afecto impuro.

— María— decíale—-, quiero ser siempre vuestro h ip ;  ha
ced que muera antes de cometer un pecado contrario a la virtud 
de la modestia.

Todos los viernes escogía un recreo para irse con algunos 
compañeros a rezar a la iglesia la corona de los siete dolores 
de M aría o las letanías de la Virgen de los Dolores.

No sólo era devoto de María Stma., sino que se alegraba 
mucho cuando podía conducir a sus condiscípulos a obsequiarla 
con piadosos ejercicios.

Cierto sábado invitó a un compañero para que fuera con él 
a rezar las vísperas de la Stma. Virgen, y como éste accediese 
de mala gana, diciendo que tenía frío en las manos, Domingo 
se sacó al punto los guantes, se los dio, y así fueron ambos a 
la iglesia.

O tro  día de gran frío sacóse la capa que llevaba puesta a 
fin de prestársela a otro para que fuese contento a rezar con él 
en la iglesia. ¡Quién podrá dejar de admirar tan generosa piedad!

En ningún tiempo era Domingo Savio más fervoroso en su 
devoción a nuestra celestial Protectora como durante el mes de 
mayo. Se unía entonces con otros discípulos para cumplir cada 
día del mes alguna devoción particular, además de lo que se 
hacía públicamente en la iglesia. Preparó una serie de ejemplos 
edificantes que poco a poco fue narrando con mucho gusto para 
animar a otros a ser devotos de la Virgen. Hablaba de ella a 
menudo en tiempo de recreo, y exhortaba a todos a confesarse, 
a frecuentar la santa comunión, principalmente en aquel mes, 
y daba ejemplo él mismo, acercándose todos los días a la mesa 
eucarística con tal recogimiento, que mayor no se podía desear.

Un curioso episodio dará a conocer la ternura de su corazón 
en su devoción a la Virgen. Los alumnos de su dorm itorio de



168 Parte I, Biografías

cidieron hacer a sus propias expensas un hermoso altarcito que 
había de servir para solemnizar la clausura del mes de María. 
Domingo era todo actividad en esta obra, pero, cuando fueron 
después a recolectar la pequeña cuota con que cada uno debía 
contribuir, exclamó:

—  ¡Pues sí que estoy arreglado! Para estas cosas hace falta 
dinero, y yo no  tengo ni un céntimo en el bolsillo. Y, no obs
tante. quiero contribuir con algo.

Fue, tomó un libro que le habían dado de premio y, des
pués de pedir permiso al superior, volvió contento y dijo:

— Amigos, ya puedo concurrir también yo a honrar a la 
Virgen; ahí está ese libro. Sacad de él lo que podáis. Esa es 
mi contribución.

Al ver aquel acto tan espontáneo y generoso, los compañe
ros se conmovieron, y también ellos quisieron aportar libros 
y otros cbjetos. De esta manera resultó una pequeña tómbola 
cuyo producto fue más que suficiente para cubrir los gastos del 
altar.

Terminado éste, los chicos deseaban celebrar el aconteci
miento, lo mejor posible. Cada cual andaba muy solícito en los 
preparativos; mas como no pudiesen acabar para el tiempo fi
jado, fué m enester trabajar durante la noche.

— Yo— dijo Domingo— pasaré gustoso toda la noche tra
bajando.

Pero: sus condiscípulos le convencieron de que se acostase, 
pues que estaba convaleciente de una enfermedad, y como él se 
resistiese, al final tuvo que ir porque se lo mandaron.

— Al menos— dijo a uno de sus compañeros— venme a des
pertar en cuanto terminéis, para qué pueda ser de los primeros 
en contemplarlo.

Las dos principales devociones del O ratorio eran en honor de Jesús 
Sacramentado y: de María Inmaculada. Dé ellas habla DB en el capítu
lo 13 y 14, previas unas palabras sobre el don de oración concedido por 
Dios a Domingo Savio.

Ile  aquí el testimonió del Card. Cagliero (SP 129): «El espíritu de 
fe y de unión con Dios era en él habitual, dé manera que su vida era 
totalmente de fe viva, de certidum bre y sin ¡a menor duda en su 
corazón sencillo y. pleno de Dios. Cuanto hacía estaba acompañado de 
gran fe y de sentimientos divinos y sobrenaturales que le impulsaban 
y alentaban con admiración de cuantos éramos sus compañeros, maes
tros y asistentes o disfrutábamos de six conversación. No vivía más que 
de Diosj con Dios y para Dios». :

Observa acertadamente Caviglia (275): «El alma de Savio es un 
caso de alma orientada desde los primeros momentos a la conciencia 
y plenitud de Dios. Las palabras de Cagliero y de DB nos hacen ver 
un aliña- unida a Dios en oración continua, atraída a él por una especie
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de gravitación que deriva del amor y del continuo ejercicio de la pre
sencia de Dios».

El cuadro que él nos traza de Domingo en oración nos lo presenta 
como una figura angelical, imagen que se repite con frecuencia en las 
declaraciones de los testigos. Bien lo había notado mamá Margarita, la 
cual dijo un día a su hijo: «Muchos jóvenes buenos tienes, más ninguno 
supera a Domingo Savio». Y preguntada por qué, respondió: «Está 
en la iglesia como un ángel en el cielo» (MB 5,207).

Los testigos que lo vieron rezar no aciertan a expresarse de otra 
manera. Don José Melica (SP 123): «Yo mismo vi muchísimas veces 
estar completamente recogido en oración con tal y tanto fervor, que 
ni aún se daba cuenta de mi presencia cuando yo, como sacristán mayor, 
cumplía deberes de mi incumbencia». Don Cerruti (SP 126): «Lo he 
visto yo rezar ante el altar de la Virgen con aspecto de serafín». El 
Cardenal Cagliero (SP 132): «¡Cuántas veces le vi entrar en la iglesia 
y de cuánta edificación era para sus compañeros que, arrastrados por su 
ejemplo, se componían ellos también rezando con el mayor recogimiento 
y fervor! Se sentían al lado más que de un  ángel, de ún serafín de 
amor». Y da hasta seis nombres de compañeros de entonces que como 
él admiraban el ardor seráfico de Domingo en oración (SP 195).

De su devoción a la M adre de Dios habló ya DB (c.8) y hablará 
todavía (c.17). Domingo iba a rezar ante el altar de la Virgen que había 
en la iglesia de S. F. Sales, donde se recogía la comunidad para sus 
prácticas dé piedad. Las oraciones especiales que dirigía a la Virgen 
eran las que DB había reunido en su Joven cristiano: rosario, letanías 
de la Dolorosa, los siete dolores, la corona al Sagrado Corazón de María 
y los siete, gozos.

Testifica don Bongiovanni (SP 454): «Muy á menudo solía él, 
hablando con sus compañeros, llamar a la Stma. Virgen con el dulce 
nombre de Madre, y mostraba en su rostro, ora una viva alegría, ora 
un  misterioso semblante; siempre un fervoroso interés, como de ser 
que ciertamente debía tener con él estrechísima relación e intimidad. De 
todo lo cual yo fui muchísimas veces testigo ocular». El mismo asegura 
que alguna vez se colocaba en lugar donde no pudiera ser visto, y desde 
allí lo contemplaba a su sabor cuando rezaba ante un  cuadro de la 
Dolorosa que había en un  altarcito en el dormitorio, «porque, comen
taba, sentía en mi corazón un  contento inexplicable».

Su maestro don Francesia asegura que era «voz común en el O rato
rio que el prom otor principal de la devoción que reinaba en los jóvenes 
de la casa por los años 1855 y 1856 era Domingo Savio, y ello era fruto 
de su gran celo en propagar la devoción a la Virgen» (SP 159).

C A P I T U L O  X I V  

Confesión y comunión frecuentes

E stá probado por la experiencia que el mejor apoyo de la 
juventud lo constituyen los sacramentos de la confesión y la 
comunión. Dadme un chico que se acerque con frecuencia a es
tos sacramentos y lo veréis crecer en su juventud, llegar a la
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edad madura y alcanzar, si Dios quiere, la más avanzada ancia
nidad con una conducta que servirá de ejemplo a cuantos le 
conozcan.

Persuádanse los jóvenes de esto para ponerlo en práctica; 
compréndanlo cuantos trabajan en la educación de la juventud, 
para que lo puedan aconsejar.

Antes de su venida al Oratorio, Domingo se acercaba a es
tos sacramentos una vez al mes, como se acostumbraba en las 
escuelas. Más tarde aumentó la frecuencia; pero como yo un 
día predicara esta máxima: «Si queréis, queridos jóvenes, per
severar en el camino del cielo, os aconsejo tres cosas: acercaos 
a menudo al sacramento de la confesión, frecuentad la santa 
comunión y elegios un confesor a quien abráis enteramente el 
corazón y  no lo  cambiéis sin necesidad», Domingo acabó de 
comprender la importancia de estos consejos.

Comenzó por elegir un confesor fijo, con el cual se confesó 
regularmente todo el tiempo que anduvo entre nosotros; y para 
que pudiese su confesor formarse un juicio cabal de su con
ciencia, quiso, según dijimos, hacer con él la confesión general. 
Comenzó a confesarse de quince en quince días, después cada 
ocho, y a comulgar con la misma frecuencia. Como viera el 
confesor el gran provecho que sacaba de las cosas espirituales, 
aconsejóle comulgar tres veces por semana, y, al cabo del año, 
le permitió hacerlo diariamente.

Fue por algún tiem po dominado por los escrúpulos, razón 
por la cual buscaba confesarse cada cuatro días, y aún más a 
menudo; pero su director espiritual se lo prohibió y, por obe
diencia, le impuso la confesión semanal.

Tenía Domingo con él no sólo una confianza ilimitada, sino 
que con la mayor sencillez trataba con él de cosas de concien
cia también fuera de confesión. Alguien le aconsejó que cam
biara alguna vez de confesor, pero él no quiso hacerlo nunca.

«El confesor— decía— es como el médico del alma, y no se 
puede cambiar de médico sino por falta de confianza en sus 
cuidados o porque el caso1 es desesperado ; yo no me encuentro 
en esas condiciones. Tengo la más completa confianza en mi 
confesor, el cual, con paternal bondad y solicitud, cuida del 
bien de mi alma; no encuentro mal alguno en mí que él no 
pueda curar».

Sin embargo, aconsejóle su director mismo que cambiase 
alguna vez, principalmente con ocasión de los ejercicios espi
rituales; entonces obedecía prontam ente sin oponer la menor 
dificultad.

Domingo se sentía realmente feliz.
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— Si tengo en mi corazón alguna pena— comentaba— , voy 
a mi confesor, y él me aconseja según la voluntad de Dios, pues
to  que Jesucristo mismo dijo que la voz del confesor es para 
nosotros la voz de Dios. Y si deseo algo especial, voy y recibo 
la comunión, en que se nos da el cuerpo que fue entregado por 
nosotros; es decir, aquel cuerpo mismo, aquella sangre, aquella 
alma, aquella divinidad que Jesucristo ofreció por nosotros en 
la cruz al E terno Padre. ¿Qué me falta, pues, para ser feliz? 
Nada de este mundo. Sólo me resta gozar sin velos en el cielo 
de aquel mismo Dios que ahora, con los ojos de la fe, contem
plo y adoro .en el sacramento.

Con tales pensamientos pasaban verdaderamente felices los 
días para Domingo. De aquí provenía aquella alegría y  aquel 
gozo celestial que se transparentaban en todas sus acciones. 
No se crea qué no comprendía la importancia de lo que hacía 
y que no tenía un estilo de vida cristiana cual conviene a quien 
desea comulgar frecuentemente, pues su comportamiento era 
irreprensible. Im ité  a sus compañeros a que me dijesen si en 
los tres años qué estuvo entre nosotros habían notado en él 
algún defecto que corregir o alguna v irtud que sugerirle, y to
dos, unánimes, aseguraron no haber visto en él cosa que mere
ciese corrección ni virtud que no poseyera.

El modo como se preparaba para recibir la santa comunión 
era fervoroso y edificante. La noche precedente rezaba antes de 
acostarse una oración con este fin y concluía siempre así: «Sea 
alabado y reverenciado en todo momento el santísimo y diviní
simo Sacramento».

A la mañana siguiente, antes de comulgar, hacia la conve
niente preparación, y después su acción de gracias era inacaba
ble. Las más de las veces, si no le llamaban, se olvidaba del 
desayuno, del recreo y hasta en alguna ocasión de la clase, que
dándose en oración o, mejor dicho, en contemplación de la 
bondad diviné, que de modo tan inefable comunica a los hom
bres los tesoros infinitos de su misericordia. Era para él una 
verdadera dicha poder pasar una hora ante el sagrario. Iba a vi
sitarlo invariablemente una vez al día por lo menos, e invitaba 
a otros a que le acompañasen. Su oración predilecta la constituía 
la corona al sagrado Corazón de Jesús en reparación de las in
jurias qué: recibe de los herejes, infieles y matas cristianos.

Para sacar de sus comuniones mayor fruto y para tener al 
mismo tiempo un nuevo1 estímulo para hacerlas cada día con 
mayor fervor, habíase fijado un fin particular para cada uno 
de ellos.........  . .
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l íe  aquí cómo distribuía sus comuniones a lo largo de la 
semana:

«El domingo, en Honor deila Stma.ïTrinidad.: : : . :
E l lunes, por mis bienhechores espirituales y temporales.
E i  m artes j en honor de Santo Domingo y  mi ángel cus

todio.
El miércoles, en honor de la Virgen Dolorosa y por la con

versión de los pecadores.
E l jueves, en sufragio de las almas del purgatorio.
E! viernes, en memoria de la pasión de nuestro Señor Je

sucristo.
E l sábado, en honor de la Virgen, para obtener su protec

ción en vida y en punto de; muerte».
Tomaba parte con transportes de alegría en todos los ejer

cicios en honor del Stmo. Sacramento. Si le acontecía encon
trarse con el viático, cuando era llevado: a los enfermos, juego 
se arrodillaba en cualquier parte, y si el tiempo se lo permitía, 
lo acompañaba hasta que volvía a. la iglesia. Un día que pasaba 
junto a él, : m ientras llovía y estaban las calles enlodadas, no 
habiendo mejor, lugar,: púsose de rodillas,sobre el barro. Repró
chasele después un compañero, diciéndole que no había poi
qué manchar de aquel modo la ropa, y que el Señor no exigía 
tal cosa. El se limitó a responder:

—- Lo mismo las rodillas, q u e lo s  pantalones son del Señor; 
todo ha de servirle parai darle' honra y gloria. 'Cuando Jesús pasa 
cerca de mí, no sólo me arrojaría en el barro para honrarle, 
sino que también me precipitaría en un horno participar 
de ese modo de aquel fuego de caridad infinita que le llevó a 
instituir tan gran sacramento.

En una ocasión vio a un militar de pie en el momento mis
mo en que pasaba cerca de él el santo viático. No atreviéndose 
a invitarle a 'arrodillarse, sacó del bolsillo un pañuelito blanco, 
lo extendió en el suelo, y, con una seña, le invitó a que sé sir
viera de él. Al principio el m ilitar sé mostró confuso ÿ, de
jando., después' a un lado el pañuelo, se arrodilló en medio de 
la calle.

. En una fiesta del Corpus lo enviaron a lá ¡procesión de la 
parroquia vestido de monaguillo. Fue aquello para él un pre
cioso regalo; el mayor que le podían hacer.

En este capituló se ■ tíos -delinea la  vida sacramental : : de Domingo 
: Savio, la : cual constituye la base de la obra formativa y educativa de la 
pedagogía de DB,

Caúsanos hoy cierta maravilla que ä tin' santito Cómo Domingo Savio 
le dosifica DB la frecuencia de la comunión de la manera descrita.
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Caviglia intenta una explicación, diciendo que DB quería que su santo 
llegase a la comunión diaria con una perfección consciente y querida, 
como fabricada por sus propias manos, y el punto de llegada tenía que 
coincidir con el punto más alto de su pureza interior (353). E l mismo 
autor define tal conducta como «sabiduría educadora en la pedagogía 
del espíritu». Vale la pena pensar en esto, tanto más que nos consta 
que igual método siguió don Bosco también con otros jóvenes buenísimos 
del Oratorio, a pesar de que era defensor de la comunión frecuente y 
diaria.

Del fervor eucaristico de Domingo volverá el santo biógrafo a hacer 
seguidamente mención. En este capítulo hä querido sobre todo destacar 
su preparación para comulgar y su acción de:gracias «ilimitada». Dice 
don Francesia (SP 120): «Yo lo tengo presente en mi pensamiento y 
recuerdo la compostura que solía guardar después de la santa comunión, 
y me causaba maravilla su actitud inmóvil, aun cuando el banco fuera 
incómodo, y esto por largo tiempo». E l  Card. Cagliero (SP 133): «Su 
exterior recogido, devoto y pío, era superior a su edad y comparable 
al que tienen las almas adelantadas y privilegiadas en devoción. Su 
aspecto era semejante a un  ángelito én su preparación y acción de 
gracias». Y dort Rúa, siempre tan mesurado en la expresión de su 
pensamiento, juzga en general su piedad eucarística «prodigiosa para su 
edad».

Dedicaba la comunión de los martes a su ángel custodio, hacia el 
cual alimentaba desde pequeño una especial devoción que después au
mentaría en el Oratorio, donde DB la promovía entre los jóvenes.

Su hermana Teresa testificad (SP 267s): «Mi hermana Ramona me 
contaba que, cuando era pequeñita, cayó en una balsa con peligro de 
ahogarse. Mi hermano se lanzó y la puso a salvo. Preguntado por alguno 
de los presentes cómo se las Había arreglado para salvarla siendo menos 
corpulento que ella, respondió: ‘No lo conseguí con solas mis fuerzas, 
sino que mientras con un  brazo alcanzaba a mi hermana, con el otro 
era ayudado por el Angel Custodió’».

Cuando tenía pocos años rogaba insistentemente a su padre que le 
llevara a las fiestas de un pueblo vecino. Sucedió lo previsto: a la vuelta 
casi no podía andar de puro ; cansado. En: aquellos momentos apareció 
un robusto joven que, dirigiéndole palabras de ánimo, se lo puso en 
brazos y lo llevó hasta casa. En cuanto lo dejó dé pie, se esfumó sin 
darse a conocer. E l padre quedó en la convicción de que había sido un 
enviado de Dios, como en otro tiempo lo fue el arcángel Rafael. Y así 
lo refería en los últimos años,:que los.pasó én el Oratorio, después del 
fallecimiento de su esposa y haber dado estado a sus hijos.

O tro rasgo de fervor referido por Juan Branda (SP 138s): «Puedo 
afirmar que la práctica que se conserva actualmente en el O ratorio de 
hacer la visita al Santísimo después de las comidas, fue iniciada por 
el siervo de Dios, el cual, de paso, solía invitar a algunos compañeros».

De los papeles de don Esteban Trione, que tanto trabajó por la 
càusa del santo, entresacamos esta nota: «Uno de los testigos del vene
rable Domingo Savio, Mons. Ballesio, mientras se dirigía al tribunal 
eclesiástico, decíales a. los otros testigos: ‘ ¡No nos creerán, nos nos 
creerán, cuando atestigüemos' los ’.admirables fervores eucarísticos de 
Domingo Savio! Y, sin embargo, no es más que la pura verdad’».
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C A P I T U L O  X V '

Sus penitencias

; Su edad, su poca salud, su inocencia, le hubieran, sin duda, 
eximido de toda penitencia; pero sabía que difícilmente puede 
conservar ün joven la inocencia sin la penitencia; y este pen
samiento hacíale ver sembrada de rosas la senda del sufrimien
to. Y aquí tío entiendo por penitencia el soportar pacientemen
te las injurias y  desazones, no hablo d la continua mortifica
ción y recogimiento de todos sus sentidos cuando oraba, en la 
clase, en el estudio y en e l recreo. Estas penitencias eran conti
núas en él; entiendo referirme a las penitencias con que afligía 
su cuerpo. E n su fervor habíase propuesto ayunar todos los 
sábados a pan y agua en honor de la bienaventurada Virgen, 
pero se lo impidió su confesor. Quería ayunar durante la cua
resma; pero al cabo de una semana súpolo el director de la casa 
y al punto se lo prohibió. Quería al menos dejar el desayuno, 
y tam bién eso le fue-prohibido. N o se le perm itían tales peni
tencias para que su delicada salud no se acabase de malograr. 
¿Q ué hacer, pues?

Como se le prohibía m ortificarse en la comida, comenzó a 
afligir su cüerpo de otros modos: ponía astillas de madera en 
la cama y pedacitos dé ladrillo ; para que se le tornara molesto 
el mismo reposo; quería llevar una especie de cilicio;, mas 
todo se le prohibió igualmente. Imaginó entonces un nuevo 
medio: dejó que se adelantara el otoño y el invierno sin au
m entar el abrigo en su lecho, de suerte que en el rigor del mes 
de enero no tenía más abrigo que en el verano. Una mañana 
que guardó cama por una indisposición, le visitó el director y, 
al verle hecho un ovillo, se le acercó y pudo darse cuenta de 
que no tenía más abrigo que una colcha muy delgada.

—  ¿Por qué haces eso?— le dijo— . ¿Es que quieres morirte 
de frío?

. — No— respondió— , no me moriré de frío .Jesú s en el pe
sebre de Belén y cuando pendía de la cruz estaba menos abri
gado que yo.

Como se le prohibiese entonces absolutamente hacer nue
vas penitencias, fuesen del género que fuesen, sin pedir permiso 
expresamente, sometióse al fin con pena a ese mandato.

Encontréle en cierta ocasión que iba exclamando muy afli
gido:
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—  ¡Ay de mí! ¡Estoy en un verdadero aprieto! El Salva
dor dice que si no se hace penitencia no se podrá entrar en el 
paraíso, y a mí me prohíben hacerla; ¿cuál va a ser entonces 
mi cielo?

— La penitencia que Dios quiere de ti— le dije— es la obe
diencia. Obedece y ya tienes bastante.

— ¿Pero es que no podría hacer alguna otra penitencia 
más?

— Sí, se te perm ite ésta: Soportar con paciencia las injurias 
que te hagan, tolerar con resignación el calor, el frío, los vien
tos, las lluvias, el cansancio y todas las indisposiciones de salud 
que quiera enviarte el Señor.

— Bien, pero todo esto hay que sufrirlo por necesidad.
— Pues lo que haya que sufrir por necesidad, ofrécelo al 

Señor y se convertirá en virtud, y ganarás muchos méritos para 
tu  alma.

Convencido y resignado, con estos consejos, se retiró tran
quilo.

Bien precoz fue en Savio este espíritu de penitencia. El testigo don 
Juan Pastrone, capellán de M ondonio, atestigua (SP 272): «Muchas 
veces le oí contar a una tal Anastasia Molino que el siervo de Dios 
acostumbraba a mortificar su cuerpo con azotes y haciendo penoso su 
descanso en la cama con instrumentos de penitencia. Súpolo ella de la 
madre de Savio, la cual se le quejaba dé esta costumbre de su hijo, 
porque echaba a perder mucho las sábanas». Así lo confirma su herma
na (SP 45): «Recuerdo, por habérselo oído a mi padre, que tenía unos 
grandes deseos de hacer penitencia, para poder santificarse, como decía. 
A este propósito me contaba que en una ocasión fueron a visitarlo en su 
habitación por estar enfermo, y se dieron cuenta, sin que él lo notase, 
de que debajo de las sábanas tenía piedras escondidas para hacer más 
duro su lecho. Esto me lo solía contar mi padre, echándomelo en cara 
porque me quejaba de que mi cama no èra bastante blanda».

Si se le hubiera permitido lo que él intentaba, su fervor le hubiera 
llevado á verdaderos excesos. Refiere don Cerruti (SP 265): «Tengo 
bien presente un hecho que nos contaba DB poco después de la muerte 
de Savio. Una vez, por espíritu de mortificación, intentó mantener un 
dedo de la mano derecha sobre üna vela encendida durante el rezo de 
un avemaria. Hacia el final se desmayó y lo llevaron a la enfermería. 
DB le dio una buena reprimenda. Al contárnoslo terminó: ‘No hagáis 
cosas de ésas sin permiso de los superiores’».

Al leer las enseñanzas de DB en esta materia, no se vaya a creer que 
tenía én poco las mortificaciones aflictivas y las penitencias, pues sa
bemos que él mismo las practicaba sin excluir el cilicio y la disciplina 
(MB 4,214s). Pero con los jóvenes: hay que usar de prudencia, m áxim e  
cuando se les ve movidos de exceso de fervor en busca de penitencias 
incompatibles con su edad y salud.

Así, pues, Domingo comprendió y practicó con tanta fidelidad los 
consejos de su director espiritual, que ('agüero pudo atestiguar (SP 193): 
«Era tan mortificado en sus: sentidos, que a todos nos encantaba con



la práctica constante de la paciencia,: de: la dulzura y de su exactitud y 
puntualidad en sus deberes».
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C A P I T U L O  X V I  

Mortificación de los sentidos externos

Puesto cualquiera a considerar la compostura exterior de 
Domingo, advertía tanta naturalidad, que caía fácilmente en la 
tentación de imaginarlo salido así de las manos de Dios. Pero 
cuantos le conocieron de cerca y tuvieron parte en su educa
ción pueden asegurar qüe era efecto de un gran esfuerzo hu
mano apoyado en la gracia de Dios.

Sus ojos eran muy vivos, y tenía que hacerse no pequeña 
violencia : para tenerlos a raya.

«Al principio— repitió varías veces a un amigo suyo---, 
cuando me impuse la obligación de dominar del todo mis mi
radas, tuve no poco trabajo y  hasta padecía grandes dolores de 
cabeza».

La custodia de sus ojos fue tal que ninguno de cuantos le 
conocieron recuerda haberle visto dar una mirada que no estu
viese dentro de los límites de la más rigurosa modestia.

«Los ojos— solía decir-— son dos ventanas por donde en
tra lo que uno quiere; podemos dejar pasar por ellas a un  ángel
o a un demonio con sus cuernos, y hacer que uno u otro sean 
dueños de nuestro corazón».

Sucedió cierto día que un muchacho de fuera del Oratorio 
trajo consigo una revista con figuras indecentes e irreligiosas; 
una turba de curiosos le rodeó para mirar aquellas, figuras: que 
habrían causado asco a un turco y hasta a un pagano; acudió 
también Domingo, creyendo se tratase de alguna imagen devo
ta; mas cuando vio de cerca el papel, quedó primero sorpren
dido y, luego, sonriendo, lo tomó y lo hizo pedazos. Espanta
dos sus compañeros, se miraron entre sí sin decir palabra. D o
mingo entonces les habló así:

—  ¡Desgraciados! Dios nos ha dado ojos para contemplar 
la hermosura de las cosas creadas, y vosotros os servís de ellos 
para rnirar estas obscenidades inventadas por gente perversa 
que desea manchar vuestras almas. ¿Habéis olvidado por ven
tura lo que tantas veces se nos ha dicho? El Salvador nos dice 
que una sola mirada deshonesta mancha nuestra alma; ¿y vos
otros alimentáis vuestros ojos con impresos de esta clase?
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— Nosotros— dijo uno de ellos— mirábamos esas figuras para 
reírnos.

— Sí, sí, para reíros... Y riendo de ese modo podéis caer 
en el infierno... Mas, si tuvierais la desgracia de caer en él, 
¿continuaríais riendo?

— Pero nosotros— replicó otro— no vemos tan mal esas fi
guras.

— Tanto peor; pues el no ver mal mirando esas obsceni
dades es señal de que vuestros ojos ya están habituados a ellas; 
y este hábito no es disculpa del mal, antes os hace más culpa
bles. Recordad a Job. Era un anciano y un santo, y estaba afli
gido por una enfermedad que le tenía tendido en un muladar, 
y, con todo, hizo* pacto con sus ojos de no darles la más mínima 
libertad en cosa inmodesta.

A estas palabras todos callaron y nadie osó reconvenirle 
ni hacerle observación alguna.

A más de ser modesto en sus miradas, era muy medido en 
sus palabras. Tuviera o no razón, siempre callaba cuando otros 
hablaban, y hasta truncaba a veces el vocablo para dar lugar a 
que otros hablaran. Sus maestros y demás superiores aseguran, 
unánimemente, que jamás les dio m otivo para tener que avisar
le ni aun por haber proferido una sencilla palabra fuera de tiem
po, ni en el estudio, ni la clase, ni en la iglesia, ni mientras 
cumplía sus deberes de estudio y de piedad; antes bien, aun 
en las ocasiones en que recibía un  ultraje, sabía moderar su 
enojo y su lengua.

Un día avisó a un compañero de que se corrigiera de una 
costumbre mala; éste, en vez de recibir con gratitud el aviso, 
dejóse arrastrar a brutales excesos, le dijo mil villanías y luego 
se desahogó con él a puñetazos y puntapiés. Domingo pudiera 
haber hecho valer sus razones con los hechos, pues tenía más 
edad y fuerza, pero no tomó otra venganza que la del cristiano. 
Encendióse, es verdad, su rostro; pero, refrenando los ímpetus 
de la cólera, limitóse a decir estas palabras:

— Te perdono; hiciste mal; no trates a otros de este modo.
¿Y qué decir de la mortificación de los demás sentidos del 

cuerpo? Me limitaré a recordar algunos hechos.
En el invierno padecía de sabañones en las manos, y por 

mucho que sufriese, jamás se le oyó palabra ni señal de queja, 
antes bien parecía hallarse a gusto en ello.

-—Cuanto más gordos son los sabañones— decía— , más 
aprovechan a nuestra salud.

Quería decir a la salud del alma.
Muchos de sus compañeros aseguran que en los grandes
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fríos del invierno solía ir a la escuela a paso lento, y hacíalo 
por el deseo que tenía de sufrir y hacer penitencia siempre que 
se le ofrecía ocasión: «Muchas veces le vi, dice un compañero 
suyo* en lo más rígido del invierno, abrirse la piel, y aun las 
carnes, con una aguja o una pluma, para que las laceraciones, 
convirtiéndose en llagas, le asemejaran más al divino Salvador».

Donde hay grupos de jóvenes se dan siempre algunos des
co n ten tad los que no encuentran nada bien; lo mismo se que
jan de las funciones religiosas que de la disciplina, del descanso 
y de la comida; en todo encuentran alguna pega. Son éstos 
una verdadera cruz para sus superiores; porque el descontento 
de uno se comunica a los demás, y a veces con grave daño de 
todo el grupo.

La conducta de Domingo era, en todo, lo contrario de lo de 
estos tales. Jamás sus labios profirieron palabras de queja ni 
por los calores del estío ni por los fríos del invierno. Siempre 
estaba igualmente alegre, hiciese bueno o mal tiempo; siempre 
se mostraba satisfecho de todo lo que le presentaban en la 
mesa, y, con admirable habilidad, sabía hallar el modo de sa
crificarse; cuando un manjar era censurado de los demás por 
demasiado cocido o crudo, o porque no tenía sal o la tenía en 
exceso, él se mostraba ; contento, diciendo que cabalmente así 
era como le gustaba.

Por lo regular quedábase en el comedor después de que ha
bían salido sus compañeros y recogía los mendrugos de pan 
que aquéllos dejaran sobre la mesa o caídos en el suelo y co- 
míaselos él corno la cosa más sabrosa.

A los que se mostraban maravillados de esto, encubría su 
espíritu de penitencia diciendo:

— Los panes no se comen enteros; si están en pedazos se 
les ahorra no poco trabajo a los dientes.

No permitía que se echara a perder sopa, cocido o cualquier 
otro alimento, sin tener reparo en aprovecharlo él mismo. Y no 
es que lo hiciera por gula, pues muchas veces daba a sus com
pañeros la porción de comida que le tocaba a él.

Habiéndosele preguntado por qué se mostraba tan solícito 
en juntar aquellas sobras que a nadie apetecían, respondió:

— Todo cuanto tenemos en esta vida es don precioso de la 
mano de Dios; pero de i todos los dones, después de su santa 
gracia, el más apreciable es el alimento, con el cual nos conser
va la vida. Así que aun la más pequeña parte de este don me
rece nuestro agradecimiento y es verdaderam ente digno de ser 
recogido con la más escrupulosa diligencia.

Era para él un agradable entretenim iento limpiar los zapa
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tos, cepillar la ropa de sus compañeros, prestar a los enfermos 
los más humildes servicios, barrer o desempeñar trabajos aná
logos.

— Cada uno hace lo que puede— solía decir— ; yo no soy 
capaz de hacer grandes cosas; pero lo que puedo quiero hacerlo 
a mayor gloria de Dios, y espero que el Señor, en su infinita 
misericordia, se dignará aceptar estos mis miserables obsequios.

Comer cosas que no eran de su gusto, abstenerse de las 
que le agradaban, dominar sus miradas aun en cosas indiferen
tes, tolerar ingratos olores, renunciar a su propia voluntad, so
portar con perfecta resignación lo que causaba algún dolor a 
su cuerpo o a su ánimo, eran actos de virtud en que Domingo 
se ejercitaba todos los días, y podemos decir que en cada mo
m ento de su vida.

Callo, por lo tanto, muchísimos otros actos de este género; 
pero todos concurrían a demostrar cuán grande era en Domingo 
el espíritu de penitencia, de caridad y de mortificación de to
dos los sentidos de su persona, y, al mismo tiempo, cuán dili
gente era su v irtud en aprovecharse de las ocasiones grandes o 
pequeñas y hasta de las más indiferentes, para santificarse y 
aum entar sus méritos delante del Señor.

Atestigua el canónigo Ballesio (SP 285): «El aspecto del siervo de 
Dios ÿ su compostura eran expresión de su modestia y de su castidad».

El Card. Cagliero (SP 287): «Siempre he considerado al siervo de 
Dios como a un  joven piadoso y bueno, y de virtud sólida, y de una 
piedad firme y de una pureza más firme todavía. Nosotros, süs com
pañeros y asistentes, le veíamos siempre circunspecto, reservado y deli
cadísimo en cuanto se refiere a esta hermosa y angelical virtud. Le vi 
muchas veces, al acostarse y levantarse, desnudarse y vestirse con tal 
modestia y sencillez, que tenía admirados y edificados a. sus compañeros 
de dormitorio. Es más, me consta que los que dormían cerca y que a 
veces se comportaban con menos miramientos, aprendieron de él una 
mayor delicadeza».

«Ningún compañero se atrevía a proferir nunca palabra menos casta 
en presencia suyá. Nadie se permitía ante él actos menos modestos: o un 
tanto ligeros. Su porte les prevenía, avisaba y mantenía en là virtud. 
Difícil es decir hasta qué punto el venerable DB, que conocía su pudor 
angelical, lo alentó en esta virtud, considerándolo como la flor más 
espléndida entre otras tan hermosas que él cultivaba en su Oratorio».

Este capítulo no lo incluyó DB en la primera edición, sino <jue lo 
añadió en la siguiente.

El compañero que le vio abrirse las carnes según narra DB, fue el 
clérigo Juan Bautista Giácomo Piano, más tarde párroco en Turin. E l 
se lo escribió en 18i*0 a DB (SP 469), quien publicó la carta casi a la 
letra. Sirve este detalle para afirmar una vez más cómo el santo biógrafo 
no dejaba, al escribir, correr la fantasía. El mismo Piario recuerda. (SP 

• 293.) cómo DB había invitado a sus hijos a contarle cuanto supieran 
de las virtudes de Domingo. , : : :



El no despreciar los dones de Dios, razón por la cual recogía y comía 
Con preferencia los mendrugos de pan abandonados por sus compañeros, 
le sugirió una iniciativa que parecería extravagante si no estuviera 
ennoblecido por tan alto: principio sobrenatural. En. la MB se menciona 
la compañía de  los mendrugos, así llamada porqué los asociados se pro
ponían recoger los pedazos de pan que los chicos dejaban caer fácilmente 
de la mesa o sembraban por el patio,. Pues bien, don Francesia informa 
en los procesos que esta singular asociación fue fundada por Domingo 
Savio (SP 263).
: : E l Gard. Cagliero, después de pasar lista a una serie de mortificacio
nes practicadas por .Domingo, infiere, de todo ello que e l pequeño Do
mingo no era sólo un pequeño penitente, sino un émulo de las peniten
cias de los santos má¿ avanzados (SP 193).
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C A P I T U L O  X V I I  

La compañía de la Inmaculada

Bien puede decirse que toda la vida de Domingo fue un 
ejercicio de devoción a \ la Virgen, pues no : dejaba: pasar ocasión 
alguna sin tributarle sus homenajes. :

En el año 1854, el sumo pontífice Pío IX  definía como 
dogma de fe la Concepción Inmaculada de María. Domingo d e 
seaba ardientem ente hacer vivo y duradero entre nosotros el 
recuerdo de este augusto título que la Iglesia ha dado a la Rei
na de los cielos.

'V ^-Desearía—solía decir— hacer algo en honor de la Virgen; 
pero en seguida, ya que tem o que me falte tiempo.

Guiado, pues, de su ingeniosa caridad; eligió a algunos de 
sus mejores eotnpañeros y  los invitó a un. irse, cón él pata formar 
. compañía, que llamaron de la Inmaculada Concepción.

El fin que ésta se proponía era granjearse la protección de 
la Madre de Dios durante la vida, y de modo especial en punto 
de muerte.

Dos medios se proponían para ello: ejercitar y promover 
prácticas piadosas en honor de la Inmaculada y frecuentar la 
comunión.

De acuerdo con sus amigos, redactó un reglamento y, tras 
no pocos retoques, el 8 de junio de 1856, nueve meses antes 
de su m uerte, lo leía con ellos ante el altar de María Santísima.

Con gusto lo inserto aquí para que pueda servir de norma 
a otros que quieran imitarlo.

«Nosotros,. Domingo Savio, etc. (siguen los nombres de sus 
compañeros), para granjearnos durante la vida y en el trance de
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la muerte la protección de la Virgen Inmaculada y para dedi
carnos enteram ente a su santo servicio, hoy, 8 del mes de ju
nio, fortalecidos con los santos sacramentos de la confesión 
y comunión y resueltos a profesar hacia nuestra M adre celestial 
una constante y filial devoción, nos comprometemos ante su al
tar y con el consentim iento de nuestro director espiritual a 
imitar, en cuanto lo permitan nuestras fuerzas, a Luis Como
llo 1, para cuyo fin nos obligamos:

1.° A observar rigurosamente el reglamento- de la casa.
2 ° A  edificar a nuestros compañeros, amonestándoles ca

ritativam ente y exhortándoles al bien con nuestras palabras y 
mucho más con nuestro buen ejemplo.

3.” A  emplear escrupulosamente el tiempo.
Y para asegurarnos la perseverancia en el estilo de vida que 

nos proponemos, sometemos a nuestro director el siguiente re
glamento:

1. Cómo regla principal, prometemos una rigurosa obe
d iencía a nuestros superiores, a los que nos sometemos con ili
m itada confianza.

2. N uestra primera y especial ocupación consistirá en el 
cumplimiento de nuestros propios ¿e te re i.

3. La caridad recíproca unirá: nuestros ánimos y nos hará 
amar indistintam ente a nuestros hermanos, a quienes avisare
mos amablemente cuando parezca útil la corrección.

4. Destinaremos una m edia hora semanal a reunirnos, y 
después de invocar al Espíritu  Santo y hecha una breve lectura 
espiritual, nos ocuparemos del progreso de la Compañía en la 
v irtud  y en la piedad.

5. Nos avisaremos en particular de los defectos que ten
gamos que corregir.

6. Trabajaremos para evitar cualquier disgusto entre nos
otros, por pequeño que sea, y soportaremos con paciencia a 
nuestros compañeros y a las demás personas que nos resulten 
antipáticas.

7. : No se señala ninguna oración particular, puesto que el 
tiempo que nos quede después de cumplidos nuestros deberes 
hemos de consagrarlo a lo que parezca más útil para nuestra 
alma.

8. Admitimos, sin embargo, estás pocas prácticas:

7 Luis Comollo nació en Cinzano el año 1817 y m urió  en el año 1839 en 
concepto de singular v irtu d , en el seminario: de Chíerí. La vidá: de este esclaFe- 
cido  joven se im prim ió  por segunda vez el prim er año de las Lecturas Católicas 
(N dA ). :

D icha biografía precede, en este \o lu n e n .  ä  ésta de Dom ingo Savio (N dÉ ).
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a) Frecuentaremos los santos sacramentos lo más 
a m enudo que nos sea permitido.

b) Nos acercaremos a la mesa eucarística todos los 
domingos, fiestas de guardar, novenas y solemnidades 
dé María y de los santos protectores del Oratorio.

c) Durante la semana procuraremos comulgar to 
dos los viernes, a no ser que nos lo impida alguna 
grave ocupación.

9. Todos los días, especialmente al rezar el santo rosa
rio, encomendaremos a Maña nuestra asociación, pidiéndole 
que nos obtenga la gracia de la perseverancia.

10. Procuraremos ofrecer todos, los sábados alguna prácti
ca especial o alguna solemnidad en honor de la Inmaculada 
Concepción de María.

11. Tendremos, por lo tanto , un recogimiento cada vez 
más edificante en la oración, en la lectura espiritual, en el 
rezo de los oficios divinos, en el estudio y en la clase.

12. Acogeremos con avidez la palabra de Dios y. repen
saremos las verdades oídas.

13. Evitarem os toda pérdida de tiempo para librar nues
tras almas de las tentaciones que suelen acometer fuertemen
te en tiempo de ocio; y. por lo tanto:

14. Después de haber cumplido nuestras propias obliga
ciones, emplearemos el tiempo que nos quede en ocupacio
nes útiles, como lecturas piadosas e instructivas, o en la ora
ción.

15. Está mandado el recreo o al menos recomendado 
después de la comida, la clase y el estudio.

16. Procuraremos m anifestar a nuestros superiores lo 
que pueda ser provechoso para nuestro adelanto moral.

17. Procuraremos también hacer uso con gran modera
ción de los permisos que ños suele conceder la bondad de 
nuestros superiores, puesto que uno de nuestros principales 
fines es la  exacta observancia del reglamento, quebrantado 
muy a menudo por el abuso de estos mismos permisos.

18. Tomaremos el alimento que nuestros superiores dis
pongan, sin quejarnos jamás de lo que nos pongan en la mesa, 
y procuraremos que tampoco se quejen los demás.

19. El que muestre ilusión por formar parte de esta 
asociación deberá, ante todo; purificar su conciencia en el sa
cramento de la Confesión, recibir la sagrada comunión, dar 
luego prueba de bueña conducta durante: una semana, leer



S ä n tö ^ o m in g p  Savio 183

atentam ente estas reglas y prom eter a Dios y a María Santí
sima Inmaculada su exacta observancia.

20. El día de su admisión, todos los socios se acercarán 
a la santa comunión, pidiendo a su divina majestad que obten
ga al nuevo compañero la v irtud  de la perseverancia, de la 
obediencia y el verdadero amor de Dios.

21. La asociación está puesta bajo el patrocinio de la In 
maculada Concepción, de quien tomamos nom bre y cuya me
dalla constantem ente llevaremos. Una sincera, filial e ilimita
da confianza cu María, un amor singularísimo y  una devoción 
constante hacia ella nos hdrári superar to ió ^ - l^ ^ s tâ c tã ó s  y  
ser firmes en nuestras resoluciones, rigurosos con nosotros 
mismos, amables con el prójim o y exactos en todo.

Aconsejamos además a los hermanos que escriban los san
tos nombres de Jesús y de M aría, primero en su corazón y su 
mente, y luego en sus libros y en los objetos de su uso.

Rogaremos a nuestro director que examine el reglamento 
y nes manifieste su parecer, asegurándole que nos atendremos 
todos a lo que disponga. Puede modificarlo en todo aquello 
que le parezca conveniente.

Que María Inmaculada, nuestra titular, bendiga nuestros 
esfuerzos, puesto que ella nos ha inspirado crear esta piadosa 
asociación; que ella aliente nuestras esperanzas, escuche nues
tros votos, para que, amparados bajo su m anto y fortalecidos 
con su protección, desafiemos las borrascas de este 'mar pro
celoso y : superemos los asaltos del enemigo infernal.

De esta suerte, y por ella amparados, confiamos poder ser 
de edificación para nuestros compañeros, de consuelo para 
nuestros superiores e hijos predilectos de tan augusta Madre.
Y si Dios nos concede gracia y vida para servirle en el minis
terio sacerdotal, nos esforzaremos en hacerlo con el mayor 
eëlçJËosK

Y desconfiando de nuestras propias fuerzas, y con una con
fianza ilimitada en el auxilio divino, nos: atreveremos a es
perar que, después del peregrinaje por este valle de lágrimas, 
obtendremos a la hora postrera, consolados por la presencia 
de M aría, el eterno galardón que Dios prepara a quienes le sir
ven en espíritu y en verdad.»

El director del O ratorio leyó este fragmento y, después de 
haberlo examinado atentam ente, lo aprobó con las siguientes 
condiciones:

«1. Las mencionadas promesas no tienen fuerza de voto.
2. Ni siquiera obligan bajo pena de culpa alguna.
3. En las reuniones se propondrá alguna obra de caridad
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externa, como la limpieza de la iglesia o la instrucción religio
sa de algún niño menos instruido.

4. Se distribuirán los días de la semana de modo que 
cada día comulgue alguno de los socios.

5. No se añadan otras prácticas piadosas sin permiso es
pecial de los superiores.

6. Establézcase como objeto principal el prom over la de
voción a la Inmaculada Concepción y al Santísimo Sacra
mento.

■ : 3 . : Ant.cs :de:::acep0^ a un aspirante,.désele a leer la vida
de Luis Comollo» 8.

No hay documento que señale la fecha exacta en que comenzó la 
Compañía de la Inmaculada. Lo que dice DB a lo largo del capítulo 17 
ha inducido a error aun a algún biógrafo de valía. El 8 de junio de 1856, 
«nueve meses antes de su muerte», se refiere, no al principio real, sino 
a la constitución oficial de la Compañía, ¡a cual lo menos hacía un año 
que había comenzado. El tiempo que precedió al 8 de junio se empleó 
èri buscar socios, afianzarse v elaborar el reglamento a base de experien
cias cotidianas. El biógrafo, en efecto, dice de Savio: «Con sus amigos 
redactó un reglamento y, tras no pocos afanes», aquel día «lo leía con 
ellos». Varias incompatibilidades cronológicas impiden absolutamente 
colocar su origen después de 1855.

Escribe Salotti (o.e., p.89): «El acto de la fundación de la Compa
ñía m e parece a mí como el ^testamento : espiritual : dé Savio ; desde los 
artículos del reglamento me parece oír el eco de aquella alma profun
damente piadosa que, impulsada por los atractivos del bien, quiere 
crear una legión de jóvenes que sepan vivir y mostrarse sinceramente 
cristianos». Por voz unánime fue elegido presidente el entonces clérigo 
Mgud::::Ruä*:iS

Del silencioso trabajo que los socios de la Compañía realizaban en 
medio de los jóvenes, de acuerdo con lo que prescribe el reglamento, 
nos habla el Card. Cagliero, describiendo así los efectos (SP 289): 
«Recuerdo que entre los jóvenes más buenos había un verdadero afán 
para ejercitarse en la virtud de un  modo extraordinario, como hacer una 
mortificación el sábado, usar pequeños cilicios en el brazo, abstenerse 
del postre, rezar con una compostura especial y, con la santa obediencia, 
practicar de modo especial la castidad, haciendo de ella voto temporal 
y: : :segun?ia::ciiĵ eidadKde'm^

8 El au to r inserta aquí los rasgos biográficos de José Dongiovanni, huérfano 
que. a los d iecisiete años, entre') en e l O ra to rio  en 185-!. M urió  siendo sacerdote 
salesiano tinos días después de la consagración de la iglesia de M aría A uxiliadora, 
que tuvo  lugar el 9 de junio  de 1868. lín  la larga nota sólo se dice con relación 
a Dom ingo que él, Bongiovanni, fue «lino de sus más eficaces colaboradores» 
en la fundación de la Com pañía de la Inm aculada. P or esto reducim os la no ta 
del santo au to r a esta sencilla m ención (N dE).
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C A P I T U L O  X V I I I  

Sus amigos: su trato con Camilo Gavio

Todos eran amigos de Domingo; el que no le quería, por 
lo menos le respetaba por sus virtudes. El, por otra parte, 
sabía quedar bien con todos. Tan firme estaba en la virtud 
que se le aconsejó entretenerse con algunos jóvenes algo dís
colos para ver si lograba ganarlos para Dios. El se aprovechaba 
del recreo, de los juegos y de conversaciones, aun indiferentes, 
para sacar provecho espiritual.

Sin embargo, sus mejores amigos eran los socios de la 
Compañía de la Inmaculada, con los que, como ya se ha di
cho, se reunía, bien para tener encuentros espirituales, bien 
para hacer ejercicios piadosos. Estas reuniones o encuentros 
teníanse con licencia de los superiores, pero asistían sólo los 
jóvenes y ellos mismos las regulaban. Tratábase en ellas del 
modo de celebrar las novenas y las solemnidades principa
les; se fijaban las comuniones que cada uno debía hacer en 
determinados días de la semana, se repartían entre ellos a los 
compañeros en los que se veía una mayor necesidad de ayuda 
moral, y cada uno protegía a su cliente y empleaba todos los 
medios que la caridad cristiana le sugería para encaminarle a

Domingo era de los más ¡mimosos, y puede decirse que en 
estas 'conferencias Ì lè v0 a  ía  voz cantante. :

Podría citar aquí a varios compañeros de Domingo que to
maban parte en ellas y que lo trataron a menudo, pero la pru
dencia aconseja no nombrarlos, pues todavía viven. Solamen
te haré mención de dos, de Camilo Gavio, de Tortona, y de 
Juan Massaglia, de M armorito.

Gavio no vivió más que algunos meses entre nosotros, 
pero tan corto tiempo bastó para dejar santa memoria entre 
sus compañeros.

Su luminosa piedad y sus disposiciones para la pintura y 
escultura habían movido al municipio de aquella ciudad a 
ayudarle, enviándolo a Turin para que siguiese los estudios de 
arte. Había Gavio sufrido una grave enfermedad en su casa, 
y cuando vino al O ratorio , ya sea por hallarse lejos del pueblo
V  de los suyos o ya por encontrarse en compañía de mucha
chos desconocidos, el caso es que se encontraba arrinconado,
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observando cómo los demás se divertían, absorto en sus pen
samientos.

Lo vio Savio y no tardó mucho en acercarse a él para con
solarle. M antuvieron el siguiente diálogo:

—  ¡Hola, amigo! Se ve que no conoces a nadie, ¿verdad?
— Pues sí. Pero me divierto viendo jugar a los otros.
— ¿Cómo te llamas?
— Camilo Gavio, de Tortona.
— ¿Cuántos años tienes?
— Quince cumplidos.
— ¿Qué te pasa que estás tan triste? ¿Te encuentras en

fermo?
-—Sí; he estado gravemente enferm o: un ataque de co

razón me llevó al borde del sepulcro' y aún no me he curado 
del todo. " ■ ...............  ................  ...... .......

— Desearás curar, ¿verdad?
— H om bre, estoy completamente resignado a la voluntad 

de Dios.
Estas últimas palabras demostraban que Gavio era un  jo

ven de piedad nada común y constituyeron un verdadero con
suelo para el corazón de Domingo. En consecuencia, reanudó 
el diálogo con toda confianza:

carse. Entonces tú deseas ser santo, ¿verdad?
— Sí, ésta es mi gran ilusión.
— Muy bien; así aumentaremos el número de nuestros 

amigos y tomarás parte con nosotros en nuestros esfuerzos 
para santificarnos.

— Es algo muy hermoso; pero no sé qué he de hacer.
— Te lo voy a decir en pocas palabras: que sepas que aquí 

nosotros : hacemos consistir la :Íá0idUd en estar ■WUy: aíégfci; 
P^âéurâm&s p o f é n ó m t i ^  *hïiirM ëi pecado, como de un 
gran enemigo que nos roba la gracia de Dios v la paz d.d co
razón. En segundo lusiar, tratamos :dé^cúmfMr-: e^ 
nüéïtràsiiïëfaresiW frecüëiït^  Empieza
desde hoy a escribir como recuerdo la frase: «Servir a Dios 
con alegría».

Esta conversación fue como un bálsamo para las penas de 
Gavio, que experimentó un verdadero consuelo. Desde aquel 
día fue amigo íntimo de Domingo v fiel im itador de sus vir
tudes. Pero la enfermedad que le había llevado al borde del 
sepulcro, y que no había desaparecido por completo, al cabo 
de dos meses apareció nuevamente v, a pesar de los recursos
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de la medicina y la solicitud de sus amigos, no fue posible 
hallar remedio. Algunos días después, habiendo recibido con 
gran edificación los últimos sacramentos, entregaba su alma 
al Creador el 29 de diciembre de 1855.

Domingo fue varias veces a visitarle durante el curso de 
la enfermedad y se ofreció a pasar Jas noches velando junto 
a su lecho, cosa que no le fue permitida.

Cuando supo que había expirado, quiso verle por última 
vez y, ante su cadáver, decía conmovido:

— Adiós, Gavio; estoy íntim am ente persuadido de que 
has volado al cielo; prepáram e, pues, un sitio para mí. Siem
pre serás mi amigo, pero mientras Dios me diere vida rogaré 
por el descanso de tu  alma.

Después, con otros compañeros, se fue a rezar el oficio 
de difuntos en la capilla ardiente; durante el día se rezaron 
otras oraciones; por últim o, invitó a alguno de sus mejores 
condiscípulos a que hicieran la santa comunión, y él mismo 
la recibió varias veces por ei descanso del alma de su malo
grado amigo;

Entre otras cosas, dijo a sus compañeros:
— Amigos, no podemos olvidarnos del alma de Gavio. Yo 

confío que a estas horas está gozando de la gloria del cielo; 
con todo, no cesemos de orar por el descanso de su alma. Dios 
hará de modo que cuanto hagamos por él lo hagan después 
otros por nosotros.

Los dos capítulos: 18: y : 19 se unen con el 17. Ls la breve, edificante 
y patética historia dê dos amistades, donde resaltan las dos funciones 
principales de la Compañía, a saber: el provecho espiritual de sus 
socios y el apostolado del buen ejemplo y de la acción. Cagliero hace así 
Ja presentación de los dos amigos de Savio (SP 59): «Sociable y cari
ñosísimo con todos los compañeros, tenía Domingo : especial relación 
con los más buenos, particularmente con Gavio y Mas.saglia, también 
compañeros mios, conocidísimos en el Oratorio por su destacada piedad 
religiosa y amor al deber, y por su ejemplar observancia del reglamento; 
y con ellos sentíase más llevado y enfervorizado por el deseo de hacerse 
santo». «Dos amigos de Savio, dice Caviglia (460), que brillan en dos 
cuadros diferentes de tamaño y figura, pero de la misma tonalidad».

«Amigos particulares» dé Sávió y miembros de la Compañía eran 
también Rúa, Bonetti, Bongiovanni, Angel Savio, Reano, Vasclietti, 
Marcellino, según lo declaran en sus testificaciones, y a ellos hay que 
añadir Bailesio, Melica y Cerruti, amigos suyos aun antes de entrar en 
la Compañía, ya que a ella dieron su nombre después de la m uerte de 
Savio. También estos tres se cuentan entre los testigos del proceso.

Don Bonetti, en una relación escrita a DB poco después de la m uer
te de Domingo (SP 431), escribe: «Cuando se trataba de hacer algo 
que redundara en honor y gloria de Dios y bien espiritual de los com-
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pañeros, no era nunca el último en dar su consentimiento y aprobación. 
A este fin hablaba de suerte que parecía un doctorcito».
........tío hecho demuestra la eficacia del apostolado de Domingo e n . la

Compañía y por medio de la Compañía. Lo cuenta don Bongiovanni 
en una relación como la que acabamos de citar (SP 480s): «DB había 
obtenido de la Santa Sede la facultad de administrar la comunión en 
la iglesia del O ratorio en la misa de medianoche de Navidad». Ya 
varias veces" había manifestado el vivísimo deseo de ver a todos los 
jóvenes de la casa confesarse y comulgar en alguna solemnidad, consuelo 
que hacía tiempo no le daban, pero que se le proporcionó en la Na
vidad de 1856. Narra, pues, Bongiovanni: «Creyó Domingo que era 
llegada la oportunidad de cumplir en esta fecha el justísimo y santo 
anhelo de su director espiritual, y así se lo dijo a uno de los compañe
ros para que hablara de ello en la conferencia. : Rehusó aparecer como 
autor y promotor de tan hermosa idea, prefiriendo la gloria que se había 
de dar a Dios, y que quedara escondida su labor a los ojos de los 
hombres. Y, dicho y hecho. La propuesta, acogida por mayoría de votos, 
despertó general interés, y se llevó a la práctica. Distribuyéndose en 
varias listas los nombres de los chicos de la casa. Diose una a cada 
uno de los socios, los cuales debían luego tomarse interés por cada 
uno de los de la lista a ellos confiada. Y nosotros le vimos ya desde 
aquella tarde desplegar un celo tan activo para ganar a los suyos, que 
su ejemplo fue para nosotros el más eficaz, el más enérgico acicate para 
animarnos cuando se nos entibiaba el entusiasmo. Y, ciertamente, de
bemos atribuir a su obra el que aquella tarde y, más aún, al día siguiente, 
el resultado fuese espléndido».

C A P I T U L O  X I X  

Su amistad con Juan Massaglia

Más largas e íntimas fueron las relaciones de Domingo 
con Juan Massaglia, de M arm orito, pueblo poco distante de 
Mondonio.

Vinieron ambos contemporáneamente al O ratorio; eran 
de pueblos vecinos y ambos tenían deseos de abrazar el esta
do eclesiástico y firme propósito de santificarse.

— No basta— decía cierto día Domingo a su amigo— , no 
basta decir que queremos abrazar el estado eclesiástico, es me
nester tratar de conseguir las virtudes necesarias para este 
estado.

— Verdad es— respondió su amigo— ; pero si ponemos de 
nuestra parte todo lo que podemos, Dios no dejará de dar
nos las gracias y las fuerzas para hacernos dignos de favor tan 
grande como es el de ser ministros de Jesucristo.

Llegado el tiempo pascual, hicieron, como los demás jó-
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venes, los ejercicios espirituales con gran edificación de todos. 
Acabados los ejercicios, dijo Domingo a su compañero:

— Quiero que seamos amigos, verdaderos amigos en las 
cosas del alma, y para conseguirlo, de ahora en adelante he
mos de ser el uno m onitor del otro en cuanto pueda contri
buir a nuestra aprovechamiento espiritual. Pues bien, si ad
viertes alguna imperfección en mí, me deberás avisar para que 
pueda enmendarme, y si ves que está a mi alcance alguna obra 
buena, no dejes de indicármelo.

— Con mucho gusto lo haré, aunque veo que no lo nece
sitas; pero tú sí que has de hacer eso conmigo, pues sabes 
que por mi edad, mis estudios y mis circunstancias me en
cuentro expuesto a mayores peligros que tú.

— Dejémonos de cumplidos y ayudémonos m utuam ente a 
santificarnos.

Desde entonces Domingo y Massaglia fueron unos autén-

mtud+yypuestOyiquM ^ el
practicar el bien.

Al term inar el año escolar y pasados los exámenes, dióse 
permiso a los alumnos de la casa para que fuesen a pasar las 
vacaciones con sus padres o con otra persona de la familia.

Algunos, estimulados por el deseo de adelantar en los es
tudios y atender a los ejercicios de piedad, prefirieron quedar
se en el O ratorio; entre éstos estaban Savio y Massaglia. Sa
biendo yo con qué ansias los esperaban sus padres y la necesidad 
que tenían de restablecer sus fuerzas, les dije:

— ¿Cómo es que no vais algunos días con vuestros padres?
Ellos, entonces, en vez de contestarme, se echaron a reír.
— ¿Qué queréis decir con esas risas?
— Ya sabemos— respondió Domingo— que nuestros pa

dres nos aguardan con ilusión; tam bién nosotros los queremos 
a ellos e iríamos de buena gana a visitarlos. Pero el pajarillo, 
mientras está en la jaula, no goza de libertad, es cierto; mas, 
en cambio, vive seguro de las garras del halcón. Fuera de la 
jaula vuela, sí, por donde quiere, pero al instante menos pen
sado es presa del halcón infernal.

Con todo, y en bien de su salud, juzgué muy conveniente 
enviarlos a pasar algunos días en sus casas. Accedieron, mas 
sólo por obediencia, y sólo permanecieron estrictam ente el 
tiempo que se les había fijado.

Si quisiera escribir los ejemplos de virtud  de Massaglia, 
sería m enester repetir muchas de las cosas dichas sobre Do
mingo Savio, a quien él im itó fielmente mientras vivió. Go-
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zaba de una buena salud y daba excelentes esperanzas eri tes 
estudios. Concluido el curso de hum anidades, rindió exárne 
nes con muy buen resultado y vistió el hábito clerical. Pero 
ese hábito que tanto apreciaba apenas si pudo llevarlo por 
algunos meses. Enfermó de un catarro que no parecía más 
que un ligero resfriado, por lo que ni siquiera quiso interrum 
pir sus estudios; mas, como sus padres deseaban someterle a 
una cura radical, le obligaron a interrum pir los estudios y se 
lo llevaron a casa.

Durante este tiempo escribió a Domingo la siguiente 
carta: ...  ...... ......

«Querido amigo:
Mi intención era permanecer solamente algunos días 

en casa y volver en seguida al Oratorio: ésa fue la ra
zón por la que dejé todos mis trastos de estudiante por 
ahí; pero veo que las cosas van despacio y que la cu
ración de m i enferm edad es cada día más incierta. El 
médico dice que voy mejorando, pero a mí me parece 
que estoy peor. H abrá que ver quién tiene razón. Que- 

;?íidó*D©í]Mn^^ de^hállár-
me lejos de ti y  del Oratorio y de no tener facilidades 
para hacer las prácticas de piedad. Solamente me con-

que, '-¡unios, nos pre
parábamos ^Wetòãyàpiks WWèÉÎbir ia 'i- santa comunión.

Estoy seguro, sin embargo, de que, si bien estamos 
separados con el cuerpo, de ninguna manera lo estamos 
con el espíritu.

Te ruego, entretanto, que tengas la bondad de ir a 
la sala de estudio y de hacer una visita policíaca a mi 
pupitre. Encontrarás allí algunos cuadernos y, a su lado, 
a mi amigo el Kempis, o sea, la Imitación de Cristo. 
Haz de todo un paquete y envíamelo. Fíjate bien que se 
trata de un libro escrito en latín; pues, si bien me agra
da la traducción, no pasa de ser una traducción, en la 
cual no encuentro tanto agrado como en el original la
tino.

Ya estoy harto de no hacer nada; y encima el médico 
me ha prohibido estudiar. Doy muchas vueltas por mi 
cuarto y a menudo digo entre mí: ¿Saldré de ésta? 
¿Volveré a ver a mis amigos? ¿No será ésta la última 
enfermedad? Sólo Dios sabe lo que ha de ser. Yo creo 
estar preparado para acatar la santa y amable voluntad 
de Dios.
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Si se te ocurre algún buen consejo, no te lo guardes. 
Dime cómo andas de salud, y no te olvides de mí en tus 
oraciones, particularm ente a la hora de la comunión. 
¡Animo! No me olvides delante del Señor, que, si no 

podemos vivir largo tiempo aquí en la tierra, sí que po
dremos estar un día felices en dulce compañía durante 
una eternidad bienaventurada.

Recuerdos a nuestros amigos, especialmente a los her
manos de la Compañía de la Inmaculada,

E l Señor sea contigo y cuenta siempre con tu afmo.,

J u a n  M a s s a g l i a .»

Domingo cumplió fielm ente el encargo de su amigo y, con 
el paquete que le pedía, le envía la siguiente carta:

«Querido Massaglia:
Tu carta me ha dado una gran alegría. Por ella veo 

que aún vives, pues desde tu  partida no había tenido no
ticias tuyas y estaba en dudas de si rezar por ti un glo
riapatri o un responso. Ahí van los objetos que me pi
des. Sólo te hago saber que el Kempis es, sí, muy buen 
amigo, pero que se murió y que hace tiempo que no se 
mueve de su sitio. Es menester, por lo mismo, que tú 
te hagas el encontradizo con él, 1c sacudas el polvo y lo

V leas, haciendo después lo posible por poner en práctica 
cuanto halles en él.

Suspiras por la comodidad que aquí tenemos a la hora 
de cumplir nuestras devociones; no te falta razón; cuan
do yo voy a Mondonio me ocurre prácticamente lo mis
mo. Para suplir esta deficiencia, yo procuraba todos los 
días hacer una visita al Santísimo Sacramento, haciéndo
me acompañar de cuantos amigos podía. Además de la 
Imitación, leía el Tesoro escondido ek la santa misa, de 
San Leonardo de Porto Maurizio. Si te parece, haz tú lo 
mismo.

Me dices que ignoras si volverás a verme en el O ra
torio; pues bien, que sepas que este bendito cacharro

■ de mi 'cüeïfiàWM?. estropeado, y todo
me hace presagiar que me acerco rápidamente al térm ino 
de mis estudios y de mi vida.

Comoquiera que sea, podemos quedar en lo siguiente: 
roguemos el uno por el otro para que podamos ambos te- 

: :¡5̂ r una buena muerte. El que llegue primero al paraíso,
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le cogerá sitio al otro, y cuando éste suba a buscarlo, él 
le alargará la mano para introducirlo en el cielo.

Dios nos conserve siempre en su santa gracia y nos 
ayude a hacernos santos, pero pronto santos, porque temo 
que nos va a faltar tiempo.

Todos nuestros amigos suspiran por tu vuelta al O ra
torio y te saludan afectuosamente en el Señor.

Yo, por mi parte, con cariño de hermano, me declaro 
siempre tuyo afmo.,

D o m i n g o  S a v i o » .

La enfermedad de Massaglia, al principio, parecía leve, y 
varias veces se creyó completamente curado. Pero pronto volvió 
a recaer hasta llegar casi inesperadamente a los últimos ex
tremos.

«Tuvo tiempo— me escribió el teólogo Valfré, su director 
espiritual durante las vacaciones— de recibir con la mayor ejem- 
plaridad todos los auxilios de nuestra santa religión, v murió 
con la muerte del justo que deja el mundo para volar al cielo».

Con la pérdida de este amigo, Domingo quedó profunda-
//O ró

orar y hacer que todos orasen por su amigo difunto. Se le oyó 
exclamar más de una vez: «Querido Massaglia, tú  has muerto, 
pero confío que ya estás en el cielo en compañía de Gavio; v 
¿cuándo iré vo a unirme con vosotros en la inmensa felicidad 
de los cielos?»

Todo el tiempo que Domingo sobrevivió a su amigo lo tuvo 
presente en sus prácticas de piedad, y solía decir que no podía 
oír la santa misa o hacer los ejercicios de devoción sin enco
mendar a Dios su alma, ya que tanto bien le había hecho él 
durante su vida.

Esta pérdida fue muy dolorosa para el corazón sensible de 
Domingo, y  su salud m isma notdbiemenié/alierá^fa.

Estas dos joyas de cartas cruzadas entre Domingo y Massaglia, que 
tan bien nos descubren el alma de los dos amigos, no tienen feclia. Don 
Caviglia señala como probable los finales de marzo o principios de abril 
de 1856. Deió Massaglia tan edificante v viva memoria de sí en el pueblo, 
que la habitación en que había expirado el «santo joven» se conservaba 
aún, al cabo de más de ochenta años, en su estado primitivo ( C a v i
g l ia ,  p.479).

Massaglia dice a su amigo que salude «a los socios de la Compañía 
de la Inmaculada». Ahora bien, si se tiene en cuenta que murió el 20
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de mayo de 1856, unos meses después de haber abandonado el Oratorio, 
es fuerza deducir que el 8 de junio de 1856 la Compañía existía ya de 
alguna manera (cf. c.17).

En la carta de Massaglia, que, al decir del Card. Salotti, «no se lee 
sin lágrimas» (o. c., p.207) hace resaltar don Caviglia: «El tono de 
tristeza que lo envuelve va unido a una ternura de afecto tan  profundo 
y sensible cuanto más próximo a ser el último latido del corazón» (480). 
Por el contrario, la contestación de Savio, rezumando serenidad y buen 
humor, refleja el estilo de DB.

C A P I T U L O  X X  

Gracias especiales y hechos extraordinarios

H asta aquí he referido cosas que no ofrecen nada de extra- 
ordinario, a no ser q u : una conducía 
n o ^ Á ^ 00e :^ e fta ;^ a e : siéñipre :fue yperfeeéionártdose^can mia 
vida inocente, c o n ^ r m Æ e p m ^  piedad.
También se podrían :ttamarMxtrao?diM^ fe. M vav ■ su  f  irme 
esperanza, su inflamada caridad y la perseverancia,en'^Si-bien 
hasta el fin de la vida.

Pero debo exponer ahora gracias especiales y algunos he
chos no comunes que a lo mejor sean objeto de alguna crítica, 
por cuya razón juzgo oportuno hacer notar al lector que cuanto 
aquí refiero tiene completa semejanza■■ cQny:hechos .referidos en 
la Biblia r  en la vida de los santos; refiero lo que he visto con 
mis propios ojos, y aseguro que escribo escrupulosamente la ver
dad, remitiéndome enteram ente al juicio del discreto lector.

He aquí lo ocurrido:
Muchas de las veces que Domingo iba a la iglesia, especial

mente en los días que recibía la santa comunión o estaba expues
to el Santísimo Sacramento, quedábase como arrobado, de suer
te que, si no se le llamaba para cumplir sus deberes, de ordi
nario permanecía allí por muy largo tiempo. Acaeció, pues, que 
cierto día no apareció en el desayuno ni en clase, ni siquiera 
a la hora de la comida, sin que nadie pudiese decir dónde se en
contraba; tampoco estaba en el estudio ni en la cama. Inform ó
se de lo que pasaba el director de la casa, y se le ocurrió a éste 
que estaría en la iglesia, como en otras ocasiones había acon
tecido. Efectivamente; va a la iglesia, se dirige al coro y lo halla 
allí, inmóvil como una estatua. Tenía un pie sobre otro y apo
yada una mano sobre el atril del antifonario, m ientras que la 
otra la tenía junto a su pecho. Su rostro estaba dirigido hacia el
Dof? Bosco
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sagrario y fijo en él. Llámale, y no responde. Sacúdele, y en
tonces se vuelve para mirarle, y exclama:

i : — Mira— le dice el director, presentándole el reloj— . ya son 
¡as dos. :

Entonces pidió perdón de aquella transgresión de las reglas 
de la casa, y é l  director le mandó a comer, elidendole:

— Si alguien te pregunta de dónde vienes, dile que de cum
plir una orden mía.

Esto le dijo para evitar las preguntas im portunas qué le ha
rían sin duda sus compañeros.

O tro día acababa yo de dar gracias después de la misa; ya 
iba a salir de la sacristía, cuando oí en el coro una voz como 
de uno que dialogaba. Voy a ver, y hallo a Domingo que ha
blaba y  luego callaba, como si diese lugar a contestación; en
tre otras cosas entendí claramente estas palabras: «Sí, Dios mío, 
os lo he dicho y os lo vuelvo a repetir: os amo y quiero seguir 

W iïâüd00p:M sM W :W Ü ? ïtè if^  
dadme que pecar-».

Le pregunté qué hacía en aquellos instantes, y él. con toda 
sencillez, me respondió: ^

¡Pobre de mí! Es que : a veces me asaltan /ales ;distrai.- 
cioi.'es que me hacen perder el hilo de mi oración, y me parece 
ver cosas tan bellas que instante.

■■ Un día entró e n ’mi cuarto y me dijo: :
■ — Pronti', venga conmigo, que se ofrece ocasión de hacer 
una obra buena. ;::

::; — ¿Adonde quieres llevarme?— le pregunté.
.—Vamos, pronto— añadió— . Vamos en seguida. :;í:
No me decidía del todo. Pero como él insistiese, y como yo 

hubiera experimentado m  otras ocasiones la importancia de es
tas invitaciones, condescendí. Le sigo, sale de casa, se dirige 
por una calle adelante, y luego por otra, sin detenerse ni decir 
palabra. Al fin se para; sube una escalera, llega al tercer piso 
y aoita fuertem ente la campanilla.

— Aquí es donde usted tiene que entrar— me dijo, y se m ar
chó sin más.

Se abre la puerta, s.
—- ¡Oh! ¡P ron to !— me dicen— ; de lo contrario no va a ha- 

ber: ;tiiáM0o> ;íMií desposó ítÜvoíiá-idesgtadaíÉe hácerse-^protestan- 
te. Ahora se encuentra en trance de muerte y pide, por piedad, 
morir como^ h u ë n ^ a to l ic ó ï • í

Me dirigí en seguida al lecho del enfermo, que mostraba 
grandes cíeseos de reconciliarse.con Dios, v. arreglados con la
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mayor presteza los negocios del alma, llegó el cura de la pa
rroquia de San Agustín, que había sido llamado poco antes, y 
apenas le hubo administrado el sacramento de los enfermos con 
una sola unción, el enfermo pasó a mejor vida.

Más tarde quise preguntar a Domingo cómo había sabido 
que en aquella casa había un enfermo, pero a él le dolió mi pre
gunta y echóse a llorar. Desde entonces jamás se lo volví a pre
guntar.

La inocencia de vida, el amor a Dios, el deseo de las cosas 
celestiales habían elevado de tal modo el espíritu de Domingo, 
que bien se puede decir que estaba habitualmente absorto en 
Dios. A veces interrum pía el recreo, dirigía a otra parte su mi
rada y poníase a pasear a solas. Preguntándole por qué dejaba 
así a sus compañeros, respondía:

— Me sobrecogen esas benditas distracciones. Me parece que 
sobre mi cabeza se abre el cielo, y tengo que apartarm e de mis 
compañeros por no decir cosas que tal vez se tomarían a broma.

O tro  día hablábase durante el recreo del gran premio que 
Dios tiene preparado a los que conservan la estola de la ino
cencia; y, entre otras cosas, decían: «Los inocentes son los que 
en el cielo están más cerca del Salvador y le cantan especiales 
himnos de gloria por toda la eternidad». Bastó esto para levan
tar su espíritu a Dios y paras que quedase inmóvil, abandonán
dose como m uerto en brazos de uno de los presentes.

T ales arrobamientos le sucedían en el estudio, mientras iba 
a clase y volvía de ella y aun durante la misma clase.

H ablaba muy a m enudo del sumo pontífice, dando a enten
der cuán grande era su deseo de poderle ver antes de morir, y 
aseguró repetidas veces que tenía, cosas de gran importancia que 
comunicarle.

Como repitiera a m enudo estas palabras, le pregunté que 
era aquello de tanto importancia para decir al papa,

— Si pudiera hablar con él, le diría que, en medio de las 
grandes tribulaciones que le aguardan, no deje de trabajar con 
particular solicitud por Inglaterra. Dios prepara un gran triun
fo en aquel reino.

— ¿Y en qué te fundas para decirlo?
— Se lo diré, pero no quisiera que hablara usted de esto 

a otros, porque me expondría a que se burlasen de mí. Con 
todo, si va a. Roma, dígaselo a Pío IX . Oiga, pues: «Una ma
ñana, mientras daba gracias después de la comunión, me sobre
vino una fuerte distracción y parecióme ver una vastísima lla
nura llena de gente y envuelta en densas tinieblas. Caminaban, 
pero como quien perdió el camino y no ve dónde fija las plantas.
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»Esta región— díjome uno que estaba a mi lado— es Ingla
terra; iba a preguntarle otras cosas cuando vi al Sumo Pontífi
ce Pío IX  tal como lo había contemplado en algunos cuadros. 
Vestía majestuosamente y, llevando en sus manos una antor
cha esplendorosa, avanzaba entre aquella inmensa muchedumbre 
de personas.

»A medida que iba avanzando, las tinieblas desaparecían con 
el resplandor de la antorcha, y la gente quedaba inundada de 
tanta luz como en pleno mediodía». «Esta luz— díjome el ami
go— es la religión católica, que debe iluminar Inglaterra».

En el año 1858, cuando yo fui a Roma, referí esto al sumo 
pontífice, el cual me escuchó con bondad y agrado.

— Esto— dijo el papa— me confirma en el propósito de tra
bajar infatigablemente en favor de Inglaterra, que ya es el ob
jeto de todas mis solicitudes. Este relato, si es que no es algo 
más, lo he de tomar, por lo menos, por consejo de un alma 
piadosa.

Om ito otros hechos semejantes, dándome por satisfecho con 
los narrados, y dejo a otros que los publiquen cuando lo crean 
conveniente para mayor gloria de Dios.

En este capítulo, DB da a conocer, algunos dones carismáticos o gra
cias sobrenaturales que son: muestra ordinaria de la santidad. Para juz
gar rectamente la seriedad de cuanto va expuesto puede ayudarnos esta 
declaración de don Rúa (SP 323): «Domingo, dada su humildad, ob
servaba diligentemente aquel aviso: ’Bueno es ocultar el secreto del rey’. 
Por esto, que yo sepa, jamás habló con nadie de sus dones sobrenatu
rales, excepto con su director espiritual, a quien, por obediencia y, 
más aún, por su gran confianza, no se lo podía ocultar.»

A más de los aquí consignados, otros hechos extraordinarios aconte
cieron, omitidos en la V ida , pero que, DB advierte ya que los ha dejado 
escritos aparte. Atesta y afirma Cagliero (SP 23): «Sé también que DB 
dejó otras memorias de hechos extraordinarios de este santo Jovencito 
que no han podido ser halladas.»

Cuanto al hecho del hereje moribundo, la hermana, en el proceso, 
después de contarlo, añade (SP 319s): «Cuando DB me contó este he
cho, añadía que jamás había podido comprender cómo el siervo de 
Dios hubiese sabido guiarle en la oscuridad de la noche a través de las 
calles de Turin, que ciertamente debían de serié desconocidas. Y con
cluía diciendo: ’ ¡Se ve que Domingo era un  jovencito santo que sabía 
muchísimo más de lo que parecía!’»

* * *

O tro hecho análogo, omitido por DB, pero atestiguado en los proce
sos, es éste. Dice DB que cuando se dejó llevar a la cabecera de aquel 
moribundo, condescendió porque «ya otras veces había experimentado 
la importancia de aquellas invitaciones». Una de ellas fue el 8 de. sep
tiembre de 1855. DB se la contó a (.'agüero y a algunos otros (SP 223). 
Domingo, en compañía de otros compañeros, ofrecióse a DB para asistir
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a los atacados de colera morbo, que de nuevo había hecho su aparición. 
Un día se detuvo ante una casa de là calle Cottolengo, preguntó al 
dueño si había alguna persona ätacada de cólera, y como el dueño res
pondiera negativamente, Domingo insistió y rogó, por favor, que lo 
mirara atentamente, porque en la casa tenía que haber una enferma.

Y tenía razón. Una pobre mujer iba a trabajar a la casa de la ma
ñana a la noche, y el dueño había puesto a su disposición un cuartucho 
en el desván, donde dejaba su ropa y comía. La noche anterior no bajó 
como solía, pero nadie había reparado en ello. Asaltada allí por el 
cólera, ni fuerzas tenía para pedir socorro. E l dueño, cediendo a las ins
tancias del joven, le  hizo visitar toda la casa, hasta que, al llegar a 
aquel tugurio, encontró a la  pobre mujer moribunda. En seguida lla
maron a un  sacerdote, el cual apenas si tuvo tiempo de confesarla y 
administrarle la extremaunción.

* * *

D urante el proceso, su hermana Teresa dio detallado testimonio de 
uno de los hechos omitidos por ! DB. Dijo así:

«Ya desde pequeña oí contar a mi padre y a mis parientes y vecinos 
un hecho que nunca pude olvidar. Un día mi hermano Domingo, ya 
alumno de DB, se presentó a su director y le dijo:

—-¿Quiere hacerme un favor? Deme un día de permiso.
— ¿A dónde quieres ir?
—A casa, porque mi madre está muy delicada y la Virgen la quiere 

curar.
— ¿Quién te lo ha dicho? ¿Ó  es que te han escrito?
—No, nadie me ha dicho nada. Pero yo ló sé igualmente.
Don Bosco, que ya conocía la virtud de Domingo, concedió im

portancia a sus palabras ÿ le contestó:
—Puedes irte en seguida. Aquí tienes el dinero para el viaje hasta 

Castelnuovo. Desde ahí, hasta Mondonio, ya no hay combinación. Ten
drás que ir a pie. Pero si encuentras algún vehículo ahí tienes dinero 
suficiente.

Y marchó.
Mi madre, alma de Dios, se encontraba en un momento muy apu

rado, sufriendo dolores indecibles. Las vecinas, siempre prontas para 
aliviar estos sufrimientos, no sabían qué hacer. E l trance era serio. Mi 
padre entonces se decidió a ir ä Buttigliera de Asti en busca del doctor 
G iróla... Llegaba ya al cruce del camino que lleva a Buttigliera cuando 
se encontró con mi hermano Domingo, niño aún, que venía a Mondonio. 
Mi padre, sobresaltado, le pregunta:

— ¿A dónde vas?
— Voy a ver a mamá, que está enferma.
M i padre, que no hubiera querido verle entonces en Mondonio, le 

respondió:
—Antes pasa por Ranello, por casa del abuelo.
(Ránéllo es una aldehuela entre Castelnuovo y Mondonio). Y dicho 

esto se marchó en seguida, por la  prisa que tenía.
M i hermano, impulsado, ciertamente, por una fuerza interior, llegó a 

mi casa. M i madre, en cuanto lo ve, le saluda, pero se apresura a 
decirle:

—Ve, hijo mió; vete ahora con estos vecinos. Más tarde te Hamaré.
Pero Domingo no se da por enterado. Salta rápidamente sobre la 

cama, abraza fuertemente a la madre, la besa y exclama:



198 Parie 1. Biografías

—Ahora me voy, pero antes quería abrazarte.
Y, en efecto, se retiró en seguida. Apenas Domingo la dejó, cesaron, 

sin más, los dolores de la madre. Cuando el doctor llegó con el padre, 
yá estaba todo resuelto. Còri gran maravilla supieron que mamá, apenas 
le había abrazado sil hijo, se había puesto mejor. Entretanto, mientras 
ios vecinos la atendían con mil cuidados, le vieron al cuello una cinta 
verde, a la cual estaba unido un pedacito de seda doblado y cosido 
como un escapulario. Entonces comprendieron todos que mi hermano, 
al abrazarla, le había puesto al cuello aquella cinta. Mi madre, mientras 
vivió, llevó siempre encima aquella preciada reliquia, que había sido su 
salvación.

Domingo, cuando llegó al colegio, presentóse en seguida a DB para 
agradecerle el permiso recibido, y añadió:

—Mi madre está perfectamente bien. La ha curado la Virgen que 
le he puesto al cuello.

*  *  *

«Meses más tarde, antes de morir Domingo, volviendo a abrazar a 
mamá, le dijo:

—Aquel escapulario que le puse al cuello cuando estaba en peligro, 
le recomiendo que lo conserve y lo preste a las mujeres que se encuen
tren en su estado. Préstelo: de balde, sin pretender ganancia; como la 
salvó a usted, salvará a las demás.

Yo sé que tanto mi madre — sigue hablando Teresa— , mientras es
tuvo en vida, como los demás de la familia después, tuvieron ocasión 
de prestar el escapulario a mujeres de M ondonio y de los pueblos circun
vecinos, y siempre oí decir que se vieron eficazmente ayudadas.

Yo misma he aprovechado aquella cinta querida. Mi hermana, que 
había venido expresamente a Turin para atenderme; mi marido, las 
amigas y los vecinos, todos, estaban con gran ansiedad por mi vida; 
pero esta mi hermana escribió en seguida a mi hermano Juan para que 
buscase la preciosa reliquia; él se puso en movimiento, fue de pueblo 
en pueblo, hasta que logró dar con el sagrado reciierdo. Cuando m e lo 
pusieron al cuello, me encontraba tan postrada de fuerzas que nadie te
nía la menor esperanza de mi curación; pero bastó la presencia de aquel 
lazo y escapulario para que al instante recobrase la salud y la vida. Este 
objeto milagroso fue tan solicitado, entró, en tantás casas, estuvo puesto 
sobre el pecho de tantas madres que se hallaban en peligro de muerte, 
que ya no me ha sido devuelto, lo que para mí constituye una verdade
ra contrariedad.»

Esta relación, que se conserva en el Archivo de la Sociedad Sale
siana, fue transcrita y dirigida por la interesada a Pío X en su carta 
postulatoria del 27 de febrero de 1912. En el proceso, en un; interroga
torio suplementario de noviembre de 1915, hizo ella amplia exposición 
del hecho, añadiendo algún detalle más; por ejemplo, que su hermano 
Juan le llevó el escapulario a las diez dèi 31 de diciembre de 1877.

La sorprendente visita de Domingo a su madre tuvo lugar el 12 de 
septiembre de 1856. Es la fecha del nacimiento de su hermana Catalina. 
Por este rasgo de amor filial, Domingo es invocado por las madres a 
punto de dar a luz.

*  *  it

El hecho más notable de este capítulo 20 es el éxtasis eucarístico 
de Seis horas. DB, único testigo, lo reveló tan sólo después de la m uerte 
de Domingo.
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Punto muy importante es también el que trata de Inglaterra. Pío IX  
había establecido allí la jerarquía católica en 1850. Fue un  aconteci
miento del que no se acababa de hablar, augurando el retorno de la isla 
de los santos al seno de k  Iglesia romana. Ciertamente que la imagina
ción corría demasiado; pero no es menos cierto que, a partir de enton
ces, las conversiones fueron "nultiplicándose cada vez más, de lo cual 
DB no dejaba de informar a sus hijos. En aquel clima de ardientes es
peranzas floreció la visión del santo.

DB había ya manifestado su intención de ir a Roma, como lo re 
cuerda don Rúa (SP 126). E l «gran triunfo» no debía ser necesariamente 
un  gran golpe de escena; pero puede decirse que se vislumbraba ya en 
el horizonte el crecido número de conversiones. Y ¡qué conversiones! 
Los católicos ingleses, que a comienzo del siglo, x ix  eran unos 160.000, 
alcanzan hoy el número de tres millones.

C A P I T U L O  X X I

Sus pensamientos sobre la muerte y cómo se preparó 
santamente a ella

El que ha leído lo que hasta aquí hemos escrito sobre el 
joven Domingo Savio habrá éehado de ver que toda su vida fue 
ya una continua preparación para la muerte. Consideraba la Com
pañía de la Inmaculada como un medio eficaz para asegurarse 
la protección de la Virgen en trance de m uerte. Todos preveían 
que la de Savio no iba a tardar.

No sé si Dios le reveló el día y las circunstancias, o si sólo 
tuvo un piadoso presentim iento. Lo cierto es que habló de ella 
mucho antes de que llegara, y  lo hizo con tal precisión de cir
cunstancias, que mejor no hubiese podido hacerse después de 
su misma muerte.

En vista de su mal estado de salud, se le prodigaron toda 
clase de cuidados para frenarle un tanto en sus estudios y en 
los ejercicios de piedad; con todo, bien por su natural debili
dad o por otras incomodidades personales, o por la continua 
tensión de su espíritu, el caso es que las fuerzas le iban dismi
nuyendo de día en día. El mismo se daba cuenta y exclamaba 
a veces :

— Tengo que correr, de lo contrario la noche me va a sor
prender en el camino.

Quería decir que el tiempo que le quedaba era poco y que, 
por lo mismo, tenía que andar con diligencia a la hora de las 
buenas obras, antes de que le sobreviniese la muerte.

Acostúmbrase en el Oratorio a hacer una vez al mes el ejer
cicio de la buena muerte. Consiste en acercarse a los sacramen-
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tos de la confesión y a la comunión como si se tratase de los 
últimos de la vida.

El sumo pontífice Pío IX , en su bondad, se dignó enri
quecer estas prácticas con muchas indulgencias. Domingo prac
ticaba este ejercicio con tal recogimiento, que no cabía pensar 
en otro mayor. Al fin de la sagrada función se suele rezar un 
padrenuestro por aquel de los presentes que muera primero. 
Un día Domingo, chanceándose, dijo:

— En vez de decir por el que muera primero, que digan 
por Domingo Savio, que será el primero en morir.

Y  esto lo repitió varias veces.
A fines de abril del año 1856, se presentó Domingo al di

rector y le preguntó qué debía hacer para celebrar santamente 
el mes de María.

— Podrías celebrarlo— respondióle— , cumpliendo exacta
mente tus deberes y contando cada día a tus compañeros un 
ejemplo .edificante en honor de María; procura . conducirte, ade
más, de tal modo, que cada día predas recibir la santa comu
nión.

— Trataré de hacerlo puntualm ente; pero ¿qué gracia he 
de pedirle?

— Le pedirás a la Virgen Santísima que te alcance de Dios 
salud y gracia para hacerte santo.

— Que me ayude a hacerme santo y que me ayude a tener 
una santa m uerte; y que en los últimos momentos de mi vida 
me asista y me conduzca al cielo.

Y, en efecto, mostró Domingo tanto fervor en aquel mes, 
que parecía un ángel vestido de carne humana. Si algo escribía, 
era sobre María; si estudiaba, cantaba o iba a clase, todo lo 
hacía en honor de María, y siempre tenía a punto un ejemplo 
para referirlo durante el recreo en este o aquel corrillo de com
pañeros.

Di jóle un día uno de éstos:
— Si todo te lo haces este año, ¿qué te va a quedar para el 

que viene?
— Eso corre de mi cuenta— respondió— ; este año quiero 

hacer todo lo que pueda, y el venidero, si aún vivo, va te lo 
diré.

In ten té  poner en juego todos los medios para hacerle recu
perar la salud y dispuse que se sometiera, a una consulta d,e 
medicQS. Todos admiraron su jovialidad de carácter, su agilidad 
mental y la madurez de juicio que. mostraba en sus respuestas. 
El doctor Francisco Vallauri, de feliz memoria, uno de los que 
intervino en la consulta, exclamó profundam ente admirado:
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— ¡Qué perla de muchacho!
— ¿Cuál es el origen de la enfermedad que lo va consu

miendo días tras día?— pregunté.
^-Su  complexión delicada, el precoz desarrollo de su inte

ligencia y la continua tensión de su espíritu son como limas 
que van desgastando insensiblemente sus fuerzas vitales.

— ¿Y cuál es el mejor medio de curarlo?
— Lo mejor será dejarlo  ir al paraíso, pues se le ve estar 

muy preparado; mas lo único que podría prolongarle la vida 
sería alejarle enteram ente de los estudios por algún tiempo y 
entretenerle en ocupaciones materiales adecuadas a sus fuerzas.

De aquí en adelante, es decir, «en los últimos nueve meses», domina 
en Domingo el presentimiento del no lejano fin. E l mes de mayo que 
precedió a estos nueve meses fue, cual ninguno, un  mes de fervores 
marianos. Según Ani'ossi (SP 147), pertenece al mayó de 1856 el simpá
tico episodio del altarcito en él dormitorio con el ofrecimiento de ún  
libro a falta d e : dinero (c.13). Unas palabras del Card. Cagliero nos 
demuestran e l empeño general de los jóvenes del Oratorio en hacer bien 
aquél mes de María y la parte qué én ello tuvo Domingo (SP 136): 
«Recuerdo que durante el mes de María había en él un  verdadero em
peño de piedad y devoción hacia la Stma. Virgen, procurando que en 
cada clase y en cada dormitorio se construyera un  altarcito adornado de 
flores, con su correspondiente lamparilla que ardiera noche y día, sím
bolo del amor que ardía en su corazón. E l aceite se adquiría con peque
ñas ofertas de: los alumnos. Aquel mes; todas sus conversaciones ver
saban sobre la bondad y las virtudes de la Virgen; y, por iniciativa suya, 
cada domingo por la noche uno se encargaba de tejer, en su respectivo 
dormitorio, las glorias de María». Esto confirma el testimonio ya citado 
de don Françesia sobre el movimiento de fervor mariano suscitado: en 
este tiempo por obra de Domingo.

¿Cuándo fue la consulta de médicos? Podemos deducirlo por la men
ción que Hace DB de uno de ellos, el doctor Vallauri. Éste insigne bien
hechor del Oratorio falleció el 13 de julio de 1856; de aquí que la 
consulta pudiera haber sido en junio. E l consejo de los médicos fue 
«alejarle enteramente de los estudios durante algún tiempo y entrete
nerle en ocupaciones materiales». No cabe duda de que DB cumpliría 
esta prescripción, tanto más que o habían comenzado o estaban; para 
comenzar: las vacaciones.

El doctor Vallauri, excelente médico y óptimo cristiano, excluyó, al 
decir de don Francesia (SP 24), que el régimen de mortificación hubiese 
perjudicado a su salud; atribuía la; enfermedad a un  gran amor a Dios. 
Añade ( ’agüero (SP 60} que no enfermó ni siquiera «por exceso de 
aplicación al estudio», pues el joven «vivió: siempre obediente y orde
nado bajo, la paternal vigilancia de DB, que le prohibió toda exagera
ción o cosa dañosa». También don Rúa (SP 114) recuerda «la vigilante 
atención que para con él tenía DB, el cual, conociendo sil espíritu dé 
obediencia, se informaba a menudo de su salud y del modo de condu
cirse en cuanto a la comida y al descanso». En resumen, enfermedad es
pecífica no parece que la hubiera, según resulta del juicio de los doctores.
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C A P I  T U L O  X X I I

Cuidados que prodigaba a los enfermos. Deja el Oratorio: 
palabras en tal ocasión

Como no se hallaba tan falto de fuerzas que necesitase guar
dar cama continuamente, a veces iba a clase o al estuciio, y otras 
se entretenía en trabajos de la casa. Y una de las cosas en que 
se ocupaba con más gusto era en servir a los compañeros que 
estaban enfermos.

— No tengo ningún mérito ante Dios— decía— visitando o 
asistiendo a los enfermos, pues lo hago con demasiado gusto; 
es más, para mí resulta un agradable entretenimiento.

Y mientras les prestaba servicios corporales, se ingeniaba 
cor mucho tino en sugerirles siempre algo espiritual.

— Este cacharro de cuerpo— decía ä un compañero que es
taba indispuesto—-no ha de durar eternamente, ¿no es verdad? 
Es menester dejarlo destruir poco a poco hasta que lo lleven 
a la tumba. Entonces, amigo mío, libre ya el alma de lazos 
corporales, volará gloriosa al cielo y gozará allí de salud y de 
dicha interminables.

Sucedió que un compañero rehusaba tomar una medicina 
porque era amarga.

—  ¡Ay, amiguito!—-le dijo Domingo— , debemos tomar 
cualquier remedio, puesto que haciéndolo obedecemos a Dios, 
el cual estableció las medicinas y los médicos porque son nece
sarios para recuperar la salud perdida, Y si sentimos repugnan
cia en .el gusto, mayor será el mérito para nuestra alma. Por 
otra parte, ¿crees que esta bebida es tan amarga como la hiel 
y el vinagre con que fue acibarado Jesús en la cruz?

Palabras así dichas, con su maravillosa naturalidad, conse
guían que nadie pusiera dificultades. Si bien la salud de Savio 
estuviese realmente quebrantada, con todo, el tener que ir a 
Casa es lo que más le contrariaba; pues sentía mucho interrum
pir los estudios y renunciar a las acostumbradas prácticas de 
piedad. Algunos meses antes lo mandé a su familia; pero estu
vo sólo unos días, muy pronto lo vi comparecer de nuevo por 
el Oratorio.

Lo confieso. Til pesar era reciproco. Yo hubiera deseado a 
toda costa que permaneciera en el Oratorio, pues sentía por él 
el afecto de un padre por su hijo predilecto. Pero el consejo dé 
los médicos era que se fuese a su pueblo, y yo deseaba cum-



plirlo, mayormente por haberse manifestado en él, desde hacía 
algunos días, una tos obstinada.

Se avisó, pues, al padre, y fijamos la salida para el primero 
de marzo de 1857.

Domingo se resignó a esta determinación, pero sólo como 
un sacrificio a Dios.

— ¿Por qué— le preguntaron— vas a tu casa de tan mala 
gana, cuando debieras alegrarte de poder disfrutar de tus ama
dos padres?

— Porque desearía acabar mis días en el Oratorio— res
pondió.

— Te vas a casa y, cuando te hayas restablecido, vuelves.
— Ah, eso sí que no. Ya no volveré más.
La víspera de su salida no podía apartarlo de mi lado. Siem

pre tenía algo que preguntarme. Entre otras cosas me dijo:
— ¿Cuál es el mejor método de que puede echar mano un 

enfermo para alcanzar méritos delante de Dios?
— Ofrecerle, con frecuencia sus sufrimientos.
— ¿Y ninguna otra cosa más?
— Ofrendarle su vida.
— ¿Puedo estar seguro de que mis pecados han sido per

donados?
—,-Te aseguro, en nombre de Dios, que tus pecados te han 

sido perdonados.
— ? Puedo estar seguro de que me salvaré?
—-Sí; contando con la divina misericordia, la cual no te ha 

de faltar, puedes estar seguro de salvarte.
— Y si el demonio me viniese a tentar, ¿qué he de respon

derle?
— Respóndele que tu alma la tienes vendida a Jesucristo 

y que él te la compró con su sangre; y si se empeña en ponerte 
dificultades, pregúntale a ver qué es lo que él hizo por ella, 
cuando Jesucristo derramó toda su sangre por librarla del in
fierno V llevarla consigo al paraíso.

— Desde el cielo, ¿habrá manera de que pueda ver a mis 
compañeros del Oratorio y  a mis padres?

— Sí; desde el paraíso verás la marcha del Oratorio y a tus 
padres también, v cuanto se refiera a ellos, y mil otras cosas 
mucho más agradables aún.

— ¿Podré bajar alguna vez a visitarlos?
— Sí que podrás venir, siempre que ello redunde en mayor 

gloria de Dios.
Así se entretuvo con estas y otras muchísimas preguntas, 

como el que ya tiene un pie en los umbrales del paraíso y se
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preocupa, antes de entrar, de informarse bien de cuanto hay 
dentro.

Buen remédio hubiera sido mandar al joven a respirar los aires na
tales, y en ello pensaba DB; pero se daba cuenta de que el tenerse 
que alejar :del O ratorio había de causar en Domingo una depresión de 
ánimo capaz de agravar su dolencia. Por esto, en la : primera, mitad de 
septiembre, el joven se encontraba todavía en el O ratorio; en efecto, el 
12 hizo la escapadita a M ondonio, cuando voló a curar a: su madre. 
Pero .hacia fines del mes lo mandó, según lo atestiguan don Rúa y don 
Cagliero (SP 354.288).

Acostumbraba DB todos los años ir a I  Becchi con un grupo de 
jóvenes para la novena y fiesta del Rosario, que se celebraba e l  primer 
domingo de octubre. En 1856 fueron también con él los clérigos Rúa 
y Cagliero; Domingo Savio se encontraba y a ; en M ondonio. Allá, fue don 
Rúa con un compañero para visitarlo; mas no lo encontró, porque él, 
a su vez, había marchado a ver a DB en I  Becchi.

Andaba el jovencito de camino cuando se tropezó con Cagliero, que 
iba a Castelnuovo, el cual se quedó de una pieza como a la vista de 
una aparición. : Oigamos la: descripción : que nos hace en el proceso: 
«Recuerdo muy bien aquel encuentro, que se me quedó impreso como 
si fuera ahora. Al verlo ya desde lejos, ine pareció ver a un  aiigelito, 
según estaba de sonriente y era su aspecto angelical; coñ su rostro pá
lido, sus ojos azules y su faz celestial. Y dije para mí: ‘H e aquí u n  án
gel en carne humana, como San Luis’. Y  si hubiera habido.otro/pequeño 
Tobías acompañado por Azar/as. creo que no se hubiera podido distin
guir, hubieran sido dos ángeles que m utuamente se acompañaban».

Poco se detuvo en la casa paterna. La nostalgia del Oratorio lo 
devolvió al dulce nido. «A poco me lo vi comparecer en el Oratorio», 
escribe DB.

Después de su vuelta, tuvo el primer contacto con Cerruti (cf. nota 
c.12), que se convirtió en intimidad personal. Testigo tan calificado pudo 
afirmar sobre los últimos momentos de la vida de Domingo (SP 277) 
que, «a pesar de lo débil y extenuado que se encontraba, cumplía sus 
deberes sin proferir jamás una . palabra de queja; antes, al contrario, 
mostraba siempre constante hilaridad». Observó también cuán equili
brado era . en todo (SP 246): «Equilibrio que no era en él pimple- 
mente natural, sino qué provenía de un abandono pleno y entero en 
su superior DB, en quien había puesto toda su confianza».

C A P I T U L O  X X I I I  

Se despide de sus compañeros

La mañana del día de su partida hizo con sus compañeros 
el ejercicio de la buena muerte; confesó y comulgó con tales 
muestras de devoción, que, habiendo yó  sido testigo, no sé 
cómo expresarlo.

— Es menester— decía— que haga bien este ejercicio, poi-
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que será para mí verdaderamente el de mi buena muerte y, si 
muero por el camino, ya habré recibido los sacramentos.

El resto de la mañana lo pasó arreglando sus cosas. Prepa
ró el baúl, colocando cada objeto como si jamás lo tuviera que 
volver a tocar. Fue después a despedirse de cada uno de sus 
compañeros: a éste le daba un buen consejo; a aquél le exhor
taba a corregirse de tal defecto y animaba al otro a que perse
verase en la virtud. A uno a quien debía diez céntimos le llamó 
y le dijo:

— Oye, vamos a arreglar nuestras cuentas; de lo contrario, 
tendré alguna dificultad al ajustarlas con Dios.

Habló a los socios de la Compañía de la Inmaculada, y con 
las más vivas expresiones los animó a ser constantes en las pro
mesas que habían hecho a María Stma. y en poner en ella toda 
la confianza.

A punto de salir, me llama y me dice textualmente:
—-Puesto que no quiere usted estos mis cuatro huesos, me 

veo obligado a llevármelos a Mondonio. Por cuatro días que 
le iban a estorbar a usted ...; luego, todo se habría acabado; 
con todo, . ¡hágase siempre la voluntad de Dios! Si va a: Roma, 
no olvide el encargo que le di para el Papa acerca de Inglate
rra. Ruegue a Dios para que yo tenga una buena muerte. Nos 
volveremos a ver en el cielo.

Habíamos llegado a la puerta por donde debía salir y aún 
me tenía fuertemente asido por la mano. En ese momento se 
vuelve a sus compañeros que le rodean, y les dice:

—  ¡Adiós, queridos compañeros, adiós a todos! Rogad por 
mí. H asta vernos allí donde siempre estaremos con el Señor,

Estaba yo a la puerta del patio cuando veo que vuelve atrás 
y me dice:

— Hágame un regalo para que lo pueda conservar como un 
recuerdo suyo.

— Tú mismo. Di qué te agrada y en seguida te lo regalaré. 
¿Quieres un libro?

— No. Algo mejor.
— /Quieres, dinero para el viaje?
— Eso precisamente. Dinero, pero del viaje para la eterni

dad. Usted dijo que había conseguido del papa algunas indul
gencias plenarias para el punto de muerte; póngame, pues, a 
mí también en el número de los que pueden participar de di
chas indulgencias.

— Sí, hijo mío; también te incluiré a ti en ese número; 
iré en seguida a poner tu nombre en la lista.

Después de esto dejó el Oratorio, donde había estado cerca
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de tres años con tanta satisfacción suya como edificación de sus 
compañeros y de sus mismos superiores. Lo dejaba para no vol
ver más. Todos quedamos maravillados de tan insólita despe
dida. Sabíamos que padecía muchos achaques; pero; como siem
pre le veíamos en pie, no hacíamos gran caso de su enfermedad. 
Además tenía constantemente un sem blante alegre, de tal suerr 
te que nadie se imaginaba que estuviese tan mal de salud. Y, si 
bien aquella despedida nos había entristecido, sin embargo, 
abrigábamos la esperanza de volverlo a ver, después de algún 
tiempo, entre nosotros. Pero no fue así, pues estaba maduro 
para el cielo. En e l  breve curso de su vida: habíase ganado la 
merced de los justos igual que si hubiese llegado a edad avan
zada; el Señor queríale llamar a su seno en la flor de los años, 
para librarlo de los peligros en que las almas, aun las mejo
res. a menudo naufragan.

■Nuestro santo autor, que demasiadas veces 110  se preocupaba de 
precisar fechas, recordará en. este capítulo 24, con todas sus letras, el 
día, la hora y todas las circunstancias de la partida, fijada con el padre 
de; Domingo para el primero de marzo (1857). ¡Pobre! Dejar el O ra
torio era para él, sobre todo, dejar a DB, y éste fue el sacrificio de los 
sacrificios.

. La escena .de  la separación es de Jas que no se leen sin sentirse vi
vamente conmovido.

De aquella mañana, Cagliero, que contaba a la sázó n  diecinueve años, 
habla como si la tuviera presente ÍSP 60): «Lo vi levantarse pálido, sí, 
pero sonriente y sereno, y en pertecta unión y conformidad con Dios,
V me dije: ‘ ¡Qué alma tan hermosa! ¡Qué preciosidad de muchacho! 
Tiene el aspecto de un ángel; es pequeño, pero gran santo’».

De aquel día escribe Angel Savio en la relación de 13 de diciembre 
de 1858, ya citada y alegada en los procesos (SP 454): «Vino para darme 
el : último abrazo. Díjome : ‘Allí dejo : mi ; ropa ; no la necesito. Entré
gasela a DB o a quien venga por ella’. Estaba todo arreglado, como si 
ya no tuviera que tocarlo jamás. Luego, estrechándome fuertemente la 
mano, mé dijo con vivó afecto: ‘Ruega por mí. Tal vez no tios verem • 
más en esta vida. Adiós’. Partió, y no lo vi más; pero el recuerdo de 
sus. últimas palabras jamás me abandonó y. cuando me dieron la triste 
noticia de su muerte, no nude menos de exclamar: ‘ ¡Era un santo! V

Su maestro, el clérigo Francesia, en el momento de la partida estaba 
paseando bajo los pórticos cuando vio que corría a su encuentro para 
darle el último adiós. Declaró en el proceso (SP 360 Ì y más tarde escri
bió al cardenal Salotti (o.e., p.217¡: <- ¡Yo no le daba la menor impor
tancia a aquella salida; pues ya otras veces mi delicada salud le había 
obligado a salir de Turin coti destino a M ondónia ¡Cuál no sería, pues, 
mi estupor al vérmelo delante y, todo sonriente, M udarm e y eticó- 
mehdarse a mis oraciones! De momento no pensé en que fuera mal 
presagio. Pero, cuando unos días después, DB nos anunció su muerte, 
exclamé: ‘ ¡De modo que fue la : suya la despedida ^ a s ta  el .paraíso!’
Y casi sentí remordimiento de no haber e-xtremado mi benevolencia y 
afecto en el momento de partir».

DB termina el capítulo sin hacer mención de los sentimientos que
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»perim ento su corazón al contemplar al querido discípulo, que, al lado 
del autor de sus días, iba paso a paso alejándose para siempre de él y 
del O ratorio en aquella tarde dominical. Mas ya había expresado su 
pena en aquellas pocas líneas dèi capítulo precedente en que dice: «Lo 
confieso; el pesar era recíproco; yo hubiera deseado que, a toda costa, 
se quedara en el Oratorio, pues mi afecto hacia él era el de un padre 
para con un hijo amantísimo. Pero tal era el consejo de los médicos».

Nos parece providencial el hecho de que Domingo fuese a morir a su 
casa. De haber m uerto en el Oratorio, su cadáver habría sido enterrado 
en la zona común del cementerio de Turin, donde al cabo de pocos 
años, sus restos se hubiesen confundido con los de otros en una misma 
fosa. Ahora bien, para la validez del proceso de beatificación y canoni
zación, la imposibilidad de hacer un reconocimiento oficial del cuerpo 
hubiese constituido un  grave tropiezo. Es cierto que en casos así puede 
darse una dispensa de la autoridad apostólica, pero, sí se piensa en las 
dificultades que surgieron cuando el proceso de Domingo Savio, la falta 
de su cuerpo habría añadido impedimentos de consecuencias imprevisi
bles. Por el contrario, en M ondonio, el peligro fue evitado con facilidad.

C A P I T U L O  X X I V

Se agrava su enfermedad. Se confiesa por última vez. Recibe el 
viático. Hechos edificantes

Partió nuestro Domingo de Turin el día primero de marzo, 
a las dos de la tarde, acompañado de su padre. Su viaje fue fe
liz; más aún,, pareció que el movimiento del coche, la sucesión 
de panoramas y la compañía de sus padres le habían sentado 
bien; por lo cual, ya en la casa paterna, a lo largo de cuatro 
días no necesitó guardar cama. Pero como se viese que le dis
minuían las fuerzas y el apetito y que la tos iba en aumento, 
se creyó conveniente hacerlo visitar por el médico. Este halló 
el mal mucho más grave de lo que parecía. Mandóle que, nada 
más llegar a casa, se metiese en cama y, creyendo que se tra
taba de una inflamación, le aplicó sangrías.

Es propio de la edad juvenil experimentar grande apren
sión por las sangrías, por eso el cirujano, antes de empezar, ex
hortó a que volviera a otro lado la vista, tuviera paciencia y co
brara ánimos. Pero él se echó a reír y dijo:

— ¿Qué es una pequeña punzada en comparación de los cla
vos que pusieron en las manos y en los pies dé nuestro inocen
tísimo Salvador?

Y  con la mayor calma, chanceándose y sin dar muestras de 
la menor turbación, miró todo el tiempo que duró la opera
ción cómo hiot&ha la sangre de sus venas.

Después de algunas sangrías pareció que la enfermedad me
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joraba de aspecto. Así lo aseguró el médico y así lo creían los 
padres; pero Domingo pensaba muy diversamente; y, persua
dido de que era mucho mejor recibir con anticipación los sa
cramentos que exponerse a morir sin ellos, llamó a su padre 
y le dijo:

— Papá, buena cosa será que también consultemos al mé
dico del cielo. Deseo confesarme y recibir la santa comunión.

Sus padres, que también creían que la enfermedad estaba 
en franca mejoría, oyeron con dolor esta propuesta, y, sólo por 
complacerle, fueron a llamar al cura para que lo confesase. Vino 
sin tardanza, lo confesó y, también por complacerle, le trajo el 
santo viático. Ya se puede imaginar cuál fue la devoción y él 
recogimiento dé Domingo. Tódas las veces que se acercaba a 
recibir las santos sacramentos parecía un San Luis., Ahora, al 
pensar que aquélla era la última comunión de su vida, ¿cómo 
expresar el fervor, los arranques y tiernos sentimientos que sal
drían de aquel inocente corazón hacia su amado Jesús?

Trajo entonces a la memoria las promesas que hizo en el día 
de su prim,era comunión. Repitió muchas veces:

—  ¡Sí, sí, oh Jesús, oh María, vosotros seréis ahora y siem
pre los amigos de mi alma! Lo repito y lo digo mil veces: An
tes morir que pecar.

Cuando acabó de dar gracias, elijo muy tranquilo:
— Ahora estoy contento. Verdad es que aún me queda un 

largo viaje hacia la eternidad; pero, estando Jesús conmigo, nada 
tengo que temer. ¡Oh, decidlo siempre, decidlo a todos: Quien 
tiene a Jesús como amigo r  compañero, no tiene nada que te
mer, ni siquiera la muerte!

Edificante fue su paciencia eri: sobrellevar todas las inco
modidades sufridas en el cursó de ÍU: trida; per& en esta última 
enfermedad dio1 muestrás de ser todo un m odeló de santidad.

Hacía lo posible por valerse él en todo.
— Mientras pueda— decía— , quiero disminuir las molestias 

a mis queridos padres. Ya han pasado ellos demasiados trabajos 
y afanes por mi culpa. Si pudiese, al menos, recompensarlos 
de algún modo...

Tomaba, sin la menor repugnancia, cuantas medicinas le 
administraban, por desagradables que fuesen. Se sometió a diez 
sangrías sin mostrar la menor oposición.

Después de cuatro días de enfermedad, el médico se felicitó 
con el enfermo, y dijo a sus padres:

— Demos gracias a Dios. La cosa va bien. La enfermedad 
está prácticamente vencida; sólo es menester una convalecen
cia bien llevada.
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Alegráronse con tales palabras los padres. Pero Domingo 
sonrióse y dijo:

— Ya he vencido al mundo; sólo es menester llevar bien mi 
juicio ante Dios.

Así que hubo salido el médico, sin hacerse ilusiones por lo 
que acababa de decir, pidió que le fuesen administrados los 
santos óleos. También esta vez condescendieron sus padres por 
complacerle, pues que ni ellos ni el párroco veían peligro pró
ximo de muerte; antes bien, la serenidad de su semblante y 
la jovialidad de sus palabras daban motivo para creer que iba 
realmente mejorando. Mas él, fuese movido por sentimientos 
de devoción o inspirado por voz divina que le hablaba al cora
zón, contaba los días y horas que le restaban de vida como se 
calculan las operaciones aritméticas, y empleaba cada instante 
en preparar su comparecencia ante Dios.

Antes de recibir los santos óleos, hizo esta oración:
— ¡Oh Señor!, perdonad mis pecados; os amo y os quiero 

amar eternamente. Este sacramento, que por vuestra infinita mi
sericordia permitís que reciba, borre de mi alma todos los peca
dos que he cometido con los oídos, con los ojos, con la boca, 
con las manos y con los pies; que mi alma y mi cuerpo sean san
tificados por los méritos de vuestra pasión: Amén.

Respondía a todo en voz clara y con tanta precisión en sus 
juicios, que lo hubiéramos considerado en perfecto estado de 
salud.

Era el 9 de marzo, día cuarto de su enfermedad y último 
de su vida.

Había sufrido diez sangrías, aparte de aplicarle otros reme
dios, y sus fuerzas estaban completamente postradas, por cuya 
razón diósele la bendición papal. El mismo recitó el acto de 
dolor y fue respondiendo a todas las preces del sacerdote. Guan
do oyó que con aquel acto religioso el papa le otorgaba la ben
dición apostólica con indulgencia plenaria, experimentó la ma
yor consolación.

—  ¡Sean dadas gracias a D ios!— dijo repetidas veces— . Le 
sean dadas por siempre.

Volvióse luego al crucifijo y repitió estos versos que le ha
bían sido muy familiares durante el curso de la vida:

Integra, ¡oh Dios!, mi libertad te entrego, 
las potencias del älma, él cuerpo mío; 
te  lo doy todo, porque todo es tuyo, 
y sin reserva a tu querer me fío.
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: Los dos capítulos ; 24 y 25 contienen casi el diario de los últimos 
ocho días vividos por Domingo. Las informaciones las obtuvo ìli samo 
biógrafo de palabra y por escrito de testigos oculares, especialmente de! 
parroco y del : padre. «Era el párroco, dice don Rúa ( SP 355 i. quien 
nos mandaba las noticias. : Sintiendo gran aprecio por:: eL jpyencito, 1Ó 
consideraba como un regalo precioso de Dio* a la parroquia, y por 
eso con gran solicitud informaba a DB del curso de la enfermedad. 
Por el y por el padre, que pocos días después de la muerte del hijo 
vino a visitar a DB, se supieron los detalles tan edificantes de su muer
te, que DB consigna en ¡a biografía».

Úna; circunstancia.ignorada por DB refirió en el proceso (SP 98,105) 
¡a señora Anastasia Molino, que, siendo vecina de la casa, asistió al 
enfermo y estuvo presénte en su muerte: «Fueron a verle algunos chi
cos ; y él les distribuyó nueces y avellanas, recomendándoles que, una vez 
comido el fruto, le devolvieran las; cáscaras. Preguntándole qué quería 
hacer con ellas, respondió: ’Ponérmelas en la cama y haœ r así un  po
quito de penitencia’. La buena mujer le replicó que, estando enfermo, 
ya hacía penitencia. Mas él insistió: ’A nuestro Señor lo pusieron en 
una cruz e hizo más penitencia que nosotros’. Y luego puso esas cás
caras entre la sábana y su cuerpo».

C A P I T U L O  X X V  

Sus últimos momentos y su preciosa muerte

Es verdad de fe que el hombre recoge en trance de muerte 
el fruto de sus buenas obras. Lo que siembre el hombre, eso 
recogerá. Si durante la vida sembró buenas obras, en aquellos 
últimos momentos cosechará frutos de consolación; con todo, 
sucede a veces que almas buenas, después de una vida santa, se 
llenan de terror y espanto al acercarse la hora de la muerte. 
Acontece esto por adorable decreto del Señor, que quiere pur
gar estas almas de las pequeñas manchas que por ventura con
trajeron durante la vida, y hacer así más hermosa su corona de 
gloria en el cielo.

En Domingo no sucedió así. Creo yo que Dios quiso darle 
aquel ciento por uno que en las almas justas precede a la gloria 
del cielo. En efecto, la inocencia conservada hasta los últimos 
momentos de su vida; su fe viva y sus plegarias continuas, las 
largas penitencias, , la vida entera ^mb%aä.a,'de.iribulaci(mßS-, 
sin duda le merecieron aquel tan envidiable consuelo en el pun
to de la muerte.

La veía ac^cen’s^:.cqffJaJr^qfM idad-/d^n,-:d í^ a  inocente. 
Parecía que ni siquiera, experimentaba :su cuerpo las angustias 
y afanes de ese momento supremo debidos a los esfuerzos que 
el alma hace, naturalmente, para romper las ataduras del cuerpo.
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En fin, la muerte de Domingo podía llamarse con más propie
dad, reposo que muerte. Era la tarde del 9 de marzo de 1857, 
y ya había recibido los auxilios todos de nuestra santa religión. 
Quien lo oyera hablar y lo viera tan sereno, creería que estaba 
en la cama para descansar. Su rostro alegre, sus ojos, llenos aún 
de vida, y el pleno uso de sus facultades dejaba maravillados a 
cuantos le contemplaban, y nadie, excepto él, estaba persua
dido de que se hallaba próximo el fin.

Hora y media antes de exhalar el último aliento, el párroco 
le vino a visitar y se quedó observando con gran admiración 
cómo- él mismo se recomendaba el alma. Decía frecuentes y pro
longadas jaculatorias, que expresaban su vivo deseo de subir 
pronto al cielo.

— ¿Qué se ha de hacer para recomendar el alma a un ago
nizante como éste?— dijo el párroco.

Y después de haber rezado algunas oraciones con él, iba a 
salir, cuando Domingo le llamó y le dijo:

— Señor cura, antes de irse, tenga la bondad de darme un 
recuerdo.

— Por mi parte— respondió— no sabría qué recuerdo darte.
-—Algún recuerdo que me consuele.
— Como no sea que te acuerdes de la pasión de nuestro 

Señor... ,
—  ¡Sean dadas gracias a Dios! La pasión de nuestro Señor 

Jesucristo esté siempre en mi mente, en mi boca y en mi cora
zón. ¡Jesús, José y María, asistidme en mi última agonía! ¡Je
sús, José y María, expire en vuestros brazos en paz el alma 
mía!

Después de estas palabras se adormeció y descansó una me
dia hora. Al despertar, se volvió hacia sus padres y dijo:

— Papá, ya es el momento.
— Aquí estoy, hijo mío. ¿Qué necesitas?
— Querido papá. Este es el instante. Tome usted El joven 

cristiano9 y léame las letanías de la buena muerte.
A estas palabras su madre rompió a llorar y se alejó del 

aposento. Se le partía al padre el corazón de dolor, y las lágri
mas le ahogaban la voz. Con todo, cobró ánimos y empezó a 
leer las preces. Domingo repetía con voz clara y distinta todas 
y cada una de las palabras; pero, al final de cada invocación,

9 Con este nombre indicaba un libro [escrito por el propio San Juan 
Bosco] dirigido particularmente a là juventud y cuyo título es El joven [cris
tiano] provisto para la práctica de sus deberes y de los ejercicios de la piedad 
cristiana... (NdÁ)- La primera parte de este libro fundamental de DB, precedida 
de una breve introducción nuestra, puede verse más adelante en el presente 
volumen (NdE). , '
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intentaba decir por su cuenta: «Jesús misericordioso, tened pie
dad de mí! »

Cuando llegó a aquellas palabras: «Finalmente, cuando mi 
alma comparezca ante Vos y vea por vez primera el esplendor 
de vuestra majestad, no la arrojéis, Señor, de vuestra presen
cia; dignaos acogerla en el seno amoroso de vuestra misericor
dia, para que eternamente cante vuestras alabanzas...», añadió: 

— Pues bien, cabalmente es esto lo que yo  deseo, papá: 
cantar eternamente las alabanzas del Señor. :

Pareció después conciliar de nuevo el sueño o ensimismarse 
en la meditación de algo importante. A poco despertó y con 
voz clara y alegre dijo:

— Adiós, papá, adiós; el señor cura quiso decirme algo más 
y no lo recuerdo... ¡Oh! Pero... ¡qué cosa tan hermosa veo!

Diciendo esto y sonriendo con celestial semblante, expiró 
con las manos cruzadas sobre el pecho, sin hacer el más peque
ño movimiento.

¡Sí, alma fiel, vuela a tu Creador! Abiertos están los cie
los; los ángeles y los santos te han preparado una gran fiesta; 
Jesús, a quien tanto : amaste, te . invita y te llama diciendo: 
¡Ven, siervo bueno y fiel, ven! Tú combatiste, y alcanzaste la 
victoria, ¡ven ahora a tomar posesión de un gozo que no tendrá 
fin! ¡Entra en el gozo de tu Señor!

ü<; todos los testigos del proceso sólo la señora M oline asistió a 
la muerte. Así evocaba los lejanos recuerdos (SP 344): «Vi a menudo 
al jo\encito durante su últim a enfermedad. En los últimos días, agra
vándose el mal y viendo a su madre afligida, infundíale valor diciéndole: 
’No llore usted, mamá, que me voy al paraíso’. Decía también que :veía 
a la Virgen y : a los santos. Yo estuve presente en sus últimos, momentos, 
y recuerdo que, mientras un buen viejo le leía la recomendación del 
alma, tenía sus ojos fijos en él, acompañando con el corazón las ora
ciones. Estaban también presentes su padre y su madre. Expiró plácida
mente».

En la memoria de la buena mujer se desdobló la figura del padre, 
saliendo a escena «un buen viejo», que no era sino el mismo padre, que 
por aquel entonces contaba cuarenta y dos años.

C A P I T U L O  X X V I

Comunicación de su muerte. Palabras del profesor don Picco a 
sus alumnos

Cuando el padre de Domingo le oyó proferir palabras en la 
forma que dejamos dicha v le vio doblar después la cabeza
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como para descansar, creyó que de nuevo se hubiese dormido. 
Dejóle, pues, por algunos instantes en aquella posición; pero, 
al llamarle, se dio cuenta de que había expirado.

Ya puede cada uno imaginar la desolación de sus padres 
por la pérdida de un hijo que unía, a la inocencia y a la  piedad, 
IttS 'M ás

También nosotros aquí, en la casa del Oratorio, estábamos 
pendientes de las noticias de tan venerado amigo y compañero. 
Por fin recibí una carta de su padre que empezaba así: «Con 
lágrimas en Jos ojos le comunico la más dolorosa noticia: mi 
querido hijo Domingo, discípulo suyo, cual cándido lirio y cual 
otro San Luis Gonzaga, entregó su alma al Señor ayer tarde,
9 del corriente mes de marzo, después de haber recibido del 
modo más consolador los santos sacramentos y la bendición 
papal». ;■

Esta noticia sumió en la mayor consternación a sus compa
ñeros. Unos lloraban en él la pérdida de un amigo y de un 
consejero fiel, otros suspiraban por haber perdido un modelo 
de verdadera piedad. Hubo algunos que se reunieron para orar 
por el descanso de su alma; pero el mayor número no se can
saba de decir que era un santo y que a aquella hora ya se halla
ría gozando de la gloria del paraíso. Otros, finalmente, comen
zaron desde entonces a encomendarse a él como a un protector 
ante Dios; y todos a porfía querían obtener algunos de los ob
jetos que le habían pertenecido.

Cuando llegó la triste noticia a oídos de su profesor don 
Mateo Picco, quedó profundamente afligido. Y luego que estu
vieron reunidos todos sus alumnos, lleno de emoción, se la co
municó con estas palabras:

«No ha mucho, queridos jóvenes, que, hablándoos yo de la 
caducidad de la vida humana, os hacía notar que la muerte no 
perdona ni siquiera vuestra edad florida, y os traía como ejem
plo que dos años hace, en estos mismos días, frecuentaba esta 
clase y estaba aquí presente, escuchándome, un joven lleno de 
salud y vigor, el cual, después de una ausencia de pocos días, 
pasaba de esta vida a la otra, llorado por sus parientes y ami
gos [León Cocchis, fallecido el 2 5 /3 /1 8 5 5 , a los 15 años].

»Cuando os hablaba de caso tan doloroso, muy lejos estaba 
de pensar que también el presente año había de ser enlutado 
con un duelo semejante, y que este ejemplo iba a renovarse 
muy pronto en uno de los que me escuchaban. Sí, queridos 
míos, he de daros una dolorosa noticia.

»La guadaña de la muerte segaba anteayer la vida de uno 
de vuestros compañeros más virtuosos, del buen jovencito Do-
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mingo Savio. Quizás recordéis que en los últimos días de clase 
le molestaba una tos maligna; de ahí que ninguno de vosotros 
se extrañase, ni mucho menos, de que se viese obligado a faltar 
a clase. Para poder curarse mejor o previendo, como repetida
mente lo confió a alguno, su próxima muerte, él secundó el coli
se jo de los médicos y de sus superiores y marchó a su pueblo. 
Allí la enfermedad se agravó rápidamente, y, a los cuatro días, 
entregó su alma al Creador.

»He leído la carta en que el desconsolado padre da la triste 
noticia. En su sencillez hacía tal pintura de su muerte, pues 
era un ángel, que me conmovió hasta derramar lágrimas. El 
padre no halla expresión más propia para alabar a su amado 
hijo que llamarle otro San huís Gonzaga, así por la santidad 
dÿyïiidâiëomûyfjorl^
guro que siento mucho que haya frecuentado tan poco tiempo 
mi clase y que en este breve tiempo su poca salud no me haya 
permitido conocerlo ni tratarlo más allá de lo que permite una 
clase algo numerosa.

»Por esto dejo a sus superiores el describiros la santidad 
de sus sentimientos y el fervor de su piedad; y a sus compa
ñeros y amigos, que a diario vivían a su lado y lo trataban fa
miliarmente, el hablaros de la modestia de sus costumbres, de 
su comportamiento general y de la delicadeza en sus conver
saciones; y a sus padres, que os digan de su obediencia, de su 
gran respeto y de su mucha docilidad.

»¿Y qué podré yo deciros que no sepáis vosotros? Pero lo 
que os recordaré es que siempre fue de alabar por su compos
tura y mesura en la clase, por su diligencia y exactitud en el 
cumplimiento de sus deberes y por la continua atención a mis 
explicaciones; y ¡cuán dichoso sería yo si cada uno de vosotros 
se propusiera seguir tan santo ejemplo!

»Antes que su edad v estudios le permitieran frecuentar 
nuestra clase ya había oído yo encomiarlo como a uno de los 
alumnos más aplicados y virtuosos del Oratorio, donde había 
sido recibido hace tres años. Tal era su ardor en el estudio, 
tan rápidos los progresos hechos en las primeras clases de lati
nidad, que experimenté vivo deseo de contarlo entre mis alum
nos, pues era grande la esperanza que cifraba en la agudeza de 
su ingenio. Aun antes de haberlo recibido en mi clase, lo había 
anunciado yo a alguno de mis discípulos como un émulo con 
el que podían ir a porfía no menos en estudio que en virtud.
Y en mis frecuentes visitas al Oratorio, al notar aquella su fi- 
sonomía tan dulce, que vosotros mismos :çontempla$teisj:ïvien’:
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tin aquellos ojos tan ¡nocentes, jamás le miraba sin que me sin
tiese movido ¡i amarle y a admirarle.

»Por cierto, que no desmintió las bellas esperanzas de en
tonces mientras asistió a mi clase a lo largo de este año esco
lástico. A vosotros apelo, queridísimos jóvenes; habéis sido tes
tigos de su recogimiento y aplicación, no sólo en el tiempo en 
que le llamó el deber a escucharme, sino cuando la mayor parte 
de los jóvenes, aunque dóciles y diligentes, no tienen escrúpulo
en distraerse. Vosotros, que fuisteis.sus compañeros, no sólo
de clase, sino también en las tareas ordinarias de cada día, po
dréis decir si por ventura le visteis alguna vez olvidado de sus 
deberes. ::

■: »Aún me parece verlo, con aquella modestia que le carac
terizaba , • entrando en clase, ocupando su asiento; mientras lle
gaban sus compañeros, lejos de entregarse a las charlas propias 
de su edad, repasaba su lección, tomaba apuntes o bien se en
tretenía en alguna lectura útil; y comenzada la clase, ; cuán 
grande era la atención de aquel rostro angelical, pendiente de 
mis palabras! No debe, pues, causar maravilla que, a pesar de 
sus pocos años, no obstante su maltrecha salud, sacase buen 
provecho su ingenio de los estudios. Una prueba de ello es que 
entre un número considerable de jóvenes de ingenio más que 
mediano y por más que la enfermedad, que acabaría por llevarle 
a la tumba, le minase la salud y le impusiese inevitables ausen
cias, sin embargo, obtuvo casi siempre los primeros puestos.

»Pero una cosa particularmente despertaba mi atención, y 
me admiraba; era el ver cómo estaba su metile iuvenil unida 
a Dios y cuán fervoroso era en la oración; pues es cosa sabida 
que aun los jóvenes menos disipados, llevados de su natural 
vivacidad y de las distracciones propias de vuestra edad, ponen 
muy poca atención y casi ningún afecto en las oraciones que 
les invitan a rezar. En consecuencia, en buena parte de esas ora
ciones no intervienen más que los labios y la voz. ./

: :»Y: si así son de defectuosas las oraciones de los jóvenes 
habidas en el silencio y en la quietud de la iglesia, o las que 
rezan cada día en la propia habitación, vosotros mismos, ama
dos jóvenes, os percataréis fácilmente de lo que ocurre con las 
que rezamos antes y después de la clase.

»Pues, cabalmente, de estas oraciones de clase saco el fer
vor de nuestro Domingo en la piedad y la unión de su alma 
con Dios. ¡Cuántas veces le observé con su mirada vuelta al 
cielo que tan presto había de ser su morada, recogiendo todos 
sus sentimientos para ofrecerlos al Señor y a su Madre bendi-
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tísima, con aquella abundancia de afectos que requieren tales 
preces !

»Y estos afectos, queridísimos jóvenes, eran los que des
pués le animaban al cumplimiento de sus deberes, eran los que 
santificaban todos sus actos y todas sus palabras; los que diri
gían toda su vida únicamente a dar mayor gloria a Dios. ¡Oh, 
dichosos los jóvenes que en tales conceptos se inspiran! Serán 
felices en esta vida y en la otra, y harán dichosos a los padres 
que los educan, a los maestros que los instruyen y a cuantos 
trabajan por su bienestar.

»Amadísimos jóvenes, la vida es un don preciosísimo que 
Dios nos ofrece para proporcionarnos así ocasión de alcanzar 
méritos para el cielo; y lo será efectivamente si todo lo que 
hacemos es tal que se pueda ofrecer al supremo Dador, como lo 
hacía nuestro Domingo.

»Pero ¿qué diremos del joven que se olvida totalmente del 
fin a que Dios le destinó, que nunca halla ocasión para levantar 
su alma al Creador, que en su corazón no fomenta ningún afec
to hacia él? Más aún, ¿cómo calificar al joven que por sistema 
esquiva tales sentimientos o los sofoca tan pronto como aso
man en su corazón?

»Reflexionad un momento sobre la vida y el fin santo de 
este queridísimo compañero vuestro, y sobre la envidiable di
cha que seguramente goza; y, volviendo después con el pensa
miento a vosotros mismos, examinad y ved cuánto os falta para 
asemejaros a él y cuáles quisierais ser si, como a él le ocurrió, 
hubierais de presentaros ahora mismo ante el tribunal de Dios, 
donde se os pedirá estrecha cuenta hasta de la más leve falta.

»Tornadle como modelo, imitad sus virtudes, haced que vues-

para que, al inesperado llamamiento que pronto o tarde, pero 
inexcusablemente, nos ha de hacer, podamos responder con la 
alegría en el semblante y  la sonrisa en los labios, como lo hizo 
este angelical condiscípulo vuestro.

»Escuchad, para terminar, lo que constituiría mi ilusión: 
Si llego a constatar una notable mejora en la conducta y en la 
aplicación de mis alumnos, y un mayor aprecio de la piedad,
lo reputaré como un efecto de los santos ejemplos de nuestro 
Domingo y una gracia conseguida por su intercesión, como paga 
a los que, por breve tiempo, nos cupo la suerte de ser sus com
pañeros o, en mi caso, su profesor».

Así, el digno profesor Mateo Picco manifestaba a sus alum
nos la profunda y dolorosa impresión que le había producido 
la noticia de la muerte de su querido alumno Domingo Savio.
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C A P I T U L O  X X V I I

Imitación de sus virtudes. Muchos se encomiendan a su inter-1 
cesión y son escuchados. Conclusion

Quien haya leído lo escrito hasta aquí acerca de Domingo 
Savio, no encontrará extraño que Dios se dignara favorecerle 
con especiales dones e hiciera resplandecer de muchas maneras
■ sus virtudes.

No eran pocos los que en vida se esforzaban por seguir fiel
mente sus consejos y sus ejemplos y en imitar sus virtudes; 
muchos también los que, movidos de su ejemplar conducta, de 
su santidad y de la inocencia de sus costumbres, se encomen
daban a sus oraciones. Se cuenta de no pocas gracias alcanzadas 
por las plegarias del joven Savio cuando aún estaba aquí abajo; 
mas la veneración y confianza en él creció extraordinariamente 
cuando, hubo. ..nMérto:;"::;

No bien se tuvo noticia de su fallecimiento, muchos de sus 
compañeros comenzaron a aclamarle como a santo. Reuniéron
se para rezar las letanías de difuntos y, en vez de decir, «ruega 
por él», es decir, «Santa María, ruega por su eterno descanso», 
respondían «. . .  ruega por nosotros». Porque, decían, Savio ya 
goza de la gloria del paraíso y no ha menester de nuestras ora
ciones.

Y añadían otros: «Si Domingo, que llevó una vida tan pura 
y tan santa, no ha ido derecho al paraíso, ¿quién podrá ir allá?» 
Esta es la razón por la que varios compañeros y amigos que 
sentían una gran admiración por las virtudes que había practi
cado durante su vida, comenzaron desde entonces a tomarlo 
como modelo de su conducta y a encomendarse a él como pro
tector.

Cada día llegaban noticias de gracias, tanto corporales como 
espirituales. Sé de un joven que padecía fuertes dolores de 
muelas, hasta quedar casi fuera de sí, que, al encomendarse a 
su compañero Domingo Savio, mediante una breve oración, se 
sintió mejorado al instante y hasta ahora no se ha visto afec
tado de tan insoportable dolor.

Muchos son los que, al encomendarse a él para que los li
brara de calenturas, fueron escuchados. Yo mismo fui testigo 
de uno aue instantáneamente obtuvo la gracia de verse libre 
de una fiebre muy a lta10.

™ Está veneración : y confianza en; ¿ í joven Sàvio creció en gran manera :des- 
p\içs:d eq iiè  el p a d re d e ^ D o m i n g o :iie la 'tp :-c|iiië::::estiat>à



218 P arie  i;: : Biografías

Conservo no pocas relaciones de gracias obtenidas por in
tercesión de Savio, pero, si bien el carácter y autoridad de las 
personas que testifican estos hechos son por cualquier concepto 
dignas de fe, sin embargo, por vivir aún, estimo mejor om itir
las por ahora y me he de contentar con referir aquí una gracia 
extraordinaria obtenida por un estudiante de filosofía, compa
ñero de clase de Domingo.

En el año 1858 se sentía este joven muy quebrantado de 
salud, hasta el punto de que hubo de interrum pir el curso de 
filosofía sujetándose a muchas curas sin poder al final rendir 
examen. Estaba muy deseoso de examinarse por Todos los San
tos, pues evitaba de este modo la pérdida de un año. Pero, al 
aumentar sus molestias, iba día a día perdiendo la esperanza. 
Fue a pasar el otoño, parte con sus padres, en el pueblo, y parte 
con unos amigos, en el campo. Y  hasta llegó a creer que había 
mejorado de salud; mas cuando regresó a Turin, apenas volvió 
a estudiar recayó, quedando peor que antes:

«Ya se aproximaban los exámenes y hallábase mi salud en 
deplorable estado. Los dolores de estómago v de cabeza me 
quitaban toda esperanza de poder rendir el deseado examen, 
clue para mí era de la mayor importancia. Animado por lo que 
oía contar de mi compañero Domingo, quise encomendarme tam 
bién a él, haciendo una novena en su honor. E ntre las oracio- 
nes que me había propuesto rezar, t na era ésta: ‘Querido com
pañero, que por gran dicha y consuelo mío fuiste mi condiscí
pulo durante un año entero; tú, que conmigo ibas santamente 
a porfía en ser el primero de la clase, bien sabes la necesidad

pron to  a confirm ar en cualquier lu g ar y ante cualquier persona. Es como sigue :
«I.a perd ida de mi h ijo— dice— me produjo  profunda aflicción. aum entada 

por el deseo de saber cuál sería su suerte en ’a o tra  vida. Q uiso  Dios consolarme: 
un mes. poco más o m enos, después de su m uerte, estaba una noche desile largo 
rato en la cama sin  poder conciliar el sueño, cuando me pareció que se abría el 
techo de la habitación en que do rm ía .. ÿ .he: áquí: que, rodeado de vivísim a luz, 
se me ; apareció D o m in io  con el rostro risueño y alegre. pero con aspecto m ajes
tuoso c im ponente. A m e aquel espectáculo tan sorprendente, quedé fuera de mí;

—  ;O b D om ingo—exclam é— . D om ingo mío! ¿CaIhio estás? ¿D ónde estás? 
rKstás ya en èl. ôielõ?

— Sí. padre m ío— me respondió— . estoy ciertam ente ;éti' el cielo.
—  ; Ali !— le repliqué si tanta merced te lia hecho el Señor y  gozas va de 

la felicidad del paraíso, ruega por tus herm anos y herm anas para que puedan 
un día ir contigo.
” Sí. sí. padre mío— respondió : rogaré por ellos para que puedan venir 

tam bién un día a gozar de la inm ensa felicidad del cielo.
— Ruega tam bién p;ir m í y por tu  m adre, para que nos podamos, s a lv a r . todos 

y encontrarnos un. día jun tos en el paraíso.
— Sí. sí. lo haré.
Esto  d ijo , y  desapareció. Y  tornóse mi aposento tan oscuro cómo antes».

: : Ui padre asegura que expone sim plem ente la verdad y afirm a que ni antes 
nX::.<déŝ iiëB:; !ni;:;yel-äiiiiäp:;;]tti::fdjirTO-ieB'dQ-j--|t-uv0 ̂ consuelo: de :una;::aparición: semejante,
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que tengo de. rendir este examen. Ruégote, pues, que me alcan
ces del Señor la salud necesaria para que me pueda preparar’.

»No había aún transcurrido el quinto día de la novena, 
cuando mi salud comenzó a mejorar tan notable y rápidamente, 
que pude en seguida empezar a estudiar y aprendí con extraor
dinaria facilidad las materias prescritas y presentarme a examen.
Y este favor no se redujo a aquellas circunstancias solamente, 
pues que al presente gozo de buena salud, cosa que no me ocu
rría desde hace más de un año.

»Reconozco que esta gracia la obtuve del Señor por me
diación de este compañero mío: amigo mientras vivía en la 
tierra y protector ahora que goza de la gloria del cielo. Ilace 
ya más de dos meses que obtuve la gracia, y mi salud sigue 
siendo buena con gran consuelo y provecho mío».

Con este testimonio doy fin a la vida de Domingo Savio, 
dejando para otra ocasión, si es el caso, imprimir otros en forma 
de apéndice en el modo que parezca de mayor gloria de Dios 
y provecho de las almas.

Ahora, lector amigo, puesto que tan benévolo has sido en 
leer k> escrito sobre este virtuoso joven, quisiera que llegaras 
conmigo a una conclusión tal, que sea de verdadera utilidad 
para mí, para ti y para todos cuantos puedan leer este librito; 
quisiera, en una palabra, que nos diésemos con ánimo resuelto 
a imitar al joven Domingo en todas aquellas virtudes que dicen 
con nuestro estado. En su sencillez, él vivió una vida dichosa, 
inocente, llena de virtudes, que fue coronada después con una 
muerte santa. Imitémosle en la vida, y tendremos asegurada 
una muerte semejante a la suya.

Pero no dejemos de imitarle en la frecuencia del sacramento 
de la confesión, que fue su punto de apoyo en la práctica cons
tante de la virtud y guía segura que le condujo a tan glorioso 
término. Acerquémonos con frecuencia y con las debidas dis
posiciones a este baño saludable a lo largo de nuestra vida, sin 
dejar de reflexionar sobre las confesiones pasadas para ver si 
han sido bien hechas; y, si viéramos la necesidad, corrijamos 
los defectos de que hayan podido adolecer.

Me parece que éste es el medio más seguro para vivir días 
felices en medio de las penas de la vida y ver llegar con calma 
el momento de la muerte. Entonces, con la alegría en el rostro 
y la paz en el corazón, iremos al encuentro de nuestro Señor 
Jesucristo, que nos recibirá benigno1 para juzgarnos conforme 
a su gran misericordia y conducirnos, como espero para mí y 
para ti, lector, de las miserias de la vida, a la dichosa eternidad,



donde podremos alabarle y bendecirle por todos los siglos. Así 
sea.

La conclusión del libro, que quiere ser la explicación de cuanto cons
tituyó la santidad de Domingo Savio, sugiere a don Caviglia (589) la 
siguiente observación: «En esta síntesis, exquisitamente espiritual e his
tóricamente verdadera, DB se esconde a sí mismo, es decir, oculta la 
parte que personalmente le correspondió en la educación de la santidad 
de su angelical alumno. Nosotros no podemos permitirlo. La maravillosa 
figura de Domingo santo es obra de colaboración; después de la gra
cia de Dios, que damos siempre por sobreentendida, intervienen en el 
proceso de santificación el joven y su maestro, en perfecta concordancia 
y correspondencia, con total entrega del discípulo e inteligente direc
ción del maestro; se dio además una particular afinidad de espíritu 
entre los dos, de suerte que aquel alumno estaba hecho para aquella 
escuela y pudo reflejar, en consecuencia, el espíritu de un tal maestro; 
es decir: Domingo Savio salió a medida de DB, y DB a medida de 
Domingo Savio. E l educador de santos afirma aquí que esta colaboración 
se realizó especialmente en la confesión, y nosotros debemos aceptar su 
palabra, ya que es el único competente para decirlo. Y como fue él y 
sólo él quien trabajó aquella alma en la intimidad de aquellos coloquios 
sagrados y secretos de la dirección espiritual, no podemos menos de 
reconocer que la santidad de Savio fue guiada y sostenida por DB, y que 
es, en una palabra, fruto de su labor».

Don Bosco, ya desde 1864, había intentado dar a su santito más 
digna sepultura; tenía ya a punto el epitafio por él compuesto en estos 
términos.

AQUI DESCANSA EN PAZ
D O M I N G O  S A V I O  

nacido en Riva de Chieri el 2 abril 1842.
Pasada en la virtud la niñez en Castelnuovo de Asti, 

sirvió a Dios tres años con fidelidad y candor 
en el Oratorio de San Francisco de Sales, en Turin, 
y murió santamente en M ondonio el 9 marzo 1857.

Siendo, convicción general que es predilecto: del Señor, 
sus despojos mortales fueron aquí, trasladados
el ............  1864, por el cariño de sus amigos

y de los que, habiendo experimentado los efectos 
de su celestial protección, agradecidos y ansiosos, esperan 

la palabra del oráculo infalible de nuestra santa madre la Iglesia.

Como se ve, el santo pronosticaba claramente su beatificación y ca
nonización. A  este propósito nos place reproducir la síntesis que. pre
senta don Caviglia del pensamiento de San Juan Bosco (584): «DB te
nía a Domingo Savio por santo. Muchas veces se le oyó decir que, si 
hubiera dependido de él, por el íntimo conocimiento que tenía de las 
virtudes del siervo de Dios, lo habría proclamado santo, y que de esta 
su íntima persuasión había hablado también con Pío IX  (SP, F r a n c e - 
s i a , p.397). O  con otras palabras: «No tendría dificultad, si fuera papa, 
de declarar santo a Domingo Savio» (SP, F r a n c e s ia , p.376). «Nos re
petía, dice la Crónica de don Domingo Ruffino, que juzgaba las virtù-
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des de Savio en nada inferiores a las de San Luis Gonzaga. Y no sólo 
lo proponía repetidamente (entiéndase, en aquellos primeros años de que 
habla la Crónica) a la imitación de los jóvenes, sino aun afirmó más de 
una vez que él estaba convencido de que Domingo Savio había emulado 
al mismo San Luis, y que por eso la Iglesia un d ía  lo elevaría al honor 
de los altares».
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A p u n t e s  b i o g r á f i c o s  d e l  j o v e n  

M I G U E L  M A G O N E  
a l u m n o  d e l  O r a t o r i o  d e  S a n  F r a n c i s c o  d e  S a l e s  

por J u a n  B o s c o , presbítero 
(tercera edición, Turin 1880)

Queridos jóvenes:
Uno de los que entre vosotros esperaba con más ilusión la 

publicación de la vida de Domingo Savio fue Miguel Magone. 
Solía ingeniarse para obtener de unos y de otros las noticias par
ticulares que se contaban de aquel modelo de virtud, y luego 
se ponía a imitarlo con todas sus fuerzas. Pero su verdadera 
ilusión era tener reunidas y escritas juntas las virtudes de 
quien había elegido por su modelo. Pues no había apenas po
dido leer unas cuantas páginas cuando el Señor, poniendo fin 
a su vida mortal, lo llamó también a él a gozar, como espera
mos fundadamente, de la paz de los justos en unión del amigo 
a quien se propuso imitar.

La vida singular y, si queréis, un poco romàntica de Ma
gone despertó en vosotros el deseo de tenerla también im
presa, por lo que me lo pedisteis repetidamente. Movido de 
vuestro ruego y del afecto que también yo nutría hacia el que 
fue nuestro común amigo, y persuadido asimismo de que un 
trabajillo de estas características, además de resultaros agra
dable, podría ser de provecho para vuestras almas, me decidí 
a daros cumplida satisfacción; habiendo tomado buena nota 
de cuanto ocurrió ante nuestros mismos ojos, os lo presento 
todo impreso ahora en este breve libro.

En la vida de Domingo Savio pudisteis observar cómo la 
virtud nació con él y cómo la cultivó hasta el heroísmo a lo 
largo de su vida.

En ésta de Magone, en cambio, nos vamos a encontrar 
con un jovencito que, abandonado y sin guía, corría riesgo de 
emprender el camino del vicio; pero que, en seguida que oyó 
el amoroso llamamiento del Señor, correspondió tan generosa
mente a la gracia divina que dejó maravillados a todos cuan
tos lo conocieron. Quedó en claro una vez más cuán prodi
giosos son los efectos de la gracia de Dios en quien se es
fuerza por corresponder.

En este libro vais a encontrar bastantes acciones que ad
mirar y muchas que imitar, y, de paso, podréis someter a vues-
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tra consideración determinados dichos y hechos, a todas lu
ces superiores a un chico de catorce años. Pero, precisamente 
porque éstas son cosas nada comunes, me parecieron dignas 
de ser escritas. Todo el que me lea, por otra parte, puede es
tar seguro de la verdad de lo escrito, ya que mi trabajo no 
fue otro que el de ordenar y dar forma biográfica a lo ocurrido 
a la vista de muchos testigos. En cualquier momento se po
dría interrogar a estas personas sobre lo que yo aquí ex
pongo.

He añadido, en esta tercera edición, algunos hechos que 
me eran desconocidos cuando publiqué la primera y a cuyo 
conocimiento llegué después a través de fuentes seguras.

La Providencia, que alecciona al hombre llamando a su 
tribunal lo mismo a viejos caducos que a imberbes jóvenes, 
nos conceda el gran favor de encontrarnos debidamente pre
parados en aquel momento del que ha de depender nuestra 
eternidad feliz o desgraciada.

Que la gracia de nuestro Señor Jesucristo nos ayude en la 
vida y en la muerte, y esté con nosotros a lo largo del ca
mino que conduce al cielo. Así sea.

C A P I T U L O  I 

Un encuentro realmente interesante

Regresaba yo una tarde de otoño de Sommariva del Bos
co, y, para tomar el tren que tenía que conducirme a Turin, 
tuve que esperar más de una hora en la estación de Carmag
nola. Eran las siete. Estaba nublado. Una espesa niebla se re
solvía en finísima lluvia. Contribuía todo de tal manera a au
mentar la oscuridad, que a un paso de distancia no se podía 
distinguir a un ser viviente. La mortecina claridad que des
pedían las luces de la estación se sumía en la oscuridad poco 
más allá del andén. Sólo un grupo de muchachos llamaba pode
rosamente la atención: jugaban, gritaban, atronaban los oídos 
de los pasajeros que estábamos allí. Los gritos: ¡espera!, ¡agá
rralo! , ¡huye!, ¡persigue a aquél!, ¡coge a ése! llegaban hasta 
nosotros perfectísimamente. Pero entre toda la gritería perci
bíase claramente una voz que se imponía a todas las demás. 
Era como la voz de un capitán, que todos repetían y todos 
obedecían tajantemente.

Me entró en seguida una enorme curiosidad por conocer a
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quien con tanto ardor y tanta pericia era capaz de dirigir el 
juego en medio de tan gran alboroto. Viendo que, en Un mo
mento dado, se habían reunido todos alrededor del que les 
hacía de jefe, aproveché la ocasión por los pelos y de un salto 
me coloqué en medio de ellos.

Todos huyeron espantados; todos menos él, que se quedó 
firme, dándome la cara. Avanza hacia mí, pone los brazos 
en jarras y me dice con aire de mandamás:

— ¿Quién es usted para atreverse a mezclarse en nuestros 
juegos?

— Soy un amigo tuyo.
— ¿Y qué es lo que pretende de nosotros?
— Pues, si no os sabe mal, que me dejéis jugar y divertir

me contigo y con tus amigos.
— Pero ¿quién es usted? No tengo el gusto de conocerlo.
-—Ya te lo he dicho: un amigo tuyo, que deseo entrete

nerme con vosotros. ¿Y tú quién eres?
— ¿Quién soy yo? Soy—-añadió con voz sonora y firme—  

Miguel Magone, el general del juego.
Entre tanto, los otros mozalbetes, que de pánico habían 

salido de estampía, fueron volviendo uno tras otro y colo
cándose a nuestro alrededor. Después de dirigir la palabra bre
vemente a cada uno de ellos, me volví de nuevo a Magone 
y continué:

— Querido Magone, ¿cuántos años tienes?
— Trece.
— ¿Vas a confesarte alguna vez?
— Pues sí— respondió, riendo.
— ¿Has hecho ya la primera comunión?
— Sí que la hice.
— ¿Aprendes algún oficio?
— El de no hacer nada.
— Pero, con todo, alguna cosa estarás haciendo.
— Ir a la escuela.
— ¿A qué clase vas?
— A la tercera elemental.
— ¿Vive tu padre?
—No; murió.
— f*Y tu madre?
— Sí, mi madre sí que vive. Trabaja para otros y hace lo 

imposible por darnos de comer a mí y a mis hermanos. Pero 
nosotros la traemos por la calle de la amargura.

— ¿Y qué piensas hacer más adelante?
Don Bosco S
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—Algo tendré que hacer, pero aún no me ha pasado nada 
por la cabeza.

La franqueza con que se expresaba y el buen juicio que 
demostraba en sus. palabras me hicieron ver el gran peligro 
que corría aquel muchacho si continuaba abandonado: de aquel 
modo. Por otra parte, me daba cuenta de que si aquel brío 
y aquel carácter emprendedor eran sometidos a una buena 
educación, podían dar mucho de sí. En consecuencia, reero- 
prendí el diálogo:

—Querido Magone, ¿no serías capaz de dejar esta vida 
de vago y ponerte a aprender un arte o un oficio, e incluso 
hacer estudios?

— ¡Claro que lo sería!— respondió conmovido— esta con
denada vida que llevo no me hace ninguna gracia. Algunos 
compañeros míos ya están en la cárcel, y me temo que lo mis
mo ine va a pasar a mí; pero ¿qué quiere usted que haga?: 
mi padre murió, mi madre no tiene cuartos, ¿quien será el 
que me ayude?

— Mira, esta misma noche dirígele una fervorosa oración 
a nuestro Padre que está en los cielos. Hazlo de corazón y es
pera. El pensará en mí, en ti y en lodos.

En aquel momento la: campana de: la estación dio su último 
icque, y yo hube de marchar sin falta.

-—Toma—-le dije— , toma esta medalla y mañana presén
tate al vicario de la parroquia, don Ariccio. Dile que el cura 
que te la regaló desea informes sobre tu conducta.

Tomó con respeto la medalla y volvió a preguntar:
— Pero ¿cómo se llama usted? ¿De dónde viene? ¿Le co

noce a usted el señor vicario? :
Estas y otras preguntas que el pobre Magone seguía ha

ciendo las dejé sin contestar. El tren partía y tuve que subir 
al coche que me devolvía a Turin.

C A P I T U L O  I I

Su vida anterior y su llegada al Oratorio de San Francisco de 
Sales

El hecho mismo de no conocer en absoluto al cura que 
le había dirigido la palabra suscitó en Magone unas ganas lo
cas de saber quién era.

Así que, no teniendo paciencia para aguardar hasta el día



M iguel M agone 227

siguiente, marchó inmediatamente a ver al canónigo Ariccio, 
y le contó enardecido todo lo que le había pasado. El vicario 
se hizo cargo a la primera del asunto, y un día después, por 
carta, me hacía la crònica con sus pelos y señales de la vida 
y heroicidades de nuestro general.

«El joven Magone— escribía—es un pobre chico, huérfa
no de padre. La madre, por tener que dedicarse a ganar el pan 
de la familia, no puede cuidar de él, y el resultado es que se 
pasa todo el santo día por calles y plazas entre golfos. Posee 
una inteligencia nada común, pero por enredón y distraído 
le han tenido1 que expulsar varias veces de clase. Con todo, la 
tercera elemental la ha aprobado bastante bien.

»En cuanto a moral, yo creo que se trata de un chico de 
buen corazón, y que sus costumbres son sencillas; pero es 
duro de domar. En la escuela y en el catecismo se convierte 
en el alborotador universal. Cuando él no está, todo es paz 
y tranquilidad; cuando él se marcha, nos hace a todos el gran 
favor.

»Su edad, su pobreza, sus buenas cualidades y, particular
mente, su ingenio, le hacen digno de caritativa atención. Na
ció el 19 de septiembre de 1845.»

Con estos informes por delante, me determiné a recibirle 
entre los chicos de esta casa a fin de que pudiese estudiar 
o aprender un oficio. En cuanto recibió la carta de aceptación, 
le entró a nuestro candidato una impaciencia terrible por ve
nir a Turin. Se imaginaba, por lo visto, que iba a encontrarse 
aquí las delicias del paraíso terrenal y que todos los tesoros 
de esta capital iban a ser suyos.

Apenas si habían pasado unos días y me lo veo aparecer.
— Bueno, aquí me tiene— dice, corriendo hacia mí— . Soy 

el Magone aquel con quien usted se topó en la estación de 
Carmagnola.

— Ya lo sabía. Y qué, ¿traes buenas intenciones?
— Creo que sí; por lo menos no me falta buena voluntad.
—Hombre, si vienes de verdad en buen plan, te agrade

ceré muchísimo que no me pongas en revolución toda la 
casa.

— Puede usted estar tranquilo; no pienso darle el menor 
disgusto. En el pasado, mi vida no ha sido lo que se dice 
ejemplar; mas en el futuro va a ser otra cosa. Dos compañe
ros míos ya están en chirona, y yo...

— No te desanimes y dime si prefieres hacer estudios o 
aprender un oficio.
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-—Haré lo que usted diga, pero, puestos a elegir, prefiero 
estudiar.. ■■■

— Pues en el caso de que te ponga a estudiar, ¿qué harías 
al terminar?

— Si un pillo como yo...— e inclinó la cabeza y se puso 
a reír.

— Bueno, termina la frase. Si un pillo como tú. ¿qué?
— Si un}piUos.cprno'-. yo':camHas:.e.. tanto, que pudiese;, llegar 

a..s.er cura,, de muy buena gána me haría. :
— Ya veremos qué es lo que puede salir de un trasto como 

tú. De momento, pues, te pondré a estudiar. Y en cuanto a 
eso de ser cura u otra cosa, dependerá de ti, de tu provecho 
en los estudios y de tu comportamiento, y de si das o no se
ñales de ser llamado al estado eclesiástico.

— Si es cuestión de voluntad, le aseguro que no estará des
contento de mí.

Como primera medida, se le asignó uri compañero que le 
hiciera de ángel custodió. Es costumbre eri ésta casa, cuando 
entra algún joven de moralidad sospechosa o no bien cono
cida; confiarlo a los cuidados de un alumno antiguo y seguro. 
Este lo vigila e incluso lo corrige si se hace necesario. La tu
tela dura mientras el nuevo no está en condiciones de reunir
se con los demás compañeros sin peligro: alguno. Sin darse 
cuenta Magone, de la manera más natural y caritativa, aquel 
compañero no le perdía nunca de vista, estaba a su lado en 
la clase, en el estudio, en el recreo; bromeaba con él, jugaba 
con él. Pero a cada momento le tenía que estar diciendo:

—  ¡Bah, Magone, déjate de esas conversaciones! ¡No di
gas esas palabrotas! ¡No sueltes cada dos por tres el nombre 
de Dios!

El, aunque frecuentemente se le subía la sangre a la ca
beza, acababa por decir:

—  ¡Tienes razón! Has hecho bien en avisarme; eres un 
buen chico. Si te hubiera conocido antes no hubiese contraído 
esa pésima costumbre que ahora me cuesta tanto vencer.

Durante los prirneros días, para él no existía otra cosa en 
el mundo que el juego. Cantar, gritar, correr, saltar, alboro
tar era lo único que satisfacía su índole fogosa y viva. Y cuan
do su compañero le decía: «Magone, que han tocado al es
tudio, a la clase, a la iglesia», o cosas parecidas, el pobre chi
co dirigía una última mirada resignada a las pelotas y a los 
campos de juego y, sin mayor resistencia, iba a donde el de
ber lo llamaba.

Era, en cambio, todo un espectáculo contemplarlo cuando



la campana ponía fin a una ocupación a la que seguía recreo. 
¡Ni que saliera de la boca de un cañón! lin un santiamén pi
saba todos los rincones del patio. Los juegos que suponían 
destreza corporal le encantaban. Le apasionaba sobre todo el 
juego que nosotros llamamos barra rota, y llegó en él a ha
cerse el amo.

De esta suerte encontró que, mezclando los deberes esco
lares con recreos, la nueva vida que acababa de estrenar no 
estaba mal del todo.

C A P I T U L O  I I I  

Dificultades y reforma moral

Llevaba cosa de un mes nuestro Miguel en el Oratorio, 
y todo le servía para pasarlo bien. Con tal de tener un campo 
en que saltar a su gusto, ya era feliz. Y no reflexionaba en que
la verdadera alegría procede del corazón, de una conciencia 
en paz .

Cuando he aquí que, sin más, comenzó a perder aquella 
su ilusión por el deporte. Se Je notaba un tanto pensativo. Si 
jugaba era porque le invitaban. El compañero que le hacía 
de ángel custodio se dio cuenta del cambio, y aprovechó la 
primera ocasión:

—Oye, Magone— le dijo— , veo de unos días a esta parte 
que no estás tan alegre como otras veces. ¿Te encuentras en
fermo?

—De ninguna manera. Me siento estupendamente.
—Entonces, ¿de dónde te viene esta tristeza?
—De ver cómo mis compañeros toman parte en las prác

ticas de piedad. El verlos rezar ■y acercarse alegres a la con
fesión y comunión me produce continua tristeza.

—  ¡Pues, chico, yo no comprendo cómo la devoción de 
los otros tenga que producirte tristeza a ti!

—Y, sin embargo, la razón es bien sencilla. Resulta que 
mis compañeros, que ya son buenos, al practicar la religión se 
hacen mejores todavía; mientras que yo, por ser un mal bi
cho, no puedo tomar parte; el resultado es que todo esto me 
produce gran remordimiento e inquietud.

-— ¡Pues sí...! Razonas como un verdadero crío. Si lo que 
te fastidia es la felicidad de tus compañeros, ¿quién te impi-
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de seguir su ejemplo? Y si lo que tienes ahí dentro son re
mordimientos de conciencia, ¡sacúdetelos de encima!

— S í..., sacúdetelos..., sacúdetelos... ¡Qué pronto se 
dice! Si tú estuvieras en mi pellejo, veríamos qué harías... 
— y al llegar a este punto, profundamente alterado, movió la 
cabeza en señal de rabia y huyó a la sacristía.

El amigo le siguió y, cuando lo tuvo al alcance, continuó;
— ¿Por qué me huyes, Magone? Cuéntame tu pena. Quizás 

esté en condiciones de sugerirte algún remedio.
— Tienes razón. Pero es que estoy hecho un lío.
— Por grande que sea el lío ese, hay modo de desenre

darlo.
— Pero ¿cómo puedo estar en paz si parece que tengo mil 

diablos en el cuerpo?
— Nada, hombre, no te apures. Arrímate a un confesiona

rio y ábrele al confesor tu conciencia, que él sabe bien de qué 
pie cojeas. Eso es, ni más ni menos, lo que hacemos todos 
cuando nos encontramos en apuros. Ahí tienes la explicación 
de por qué andamos tan contentos.

— No es mala solución, pero..., peto es que.....-v rompió
a llorar.

Pasaron algunos días y su melancolía se fue trocando en 
profunda tristeza. Hasta el mismo juego se le hacía insoporta
ble. Ni una sonrisa en sus labios. Ocurría frecuentemente 
que, mientras sus compañeros se entregaban a los juegos en 
cuerpo y alma, él se escondía en un rincón v se sumía en sus 
pensamientos; a veces acababa llorando.

Yo estaba muy al tanto de todo. Un día, al fin, lo hice 
llamar y le dije:

— Mi querido Magone, desearía pedirte un favor, pero no 
me haría ninguna gracia que me dieses calabaza.

— Diga, diga— respondió fogosamente-.. ¡Lo que usted
quiera!

—Pues lo que quiero de ti es que me dejes unos momen
tos ser dueño de tu corazón y que me expliques esa tristeza 
que últimamente te atormenta.

— Sí, va tiene usted razón, pero..., pero es que estoy des
esperado v no sé qué hacer.

Y al decir esto se puso a llorar a lágrima viva.
Dejé que se desahogase; luego, bromeando, añadí:
—  ¡Pues vaya! ¿Con que eres tú aquel Magone, general 

en jefe de toda la banda de Carmagnola? ¡Pues menudo ge
neral! Ni siquiera eres capaz de decir con palabras lo que te 
apena el corazón.
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— Ya quiero decirlo, pero es que no sé por dónde em
pezar.

— Di una sola palabra, y lo demás es asunto mío.
— /Tengo embrollada la conciencia!
—Ya es suficiente. Te entiendo perfectamente. Necesita

ba que tú soltases esto para poder decirte yo lo demás. No 
entremos ahora en asuntos de conciencia. Unicamente te daré 
algunas normas para que puedas ir poniendo las cosas en su 
sitio. Mira: si tu conciencia está en regla por lo que toca al 
pasado, basta con que te prepares a confesar debidamente 
cuanto no haya ido bien desde la última confesión. Pero, si 
por temor o por la razón que sea dejaste de confesar algo, o si 
alguna de tus confesiones falló por no tener las condiciones 
debidas, entonces arranca de cuando te confesaste bien y echa 
fuera todo lo que te molesta.

—  ¡Eso es lo difícil! ¿Cómo voy a acordarme de cuanto 
hice varios años atrás?

—Tiene fácil arreglo, (.ion que digas al confesor que algo 
ha de ser repasado de tu vida anterior, tomará él el hilo de tus 
cosas con sus dedos, irá tirando y no tendrás tú otra cosa que 
hacer más que decir sí o no, si muchas veces o pocas veces.

C A P I T U L O  I V  

Hace su confesión y comienza a frecuentar los sacramentos

Magone pasó todo aquel día preparando su examen de 
conciencia. Por la noche no quiso ir a la cama sin antes con
fesarse; tanto le urgía ajustar las cuentas de su alma.

— El Señor— decía— está bien claro que me ha aguardado 
mucho tiempo; no es tan seguro que me espere hasta ma
ñana; por lo mismo, si puedo confesarme esta noche, no hay 
razón para diferirlo un día. Por otra parte, cuanto antes rom
pa con el demonio, mejor.

Hizo, pues, la confesión con mucha compunción. La hubo 
de interrumpir varias veces por causa de las lágrimas. Al ter
minar dijo al confesor, antes de alejarse:

— ¿Cree usted que se habrán perdonado mis pecados? Si 
esta noche me muriera, ¿me salvaría?

— Estate tranquilo— se le respondió—-. El Señor te espe
ró hasta este momento porque quería darte tiempo de hacer 
una buena confesión. Puedes estar completamente seguro de
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que te perdonó todos tus pecados. Si, en sus adorables decre
tos, te llamase esta noche a la eternidad, te salvarías.

Profundamente conmovido, dijo que era inmensamente fe
liz. Rompió de nuevo a llorar y, finalmente, subió a descansar. 
Fue aquélla, para él, una noche agitada: y  llena de emociones. 
Más tarde expresaría a algunos de sus compañeros las ideas que 
durante aquellas horas ocuparon su mente.

«Es realmente difícil expresar los afectos que embargaron 
mi pobre corazón a lo largo de aquella noche inolvidable. Casi 
no pude descansar en toda ella. Si me quedaba durante algunos 
momentos adormecido, en seguida la imaginación me hacía ver 
un infierno abierto, repleto de demonios. Pero al instante me 
desembarazaba de esta tétrica visión pensando en que mis pe
cados habían sido perdonados; a continuación, me imaginaba 
ver una muchedumbre de ángeles que me mostraba el paraíso 
diciendo: Ahí tienes et cielo' que te espera si eres perseverante 
y cumples tus propósitos.

»Llegado a lo que debía haber sido la mitad de mi descanso 
en el lecho, me sentí tan lleno de alegría, de emoción y de di
versos afectos, que, para desfogarme, me levanté, me hinqué 
de rodillas y repetí varias veces estas palabras: ‘ ¡Oh, qué des
graciados son los que pecan! ; pero más aún los que perma
necen en pecado. Estoy completamente seguro de que, si estos 
desdichados gustaran unos momentos siquiera el consuelo que 
sienten los que están en gracia de Dios, al punto irían todos a 
confesarse para aplacar a Dios y dar tregua a los .remordimien
tos de su conciencia, y así gozar de la paz de corazón. ¡Pe
cado, pecado! ¡Qué verdugo eres de quienes te dejan entrar 
en su corazón! Dios mío. eri lo que resta de vida no he de 
ofenderte más; al contrario, que te he de amar con toda mi 
alma y si tengo la desgracia.; de caer en cualquier falta, por pe
queña que sea, iré inmediatamente a confesarme’». .

Así expresaba nuestro Magone su pena de haber ofendido 
a Dios y de ese modo se comprometía a cumplir sus propósitos 
de: serle siempre fiel. :

En efecto, comenzó a frecuentar los sacramentos de la con
fesión y comunión; y aquellas mismas prácticas de piedad que 
hasta entonces le habían producido hastío, ahora las repetía 
una y otra vez con verdadero gozo. Es más, experimentaba tal 
gusto al confesarse, y se confesaba tan frecuentemente, que el 
confesor hubo de frenarlo para impedir que cayese en escrú
pulos. Porque es ésta una enfermedad que muy fácilmente se 
declara en el corazón de los jóvenes cuando deciden entregarse 
del todo al Señor; los daños que causa son realmente graves.
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pues de ella se vale el demonio para conturbar la mente, in
tranquilizar el corazón y volver difícil la práctica de la reli 
gión.

No es raro que vuelvan a vivir malamente quienes ya sc 
habían adentrado mucho en el camino de la virtud.

El medio más sencillo de escapar de esa calamidad consis
te en una obediencia sin límites al confesor. Si él nos dice que 
una cosa es mala, hemos de hacer lo imposible por no come
terla. Pero, en cambio, si nos asegura que en esto o aquello no 
hay nada de particular, entonces se ha de seguir su consejo 
y continuar sin miedo adelante, alegremente y con el corazón 
en paz. En resumen: que la obediencia al confesor es la mane
ra. más eficaz, de escapar a los escrúpulos y de. perseverar en 
la gracia de Dios.

C A P I T U L O  V 

Una palabra a la juventud

Las inquietudes y angustias a que estuvo sujeto el joven 
Magone, de una parte, y de otra, la franqueza y decisión con 
que él acometió el arreglo de las cosas de su alma, me brinda 
una buena ocasión, amadísimos jóvenes, para ofreceros unas 
cuantas reflexiones que estimo muy útiles para vuestras almas.

Consideradlas como prueba de afecto de un amigo que de
sea ardientemente vuestra salvación eterna.

Lo primero de todo, haced cuanto podáis por no caer en 
pecado; pero, si por desgracia caéis, de ninguna de las mane
ras os habéis de dejar seducir por el demonio para callarlo en 
confesión. Tened en cuenta que el confesor ha recibido de Dios 
poder para perdonaros cualquier clase y cualquier cantidad de 
pecados. Cuanto más grandes sean las culpas confesadas mayor 
será el gozo que el confesor experimentará en su corazón, pues 
él sabe que aún es mayor la misericordia divina en cuya virtud 
os ofrece el perdón y os aplica los méritos infinitos de la pre
ciosa sangre de Cristo. Con la sangre de Cristo el confesor está 
en condiciones dé lavar cualquier : mancha de vuestra alma. 
Queridos jóvenes, no olvidéis que el confesor es un padre que 
desea ardientemente haceros el bien por todos los medios a su 
alcance v que busca ahorraros toda suerte de males. No tengáis 
miedo de perder su estima al confesarle faltas graves o de que 
vaya a contárselas a otros. Porque la verdad es que por nada
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del mundo puede el confesor decir lo más mínimo de lo oído 
en. confesión; así hubiera de perder la propia vida, no podría 
él, en absoluto, comunicar la más mínima noticia de lo que oyó 
al confesar. Es más: os puedo asegurar que tanto más crecerá 
su confianza en vosotros cuanto más sinceros seáis y más os 
fiéis de él, y, por otra parte, tanto mejor se encontrará en con
diciones de ofreceros los consejos y avisos más convenientes 
para vuestras almas.

He querido deciros estas cosas para que en ningún caso os 
dejéis engañar por el demonio callando por vergüenza el peca
do que sea en confesión. Os aseguro, queridos jóvenes, que la 
mano me tiembla ante la consideración del gran número de cris
tianos que se encaminan a la eterna condenación nada más que 
por haber callado o por no haber expuesto sinceramente en la 
confesión determinadas faltas. Si, por casualidad, alguno de vos
otros, al revisar su vida pasada, se da cuenta de que ocultó 
voluntariamente algún pecado, o simplemente abriga dudas so
bre la validez de alguna confesión, yo le diría: «Amigo mío, 
por amor a Jesucristo y a la preciosa sangre que derramó para 
salvarte, arregla, te lo suplico, tu conciencia, la primera vez que 
vayas a confesarte; todo eso que te inquieta, manifiéstalo corno 
si estuvieses en punto de muerte. Y si no sabes por dónde em
pezar, dile simplemente al confesor que hay algo en tu vida 
pasada que te intranquiliza. Con esto tendrá suficiente. Basta
rá con que tú, a continuación, colabores respondiendo a sus 
preguntas, y te aseguro que todo quedará en regla».

Presentaos con frecuencia a vuestro confcsor; rezad por él; 
poned en práctica sus consejos. Y una vez hayáis elegido el con
fesor más a propósito, a vuestro juicio, para atender a las ne
cesidades de vuestra alma, no lo cambiéis sino por verdadera 
necesidad. Mientras no os hagáis con un confesor fijo, en el 
que poner enteramente vuestra confianza, echaréis de menos 
un verdadero amigo para las cosas del alma. Contad también 
con las oraciones del confcsor: él cada día tiene presentes a sus 
penitentes en la santa misa y ruega a Dios que les conceda la 
gracia de hacer buenas confesiones y la perseverancia en el 
bien. Pues vosotros, por vuestra parte, rezad también por él.

Sin embargo, sin escrúpulo alguno, podéis acudir a otro 
confesor si vosotros o él cambiáis de domicilio y cuando os 
resulte muy penoso acudir a él por estar enfermo o porque en 
determinada solemnidad es mucha la gente que aguarda para 
confesarse con él. Asimismo, si tuvieseis en la conciencia algo 
que no os atrevéis a decir al confesor ordinario, antes de co-
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meter un sacrilegio, preferible es mil veces cambiar de con
fesor.

Y si fuere a parar este mi escrito a manos de quien la Pro
videncia destinó a escuchar confesiones de jóvenes, querría pe
dirle humildemente me permitiese decirle, omitiendo otras co
sas, lo siguiente:

1.° Habéis de acoger con amabilidad a toda suerte de per 
nitentes, pero de manera particular a los jóvenes, Echadles una 
mano a la hora de exponer el estado de su conciencia; insis
tid en que vayan a confesarse frecuentemente. Es éste el mejor 
de los medios para mantenerles alejados del pecado. Poned en 
juego todos vuestros recursos para que pongan en práctica Jos 
avisos que les podáis dar, encaminados a que no vuelvan a caer. 
Corregidlos con bondad, y jamás les riñáis:; como les riñáis, o 
no volverán a confesarse con vosotros, u os callarán aquello 
por lo que les reñís.

2.° En cuanto os. hayáis ganado su confianza, averiguad 
con prudencia si las confesiones pasadas fueron buenas, pues 
autores célebres en moral y ascética y de larga experiencia, y 
especialmente una determinada persona de autoridad que tiene 
todas las garantías de estar en lo cierto, todos ellos, están de 
acuerdo en que. por lo general, las primeras confesiones de los 
jóvenes, si no son nulas, son al menos defectuosas, o por falta 
de instrucción, o por omisión voluntaria de algo que se había 
de confesar. Invítese al joven a que se haga perfecto cargo de 
su conciencia, sobre todo en lo tocante al espacio de tiempo 
que va de los siete a los diez o doce años. A esa edad se tiene 
ya conocimiento de la gravedad de ciertas cosas, mas no se les 
da importancia, o bien se ignora el modo de confesarlas. El con
fesor obre con mucha prudencia y con una gran delicadeza, 
pero no deje de hacer algunas preguntas en relación con la vir
tud de la modestia.

Quisiera hablar largamente de esta cuestión, pero lo dejo 
estar por no sentar cátedra de maestro en algo en que me con
sidero pobre y humilde discípulo. Aquí dejo dichas esas pocas 
palabras, porque creo en el Señor que pueden resultar útiles 
para el bien de la juventud; en bien de ella he decidido emplear 
todo el tiempo que Dios tenga a bien concederme' en este mun
do. Pero volvamos a Magone.
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C A P I  T U  L U  VI

Gran interés de Magone por las prácticas de piedad

A la frecuencia de los sacramentos de la confesión y comu
nión, supo unir un gran espíritu de fe, una ejemplar solicitud 
y una edificante compostura en todos los actos de piedad. En 
las -recreos siguió pareciendo un caballo; desbocado, de ahí que 
en la iglesia no encontrara de momento una postura que le sa
tisficiese, pero poco a poco alcanzó tal recogimiento como para 
poderlo proponer d e modelo a cualquier cristiano fervoroso. 
Se preparaba a fondo el examen de la confesión. A la hora de 
confesarse, dejaba que los demás pasasen delante de él y, todo 
recogido y sin impacientarse, esperaba el tiempo que fuese ne
cesario para acercarse sin prisas al confesor. En alguna ocasión 
se pudo observar que aguantó hasta cuatro o cinco horas, re
cogido, inmóvil y de rodillas sobre el suelo, a la espera de po
der confesarse. Un compañero, cierta vez, probó a imitarlo; 
pero al cabo de dos horas caía desfallecido: nunca más preten
dería imitarlo en aquella penitencia. Dados sus pocos años, de 
no haber vistò esto con rnis propios ojos, me resultaría casi in
creíble. Escuchaba con gran contento cuanto se solía narrar 
acerca de Domingo Savio; de cuando en cuando se acercaba a 
los sacramentos de ¡a confesión y comunión y trataba de imi
tarlo con todas sus fuerzas. Cuando llegó a esta nuestra casa, 
estar en la iglesia resultaba para él algo casi insoportable; em
pero, a los pocos meses, experimentaba gran gozo en las fun 
ciones; religiosas; por largas que fuesen. «Lo que sei hace en la 
iglesia — decía— se hace por Dios, y lo que por Dios se hace, 
nunca se pierde». ■

Se había dado cierto día la señal para entrar en la iglesia, 
y el compañero que estaba jugando con él le instaba a termi
nar la partida. El respondió:

— Continuaría si tú me pagases lo que me paga el Señor. 
Ante esta salida, calló el otro, y marcharon juntos a cum

plir sus deberes religiosos.
En otra ocasión'le preguntó otto compañero:
— ¿No te resultan pesadas las funciones de iglesia cuando 

se alargan mucho?
—  ¡Ni que fueras un chiquillo!— respondió— . Te ocurre 

a ti ahora lo que a mí antes. ¡No te das cuenta de lo que real
mente vale la pena! ¿No caes en que la iglesia es la casa del 
Señor? Tanta mayor esperanza tendremos después de estar con
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él en la iglesia triunfante del paraíso cuanto más permanezca
mos ahora en su casa de éste mundo. Si: dicen que con el uso 
se adquiere derecho sobre las cosas temporales, ¿por qué no 
ha de ocurrir algo parecido en las cosas del espíritu? Por con
siguiente: al permanecer en la casa temporal del Señor en este 
mundo, ya nos hacemos con el derecho de ir un día a estar 
con él en el cielo.

Tras la acostumbrada acción de gracias, después de la con
fesión y comunión y al acabar las funciones sagradas, solía que
darse ante los altares de Jesús sacramentado y de la Virgen para 
hacer alguna oración especial. Hasta tal punto se le veía atento, 
concentrado y bien compuesto, que parecía encontrarse comple
tamente ajeno a las cosas, del mundo exterior. A veces los com
pañeros, cuando salían de la iglesia, al pasar cerca, tropezaban 
con él y hasta, en algún caso, se enredaron en sus pies y lo piso
tearen. Mas él, como si nada, continuaba adelante en sus rezos 
y en su meditación.

Tenía en mucha estima los objetos de devoción: las me
dallas, crucecitas y estampas eran muy veneradas por él. Si en 
un momento dado se daba cuenta de que: estaban: distribuyendo 
la comunión, o recitando alguna oración, o cantando un cántico 
sagrado, lo mismo dentro de la iglesia que fuera de ella, él in
mediatamente interrumpía la partida de juego y acudía a inter
venir en aquel canto y en aquel acto de piedad.

Le gustaba mucho cantar, y coma tenía una vOz muy tim
brada y agradable, se entregó también al estudio de la música. 
No pasó mucho tiempo y ya había adquirido conocimientos su
ficientes para poder intervenir en funciones solemnes y públi
cas. Pero hacía constar, y lo dejó escrito, que prefería nú haber 
despegado los labios ni haber pronunciado nunca úna. sola pala
bra a no ser a mayor gloria de Dios. «El c&sa es, decía, que esta 
mi bendita lengua no se portó en el pasado como debiera. ¡Ah, 
si en el futuro pudiese remediar el pasado! »

En un cuadernillo suyo, entre otros propósitos, se encontró 
éste: « ;Ah, Dios mío, que esta mi lengua se me quede seca 
en la boca antes que proferir una sola palabra que a vos os 
desagrade! »

En el año 1858 tomaba parte en la novena de Navidad que 
se estaba celebrando en un monasterio ele esta capital. Al salir, 
una tarde, ponderaban los compañeros lo bien que había actua
do Magone en la parte que le había tocado cantar. El, entris
tecido, se retiró aparte. Preguntado el porqué, se echó a llorar:

— He trabajado inútilmente, porque al .sentir complacencia 
durante el canto perdí la mitad del mérito; y ahora vuestros



elogios me acaban de quitar la otra mitad; total, que a mí no 
me queda otra cosa que la fatiga del esfuerzo.
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C A P I T U L O  V i l

Exactitud en el cumplimiento de sus deberes

Su natural fogoso, su imaginación ardiente y un corazón 
extremadamente afectuoso le inclinaban a ser ligero y hasta, a 
primera vista, disipado. Pero, llegado el momento, sabía con
tenerse y ser dueño de sí mismo. El recreo, eso sí, ya se ha di
cho, lo hacía a ciencia y conciencia. No había palmo del amplio 
patio de esta; casa que a los pocos minutos no fuese alcanzado 
por los pies de Magone, ni cabía imaginar un juego en el que 
él no destacase; pero tan pronto sonaba la señal para el estu
dio, para la clase, para el descanso o para ir al comedor o a la 
iglesia, él dejaba lo que tenía entre manos y se apresuraba a 
cumplir con su deber. Era una auténtica maravilla observar 
cómo aquel muchacho que era el alma del juego y que a todos 
ponía en movimiento, como si llevase una máquina dentro, se 
las arreglaba para llegar, también el primeru, adonde el deber 
lo llamaba.

En cuanto al cumplimiento de sus deberes de clase, creo 
oportuno' traer :aquí el ponderado juicio de su profesor de la
tín, don Juan Francesia:

«Con verdadero gusto—-escribe-^-expondré aquí mi opinión 
sobre las virtudes de mi querido discípulo' Magone. Le tuve a 
mi cargo todo el curso 1857-58 y parte del siguiente. Que yo 
recuerde, nada hubo de particular durante su primer curso de 
latín. Se portó bien en todo momento. Con su esfuerzo y apli
cación durante las clases, hizo dos años en uno, así que, al final 
de este curso, mereció que lo admitiésemos al tercero. Esto 
sólo, va demuestra su inteligencia nada común.

»No recuerdo haberle tenido que reprender nunca por mal 
comportamiento'; al revés, qué siempre estaba muy quieto en 
clase, a pesar de su vivacidad,/ d.c la que daba buenas pruebas 
durante los recreos. Además, me consta que, habiendo estre
chado amistad con los mejores condiscípulos, se esmeraba en 
imitar sus ejemplos. Cuando empezamos el segundo año (1858- 
59), me encontré rodeado de una hermosa corona de jóvenes 
alegres, decididamente de acuerdo en no perder ni un minuto 
ce tiempo, pues querían entregarse totalmente a los estudios.
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Pues bien, Miguel Magone era de los mejores. Por otra parte, 
me maravillé no poco del cambio radical que hizo entonces; 
en lo moral y en lo físico; y adoptó una no acostumbrada gra
vedad, que ponía cierta seriedad en su rostro y en su mirada, 
lo cual era una prueba de que en su interior se entregaba a gra
ves reflexiones. Pienso que este cambio exterior se debía al de
cidido propósito que hizo de entregarse en cuerpo y alma a la 
piedad. El caso es que se le podría proponer como verdadero 
modelo de virtud.

» ¡Aún me parece verte, mi malogrado discípulo, en aquella 
actitud recogida, en la que me escuchabas a mí, tu maestro, 
que no era sino un pobre discípulo de tu virtud! No parecía 
sino que se había despojado dél viejo Adán. Al contemplarlo 
tan diligente en sus deberes y tan ajeno a las distracciones pro
pias de su edad, se le hubiera podido aplicar aquel verso de 
Dante:

So tto  b iond i capei canuta m ente.
( ’Bajo rubios cabellos, mente m adura’)

»Recuerdo que en cieria ocasión, para ver hasta dónde al
canzaba la atención y aprovechamiento de mi querido discípu
lo, le invité a medir un dístico que acababa de dictar:

—Es que sé muy poco—-respondió modestamente Miguel.
—-Pues veamos cuánto es ese poco—-le dije.
»¡Sí, poro...] ¡Lo hizo tan perfectamente que yo y sus 

asombrados compañeros no pudimos menos de tributarle un 
prolongado aplauso. Desde entonces el poco de Magone se con
virtió en algo proverbial en la clase; con él significábamos de 
qué era capaz un alumno que sé esforzaba en la atención y en 
el estudio». Hasta aquí el profesor.

En los demás deberes era también absolutamente ejemplar. 
Había el director de la casa insistido en que todo momento de 
tiempo es un tesoro, «Luego— iba repitiendo él— quien pierde 
un momento de tiempo, pierde un tesoro».

Dominado por esta idea, no dejaba pasar instante sin sa
carle a sus fuerzas todo el rendimiento posible; Tengo a mi 
vista las notas de conducta y aplicación dé todas y cada una de 
las semanas correspondientes al tiempo que estuvo entre nos
otros. Al principio, la conducta fue regularcilla; después bue
na, y en seguida casi óptima. No habían transcurrido tres me
ses, y ya erd óptima; y lo seguiría siendo por todo el tiempo 
que vivió entre nosotros.

Por Pascua de aquel año (1858) practicó los ejercicios es-
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pirituales ton gran edificación de sus compañeros y verdadero 
consuelo de su corazón. Pudo realizar lo que había sido de siem
pre un vivo deseo suyo: hacer una confesión general. Al aca
bar, formuló por escrito algunos propósitos con intención de 
obligarse de por vida.

Entre otras cosas, se proponía, nada menos, hacer voto de 
no perder un momento de tiempo. No le fue permitido, :

— Al menos— dijo— , concédaseme prometerle al Señor que 
observaré siempre una conducta ejemplar.

— Concedido, siempre y cuando dicha promesa no tenga 
fuerza de voto— le respondió el director.

Fue por entonces cuando él mismo se hizo un cuadernillo 
para apuntar con tiempo el propósito que con toda decisión 
quería llevar a la práctica cada día de la semana.

«Con la ayuda de Dios — escribió—  y la protección de la Vir
gen quiero comportarme: El domingo, muy bien; el lunes, 
muy bien; el martes, etc.»

Cada mañana, en consecuencia, su ocupación primera con
sistía en echar una ojeada al cuadernillo, y a lo largo del día 
leía y renovaba repetidamente la promesa de portarse bien. Y 
cuando, a su juicio, había cometido la más pequeña transgre
sión, la purgaba imponiéndose a sí mismo voluntarias peniten
cias, como renunciar a un rato de recreo, privarse de algo de 
comida, recitar alguna oración o cosa parecida.

Este cuadernillo lo encontraron después de su muerte sus 
compañeros, y quedaron profundamente edificados de las san
tas industrias a que acudía para avanzar en la virtud.

Era su propósito hacerlo todo a la perfección. Por lo mismo, 
en cuanto tocaba la campana para volver a las ocupaciones, él, 
inmediatamente, suspendía el juego; interrumpía la conversa
ción truncando incluso la palabra; dejaba la pluma con el ren
glón a medio terminar y volaba presuroso adonde el deber le 
llamaba. Solía comentar:

— Admito que terminando lo que tengo entre manos no 
haría nada malo; pero no encuentro ninguna satisfacción en 
hacerlo; al revés, me desazono. Experimento particular placer 
en ir cumpliendo uno a uno mis deberes, según mis superiores 
v la voz de la campana me los señalan.

: :&:ei¿mplimjent® ,fá impedía te
ner : áijuellos detalles de cortesía que.da bueña, educación. $ la ca- 
riiaàzaconssjan-. :De ahí: qúe^se prestara; de: mil amores a escri
bir las cartas de quien lo precisase, a limpiarle a otro los vesti
dos, ayudar a traer agua, hacer camas, barrer, servir a la mesa, 
prestar sus pelotas y objetos de juego a quien los necesitase,



enseñar el catecismo y el canto, etc.; todas eran cosas que cons
tituían para él un auténtico placer, por lo que se ofrecía para 
ello siempre que se presentaba la ocasión.
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C A P I T U L O  V I I I  

Devoción a la Santísima Virgen

Es preciso decirlo: la devoción a la Stma. Virgen es el apo
yo de todo cristiano; pero muy particularmente de los jóvenes; 
en nombre de ella, así lo dice el Espíritu Santo: Si uno es pe
queño, vengé a mí.

Nuestro Magone conoció esta importante verdad, y he aquí 
el modo providencial por el que se sintió invitado a ponerla 
en práctica.

Cierto día le regalaron una estampa de la Virgen, a cuyo 
pie se leía: Venid, hijos míos, y escuchad. Yo os enseñaré él 
temor de Dios. El comenzó a pensar seriamente sobre esta in
vitación; después escribió una carta a su director; en ella le 
decía que la Virgen le había hecho oír su voz, que le llamaba 
a hacerse bueno, y que ella misma quería señalarle el modo de 
temer a Dios, de amarlo v de servirlo.

Por lo tanto, empezó a fijarse a sí mismo unas florecillas, 
que después, sin falta, llevaba a la práctica en honor de la que 
él comenzó a honrar con los títulos de Madre celeste, divina 
Maestra, Pastora compasiva.

líe  aquí los rasgos principales de una devoción filial que 
él, cada vez con más fervor, practicaba en honor de María.

Cada domingo recibía la santa comunión por aquella alma 
del purgatorio que mayormente hubiese sentido devoción por 
la Virgen. Perdonaba de buena gana cualquier ofensa, en honor 
de María. El frío, el calor, la desgana, el cansancio, la sed, él 
sudor y cualesquiera otras incomodidades por el estilo, propias 
del tiempo y de las estaciones, él las convertía en flores y las 
ofrecía a Dios por manos de su tierna Madre celeste.

Antes de comenzar a estudiar o a escribir, en el dormitorio 
o en la clase, sacaba de un libro una estampa de la Virgen en 
que se podía leer: «Virgen Madre, ayúdame siempre en los es
tudios». :

Vez por vez se encomendaba a ella antes de cualquier tra
bajo intelectual:
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— Yo, cuando encuentro alguna dificultad en los estudios, 
acudo a mi divina Maestra, y ella siempre me la resuelve.

Un día, un compañero suyo le felicitaba por la buena nota 
de su ejercicio de clase.

— No me has de felicitar a mí— repuso— , sino a María, que 
me ayudó y me hizo conocer cosas que en la vida hubiera sabido 
yo por mi. cuenta.

Para poder tener siempre a la vista algún objeto que, du
rante las ocupaciones ordinarias, le recordase el patrocinio de. 
María, escribía donde le venía mejor: Sede de la sabiduría, rue
ga por mí.

Así que en sus libros, en las pastas de sus cuadernos, sobre 
el pupitre, sobre los bancos, en la silla y en cualquier sitio a 
propósito para escribir a pluma o a tiza, se leía: Sede de la sa
biduría, ruega por mí.

En el mes de mayo de aquel año 1858 se propuso hacer 
cuanto estuviese a su alcance para honrar a la Virgen. El con
trol que a lo largo de todo aquel mes mantuvo de sus ojos y 
lengua y  dejodosisus; sentidos fue' perfect®, ̂H asta: llegó a pro
ponerse renunciar a una parte del recreo, ayunar y pasar algún 
rato de la noche en oración; pero se Ir prohibió todo esto por 
no ser propio de su edad.

Cuando acababa el mes, se presentó al director y le dijo:
— Si a usted le parece bien, quisiera hacer algo muy her

moso en honor de la Madre de Dios. Sé que San Luis agradó 
mucho a la Virgen porque, de niño, le consagró su castidad. 
También yo querría ofrecerle este obsequio, y, por lo mismo, 
es mi deseo hacer votó' de ser .sacerdòte y de observar perpetua 
castidad.

Le replicó el director que no tenía todavía edad para for
mular votos de tanta importancia.

— Bien— le interrumpió él— , y, sin embargo, siento un 
gran deseo de entregarme enteramente a María. Estoy seguro 
de que, si me consagro a ella, ella misma me ayudará a cumplir 
mis compromisos.

— Lo que tienes que hacer en vez del voto— le aconsejó el 
director— es limitarte a formular una simple promesa : abraza
rías el estado,:eclesiástico: en:el caso de que, al final de tus estu
dios de latín, se vea claro, que.- has sido llamado a él. Y en cuan
to a la castidad, nada de voto; en su lugar, la promesa al Señor 
de ser en adelante muy exigente contigo mismo en acciones, pa
labras y hasta en los chistes más mínimos que puedan atentar 
contra esta virtud. Cada día invoca a la Virgen con alguna ora
ción especial para que te ayude a mantener esta promesa,
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Le satisfizo esta propuesta y, con mucha ilusión, se con
prometió a aprovechar cualquier ocasión para ponerla en prác
tica.

C A P I T U L O  I X  

Su empeño y diligencia en conservar la virtud de la pureza

Además de los consejos prácticos anteriores, había recibido 
algunos otros recuerdos, a los que dio mucha importancia y que 
él llamaba padres, custodios y hasta policías de la pureza.

Encontramos esos recuerdos en la carta con que respondió 
a an compañero suyo, a finales del mismo mes de mayo. Pre
guntaba el amigo por escrito que cómo se las arreglaba para 
conservar la reina de las virtudes, la pureza. El propio amigo 
me entregó la carta. Entresaco lo que sigue:

«Para darte cumplida respuesta, debiera hablar personal
mente contigo y decirte de palabra cosas qué no es conveniente 
poner por escrito. Me limitaré a exponerte aquí los más impor
tantes avisos recibidos de mi director; con ellos me asegura 
que podré conservar la más hermosa de Tas virtudes.

»Un día me entregó un papel en que decía: ‘Lee y practi
ca’. Lo abrí y decía: Cinco consejos que San Felipe Neri daba 
a los jóvenes para conservar la virtud de la pureza: Huir de los 
malos compañeros. No alimentar con delicadeza el cuerpo. Fuga 
del ocio. Oración frecuente. Recibir a menudo los sacramentos, 
especialmente el de la confesión.

»Esto que aquí aparece brevemente expuesto, el director, 
en otras ocasiones, me lo comentó ampliamente, y te ofrezco su 
pensamiento tal como se lo oí a él mismo:

»1.° Ponte con completa confianza bajo la protección de 
María. Confía en ella y espera en ella. No se sabe de nadie en 
el mundo que haya acudido confiadamente a ella y no haya sido 
escuchado. Ella constituirá tu baluarte durante los asaltos que 
sin duda ha de desencadenar contra ti el demonio.

»2. ' Tan pronto te sientas tentado, ponte a hacer algo in
mediatamente. El ocio y la modestia nò pueden estar juntos. Lo 
que significa que, si evitas el ocio, de paso vencerás las tenta
ciones contra ésta virtud.

» 3 Besa repetidamente la medalla o el crucifijo y haz la 
señal de la cruz con viva fe diciendo: ‘Jesús, José y María, ayu
dadme a salvar el alma mía’. Estos tres nombres son de lo más 
terrible y formidable contra el demonio.
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»4." Si todavía continuase el peligro, acude a la Virgen y 
rézale la plegaria que la misma Iglesia nos propone: ‘Santa Ma
ría, Madre de Dios, ruega por mí, pecador’.

»5.° Además de no alimentar con excesiva delicadeza el 
cuerpo y de controlar los sentidos, especialmente el de la vista, 
abstente de toda clase de malas lecturas. Es más, si alguna lec
tura indiferente te resulta, a ti en particular, de peligro, inte
rrúmpela al punto. En cambio, aplícate a la lectura de buenos 
libros; entre ellos, prefiere los que hablan de María y del San
tísimo Sacramento. ............

»6." Huye de los malos compañeros y busca a los buenos, 
que serán aquellos a quienes por su buena conducta alaban los 
superiores. Conversa de buena gana con esos últimos, juega con 
ellos y procura además imitarlos en el modo de hablar, en el 
cumplimiento de los deberes y, más en concreto, en las prácti
cas de piedad.

»7.” Confiesa y comulga con la mayor frecuencia que. te 
permita el confesor, v, en cuanto sea compatible con tus ocu
paciones, visita a menudo al Señor en la Eucaristía».

Estos son los siete, consejos que Magone llamaba los siete 
policías de María, destinados a guardar la virtud de la pureza. 
Para sacar de ellos motivos particulares de fervor, los iba prac
ticando, sucesivamente, uno por semana, añadiendo alguna cosa 
más en honor de María. Así, el primer consejo iba unido a la 
consideración del primer gozo de María en el cielo, y esto era 
para el domingo. El segundo consejo, al segundo gozo, para el 
lunes, y así sucesivamente. Terminada la semana, a la semana 
siguiente combinaba los siete consejos con los siete dolores de 
la Virgen, de modo que el domingo tocaba el primer consejo
V el primer dolor, e igualmente en los restantes días.

Puede que alguno diga que semejantes prácticas resultan 
un tanto ñoñas, pero vo opino que, puesto que el esplendor de 
esta virtud de que venimos hablando se puede empañar y per
der con cualquier soplo de tentación, por pequeño que sea, de 
igual manera, cualquier medio que contribuya a conservarlo se 
ha de tener en mucho aprecio. En este orden de cosas yo acon
sejaría muy mucho tener cuidado en no proponer más que me
dios sencillos, que ni asusten ßl-fteberi$tiQtiQ,y '$$kr.e 
todo si se trata de jóvenes. Los ayunos, las oraciones largas y 
otras prácticas duras por el estilo, acaban por no cumplirse o 
se hacen de mal humor v de cualquier manera. Atengámonos 
a lo  fáál}.'per&,^ch&--bim-<$-cçm,:-petsev.era$(W-. Este, .piecisa- 
mente, fue:el,c<$min&: potydondê MftgÇne, .subió. a .un. mqrçpiMç? 
so grado de perfección. -
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C A P I T U L O  X  

Ingeniosos rasgos de caridad hacia el prójimo

Al espíritu de viva fe, de fervor y de devoción a la Santí
sima Virgen María, juntaba Magone una inteligente y activa 
caridad hacia sus compañeros. Se daba cuenta de que, en el ejer
cicio de esta virtud, estriba el medio más eficaz para crecer &n 
el amor de Dios; de ahí que, muy sabiamente, no desaprove
chase ocasión de ponerla en práctica. En las partidas de juego 
tomaba parte con tanto entusiasmo, que ni él mismo sabía si se 
encontraba en el cielo o en la tierra; pero en cuanto veía a un 
compañero parado y con ganas de jugar, le cedía inmediata
mente sus objetos de juego, y se iba, feliz, en busca de otro en
tretenimiento. Yo mismo observé en varias ocasiones cómo in
terrumpía el juego a canicas o a bochas para ofrecérselas a otros, 
o cómo descendía de los zancos para que montase un compa
ñero al que él mismo ayudaba con las mejores maneras y entre
naba para que disfrutase sin el menor peligro.

¿Que uno andaba triste? Luego se le acercaba él, le toma
ba la mano, le trataba con cariño y le contaba mil cosas. Guan
do acertaba a dar con los motivos de la tristeza, se ponía a ani
marlo con buenas palabras y, si se terciaba, se metía a media
dor entre el compañero y el superior, o quien fuese, para ver 
de arreglar el asunto.

Se sentía verdaderamente feliz cuando podía explicar una 
dificultad a cualquiera, servirle el agua, hacerle la cama, serle 
útil en algo.

Tenía un compañero que, en invierno, por sufrir de saba
ñones, no podía hacer recreo ni copiar sus trabajos, cosas am
bas que el chico deseaba muy de veras. Pues Magone le escri
bía gustosamente los ejercicios y se los pasaba a limpio para 
que pudiese entregarlos al profesor. Además le ayudaba a des
nudarse y a ponerse en cama, y, para colmo, llegó a regalarle 
sus propios guantes, por ver si de esa manera, al menos, se de
fendía mejor del frío.

¿Se puede pedir más de un chico de sus años? Fogoso como 
era de temperamento, ocurría a veces que se dejaba llevar invo
luntariamente del genio; pero bastaba con decirle: «Bah, Mago
ne, que ésa no es venganza de cristianos», para que en seguida 
se calmase y humillase, y fuera espontáneamente a pedir per
dón al compañero y á decirle que no se escandalizara de su 
conducta. Y, si bien es cierto que durante los primeros meses
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cu el Oratorio hubo de ser corregido por s l is  arranques de gt 
nío, también lo es que, a fuerza, de voluntad, llegó a vencerse 
hasta convertirse en pacificador de sus propios compañeros. 
En efecto, tan pronto como surgía una pelea cualquiera, él, por 
más que fuese algo más pequeño de estatura, se interponía en
tre los que reñían y, de palabra o por la fuerza, trataba de cal
marlos.

— ¡Un poco de cabeza, señores!— decía— . Tenemos que 
obrar por razón, no a lo bruto.

Añadía otras veces:
— Si en cuanto Dios se sintiese ofendido echase mano de 

la fuerza, ¿dónde estaríamos muchos de nosotros...? Luego, si 
Dios, que es omnipotente, usa de misericordia cuando es ofen
dido y perdona a quien le hiere, ¿por qué nosotros, miserables 
gusanos, no hemos de ser razonables y no hemos de tolerar un 
desaire y hasta un insulto sin pensar en vengarnos inmediata
mente?

A otros decía:
— Si somos todos hijos de Dios, todos somos hermanos. Por 

lo mismo, vengarse del prójimo es dejar de ser hijo de Dios 
y hacerse, por el odio, hermano de Satanás.

Enseñaba muy a gusto el catecismo. Se ofrecía con la me
jor voluntad para atender a los enfermos, e insistía en pasar 
las noches junto a su lecho cuando necesitaban a alguien. Un 
compañero, conmovido por los cuidados que repetidamente le 
había prodigado, le dijo: ,

— ¿Qué puedo hacer por ti, querido Magone, para pagarte 
las muchas molestias que te has tomado por mí?

— Algo muy sencillo— respondió— . Ofrece una sola vez tus 
sufrimientos al Señor en penitencia de mis pecados.

Otro compañero, por distraído, había dado más de un dis
gusto a los superiores. Pues se lo encomendaron encarecida
mente a Magone: a ver si él lograba algún cambio en su con
ducta. Miguel puso manos a la obra. Comienza por hacérselo 
amigo. Se pone de su parte en los juegos, le hace regalos, le 
manda recados por escrito; de este modo, sin mentar para nada 
las cosas de religión, consigue intimar con él.

Aprovechando la oportunidad que le brindaba la fiesta de 
San Miguel. Magone le dice:

—Dentro de tres días es la fiesta de mi patrono: tendrías 
que hacerme un regalo.

—  ¡Claro que te lo haré! Lo que no me ha hecho ninguna 
gracia es que me lo hayas recordado tú, pues intentaba darte 
una sorpresa,
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—Me he adelantado yo porque querría que el regalo fuera 
de mi gusto.

—  ¡Bueno, tú mismo! Haré lo que sea por complacerte.
— Así que, ¿estás decidido?
— Pues sí.
— ¿Aunque te cueste algún sacrificio?
■—Aunque me cueste. Te doy mi palabra.
—Pues me gustaría que el día de San Miguel me regalases 

una buena confesión; y. si te sientes preparado, una buena 
comunión también.

En fuerza de las repetidas promesas, el compañero no osó 
oponerse a aquel proyecto amistoso; se atuvo a lo prometido, 
y los tres días que quedaban para la fiesta los empleó en espe
ciales ejercicios de devoción.

Magone se desvivía para llevar al compañero a prepararse 
para aquella fiesta espiritual. El día fijado, los dos juntos se 
acercaron a los sacramentos con gran satisfacción de los supe
riores y edificación de todos los compañeros.

Magone pasó todo aquel día en santa alegría con su amigo. 
Al atardecer le dijo:

— No ha estado mal la cosa. Yo he quedado realmente 
contento. ¡De verdad me has dado un alegrón! Y tú, ¿no has 
quedado satisfecho del día?

— Satisfechísimo, particularmente porque me he preparado 
muy bien. Te agradezco la invitación que me hiciste. Si aún 
tuvieses algún consejo que darme, encantado te lo aceptaré.

— Pues sí que lo tengo; porque solamente ha pasado la mi
tad de la fiesta. Aún falta la otra mitad, y me gustaría que tu 
regalo fuese entero. Querido amigo, de un tiempo a esta parte 
tu conducta no es la que debiera. Tu modo de entender la vida 
de colegio no convence a los superiores y, en cambio, aflige a 
tus padres y resulta un engaño para ti mismo. A ti, en efecto, 
te quita la paz del corazón y, para colmo, al final de todo, ha
brás de responder a Dios del tiempo que pierdes. En adelante, 
pues, déjate de hacer el vago; lo que no quita que puedas en
tregarte a la alegría con tal que no descuides tus obligaciones 
de estudiante.

El compañero, sólo vencido a medias hasta entonces, quedó 
suyo por completo, se convirtió en amigo fiel de Magone, se 
dio a imitarlo en el cumplimiento de los deberes y, ahora, tan
to por su aplicación como por su conducta, constituye un autén
tico consuelo para cuantos le tratan.

He querido referir este hecho con todas sus circunstan
cias para que resplandezca en su verdadera intensidad la cari
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la relación que me hizo el compañero en cuestión.
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C A P I T U L O  X I  

Pintorescas ocurrencias de Magone

Todo lo relatado hasta aquí son cosas sencillas y fáciles de 
imitar. Añadiré a continuación unos cuantos hechos y dichos 
interesantes; dignos, por su amenidad y gracia, más bien de 
admiración que de imitación. No obstante, que sirvan, de paso, 
para poner una vez más de relieve la bondad de corazón y la 
valentía apostólica de nuestro simpático joven.

Entre otros muchos, he aquí algunos de los que yo mismo 
fui testigo. Estaba, en cierta ocasión, en plena charla con sus 
compañeros, cuando algunos de ellos hicieron derivar la con
versación hacia temas que un chico bien educado y cristiano 
no puede tocar. Magone escuchó unas cuantas palabras y, sin 
más, se llevó los dedos a la boca y produjo un tal silbido, que 
hizo retemblar la caja craneal de todos los que estaban allí.

— ¿Pero qué haces?— le dijo uno— . ¿Es que estás loco?
La contestación de Magone fue dar otro silbido más 

fuerte.
— ¿Dónde tienes la educación?— respingó el otro— . ¿Es 

éste modo de tratar a nadie?
Magone entonces contestó:
— Si vosotros hacéis el loco hablando mal, ¿no lo puedo 

hacer yo para impedir vuestras malas conversaciones? Si os 
saltáis las normas de urbanidad tratando de estas cosas, ¿no 
voy a poder saltármelas yo para evitarlo?

«Aquellas palabras—-confiesa uno de aquellos compañeros— 
hicieron en nosotros el efecto de un buen sermón. Nos mira
mos unos a otros, y nadie pudo seguir hablando. Se trataba de 
murmuraciones. En adelante, si veíamos a Magone entre nos
otros, nos guardábamos muy bien de soltar ciertas expresiones; 
no fuera a ponernos en conmoción nuestros cerebros con uno 
de sus temibles silbidos».

Acompañando en cierta ocasión por la ciudad a su superior, 
llegó a la plaza del Castillo, donde oyó blasfemar a un golfo 
que pronunciaba indignamente el santo nombre de Dios. Aque
llas palabras le sacaron de quicio. Sin pensar para nada en el
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lugar ni en el peligro, se acerca en dos saltos al blasfemo y le 
propina dos sonoras bofetadas, mientras le increpa:

— ¿Así se trata el nombre de Dios?
Pero el mozalbete, que era más grande que él, sin darse a 

reflexiones morales, azuzado por sus compañeros e irritado por 
lo que suponía aquella pública ofensa y por la sangre que le 
brotaba de las narices, arremetió furiosamente contra Magone. 
Allí hubo de todo: patadas, puñetazos, bofetones..., y en tan
ta abundancia que a ninguno de los dos le quedaba tiempo de 
respiro. Afortunadamente, corrió el superior, que se interpuso 
entre ambos para poner paz, y aunque no fue nada fácil, con
siguió finalmente establecerla a gusto de los dos. Cuando Ma
gone fue dueño de sí, se percató de su imprudencia al tratar de 
corregir tan poco amablemente a aquel deslenguado. Se arre
pintió de su arranque de genio y resolvió ser más cauto en ade
lante y contentarse, en estos casos, con amigables reconven
ciones.

Otra vez, estaban sus camaradas haciendo comentarios so 
bre la eternidad del infierno cuando se le ocurrió decir a uno 
de ellos en plan de chanza:

—  ¡Bueno, nada de ir allí, naturalmente; pero si vamos, 
paciencia!

Miguel, como si nada hubiera oído, se alejó del corro y se 
fue corriendo a buscar una cerilla. Volvió, la encendió y, como
quiera que el compañero que había pronunciado la frase tenía 
las manos a la espalda, ni corto ni perezoso le aplicó la llama 
a un dedo.

— Pero ¿qué haces, bruto?— gritó en seguida el interesa
do— . ¿Pero estás loco?

— Nada de loco— comentó él— ; sólo quería ver hasta dón
de alcanza tu heroica paciencia. Si tan capaz eres de soportar 
las penas del infierno por toda una eternidad, no veo por qué 
no puedas aguantar por un instante una cerilla.

Soltaron todos la carcajada, mientras comentaba el chamus
cado en alta voz:

— Sí, chico, se debe eslar bastante mal en el infierno.
Otros compañeros quisieron, una mañana, llevárselo con

sigo e irse a confesar a otro lugar y con un confesor desconoci
do; alegaban para ello mil pretextos.

—No— les contestó— ; sin permiso de los superiores no 
voy a ninguna parte. Además que no soy ningún bandido. Los 
bandidos siempre están temblando de temor a que los reco
nozca la policía; de ahí que anden en lugares y entre perso
nas desconocidos. Yo tengo mi confesor, v a él se lo cuento
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todo, lo gordo y lo pequeño, sin ningún miedo. Vuestro plan 
de ir a confesaros a otra parte demuestra o que las habéis he
cho muy gordas o que tenéis en poco a vuestro confesor; en 
cualquier caso no hacéis bien en escapar de casa sin permiso. 
Si lo que deseáis es cambiar de confesor, yo os aconsejo ir, 
como iría yo, a cualquiera de los sacerdotes que los sábados y 
días de fiesta vienen a escuchar confesiones de chicos en el 
Oratorio.

En todo el tiempo que anduvo entre nosotros, sólo una vez 
fue de vacaciones a su casa. Después, y a pesar de mi insisten
cia, no hubo manera de hacerle volver, por más que su madre 
y su familia, a los que amaba tiernamente, le estuvieran espe
rando. Cuando se le preguntaba el motivo, él, bromeando, es
quivaba siempre la contestación.

Un día acabó por descubrir el secreto a un compañero suyo:
—Ya fui una vez— le dijo— , pero en adelante, como no me 

obliguen, no volveré más.
...-¿Y por qué razón?— inquirió el compañero.
... Porque allí continúan los peligros de siempre. Los luga

res, las diversiones y los compañeros me arrastran a la vida de 
antaño, y a mí no me gusta.

— Es que se ha de ir con buena voluntad y se han de poner 
en práctica los avisos que dan los superiores antes de salir.

— La buena voluntad es una niebla que se desvanece entre 
las manos en cuanto me alejo del Oratorio. Los avisos me son 
útiles durante algunos días; después los amigos me los hacen 
olvidar.

—  ¡Vava! Según esa teoría tuya, nadie debiera ir a casa 
de vacaciones ni a ver a sus propios padres.

— Según mi teoría, que vaya, si quiere, de vacaciones quien 
se sienta en condiciones de vencer los peligros; yo, por mi 
parte, no tengo bastante suerte, y opino además que, si pudié
semos vernos por dentro unos a otros los compañeros, nos da
ríamos perfecta cuenta de que muchos parten con alas de ángel 
hacia sus casas y vuelven con cuernos de demonio.

Solía venir a visitar a Magone uno de sus amigos de otro 
tiempo. Magone andaba buscando el modo de ganarlo para el 
bien; pero aquél, amén de resistirse con otras excusas, un día 
le objetó que conocía a una persona nada practicante en cosas 
de religión y que, sin embargo, se la veía estupendamente de 
salud, bien gorda y bien fuerte. Miguel lo tomó por la .mano 
y se lo llevó al patio, donde el carretero descargaba materiales 
de construcción, y le habló así:

—¿Ves ese mulo? Ahí lo tienes tan gordo y tan rollizo, y,
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que yo sepa, nunca se confesó ni fue a una iglesia. ¿Y te em
peñas en ser un animal como ése, sin alma ni razón? Ya ves 
su destino: trabajar para el amo todos los días de su vida y, al 
final, acabar convertido en estiércol de sus campos.

El amigo calló, mortificado, y se guardó mucho en adelan
te de esgrimir este tipo de argumentos para eximirse de sus 
deberes religiosos.

Podría traer otras muchas anécdotas de esta clase, pero las 
omito. Basten las narradas para darse perfecta idea de la bon 
dad de su corazón y de la enemiga que sentía contra el mal, 
hasta el punto de caer en excesos de celo por tratar de impedir 
la ofensa de Dios.

C A P I  T U  L O  X I I

Vacaciones en Castelnuovo de Asti. Virtudes que practicó 
entonces

Como quiera que nuestro Miguel iba a disgusto de vacacio
nes a su casa, decidí enviarlo a Murialdo, pequeña aldea perte
neciente a Castelnuovo de Asti, para que se restableciese un 
tanto de sus fatigas del curso. Con alguna frecuencia suelen 
ir allá a disfrutar del campo aquellos chicos de este Oratorio 
que no tienen parientes o sitio a propósito para pasar las vaca
ciones de otoño.

Como premio y en atención a su buena conducta, decidí ade
lantar la salida y elegírmelo como compañero, junto con algunos 
otros. Durante el camino tuve ocasión de departir largamente 
con el simpático joven, y pude descubrir en él un grado de vir
tud para mi inesperado. Paso por alto las interesantes y en ver
dad edificantes conversaciones mantenidas con él en aquella 
ocasión. Me limito únicamente a exponer hechos que nos reve
lan nuevas virtudes de su alma; de modo particular, la virtud 
de la gratitud.

Nos cogió la lluvia por el camino, y llegamos a Chieri com
pletamente empapados de agua. Fuimos a refugiarnos a casa del 
caballero Marcos Gonella, quien, por cierto, acostumbraba a aco
ger con gran bondad a nuestros jóvenes a la ida o vuelta de 
Castelnuovo.

En pocos momentos nos proporcionó ropa para cambiar
nos, y a continuación improvisó toda una comida de gran se-
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ñor, a la que nosotros correspondimos con un apetito digno 
del caso.

Después de descansar un buen rato, reanudamos la marcha. 
Habíamos caminado un buen espacio cuando Magone comen
zó a quedarse atrás. Un compañero que se le acercó por creer
lo muy cansado, notó que hablaba en voz baja.

—Magone, tú estás cansado, ¿no es cierto?— le dijo— . Tus 
piernas acusan la fatiga del viaje.

—  ¡De cansado, nada! Me atrevería a llegar hasta Milán.
— ¿Y qué andas murmurando? Pues se te oye hablar solo.
— Voy rezando el rosario a la Virgen por ese señor que 

nos ha tratado tan bien. Al no tener otra manera de recompen
sarlo, rezo al Señor y a la Virgen para que ellos derramen co
piosamente sus bendiciones sobre su casa y les devuelvan cien 
veces lo hecho por nosotros.

Conviene hacer notar, de paso, que semejantes pruebas de 
gratitud tas daba aüripor Í0knas^í00éHás devores; sobre todo 
para con sus bienhechores personales se mostraba particular
mente sensible. Si no temiese fatigar al lector, traería algu
nas cartas y algunos papeles de los muchos que me escribió para 
exteriorizarme su gratitud por haberlo acogido en esta casa. So
lamente apuntaré una cosa: había tomado por costumbre hacer 
a diario una visita y recitar además cada mañana un padrenues
tro, avemaria y gloria por cuantos de un modo n otro le hu
biesen hecho beneficios.

Muchas veces me estrechaba afectuosamente la mano y, mi
rándome con los ojos bañados en lágrimas, me decía:

— No sé cómo expresarle mi agrädecimientompörjaJ^an^ 
caridad que me hizo aceptándome en el Oratorio. Trataré de 
pagárselo con mi conducta ejemplar y rogándole a Dios que 
le bendiga a usted y todas sus empresas.

Mencionaba con ilusión a sus maestros y a todas aquellas 
personas que habían contribuido a que viniese al Oratorio, 
y también a cuantos de un modo u otro le seguían prestando 
ayuda. Lo hacía con gran respeto, sin avergonzarse nunca ni 
de su pobreza ni de su gratitud.

Me duele— se le oyó decir más de una vez-—no contar con 
medios para demostrar mi gratitud como quisiera; pero, eso 
sí, me doy perfecta cuenta de todo el bien que se me hace: 
no soy de los que se olvidan de sus bienhechores. Mientras 
viva pediré yo por los míos, para que el Señor los recom
pense con largueza.

Estos mismos sentimientos expresó en otra ocasión hacia 
el párroco de Castelnuovo de Asti cuando éste invitó a nues-
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tros jóvenes a una agradable comida. Por la tarde me dijo:
— Si le parece, mañana ofreceré la comunión por el señor 

cura, que nos ha proporcionado un día tan estupendo.
No sólo sé le permitió hacerlo a él, sino que se invito a 

los demás a seguir su ejemplo; costumbre, por lo demás, se
guida en nuestra casa en favor de los bienhechores.

Cuando las vacaciones de Murialdo, pude observar tam
bién otro rasgo de virtud digno, a mi juicio, de ser referido 
aquí.

Un día, nuestros jóvenes fueron a divertirse al bosque ve
cino: quién buscaba castañas; quiénes setas; otros nueces; 
algunos se dedicaban a amontonar hojas, etc. Era un modo 
agradable de pasar el tiempo. Estaban todos entregados a es
tas diversiones cuando Miguel se separó de ellos y, muy ca
llandito, volvió a la casa parroquial. Uno, al verlo, le siguió, 
pensando que pudiese estar enfermo. Miguel, seguro de no 
ser notado, entra en la casa, evita el encuentro con cualquier 
otra persona y va derechamente a la iglesia. Su seguidor lo 
encontraría en ella solo, de rodillas ante el Santísimo Sacra
mento, en envidiable oración. Preguntado después sobre el 
motivo de aquella inesperada ausencia, contestó con fran
queza:

— Tengo verdadero miedo de caer en pecado. De ahí mis 
visitas a Jesús Sacramentado para suplicarle ayuda y forta
leza con que perseverar en su santa gracia.

Por aquellos mismos días ocurrió también otro episodio 
que hace al caso. Una noche, cuando nuestros chicos se iban 
a dormir, oí que alguien lloraba. Me acerco con cuidado a la 
ventana y descubro a Miguel, en un ángulo de la era, miran
do a la luna y llorando entre suspiros.

— ¿Qué te ocurre, Miguel? ¿Te sientes mal?— le digo.
El, que creía estar solo, se turbó v no acertaba a respon

der. Pero, al insistir yo, contestó con estas precisas pala
bras:

— Lloro al observar cómo la luna aparece con inalterable 
regularidad después de tantos siglos para alumbrar en medio 
de las tinieblas de la noche, sin permitirse jamás una desobe
diencia al Creador; yo, en cambio, dotado de razón, que de
biera haber sido exacto cumplidor de las leyes de Dios, le 
he desobedecido mil veces y le ofendí de mil maneras a pesar 
de mis ñocos años.

Dicho esto, se puso a llorar de nuevo. Lo consolé lo me
jor ciue pude, se calmó poco a poco y se fue a descansar.

Causa, ciertamente, admiración encontrar un juicio r  un



criterio de tanta altura en un muchacho de catorce años es
casos; na obstante, ésa es la realidad. Podría aducir otros mu
chos hechos: todos ellos prueban la capacidad de Magone para 
formular reflexiones muy superiores a su edad y su facilidad 
para descubrir en todo ¡a mano del Creador y la obligación de 
toda criatura de prestarle obediencia.
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C A P I T U L O  X I I I  

Su preparación a la muerte

Después de las vacaciones de Castelnuovo de Asti, nues
tro Miguel vivió unos tres meses. Era más bien pequeño de 
cuerpo, pero sano y  robusto. De ingenio despierto y de buena 
inteligencia, hubiese podido seguir con éxito cualquier carre 
ra. Era muy estudioso, y se le veía progresar a ojos vistas. 
Tocante a la piedad, llegó a tal grado que a sus años no había 
nada que quitar ni poner para poderlo convertir en modelo 
de la juventud. Nervioso, pero bueno y devoto, tenía en mu
cho aprecio los pequeños actos de devoción. Los hacía con 
alegría, con naturalidad y sin caer en escrúpulos. El resultado 
era que, por su piedad, su aplicación y su trafO' amable, todos 
le querían muchos Y  por su carácter vivo y su compañeris
mo se había convertido en el ídolo del juego.

¡Ojalá que un modelo así, de vida cristiana, hubiese per
manecido en este mundo hasta la más avanzada vejez, porque, 
tanto en el estado sacerdotal, al que se sentía inclinado, como 
en el estado seglar, hubiese reportado; grandes bienes a la re
ligión: y a la sociedad! Pero Dios tuvo otros planes y decidió 
tomar esta flor del jardín de la Iglesia militante para trasla
darla a la Iglesia triunfante.

El propio Magone, sin sospechar la muerte que lo acecha
ba, se iba preparando con un estilo de vida cada vez más 
e jemplar ■

La novena de la Inmaculada la celebró particularmente 
con gran fervor; conservamos escritos los propósitos a cum
plir que se fijó para aquellos días. Son de este estilo:

«Yo, Miguel Magone, quiero hacer bien esta novena y me 
propongo:

»I ." Despegar mi corazón de todas las cosas deJ mundo 
para entregarlo a la Virgen.
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»2." Hacer una confesión general para tener mi concien
cia tranquila a la hora de la muerte.

»3.° Dejar cada mañana el desayuno en penitencia de 
mis pecados o recitar los siete gozos de la Virgen para me
recer su patrocinio durante mi agonía.

»4.° De. acuerdo con el. confesor, comulgar diariamente.
»5.° Narrar a mis compañeros todos los días un ejemplo 

en honor de la Virgen.
»6.° Pondré estos propósitos, escritos, al pie de la ima

gen de la Virgen, y, por el hecho de hacerlo, entenderé con
sagrarme todo a ella. En lo sucesivo es mi voluntad perte- 
necerle enteramente, hasta el último instante de mi existen
cia».

Todo ello se le permitió hacer, salvo la confesión gene
ral, nues la había hecho poco tiempo atrás. Y en vez de dejar 
el desayuno se le aconsejó que recitara diariamente una ora
ción por las almas del purgatorio.

Realmente causó asombro la conducta de Magone durante 
los días de la novena. Era presa de una alegría extraordinaria. 
Andaba siempre atareado en contar ejemplos edificantes y en 
que otros se los contasen; y en reunir a cuantos compañeros 
podía para llevarlos a rezar ante el sagrario y ante el altar 
de la Virgen. Durante la novena iba regalando, con gran des
prendimiento, frutas, caramelos, comestibles, folletos, estam
pas, medallas, crucifijos y otras cosas que le habían regala
do a él. Los regalaba a ciertos compañeros un tanto disipa
dos. Y lo hacía, bien para premiarles porque iban mejorando 
de conducta a lo largo de la novena, o para comprometerlos 
a que participasen en los ejercicios de piedad que les pro
ponía.

Con parecido fervor celebró la novena y fiesta de Na
vidad.

— Quiero—decía al comenzar la novena— echar mano de 
todos los medios para hacer bien esta novena, y confío en 
que Dios use conmigo de su misericordia v en que el Niño- 
Dios también nazca en mi corazón con sus gracias.

El último día del año, el director de la casa estaba su 
«iriendo a todos los jóvenes que dieran gracias a Dios por 
los beneficios recibidos a lo largo del año a punto de ter
minar. Y los animaba a comprometerse a pasar el año que 
empezaba en gracia de Dios. «Porque— añadía— quizás para 
alguno de nosotros sea el último». Y mientras pronunciaba 
esta frase tenía puesta la mano sobre el más cercano de todos: 
Magone.
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•—Entendido— dijo éste lleno de estupor— . Se ve que me 
toca a mí hacer las maletas para la eternidad. De acuerdo. Las 
tendré preparadas.

Tales palabras excitaron la hilaridad de todos; pero los 
compañeros tomaron buena nota, y Magone se cuidó de re
cordar de cuando en cuando aquella extraña broma. A pesar 
de ello, su alegría y jovialidad rio sufrieron en lo más mínimo,
V siguió como si nada cumpliendo sus obligaciones con abso
luta ejemplaridad.

Entretanto se acercaba el último día de su vida, y Dios 
quería dárselo a entender más claramente.

El 16 de enero, domingo, los jóvenes que componían la 
compañía del Santísimo, a la que pertenecía Magone, comen
zaron su reunión como cualquier día festivo. Hechas las acos
tumbradas oraciones y la lectura prescrita, y dados los avi
sos del caso, uno de los asistentes tomó la bolsa de las flore- 
cillas (esto es, de las papeletas con las máximas que se pro
ponían para ser practicadas en la semana siguiente), y fue 
ofreciéndolas a todos. Cada uno extrajo la que le cupo en 
suerte. Magone, a su vez, saca una y encuentra escritas en 
ella estas solemnes palabras: «En el juicio me encontraré a 
solas con Dios». Las lee y, profundamente impresionado, lo 
comunica a sus compañeros, diciendo:

— Es, pienso yo, un aviso de Dios; como una cita para 
que me vaya preparando.

Luego buscó al superior y le enseñó la papeleta ansiosa
mente, repitiendo que para él aquello era la llamada de Dios, 
que le citaba a comparecer ante él. El superior le exhortó a 
estar tranquilo y a prepararse no en virtud del contenido de 
la papeleta, sino en fuerza de las recomendaciones hechas por 
Cristo a todos en el Evangelio de estar siempre preparados.

—'¡Bien,, sí; pero dígame cuánto he de vivir todavía!
— Viviremos todos hasta que Dios lo quiera.
— Mas yo, ¿viviré el año entero o 110?— dijo nervioso y 

algo conmovido.
—  ¡Calma, no te inquietes! Nuestra vida la tenemos en 

las manos del Señor, y él es un padre bueno. El sabrá basta 
cuándo convenga conservárnosla. Por otra parte, para salvar
se, no es menester saber cuándo hemos de morir, sino estar 
preparados con buenas obras.

— Entonces— comentó tristemente— , si usted no quiere 
decírmelo, es señal de que está próximo mi fin.

—No creo que esté tan próximo— dijo el director— ; pero.
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puestos en ese caso, ¿tanto miedo tienes de hacerle una vi
sita a la Virgen en el cielo?

— Tiene usted razón.
Y recuperando su jovialidad de siempre, se fue a jugar.
El lunes, el martes y la mañana del miércoles se mostró 

constantemente de buen humor, sin delatar cambio alguno en 
su salud, desempeñando a la perfección sus deberes. Mas, des
pués de la comida del miércoles, ya Io' observé parado debajo 
del balcón, ocupado en ver cómo jugaban los otros, pero sin 
participar él. Aquello no había ocurrido nunca. Era señal cla
ra de que no andaba bien de salud.

C A P I T U L O  X I V

Su enfermedad y circunstancias que la acompañaron

La tarde del miércoles, 19 de enero de 1859, yo' mismo le 
pregunté si le pasaba algo. .Me respondió que nada, que úni
camente las lombrices, su enfermedad de siempre, le molesta
ban más de lo ordinario. Nos limitamos a darle de beber una 
medicina apropiada. Se fue a dormir y pasó tranquilo la noche.

A la mañana siguiente se levantó a la hora de todos; tomó 
parte en las prácticas de piedad e hizo con algunos más la 
comunión por los agonizantes, según costumbre suya de to
dos los jueves. Mas al ir a tomar parte en los juegos, ya no 
n ido; se sentía muy cansado: las lombrices no le dejaban res
pirar.

Se le aplicaron algunas medicinas clásicas en este tipo de 
enfermedades y : fue visitado por el médico. Al no encontrar 
ningún síntoma de enfermedad, el doctor ordenó continuar el 
mismo tratamiento. Su madre, que se encontraba en Turin, 
vino a verlo v manifestó que su hijo venía padeciendo desde 
niño del mismo mal, y qué las medicinas aplicadas eran pre
cisamente las que ella había empleado otras veces.

El viernes por la mañana intentó levantarse con la ilusión 
de hacer la comunión, según su costumbre, en honor de la 
pasión de nuestro Señor Jesucristo, para obtener una buena 
muerte. Mas no se le permitió, pues había empeorado. Como 
hubiese evacuado muchas lombrices, se le ordenó seguir con 
las mismas medicinas, añadiendo algún otro específico para fa
cilitarle la respiración.
Don Bosco 9
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Hasta aquí ningún síntoma de peligro se había presen
tado. El peligro comenzó a aparecer hacia las dos de la tarde, 
cuando lo fui a visitar y reparé en que a la dificultad de res
piración se había añadido la tos, y en que la expectoración 
se teñía de sangre. Preguntado cómo sé encontraba, contestó 
no sentir otro mal que cierta opresión de estómago, produ
cida por las lombrices del intestino. Pero yo me di perfecta 
cuenta de que la enfermedad cambiaba de rumbo y se agra
vaba peligrosamente. Por esto, ÿ por no exponernos a errar 
en la administración de medicinas, llamamos inmediatamente 
al médico. Mientras llegaba, su madre, buena cristiana, le dijo:

— Miguel, mientras viene el médico, ¿no crees que po
drías confesarte?

—-Como quiera, mamá. Confesé ayer mismo por la ma
ñana y comulgué; pero como veo que ,1a enfermedad es grave, 
con gusto volveré a confesar.

Se preparó durante ;unos instantes e hizo su confesión. 
A continuación, con semblante sereno, me dijo, chanceando, 
en presencia de su madre:

— ¿No será esto, más que tm ejercicio de la buena muer
te, una ̂ preparación para ; la mía?

— ¿Que prefieres— le interrumpí yo— : curar o irte al 
cielo?

— El Señor sabe lo que más me conviene. Que sea lo que 
él quiera.

— ¿Y si el Señor te diese a elegir entre sanar o ir al pa
raíso?

— ¿Quién es tan tonto para no elegir el paraíso?
— / Deseas, pues, irte al cielo?
— Sí, lo deseo. Con toda el alma. De un tiempo a esta 

parte se lo pido continuamente a Dios,
-—De depender de ti, ¿cuándo te irías?
— Ahora mismo, si és¡: fuese la voluntad de Dios.
— Bien. Digamos todos: ‘En la vida y en la muerte, y siem

pre, hágase la santa y adorable voluntad de Dios’.
Llegó en aquel preciso : momento el médico y halló que, 

efectivamente, la enfermedad; había cambiado de aspecto.
— Está mal la cosa — observó— , Se trata de un derrame 

de sangre en el estómago; no sé si lo podremos atajar.
Se hizo cuanto la ciencia aconseja en tales casos: sangrías, 

bebidas especiales, de todo se echó mano en un esfuerzo por 
detener la sangre, que, peligrosamente, le dificultaba la : res
piración. Todo fue inútil, ;:

A, las nueve de aquella noche, 21 de enero de 18.59, él
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mismo expresó deseos de recibir la comunión antes de morir.
— Con tanta mayor razón cuanto que esta mañana no pude 

hacerlo— dijo.
Estaba impaciente por recibir a aquel Jesús que de tiem

po atrás venía acogiendo en su pecho con una frecuencia 
ejemplar.

En el momento de empezar el rito de la administración 
me dijo en presencia de todos:

— Recomiéndeme a las oraciones de mis compañeros. Que 
recen para que Jesucristo resulte de verdad para mí viático 
y compañero hacia la eternidad.

Recibida la sagrada hostia, dio gracias con uno de los asis
tentes.

Pasado un cuarto de hora, dejó de recitar las oraciones que 
se le sugerían y, al no pronunciar palabra, temimos le hubiera 
sobrevenido algún desfallecimiento repentino. Pero, a los po
cos minutos, risueño y como en broma, nos hizo señal de que 
le escucháramos. Dijo:

— En la papeleta aquella del domingo pasado había una 
equivocación. Decía: ‘En el juicio estarás a solas con Dios’. 
No es cierto. No estaré solo. Estará también la Virgen con
migo, que me asistirá. No tengo ya ningún miedo. Que sea 
cuando quiera. La Madre de Dios me acompañará personal
mente en el juicio.

C A P I T U L O  X V  

Sus últimos momentos y su preciosa muerte

Eran las diez de la noche, y la enfermedad se agravaba 
por momentos. En consecuencia, ante el temor de que murie
se aquella misma noche, resolvimos que el sacerdote Zattini, 
un clérigo y un joven enfermero pasasen con él la primera mi
tad de la noche, y don Alasonatti prefecto de la casa, otro 
clérigo y otro enfermero, la otra mitad, hasta que amaneciese. 
En cuanto a mí, no sospechando un peligro inmediato, dije al 
enfermo:

1 Este virtuoso sacerdote, tras una vida consumida del modo más ejemplar 
en el sagrado ministerio y en múltiples obras de caridad, después de una larga 
enfermedad, moría en Lanzo el 8 de octubre de 1865.

Se está escribiendo en estos momentos una biografía suya; esperamos que 
resulte grata a sus amigos y a cuantas personas tengan a bien leerla.
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— Magone, trata de descansar un poco. Yo me voy a la 
habitación, pero volveré en seguida.

—-No—me respondió— , no me deje.
— Sólo vov a rezar un poco el breviario y en seguida me 

tendrás a tu lado.
— Vuelva lo antes que pueda.
Dejé encargo al marchar de que me llamaran al menor 

peligro. Lo amaba entrañablemente y deseaba encontrarme a 
su lado en el momento de la muerte.

No había aún llegado a mi cuarto y me dicen que vuelva 
inmediatamente. El enfermo parecía entrar en agonía.

Efectivamente era así; el mal avanzaba inexorablemente. 
En vista de ello, don Agustín Zattini le administra la extre
maunción.

El enfermo se hallaba en plena lucidez de mente. In
tervino, respondiendo, en todas las partes del rito de admi
nistración de este sacramento. Es más, se empeñó en añadir 
por su cuenta algunas jaculatorias a cada unción. Recuerdo 
que, al Ungirle la boca, dijo: «Dios mío, si hubieses extirpado 
esa lengua mía la primera vez que te ofendí, ¡qué afortuna
do me consideraría en este momento! ¡Cuántos pecados me
nos tendría! Dios mío, perdóname cuantas faltas cometí con 
la boca: me arrepiento de ellas con todo el corazón».

A  la unción de las manos, añadió:
—  ¡ Cuántos puñetazos di a mis compañeros con estas mis

mas manos! Dios mío, perdóname estos pecados y ayuda a 
mis compañeros a ser mejores que yo.

Terminada la administración del sacramento, le dije si lla
mábamos a su madre, pues se había ido a descansar un poco 
a una habitación porque tampoco creía que la enfermedad fue
se grave.

— No— respondió— , mejor es que no la llamen. ¡Pobre 
madre mía! Me quiere tanto que sufriría demasiado al verme 
morir, y eso me daría mucha pena. ¡Que el Señor la bendiga! 
Cuando me encuentre en el cielo he de rezar mucho por ella.

Se le exhortó a que se tranquilizase un poco y se prepa
rara a recibir la bendición papal con indulgencia plenaria. A 
lo largo de su vida había mostrado un gran aprecio por to
das las prácticas religiosas enriquecidas con indulgencias y ha
bía hecho todo lo que estaba en su mano por beneficiarse de 
ellas. De ahí que recibiera con verdadera ilusión la proposición 
de recibir la bendición papal.

Tomó parte en todas las oraciones que la acompañan, y él 
mismo quiso recitar el acto de dolor. Pronunciaba las pala-



■Miguêl: Mágoñ'e 261

bras con tanta unción y penetrado de tan vivos seniimientes de 
fe, que todos los circundantes nos conmovimos hasta derramar 
lágrimas.

Luego, viéndole como con deseos de dormir, lo dejamos 
tranquilo; pero despenó a los pocos momentos. listábamos
á^éíSbrádos ' a las p u l 
las de la muerte, y, sin embargo, isü:
ÿ'~' '0 0 ^ fë 0 ù  MsWââ de ■ WWiÍQfíWran de^ÜM ^^spna en ' com
pleta salud. Y no es que él no sintiese molestia alguna, pues 
la trabajosa respiración que se produce cuando se rompe una 
viscera ocasiona un sufrimiento general; lo que pasaba es que 
nuestro Miguel había pedido a Dios tener en esta vida el pur
gatorio debido a sus pecados para así poder ir a la gloria sin 
tropiezo alguno. Este pensamiento era lo que le hacía sufrir 
con alegría. ;;Eá:;i0Ía^-e^WMMé 0Mf--^üé -n& ^É m 0të ' dë-biërâ 
haberle préâtieiãô-:-artìstici y sofoco, le catíiataX0ZQ ' ' y ale
gria. T'"'" . '

En fin, que, por especial favor de nuestro Señor Jesu
cristo;,;;
periméntMüt:: WÍMñ
era preciso sugerirle pensamientos piadosos, porque él mismo, 
de cuando en cuando, se ponía a rezar jaculatorias.

Eran las once menos cuarto cuando, llamándome por mi 
nombre, me dijo:

— Llegó el momento. Ayúdeme.
— Estate tranquilo — le respondí— ; no me apartaré de tu 

lado hasta que te vayas con el Señor a la gloria. Pero ya que 
hablas de irte de este mundo, ¿no quieres despedirte de tu 
madre?

— No, no quiero ocasionarle tanto dolor.
— ¿Y no me encargas nada para ella?
— Sí; dígale a mi madre que perdone todos los disgustos 

que le di a lo largo de mi vida, pues yo estoy arrepentido. Dí
gale que la quiero mucho, que siga adelante en su vida ejem
plar. Que yo muero contento; que me voy de este mundo 
con el Señor y la Virgen y que la estaré esperando allá arriba 
en el paraíso.

Estas palabras hicieron saltar las lágrimas a todos los pre
sentes. Yo, animándome, y para ocupar en santos pensamien
tos aquellos momentos preciosos, de cuando en cuando le 
hacía preguntas:

— ¿Quieres que diga algo a tus compañeros de tu parte?
— Que se esfuercen en häcer - buenas confesiones.
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— De cuanto hayas podido hacer en tu vida, ¿qué es lo 
que te produce en este momento más alegría?

— Lo que hice en honor de la Virgen. Sí, ésta es la ma
yor de las alegrías. ¡Oh María, qué felices son tus devotos en 
punto de muerte! Pero— continuó— una cosa me inquieta: 
cuando mi alma se separe del cuerpo y esté a punto de entrar 
en el cielo, ¿qué tengo que hacer? ¿A quién he de acudir?

— Si la Virgen ha resuelto acompañarte en el juicio, déja
le hacer a ella. Pero, antes de que vayas al cielo, querría ha
certe un encargo.

—Diga usted; haré lo imposible por darle gusto.
— Cuando estés en el paraíso y veas a la Virgen María, sa

lúdale humilde y respetuosamente de mi parte y de parte de 
cuantos vivimos en esta casa. Ruégale que tenga a bien bende
cirnos, que nos acoja a todos bajo su protección poderosa y 
haga de modo que ninguno de los que estamos aquí, o de los 
que la Providencia ha de mandar a esta casa, se condene.

— Con mucho gusto cumpliré este encargo. ¿Algo más?
— De momento nada más. Ahora descansa un poco.
Efectivamente, parecía dormir. Pero por más que conser

vase el uso de la palabra y se le viese tranquilo, su pulso se
ñalaba una muerte próxima. En vista de ello, comenzamos a 
recitar el Sal, alma cristiana. Estábamos a la mitad de la lectu
ra y, como si despertara de un profundo sueño, me dice con 
el rostro sereno y la sonrisa en los labios:

— Dentro de unos momentos cumpliré su encargo. Lo haré 
muy bien, ya verá. Diga a mis compañeros que los espero ,en el 
cielo.

A continuación, estrechó entre sus manos el crucifijo, lo 
besó tres veces y pronunció sus últimas palabras: «Jesús, José 
y María, entrego en vuestras manos el alma mía».

Y, dibujando sus labios una sonrisa, expiró.
Aquella afortunada alma abandonaba este mundo para vo

lar al cielo, como piadosamente esperamos, a las once de la no
che del 21 de enero de 1859. Apenas si tenía catorce años.

No hubo propiamente agonía. Ni siquiera se le notó agita
ción alguna, pena o sofoco, o sufrimiento de los que suelen 
acompañar la terrible separación de alma y cuerpo. Yo no sa
bría cómo llamar la muerte de Magone, a no ser que dijera ha
ber sido como un sueño de dicha que le transportó de los do
lores de esta vida a la feliz eternidad.

Los presentes llorábamos más por emoción que por pena, 
pues, si a todos nos dolía su separación, todos envidiábamos 
su suerte.
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Don Zattini, al que me referí más arriba, dejando que re
bosasen los afectos de su corazón, pronunció estas graves pala
bras:

—  ¡Oh muerte! ¡Tú no eres castigo para las almas inocen
tes, sino la mano bienhechora que les abre las puertas de los 
goces imperecederos! ¡Ojalá pudiese yo estar en tu lugar, mi 
querido Magone! En este momento, tu alma habrá pasado ya 
el juicio de Dios y, llevada de la mano de María, estará llegan
do a la gloria inmensa del cielo. Querido Magone: ¡que seas 
eternamente feliz! Encomiéndanos a nosotros, pues que tam
bién nosotros, en prenda de amistad, elevaremos preces al Se
ñor para asegurar aún más tu eterno descanso.

C A P I T U L O  X V I  

Exequias. Funeral de trigésima. Conclusión

Muy temprano la madre de Miguel se acercó a la habita
ción de su hijo para enterarse de su estado. ¡Cuál no fue su 
dolor cuando se le dijo que había muerto! Aquella cristiana 
mujer se quedó un momento inmóvil, sin acertar a decir pala
bra ni a respirar. Por fin prorrumpió en estos lamentos:

— Gran Dios, tú eres Señor de todo... Querido Miguel, te 
ha tocado morir... Toda la vida lloraré en ti la pérdida de un 
hijo; mas le doy gracias a Dios porque te concedió morir en 
este lugar en medio de tantas atenciones y con una muerte tan 
preciosa a los ojos del Señor. Descansa en paz con Dios, reza 
por tu madre, que tanto te quiso en esta vida, y que ahora, que 
te cree en el cielo, te ama más todavía. Mientras viva no deja
ré de pedir por el eterno descanso de tu alma, y día vendrá, 
así lo espero, en que también yo iré a reunirme contigo en la 
patria de los bienaventurados.

Dicho esto, rompió a llorar copiosamente, y se fue en se
guida a la iglesia para buscar consuelo en la oración.

La pérdida de este compañero produjo una extraordinaria 
v dolorosa impresión en cuantos habían tenido la suerte de 
conocerlo. Pues, si de una parte era muy conocido por sus 
cualidades físicas y morales, de otra se le apreciaba y veneraba 
muchísimo, dadas las raras virtudes que adornaban su alma.

Se puede decir que, el día siguiente a la muerte, los compa
ñeros lo emplearon enteramente en actos de devoción por el 
eterno descanso del amigo. Sólo encontraban consuelo en el
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rezo del rosario y del oficio de difuntos, y en la confesión y co
munión. 'Lodos lloraban en él al amigo, y cada uno buscaba ali
vio en este pensamiento: Magone, en estos momentos, ya es
tará con Domingo Savio en el cielo.

El impacto causado en los compañeros de clase y en su pro
pio profesor, don Francesia, lo expresó éste con las siguientes 
palabras:

«Al día siguiente de la muerte de Magone, acudí a clase. 
Era sábado y tocaba trabajo de prueba. El puesto de Magone 
estaba allí, vacío, y me decía que había perdido un alumno, 
pero que, de seguro, había un ciudadano más en el cielo. Me 
sentí profundamente conmovido. Los alumnos, a su vez, se en
contraban consternados, y, en medio del silencio de todos, no 
se me ocurrió decir más que estas palabras: Ha muerto.

»La clase entera rompió a llorar de golpe. Todos le que
rían. ¿Quién no iba a querer a un chico de tan hermosas virtu
des? Después de muerto, se pudo ver la reputación que había 
alcanzado entre sus compañeros de muchacho piadoso. Todos 
se disputaban ahora las hojas de sus trabajos. Hasta un colega 
mío se sintió muy feliz de poder hacerse con un cuadernillo 
suyo, al que pegó una firma recortada de un ejercicio de exa
men del año anterior. Yo mismo también, movido por la per
fección con que había ejercitado sus virtudes ¡no dudé de invo
carle con confianza en mis necesidades; si he de decir la verdad, 
nunca me falló su intercesión,

»Acepta, tú que te comportaste como un verdadero ángel, 
el testimonio de mi más sentida gratitud, y ten a bien interce
der por este tu maestro ante el trono del Señor. Deposita en 
mi corazón una centella siquiera de tu gran humildad.

»¡Querido Miguel, a quien tanto apreciábamos; sigue in
teresándote por tus compañeros, que, por cierto, fueron mu
chos y muy buenos; haz que todos nos podamos volver a abra
zar en el paraíso! » Hasta aquí su maestro.

En prueba del gran afecto que todos le profesábamos, le 
hicimos un funeral, dentro de nuestra pobreza, lo más solemne 
posible.

Entre cirios encendidos, cánticos sagrados y marchas fúne
bres de banda, acompañamos sus despojos mortales a la última 
morada; y, entre rezos por su eterno descanso, le dimos el úl
timo adiós. Nos queda la esperanza de volverlo a encontrar en 
una patria mejor.

Al cabo de un mes celebramos el funeral de trigésima. El 
padre Zattini, célebre orador, tejió, en una oración fúnebre vi
brante y patética, el elogio del joven Magone. Siento no po
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derla insertar entera, por razón de brevedad; me contentaré 
con copiar los últimos párrafos, que, por otra parte, van a cons
tituir el:remate de estos rasgos biográficos.

Después de haber expuesto, en forma oratoria, las virtudes 
principales que adornaban el alma de Magone, y haber invitado 
a sus entristecidos y apesadumbrados compañeros a no olvidar
lo, es más, a recordarlo con frecuentes oraciones y a imitar su 
conducta ejemplar, dijo:

«Esos ejemplos durante su vida, y esas palabras en punto 
de muerte, es lo mejor que nos ha dejado nuestro común ami
go, Miguel Magone, de Carmagnola.

»¡Ya no está entre nosotros! La muerte ha dejado vacío 
su sitio aquí, en la iglesia, a donde venía a rezar y donde él se 
sumergía en sabrosa oración y en una paz profunda. ¡Pues ya 
no está! Con su desaparición repentina, él nos prueba que no 
hay astro que no se apague, ni tesoro que no se disipe, ni alma 
que no sea llamada a cuentas. No hace sino treinta días que 
entregábamos a la tierra sus amados restos. Si me hubiera 
tocado estar presente, hubiese tomado, como se acostumbraba 
en el pueblo de Dios, unas cuantas hierbas de los bordes de la 
fosa y, echándolas al aire, hacia atrás, hubiera prorrumpido, 
como el hijo de Judá, con triste acento, en estas palabras: 
‘Florecerán como las hierbas de los campos’. ¡Que de tus hue
sos, querido Magone, broten otros jóvenes amables que resu
citen tu recuerdo, que renueven tu ejemplo y que multipliquen 
tus virtudes!

»¡Adiós!, por última vez, ¡oh dulce, amable y fiel amigo 
nuestro, bueno y valeroso Miguel! ¡Adiós! Tu, que consti
tuías una bella esperanza para esa mujer admirable, tu madre, 
que por ti derrama lágrimas, más por fuerza de su amor cris
tiano que por exigencias de carne y de sangre... Tú, que habías 
hecho forjarse ilusiones a tu padre adoptivo, que te acogió- en 
el nombre del Dios providente y te atrajo a este dulce y ben
dito hogar, donde pudiste aprender tanto y tan pronto del amor 
a Dios y del ejercicio de la virtud... Tú, amigo de tus compa
ñeros, respetuoso para con tus superiores, dócil con los maes
tros, benévolo con todos. Tú, que soñabas en el sacerdocio..., 
en el que quizás hubieras llegado a ser maestro y ejemplo de la 
celestial sabiduría... Tú, al partir, dejas en nuestro corazón un 
vacío... y una herida. Pero, si nos abandonaste o, más bien, 
la muerte te arrebató a nuestro afecto..., ¿no habrá sido porque 
necesitábamos lecciones de esta muerte? Sí, las necesitábamos 
todos: los fervorosos, los distraídos y los descuidados; las ne-
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cesitaban los negligentes y los dormidos, los perezosos y los 
débiles, los tibios y los frívolos.

»¡Ah! Te pedimos que nos des ahora una prueba de que 
te encuentras ya en la mansión de la gloria, en la patria bien
aventurada de los vivos. Haznos saber, con tu intercesión, que 
te hallas en estos momentos junto a las fuentes, o mejor, junto 
al mar de la gracia, y que tu hermosa voz, mezclada a la de los 
coros angélicos, está alegrando los oídos de Dios.

»Alcánzanos celo, amor, caridad...; obtennos la gracia de 
ser buenos, castos, devotos, ejemplares..., de morir contentos 
y serenos, tranquilos y confiados en la misericordia de Dios. 
Obtennos que la muerte no nos moleste con sus tormentos, 
sino que nos respete como te respetó a ti. Ruega por nosotros 
en unión de aquellos otros jóvenes angelicales de esta casa que 
se te adelantaron en el seno de Dios; como son Camilo Gavio, 
Gabriel Passio, Luis Rúa, Domingo Savio, Juan Massaglia y, 
juntamente con ellos, intercede sobre todo por el que es padre 
amado de esta casa. No te olvidaremos jamás. Te recordaremos 
perpetuamente en nuestras oraciones hasta que nos sea dado 
reunimos contigo más allá de las estrellas.

»¡Bendito sea Dios, que te dio la existencia, te la conser
vó, y te la aumentó y te la quitó! ¡Bendito sea aquel que quita 
la vida v la devuelve! »



E l p a s t o r c i l l o  d e  l o s  A l p e s ,  o  s e a ,  v i d a  d e l  j o v e n  

F R A N C I S C O  B E S U C C O ,  
d e  A r g e n t e r a ,  p o r  e l  s a c e r d o t e  J u a n  B o s c o  

(tercera edición, Turin 1886) *

Muy queridos jóvenes :
Cuando me disponía a escribir la vida de un compañero 

vuestro, la muerte inesperada de Francisco Besucco me hizo 
suspender este trabajo para ocuparme de él mismo. Para satis
facer las vivas instancias de sus coterráneos y amigos, y para se
cundar vuestras peticiones, pensé en recoger las noticias más 
interesantes de este vuestro llorado compañero y en presentá
roslas ordenadas en un librito, persuadido de hacer cosa de 
vuestra utilidad y agrado.

Podría preguntar alguien en qué fuentes bebí las noticias 
para aseguraros que las cosas aquí narradas realmente suce
dieron.

Satisfaré vuestro deseo en pocas palabras. Para los años 
en que el joven Besucco vivió en su pueblo, me atuve a la re
lación que me enviaron su párroco, su maestro, sus padres y 
amigos. Se puede decir que no he hecho más que ordenar las 
memorias que con este fin me remitieron. Para el tiempo en 
que vivió entre nosotros, procuré reunir con esmero las cosas 
sucedidas en presencia de testigos oculares; cosas todas escri
tas y firmadas por personas dignas de fe.

Es verdad que hay hechos que causan asombro al lector; 
pero ésta es precisamente la razón por la que los narro con es
pecial empeño, pues, si fueran cosas de poca monta, no mere
cerían siquiera ser publicadas. Cuando notéis que este jovenci- 
to muestra en sus conversaciones un grado de ciencia ordina
riamente superior a su edad, debéis considerar que la gran 
diligencia de Besucco en aprender, su feliz memoria en retener 
las cosas oídas y leídas y el modo especial con que Dios le fa
voreció con sus luces, contribuyeron poderosamente a enrique
cerlo con conocimientos ciertamente «superiores a su edad».

Os ruego que tengáis presente una cosa respecto a mí mis
mo. Notaréis quizás demasiada complacencia al exponer las re
laciones que ambos mantuvimos. Es verdad, y pido benévola 
comprensión; ved en mí al padre que habla de un hijo tierna-

* Traducción de Jerónimo Ghiacciaio Bruno, S. D. B.
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mente amado ; : a un padre que da libre curso .a. los paternales 
afectos mientras habla a sus. amados hijos, a quienes abre ente
ramente el corazón para satisfacer su petición y también ins.- 
truirlos en la práctica de la virtud, de la que Besucco alcanzó 
a ser modelo.

Leed, pues, estas páginas, queridísimos jóvenes, y si al leer
las os sentís movidos a huir de algún vicio o a practicar alguna 
virtud, dad de ello gracias a Dios, único dador de los verdade
ros bienes.

El Señor nos bendiga a todos y nos conserve en su santa 
gracia aquí en la tierra, para que podamos un día bendecirlo 
eternamente en el cielo.

C A P I T U L O  I 

Primera educación del niño Besucco..Patria: Padres

Si alguna vez te encaminaras, amigo lector, desde Cúneo 
hacia las altas cordilleras de los Alpes, después de un largo, 
empinado y fatigoso camino, llegarías a la elevada cumbre de 
las mismas, donde, en una especie de altiplano, se te presen
ta a la vista uno de los más amenos y pintorescos paisajes. 
Ves hacia el norte una de las crestas más altas de los Alpes, 
el monte de la Magdalena, así llamado por tradición por estos 
lugareños, que creen que la santa, desde Marsella, fue a vivir 
entre estás montañas casi inhabitables. La parte superior de 
este monte forma una ancha llanura donde se explaya un lago 
muy extenso, del cual nace el río Estura.

Hacia el oeste, tu mirada se pierde en un largo, ancho y 
profundo valle, llamado valle de los Bajos Alpes, que perte
nece ya al territorio francés. Observando hacia el este, se de
leita1 tu  vista eri una multitud de cerros, de variadas alturas, 
que casi en gradería semicircular descienden hacia Cúneo y Sa- 
luzzo. Hacia el sur, en fin, y precisamente a ochenta metros de 
los ; confines::con ^Erañciá;í pero siempre en el mismo plano, se 
extiende la alpestre aldea de Argentera, patria del pastorcillo 
Francisco BeMccoí:£uya vida 5mé propongo escribir. - 
; Nació en; una: humilde casa dé este: pueblo* de pobres,1 pero 
honestos y piadosos : padres, el primero de : marzo de : 1850 .S u  
padre se llamaba Mateo, y su madre, Rosa. Considerando su 
pobre condición, se dirigieron al párroco, que era : arcipreste, 
para que lo bautizara y Jo recibiera como ahijado.
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Regía entonces con celo la parroquia de Argentera el actual 
arcipreste don Francisco Pepino, que de buena gana aceptó la 
piadosa petición. Madrina fue la madre del mismo arcipreste, 
Ana, mujer de vida ejemplar y que jamás se rehusaba a obras 
de caridad. Por orden expresa de sus padres se le puso en el 
bautismo el nombre del padrino, Francisco, al cual quiso agre
gar el arcipreste el del santo del día de.su nacimiento, San Al
bino.

Desde que nuestro jovencito llegó a la edad en que pudo 
ser admitido a la santa comunión, no dejó nunca en este día, 
primero de marzo, de acercarse a los santos sacramentos, y, en 
cuanto le era posible, pasaba todo el día en obras de cristiana 
piedad.

Conociendo su madre cuánto importa comenzar desde tem
prano la buena educación de los hijos, no escatimaba cuidados 
para insinuar sólidos principios de piedad en el tierno corazón 
de su querido; hijito. Los nombres de Jesús y de María fueron 
las primeras palabras que procuró hacerle aprender. A menu
do. mirándolo en el rostro y pensando en los años futuros de 
Francisco, temblaba ante los graves peligros a que suelen es
tar; expuestos los jovencitos, y exclamaba conmovida:

— Querido Francisquito, yo te amo mucho, pero mucho 
más que tu cuerpo amo tu alma. ¡Quisiera uerte muerto antes 
que verte ofender a Dios! ¡Oh, si me dieras el consuelo de ver
te siempre en gracia de Dios!

Estas y otras expresiones semejantes eran el alimento co
tidiano que conformaba el espíritu de este niño, que, contra 
toda expectativa, crecía robusto en edad y, al mismo tiempo, 
en gracia ante todos. Educado en estos sentimientos, fácil es 
suponer cuántos consuelos daría Francisco a toda la familia. 
Tanto sus padres como sus hermanos gozan en poder atesti
guar que, desde: que comenzó a hablar, se complacía en pro
nunciar a menudo los santos nombres de Jesús : y de María, 
nue fueron los primeros b ien . proferidos por aquella inocente 
lengua.

Desde su más tierna edad manifestó gran placer en apren
der oraciones y cantos devotos, que gustaba corear con su fa
milia. Era una delicia ver con cuánto gozo en todas las fiestas, 
antes de las vísperas, se unía a los fíeles para cantar las glorias 
de Jesús y de María. Parecía entonces no caber en sí de con- 

• tento.
El amor a la oración parecía nacido con él. Desde la edad 

de sólo tres años, según atestiguan sus padres, hermanos y her
manas, jamás hubo que llamarle para el rezo, pues él mismo lo



pedía. Mañana y tarde, a la hora acostumbrada, se arrodillaba 
y rezaba solo las breves oraciones que ya había aprendido, y no 
se levantaba hasta haber: aprendido alguna más.
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C A P I T U L O  I I

Muerte de la madrina. Amor a las cosas de iglesia. Amor a la 
oración

El niño Besucco amaba tiernamente a su madrina, a la que, 
tanto por sus regalillos como por sus muestras de especial be
nevolencia, consideraba como una segunda madre. Contaba tan 
sólo cuatro año cuando Ana Pepino cayó gravemente enferma. 
Su cariñoso ahijado pedía a menudo permiso para poder visi
tarla, rezaba por ella y le; hacía mil caricias. Parece que desde 
tiempo atrás tuvo señales extraordinarias de la muerte de su 
madrina, que falleció el 9 de mayo de 1853.

A pesar de su tierna edad, desde aquel día comenzó a re
zar mañana v tarde un padrenuestro por la difunta madrina, 
costumbre que conservó siempre. Lo aseguró muchas veces él 
mismo: «Me acuerdo de mi madrina y rezo cada día por ella, 
aunque tengo mucha esperanza de que ya goce de la glòria del 
paraíso». Y precisamente por esta sentida piedad que Francis
co mostraba hacia su querida madre, el arcipreste lo amó con 
predilección y lo protegió cuanto: le fue posible.

Guando Francisco veía a los de su familia rezando, al punto 
adoptaba una compostura devota, alzando los ojos y las ino
centes manos al ciclo, como presagio de los grandes favores 
que sobre él había de volcar la misericordia de Dios.

Por la mañana, contra la costumbre generai de los niños, 
no quería probar bocado sin haber rezado antes sus oraciones. 
Llevado desde la edad de tres años a la iglesia, jamás aconte
ció que fuese de estorbo para los fieles; antes bien, procuraba 
imitar das actitudes devotas que en ellos notaba. Y así su
cedía a menudo que quienes lo veían dotado de estas sorpren
dentes 'disposiciones, decían:: Parece increíble tanta composta? 
ra én un niño de esa edad. :

Se prestaba con gusto para todos los oficios de la iglesia, 
a tal punto que parecía nacido para complacer a todos, aun con 
gran incomodidad suya. : En efecto, muchas veces en : invierno 
acaecía que, por la cantidad de nieve: caída, no podía acudir na- 
c'ie a la única misa del párroco para ayudarle. Tan sólo el intré
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pido Francisco, arrostrando con valor todo peligro, se hacía 
camino con las manos y pies en medio de la nieve y llegaba 
a la iglesia, A primera vista se le habría tomado por un animal 
que caminaba, o mejor, se revolcaba entre la nieve, cuya altura 
superaba en mucho la suya.

Mateo’Valorso, testigo ocular, asevera que, a mediados del 
mes de enero de 1863, llamado por el párroco para ayudarle la 
misa, en el momento en que encendía las velas de altar, con 
gran sorpresa, vio entrar en la iglesia a alguien que a duras 
penas ostentaba rasgos humanos. Y cuál no fue su asombro 
al descubrir en aquel valiente a nuestro Francisco, que, con
tento por el feliz éxito de Sus esfuerzos, exclamó:

—  ¡ Al fin llegué !
Ayudó, en efecto, la misa y después dijo sonriendo al pá

rroco:
— Esta vale por dos, y la he oído con doble atención, y es

toy muy contento por ello. Seguiré viniendo a toda costa.
¿Cómo no amar a niño tan simpático?
Con estas disposiciones crecía el niño en edad y en gracia 

ante Dios y los hombres. A los cinco años sabía ya perfecta
mente las oraciones de la mañana y de la noche, que rezaba 
todos los días con la familia, y siguió esta costumbre mientras 
estuvo en la casa paterna.

Al mismo tiempo que se mostraba ansioso de rezar, se le 
veía también, diligente en aprender oraciones o jaculatorias. 
Bastaba que Francisco oyera a alguien rezar una oración que 
aún no conociera, para que no lo dejase tranquilo hasta haber
la aprendido; luego, lleno de alegría, como sí hubiera hallado 
un tesoro, la enseñaba a los de casa. Y entonces gozaba mucho 
viendo que su nueva oración había entrado en la costumbre de 
su familia, o que era rezada por sus compañeros. Las dos que 
copiamos a continuación eran, por así decir, sus Maitines y Com
pletas.

Tan pronto como despertaba, hecha la señal de la cruz, 
bajaba de la cama rezando en voz alta y aun cantando la si
guiente oración:

«Al cielo encarama, —  ¡oh alm a!, tu  vuelo; 
con todo tu  anhelo •— invoca al Señor; 
ama al que te  ama, —  no al mundo traidor.
Piensa que te has de morir —  y tu  cuerpo ha de pudrir.
Esfuerza tus preces —  rezando a María tres veces».

Como en los primeros años no podía comprender el signi
ficado de esta oración, importunaba al padre, a la madre o a
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algún otro para que se la explicaran. Cuando llegó a entender
la, dijo: «Ahora la rezaré con mayor devoción». Con el tiem
po, esta oración se convirtió en su regla de conducta.

Por la noche, yendo a dormir, rezaba, como por la maña
na, con viva expresión, la siguiente:;

«A acostarme voy; no sé —  si: ya me levantaré.
Cuatro cosas pediré: —  confesión, comunión,
el óleo santo y la bendición papal.
En el nombré del Padrè y del H ijo —-  y del Espíritu santo».

Sentía un gusto especial en hablar de cosas de religión y de 
los ejemplos de virtud practicados por otros, que trataba al 
punto de imitar. Si alguna vez estaba algo triste y se le quería 
alegrar, bastaba hablarle de cosas espirituales, o del provecho 
que podía lograr frecuentando la escuela.

C A P I T U L O  I I I

Su obediencia. Un buen consejo. Trabaja en el campo

«La obediencia de Francisco a las órdenes de sus padres, 
dice el párroco, era tan pronta, que a menudo se anticipaba a 
sus deseos; jamás se negó a obedecer, y ni siquiera advirtieron 
la más ligera indolencia en cumplir sus mandatos».

Afirman sus hermanas que no pocas veces, habiendo ellas 
diferido un tanto la ejecución dé las órdenes de sus padres, 
por inadvertencia o por estar ocupadas en otros quehaceres, 
fueron siempre reprendidas por sil hermanito. Y en actitud 
suplicante , exclamaba en tales circunstancias :

— Vamos; hace ya media hora que mamá os mandó aque
llo, ¿y aún esperáis para llevarlo1 a cabo? No está bien disgus
tar a quien ños quiere tanto.

Por otra parte, era todo amor y dulzura para sus hermanos 
y hermanas, no ofendiéndolos nunca, ni aun cuando era repren
dido por ellos. Se complacía en divertirse ordinariamente en 
su compañía, porque' pensaba que de ellos sólo podía aprender 
cosas buenas. Les confiaba sus pensamientos, y hasta les pedía 
que repararan en sus defectos. «Siento—dice el párroco— no po
der describir aquí la gran armonía que reinaba en esta familia, 
compuesta entonces de ocho personas, que eran verdaderos mo
delos en todo, tanto por su recogimiento en casa como por su 
devoción y asistencia a las funciones sagradas».
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Cinco años hace (1858-59), debiendo partir para el ser
vicio militar su hermano mayor Juan, no cesaba Francisco 
de darle santos consejos para que se conservara bueno como 
era en casa.

— Procura-concluía— ser verdadero devoto de María San
tísima. Ella ciertamente te ayudará. Yo, por mi parte, no de
jaré de rezar por ti. Dentro de poco te escribiremos.

Todo esto lo decía Francisco, de nueve años apenas. Lue
go, dirigiéndose a los padres, que en aquel hijo perdían el 
brazo más fuerte para los trabajos del campo, les decía:

— Vosotros lloráis, pero Dios nos consolará de otro modo 
conservándonos la salud y ayudándonos en nuestros trabajos. 
Yo haré todo lo posible para ayudaros.

¿Qué ayuda podía prestar él para las duras faenas del 
campo? Y, sin embargo, fue así: con gran asombro de todos 
realizaba en forma extraordinaria los trabajos que se le con
fiaban, y hasta quería emprender muchos otros que los pa
dres creían incompatibles con sus fuerzas.

En medio de los trabajos del campo conservaba siempre 
inalterable su jovialidad, no obstante el cansancio, insepara
ble del ahínco que ponía en los mismos. Si alguna vez su 
padre le decía por broma:

— Francisco, parece que estás muy cansado.
El respondía riendo:
—  ¡Ah!, creo que estos trabajos no están hechos para mí. 

Mi padrino me repite siempre que estudie. ¡Quién sabe si no 
me ayudará!

No pasaba día sin que hablara en familia de su deseo de 
asistir a la escuela. Iba a ella en el invierno, pero no se dis
pensaba jamás de los trabajos domésticos, como lamentable
mente suelen hacer los niños de su edad para dedicarse a los 
juegos en las horas libres del estudio.

En el capítulo siguiente describiremos su tenor de vida 
cuando frecuentó la escuela de Argentera.

C A P I T U L O  I V  

Episodios y conducta de Francisco en la escuela

Aunque los padres de Francisco tenían mucha necesidad 
de sus servicios, con todo, persuadidos de que la instrucción
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en las ciencias es un medio eficacísimo para aprender la reli
gión, lo: enviaron desde pequeño a la escuela.

lie  aquí su conducta como escolar- levantábase temprano 
por la mañana, rezando su oración: «Al cielo encarama, etc.», 
deteniéndose a menudo para meditar su significado. Una vez 
en pie, solo o con la familia, rezaba largas oraciones; después 
estudiaba hasta el momento de ir a la escuela, acabada la cual 
volvía solícito a su casa para atender a algunos trabajos de la 
familia. Su aprovechamiento en la clase corría parejas con su 
diligencia, y si bien no demostraba gran ingenio, supliéndolo 
con su esmero en los deberes y con el buen empleo del tiem
po en hacer los .ejercicios y estudiar las lecciones, logró muy 
notables progresos.

El maestro había prohibido: en general a sus alumnos va
gar por los : establos durante el invierno .

En esto, Besucco fue causa de admiración para todos. No 
sólo se abstuvo escrupulosamente de ello, : sino que, con su 
ejemplo, arrastró a muchos compañeros, quienes lo imitaron, 
con gran ventaja de la ciencia y de la moralidad, y con no me
nor satisfacción del maestro, Antonio Valorso, de los padres 
y de los alumnos.

Raramente salía de casa después de comer, y se había ol
vidado casi por completo de ello algunos meses antes de ve
nir al Oratorio.

Esparcido por unos instantes su juvenil temperamento, 
volvía a estudiar hasta que llegara la hora de la escuela, y en 
ella, según testimonio del citado maestro, mostró siempre la 
mayor diligencia y atención a cuanto se enseñaba, y un respe
to inalterable. Se esforzaba en ayudar al maestro a enseñar a 
leer a los principiantes, y lo hacía con desenvoltura y edifi
cación. En todo el tiempo que frecuentó la escuela munici
pal fue mirado por los compañeros como ejemplo de mori
geración y diligencia. Habían concebido tan gran estima de 
Francisco que se cuidaban aun de pronunciar palabras chaba
canas en su presencia. Estaban convencidos de que lo había 
de desaprobar y hacer severas reprensiones, como aconteció 
no pocas veces. Y si alguno más joven que él le pedía alguna 
repetición fuera de clase, la hacía con todo' gusto, y le anima
ba a pedírsela a menudo. Pero al mismo tiempo no dejaba 
nunca de alimentar su espíritu con saludables avisos y de inci
tarlo a la devoción.

Pláceme todavía transcribir literalmente algunos hechos en
tresacados de la relación hecha por su celoso maestro:

«Siempre que se promovían peleas entre sus condiscípu
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los, se lanzaba al punto entre ellos para apaciguarlos. ‘Si so
mos amigos— les decía— , no está bien que nos golpeemos; 
menos aún por bagatelas que no tienen importancia alguna; 
querámonos bien, sepamos compadecernos los unos a los otros, 
como manda el Señor’. Estas y otras parecidas palabras eran 
suficientes de ordinario para poner paz entre los compañeros 
litigantes. Si se daba cuenta de que sus palabras no bastaban 
para apaciguarlos, los abandonaba al instante.

»Cuando oía la señal para ir a la clase o a las funciones 
sagradas, invitaba a los compañeros a dejar los juegos. Jugan
do un día a las bochas, oyó que la campana los llamaba al 
catecismo. Francisco dijo al punto:

»— Compañeros, vamos al catecismo; terminaremos el par
tido después de las funciones parroquiales.

»Dicho esto, desapareció de su vista. Terminadas las fun
ciones, se reunió con los compañeros:, a quienes reprochó dul
cemente haber perdido esa práctica de piedad y de instruc
ción; luego, para hacérselos más amigos aún, les compró ce
rezas. Ante tales muestras de generosidad y de cortesía, aque
llos compañeros prometieron que en adelante no descuidarían 
las cosas de religión por atender a los juegos.

»Si por casualidad oía palabras indecentes, se mostraba al 
punto mortificado; a continuación se alejaba del malhablado 
o le hacía un severo reproche. Con frecuencia se le oyó decir:

»— Queridos compañeros, no digáis tales palabras. Ofen
déis a Dios y escandalizáis a otros.

»Aseguran sus mismos compañeros que Francisco les in
vitaba a menudo a hacer alguna visita al Santísimo Sacramen
to y a María Santísima, y que siempre se prestaba de buen 
grado a ayudarles en todo lo concerniente a la escuela.

»Otras veces, oyendo tocar el avemaria, decía: ‘Ea, ami
gos, recemos el Angelus, y luego seguiremos nuestras diver
siones’. La misma invitación les dirigía en los días de vaca
ciones para que asistieran a la santa misa.

»En calidad de maestro de Argentera debo declarar, para 
la mavor gloria de Dios, que el piadoso jovencito Besucco, en 
los cinco años que frecuentó mi escuela, nunca se dejó aven- 
tajar por nadie en la puntual asistencia a las clases. Guando 
notaba que algunos compañeros se mostraban negligentes, ■ sa* 
bía amonestarlos de tál modo que, casi sin advertirlo ellos, 
se hacían más diligentes.

»En la clase, su compostura no podía ser mejor, tanto en 
guardar silencio como en la atención constante a cuanto se 
enseñaba. Presentábase además gustoso para enseñar a leet



a los más pequeños, y lo hacía con tanto comedimiento y ama
bilidad, que era muy querido y respetado por ellos». (Hasta 
aquí, el maestro.)
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C A P I T U L O  V  

Vida de familia. Pensamiento nocturno

No bien volvía de la escuela, corría a abrazar a sus padres, 
mostrándose pronto1 a sus indicaciones hasta la hora de co
mer. En la frugal mesa no encontraba nunca motivo de queja 
por la cantidad o la calidad de los alimentos. En todos sus ac
tos no manifestaba su propio querer, y si novaba que algunos 
de la familia no estaban satisfechos en sus deseos, les decía: 

—(>uando seáis dueños, obraréis conforme a vuestro gusto; 
pero ahora debemos conformarnos con la voluntad de nuestros 
queridos padres. Somos pobres, y no podemos vivir y apare
cer como ricos. Ä m í no me importa: ver a mis compañeros 
bien vestidos, aun no pudiendo yo ostentar hermosos trajes, 
La mejor vestidura que podemos desear es la gracia de Dios.

Tenía sumo respeto a sus padres; los amaba con el más 
tierno amor filial, les obedecía ciegamente, y no cesaba nunca 
de encarecer cuanto hacían por él. Y ellos lo amaban tanto 
que sentían desazón cuando no lo tenían en su compañía. 
Cuando sus hermanos y hermanas, por diversión o por otro 
motivo, le decían:

—Francisco, tienes razón para estar contento, porque eres 
el benjamín de todos.

— Sí, es verdad— respondía— , pero yo pondré siempre 
empeño en ser bueno y en merecer su cariño y el vuestro.

Y era tan cierto esto que, recibiendo algún regalillo o ga
nando alguna moneda por favores prestados, en llegando a casa 
ponía su ganancia en manos de sus padres o la compartía con 
sus hermanos y hermanas, diciendo:

‘— ¡Mirad cuánto os quiero!
Por la tarde, estando en su casa, de la que no salía sino 

rarísimas veces por no juntarse con otros compañeros, emplea
ba el tiempo divirtiéndose con sus familiares, estudiaba sus 
lecciones o cumplía con otro deber escolar. Después, a una 
hora determinada, invitaba a todos a rezar la tercera parte del 
rosario con las oraciones de costumbre, alargándolas por el 
vivo deseo de entretenerse con Dios, rezando muchos padre
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nuestros. No se olvidaba nunca de rezar alguna oración espe
cial para obtener la salud de su padre y de sus hermanos, que 
durante el invierno vivían fuera del pueblo para ganar con el 
trabajo de sus manos el sustento de la familia.

---- ¡Quién sabe— decía a menudo llorando— cuánto frío su
frirá nuestro padre por nosotros! ¡Qué cansado estará! Y 
nosotros tan tranquilos aquí, comiendo el fruto de sus sudores. 
¡Ah, recemos al menos por él!

Hablaba todos los días de su padre ausente y, por así de
cir, le acompañaba continuamente con el pensamiento en sus 
viajes por todas partes.

En las horas de la tarde solía también leer libros piadosos 
que conseguía de su padrino o de su maestro, quienes de buen 
grado se los proporcionaban. Muchas veces, durante el día o 
al anochecer, viendo la casa llena de gente, les decía:

—  ¡Mirad qué hermoso ejemplo encontré en este libro!
Y lo leía en voz alta y sonora, de modo que parecía un

predicador.
Cuando caía en sus manos la vida de un piadoso jovenci- 

to, era éste su libro favorito y se convertía en el tema de sus 
conversaciones y de su imitación.

—  ¡Oh si pudiera llegar a ser tan bueno como éste, qué 
afortunado sería! ¿No es verdad, querida mamá?

«Hace dos años— dice el párroco— leyó la vida de San Luis 
Gonzaga', y desde entonces comenzó a imitarlo, especialmente 
en ocultar las buenas acciones que hacía. Few algunos me
ses después, habiéndosele regalado la vida de Domingo Sa
vio y la de Miguel Magone, especialmente al leer la vida de este 
último, decía con gozo:

— He hallado el verdadero retrato de mi irreflexión; si 
por lo menos me concediera Dios el poder corregirme de mis 
defectos e imitar la buena .conducta y el santa, fin d,e ‘mi que
rido Magone’— como lo llamaba.

»Y de aquí nació, continúa el párroco, una ilusión extra
ordinaria por hacerse explicar el modo como debía imitar a 
aquel jovencito, y me preguntó si no era posible que ingresa
ra en este mismo internado, en el cual pensaba que progresa
ría mucho en virtud. Este es el fruto principal que nuestro 
Besucco obtuvo de la lectura de buenos libros. Quiera Dios 
que todos mis niños parroquianos se dedicaran a estas buenas 
lecturas. Serían, por cierto, de gran consuelo para sus pa
dres.»

Así como, por la mañana, Francisco invitaba a su inocen
te alma a elevarse al cielo, también, por la «oche se entrete
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nía con algún piadoso pensamiento cuando reinaban las ti
nieblas. Interrogado muchas veces qué hacía una vez acosta
do, respondía:

—Me imagino estar en el sepulcro, y entonces el primer 
pensamiento que acude a mi mente es éste; ¿Qué sería de ti 
si cayeras en el sepulcro del infierno? Asustado por esta re
flexión, me pongo a rezar de todo corazón a Jesús, a María, 
a San José y a mi ángel de la guarda, y no termino hasta 
que me duermo. ¡Oh cuántos buenos propósitos hago por la 
noche en la cama ante el temor de condenarme! Si me des
pierto durante la noche, continúo rezando, y me causa mücho 
pesar si el sueño me sorprende de nuevo.

C A P I T U L O  V I

Besucco y su párroco. Dichos. Práctica de la confesión

Aunque nuestro Besucco, ya desde niño, fue objeto de 
prcdileción por parte del Señor, debemos decir, sin embargo, 
que la vigilancia de sus padres, su buena índole, el cuidado 
amoroso que de él tuvo su propio párroco, contribuyeron po
derosamente al feliz resultado de su educación moral. Niñito 
aún, era va llevado por sus padres a la iglesia; lo tomaban de 
la mano, le avudaban a hacer bien la señal de la cruz, le in
dicaban el modo v el lugar donde debía arrodillarse y lo aten
dían con el mayor cariño.

Cuando estuvo en condiciones, fue llevado por ellos mis
inos a confesarse. Y movido por el ejemplo y los consejos y ex
hortaciones de sus padres, se aficionó desde pequeño a este 
sacramento, y lejos de tener la ordinaria aprensión o especie 
de repugnancia que los niños suelen experimentar al presentar
se a una persona de autoridad, sentía, en cambio, el más vivo 
plàçer.

Pero el feliz éxito en la formación de este jovencito es de
bido en la mavor parte a su propio párroco, don Francisco 
Pepino. Tiste ejemplar sacerdote empleaba con celo sus fuer
zas y sus bienes en favor de sus parroquianos. Persuadido de 
qué no se pueden tenér buenos fieles ;sí no se educa bien a la 
jtivèntud, nada escatimaba que pudiese aprovechar a los ni
ños. Les enseñaba catecismo en cualquier estación y tiempo 
dèi año, los ejercitaba en las ceremonias de lá santa misa; les 
daba también clase, y no raras veces iba a su husca en sus
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propias casas, a los trabajos y a los mismos lugares de pasto
reo. Cuando daba con algún niño que mostraba aptitud para 
el estudio o la piedad, hacía de él objeto especial de sus cui
dados.

Y así, apenas notó las bendiciones que el Señor derramaba 
copiosamente en nuestro Besucco, ya no le perdió de vista, y 
quiso darle personalmente las primeras lecciones de catecismo 
y prepararle a su tiempo a la primera confesión. Con modos 
amables y propios de un tierno padre, se ganó su corazón de 
tal manera que el jovencito hallaba sus delicias en conversar 
con su amado padrino o en escuchar de sus labios alguna pa
labra de aliento o de piedad.

Lo eligió por confesor fijo y se confesó con él durante todo 
el tiempo que vivió en Argentera. El párroco le aconsejó cam
biar alguna vez de confesor, y aun le brindó la ocasión, pero 
Francisco le suplicaba que lo confesara siempre él.

— Con usted— decía— , querido padrino, tengo toda la con
fianza. Usted conoce mi corazón. Yo le manifiesto siempre 
mis secretos. Lo quiero mucho porque usted hace mucho bien 
a mi alma.

Creo que la fortuna más grande para un jovencito es la 
elección de un confesor fijo a quien abra su corazón; un con
fesor que cuide de su alma y que con amabilidad y Caridad lo 
anime a acercarse con frecuencia a este sacramento.

No solamente nuestro Francisco estaba sujeto a su párroco 
en las cosas de confesión, sino también en todo lo que podía 
contribuir a su bien espiritual y temporal. Un simple conse
jo, y hasta un solo deseo manifestado por su padrino, era para 
él una orden que cuidadosamente cumplía con gozo.

Era, además, sumamente graciosa y edificante la manera 
con que frecuentaba este sacramento. Algunos días antes ha
blaba de su próxima confesión, asegurando a sus hermanos y 
hermanas que esa vez quería sacar de ella mucho fruto. Se en
comendaba a ellos, principalmente en sus primeros años, para 
que le enseñaran a confesarse bien; les preguntaba cómo ha
cían para conocer las faltas cometidas y para recordar los pe
cados del largo espacio de casi un mes. Se asombraba grande
mente de que, después de confesarse, se pudiese ofender de 
nuevo a Dios, a quien se había prometido fidelidad.

—  ¡Qué bueno es Dios— decía— al perdonarnos nuestros 
pecados a pesar de nuestra infidelidad en cumplir los propósi
tos hechos; pero cuánto mayor la ingratitud que de continuo 
le mostramos por tantos beneficios recibidos! ¡A hí, debería
mos temblar al solo pensamiento de nuestras infidelidades. Por
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ini patte, estoy dispuesto a hacer y padecer cualquier cosa an
tes que ofenderle nuevamente. ;

La tarde que precedía a su confesión preguntaba al padre 
si tenía en la mañana siguiente algún trabajo urgente. Y al 
preguntarle la razón, le decía que tendría gusto en ir a confe
sarse. JÜe buena gana asentía siempre el padre, y Francisco 
pasaba casi toda la noche rezando y examinándose a fin de 
prepararse mejor, aunque su vida era una continua prepara
ción. A la mañana siguiente, sin hablar más con nadie, se di
rigía a la iglesia, donde, con el mayor recogimiento, se pre
paraba para el gran acto. Dejaba siempre que se confesaran 
las personas que, según juzgaba, tenían poco tiempo para per
manecer en la iglesia.

«Esta condescendencia para con los otros, especialmente en 
el rigor del invierno, me obligó no pocas veces— dice el pá
rroco— a llamarlo yo mismo al confesionario, pues lo veía todo 
aterido de frío. Preguntándosele alguna vez la razón de su lar
ga espera antes de confesarse, decía:

— Yo puedo esperar, porque mis padres no me repro
chan el tiempo pasado en la iglesia; pero quizás los otros po
drían fastidiarse, o recibir alguna riña en casa, y más aún las 
mujeres que tienen hijos».

Los hermanos y hermanas le decían alguna vez en broma: 
— Vas a menudo a confesarte para esquivar el trabajo. 
—̂ Cuando vosotros vayáis a confesaros^respondía— , gus

tosamente os supliré en todo lo que pueda. ¡Oh, sí! Id  en 
buena hora a menudo, que estoy muy contento de ello.

Y entonces, a fuer de maestro de espíritu, agregaba:
— La pereza que se siente alguna vez, esa irresolución de 

confesarse, el diferirlo de un día para otro, no son más que 
tentaciones del demonio. Sabiendo él qué poderoso y eficaz 
remedio es la confesión frecuente para corregirnos de nuestros 
defectos, hace cuanto puede para alejarnos de ella. ¡O h!, cuan
do se trata de hacer el bien tenemos siempre miedo del mun
do; al fin y al cabo no es el mundo quien deberá juzgarnos 
después de la muerte; es Dios quien habrá de juzgarnos, y 
a él solo, y no a otro, hemos de dar cuenta de nuestras obras, 
y menos al mundo; sólo de él debemos esperar la recompen
sa eterna.

— Después de confesarme— decía otras veces a sus familia
res— experimento tanta alegría que desearía hasta morir para 
librarme del peligro de ofender nuevamente a Dios.

El día en que se acercaba a los santos sacramentos se pri-
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vaba casi siempre de toda diversion. Interrogado por el pá
rroco por qué lo hacía así, respondió:

—'Hoy no debo contentar mi cuerpo, porque Jesús ha he
cho gozar de muchos y muy dulces consuelos a mi alma. Lo 
que me apena es el no poder agradecer a mi Jesús sacramenta
do los beneficios continuos que me prodiga.

Pasaba este día en santo recogimiento, y en cuanto le era 
posible, en la iglesia. Sé de buena tinta que para prepararse 
mejor para recibir dignamente los santos sacramentos, el buen 
Francisco solía decir:

— Esta confesión puede ser la última de mi vida, y quie
ro hacerla como si realmente fuera la últim a.

C A P I T U L O  V I I  

La santa misa. Su fervor. Lleva el rebaño a las montañas

No creo fuera de lugar el hacer notar que los padres de 
Francisco lo dejaban en plena libertad para ir a oír cada día 
la santa misa; antes bien, pareciéndoles que alguna vez du
dara sobre si ir o no, por temor de descuidar algún trabajo, 
ellos mismos lo mandaban. Y entonces, muy contento de ello, 
solía decir a sus padres:

—  ¡Oh! , estad seguros de que el tiempo empleado en oír 
la santa misa se compensará abundantem ente a lo largo del día, 
porque Dios es buen remunerador y yo trabajaré con mucho 
mayor gusto.

Si alguna mañana no podía oírla, solía rezar en compensa
ción esta popular oración, muy divulgada en aquel pueblo, que 
había aprendido ya a la edad de cuatro años:

«El toque de la misa —  ya dio la campana;
San Marcos celebra, — los ángeles cantan, 
el niño Dios ofrece —  el vino y el agua;
Jesús, dame parte —  en la misa de esta mañana».

El padre de Francisco solía preguntarle en broma cómo 
había de pasar aquel día sin misa, y él respondía con la mayor 
llaneza :

— Dios me ayudará lo mismo, porque ya dije mi oración,
V luego rezaré un poco más esta noche.

Creía muy fácilmente ,en lus afirmaciones de tos demás; 
y a veces sus compañeros, como diversión, le hacían çtçef las
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cosas más inverosímiles. Cuando advertía la burla, él mismo la 
celebraba. Nunca dio muestras de vanagloria por el aprecio en 
que era tenido por sus padres, por sus conocidos y por el pá
rroco.

— Suerte que no me conocen— decía en cierta ocasión— , 
porque de otro modo no me querrían tanto.

El aprovechamiento en el estudio, que lo hacía superior 
a sus compañeros, lejos de inducirlo a despreciarlos, le servía 
para usar con ellos la mayor indulgencia posible cuando da
ban las lecciones. Si alguna vez era reprendido por alguna ni
ñería, fuese o no culpable, respondía compungido:

— No lo haré más y seré bueno. Me reprendéis, pero sé 
que me compadecéis.

Y corría a abrazar y acariciar a sus padres, casi siempre con 
las lágrimas en los ojos. Pero ellos jamás tuvieron motivo para 
castigarle.

Durante el verano se dedicaba con la familia a los traba
jos del campo, y gozaba cuando podía aliviar un  poco a sus her
manos y hermanas en lo que le permitían sus fuerzas.

No queriendo estar en ocio ni aun cuando descansaba, ha
cía recaer la conversación en temas de religión, o bien inte
rrogaba al padre sobre alguna duda o punto oscuro en materia 
espiritual.

Yendo al campo, o viniendo de él, se ocupaba con gusto 
jn  rezar. «Muv a menudo me aconteció a mí y a otros— dice 
el párroco— encontrarlo en el camino tan absorto en la ora
ción que ni siquiera se ; daba cuenta de nuestra presencia».

Si fuera de casa se hallaba en algún peligro u ocasión de 
escandalizarse por imprecaciones o blasfemias oídas, o por ma
las conversaciones que no podía evitar, hacía al punto la señal 
de la cruz, o bien decía: «Bendito sea Dios, bendito sea su 
santo nombre». Y si le era posible iniciaba otras conversacio
nes. Advertido cierta vez por sus padres de que se guardase 
de seguir las máximas de algunos perversos compañeros, les 
respondió:

— Preferiría que se me secase la lengua antes que servirme 
de ella para desagradar a mi Dios.

Cuando conducía las ovejas al pasto, no se olvidaba de lle
var siempre consigo algún buen libro de religión o de ciencia, 
que procuraba leer en presencia de otros compañeros si gus
taban de escucharlo; de lo contrario, lo hacía a solas o se ocu
paba en la oración, cumpliendo a pie funtillas el mandato del 
Salvador de rezar sin interrupción.

Para proveer el necesario sustento a la familia, el padre de
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Francisco tomó a su cuidado el . ganado comunal, y, de vez en 
cuando, especialmente en los días festivos, encargaba de él 
también a su hijo, a fin de que los demás hermanos, por lo 
menos en alguna fiesta, pudieran intervenir en las funciones 
parroquiales. El obediente Francisco aceptaba de buen grado 
el encargo, diciendo:

— Ya que no puedo este día tornar parte en las funciones 
sagradas, procuraré santificarlo de algún o tro  modo. Tú, en
tretanto— decía a su hermano— , recuérdame en la iglesia.

Llegada la hora de las funciones sagradas, solía conducir 
el rebaño a un lugar seguro, y después, formando una cruz 
sobre un objeto cualquiera, se arrodillaba ante ella rezando o 
leyendo. A veces se ocultaba en una cueva de la montaña, y, 
postrado ante una imagen sagrada que siempre conservaba en 
un libro de piedad, rezaba las mismas oraciones que en la 
iglesia; luego hacía el viacrucis. Al atardecer cantaba solo las 
vísperas, rezaba la tercera parte del rosario, y era para él mo
tivo de gran fiesta el encontrar compañeros que le ayudaran 
a alabar a Dios. En estos actos fue sorprendido a veces, por 
sus compañeros, en oración y meditación tan fervorosa que su 
semblante parecía el de un ángel.

Cuando hallaba compañeros serviciales, les rogaba que die
ran una mirada a sus ovejas, añadiendo que tenía algo que 
hacer, y se alejaba por un rato. Fallos, sabiendo cuál era su 
costumbre, generalmente se prestaban gustosos.

Más tarde recordaba con gran placer los lugares de pasto
reo de Roburento y de Dreco, montañas a cuyas laderas so
lía llevar el rebaño a pastar.

— En las soledades de Roburento— solía decir— yo mismo 
hallaba tam bién mis delicias. Dirigía los ojos a aquellos profun
dos despeñaderos que llevaban mi vista a una especie de os
cura sima, y esto me recordaba los lóbregos abismos y eternas 
oscuridades del infierno. Algún pájaro que se remontaba a 
veces desde los profundos valles sobre mi cabeza me hacía 
pensar en que debemos levantar los afectos del corazón desde 
la tierra a Dios. M irando cómo el sol asomaba por la mañana, 
me decía: ‘H e aquí nuestra venida al m undo’. El declinar de la 
tarde me anunciaba la brevedad y el fin de la vida, que llega 
sin que nos demos cuenta. Cuando me ponía a mirar las altas 
cimas de la Magdalena y de los otros montes, blancos por la 
nieve, pensaba en la inocencia de la vida, que nos encumbra 
hacia Dios y nos hace merecer sus gracias, sus bendiciones, el 
gran premio del paraíso. Después de estas y otras consideracio
nes, me internaba en algún monte y me ponía a cantar loores
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a María Santísima. Era éste para mí uno de los momentos más 
deliciosos, pues, al cantar, el eco de las concavidades de las mon
tañas repetía mi voz, y yo gozaba como si los ángeles del cielo 
me ayudaran a cantar las glorias de la gran Madre de Dios.

Estos eran los sentimientos que ocupaban el corazón del 
piadoso pastorcillo cuando llevaba las ovejas a la montaña y no 
podía, por lo tanto, tomar parte en las funciones sagradas de 
la iglesia.

Pero al atardecer, en cuanto llegaba a su casa, después de to
mar algún bocado, corría al punto a la iglesia, para compensar 
— son sus palabras— la falta de devoción de aquel día. ¡Oh, 
cuántas excusas no habrá pedido en aquellas visitas a Jesús Sa
cramentado !

No dejaba de hacer la señal de la cruz y de rezar alguna ora
ción cuando pasaba delante de una iglesia, y más aún si estaba 
el Stmo. Sacramento.

Y si, como en primavera y otoño, no tenía que cuidar sino 
el rebaño de la familia, entonces, de acuerdo con sus padres, 
conducía las ovejas a casa o se las encargaba a otros compañe
ros para acudir a las funciones parroquiales.

¡Oh! , ¿por qué no imitarán todos estas santas industrias 
de nuestro Francisco para no faltar ni a los deberes de religión 
ni a los quehaceres de casa? Lamentablemente se advierte que, 
por fútiles motivos, muchos se dispensan de asistir a las fun
ciones parroquiales en los días festivos. El ejemplo de este buen 
jovencito preste eficacia a las recomendaciones de los sacerdo
tes que predican e inculcan la santificación de las fiestas.

C A P I T U L O  V I I I

Conversaciones. Compostura en la iglesia. Visita al Santísimo 
Sacramento

En las conversaciones y recreos con sus compañeros, Fran
cisco era sumamente alegre. Prefería de ordinario las diversio
nes que acostumbran el cuerpo a la fatiga, y solía decir a sus 
compañeros y a sus padres:

— Como he de hacer algún día el servicio militar, me ejer
cito desde ahora, y ciertam ente podré resultar un buen ‘ber
sagliere’.

H uía de los altercados y, con tal de evitarlos, soportaba 
no raras veces insultos y aun malos tratos. Con frecuencia,



Vida de Francisco Besucco 285

para no enzarzarse en alguna reyerta, abandonaba a sus indis
cretos compañeros y se volvía presuroso a casa. El mismo cui
dado tuvo siempre en huir de toda conversación que pudiera 
redundar en descrédito de alguien, y aprovechaba, en cambio, 
las ocasiones que se presentaban para alabar las virtudes del 
prójimo.

Cuando se le corregía de alguna chiquillada, nunca se ofen
día, ni tampoco respondía bruscamente, sino que, bajando la 
cabeza, manifestaba su agradecimiento; solía decir: «Esta co
rrección es señal del amor que me tienen». Oyendo en los re
creos la señal de la campana para la clase, la misa, las funcio
nes sagradas, o la voz de sus padres que lo llamaban para que 
fuera a casa, no interponía dilaciones, y decía:

— Estas llamadas son otras tantas voces de Dios que m e pi
den una pronta obediencia.

Ya desde niño, como se dijo antes, comenzó a m ostrar Fran
cisco un extraordinario respeto y veneración a la casa de Dios. 
Tan pronto como llegaba al umbral de la misma, aparecía en 
su rostro la gravedad de la compostura que conviene al lugar 
santo. Deseando llegar primero a la sacristía para ayudar la san
ta misa, corría alguna vez sin darse cuenta por la iglesia; pero 
bastaba la simple mirada del párroco o de otra persona para 
hacerle comprender su inconsideración. Y al punto se imponía 
por ello alguna penitencia: una visita al Stmo. Sacramento, o 
el estar a solas en la iglesia durante un tiempo notable rezando 
en posición incómoda, o con los brazos en cruz, o con las ma
nos debajo de las rodillas.

« ¡ Cuántas porfías— dice el párroco— tuve que presenciar en 
la sacristía entre nuestro Francisco y otros niños para ser elegi
dos para el servicio del altar! No raras veces, para poner a prue
ba su virtud y para evitar la tacha de parcialidad, por ser mi 
ahijado, prefería a otro, aunque hubieran llegado juntos a la 
iglesia. Quedaba, es cierto, un tanto confundido, y aun lloroso; 
pero, lejos de mostrarse ofendido, lo veía estar con igual devo
ción durante la santa misa».

— Bien— decía a sus compañeros— , ya me desquitaré de 
esta mortificación; mañana llegaré yo primero.

Y casi siempre lo lograba. Estas fueron las únicas contien
das que tuvo con sus compañeros. Desde entonces, animados 
por el ejemplo de Francisco, muchos siguen mostrando el mis
mo celo que les infundió para ayudar la santa misa.

Por lo general, cuando ayudaba a misa, estaba con las ma
nos juntas y con la vista fija en el sagrario, o en el celebrante, 
o bien leyendo algún libro piadoso. Enternecía el solo verle
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ofrecer las vinajeras; Sus labios estaban en continuo movimien
to de oración mientras sus manos servían en el altar. Se le veía 
con los ojos bajos, con semblante recogido y paso grave cum
plir su oficio como si fuera ya un clérigo perfectamente adoc
trinado en las ceremonias de la iglesia.

No contento Francisco con tributar a Jesús sacramentado 
todo el honor que podía, se daba maña porque también lo hon
rasen sus compañeros. En todas las fiestas iba a la sacristía a 
pedir libros de devoción, preparados al efecto, para distribuir
los entre sus compañeros; así oirían con devoción la santa misa 
y no se distraerían durante las vísperas.

—-¿Qué te pasa, querido, que lloras tanto?— le preguntó 
no pocas veces el párroco.

— Tengo motivo sobrado para llorar— respondía— , pues 
algunos no quieren aceptar el libro, y yo sé que no lo tienen, 
y los veo m irar aquí y allá sin rezar.

Sólo se consolaba cuando le pedían libros.
Se prestaba de buena gana para todos los menesteres de 

iglesia. Proveía el fuego para la bendición, el agua y el vino 
para la santa misa; y antes de que comenzaran, tenía el sor
prendente cuidado de fijarse si nada faltaba para el decoro de 
las funciones. Podría decirse que Francisco se había trasplan
tado a la casa del Señor.

Costumbre suya era no sólo intervenir cada día en las fun
ciones parroquiales, sino hacer también todos los días la visita 
al Stmo. Sacramento. Iba luego a postrarse ante el altar consa
grado a María Stma., donde a m enudo pasaba largas horas. No 
sólo el párroco, sino muchos de sus coterráneos aseguran ha
berlo visto en esas visitas con porte tan devoto, que parecía 
extático. Rezaba todos los días el Acordaos, un  avemaria y la 
invocación Santa María, Auxilio d,e los cristianos, ruega por 
nosotros. Divulgó entre sus compañeros esta oración y se em
peñó en que la aprendieran y rezaran a menudo.

En las solemnidades, y a m enudo aun en los días de tra
bajo, además de la visita acostumbrada le gustaba rezar las ora
ciones de la noche en la iglesia y todas las demás oraciones de 
su predilección que, por olvido o por imposibilidad, había de
jado en el transcurso de la semana, con la consiguiente admi
ración d.e quienes lo observaban, al descubrir tanta virtud en 
un niño de tan tierna edad.
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pañaban. Numerosa era la concurrencia, y todos admiraban la 
extraordinaria devoción que sobresalía en nuestro Francisco.

Cuando el párroco tenía necesidad de auxilios especiales 
en el desempeño de sus deberes, para animar a algún enfermo 
a confesarse, o prepararlo para recibir el viático, lo encomen
daba todo a las oraciones de Francisco, y estaba seguro del re
sultado favorable.

Sucedió, en efecto, un caso singular: un señor conocido de 
todos como descuidado en las cosas del alma, en su últim a en
fermedad no quería reconciliarse con Dios. Pero, con general 
asombro, se rindió muy pronto después que el párroco lo en
comendó a las oraciones de Francisco.

C A P I T U L O  X  

Da clase de catecismo. El joven Valor so

Como faltara el catequista que solía enseñar catecismo a 
los niños en los días festivos, Francisco hizo sus veces durante 
cuatro años. Tal era el empeño y Ja solicitud que ponía en la 
enseñanza, que los mismos niños lo deseaban y le profesaban 
mucho respeto. En vista de esto, hacía ya tres años que había 
sido elegido por el párroco para dar catecismo durante la cua
resma a una clase numerosa. Concluida la clase, en lugar de ir 
a jugar con sus compañeros, los invitaba a escuchar la explica
ción catequística que se daba a los más adultos. En estas ins
trucciones, como en todos los sermones, estaba siempre pen
diente de los labios del sacerdote. Sucedió no pocas veces que, 
después de haber escuchado la predicación, preguntaba aparte 
al párroco cómo debía hacer para poner en práctica las cosas 
oídas.

Llegado a casa, solía contar a sus padres y a toda la familia 
lo que había oído en la iglesia. Y quedaban muy asombrados 
todos al ver cómo un niño de tan tierna edad recordaba tantas 
cosas.

En esta como en las demás prácticas religiosas, seguía a 
o tro  compañero, primo suyo de Argentera, llamado- Esteban 
Valorso, que murió en 1861. Su m uerte fue muy sentida en 
todo el pueblo, porque era realmente piadoso. «Reuní enton
ces— narra el párroco— a varios niños y les pregunté si había al
guno çntre ellos que se animam a suplir a este llorado y piadoso
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C A P I T U L O  I X  

El Cristo bendito. El rosario. La presencia de Dios

Parécenos oportuno recordar aquí la gran devoción que 
Francisco profesaba al. milagroso crucifijo que desde tiempo in
memorial se venera en la cofradía de los Disciplinantes de A r
gentera, Sambucco, Pietra Porzio, Ponte Bernardo y Bersezio.

Gran concurso de gente acude a venerar este crucifijo en 
todas las estaciones del año, para alcanzar la fertilidad de los 
campos en ocasión de sequía o de lluvias muy prolongadas. 
Muy raram ente sus rogativas no logran los favores pedidos. Aún 
no podía el piadoso niño pronunciar las dos palabras Cristo 
bendito  (nombre que se da al milagroso crucifijo), y ya pedía 
a sus padres un padrenuestro al Cristo bendito.

Flabía nacido con él esta devoción. Además de sus frecuen
tes visitas, rezó en las tardes de verano por tres años (1861- 
62-63), en la misma cofradía, el rosario. Por satisfacer su pia
doso deseo de rezar el rosario y por oír todos los días la santa 
misa, se olvidaba a veces de comer o de cenar, diciendo que 
prefería pensar primero en su alma que en su cuerpo. Habíase 
hecho tan habitual en él esta mortificación para dedicarse a las 
prácticas de piedad, que sus mismos padres cuidaban mucho de 
no facilitarle ocasión para ello.

Terminado el rezo del rosario, Francisco no salía de la igle
sia con los demás, sino que permanecía aún en ella un tiempo 
notable para satisfacer su ardiente deseo de honrar a Dios y a 
su Stma. Madre. Creíase obligado a ello porque se veía favore
cido por Dios de un modo especial, como muchas veces lo ma
nifestó a su párroco, aseverando además que sentía siempre 
hallarse realmente en la presencia de Dios.

El pensamiento de la presentía de Dios se le hizo tan fa
miliar en los últimos años de su vida, que podía decirse que se 
hallaba en continua unión con él.

«Ahora que Francisco ya no está entre nosotros, escribe su 
párroco, nos parece, sin embargo, verlo en su lugar junto a los 
altares, dirigiendo los rezos parroquiales. ¡Tan habituados 
estábamos a verlo en todos los actos de piedad cristiana! »

En el año I860 se le pidió su cooperación en la Pía Obra 
de la devoción a María Stma. en el mes de mayo, y él accedió 
con gusto. Todas las tardes de este mes rezaba públicamente 
la tercera parte del rosario, después de las oraciones ordinarias 
y particulares que él rezaba con voz clara y que los fieles acom-
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jovencito en la diligencia y en la práctica de los ejercicios de 
piedad. M iráronse unos a otros unos instantes, y luego todas 
las miradas se dirigieron a Francisco, quien, sonrojado por su 
modestia, pero con ánimo resuelto, se adelantó hacia mí di
ciendo:

— Heme aquí pronto a hacer , las veces de mi primo en las 
prácticas de piedad que usted me indique. Prom eto y quiero 
esforzarme cuanto pueda por emular el esmero que ponía en 
el servicio de la iglesia mi difunto primo, y con el favor de 
Dios, aun intentaré aventajarle. Llevo sus vestidos, que me fue
ron regalados, y espero vestirme también con todas sus vir
tudes.

»Y comenzó en seguida su piadosa misión, invitando a sus 
compañeros a hacer una novena en honor de María Stma., ante 
su altar, por el alma de Valorso, asistiendo cada día a la santa 
misa. ¿Quién hubiera dicho que pronto se debería hacer una 
segunda novena en aquel mismo altar en sufragio del alma del 
que tal cosa había realizado?»

H e querido mencionar este hecho para dar a conocer la 
plena docilidad de nuestro Francisco a todo lo que podía re
dundar en honor de Dios y en provecho de las almas de los 
difuntos.

C A P I T U L O  X I  

La Santa Infancia. El viacrucis. Fuga de los malos compañeros

En el año 1857 se hizo inscribir en la Pía Obra de la Santa 
Infancia. Gozaba mucho por ello, aunque una espina le ator
mentaba el alma: no contar con los pocos céntimos que cada 
uno debía pagar mensualmente. Lo advirtió el párroco, y pronto 
lo libró de toda angustia proporcionándole lo necesario; y lo 
hacía gustoso para premiarle por su conducta, digna de toda 
loa. Le agradaba leer los Anales, y se conmovía viendo la pia
dosa solicitud y maña que se daban muchos niños para coope
rar a la obra.

Algunas veces Francisco lloraba de dolor al pensar que no 
podía suministrar a aquellos pobres niños infieles el socorro 
que hubiera deseado. Y para compensar la escasez de sus me
dios materiales, ofrecía a Dios fervorosas plegarias por el bien 
de esta obra, y le buscaba suscriptores, narrando, especialmente 
a sus compañeros, muchos casos de niños así salvados.
Pot; Bosco 10
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En el año 1858, vencido todo respeto humano, agregó a sus 
devociones la de hacer en todas las fiestas el viacrucis, después 
de la misa parroquial. Y continuó en su práctica hasta que par
tió; para el Oratorio.

Pero aconteció que la admirable devoción con que hacía 
este ejercicio, no pocas veces le hizo objeto de desprecio de 
algunos compañeros. Su conducta poco cristiana hallaba en la 
devoción de Francisco un amargo reproche; y por ello, tachán
dolo de hipócrita y mojigato, fraguaron contra él una especie 
de persecución con el fin de enfriarlo en el ejercicio de sus en- 
comiables prácticas de piedad.

Pero, animado por sus padres y confortado por el confe
sor, no se preocupó de nada, y despreciando las habladurías y 
risas de los malos, huía hasta de su encuentro, y continuó de
nodadamente practicando el viacrucis con gran edificación y 
provecho de los numerosos fieles que a él asistían.

Desile entonces solía decir a sus hermanas que ya no repa
raba en los chismes del mundo, y les recomendaba que tam 
poco se dejarán intim idar en la práctica del bien. Respondían 
ellas que no faltaba quien lo apodase de frailuco, santurrón, etc.
Y él replicaba:

i— y;Sabéis por qué me desprecia tanto el m undo? Porque 
estoy decidido a no pertenecerle más. Estamos en la tierra para 
agradar y servir únicamente a Dios, y no para agradar y servir 
al mundo. Preocupémonos, pues, de ganar el paraíso, que ésa 
es la finalidad por la cual Dios nos deja en el mundo.

Con estos santos pensamientos en su m ente y en sus labios, 
cuando oía que alguna persona desaprobaba el bien que hacía, 
por toda respuesta le volvía las espaldas y se retiraba a su casa. 
Ponía en práctica así lo que decía cada mañana al levantarse: 
Ama al que te ama, no al mundo traidor. E l m undo maligno no 
le amaba, porque Francisco tenía el corazón despegado del 
mundo.

En las conversaciones familiares que el párroco se compla
cía en entablar con él, preguntábale muchas veces si retardaría 
mucho :el día tan deseado en que él también pudiera recibir la 
santa comunión.

- —Quizás pronto— respondía el párroco— si estudias bien 
el catecismo y si me das siempre buenas pruebas' de tu. adelanto 
en la virtud.

Transcurrieron pocos meses y- el casto jovencito, cual otro 
José, en premio de su virtud, mereció ser admitido a las nup
cias del Cordero inmaculado, sin tener en cuenta su tierna edad 
de ocho años y seis meses,
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En la primavera de 1858, hallábase Francisco con dos ni
ños un poco menores que él cuidando del rebaño de ovejas en 
una campiña cercana al pueblo, y aquellos infelices cometieron 
actos inmodestos en su presencia. Ofendido Francisco por tan 
mal proceder, los reprendió acremente diciendo:

—-Si no queréis daros buen ejemplo, al menos no os deis 
escándalo. ¿Os atreveríais a hacer esas cosas en presencia de 
nuestro arcipreste o de nuestros padres? Si no os animáis a 
hacerlas ante los hombres, ¿cómo lo osáis en la presencia de 
Dios?

Pero advirtiendo que sus palabras eran inútiles, se apartó 
de aquella perversa compañía. Uno de aquellos desgraciados, em
pero, viendo que huía, corrió tras él para inducirle al mal. Al 
darse cuenta de ello, se detuvo Francisco y se defendió del se
ductor a puntapiés, puñetazos y bofetadas. Y no pudiendo li
brarse del peligro ni aun con ese medio, se sirvió de otro que 
es más para admirar que para imitar. Se acercó a un m ontón 
de piedras y le gritó:

—  ¡O te alejas o te rompo la cabeza!
Dicho esto comenzó a lanzar furiosamente piedras con to

das sus fuerzas contra el enemigo de su alma, El compañero se 
alejó, después de recibir no ligeras contusiones en la cara, en 
las espaldas y en la cabeza.

Asustado Francisco del riesgo corrido, volvióse presuroso 
a casa para ponerse en salvo y agradecer a Dios que lo había 
librado de tan grave peligro.

«Quien narró este hecho— dice el párroco— lo presenció des
de el principio al fin, desde un lugar distante apenas cincuenta 
metros; y quiso hacerlo para ver hasta dónde llegaba la virtud  
de Francisco».

C A P I T U L O  X I T  

La primera comunión. Frecuencia de este sacramento

Supo el párroco lo ocurrido, y al preguntarle sobre ello al 
día siguiente, Francisco respondió conmovido-:

— La gracia de Dios me libró de aquella peligrosa ocasión; 
y no me juntaré jamás con tales compañeros.

Como premio por el valor demostrado en este peligroso 
lance, le aseguró el párroco que cuanto antes sería admitido a 
la primera comunión.
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Muy contento por la promesa, comenzó a prepararse desde 
ese día evitando toda falta advertida, por pequeña que fuese, 
y practicando las virtudes compatibles con su estado. A m enu
do, con gran sencillez, pedía al párroco y a sus padres que le 
ayudaran para tan im portante acto.

— Cuando me acerque a recibir la sagrada comunión— les 
decía— me imaginaré recibir a Jesus sacramentado de las manos 
de María Santísima, a la cual me encomiendo ahora con mayor 
fervor.

Y encargó encarecidamente a un compañero muy piadoso 
que le vigilara con atención para no cometer irreverencia al
guna.

Su preparación no podía ser, por cierto., mayor, pues de las 
declaraciones escritas de sus parientes, del m aestro y del mismo 
párroco consta que nuestro Francisco, mientras vivió con su 
familia, no realizó nada que pudiera juzgarse pecado venial de
liberado. La primera y más esencial preparación para su prim e
ra comunión fue la hermosa estola de la inocencia.

Cuando hubo comulgado parecía extático: su rostro cambió 
de color, su semblante transparentaba la alegría que inundaba 
su corazón; los actos de amor dirigidos a Jesús sacramentado 
en aquella ocasión serían proporcionados al esmero y diligencia 
en prepararse para recibirlo.

Desde este tiem po comenzó a confesarse mensualmente; co
mulgaba cuando se lo permitía el confesor. En sus últimos años 
ayudaba a los más pequeños a prepararse y a hacer la acción de 
gracias después de comulgar.

Después que había comulgado, oía la santa misa, absorto 
en la contemplación de la infinita dignación de Jesús, como él 
decía; no leía ni aun el libro de piedad acostumbrado, sino que, 
con la cabeza entre las manos, empleaba aquel precioso tiempo 
en actos continuos de amor a Dios.

Antes de retirarse de la iglesia, se dirigía con otros compa
ñeros al altar de María Stma. para agradecerle la protección 
que le había dispensado, y rezaba con voz clara y conmovida el 
Acordaos y otras prolijas oraciones. Y fue precisamente en 
esta hoguera donde nuestro Francisco se encendió tanto en 
amor de Dios, que ya nada deseaba en este mundo fuera de 
hacer su santa y divina voluntad.

— Al considerar que cuando comulgo siento tan vivos de
seos de rezar— decía— , quedo como fuera de mí. Me parece 
hablar personalmente con e! mismo Jesús.

Y bien podía decirle: Habla, Señor, que tu siervo te es
cucha.
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Su corazón estaba vacío de las cosas del mundo, y Dios lo 
colmaba de sus gracias. El día de là comunión lo pasaba única
m ente en la iglesia y en su casa, e invitaba tam bién a algunos 
amigos a ir con él a la iglesia, al atardecer, a fin de term inar 
bien aquella feliz jornada.

En los últimos años se le animó a frecuentar la sagrada co
munión cada domingo, y aun entre semana cuando ocurría al
guna fiesta; pero no se atrevía a comulgar sin haberse confe
sado antes. Tan grande era su humildad, que nunca se creía bas
tante purificado; pero, ante cualquier indicación del confesor, 
dejaba de lado toda perplejidad y le obedecía dócil y ciegamen
te en todo.

C A P I T U L O  X I I I

Mortificaciones. Penitencias. Cómo custodiaba sus sentidos.
Su aprovechamiento en la escuela

Todas estas notables virtudes estaban firmemente respalda
das, por así decirlo, por un continuo espíritu de mortificación.
Y a desde niño solía ayunar severamente una buena parte de la 
cuaresma. Y decía a los familiares que no veían bien estos ayu
nos en tan tierna edad:

— N o se va al paraíso sin mortificación; por esto, viejos 
y jóvenes, si quieren entrar en él, deben seguir el camino de la 
mortificación. Y esta mortificación es necesaria a los niños, ya 
sea para satisfacer a Dios por tantos disgustos que le ocasio
nan con sus frecuentes faltas, ya sea también para acostumbrar
los a una vida mortificada, tan necesaria a todos para salvarse. 
Me decís a menudo que tengo muchos defectos; también por 
eso quiero ayunar.

Estas y otras parecidas eran las sabias reflexiones de Fran
cisco, según lo atestiguan ampliamente sus padres, hermanos 
y hermanas.

Guiado por el mismo espíritu de mortificación, sabía cus
todiar los ojos de las miradas peligrosas; los oídos, de las con
versaciones que no condicen con el cristiano, y la lengua, de 
las palabras inconsideradas. Si alguna vez, por inadvertencia, 
se le escapaban algunas palabras algo impropias, se imponía 
alguna penitencia, haciendo con la lengua muchas cruces en el 
suelo. Testigos oculares fueron no pocas veces sus propios pa
dres, que le sorprendieron en este voluntario ejercicio de mor-
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liiicación. Preguntáronle un día si era ésta la penitencia que 
le había impuesto el confesor:

— No— respondió ingenuamente— ; pero viendo que mi 
lengua se desliza fácilmente en expresiones no convenientes, 
quiero arrastrarla voluntariam ente por el tango para que no 
me arrastre ella al fuego eterno, llago  también esta penitencia 
para que Dios me conceda Ja gracia de poder ir  al lugar adonde 
prom etió enviarme mi padrino a fin de que pueda estudiar.

Y como si todas estas santas industrias no fueran suficien
tes para librarlo de la terrible corrupción que se nota en las 
conversaciones, el piadoso jovencito, en los últim os años que 
pasó en familia, muy raram ente se juntaba con los compañeros, 
y cuando andaba con ellos, tenía cuidado de elegir sólo a aquellos 
con quienes su virtud  no corriera peligro.

D ía a día crecía más y más en él el vivo deseo de ir al O ra
torio de San Francisco de Sales pero se le presentaba una 
dificultad. Para ser recibidos como estudiantes en esta casa es 
menester que los jovencitos hayan hecho al menos los cursos 
elementales que se requieren para la primera de latinidad. Pero 
las clases del pueblo llegaban tan sólo a la primera, y en parte, 
a la segunda elemental. ¿Cómo superar, pues, esta dificultad? 
La buena conducta de Besucco y la caridad del párroco allana
ron todo obstáculo. No titubeó éste en añadir a sus ocupacio
nes parroquiales también el peso de la clase diaria a Besucco 
y a otros niños de halagüeñas esperanzas. Francisco saltó de 
gozo a la invitación del amado padrino, y, con el consentimien-

1 La palabra Oratorio se toma en varios sentidos. Si se considera como una 
reunión festiva, significa un lugar destinado a recrear a los niños con agrada
bles juegos, después que Han cumplido con sus deberes de religión. Hay varios 
de esta clase en Turin: el Oratorio de San Francisca de Sales, en Valdocco; el 
de San José, en San Salvario; el de San Luis, en: la avenida de los Plátanos; 
el del Santo Angel Custodio, en Vanchíglia; el de San Martín, junto a los 
molinos municipales.

Llámanse oratorios feriales las escuelas diurnas y nocturnas que se dan en 
los lugares mencionados a lo largo de la semana para los jovencitos que por 
falta de medios, o por mal ' trajeados, no pueden frecuentar las escuelas de la 
ciudad.

Tomada la palabra Oratorio en un sentido más amplio, se entiende la casa 
de Valdocco, de Turin, conocida con el nombre de Sari francisco de Sales. Los 
jovencitos pueden ser recibidos en ella como artesanos o comò estudiantes. Los 
artesanos deben haber cumplido los doce años y no pasar de los dieciocho; 
ser huérfanos de padre y madre; completamente pobres y abandonados. Los 
estudiantes no pueden ser recibidos si no han hecho bien al menos la tercera 
elemental y no se distinguen notablemente por su ingenio y moralidad.

La instrucción moral y científica, la admisión a las clases y diversiones y la 
aceptación para el internado, en el caso de los artesanos, son gratuitas. Se reci
ben también gratuitamente estudiantes para el curso de latinidad, con la condi
ción de que, como se dijo, sean altamente recomendables por su moralidad y 
aptitud para el estudio, y dejen constancia de que no pueden pagar ni toda 
ni parte de la pensión regular, que sería dfe 24 francos mensuales.
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to de sus padres, comenzó a asistir a las clases con renovado 
fervor y diligencia, correspondiendo así al favor que se le hacía.

Cuál fuese su aprovechamiento lo demostró al haber sido 
admitido luego a la primera de latinidad. Muchas veces, con 
los ojos arrasados de lágrimas, prorrum pía en expresiones como 
ésta de agradecimiento a su párroco:

— ¿Cómo podré yo pagarle la caridad que tuvo conmigo? 
Se había comprometido, por ello, a postrarse cada día inde

fectiblemente ante el altar, de M aría Stma., antes de ir a clase; 
y allí, con la confianza de un hijo, se encomendaba a la Sede 
de la Sabiduría, y rogaba por sí mismo y por quien lo instruía.

«No sé cuáles serían entonces los coloquios de nuestro Fran
cisco— dice el párroco— ; lo cierto es que muchas veces salía de 
la iglesia con los ojos bañados por las lágrimas, efecto induda
ble de la conmoción experimentada. Y si le preguntaba el mo
tivo de esa emoción, respondía:

— Vengo de rezar a María Santísima por usted, querido pa
drino, para que le alcance de Dios la recompensa que yo no 
puedo darle.

»Ni siquiera una vez me dio motivo de reproche por ne
gligencia durante todo el tiempo que asistió a mi clase— afirma 
el mismo párroco-— , pues hacía cuanto le era posible para corres
ponder a los desvelos de quien lo instruía».

C A P I T U L O  X L V

Deseo y determinación de ir al Oratorio de San Francisco de 
Sales

Por este tiempo recibí una carta del párroco, recomendán
dome a un parroquiano suyo, de conducta ejemplar, pobre en 
bienes materiales, pero muy rico en virtudes. «Este niño— de
cía— es desde hace varios años mi delicia y mi auxilio en las 
cosas de la parroquia. Ayudar la misa, tomar parte en las fun
ciones de la iglesia, dar catecismo a los más pequeños, rezar 
con gran fervor, frecuentar con ejemplaridad los santos sacra
mentos, es, resumiendo, lo que hace constantemente. De buena 
gana me privo de él, con la esperanza de que llegue a ser un 
ministro del Señor».

Deseando cooperar a la educación de tan amable jovencito, 
de buen grado lo acepté en esta casa. Me lo había recomendado 
también el señor Eysautier, lugarteniente de las guardias rea-
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les, y me lo había recomendado como modelo en el estudio 
y en su conducta moral. «Cuando le di la noticia— narra el pá
rroco— , el inocente jovencito sólo pudo responder con sus lágri
mas, que expresaban toda su alegría y su agradecimiento».

Pero surgió aún otra grave dificultad para llevar a cabo su 
anhelado designio: me refiero a la pobreza de sus padres, que 
luchaban én tre  las buenas disposiciones de su hijo y su insu
ficiencia de medios humanos. En este doloroso estado de incer- 
tidum bre, el párroco lo exhortó a hacer frecuentes visitas a Je
sús sacramentado v a María Stma., rogándoles con insistencia 
que declarasen cuál era su voluntad al respecto. «Pero pídeles, 
le dije, que te m anifiesten tu vocación de un modo claro, a fin 
de que no yerres en un asunto de tanta importancia».

Dios escuchó estos inocentes ruegos. Una mañana, después 
de haber comulgado, yendo a clase, parecía más contento que 
de costumbre.

— Y bien— le dijo el párroco— , ¿qué buenas me traes esta 
mañana, Francisco? ¿Recibiste ya respuesta a tus súplicas?

— Sí que las recibí esta vez, y mire en qué forma. Después 
de la comunión prom etí firmemente servir a Dios para siempre 
y con todo el corazón;  ofrecimiento que repetí varias veces. Ro- 
gué también a María Santísima que me ayudase en este trance. 
Y me pareció oír estas palabras que me inundaron de inmensa 
alegría: Animo, Francisco, que tu desso será satisfecho.

Tan seguro estaba de haber oído esta respuesta, que repe
tidas veces la confirmó aún en presencia de toda su familia 
y sin variación alguna. Desde entonces solía decir:

— Tengo la certeza de que iré adonde usted, querido pa
drino, quiere enviarme, porque ésta es la voluntad de Dios.

Y si alguna vez sus padres ponían en duda su consentimien
to, exclamaba:

—-¡O h, por caridad, ; no interfiráis mi destino, porque, de 
lo contrario, seré un  joven desgraciado!

Y se encomendaba, ora a la madre, ora al hermano y a las 
hermanas, ora al párroco y a otras personas para que procura
ran  obtener con sus observaciones el beneplácito del padre, el 
cual, por otra parte, deseaba en su interior satisfacer las justas 
ansias de su hijo. En su proceder se veía bien clara la voluntad 
del Señor, que llamaba a Francisco a su viña.

A fines de mayo de 1863, por disposición manifiesta de la 
divina providencia, desaparecidas todas las dificultades surgi
das, los padres determ inaron enviar a Francisco al Oratorio. 
Desdé esté momento expresaba su alegría a los padres diciendo:
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— Soy un hijo con suerte. ¡Qué feliz soy! Estad seguros 
de que os daré sólo consuelos con mi conducta.

«Redoblando su fervor en la piedad y en el estudio, es
cribe el párroco, progresó tanto en el mes de junio y julio como 
apenas lo hubiera logrado en un año. El mismo Francisco lo 
advirtió y decía:

— Usted, señor arcipreste, me dice que está contento de 
mí; y yo mismo no sé explicar cómo aprendo las lecciones en 
tan breve tiem po; es ésta una señal evidente de que en esto 
hago la voluntad de Dios.

— ¿Y  qué recompensa me darás— añadía el arcipreste—  
por cuanto hago por ti? H as de saber que quiero una paga 
muy abundante.

— Sí, por cierto; le prom eto rezar a menudo a Dios y a 
María Santísiíiia para que le prodiguen las gracias que desea. 
Puede estar seguro de que jamás lo olvidaré, como tampoco 
olvidaré a quienes dentro de poco me harán de padres.

La gratitud era una de las prendas características de este 
amable niño.

Estábamos en el último día de julio, víspera de la partida 
de nuestro buen Francisco para el Oratorio. Por la mañana se 
acercó por última vez, en Argentera, a los santos sacramentos. 
«Con lágrimas en los ojos lo vi por última vez, dice el párroco, 
mirar el confesonario y los altares, quién sabe con. qué presen
timiento. Una alegría insólita encendió su rostro después de 
la comunión. E l fervor y el largo tiempo empleado en la ac
ción de gracias compensaron abundantem ente, por cierto, las 
muchas comuniones que creía iba a hacer aún en esta iglesia.

»Todo ese día fue de fiesta para nuestro Francisco; y la 
emoción me impide describir la tiernísima escena que se des
arrolló en mi cuarto. E n presencia de su padre, mi querido 
ahijado, de rodillas, se deshacía en actos de gratitud por los 
beneficios, magnificados por él, asegurándome que su agrade
cimiento sería eterno y que pondría en práctica todos los avi
sos que le había dado.

»En casa parecía vivir fuera de este mundo, y exclamaba 
a menudo:

—  ¡Qué feliz y afortunado soy! ¡Cómo debo agradecer a 
Dios por haberme favorecido con esta suerte!

»Se despidió tam bién de todos sus parientes, quienes que
daron asombrados al verlo tan contento.

— Tal vez— le decían— te sentirás después aburrido y triste 
al verte lejos de tus padres, y acaso no te siente bien el clima 
caluroso de T urin en verano.
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— No, no temáis por mí; en cuanto a mis padres, herma
nos y hermanas, se alegrarán con tal que reciban siempre bue
nas noticias mías; procuraré consolarlos con mis cartas. No 
temo partir ni sufrir tristeza, porque tengo la certeza de hallar 
en aquel lugar todo lo que me hace falla para estar contento. 
Imaginaos además cuánta alegría sentiré al estar seguro de per
manecer en el O ratorio, si el solo deseo y la esperanza de ir 
me ponen fuera de mí por la dicha. Sólo os recomiendo que re
céis po t mí para que pueda hacer siempre la voluntad de Dios.

»Encontrándome por la calle aquel mismo día, me dijo en
ternecido por la emoción:

—  ¡Cuánto me apena tener que abandonarlo, pero trataré 
de consolarlo enviándole buenas noticias mías.

»No pudo conciliar el sueño aquella noche por su alegría, 
y la pasó en continua oración y unión con Dios».

C A P I T U L O  X V  

Episodios de su viaje a Turin

Por la mañana, bien temprano, dio el postrer adiós a su 
querida mamá, a los hermanos y hermanas, que lloraban, mien
tras que con semblante sereno y tranquilo, aunque conmovido, 
animaba a todos a la perfecta conformidad con la voluntad de 
Dios. Sólo prorrum pió en copioso llanto cuando se encomendó 
a sus oraciones para corresponder siempre a la voz de Dios, que 
lo llamaba para sí. Su padrino lo saludó con estas últim as pa
labras;

—  ¡Oh, sí, vete, amabilísimo Francisco, que aquel Dios que 
de uñ modo maravilloso te quita ahora de nuestras terrenas 
miradas, lo hace para trasladarte a aquel mismo O ratorio en 
donde podrás santificarte emulando las virtudes que ya lleva
ron al paraíso a los afortunados jóvenes Domingo Savio y M i
guel Magone, en cuya vida y m uerte preciosa bebiste en los 
últimos meses que pasaste entre nosotros ese ardiente deseo 
que te conduce al providencial O ratorio de San Francisco de 
Sales !

Con un pequeño equipaje, el padre acompañó a Francisco 
a T urin; partieron el primero de agosto de 1863. A medida que 
se alejaban de Argentera, el buen papá preguntaba de vez en 
cuando a su hijo si no sentía abandonar a su pueblo, a la fami-
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lia, y especialmente a su madre. Francisco le respondía siempre: 
— Estoy persuadido- de que, yendo a Turin, cumplo con la 

voluntad de Dios, v cuanto más me alejo de casa, tanto más 
crece en mí el contento.

Después de estas breves respuestas, Francisco seguía rezan
do. Aseguró el padre que el viaje de su hijo desde Argentera 
hasta Turin fue una casi continua oración.

El 2 de agosto llegaron a Cúneo hacia las dos de la mañana. 
Pasando ante el palacio episcopal, preguntó Francisco:

— y De quién es esta hermosa casa?
— Es del obispo— le respondió.
Mostró entonces deseos de detenerse un momento, y así lo 

hizo. El padre siguió caminando, y, al volverse, vio- a su hijo de 
rodillas, junto a la puerta del palacio.

— ¿Oué haces?— le dijo.
— Pido a Dios por el señor obispo, para que él también 

me ayude a ser aceptado1 en el O ratorio de Turin y pueda un 
día contarme entre sus clérigos, y ser útil así para mí y para 
los otros.

Llegados a Turin, el padre le señalaba las maravillas de 
esta capital. Después de observar las calles simétricas, las pla
zas bien trazadas v espaciosas, los pórticos altos v majestuosos, 
las galerías magníficamente adornadas con variados y preciosos 
objetos nunca vistos; después de admirar la altura y elegancia 
de los edificios, el mismo padre creía hallarse en otro mundo 
y decía lleno de asombro:

— ¿Qué dices de esto, Francisco? ¿No te parece hallarte 
de veras en el cielo?

— Todo esto me importa poco— respondió Francisco son
riendo— , pues nada llenará de gozo mi corazón hasta no ser 
recibido en el bendito O ratorio  al cual fui enviado.

Entró  finalmente en aquel lugar tan ansiado, y exclamó 
lleno de alegría:

—  ¡Ahora sí que llegué!
Y con una breve oración dio gracias a Dios y a la Stma. Vir

gen ñor el buen viaje realizado v por sus deseos cumplidos.
El padre se mostró conmovido hasta las lágrimas al despe

dirse, pero Francisco lo confortó diciendo:
— No se preocupe por mí; el Señor no dejará de ayudar

nos; cada día rezaré por toda nuestra familia.
Más conmovido aún el padre, le dijo:
— ¿Te hace falta alguna cosa?
— Sí, querido papá; agradezca a mi padrino todo el cuida

do que se tomó por mí, y asegúrele que jamás me olvidaré de



sus beneficios, y que con la asiduidad: en el estudio y con mi 
buena conducta haré que esté contento de mí. Dígales a los de 
casa que so y  plenamente feliz, y  que he encontrado mí cielo.
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C A P I T U L O  X V I  

Tenor de vida en el Oratorio. Primer diálogo

Todo lo expuesto hasta aquí acerca del jovencito Besucco 
forma, por así decir, :1a primera parte de su vida, y en ello me 
atuve a las noticias que me envió quien lo conoció, trató  y vi
vió con él en su pueblo. Lo que voy a narrar con respecio a su 
nuevo tenor de vida en el Oratorio formará la segunda parte. 
Pero aquí contaré cosas todas: oídas y vistas con mis propios 
oídos y ojos, o bien referidas por centenares de jovencitos que 
fueron sus compañeros durante todo el tiempo que vivió entre 
nosotros. Me serví particularmente de una larga y detallada na
rración hecha por el padre Ruffino, profesor y director de las 
clases de esta casa, quien tuvo tiem po y ocasión de conocer y 
reunir los continuos rasgos de v irtud  practicados por nuestro 
Besucco,

Por largo tiempo, pues, había deseado ardientem ente hallar
se en el O ratorio; pero cuando: se encontró de hecho, quedo 
como aturdido. Más de setecientos jovencitos eran sus amigos 
y compañeros en el recreo, en el comedor, en el dorm itorio, en 
la iglesia, en la clase y en el estudio. Le parecía imposible que 
tantos muchachos pudieran vivir juntos en una sola casa sin 
producir: un j desorden indecible. Acosaba a todos a : preguntas, 
y de todo pedía4a:. razón, la explicación. Todo aviso dado por 
los superiores, toda inscripción en las paredes, eran para él ob
jeto de lectura y meditación y de profunda reflexión:

H abía pasado ya algunos días en el O ratorio , y yo no lo 
había visto aún; sólo sabía de él lo que el arcipreste Pepino 
me había comunicado por carta. Cierto día me hallaba en el 
recreo entre : los ;: jóvenes de la : casa cuando vi a un jovencito 
vestido a lo montañés, de mediana estatura, de tosco aspecto 
y algo pecoso. (L'on los ojos desm esuradamente abiertos contem
plaba cómo se divertían: sus : compañeros .^Cuando su mirada: se 
encontró con la mía, sonrió respetuosamente y se dirigió adon
de yo me hallaba.

— ¿Quién eres tú?— le clije sonriendo.
— Soy Francisco Besucco, de Argentera.
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— ¿Cuántos años tienes?
— Pronto cumpliré los catorce,
— ¿Has venido para estudiar o para aprender un oficio?
— Deseo ardientem ente estudiar.
— ¿Qué clase has hecho ya?
— He cursado las clases elementales de mi pueblo.
— ¿Qué intención te mueve a continuar tus estudios y no 

a aprender un  oficio?
—  i Ah! Mi deseo más vivo, y  más grande es poder abrazar 

el estado eclesiástico.
— ¿Y quién te dio este consejo?
— Siempre lo tuve en mi corazón, y siempre pedi al Señor 

que me ayudara a realizar mi aspiración.
■— ¿Has pedido ya consejo a alguno?
— Sí; he hablado ya muchas veces de ello con mi padrino; 

sí, con mi padrino..,
Dicho esto, se conmovió y le asomaron las lágrimas.
— ¿Ouíén es tu  padrino?
— Mi padrino es el párroco, el arcipreste de Argentera, aue 

tanto ine ouiere. Me enseñó catecismo, me dio clase, vestido, 
plimento. Es tan bueno, me hizo tantos beneficios v, después 
de haberme dado clase casi dos años, me recomendó a usted 
para aue me recibiera en el Oratorio. ¡Qué bueno es mi padri
no, cuánto me quiere!

Y se echó a llorar nuevamente. Esta sensibilidad por los 
beneficios recibidos, este aféelo a su bienhechor me hizo con
cebir una buena idea de la indole v de la bondad de corazón 
del iovencito. Recordé entonces tam bién las hermosas recomen
daciones que me habían llegado de su párroco y del lugarte
niente Evsautier, y me dije al punto:

—-Este jovencitoidará con el estudio excelente resultado en 
su educación moral; puesto que la experiencia ha probado que 
la gratitud en los niños es casi siempre presagio de un ventu
roso porvenir: por el contrario, los que fácilmente olvidan los 
favores: recibidos v los cuidados au e  se les prodigaron, perma
necen insensibles a los avisos , a ; los consejos , a la religión, v 
son, por . Ib mismo, difíciles de educar y es. incierto su resul
tado,

Diie, por lo tanto, a Francisco;
— Me aleqra mucho, el gran afecto que tienes a tu  padrino, 

nero no te afanes. Amalo en el:Señor, reza por él: v si quieres 
hacerle cosa verdaderamente, grata, procura que tu  comporta
miento sea tal que siempre Pueda enviarle buenas noticias tu 
yas, o que, viniendo él a Turin, quede satisfecho de tu apro-



vechamiento y de tu conducta. E ntre  tanto, ve a jugar con 
tus compañeros.

Enjugándose las lágrimas, me saludó con una afectuosa son
risa y se fue a tomar parte en los juegos con sus compañeros.
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C A P I T U L O  X V I I  

A l e g r í a

En su humildad, Francisco juzgaba a todos sus compañeros 
más virtuosos que ël, y le parecía que, comparado con ellos, 
era un. pillo. Por eso, pocos días después lo vi nuevamente ve
nir a mi encuentro algo turbado.

— ¿Qué tienes, mi buen Besucco?-—le pregunté.
— Me hallo aquí entre tantos compañeros buenos, y qui

siera hacerme como ellos; pero no sé cómo, y necesito que us
ted  me ayude.

— Te ayudaré cön todos los medios que me sean posibles. 
Si quieres hacerte bueno, practica sólo tres cosas, y todo irá 
bien.

-— ¿Y cuáles son esas tres cosas?
— Helas aquí : alegría, estudio, piedad. Este es el gran pro

grama, y si lo pones en práctica, podrás vivir feliz y hacer m u
cho bien a tu  alma.

— Alegría... alegría... Estoy demasiado alegre. Si estar ale
gré basta para hacerme bueno, me pasaré jugando de la mañana 
a la noche, ¿Estará bien así?

-—No de la mañana á la noche, sino tan sólo en las horas 
en que está permitido el recreo.

Francisco tomó la sugerencia demasiado a la letra, y per
suadido: de hacer cosa verdaderam ente grata a Dios divirtién
dose, se mostraba siempre impaciente por el demno libre para 
aprovecharlo con éáte fin. Pero ¿qué sucedió? Como no era 
diestro en ciertos ejercicios de recreación, a menudo tropezaba 
y caía aquí v allá. Q uería andar en zancos, y helo ahí rodar por 
tierra; subía a las paralelas, v se daba un tumbo. ¿ J ü g a b á  a  l a s  
bochas? Pues las arrojaba a las piernas de los otros y embaru
llaba todas las diversiones. P o r lo cual, las topadas, los porra
zos ; lös revolcones eran el ordinario fin v rem ate de sus juegos.

Un día se me acercó cojeando y cariacontecido.
— ;Q u é  te pasa* Besucco?— le dije.
— Tengo el cuerpo todo m agullado--m e respondió.
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■— ¿Qué te ha ocurrido?
— No estoy hecho a las diversiones de esta casa, por lo 

cual me caigo de continuo, tropezando con la cabeza, los b ra 
zos o las piernas. Ayer, sin más, di con el rostro de un com
pañero y nos ensangrentamos las narices.

—  ¡Pobrecito! Un poco de cuidado y m oderación...
•— Pero usted  me dijo que el recreo agrada al Señor, y yo 

quisiera adiestrarme en todos los juegos de mis compañeros,
— No tomes las cosas así, querido. Los juegos y diversio

nes deben aprenderse poco a poco, a medida que te vayas ha
ciendo apto para ello, pero siempre de forma que sean realmen
te un pasatiempo y nunca un perjuicio para el cuerpo.

Comprendió así Francisco que el juego debe ser moderado 
y servir para levantar el espíritu; de lo contrario, es perjudicial 
para la misma salud corporal. En adelante, pues, siguió tom an
do parte de buena gana en la recreación, pero con gran pru
dencia; más aun, cuando el recreo era algo prolongado, inte
rrum pía sus juegos para conversar con algún compañero más 
estudioso, o para informarse de las reglas y disciplina de la 
casa, o para cumplir algún ejercicio de piedad.

Aprendió además un secreto para beneficiarse a sí mismo 
y beneficiar a sus compañeros en los mismos recreos: dar bue
nos consejos y avisos, con modales corteses, cuando se ofrecie
ra la ocasión, como solía hacer en su pueblo, pero en un radio 
mucho más restringido; entreverando sus recreos con conver
saciones morales o relativas a las asignaturas, nuestro Besucco 
se convirtió en breve en modelo de piedad y estudio.

C A P I T U L O  X V I I I  

Estudio y diligencia

Leyó cierto día Besucco en un letrero de mi cuarto esta 
sentencia: «Cada momento de tiempo es un tesoro».

— No entiendo:— me observó con ansiedad— qué significan 
estas palabras. ¿Cómo podemos ganar en cada momento un te
soro?

— Es así realmente. E n cada momento de tiempo podemos 
adquirir algún conocimiento científico o religioso, podemos 
practicar alguna virtud, hacer un acto de amor de Dios; cosas 
todas que ante el Señor son otros tantos tesoros que nos . servi
rán en el tiempo y en la eternidad.
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No dijo nada más, pero escribió aquel dicho en un pedazo 
de papel, y luego añadió:

— H e entendido.
Comprendió cuán precioso es el tiempo y, recordando las 

recomendaciones de su párroco, dijo:
— Mi padrino ya me había dicho también que el tiempo 

es muy precioso y que debemos emplearlo bien comenzando 
desde la niñez.

Puedo decir para gloria de Dios que en todo el tiempo que 
pasó‘ en esta casa nunca hubimos de avisarle de nada o de ani
marlo al cumplimiento de sus obligaciones.

Hay costumbre en esta casa de asignar y leer todos los sá
bados las notas que cada jovencito ha merecido en el estudio 
y en la conducta durante la semana. Las notas de Besucco fue
ron siempre iguales: todas «optim e», es decir, diez.

Tocada la campana para ir al estudio, a él se dirigía inme
diatamente sin detenerse ya un instante. Y era hermoso verlo 
allí, siempre recogido, estudiar y escribir con la avidez de quien 
hace la cosa de su mayor gusto. Por ningún motivo se movía 
de su lugar y, por largo que fuera el tiempo de estudio, nadie 
lo veía levantar la vista de sus libros y cuadernos.

Uno de sus grandes temores era el de transgredir los regla
mentos contra su voluntad: por lo cüal, principalmente en los 
primeros días, preguntaba a menudo si se podía hacer esto o 
aquello. Preguntó una vez, por ejemplo, con santa sencillez, 
si era lícito escribir en el estudio, creyendo que allí sólo se pu 
diera estudiar. O tra  vez preguntó si en tiempo' de estudio es
taba permitido poner en orden los libros.

Al exacto empleo del tiempo agregó Francisco el invocar 
el auxilio del Señor. A veces lo veían sus compañeros, durante 
el estudio, hacer la señal de la santa cruz, alzar los ojos al cielo 
y rezar. Cuando le preguntaban la razón, decía:

— Como a menudo hallo dificultad en aprender, me enco
miendo al Señor para que me ayude.

H abía leído en la vida de Miguel Magone que antes de sus 
estudios decía siempre: «María, Sede de la Sabiduría, ruega por 
mí». Y quiso hacer otro tanto. Escribió estas palabras en sus 
libros y cuadernos y en algunos retazos de papel que usaba 
como registros. Escribía tam bién sobre estos billetitos a sus 
compañeros, y en el borde superior de las hojas o en papelito 
aparte anotaba siempre el precioso saludo a su Madre celestial, 
Como solía llamarla. En un papel dirigido a un compañero leo 
lo siguiente:

«Me preguntaste cómo puedo estar en la segunda clase de



Vida de Francisco Besucco 305

gramática cuando, norm alm ente, apenas si me corresponde la 
pi ¡mera. Te respondo francamente que es ésta una bendición 
especial del Señor, que me da salud y fuerza. Me valí además 
de tres secretos que encontré y practiqué con gran provecho 
mío, y son:

»Primero: No perder jamás un instante de tiempo en las 
cosas de clase o de estudio.

»Segundo: E n los días libres y en en los que hay recreos 
prolongados, después de media hora voy a estudiar, o bien 
converso1 acerca de temas escolares con otros compañeros más 
adelantados que yo en el estudio.

»Tercero: Cada mañana, antes de salir de la iglesia, digo 
un padrenuestro y un avemaria a San José. Fue éste para mí 
el medio eficaz que me hizo adelantar en los estudios, y desde 
que comencé a rezarlos, tuve siempre mayor facilidad para 
aprender las lecciones y para superar las dificultades con que 
a cada paso tropiezo en las materias de clase. Haz tú otro tanto 
— concluía la cartita— y quedarás ciertam ente contento de ello».

No debe, pues, asombrar si con tanta diligencia hizo pro
gresos tan rápidos en la clase. Cuando llegó a Valdocco se te
mía mucho que pudiera continuar en la l . :l de latinidad; pero 
al cabo de sólo dos meses obtenía notas satisfactorias. En la 
clase estaba siempre pendiente de los labios del maestro, quien 
nunca tuvo que amonestarlo por estar distraído.

Lo que dije acerca de la diligencia de Besucco en materia 
de estudio, se debe extender a todos sus deberes, aun los mí
nimos: era ejemplar en todo. Se le había encargado de barrer 
el dorm itorio, y causaba admiración la exactitud con que lo 
hacía, sin dar muestras de que le pesara el cargo.

Cuando por enfermedad no pudo ya levantarse de la cama, 
pidió excusas al asistente porque no podía cumplir ya su ha
bitual oficio, y agradeció vivamente al compañero que lo suplió 
en aquella humilde tarea.

Besucco vino al O ratorio con un fin determinado1, y jamás 
perdía de vista el blanco de sus aspiraciones: dedicarse por en
tero a Dios en el estado eclesiástico; y para ello se esforzaba 
por adelantar en ciencia y virtud.

Conversando un día con un compañero sobre los propios 
estudios y acerca del fin que los había traído a esta casa, Be- 
suceo expresó su pensar, y luego concluyó:

— En resumidas cuentas, mi propósito es hacerme sacerdo
te; y con el auxilio del Señor, pondré el mayor empeño para 
poder conseguirlo.
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C A  P I T  U L O X  I X  

L a c o n f e s i ó n

Dígase cuanto se quiera acerca de los diversos sistemas de 
educación; pero yo no encuentro báse segura sino en la frecuen
cia de la confesión y de la comunión; y  no creo exagerar afir
mando que, sin estos dos elementos, la moralidad queda des
cartada.

Besucco, como hemos dicho, desde temprano fue prepara
do y encaminado a la frecuencia de ambos sacramemos. En el 
O ratorio creció su buena voluntad y fervor en practicarlos.

En los primeros días de la novena de la N atividad de M a
ría Stma, se presentó a su director y le dijo:

— Quisiera hacer bien esta novena, y entre otras cosas de
seo hacer la confesión general.

Después de oír los motivos que a ello lo determinaban, el 
director le expresó que no veía la necesidad de tal confesión, 
y agregó:

— Puedes quedar tranquilo, tanto más cuanto ya la hiciste 
otras veces con tu párroco.

—-Sí—-replicó— , ya la hice con ocasión de mi primera co
munión, y tam bién cuando hubo ejercicios espirituales en mi 
pueblo; pero coma quiero poner mi alma en manos de usted, 
deseo abrirle por entero mi conciencia, pata que me conozca 
mejor y pueda darme con mayor seguridad los consejos que 
me ayuden a salvar mi alma.

Accedió el director; lo alabó por la elección de un  confe
sor fijo; le exhortó a estimar al confesor, a rezar por él y a 
manifestarle siempre lo que inquietase su conciencia. Luego le 
ayudó a hacer la ansiada confesión general. Realizó este acto 
con las más conmovedoras muestras de dolor por el pasado y de 
propósitos para el porvenir, si bien, como todos lo pueden 
juzgar, consta que en su vida jamás cometió una acción que se 
pueda llamar pecado mortal.

Elegido el confesor, no lo cambió más durante todo el 
tiempo que el Señor lo conservó entre nosotros. Tenía plena 
confianza en él, lo consultaba aun fuera de confesión, rezaba 
por él y gozaba inmensamente cuando podía recibir de él algún 
buen consejo para regla de su vida.

Escribió un día una carta a un compañero que le había 
manifestado el deseo de ir al Oratorio. Le recomendaba en 
ella rezar al Señor para alcanzar esa gracia, y luego le sugirió
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algunas prácticas de piedad, como el viacrucis; pero sobre todo 
lo exhortó a confesarse cada ocho días y a comulgar varias 
veces a la semana.

Mientras alabo grandemente a Besucco por este comporta
miento, recomiendo vivamente a todos, pero de un modo espe
cial a la juventud, que desde pequeños se elijan un confesor fijo, 
y que no lo cambien nunca sino en caso de necesidad. Evítese 
el defecto de algunos que cambian de confesor casi cada vez 
que se confiesan, o que, debiendo confesar cosas de mayor re
lieve, acuden a otro, para luego volver al confesor anterior. 
O brando de este modo no cometen pecado alguno, pero no ten
drán jamás un guía seguro que conozca debidamente el estado 
de su conciencia. Les pasaría lo que al enferm o que cambiara 
de médico a cada visita. Difícilmente podría el médico conocer 
el mal que aqueja al enfermo, y dudaría, por lo tanto, al pres
cribir los remedios oportunos.

Y si por casualidad este librito fuese leído por quien está 
destinado por la divina providencia a la educación de la juven
tud, le recomendaría encarecidamente en el Señor tres cosas: 
Inculquen, en primer lugar, con celo, la frecuente confesión, 
como apoyo de la inestable edad juvenil, brindando todos los 
medios que pueden facilitar la asiduidad a este sacramento. In 
sistan, en segundo lugar, en la gran utilidad de elegir un con
fesor estable, que no ha de cambiarse sin necesidad; pero haya, 
por otra parte, disponibilidad de confesores para que cada uno 
pueda elegir a quien le parezca más apropiado para el bien de 
su alma. Tengan siempre presente, empero, que quien cambia 
de confesor no obra mal, y que es mejor cambiarlo mil veces 
antes que callar un  pecado.

No dejen, en tercer término, de recordar frecuentemente el 
gran sigilo de la confesión. Digan explícitamente que el confe
sor está obligado’ por un secreto natural, eclesiástico, divino y 
civil, por el cual, por ningún motivo, a costa de cualquier mal, 
hasta de la misma m uerte, puede manifestar a nadie, cosas oídas 
en confesión, o servirse de ellas; que el confesor no se sor
prende ni disminuye el afecto a nadie por graves que sean las 
cosas que oye en confesión, y que, por el contrario, aumenta 
su aprecio por el penitente.

Así como el médico, cuando descubre toda la gravedad del 
mal, se alegra en su corazón poique puede aplicarle entonces: 
el remedio oportuno, así también pasa con el confesor, médico 
de nuestra alma, y en nombre de Dios, al impartirnos la abso
lución, sana todas las llagas del alma.

Estoy convencido de que si se recomiendan y explican de-



bidam ente estas cosas, serán grandes ]os resultados morales que 
se obtendrán entre los jovencitos y se comprobará con los he
chos qué elemento maravilloso de moralidad posee la religión 
católica en él sacramento de la péHïténcià.
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C A P I T U L O  X X  

La santa comunión

El segundo apoyo de la juventud es la santa comunión. 
¡Felices los jóvenes que desde temprano comienzan a acercar
se con frecuencia y con las debidas disposiciones a este sacra
mento!

Besucco había sido instruido por sus padres y por el pá
rroco acerca de l modo de comulgar a menudo y con fruto, y le 
habían animado a hacerlo. Mientras estuvo en su pueblo, solía 
comulgar cada semana; luego, todos los días festivos, y tam 
bién una que otra vez durante la semana y, en algunas novenas, 
tam bién todos los días.

Aun citando su alma inocente y su ejemplarísima conducta 
lo hacían digno de la comunión frecuente, le parecía, sin em
bargo, que no era digno. Crecieron sus aprensiones cuando una 
persona llegada a esta casa le dijo a Besucco que era mejor co
mulgar más raram ente para hacerlo con una preparación más 
larga y con mayor fervor.

Presentóse un  día a un superior suyo y le expuso todas sus 
inquietudes. Trató éste de tranquilizarlo, diciéndole:

— ¿No das muy a menudo el pan material a tu cuerpo?
— Sí, ciertamente.

: — Si con tanta frecuencia damos el pan material al cuerpo, 
que sólo ha de vivir por ur. tiempo en este m undo, ¿por qué 
no. hem os de dar a m enudo, y aun diariamente,, el pan espiritual 
— que es la santa com unión— al alma? (San A g u st ín ).

— Pero me parece que no soy bastante bueno como para 
comulgar tan a menudo.

— Precisamente para hacerte más bueno conviene: que reci
bas con frecuencia la santa comunión. Jesús no invitó a los 
santos a alimentarse con su. cuerpo, sino a los débiles, a los can
sados, ó: seá, a los que aborrecen e l  pecado, pero que por su fra-; 
gilidad se hallan en grave peligro de recaer. Venid a mí— dice—  
vosotros les que estáis fatigados y oprimidos, y yo os aliviaré.
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— Pero me parece que, si se fuera más raram ente, se haría 
la comunión con más devoción.

— No podría asegurarlo; lo cierto es que la práctica ense
ña a hacer bien las cosas, y quien hace a menudo una cosa, apren
de a hacerla como es debido; del mismo modo, quien comul
ga con frecuencia aprende a recibir bien la comunión.

— Pero quien come raras veces come con mayor apetito.
— Quien come raras veces y pasa muchos días sin tomar ali

m ento, o cae extenuado por la debilidad, o muere de hambre, 
o corre peligro de sufrir una indigestión fatal en su primera 
comida.

— Si es así, en adelante procuraré comulgar con mucha fre
cuencia, porque reconozco realmente que es un  medio podero
so para hacerme bueno.

— Hazlo con la frecuencia que te prescriba tu confesor.
— Me dijo que comulgara todas las veces que nada me in

quiete la conciencia.
— Bien; sigue este consejo. E ntretanto, quiero hacerte no

tar que nuestro Señor Jesucristo nos invita a comer su cuerpo 
y beber su sangre siempre que nos hallemos en necesidad es
piritual, y en este mundo 1a. padecemos continuamente. Llegó 
a decir: Si no comiereis mi cuerpo y no bebiereis mi sangre, no 
tendréis la vida en vosotros. Por este motivo, en  tiempo de los 
apóstoles los cristianos perseveraban en la oración y en la par
ticipación del pan eucarístico. En los primeros siglos, todos los 
que oían la santa misa hacían la comunión, y quién oía diaria
mente la misa, tam bién comulgaba diariamente. Por último, la 
Iglesia católica, representada en el concilio de T rento, recomien
da a los cristianos asistir lo más a menudo que les sea posible 
al santo sacrificio de la misa, y, entre otras, tiene estas her
mosas expresiones: ‘El santo concilio desea sumamente que 
en todas las misas que oyen los fieles hagan la comunión no 
sólo espiritual, sino también sacramentalmente, para que sea 
en ellos más copioso el fruto que proviene de este augustí
simo sacrificio’ (sesión 22 c.6).

C A P I T U L O  X X I

Adoración al Santísimo Sacramento

Francisco manifestaba su gran amor al Santísimo Sacra
m ento no sólo con la frecuente comunión, sino en todas las
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ocasiones que se le presentaban. Ya vimos cómo en su pue
blo se pfestaba con el mayor gusto para acompañar el viá
tico. Apenas oía el toque de las campanas, pedía al punto 
permiso a sus padres, que gustosos se lo daban; y después 
volaba a la iglesia para prestar los servicios compatibles con 
su edad. Tocar la campanilla, llevar el cirial o la sombrilla, 
rezar el Confíteor, el Miserere o el Tedéum  eran sus deli
cias.

Se ocupaba también en su pueblo con agrado en ayudar 
a los compañeros más jóvenes o menos instruidos a dispo
nerse para comulgar dignamente y hacer la debida acción de 
gracias.

Llegado al O ratorio, continuó en su fervor, y entre otras 
cosas tomó la muy loable costumbre de hacer cada día una 
breve visita al Santísimo Sacramento. Se le veía a menudo 
instar a algún sacerdote o clérigo a que reuniera a algunos 
jóvenes y los llevara a la iglesia a rezar alguna oración par
ticular ante Jesús sacramentado.

Era en verdad edificante su industria para llevar, consigo 
a la iglesia a algún compañero. Un día invitó a uno dicién- 
dole:

— Ven conmigo a rezar un padrenuestro a Jesús sacra
mentado, que está solito en el sagrario.

E l compañero, que estaba entregado de lleno a sus pa
satiempos, respondió que no quería. Besucco fue igualmente 
solo. Pero aquel compañero, arrepentido de haberse negado 
a una invitación tan amable de su virtuoso amigo, al día si
guiente se le acercó y le dijo:

— Ayer me invitaste a acompañarte a la iglesia y no qui
se ir; hoy te invito yo para que me acompañes a hacer lo 
que ayer no quise.

— No te apenes por ello-—respondió riendo Besucco— , 
pues ya hice tu parte y la mía: dije tres padrenuestros por 
mí, y luego tres por ti, a Jesús sacramentado. Con todo, te 
acompaño' con mucho gusto ahora y siempre que lo desees.

Más de una vez tuve que ir a la iglesia, después de la 
cena, para cumplir algún deber mío, mientras los jóvenes de 
la casa se hallaban en el patio en alegre y animada recreación. 
No teniendo a mano ninguna luz, tropecé contra algo que 
me pareció un  costal de trigo, con peligro próximo de caer 
de bruces. ¿Y  cuál no fue mi sorpresa cuando me di cuenta 
de haberme topado con el devoto Francisco, que en un es
condite, detrás del altar, pero muy cerca de él, rezaba a su 
amado: Jesús, en medio de las tinieblas de la noche, pidién-
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dole sus luces celestiales para conocer la verdad, para hacer
se cada día mejor, para hacerse santo?

Ayudaba también de muy buen grado a la santa misa. 
Preparar el altar, encender las velas, servir las vinajeras, ayu
dar al sacerdote a revestirse eran cosas de su mayor gusto. 
Pero cuando algún otro deseaba ayudarla, se mostraba igual
mente contento, y la oía con gran recogimiento. Quienes lo 
vieron asistir a la santa misa o a la bendición de la tarde, 
están contestes en afirm ar que no era posible mirarlo sin 
sentirse conmovidos y edificados por el fervor que traslucía 
al rezar y por la compostura exterior.

Ansiaba además vivamente leer libros y entonar cánticos 
cuyo tema fuese el Santísimo Sacramento. E ntre las numero
sas jaculatorias que rezaba a lo largo del día, la más fami
liar era ésta: «Alabanza y acción de gracias en todo momen
to al santísimo y divinísimo Sacramento».

Con esta hermosa jaculatoria— decía— gano cien días de 
indulgencia cada vez que la digo, y además quedo libre al 
punto de todos los malos pensamientos que me asaltan. Esta 
jaculatoria es para mí un martillo con el cual, a no dudarlo, 
le rompo los cuernos al demonio cuando viene a tentarme.

C A P I T U L O  X X I I

Espíritu de oración

Harto difícil es conseguir que los jovencitos se aficionen 
a la oración. Su edad voluble mira con aversión y tiene por 
enorme peso todo lo que requiere seria atención de la men
te. ¡Dichoso el que, enseñado desde su niñez, ha llegado a 
tomar gusto a la oración! Estará siempre abierto para él el 
manantial de las divinas bendiciones.

Besucco fue de este número. La asistencia que le presta
ron sus padres ya desde sus tiernos años, el cuidado de su 
maestro, y especialmente el de su párroco, produjeron el an
siado fruto en él. No estaba acostumbrado a m editar, pero 
hacía muchas oraciones vocales. Pronunciaba las palabras cla
ra y distintam ente, las articulaba de tal modo que parecía 
que hablaba con el Señor, con la Santísima Virgen o con el 
santo a quien dirigía sus oraciones.

Por la mañana, dada la señal de levantarse, se vestía pron-



312 Parte 1. Biografías

tam ente, y una vez terminado su aseo, bajaba en seguida a la 
iglesia o se arrodillaba junto a la cama para rezar hasta que 
la campana indicara que se debía ir a otra parte. En la igle
sia era ejemplar su puntualidad; se colocaba junto a los com
pañeros y en los lugares donde no fuera distraído, y le cau
saba profunda pena el ver charlar a alguien o m ostrar un 
comportamiento disipado. Cierto día, al salir de la iglesia, 
fue en seguida en busca de uno que se había portado de tal 
forma. Cuando lo halló, le recordó y afeó su proceder, y le 
inculcó que estuviese en el lugar santo con más recogimiento.

Profesaba especial afecto a M aría Santísima. E r  la nove
na de su Natividad mostraba un fervor particular hacia ella. 
E l director solía dar cada tarde una florecilla para practicar 
en su honor. Besucco no sólo la tenía en gran consideración, 
sino que se preocupaba de que también otros la practicaran. 
Para no olvidarla la escribía en un cuaderno:

— De este modo— decía— tendré a fin de año un herm o
so ramillete de obsequios para ofrecer a María.

La repetía durante el día y la recordaba a sus compañe
ros.

Quiso saber el lugar preciso donde Domingo Savio re
zaba de rodillas en el altar de la Virgen María. Y allí iba a 
rezar con gran recogimiento y consuelo de su corazón.

—  ¡O h si pudiera pasarme desde la mañana hasta la no
che rezando en este lugar— solía decir— ; con cuánto gusto 
lo haría! Porque me parece que el mismo Domingo reza 
conmigo y que contesta a mis oraciones, y que su fervor se 
transfunde en mi corazón.

G eneralm ente era el últim o en salir de la iglesia, ya que 
solía detenerse un rato ante la imagen de María Santísima.
Y esto le hacía perder a menudo el desayuno, con gran estu
por de los que veían a este jovencito de catorce años, sano 
y robusto, olvidar el alimento corporal para cuidar del ali
m ento espiritual de la oración.

A menudo, especialmente en los días de vacaciones, iba 
con algunos compañeros a la iglesia para rezar los siete gozos 
o los siete dolores de M aría, las letanías o la corona espi
ritual a Jesús sacramentado. Y jamáis quiso ceder a otros el 
placer de leer en voz alta esas oraciones.

Los viernes, si le era posible, hacía o al menos leía el via- 
c rucis.. que era: su práctica de piedad preferida,

— El viücrucis— solía decir— es para mí una chispa de fue
go que me incita a rezar, y  me da ánimo para soportar cual
quier cosa por amor de Dios.
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Amaba tanto la oración y tan habituado estaba a ella que, 
apenas quedaba solo o desocupado un momento, al punto se 
ponía a rezar. Con frecuencia lo hacía en el mismo recreo, 
y como llevado por movimientos involuntarios, cambiaba a 
veces los nombres dé los juegos por jaculatorias.

Viendo un día a un superior que se le acercaba, quiso 
saludarle por su nombre y le dijo: « ¡Oh santa María! » En 
otra ocasión, queriendo llamar a un compañero con quien se 
divertía, profirió en voz alta: « ¡O h  padrenuestro!» Estas 
cesas, m ientras despertaban, por un lado, la hilaridad entre 
los compañeros, m ostraban, por otro, cuánto se deleitaba su 
corazón en la oración y  qué dominio poseía sobre sí para re
cogerse y elevar su espíritu al Señor. Y  esto, según los maes
tros de espíritu, señala un grado de encumbrada perfección 
que raramente se halla en las personas de virtud consumada.

Por la noche, rezadas las oraciones en común, iba al dor
m itorio, donde, arrodillado sobre Ja incómoda tapa de su baúl, 
pasaba un cuarto de hora, y aun media hora, haciendo ora
ción. Pero, avisado de que esto causaba molestias a sus com
pañeros, que estaban descansando, acortó la duración y se es
forzaba por acostarse al mismo tiem po que los demás. Con 
todo, ya en la cama, juntaba las manos sobre el pecho y re
zaba hasta >que lo vencía el sueño. Si se despertaba durante 
la noche, poníase a rezar al punto por las almas del purgato
rio, v experimentaba disgusto cuando debía interrum pir su 
oración, sorprendido por el sueño.

— Me apena mucho— decía a un amigo—-el no poder per
manecer largo tiempo en la cama sin dormirme. Soy real
mente miserable. ¡Cuánto bien haría a las almas del purga
torio si pudiera rezar como deseo!

En suma: si examinamos el espíritu de oración de este 
jovencito, podemos decir que siguió literalmente el precepto 
del Salvador, que ordenó orar sin interrupción, pues pasaba 
los días y las noches en continua oración.

C A P I T U L O  X X I I I

Sus penitencias

Hablar de penitencia a los jovencitos, generalmente, es 
asustarlos. Mas cuando el amor de Dios se apodera de un 
corazón, nada del mundo ni padecimiento alguno lo aflige;
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antes bien, las penas de la vida le son de consuelo. De ese 
mismo corazón tierno surge el noble pensamiento de que se 
sufre por un gran motivo, y que está reservada una gloriosa 
recompensa en la eternidad feliz a los sufrimientos de ia vida.

Se ha podido ver ya cuánto ansiara sufrir nuestro Besuc
co, como lo dem ostró desde sus primeros años; pues en el 
O ratorio  redobló su ardor. Presentóse un día al superior y 
le dijo:

— Estoy muy angustiado, pues el Señor dice en el Evan
gelio que no se puede ir al paraíso sino con la inocencia o 
con la penitencia. Con la inocencia ya no puedo ir, porque la. 
perdí; es necesario, por tanto, que vaya con la penitencia.

Respondióle el superior que tomara por penitencia la di
ligencia en el estudio, la atención en clase, la obediencia a 
los superiores, el soportar las molestias de la vida, como el 
frío, el calor, el viento, el hambre, la sed, etc.

— Pero esto se sufre por necesidad— añadió.
— Si lo que se sufre por necesidad lo haces por amor de 

Dios, te servirá de verdadera penitencia, agradará al Señor y  
será meritorio para tu  alma.

Tranquilizóse por entonces, nero continuó pidiendo siem- 
'H c permiso para ayunar, para dejar todo o en parte el des
ayuno por la mañana, para poner objetos que le causaran 
dolor debajo de los vestidos o en la cama: cosas todas que 
siempre le fueron negadas.

En la vigilia de Todos los Santos pidió como especial fa
vor ayunar a pan y agua; pero se le cambió esta m ortifica
ción con la sola abstención del desayuno. Y esto le causó 
gran placer, «porque— decía— podré así imitar en algo a los 
santos del cielo, que por el camino de los padecimientos lle
garon a salvar sus almas».

Huelga hablar de la vigilancia que ejercía sobre sus sen
tidos exteriores, y especialmente sobre los ojos. Quien lo ha 
observado por largo tiempo en la compostura de su persona, 
en el trato con los compañeros, en la modestia en casa y fuera 
de ella, no vacila en afirmar que puede proponerse a la ju
ventud como modelo acabado de mortificación y de ejempla- 
ridad exterior.

Estándole prohibidas las penitencias corporales, obtuvo el 
poder hacerlas de otra elase, ejerciendo los trabajos más hu
mildes de la casa. El cumplir los encargos de los compañeros, 
llevarles agua, limpiarles el calzado, servir la mesa cuando se 
le permitía, barrer el comedor y el dorm itorio, acarrear la ba
sura, transportar bultos y baúles cuando podía con ellos, eran
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cosas que realizaba con alegría y con gran satisfacción. Ejem
plos dignos de ser imitados por ciertos jovencitos que, por ha
llarse lejos de su casa, se avergüenzan de hacer un encargo 
o prestar un servicio en cosas compatibles con su estado. No 
faltan a veces jovencitos que hasta tienen vergüenza, de acom
pañar a sus propios padres por su humilde modo de vestir. 
¡Cómo si el hallarse fuera de casa cambiara su condición, 

haciéndoles olvidar los deberes de piedad, de respeto y de 
obediencia para con sus padres, y de caridad para con to
dos!

Pero estas pequeñas mortificaciones contentaron por poco 
tiempo a nuestro Besucco. Deseaba mortificarse más. Se le 
oyó alguna vez lamentarse porque en su casa hacía mayores 
penitencias sin menoscabo de su salud. Respondíale siempre 
el superior que la verdadera penitencia no consiste en hacer 
lo que nos agrada a nosotros, sino lo que agrada al Señor y 
sirve para promover su gloria.

— Sé obediente— agregaba-—y diligente en tus deberes, 
ten mucha caridad con tus compañeros, soporta sus defectos, 
dales buenos avisos y consejos; y harás cosa mucho más grata 
al Señor que cualquier otro sacrificio.

Tomando al pie de la letra aquello de que debía soportar 
con paciencia el frío de la estación, dejó arreciar el invierno 
sin vestirse como convenía. Un día lo vi muy pálido, y al 
preguntarle si se sentía mal, me dijo:

— No, estoy muy bien.
Pero al tomarlo de la mano me di cuenta de que no tenía 

más que una chaqueta de verano, y nos hallábamos ya en la 
novena de Navidad.

— ¿No tienes ropas de invierno?— le pregunté.
— Sí que las tengo, pero en el dormitorio.
— ¿Por qué no te las pones?
— Pues... por el motivo que usted sabe: para soportar 

el frío del invierno por amor de Dios.
— Ve inmediatamente a abrigarte; procura defenderte del 

mejor modo posible del rigor de la estación, y si te hace fal
ta algo, pídelo, que se te proveerá.

A pesar de esta recomendación, no se pudo impedir un 
exceso que originó quizás la enfermedad que lo llevó a la 
tum ba, como narraremos más adelante.
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C A P ï  T U L O X  X  1 V

Hechos y dichos particulares

Hay en la vida de Besucco dichos y hechos que no tienen 
relación directa con lo expuesto hasta el presente, y que por 
ello se consignan aquí aparte. Comienzo por sus conversacio
nes. E n ellas era muy reservado, pero jovial y chistoso, Na
rraba con todo placer sus andanzas de zagal, cuando conducía 
ovejas y cabras a pastar. Hablaba de los matorrales, de los 
pastos, de las concavidades, de las cavernas, de los despeñade
ros de las montañas de Roburento y de Drego, como de otras 
tantas maravillas del mundo.

Tenía algunos proverbios que para él eran verdades in
contrastables. Cuando quería animar a alguno a que no se 
apegara a las cosas del mundo y a que pensara más en las del 
cielo, decía: A  quien mira a la tierra— como la cabra— es 
muy difícil que el cielo se le abra.

Cierto día, un  compañero, al tratar cuestiones de religión, 
soltó no leves desatinos. Como nuestro Besucco era más jo
ven y no contaba con la instrucción suficiente, callaba, pero 
se hallaba muy inquieto y molesto. Al fin, animándose, dijo 
risueñamente a los presentes:

— Oíd: leí en el diccionario una frase que reza: Zapate
ro a tus zapatos, que viene a ser lo que decía mi padre: No 
te  metas en camisa de once varas.

Com prendieron todos a dónde iba a parar la pulla; calló
se el indiscreto hablador, y todos admiraron la perspicacia 
y prudencia de nuestro jovencito.

Siempre acataba contento las disposiciones de los supe
riores; nunca se . quejaba del horario de la casa, de lo servido 
en la mesa, de las disposiciones escolares y cosas semejantes. 
Todo lo hallaba a su gusto. Preguntósele cómo podía estar 
siempre contento de todo, y respondió:

— Soy de carne y hueso, como los demás, pero deseo ha
cerlo todo para la gloria de Dios; por lo tanto, lo que no me 
agrada a mí, agradará ciertamente al Señor. He aquí por qué 
tengo siempre igual motivo para estar contento.

Sucedió una vez que algunos compañeros llegados hacía 
poco al Oratorio no podían acostumbrarse al nuevo género 
de vida. Francisco los animaba diciendo:

— Si nos tocara ir al servicio militar, ¿podríamos hacer-
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nos un horario a nuestro gusto? ¿Podríamos acostamos o le
vantarnos cuando quisiéramos o ; ir librem ente a paseó ?

- —No, ciertam ente— respondieron— ; pero un poco de li
bertad ...

- —Somos seguramente libres si hacemos la voluntad de 
Dios, y tan sólo somos verdaderos esclavos cuando comete
mos el pecado, porque entonces somos esclavos de nuestro 
mayor enemigo, el demonio.

— Pero en mi casa comía y dormía mejor— terció uno.
— Aun siendo verdad lo que afirmas, es decir, que en tu 

casa comieras más y durmieras mejor, debes saber que ali
mentabas a dos grandes enemigos: el ocio y la gula. Debo 
haccttc notar, además, que no hemos nacido para dorm ir y 
comer como las cabras y las ovejas, sino para trabajar por la 
gloria de Dios, y que debemos huir del ocio, que es el padre 
de todos los vicios, ¿No has oído, por lo demás, lo que nos 
dijo nuestro superior?

— No lo recuerdo.
— Ayer nos dijo, entre otras cosas, que acepta de buena 

gana a los jóvenes en su casa, pero desea que ninguno se 
quede en ella por fuerza. Acabó diciendo: ‘Quien no esté 
contento, que me lo diga, y procuraré complacerlo; quien no 
quiera permanecer en esta casa, es dueño de irse, pero no 
siembre el descontento; permanezca de buena gana’.

— Yo iría a otra parte, pero hay que pagar, y mis padres 
no pueden.

— Mayor motivo para m ostrarte contento; si no pagas, 
deberías estar más agradecido que los otros, ya que: A  ca
ballo regalado no le mires el diente. Por lo tanto, queridos 
compañeros, convenzámonos de que estamos en una casa de 
la Providencia: unos pagan poco; otros, nada. ¿Dónde po
dríamos tener otro tanto a este precio?

— Es verdad cuanto dices, pero si pudiésemos disfrutar 
de una buena m esa...

— Ya que suspiras por una buena mesa, te voy a sugerir 
un medio para lograrla: paga pensión para sentarte a k  mesa 
de los superiores.

— Pero yo no tengo dinero para tan to ...
— Entonces sosiégate y quédate contento con lo que nos 

dan de comer: tanto más que les otros compañeros se hallan 
satisfechos. Si queréis, amigos míos, que os hable claramente, 
os diré que jóvenes robustos como nosotros no debemos ape
tecer una vida regalada; a fuer de buenos cristianos, debe
mos apetecer un poco de penitencia si ansiamos ir al paraíso,
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debemos mortificar a tiempo esta ruin gula. Creedme que 
es éste Un medio facilísimo de merecernos las bendiciones del 
Señor y ganar méritos para el cielo.

Con estas y otras frases parecidas conseguía confortar a 
sus compañeros y se les presentaba como modelo en las re
glas de la urbanidad y de la caridad cristiana.

Solía siempre escribir en los cuadernos y libros proverbios 
o sentencias morales que oía. E n sus cartas era más explícito 
aún, y creo hacer cosa grata incluyendo algunas, cuyos origi
nales me fueron amablemente prestados por los destinatarios.

C A P I T U L O  X X V  

S u s  c a r t a s

Las cartas son muestra admirable de la bondad de corazón 
y, al mismo tiempo, de la piedad sincera de nuestro Besucco.

Es muy raro, aun en personas entradas en años, el escri
bir cartas sin respeto humano y sazonadas de pensamientos 
religiosos y morales, como debería hacer en realidad todo cris
tiano; pero esto acontece mucho más raram ente entre los jó
venes. Y yo quisiera, amadísimos jóvenes, que cada uno de 
vosotros evitase ese género de cartas que no tienen nada de 
sagrado, al punto que podrían ser enviadas a los mismos pa
ganos. N o procedáis así; sirvámonos de este medio maravi
lloso para comunicar nuestros pensamientos y proyectos a los 
que están lejos de nosotros; pero que se note siempre en la 
correspondencia que somos cristianos y no falte jamás un pen
samiento moral. Por eso precisamente inserto algunas cartas 
del jovencito Besucco, que, por su sencillez y afectuosidad, 
juzgo que os agradarán.

La primera va dirigida a su padrino, párroco de Argente
ra, y lleva la fecha del 27 de septiembre de 1863. Le infor
ma de la felicidad de que goza en el O ratorio y le agradece 
el haberle enviado a esta casa. La carta es del tenor siguiente:

«Muy querido padrino:
Le participo, querido padrino, que mis compañeros 

hace ya cuatro días que fueron a sus casas para pasar 
unos veinte días de vacaciones. Me alegro de que pue
dan divertirse a sus anchas; pero yo gozo más que ellos,
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porque ahora tengo tiempo de escribirle esta carta, que 
espero será también de su agrado.

Ante todo le digo que no  hallo palabras para expresar
le mi agradecimiento por los beneficios que le debo. 
Además de los favores que me prodigo, especialmente al 
darme lecciones en su casa, me enseñó muchas cosas bue
nas, espirituales y temporales, que me ayudan eficazmen
te. Pero el mayor de estos favores fue el mandarme a 
esta Casa, donde no me falta nada para el alma ni para el 
cuerpo. Agradezco cada vez más al Señor que me haya 
concedido tal beneficio prefiriéndome a tantos otros jo- 
vencitos. Pídale de todas veras que me conceda la gra
cia de corresponder a tantas muestras de su celestial bon
dad. Ahora soy plenamente feliz en este lugar; nada 
tengo que desear; mis anhelos han sido colmados.

Agradezco a usted y a los otros bienhechores todos 
los objetos que me enviaron. La semana pasada esperaba 
tener la dicha de verle por aquí en Turin, para que pu
diese hablar con mis superiores sobre mi conducta. Pa
ciencia; el Señor quiso diferirme este consuelo.

Por su carta me he enterado de que mis familiares llo
raban al oír leer la mía. Dígales que tienen motivos 
para alegrarse y no para llorar, porque soy plenam ente 
feliz. Le agradezco los preciosos avisos que me da, y le 
aseguro que hasta el presente he hecho todo lo posible 
para ponerlos en práctica. Agradézcale en mi nom bre a 
mi hermana la comunión que hizo expresamente por mí. 
Creo que esto me ha ayudado mucho en mis estudios, 
pues me parece casi imposible haber podido en tiempo 
tan breve pasar a la segunda clase de latinidad.

Le pido que salude a mis padres y les diga que re
cen por mí, pero que no sé preocupen, porque gozo de 
buena salud; nada me falta; en una palabra, soy feliz. 
Perdóneme si he tardado en escribirle; en los días pasa
dos he tenido mucho que hacer para prepararme para los 
exámenes, que resultaron mucho mejor de lo que espe
raba. Deseo ardientem ente mostrarle mi gratitud; y no 
pudiendo de otro modo, procuraré pagarle en parte su
plicando al Señor que le conceda salud y días felices.

Deme su santa bendición y considéreme siempre su 
afectísimo ahijado

F r a n c is c o ' B e s u c c o .»
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El padre de Francisco, afilador de profesión, pasaba lo me
jor del año trabajando el campo y cuidando del ganado en A r
gentera; pero en otoño se dirigía a otros pueblos para ganar el 
pan para sí y para su familia ejerciendo su oficio. E l 26 de 
octubre, Francisco le escribe una carta, en la cual, subrayando 
su alegría por hallarse en Turin, da rienda suelta a sus tiernos 
afectos filiales del modo siguiente:

«M uy querido padre:
Se acerca el tiempo en que usted, queridísimo papá, 

ha de salir a buscar trabajo y ganar lo necesario para 
sostener a la familia. No puedo, como sería mi deseo, 
acompañarle en esos viajes, pero le seguiré siempre con 
mi pensamiento y con la oración. Le aseguro que todos 
los días pido al Señor le dé salud y su santa bendición.

Mi padrino estuvo aquí en el O ratorio, lo cual me 
causó un gran contento. E ntre otras cosas me dijo que 
tiene usted miedo de que yo padezca hambre. No; qué
dese tranquilo, que tengo pan en gran abundancia; si 
guardase el que me sobra, al fin de cada semana podría 
hacer una abundante sopa de pan. Debe saber que co
memos cuatro veces al día, y siempre a discreción; en 
el almuerzo se nos da sopa y un plato; en la cena, sopa. 
Antes se nos daba vino a diario; pero habiendo subido 
tanto, lo bebemos en los días festivos. Pierda cuidado, 
pues nada tengo que desear, que ya he logrado cuanto 
apetecía.

Le comunico con agrado dos cosas: una, que mis 
superiores se m uestran contentos de mí, y yo lo estoy 
más de ellos. La otra es la visita del arzobispo de Sás- 
sari. Vino a hacer una visita al director. Visitó la casa, 
se entretuvo mucho con los jóvenes y tuve el placer de 
besarle la mano y de recibir su santa bendición.

Querido papá, salude a todos los de la casa, y especial
mente a mi querida mamá. Déle noticias mías a mi pa
drino, y agradézcale siempre todo lo que ha hecho por 
mí. Que tenga buen éxito en su recorrido, y si se detiene 
en algún pueblo, hágamelo saber y le enviaré al punto 
noticias mías.

Rece también por mí, que siempre seré de todo co
razón su afmo. hijo

F r a n c is c o .»
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Desde la visita de su padrino, deseaba vivamente recibir al
guna carta de él. Fueron satisfechos sus deseos en una carta 
en la que el celoso arcipreste le daba varios consejos para su 
bien espiritual y temporal. Francisco le contesta expresando su 
alegría; da gracias y le promete poner en práctica sus avisos.

La carta del 23 de noviembre de 1863 es d e l  tenor si
guiente:

«Muy querido padrino:
El día 14 de este mes recibí su carta. Puede imaginar

se qué consuelo experimenté. Pasé de gran fiesta todo 
el día en que recibí su carta. La leí y releí varias veces, 
y cuanto más la leo, más grande es la voluntad que sien
to de estudiar y hacerme mejor. Comprendo ahora qué 
gran beneficio me hizo enviándome a este O ratorio. No 
puedo desahogar el agradecimiento de mi corazón sino 
vendo a la iglesia a rezar por mis bienhechores, y espe
cialmente por usted; y para no perder el tiempo de es
tudio, voy a rezar durante el recreo. Por otra parte, no 
puedo quedarme mucho tiempo en la iglesia, porque, si 
bien hallo mayor gozo en el estudio y en la oración que 
en las diversiones, debo pasar, no obstante, con los de
más el tiempo de recreo, pues así lo han mandado los 
superiores, como cosa útil y  necesaria para el estudio y 
la salud.

Al presente comenzaron ya todas las clases; y desde 
la mañana hasta la tarde, entre clase, estudio, clase de 
canto llano, de música, prácticas religiosas y diversiones, 
no me queda ya un minuto de tiempo para pensar en mi 
existencia.

Con gran alegría me visita a menudo el lugarteniente 
E vsautier; hace unos días me trajo un frac tan  hermoso,, 
que, si usted me lo viese puesto, me tomaría por un ca
ballero.

Me recomendó usted que me buscase un buen compa
ñero, y lo he hallado al punto. Me aventaja en el estudio, 
y también es harto  más virtuoso. Tan pronto como nos 
conocimos, trabamos una gran amistad. E ntre nosotros 
no se habla sino de estudio y de piedad. Le gusta a él 
también el recreo, pero después de haber dado unos brin
cos, nos ponemos a pasear, discurriendo de cosas de es
tudios. E L  Señor me ayuda palpablemente; en los ejer
cicios de precedencia voy adelantando cada vez más; de 

Don Bosco 11
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noventa que somos en el aula, unos quince m e llevan la 
delantera.

Me consuela mucho el saber que mis compañeros me 
recuerdan; dígales que los quiero mucho, y que se en
treguen con diligencia al estudio y a la piedad.

Le agradezco la hermosa carta que me ha escrito, y 
procuraré poner en práctica los avisos en ella conteni
dos. Deseo ardientem ente hacerme bueno, porque sé que 
Dios tiene preparado un gran premio para m í y para los 
que lo aman v sirven en esta vida. Perdóneme si he tar
dado en escribirle y si no he puesto en práctica los avi
sos que usted me ha dado, querido bienhechor. Le ruego 
se sirva saludar a todos los de casà, y no pudiendo en
viarle por su medio saludos para mi padre, se los mando 
directam ente con el corazón, rezando a Dios por él.

Hágase en todo la voluntad de Dios y jamás la mía, 
mientras me. profeso en los corazones amabilísimos de 
Jesús y de M aría, de S. S. Uma. muy afectísimo ahijado*

Francisco  Be succo .»

En la carta enviada a su párroco y con la misma fecha, Fran
cisco incluía otra dirigida a un amigo y virtuoso primo suyo,, 
por nom bre Antonio Beltrandi, de Argentera.

E l orden, el lenguaje y los pensamientos de la misma son 
dignos de ser publicados aquí como modelo de las cartas que 
pueden escribirse m utuam ente dos buenos jovencitos. Es como 
sigue:

«Queridísimo compañero Antonio:
¡Qué grata noticia me dio acerca de ti mi padrino! 

Me escribió diciéndome que tú  también debes em prender 
los estudios como lo he hecho yo. Te diré que es éste un 
óptimo pensamiento y serás muy afortunado si logras 
llevarlo a efecto. Y ya que nuestro caritativo arcipreste 
está dispuesto a darte clase, procura recompensarlo con 
la diligencia en tus deberes. Entrégate al estudio, pero 
pon junto a él la oración y la devoción, pues es el único 
medio de salir airoso en esta empresa y quedar contento. 
Me regocija el pensamiento de que el año próximo serás 
mi compañero en esta casa.

Los recuerdos que puedo darte se reducen a uno solo: 
obediencia y sumisión a tus padres y al señor arcipreste.
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Te recomiendo además el buen ejemplo hacia tus com
pañeros.

Debo pedirte asimismo un favor, y es que en este in
vierno hagas el viacrucis después de las funciones sagra
das, como lo hacía yo cuando estaba en mi pueblo. P ro
cura prom over esta práctica de piedad y serás bendecido 
por el Señor.

E l tiempo es precioso, procura emplearlo bien; si te 
queda alguna hora libre, reúne algunos niños y hazles re
petir la lección de doctrina cristiana que se enseñó el do
mingo anterior. Es éste un medio muy eficaz para mere
cer las bendiciones del Señor. Cuando me escriba mi 
padrino dile que envíe noticias tuyas, y así rre hallaré 
cada vez más seguro de tu  buena voluntad.

Actualmente me hallo muy ocupado. Querido amigo, 
¡qué gran pesar experimento al pensar en el tiempo que 
he perdido en vano, y que hubiera podido emplear en el 
estudio y en otras buenas obras!

Creo que tomarás a bien mi carta, y si algo te disgusta, 
te pido perdón. Haz cuanto puedas para que el año ve
nidero podamos ser compañeros aquí en Turin, si así es 
del agrado del Señor.

Adiós, querido Antonio; reza por mí.
T u affmo. amigo

Francisco  B esucco .»

C A P I T U L O  X X V I  

Ultima carta. Pensamientos a su madre

En las cartas hasta aquí transcritas se manifiesta la gran 
piedad que llenaba el corazón de Francisco; cada expresión, 
cada escrito es un conjunto de tiernos afectos y de santos pen
samientos. Parece, no obstante, que a medida que se acercaba 
el fin de su vida, se encendía más aún el amor a Dios. Antes 
bien, por ciertas expresiones, parece que tenía algún presen
tim iento de ello. Su mismo padrino, al recibir su última carta, 
exclamó: «Mi ahijado me quiere abandonar; Dios lo quiere 
consigo».

La transcribo por entero como acabado modelo de carta 
para desear cristianamente un feliz año nuevo. Lleva la fecha 
del 28 de diciembre de 1863.
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«Queridísimo padrino:
Cualquier joven bien educado cometería, ciertamente, 

un acto de ingratitud altamente reprobable si en estos 
días no escribiese a sus padres y bienhechores, deseándo
les felicidad y bendiciones. Pero ¿qué sentimientos no 
debo manifestar yo hacia usted, mi querido e insigne be
nefactor? Desde el día en que nací comenzó a beneficiar
me y a cuidar de mi alma. Los primeros conocimientos 
de la ciencia, de la piedad y del temor de Dios, a usted 
se los debo. Si cursé algunas clases, si pude huir de tan
tos peligros para el alma, todo es obra de sus consejos, 
de sus cuidados y desvelos.

¿Cómo podré recompensarlo dignamente? No pudien- 
do de otro modo, procuraré manifestarle mi constante 
gratitud conservando impreso en mi mente el recuerdo 
de los beneficios recibidos, y en estos pocos días, con to
das mis fuerzas le deseo las copiosas bendiciones del cielo 
con un buen fin del año. presente y un buen principio del 
año nuevo.

Es muy antiguo el proverbio que dice: Quien bien co
mienza, está a mitad del camino; por eso yo quisiera co
menzar bien este año, y empezarlo con la voluntad del 
Señor y continuarlo según su santa voluntad,

Al presente van bien mis estudios; la conducta en el 
estudio, en el dorm itorio, en la piedad, fue siempre op
time. H e tenido noticias de mi padre y de mi hermano, 
quienes gozan de buena salud. Deles esta noticia a los 
de casa, que ciertam ente se alegrarán de ello. Dígales que 
no se preocupen por mí; estoy bien y nada me falta.

Le ruego también me haga el favor de saludar a mi 
buen maestro,, el señor Antonio Valorso, y : dígale que le 
pido perdón por las desobediencias y los disgustos que 
tantas veces le ocasioné cuando frecuentaba su clase.

Finalmente, renuevo la protesta de no pasar ningún 
día sin pedir a Dios que le conserve la salud y le conce
da larga vida. Querido padrino, perdóneme usted también 
los disgustos que le he ocasionado; sígame ayudando con 
sus consejos. No deseo más que hacerme bueno y corre
girme de mis muchos defectos. Hágase siempre la volun
tad de Dios, y no la mía.

Con gran respeto y afecto me profeso su muy agrade
cido ahijado

F r a n c i s c o  B e s u c c o .»
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Jun to  con. la carta dirigida: â: su :padrino :iba :u n :saludo para 
su madre, que es el últim o de ;SÙs.::: escritos^y que puede consi
derarse: como el testam ento o las últimas: palabras:: escritas a 
sus padres. .

«Muy querida mamá: : : :
Estamos a fin de año, ÿ  Bibs me ayudó a pasarlo bien. 

Más aún, puedo decir qúétéste año fue para mí una con
tinua serie de favores celestiales. Al paso que le deseo 
buen fin para estos brevesídíás, que aún nos quedan, pido 
al Señor que le conceda un buen comienzo del año nue
vo, colmado de toda claseftdé bienes espirituales y tem 
porales. La Stma. Virgen María le obtenga de su divino 
H ijo larga vida y días felices.

Recibí hoy una carta  idèi:-papá, por la cual supe que 
tanto él corno mi hermañólgozan de buena salud, lo que 
me causó gran consuelo. Le envío aquí Ja lista de algu
nos objetos que aún meiiltäfeen falta. .

Querida mamá, le he äadö hartos trabajos cuando aún 
estaba en casa, y se Jos doÿ: aún ah o ra ...; pero me esfor
zaré por compensarlo todo con mi buena conducta y con 
mis oraciones. Le ruego que procure hacer estudiar a mi 
hermana M aría, pues con. la ciencia podrá instruirse me
jor en la religión.

¡Adiós, querida mamá, adiós! Ofrezcamos al Señor 
nuestras acciones y nuestros corazones, y encomendémos
le de un modo especial la salvación de nuestras almas. 
Hágase siempre la voluntad de Dios.

Presente mis parabienes a todos los de casa; rece por 
mí, que de corazón me profeso su affmo. hijo

Francisco .»

Por estas últimas cartas se ve con claridad que el corazón de 
Besucco no parecía ya de este muridó, sino de quien camina con 
los pies sobre la tierra y tiene ya el alma con Dios, del cual 
quería hablar y escribir continuamente.

Con el fervor de las cosas de piedad, crecía.también el ansia 
por alejarse del mundo. Si pudiera, decía a veces, quisiera se 
parar el alma del cuerpo para gustarM ejßr: qué es amar a Dios. 
Decía también: <<Si: no ..estuviese : prohibido, quisiera privarme 
de todo alimento: para gozar .plenamente el gran, placer que se 
experimenta al padecer : por el Señor, ¡Qué gran, consuelo: ha
brán sentido los: m ártires al; morir por la fe»..
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En suma, con las palabras y con los hechos manifestaba lo 
que ya decía San Pablo1: Deseo desintegrarme para poder estar 
con mi Señor glorificado. Dios veía el gran amor que reinaba 
hacia él en aquel pequeño corazón, y para que la malicia del 
mundo no cambiara su inteligencia, quiso llamarlo a sí permi
tiendo que un excesivo amor de las penitencias fuese en cierto 
modo la ocasión.

C A P I T U L O  X X V I I  

Penitencia inoportuna y principio ele su enfermedad

H abía leído en la vida de Domingo Savio cómo éste, un 
año, dejó imprudentem ente llegar el rigor de la estación sin 
abrigarse convenientemente en la cama. Besucco lo quiso imi
tar, y pensando que la orden dada de arroparse bien se limi
taba a lo que llevaba puesto durante el día, juzgóse con liber
tad de mortificarse durante la noche. Sin decir nada, se pro
veyó de mantas como sus compañeros; mas, en lugar de cu
brirse con ellas, las dobló v las puso debajo de la almohada.

La cosa siguió así hasta los primeros días de enero, cuando 
una mañana estaba aterido de tal forma, que no pudo levan
tarse con los demás. Enterados los superiores de que Besucco 
estaba en cama indispuesto, fue enviado el enfermero de la casa 
a visitarlo y averiguar qué necesitaba. Acercándosele, le pre
guntó qué le pasaba.

— Nada, nada— le respondió Besucco.
— Si no tienes nada, ¿por qué te quedas en cama?
— Estoy así... un poco indispuesto.
E ntre tanto, el enfermero se acerca para arreglarle la ropa 

de la cama y se da cuenta de que no tenía más que una colcha 
de verano sobre el lecho.

— Y tus mantas, Besucco, ¿dónde están?
— Aquí, debajo de la almohada.
— ¿Por qué haces esto?
—  ¡Oh, no es nada! ... Cuando Jesús colgaba de la cruz no 

estaba mejor cubierto que yo.
Se conoció al punto que el mal de Besucco no era ligero; 

por lo cual, inmediatamente, fue llevado a la enfermería.
Se hizo llamar en seguida al médico, quien al principio no 

iuzgó grave la enfermedad, considerándola sólo un simple en
friamiento. Pero notó al día siguiente que, lejos de ceder, ame-



nazaba una congestion catarral al estómago, y que, por Jo tanto, 
Ja enfermedad cobraba una gravedad peligrosa. Se le aplicaron 
los remedios ordinarios de purgantes, vomitivos, algunas san
grías y pociones diferentes, pero no se pudo obtener resultado 
alguno favorable.

Preguntándosele un día por qué había cometido semejante 
disparate, respondió:

— Me apena que esto haya desagradado a mis superiores; 
pero confío, por otra parte, en que^elSeñor aceptará : esta pe
queña penitencia en expiación de mis: pecados.

— Pero ,¡y las consecuencias de tu imprudencia?
— Las consecuencias las dejo todas en las manos del Señor; 

cualquier cosa que pueda sucedérle a este cuerpo mío no me 
preocupa, con tal que todo redunde en la mayor gloria de Dios 
y en bien de mi alma.
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C A P I T U L O  X X V I I I  

Resignación en su mal. Dichos edificantes

Su enfermedad duró sólo ocho días, que fueron para él 
otros tantos ejercicios, y, para sus compañeros, ejemplos de pa
ciencia y cristiana resignación.

El mal le dificultaba la respiración, ocasionándole un agudo 
y continuado dolor de cabeza. Fue sometido a muchas y dolo- 
rosas operaciones quirúrgicas; se le administraron diversos re
medios enérgicos. Pero; todas estas medidas, todos estos cuida
dos no sirvieron para aliviar su mal, y sólo hicieron resplande
cer su admirable paciencia. Jamás dio muestras de enojo o de 
queja. Alguna vez se le decía:

— Este remedio es desagradable, ¿no es cierto?
— Si fuese una bebida dulce— respondía— , esta mi boca 

ruin quedaría satisfecha; pero es justo que haga un poco de 
mortificación por las glotonerías pasadas.

Se le preguntaba otras veces:
— Besucco, ¿sufres mucho, verdad?
— Algo padezco, pero ¿qué es esto en comparación de lo 

que debería padecer por mis pecados? Por otra parte, debo 
aseguraros que estoy tan contento que nunca me hubiera ima- 
pinado aue se experimentara tanta alegría al padecer por amor 
de Dios.
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A todo el que le prestaba algún servicio, le daba las gracias 
de corazón, diciéndole al punto:

— El Señor le recompense la caridad que tiene conmigo.
No sabiendo cómo expresar su gratitud al enfermero, le 

dijo muchas veces:
— El Señor le pague por mí; y si llego a ir al paraíso, le 

pediré que le ayude y bendiga.
Un día le preguntó el enfermero si no tenía miedo de morir.
— Querido enfermero— le respondió— , si el Señor quisie

ra llevarme con él al paraíso, mucho me alegraría obedecer a 
su llamada; pero temo no estar preparado. Sin embargo, todo 
lo espero de su infinita misericordia, y me encomiendo de co
razón a María Stma., a San Luis Gonzaga, a Domingo Savio, 
y con la protección de tales valedores, espero lograr una buena 
muerte.

Habían transcurrido tan sólo cuatro días de su enfermedad 
cuando el médico comenzó a temer por la vida de nuestro Fran
cisco. Para comenzar a hablar de este último trance, le dije:

— Mi querido Francisco, ¿te agradaría ir al paraíso?
— Imagínese si me agradaría. Pero es menester ganármelo.
— Supon que se trate  de elegir entre sanar o ir al paraíso, 

¿qué elegirías?
— Son dos cosas distintas: vivir para el Señor, o m orir para 

unirse con él. Lo primero me agrada, pero más me agrada lo 
segundo. Pero ¿quién me asegura el paraíso después de tantos 
pecados cometidos?

— Al hacerte esta proposición, yo supongo que estás segu
ro de ir al cielo; que, si se tratara de ir a otra parte, no quiero 
que por ahora me abandones.

— ¿Cómo podré merecerme el paraíso?
— Te lo merecerás por los méritos de la pasión y muerte 

de nuestro Señor Jesucristo.
— ¿Iré, pues, al paraíso?
— ¿Qué duda cabe? Se entiende cuando le agrade al Señor.
Entonces dio una mirada a los presentes, y frotándose las 

manos, dijo con alegría:
— El contrato está hecho: el paraíso, y no otra cosa, y no 

a otro lugar. No se me hable ya más que del paraíso.
:— Estoy contento de que manifiestes este deseo ardiente de 

ir al paraíso, mas quiero que estés pronto a hacer la santa vo
luntad de D ios...

Interrum pió mis palabras diciendo:
— Sí, sí, hágase la santa voluntad de Dios en todo, en el 

cielo y en la tierra.
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En el quinto día de la enfermedad pidió él mismo los san
tos sacramentos. Quería hacer la confesión general; pero le fue 
negada, pues no tenía ninguna necesidad de ella, sobre todo 
habiéndola hecho unos meses antes. Sin embargo, se preparó 
para su última confesión con un fervor singular, y se mostraba 
muy conmovido. Después de confesarse quedó muy alegre, y 
decía a quien lo atendía:

— En el pasado prom etí al Señor mil veces no ofenderle 
más, y no manluve mi palabra. Hoy he renovado esta promesa, 
y espero ser fiel hasta la muerte.

En la tarde de aquel día se le preguntó si tenía alguna re
comendación para alguien.

—  ¡Oh, s í!— respondió— ; dígales a todos que recen por 
mí, para que sea breve mi purgatorio.

— ¿Qué quieres que les diga a tus compañeros de tu  parte?
— Dígales que huyan del escándalo y que procuren hacer 

siempre buenas confesiones.
— ¿Y a los clérigos?
— Dígales a los clérigos que den buenos ejemplos a los jó

venes y que se ingenien para darles siempre buenos avisos y 
consejos cuando se les presente la ocasión.

— ¿Y a tus superiores?
— Dígales a mis superiores que les agradezco la caridad que 

han tenido conmigo; que sigan trabajando para ganar muchas 
almas. Y que, cuando esté en el paraíso, rezaré por ellos a! 
Señor.

— Y a mí, ¿qué me dices?
A estas palabras se enterneció, y mirando fijamente, con

tinuó:
— A usted le pido que me ayude a salvar el alma. Desde 

hace mucho tiempo vengo rezando al Señor para que me haga 
m orir en manos de usted. Le ruego que cumpla esta obra de 
caridad y me asista hasta los últimos momentos de mi vida.

Le aseguré que no lo abandonaría, curase o continuara en
fermo, y mucho más si hubiese peligro de m uerte. Después de 
esto mostróse muy alegre y no se preocupó más que de prepa
rarse para recibir el santo viático.
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C A P I T U L O  X X I X  

Recibe el viático. Otros dichos edificantes. Un pesar

Nos hallamos en el sexto día de su enfermedad, 8 de ene
ro, cuando él mismo pidió la santa comunión.

—  ¡Con qué gusto iría a hacerla con mis compañeros en la 
iglesia— decía— , pues ya van ocho días que no recibo a mi 
querido Jesús!

M ientras se preparaba para comulgar, preguntó a quien le 
asistía qué quería decir viático.

— Viático— le respondió— quiere decir provisión y compa
ñero de viaje.

—  ¡Oh, qué hermosa provisión que tengo en el pan de los 
ángeles para el camino que estoy para emprender!

— No sólo tendrás este pan celestial— se le dijo— , sino 
también al mismo Jesús, que será tu auxilio y compañero en 
el gran viaje que preparas hacia tu eternidad.

— Si Jesús es mi amigo y  Compañero, ya nada tengo que 
temer; más aún, todo lo he de esperar de su gran misericordia. 
Jesús, José y M aría, os doy el corazón y el alma mía.

Hizo luego la preparación, y no hubo necesidad de que otro 
le ayudara, porque él mismo rezaba ordenadamente una tras 
otra sus oraciones acostumbradas. Recibió la santa hostia con 
tales muestras de piedad, que son más para imaginarlo que para 
describirlo.

Después de comulgar se puso a hacer la acción de gracias. 
Preguntándosele si necesitaba algo, respondía solamente:

— Recemos.
Después de una prolongada acción de gracias, llamó a los 

presentes y. I©:::recößjend0 :pie;:;sólt> le hablaran del. paraíso.
En esté momento fue visitado por el ecónomo de la casa, 

y esto le causó gran contento:
— ¡Oh, don Savio!—  dijo riendo— . Esta vez tne voy al pa

raíso.
— Animo, y pongamos en manos del Señor la vida y la muer

te; iremos al paraíso, pero cuando Dios quiera.
—— i Al paraíso, don Savio! Y perdóneme los disgustos que 

le he dado; rece por mí, y cuando me halle en el paraíso, yo 
rezaré tam bién al Señor por usted.

Algún tiem po después, viéndole tranquilo, le pregunté si 
tenía algún encargo para su arcipreste. A tal pregunta se mos
tró conmovido, y respondió:
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— El arcipreste me hizo mucho bien; hizo cuanto pudo para 
salvarme; hágale saber que nunca olvidé sus avisos. Ya no ten
dré el consuelo de verlo en este m undo; mas espero ir al pa
raíso y rezar a la Santísima Virgen para que le ayude a conser
var buenos a todos mis compañeros, y así un día lo pueda ver 
con todos sus parroquianos en el cielo.

Al decir esto, la emoción le cortó la palabra. Después que 
descansó un rato, le pregunté si no deseaba ver a sus padres.

— No los podré ver más— respondió— , porque están muy 
lejos, son pobres y no pueden pagar el viaje. Mi papá está fue
ra de casa trabajando en su oficio. Hágales saber que muero 
resignado, alegre y contento. Que recen por mí; espero ir al 
paraíso, donde los aguardo a todos... A mi m adre...

E  interrum pió sus palabras.
Unas horas después le pregunté:
— ¿Tienes algún encargo para tu  madre?
— Dígale a mi mamá que su oración fue escuchada por 

Dios. Muchas veces me dijo: ‘Querido Paquito, yo deseo que 
vivas largos años en este m undo; mas deseo mil veces que 
mueras antes que verte enemigo de Dios por el pecado’. Espero 
que m is pecados me habrán sido perdonados, confío en que soy 
amigo de Dios y que pronto iré a gozar de él por toda la eter
nidad. ¡Oh Dios mío, bendice a mi madre, dale el valor para 
soportar con resignación la noticia de mi muerte! Haz que la 
pueda ver con toda la familia en el paraíso, donde gozaremos 
de tu  gloria.

Quería seguir hablando, pero le obligué a callar para que 
descansara un rato.

En la tarde del octavo día, habiéndose agravado su mal, se 
decidió administrarle los santos óleos. Al preguntársele si de
seaba recibir la extremaunción, exclamó:

—Sí, la deseo con toda el alma.
— ¿No tienes ninguna cosa que te turbe la conciencia?
—  ¡Ah, sí! Tengo una cosa que me apena mucho y que 

mucho me remuerde.
—  rQ ué es? /Q uieres decirla en confesión?
— Tengo una cosa en que siempre he pensado durante mi 

vida; pero nunca me hubiera imaginado que iba a apesadum
brarm e tanto en el trance de la muerte.

— ¿Qué es lo que te ocasiona tal desazón?
— Siento el más vivo pesar porque durante mi vida no he 

amado al Señor como él se merece.
— No te dé cuidado eso, porque en este m undo nunca po

dremos amar al Señor como se merece. Basta que hagamos en
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esta vida lo que podamos; el lugar donde amaremos al Señor 
como debemos es el paraíso. A}lí lo veremos como él es en sí 
mismo; conoceremos y gustaremos su bondad, su gloria, su 
amor. ¡Afortunado tú , que dentro de breves instantes tendrás 
esta inefable ventura! Ahora prepárate para recibir la extre
maunción, sacramento que quita los rastros de los pecados y 
que nos da aun la salud corporal si es para bien del alma.

— En cuanto a la salud del cuerpo— dijo el joven— no se 
hable más; eso sí, pido perdón tic mis pecados y espero que 
me serán perdonados enterániente; más aún, confío en que po
dré obtener tam bién la remisión de la pena que debería sopor
tar por los mismos en el purgatorio.

C A P I T U L O  X X X  

Recibe la extremaunción. Sus jaculatorias en esta ocasión

Dispuesto todo para el último sacramento que recibe el 
hombre en esta vida mortal, quiso rezar Francisco el Yo peca
dor y las otras oraciones pertinentes a este sacramento, dicien
do una jaculatoria especial en la unción eie cada sentido.

Se la administró el sacerdote don Alasonatti, prefecto de la 
casa. Cuando llegó a la unción de los ojos, el piadoso enfermo 
se puso a decir: « ¡Oh Dios mío! , perdonadme todas las malas 
miradas y todas las cosas leídas y que no debía leer».

A la unción de los oídos: « ¡Oh Dios m ío !, perdonadme 
todo lo que he oído con estas orejas y que era contrario a vues
tra  santa ley. Haced que cerrándose para siempre al mundo, se 
abran luego para oír la voz que me llamará a gozar de vuestra 
gloria».

A la unción de la nariz: «Perdonadme, Señor, todas las 
satisfacciones que he dado a mi olfato».

A la unción de la boca: « ¡Oh Dios m ío !, perdonadme la 
gula y todas las palabras que de algún modo os hayan causado 
disgusto. Haced que esta lengua pueda pronto cantar vuestros 
loores por toda la eternidad».

A este punto, el prefecto quedó vivamente conmovido y ex
clamó:

— ¡Oué hermosos pensamientos! Asombran en un jovenci
to de tan corta edad.

Continuó lueeo la administración del sacramento. Al un
cirle las manos, dijo el sacerdote: «Por esta santa unción y su
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piadosísima misericordia, perdónete Dios todo pecado cometi
do por el tacto». El enfermo agregó:

—  ¡Oh gran Dios, cubrid con el velo de vuestra misericor
dia y borrad, por los méritos de las llagas de vuestras manos, to
dos los pecados que he cometido con obras en toda la carrera 
de mi vida!

A la unción de los pies: «Perdonadme, Señor, los pecados 
que he cometido con estos pies cuando: fui adonde no debía ir, 
o no yendo adonde me llamaban mis deberes. Perdóneme vues
tra misericordia los pecados que he cometido en pensamientos, 
palabras, obras y omisiones».

Varias veces se le dijo que bastaba decir estas jaculatorias 
con el corazón, y que el Señor no le pedía esos grandes es
fuerzos para rezar en alta voz. Callaba entonces unos instantes, 
pero luego continuaba en el mismo tono de antes. Al fin se 
mostró tan cansado y su pulso era tan débil, que pensamos 
que estaba para exhalar el últim o suspiro. Poco después se re
cobro un tanto, y en presencia de muchos dirigió estas palabras 
al superior:

— H e pedido mucho a la Santísima Virgen que me hiciese 
m orir en un día dedicado a ella, y espero ser oído. ¿Qué más 
podría pedir al Señor?

Para secundar su piadosa pregunta se le respondió:
—-Pídele aún al Señor te conceda hacer todo el purgatorio 

en este mundo, de modo que, al morir, tu alma vuele en segui
da al paraíso.

—  ¡Oh; sí— dijo— , lo pido de todas veras! Deme su ben
dición; espero que el Señor me hará padecer en este mundo 
hasta que haya hecho todo mi purgatorio, y así, al separarse 
mi alma del cuerpo, suba inmediatamente al paraíso.

Y parece que el Señor lo escuchó, porque tuvo leve mejo
ría, y su vida se prolongó aún cerca de veinticuatro horas.

C A P I T U L O  X X X I

Un hecho maravilloso. Dos visitas. Su preciosa muerte

El sábado 9 de enero fue el último día de nuestro querido 
Besucco. Conservó perfecto uso de los sentidos y de la razón 
todo el día. Quería rezar continuamente, pero se le prohibió 
que se fatigara mucho.
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—  ¡O h !— dijo— ; que al menos alguno rece junto a mí, y 
así repetiré con el corazón lo que él diga con sus palabras.

Para satisfacer su ardiente deseo, fue necesario que alguno 
rezase oraciones o al menos jaculatorias junto a su cama. Entre 
quienes lo visitaron aquel día había un compañero suyo un tan
to disipado.

— Besucco— le preguntó— , ¿cómo te hallas?
— Querido amigo, me hallo al fin de mi vida; reza por mí 

en estos últimos momentos. Pero piensa que tú  también te de
berás ver un día en similar estado. ¡Oh, qué contento estarás 
si has hecho obras buenas! Pero, si no cambias de vida, ¡cuán
to te pesará en punto  de muerte!

Aquel compañero se echó a llorar, y desde entonces co
menzó a preocuparse más seriamente por las cosas del alma, 
y aun hoy lleva buena conducta.

A las diez de la noche fue visitado por el señor Eysautier, 
lugarteniente de las guardias de S. M., en compañía de su es
posa. Había influido para que viniera al Oratorio v le había 
hecho muchos beneficios. Besucco se mostró muy contento y 
dio vivas muestras de gratitud. El bizarro militar, al ver la ale
aría que traslucía aquel rostro¿ los signos de devoción que 
daba y la asistencia amorosa de que era objeto, quedó profun
damente conmovido y dijo:

— El morir de este modo es un verdadero placer, y yo tam 
bién quisiera hallarme en semejante estado.

Luego, dirigiendo la palabra al enfermo, le dijo:
— Querido Paquito, cuando te halles en el paraíso, reza 

también por mí y por mi esposa.
Pero, más conmovido aún, no pudo seguir hablando, y dan

do el postrer adiós al enfermo se retiró.
A esto de las diez y media pareció que sólo le quedaban po

cos minutos de vida. Sacó entonces las manos de entre las man
tas e intentó tenderlas hacia lo alto. Yo se las tomé y junté para 
que las apoyara nuevamente en el lecho. Pero las separó y Jas 
extendió de nuevo hacia lo alto con aire risueño y con los ojos 
fijos, como quien mira a un objeto oue le causa sumo consuelo. 
Pensando que quizás quería el crucifijo, se lo puse entre las ma
nos; él lo tomó, y lo besó, y lo volvió a dejar caer sobre el 
lecho, elevando nuevamente con ímpetu de alegría las manos. 
En aquellos instantes su cara aparecía lozana y sonrosada más 
que en el estado normal de salud. Parecía que su rostro deste
llaba tal hermosura, tal esplendor, que eclipsó todas las demás 
luces de la enfermería. Su faz despedía tan viva luz que el sol 
de mediodía hubiera semejado negra sombra. Todos los pre-
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sentes, en número de diez, quedaron no sólo asustados, sino 
aturdidos, atónitos, y en profundo silencio contemplaban el 
semblante de Besucco, que irradiaba una claridad parecida a la 
de la luz eléctrica, lo que les obligó a bajar la mirada.

Creció la admiración de todos cuando el enfermo, levan
tando un tanto la cabeza y extendiendo las manos cuanto po
día, como quien estrecha la de una persona querida, comenzó 
a cantar con voz sonora y festiva:

«Load a María, ¡oh lenguas fieles! ;
resuene en los cielos —  la grata armonía».

Luego hizo repetidos esfuerzos por alzar más su cuerpo, 
que de hecho se iba elevando, mientras, alargando las manos 
unidas piadosamente, se puso a cantar de nuevo:

«¡O h  Jesús, de amor encendido!
Yo quisiera no haberte ofendido.
¡O h Jesús, mi bien y mi amor!
Nunca más ofenderte, Señor».

Y continuó cantando:

«Perdón, Jesús, piedad;
antes la m uerte —  que volver a ofenderte».

Permanecimos todos en silencio, vueltas las miradas hacia 
¿1 enfermo, que parecía haberse trocado en un ángel con los 
ángeles del cielo. Para aliviar la tensión, el director dijo:

— Yo creo que en esté momento nuestro Besucco recibe 
alguna gracia extraordinaria dèi Señor o de Su celestial Ma
dre, de quien fue devoto en vida. Quizás haya venido ella mis
ma a invitar a su alma para llevársela consigo al cielo.

El sacerdote Alasonatti dijo:
— Nadie tiene por qué asustarse. Este joven está en comu

nicación con Dios.
Besucco continuó cantando, pero sus palabras salían trun

cadas y mutiladas; parecían las de quien responde a amorosas 
preguntas. Sólo pude recoger éstas: «¡R ey del c ie lo !...,  tan 
herm oso..., soy un pobre pecador... A vos entrego mi cora
zón. .. Dadme vuestro am or... Mi amado y buen Señor...»

Luego volvióse a acostar naturalm ente en su lecho. Cesó la 
luz maravillosa, v su rostro volvió a ser el de antes. Reapare
cieron las otras luces, y el enfermo no daba ya señales de vida. 
Reparando en que no se rezaba ya ni le sugerían jaculatorias, 
se volvió a mí, diciendo:
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— Ayúdeme; recemos. Jesús, José y María, asistidme en 
esta mi agonía. Jesús, José y M aría, expire con vosotros en 
paz el alma mía.

Eran las once cuando quiso hablar, pero, no pudiendo, 
murmuró estas palabras:

—  ¡El crucifijo!
Entendía al decir esto la bendición del crucifijo con la in

dulgencia plenaria en punto de m uerte, cosa que había pedido 
muchas veces y que yo le había prometido.

Habiéndole dado la última bendición, el prefecto comenzó 
a rezar el Sal, alma cristiana, mientras los demás oraban de ro
dillas. A las once y cuarto, Besucco, mirándome fijamente, se 
esforzó por esbozar una sonrisa en forma de saludo; luego le
vantó los ojos al cielo, indicando que se iba. Pocos instantes 
después, dejando su cuerpo, el alma volaba radiante, como fun
dadamente esperamos, a gozar de la gloria celestial en compa
ñía de los que, con la inocencia de la vida, han servido a Dios 
en este mundo y ahora lo gozan y bendicen por toda la eter
nidad.

C A P I T U L O  X X X I I  

Sufragios y sepultura de Francisco

No se puede expresar el dolor v el pesar que produjo en 
toda la casa la pérdida de tan querido amigo. Se rezaron en 
aquel momento muchas oraciones junto a su mismo lecho. 
Por la mañana se difundió la noticia entre sus compañeros, 
quienes, para hallar algún alivio a su aflicción y como tributo 
al amigo difunto, se reunieron en la iglesia para rezar en su
fragio de su alma, por si acaso aún lo necesitaba. Muchos hi
cieron la santa comunión con este mismo fin. Rosario, oficio, 
oraciones en común y en privado, comuniones, misa, todas las 
prácticas de piedad de aquel día festivo fueron ofrecidas a 
Dios por el eterno descanso del alma del buen Francisco.

Sucedió aquel día otra cosa singular. Tan agraciado esta
ba el rostro de Francisco v tan sonrosado que de ningún modo 
parecía el de un muerto. Hay más: ni aun sano mostró nunca 
asomos de aquella extraordinaria belleza. Los mismos compa
ñeros, lejos de experim entar el temor que generalmente infun
den los muertos, iban ansiosamente a verle, v todos salían di
ciendo que realmente parecía un ángel del cielo. Este es el
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morivo por el que en el retrato  tomado después de su muerte 
presenta rasgos más gentiles y graciosos que en vida. Los que 
hallaban objetos que de cualquier modo habían pertenecido 
a Besucco, a porfía querían conservarlos como el más grato re
cuerdo. Era voz común en el O ratorio que había volado al 
cielo.

— Ya no tiene necesidad de nuestras oraciones— decía 
uno— ; a esta hora está gozando de la gloria del paraíso.

— Sí, cierto— añadía otro— ; ya goza de la vista de Dios 
y ruega por nosotros.

— Yo creo— concluía un tercero— que Besucco tiene ya un 
trono de gloria en el cielo y que implora las divinas bendicio
nes para sus compañeros y amigos.

Al día siguiente, 11 de enero, sus compañeros cantaron la 
misa por su alma aquí en el O ratorio; muchos hicieron la 
santa comunión a mayor gloria de Dios y por el eterno des
canso del alma de Francisco, por si tenía aún necesidad de al
gún sufragio. Terminados los oficios fúnebres, sus apesadum
brados condiscípulos lo acompañaron a la parroquia y luego 
al camposanto.

El sitio que ocupa está señalado con el número 147 en la 
fila del oeste.

C A P I T U L O  X X X I I I

Conmoción en Argentera y veneración al joven Besucco

Las virtudes que resplandecieron en este joven maravillo
so por espacio de casi catorce años en Argentera cobraron ma
yor brillo aún cuando dejó este mundo y se difundió la noti
cia de su preciosa m uerte. El sacerdote Francisco Pepino me 
envió una relación conmovedora de cosas en que asoma lo so
brenatural. La conservo celosamente para tiempo más opor
tuno y me lim itaré a reproducir algunos trozos.

«Cuando se supo la noticia de la grave enfermedad de 
nuestro Francisco— escribe— , se hicieron públicas oraciones 
por él, cantándose la misa con la bendición del Santísimo Sa
cramento y la oración por un enfermo. Llegaba después la no
ticia de su m uerte, la noche del 13 corrió pronto de boca en 
boca, y poco después Francisco era aclamado por doquiera mo
delo de juventud cristiana. No es para descrita la aflicción que 
embargó a los padres y bienhechores de este amado jovencito,
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que con su ejemplar conducta dio siempre consuelos a todos 
y nunca molestó a nadie.

»La hermana menor de Francisco, de nombre M aría, anun
ció evidentemente su m uerte, asegurando que hacia la media
noche del 9 al 10, estando en la cama con su madre, sintió 
un fuerte ruido en el cuarto superior, donde solía dormir 
Francisco. Oyó claramente echar un puñado de arena en el 
piso, y por temor de que la madre por tal rum or llegase a re
celar la m uerte de Francisco, la entretuvo con conversaciones 
en voz alta, desusadas en aquella niña.

»Movidos otros por la santidad de Francisco, no dudaron 
en encomendarse a él para obtener favores celestiales, con el 
éxito más halagüeño.»

No quiero discutir los hechos que aquí se exponen; sólo 
quiero cumplir con la misión del historiador, remitiéndome 
a cualquier observación del benévolo lector. Sigo, pues, con 
otras partes de la mencionada relación.

«En el mes de febrero, un  niño de casi dos años se hallaba 
en serio peligro de vida; juzgando desesperado el caso, sus 
padres lo encomendaron a nuestro Besucco, cuyas virtudes 
enaltecía todo el mundo. Prom etieron que, si el niño curaba, 
lo animarían a la práctica del santo viacrucis, a imitación de 
Francisco. El niño curó en poquísimo tiempo, y goza ahora de 
perfecta salud.

»Días hace— continúa el párroco— , encomendé yo mismo 
a las oraciones del amado jovencito a un padre de familia gra
vemente enfermo; al mismo tiempo lo encomendé a Jesús sa
cramentado, a cuyo honor y gloria vivé consagrado como can
tor. Om ito los nombres de estas personas únicamente para sal
varlas de alguna crítica indiscreta. E l enfermo empezó en se
guida a mejorar, y pocos días después estaba perfectamente 
curado.

»La hermana mayor de Francisco, llamada Ana, casada en 
el mes de marzo, sintiéndose molestada por un grave malestar 
que no la dejaba descansar ni de día ni dé noche, en un  mo
mento de mayor desolación exclamó: '

-—Querido Paquito, ayúdame én ésta grave necesidad; ób
lenme un poco de alivió.

»Dicho V hecho. Desde aquella noche comenzó a reposar 
bien, y . siguió descansando tranquilamente.

»Animada por el feliz resultado de su oración, encomen
dóse nuevamente a Francisco para que la socorriera en un mo
mento en que su vida corría serio peligro, y fue atendida más 
de lo que esperaba.
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»Y yo, que relato lo sucedido a otros, para mayor gloria 
de Dios, debo señalar que, acostumbrado a encomendarme a 
las oraciones de mi ahijado cuando aún vivía, con mayor con
fianza recurrí a él después de su m uerte, y así alcancé seña
lados favores en diversas circunstancias».

C A P I T U L O  X X X I V

C o n c l u s i ó n

Doy térm ino aquí a la vida de Francisco Besucco. Tendría 
aún otras cosas que referir sobre este virtuoso jovencito; pero 
como podrían dar motivo a críticas por parte de quienes no 
quieren reconocer las maravillas del Señor en sus siervos, me 
reservo el publicarlas en tiempos más oportunos si la divina 
bondad me concede gracia y vida.

E ntretanto, amado lector, antes de term inar este libro, 
quisiera que tomáramos juntos una resolución que a los dos 
nos fuera provechosa. Cierto es que más tarde o más temprano 
la muerte nos sorprenderá a los dos y quizás la tengamos más 
cerca de lo que imaginamos. Cierto es igualmente que, si no ha
cemos obras buenas durante la vida, no podremos recoger su 
fruto en punto de muerte ni esperar de Dios recompensa al
guna. Ahora bien, comoquiera que la divina providencia nos 
da tiempo para prepararnos para este últim o m omento, ocu
pémoslo y empleémoslo en obras buenas, y ten por cierto que 
recogeremos a su tiempo el premio merecido.

No faltará, en verdad, quien se ría de nosotros porque no 
nos mostramos despreocupados en materia de religión. No pa
remos mientes en tales habladurías. Quien así habla se engaña 
y se traiciona a sí mismo y traiciona a quien lo escucha. Si que
remos ser sabios ante Dios, no debemos temer el ser tenidos 
por necios por el mundo, pues Jesucristo nos asegura que la 
sabiduría del mundo es necedad ante Dios. Solamente la prác
tica constante de la religión puede hacernos felices en el tiem 
po y en la eternidad. Quien no trabaja en verano no tiene de
recho a gozar durante el invierno; y así, quien no practica la 
virtud durante la vida no puede esperar recompensa alguna 
después de la muerte.

¡A nim o!, cristiano lector; hagamos obras buenas m ien
tras tensamos tiempo; los padecimientos son breves, y lo que 
se goza dura eternam ente. Yo invocaré las bendiciones de Dios
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sobre ti, y tú  ruega al Señor para que tenga misericordia de 
mí, a fin de que, después de haber hablado de la virtud, del 
modo de practicarla y de la gran recompensa que Dios tiene re
servada en la otra vida, no me acontezca la terrible desgracia 
de descuidarla, con daño irreparable de mi salvación.

El Señor te ayude a ti y me ayude a mí a perseverar en el 
cumplimiento de sus preceptos todos los días de nuestra vida 
para que podamos un día ir a gozar en el cielo del grande y 
sumo bien por los siglos de los siglos. Así sea.



5. LAS «MEMORIAS DEL O R A T O R I O »

Por qué fueron escritas

En 1858, la primera vez que don Bosco fue a Roma, 
Pío IX , que ya tenía de él alguna noticia, después de haberle 
oído explicar cómo había surgido la obra de sus oratorios fes
tivos, intuyó que en ella habían intervenido elementos sobre
naturales, y quiso ser informado de todo. Entonces don Bosco 
le  hizo  ̂ una relación detallada. Al fin de la misma, el papa le 
recomendó que, vuelto ä T urin , escribiera: los sueños y todo 
el progreso de la obra en forma minuciosa y en su sentido, li
teral, y que dicho escrito fuese conservado1 como patrimonio 
de la congregación para conocimiento y norm a de sus hijos 
{MB 5 ,8 8 2 )/

Nueve años después, en 1867, volvió a hablar con el papa, 
quien, recordando cuanto le había dicho la otra vez, quiso sa
ber si lo había tenido en cuenta. Don Bosco no tuvo más re
medio que contestarle que las ocupaciones se lo habían im
pedido. Al oírlo, el papa insistió: «Bien; si es así, deje cual
quier otra ocupación y póngase a escribir. Ahora ya no es sólo 
un consejo, sino un mandato. No puede usted hacerse cargo 
ahora del gran bien que proporcionará a sus hijos» (MB 8,587). 
A  este mandato aluden las primeras líneas del santo.

Cómo y cuándo fueron escritas

Existe el original repleto de adiciones al margen y entre 
líneas, todo de puño y letra del santo. Ocupa tres cuadernos de 
295 y 204 mm., con un total de 180 páginas. Fue escrito, con 
toda probabilidad, entre 1873 v 1875.

El secretario particular de don Bosco, don Joaquín Berto, 
sacó una copia fidelísima en seis cuadernos del mismo tamaño. 
Sobre ella el santo hizo nuevos retoques. Antes de acabar 
1878, esta copia estaba prácticamente terminada (excepto las 
treinta última páginas, que fueron transcritas del original por 
otra mano treinta y cinco años después). También las modifi
caciones de don Bosco sobre esta copia fueron tenidas en cuen
ta en la Historia del Oratorio, que desde principio de 1879 
fue publicándose mes tras mes en el Boletín Salesiano (cf., para
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más precisiones, D esram aut , F., citado en la bibliografía).
Los rasgos del texto y las sucesivas correcciones del santo 

indican una redacción hecha muy aprisa y en medio de nume
rosas interrupciones.

Qué se propuso don Bosco

El título responde perfectam ente al contenido. No se tra ta  
de una autobiografía, sino de las Memorias del Oratorio, don
de el protagonismo del autor, con todo, es evidente. Tiene 
como introducción el prim er sueño y siguen, bastante equili
bradas en mole, las tres décadas: Primera, estudios básicos, 
elementales y medios (años 1825 a 1835). Segunda, estudios 
sacerdotales (años 1835 a 1845). Tercera, inicios y sucesivos 
emplazamientos del O ratorio, llegada a Valdocco y asenta
m iento definitivo (1845-1855).

En las primeras líneas se expone la triple finalidad, del re
lato: servir de norma para superar dificultades que se puedan 
presentar en el futuro; dejar testimonio de que Dios lo ha 
dispuesto todo y proporcionar motivos de gozo por las aven
turas vividas por el fundador y padre. Sin este clima de fami
lia, sin verdadera sintonía con el autor, estas páginas no pue
den ser bien leídas. Por ello don Bosco no quiso de ninguna 
manera que tuvieran publicidad fuera del ámbito salesiano. Son 
los recuerdos de los orígenes de la familia, en cuya lectura el 
cariño debe estar por encima de toda curiosidad crítica y psi
cológica.

Anotaciones al estilo

La narración es vivaz. Los momentos-clave son escenifica
dos en diálogos animadísimos. Se complace en la vida, el mo
vimiento v los grupos. Sólo brevísimamente alude a los pro
pios estados emocionales, aunque la orfandad v la dura inse
guridad hasta los quince años v el año de peregrinación hasta 
conseguir la casa Pinardi queden presentados con trazos ma
gistrales .

Siente la falta de familiaridad v de trato: directo entre sacer
dotes v jóvenes, desde su infancia hasta el térm ino de sus es
tudios en Chieri. Necesita la amistad no sólo de los iguales, 
sino, sobre todo, de un guía cercano. En los demás palpa tam
bién la necesidad del sacerdote amigo, especialmente al ponerse
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en contacto con las numerosas dificultades de adaptación que 
experimentaban los jóvenes emigrados al llegar a la gran ciu
dad de Turin. El amor a la juventud abandonada se presenta, 
en la obra, como el leit-motiv.

A partir del número 12 de la tercera década, la narración 
decae algo, pero el últim o capítulo, sobre el enigmático perro 
G ris, corona con un inesperado rasgo de amenidad y maravi
lla toda la obra. Este final, curioso y sugcrente para el que 
se coloque en la intención de i narrador, cierra el tercer dece
nio de «cosas sobrenaturales» que acompañaron la fundación 
del Oratorio.

El prim er plano

E l título es, exactamente, Memorias del Oratorio de San 
Francisco de Sales. E l contenido se coloca entre la autobiogra
fía y la historia de la congregación salesiana. Don Bosco liene, 
en  prim er plano, el oratorio, es decir, la reunión de muchachos 
en  los días festivos, preludiada ya en I Becchi, en la Sociedad 
de la Alegría de Chieri y en los encuentros dominicales en la 
iglesia de San Francisco de Asís del Colegio Eclesiástico de 
T urin , donde inmediatamente después de ordenado completa 
su  : formación sacerdotal.

Tras penosa peregrinación encuentra, por fin, una sede 
»estable en casa Pinardi. Una vez adquirida, procede ¡nmedia- 
tam ente a edificar la iglesia de San francisco de Sales y la casa 
del O ratorio, que primero será simple residencia y, después, 
colegio-escuela profesional.

Todo va abriéndose paso a través de inmensas dificultades: 
la obra no es de hombres, sino de Dios, que la asienta sobre 
el sacrificio y sobre la esperanza contra toda esperanza de 
quien, como Abrahán, iba a ser padre de multitudes.

D urante el quinquenio 1873-1878, don Bosco, con sesenta 
años ricos de experiencias, alcanza la cumbre de sus posibili
dades en cuanto a realizaciones conseguidas y a reflexión sobre 
las mismas: inicio de las Hijas de María Auxiliadora en 1872; 
aprobación de las constituciones de los salesianos en 1874; 
primera expedición misionera en 1875; aprobación pontificia 
de la Unión de Cooperadores en 1876... Los fallos cronológi
cos, relativos a sucesos ocurridos entre veinte y cincuenta años 
antes de ser reseñados, que, como el lector verá, son algo fre
cuentes y hoy ya completamente subsanados, quedan sobrada



mente compensados por la profundidad y perspectiva que co
bran al presentarlos el santo desde su cumplida madurez.

La presente edición

Don Bosco dejó el mandato expreso de que estas Memo
rias no fueran publicadas; pero al ser canonizado (1934), el 
santo pasa a ser patrim onio universal y, por lo tanto, también 
sus obras. De ahí que sus hijos no hayan visto el menor incon
veniente, sino todo lo contrario, en la publicación del manus
crito.

Efectivamente, fueron cuidadosamente publicadas en ita
liano por E u g e n i o  C e r i a , historiador de la congregación sale
siana, en 1946, y también en castellano, en 1955 (BAC 135).

Conservamos la numeración original, aunque añadimos 
otra, continuada a lo largo de toda la obra, entre corchetes. 
Reducimos las notas de Ceria a lo esencial y las ponemos al 
final de cada capítulo a modo de complemento para no inte
rrum pir la lectura. La traducción ha sido debidamente compul
sada al preparar el presente volumen.
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M EM ORIAS PARA EL O R A T O R IO  Y  PARA  
LA C O N G R E G A C IO N  SALESIANA

(Edición de E u g e n i o  C e r i a , con el título «San Juan Bosco, 
Memorias del Oratorio de San Francisco de Sales. De 1815 

a 1855» [T urin , SET, 1 9 4 6 ])*

I I ]  Muchas veces me pidieron pusiera por escrito las memo
rias del O ratorio de San Francisco de Sales, y, aunque no po
día negarme a la autoridad de quien me lo aconsejaba, sin em
bargo, no me resolví a ocuparme decididamente de ello por
que debía hablar de mí mismo demasiado a menudo. Mas ahora 
se añade el mandato de una persona de suma autoridad, man
dato  que no me es dado eludir, y, en consecuencia, me decido 
a exponer detalles confidenciales que pueden dar luz o ser de 
alguna utilidad para percatarse de la finalidad que la divina 
providencia se dignó asignar a la Sociedad de San Francisco 
de Sales.

Quede claro que escribo únicamente para mis queridísi
mos hijos salesianos, c o n  p r o h i b i c i ó n  d e  d a r  p u b l i c i d a d  a

E S T A S  C O S A S , LO M IS M O  A N T ES QUE D E S P U É S  D E MI M U ER T E.

¿Para qué servirá, pues, este trabajo? Servirá de norma 
para superar las dificultades futuras, aprendiendo lecciones del 
pasado; servirá para dar a conocer cómo Dios condujo él mis
mo todas las cosas en cada momento; servirá de ameno en
tretenim iento para mis hijos cuando lean las andanzas en que 
anduvo m etido su padre; y lo leerán con mayor gusto cuán
do, llamado por Dios a rendir cuenta de mis actos, va no esté 
yo entre ellos. Compadecedme si encontráis hechos expuestos 
con demasiada complacencia y quizá aparente vanidad. Se ; trata 
de un padre que goza contando sus cosas à sus hijos queridos, 
mientras ellos, a su vez, se gozarán al saber las aventuras del 
que tanto les amó r  tanto se afartó trabajando por su provecho 
espiritual y  material en lo poco y  en lo mucho.

Presento estas memorias divididas en décadas, o períodos 
de diez años, porque en cada una de ellas tuvo lugar un nota
ble y sensible desarrollo de nuestra institución.

Hijos míos, cuando, después de mi m uerte, leáis estas me
morias, acordaos de que tuvisteis un padre cariñoso, que °s

* Traducción de Basilio Bustillo, S. D. B.
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las dejó antes de m orir en prenda de su cariño paternal; y ai 
recordarme, rogad a Dios por el descanso eterno de mi alma.

Don Bosco mismo, al final del número 6, dirá que era el papa 
la «persona de suma autoridad». Sus intervenciones han sido men
cionadas al principio de nuestra introducción.

[2 ]  D i e z  a ñ o s  d e  i n f a n c i a . M u e r t e  d e l  p a d r e . P e n u 
r i a s  f a m i l i a r e s . L a  m a d r e , e n  v i u d e z .

Nací el día consagrado a la Asunción de María al ciclo del 
año 1815 [propiam ente el 16 de agosto], en M urialdo, aldea 
de Castelnuovo de Asti. Mi madre se llamaba Margarita Oc- 
chiena, y era natural de Capriglio; y mi padre, Francisco; eran 
campesinos que ganaban honradamente el pan de cada día con 
el trabajo y el ahorro.

Mi padre, casi únicamente con sus sudores, proporciona
ba sustento a la abuelita, septuagenaria y achacosa, y a tres 
niños, el mayor de los cuales, Antonio, era hijo dei prim er 
matrimonio; José era el segundo, y Juan, el más pequeño, que 
soy yo; además había dos jornaleros del campo.

[3 ]  No tenía yo aún dos años cuando Dios nuestro Señor 
permitió en su misericordia que nos turbara una grave desgra
cia. Un día, el amado padre, en plena robustez, en la flor de 
la edad, deseoso de educar cristianamente a sus hijos, de vuel
ta del trabajo, enteram ente sudado, entró descuidadamente en 
la bodega, subterránea y fría. ÉL enfriamiento sufrido se ma- 
festó hacia el anochecer por una fiebre alta, precursora de gran 
resfriado. Todos los cuidados resultaron inútiles, y en pocos 
días se puso a las puertas de la muerte. Confortado con todos 
los auxilios de la religión, después de recomendar a mi madre 
confianza en Dios, expiraba, a la edad de treinta y cuatro años,, 
el 12 de mayo de 1817.

No sé qué fue de mí en aquellas tristes circunstancias. 
Sólo recuerdo, y es el primer hecho de la vida del que guardo 
memoria, que todos salían de la habitación del difunto y que 
yo quería permanecer en ella a toda costa.

— Ven, Juan; ven conmigo— repetía mi afligida madre.
— Si no viene papá, no quiero ir— respondía yo.
— Pobre hijo— añadió mi madre— , ven conmigo; ya no  

tienes padre.
Y dicho esto, rompió a llorar; me cogió de la mano y m e
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llevó a otra parte, m ientras Ilo-,-uba yo viéndola llorar a ella.
Y es que, en aquella edad, no podía ciertamente comprender 
cuán grande desgracia es la pérdida del padre.

[4 ]  Este hecho sumió a la familia en una gran consterna
ción. Había que m antener a cinco personas; las cosechas del 
año, nuestro único recurso, se perdieron por causa de una te
rrible sequía; los comestibles alcanzaron precios fabulosos. El 
trigo se pagó hasta 25 francos [liras] la hemina [de 23 litro s]; 
el maíz, a 16 francos. Algunos testigos contemporáneos me ase
guran que los mendigos pedían con ansia un poco de salvado 
con que suplir el cocido de garbanzos o judías para alim entar
se. Se encontraban personas m uertas en los prados con la boca 
llena de hierbas, con las que habían intentado aplacar su ham
bre canina.

Me contó mi madre muchas veces que alimentó la familia 
mientras tuvo con qué hacerlo; después entregó una cantidad 
de dinero a un vecino, llamado Bernardo Cavallo, para que 
fuese en busca de comestibles. Rondó éste por varios merca
dos, mas nada pudo encontrar ni a precios abusivos. Volvió al 
cabo de dos días, hacia el anochecer; todos le esperaban, pero 
cuando dijo que venía con el dinero en el bolsillo y que no 
traía nada, el miedo se apoderó de todos, ya que, dado el es
caso alimento que habían tomado aquel día, eran de temer las 
funestas consecuencias del hambre para aquella noche.

Mi madre, sin apurarse, pidió prestado a los vecinos algo 
que comer, pero ninguno pudo ayudarla.

— Mi marido— añadió entonces— me dijo antes de morir 
que tuviera confianza en Dios. Venid, hijitos míos, pongámo
nos de rodillas v recemos.

Tras una corta plegaria, se levantó y dijo:
— Para casos extraordinarios, medios extraordinarios.
Fue entonces a la cuadra, en compañía del señor Cavallo, 

mató un becerro y, haciendo cocer una parte a toda prisa, lo
gró aplacar el hambre de la extenuada familia. Días más tarde 
pudo proveerse de cereales, a precios enormes, traídos de muy 
lejos.

Puede imaginarse lo que sufriría y se cansaría mi madre 
durante año tan calamitoso. Pero con trabajo infatigable y 
gran economía, sacando partido a los recursos más insignifi
cantes, junto con alguna ayuda verdaderam ente providencial, 
se pudo salvar aquella crisis de víveres. Mi propia madre me 
contó muchas veces estos hechos y me los confirmaron parien
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tes y amigos. Pasada aquella terrible penuria y alcanzada una 
mejor situación económica, alguien propuso a mi madre un 
matrimònio ventajoso, pero ella replicó siempre:

— Dios me dio un marido y me lo quitó; tres hijos me 
dejó el marido al morir, y yo sería una madre cruel si les aban
donase en el preciso momento en que me necesitan.

Le dijeron que sus hijos quedarían bajo un  buen tu tor, el 
cual se ocuparía de todo.

— Un tu tor— contestó la generosa mujer— es un amigo,, 
m ientras que la madre de mis hijos soy . yo ; no los abandonaré 
jamás así me ofrezcan todo el oro del mundo.

[5 ]  Su mayor cuidado fue instruir a los hijos en la religión, 
enseñarles a obedecer y tenerlos ocupados en trabajos compa
tibles con su edad. Era yo muy pequeño, y ella misma me en
señaba a rezar; cuando ya fui capaz de unirme a mis herma
nos, me ponía con ellos de rodillas por la mañana y por la no
che y, todos juntos, rezábamos las oraciones y la tercera parte 
del rosario. Recuerdo que ella me preparó para mi primera 
confesión: me acompañó a la iglesia, se confesó antes que yo, 
me recomendó al confesor y después me ayudó a dar gracias. 
Siguió ayudándome hasta que me juzgó capaz de hacerlo dig
namente yo solo.

Así llegué a los nueve años. Quería mi madre enviarme a 
la escuela, pero le asustaba la distancia, ya que estábamos a 
cinco kilómetros del pueblo de Castelnuovo. Mi hermano An
tonio se oponía a que fuera a la escuela. Se arbitró una solu
ción: durante el invierno iría a clase a Capriglio, pueblecito 
próximo donde aprendí a leer y a escribir. Mi maestro era un 
sacerdote muy piadoso que se llamaba José Lacquä; fue muy 
amable conmigo y puso mucho interés en mi instrucción, y so
bre todo en mi educación cristiana. Durante el verano conten
taría a mi hermano trabajando en el campo.

Castelnuvo de Asti en aquel tiempo (y. desde el 14/2 /1930, 
.Castelnuovo Don Bosco), es un municipio de unos 4.000 habi
tantes, distante unos 28 km. de Turin. Dichos habitantes están 
repartidos en una población central y cuatro aldeas llamadas 
Bardella, Nevissano, Ranello y Murialdo. A ésta pertenece el 
caserío de I Becchi (a 4,5 km. de Castelnuovo), nombre debido a 
una familia que lo había habitado.

Hoy hasta su topografía ha cámbiado por la grande remoción 
de tierra que ha sufrido para poder construirse el gigantesco 
edificio o serie de edificios que han surgido para honrar la cuna 

fdéi; fundador: Su nombre es hoy «Colle Don Bosco».
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Los cónyuges Bernardo Sonería y señora, próximos parientes 
del famoso barnabita padre Antonio Semería, y por consejo de 
éste, legaron su cuantiosa foftüna cön este finr Esto tietie un 
curioso antecedente: en uno de los acostumbrados sueños, de 
don Bosco. En 1886 soñó que Mamá Margarita le conducía hasta 
úna altura a poca distancia de la casita, y desde allí contem
plaban madre e hijo la llanura próxima, mientras iban discu
rriendo sobre el bien que se podría hacer en pro de aquellas 
tierras... Claro que de esto nada sabían don Bernardo y su 
¡señora. :

Al día siguiente contó el sueño, y dijo que aquel paraje le 
parecía oportunísimo para una gran fundación sálésiáná, por tra
tarse de un punto céntrico de muchas aldeas: sin iglesias.

Pues bien, he aquí: que, yendo un día el rector ; mayor don 
Pedro Ricaldone con el ecónomo general don Fidel Giraudi, 
buscando dónde emplazar una obra para la cual Bernardo Se
mería ofrecía generosamente lös medios, sin recordar para nada el 
sueño, eligieron precisamente la colina. (Para más detalles del 
sueño, véanse las MB 19,382-383.)

E l 31 de enero de 1940 evocó Pío X II  la familia de I Becchi 
en oración al dirigirse: a las familias cristianas: «Imaginaos a 
la joven viuda, de rodillas, con sus tres hijos, rezando las oracio
nes de la mañana y de la noche; miradles, como tres angelitos,, 
vestidos con sus trajes domingueros, los que ella sacó con todo 
cuidado del armario; vedles en marcha hacia la aldea de Mu
rialdo para oír la santa misa. Por la tarde, tras la frugal comida, 
en donde los únicos pasteles eran el pan bendito, helos en torno 
de ella. Les recuerda los mandamientos de Dios y de lá Iglesia, 
las grandes lecciones del catecismo, los medios para salvarse; les 
cuenta después, con toda la poesía de las almas puras y la ima
ginación popular, la trágica historia de Caín el malo y de Abel el 
bueno, la muerte en cruz del buen Jesús para salvarnos a : nos
otros. ¿Quién medirá la enorme influencia de las primeras lec
ciones de la madre?»

[ 6 ]  U n  s u e ñ o .

Tuve por entonces un sueño que me quedó profundamen
te grabado en la m ente para toda la vida. En el sueño me pa
reció estar junto a mi casa, en un paraje bastante espacioso, 
donde había reunida una muchedumbre de chiquillos en pleno /, 
juego. Linos reían, otros jugaban, muchos blasfemaban. Al oír '[ 
aquellas ■blasfernias, > ^ : s ( ^ / í _ j^ _ ^ ¿ ¿ 0^.¿e ellos par# hacerlos '
tallar a puñetazos.(je-insulips. En aquel momento apareció un
hom bre , muy respetable.,- de varonil aspecto, noblemente vesti
do. Un blanco manto le cubría de arriba abajo; pero su rostro 
era luminoso, tanto que no se podía fijar en él la:.mirada.: Aie
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llamó por mi nombre y me mandó ponerme al frente de aque
llos muchachos, añadiendo estas palabras:

— No1 con golpes, sino con la mansedumbre y la caridad 
deberás ganarte a estos tus amigos. Ponte, pues, ahora mismo 
a enseñarles la fealdad del pecado y la hermosura de la virtud.

A turdido y espantado, dije que yo era Un pobre muchacho 
ignorante, incapaz de hablar de religión a aquellos jovencitos. 
En aquel momento, los muchachos cesaron en sus riñas, albo
rotos y blasfemias y rodearon al que hablaba. Sin saber casi lo 
que me decía, añadí:

— ¿Quién sois vos para m andarme estos imposibles?
— Precisamente porque esto te parece imposible, debes con

vertirlo en posible por la obediencia y la adquisición de la 
ciencia.

— ¿En dónde? ¿Cómo podré adquirir la ciencia?
— Yo te daré la Maestra, bajo cuya disciplina podrás lle

gar a ser sabio y sin la cual toda sabiduría se convierte en ne
cedad.

— Pero ¿quién sois vos que me habláis de este modo?
— Yo sov el H ijo de aquella a quien tu madre te acos

tum bró a saludar tres veces al día.
— Mi madre me dice que no me junte con los que no 

conozco sin su permiso; decidme, por tanto, vuestro nombre.
— Mi nombre pregúntaselo a mi Madre.
En aquel momento vi junto a él una Señora de aspecto 

majestuoso, vestida con un m anto que resplandecía por todas 
oartes, como si cada uno de sus puntos fuera una estrella 
refulgente. La cual, viéndome cada vez más desconcertado en 
mis preguntas y respuestas, me indicó que me acercase a ella, 
y tomándome bondadosamente de la mano:

— M ira— me dijo.
Al m irar me di cuenta de que aquellos muchachos habían 

escapado, y vi en su lugar una m ultitud de cabritos, perros, 
gatos, osos y varios otros animales.

— He aquí tu campo, he aquí en donde debes trabajar. Haz
te humilde, fuerte y robusto, y lo que veas que ocurre en es
tos momentos con estos animales, lo deberás tú hacer con mis 
hijos.

Volví entonces la mirada, y, en vez de los animales feroces, 
aparecieron otros tantos mansos corderillos que, haciendo fies
tas al Hom bre y a la Señora, seguían saltando y bailando a su': 
alrededor.

En aquel momento, siempre en sueños, me eché a llorar.
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Pedí que se me hablase de modo que pudiera comprender, 
pues no alcanzaba a entender qué quería representar todo aque
llo. Entonces ella me puso la mano sobre la cabeza y  me dijo-:

— A  su debido tiempo todo lo comprenderás.
Dicho esto, un ruido me despertó y desapareció la visión.
Quedé muy aturdido. Me parecía que tenía deshechas las 

manos por los puñetazos que había dado y que me dolía la 
cara por las bofetadas recibidas; y después, aquel personaje 
y  aquella señora;® de tal modo llenaron mi mente, por lo dicho 
y oído, que ya no pude reanudar el sueño aquella noche.

Por la mañana conté en seguida aquel sueño; primero a 
mis hermanos, que se echaron a reír, y luego a mi madre y a 
la abuela. Cada uno lo interpretaba a su manera. Mi hermano 
José recia: «Tú serás pastor de cabras, ovejas yt otros anima
les». Mi madre: « ¡Quién sabe si un día serás .sacerdote! » An
tonio, con dureza: «Tal vez, capitán de bandoleros». Pero la 
abuela, analfabeta del todo, con ribetes de teólogo), dio la sen
tencia definitiva: No hay que hacer raso de los sueños.

Yo era de la opinión de mi abuela, pero nunca pude echar 
en olvido aquel sueño. Lo que expondré a continuación dará 
explicación de ello. Y yo no hablé más de esto, y mis parientes 
no le dieron la menor importancia. Pero cuando en el año 1858 
fui a Roma para tratar con el papa sobre la Congregación sale
siana, él me hizo exponerle con detalle todas las cosas que tu 
vieran alguna apariencia de sobrenatural. Entonces conté, por 
primera vez, el sueño que tuve de los nueve a los diez años. 
El papa me mandó que lo escribiera literal y detalladamente, 
y lo dejara para alentar a los hijos de la Congregación; ésta era 
precisamente la finalidad de aquel viaje a Roma.

Escribe Lemoyne (MR 1,254-256): «La nalabra sueño y don 
Bosco son correlativos. En efecto, es admirable la repetición casi 
continua en él de este fenómeno durante setenta años [ . . . ] .  La 
bondad del Señor ya se sirvió de los sueños en el Antiguo y 
en el Nuevo Testamento, y en el curso de la vida de muchos 
santos, para confortar, aconsejar y mandar; a través de ellos 
dejó oír su voz profética, ora de amenaza, ora de esperanza, ora 
de premio para los individuos o para las naciones [ . . . ] .  La vida 
de don Bosco es una trama de sueños tan maravillosos, que no se 
comprende sin la asistencia divina directa, so pena, natural
mente de que hubiese sido un  estulto, un iluso, un  engañador o 
un vanidoso. Los que vivieron a su lado durante treinta y cuaren
ta años, no vieron nunca en él la menor señal de querer ganar 
el aprecio de los suyos haciéndose pasar por un privilegiado con 
dotes sobrenaturales. Don Bosco era humilde, y la humildad 
aborrece la mentira».

Para mayor ilustración sobre los sueños de don Bosco, con-
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súltense: MB 17, 7-13; C eria , E., Don Bosco con D ios  (Barce
lona 1956) p.216-226; Stella , P., D on Bosco nella storia ... 
(Zürich 1969) I I  p.507-569.

La colección más completa de los sueños de don Bosco, ex
tractada de làs MB, es de F .  V i l l a n u e v a  y  R. F i e r r o ,  L o s  sue
ños de don Bosco  (M adrid 1958). Recogé 153 sueños en 636 pa
ginas.

Recientemente han sido publicados diez sueños, no contenidos 
en las M em orias del O ratorio, manuscritos del san to : C. R o m e r o . 
I  sogni d i D on Bosco. Ed. crítica (Turin 1978).
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[ .7 ]  1. P r i m e r o s  ju k g o s .  P r e d i c a d o r .  S a l t im b a n q u i .  
L os NIDOS.

Muchas veces me habéis preguntado a qué edad comencé a 
preocuparme de los niños. A los diez años hacía lo que era 
compatible con esa edad: una especie de oratorio festivo. Es
cuchad. Era yo aún muy pequeño y ya estudiaba el carácter de 
mis compañeros. Miraba a uno a la cara, y ordinariamente des
cubría los propósitos que tenía en el corazón. Por esto los de 
mi edad me querían y me respetaban mucho. Todos me elegían 
para juez o para amigo. Por mi parte, hacía bien a quien podía, 
y mal a ninguno. Los compañeros me querían con ellos, para 
que, en caso de pelea, me pusiera de su parte. Porque, aunque 
era pequeño de estatura, tenía fuerza y coraje para meter m ie
do a compañeros de mi edad; de tal forma que, si había pelea, 
disputas, riñas de cualquier género, yo era el árbitro de los con
tendientes, y todos aceptaban de buen grado la sentencia que 
yo dictaba.

Pero lo que les reunía junto a mí y les arrebataba hasta la 
locura eran mis narraciones. Los ejemplos que oía en los ser
mones o en el catecismo, la lectura de libros, como Los Pares 
de Francia, Guermo Meschino, Bertoldo y Bertoldino, me pres
taban argumentos.

Tan pronto me veían mis compañeros, corrían en tropel 
para que les contase algo, yo que apenas entendía lo que leía. 
rV ellos se unían algunas personas mayores, y sucedía que a 
veces, yendo o viniendo de Castelnuovo, u otras en un campo
o en un prado, me veía rodeado de centenares de personas que 
Hendían a escuchar a un pobre chiquillo que, salvo un poquito 
de memoria, estaba en ayunas de toda ciencia, por más que 
entre ellos pasase por un doctor. En el país de los ciegos, el 
tuerto es rey.

Durante la estación invernal me reclamaban en los establos 
para que les contara historietas. Allí se reunía gente de toda 
edad y condición, y todos disfrutaban escuchando inmóviles 
durante cinco o seis horas al pobre lector de Los Pares de 
Francia, que hablaba como si fuera un orador, de pie sobre un 
banco para que todos le vieran y oyesen. Y como se decía que 
Don Bosco 12
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iban a escuchar el sermón, empezaba y terminaba las narracio
nes con la señal de la cruz y el rezo del avemaria (1826).

[ 8 ] D urante la primavera, en los días festivos sobre todo, se 
reunían los del vecindario y algunos forasteros. Entonces la 
cosa iba más en serio. Entretenía a todos con algunos juegos 
que había aprendido de otros. H abía a menudo, en ferias y m er
cados, charlatanes y volatineros a quienes yo iba a ver. Obser
vaba atentam ente sus más pequeñas proezas y volvía a casa y 
las repetía hasta aprenderlas. Imaginaos los golpes, revolcones, 
caídas y volteretas a que me exponía vez por vez.

¿Lo creeréis? A mis once años hacía juegos de manos, daba 
el salto mortal, hacía la golondrina, caminaba con las manos, 
andaba, saltaba y bailaba sobre la cuerda como un profesional.

Por lo que se hacía los días de fiesta lo comprenderéis fá
c ilm ente.

Había en I  Becchi un prado en donde crecían entonces al
gunos árboles, de los que todavía queda un peral que en aquel 
tiem po me sirvió de mucho. Ataba a este árbol una cuerda que 
anudaba en otro más distante. Después, una mesi i a con la bol
sa y una alfombra en el suelo para dar los saltos. Cuando' todo 
estaba preparado y el público ansioso por lo que iba ta venir, 
entonces invitaba a todos a rezar la tercera parte del ròsario, 
tras la cual se cantaba una letrilla religiosa. Acabado esto, su
bía a una silla y predicaba o, mejor dicho, repetía lo que re
cordaba de la explicación del evangelio que había oído por la 
mañana en la iglesia; o tam bién contaba hechos y ejemplos 
oídos o leídos en algún libro. Terminado el sermón, se rezaba 
un poco y en seguida venían las diversiones.

En aquel momento hubierais visto al orador, como antes 
«dije, convertirse en un charlatán de profesión. Hacer la golon
drina, ejecutar el salto m ortal, caminar con las manos en el sue
lo y los pies en alto, echarme a continuación al hombro las al
forjas y tragarme monedas para después sacarlas de la punta 
de la nariz de este o del otro espectador; m ultiplicar pelotas 
y huevos, cambiar el agua en vino, m atar y despedazar un pollo 
para hacerle luego resucitar y cantar mejor que antes, eran los 
entretenim ientos ordinarios. Andaba sobre la cuerda como por 
un sendero: saltaba, bailabá, me colgaba, ora de un pie, ora 
de los dos; ya con las dos manos, ya con una sola. Tras algu
nas horas de diversión, cuando yo estaba bien cansado, cesaban 
los juegos, se hacía una breve oración y cada uno volvía a lo 
suyo. Quedaban fuera de estas reuniones los que hubieran bias-
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femado, hablado mal o no quisieran tomar parte en las prácti
cas religiosas.

Al llegar aquí, diréis algunos: «Para ir a las ferias y mer- J 
cados, para oír a los charlatanes, para preparar cuanto se ne
cesita para tales diversiones, hace falta dinero; ¿de dónde sa
lía?» Yo podía proporcionármelo de mil diversos modos. Las 
moneditas que mi madre u otros me daban para divertirme o 
para golosinas, las propinas, los regalos, todo lo guardaba para 
eso. Tenía además una gran pericia para cazar pájaros con la 
tram pa, la jaula, la liga y los lazos; y sabía mucho de nidos. 
Cuando había recogido unos cuantos, encontraba manera de 
venderlos, convenientemente. Las setas, las hierbas colorantes 
y el brezo constituían para mí también otra fuente de ingresos.

Vosotros me preguntaréis si mi madre estaba contenta de ! 
que yo llevase una vida tan disipada y de que perdiese el tiem- \ 
po haciendo de saltimbanqui. Habéis de saber que mi madre \ 
me quería mucho y yo le tenía una confianza tan ilimitada, que 
no me hubiera atrevido a mover un pie sin su consentimiento. 
Ella lo sabía todo, todo lo observaba y me dejaba hacer. Es 
más, si necesitaba alguna cosa, me la proporcionaba con gusto. 
Los mismos compañeros y, en general, todos los espectadores, 
me daban de buena gana cuanto necesitaba para procurarles los 
ansiados pasatiempos.

E l juego de la golondrina es un ejercicio atlético difícil. Se 
clava en el suelo verticalm ente una pértiga; el gim nasta la coge 
fu ertem en te con la mano izqu ierda a la altura del pecho, m ien
tras con la derecha la agarra a unos trein ta centím etros más 
abajo, pon iendo el codo sobre la cadera, teniendo así un punto  
de apoyo para las piernas, que se echan hacia afuera recogidas o 
separadas (cola de  la golondrina) y en ángulo recto con la pér
tiga. E l cuerpo permanece extendido rígidam ente en perfecta  
línea horizontal. E ntonces el gimnasta, separando los pies, im 
prim e al cuerpo un im pulso que le  perm ite dar dos o tres vueltas 
alrededor del palo.

[ 9 ]  2 .  P r i m e r a  c o m u n i ó n . S e r m o n e s  d e  s a n t a  m i s i ó n . 
D o n  C a l o s  s o . A i .a  e s c u e l a  d e  M u r i  a l d o .

A la edad de once años fui admitido a la primera comunión. 1 
Me sabía entero el pequeño catecismo; pero, de ordinario, nin
guno era admitido a la primera comunión si no tenía doce años. 
Además, a mí, dada la distancia de la iglesia [unos 5 k m .], no 
me conocía el párroco y me debía lim itar exclusivamente a la 
instrucción religiosa de mi buena madre. Y como no quería
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qac siguiera creciendo sin realizar este gran acto de nuestra 
santa religión, ella misma se las arregló para prepararme como 
mejor pudo y supo. Me envió al catecismo todos los días de 
cuaresma; después fui examinado y aprobado, y se fijó el día 
en que todos los niños debían cumplir con pascua ï 26 marzo 
1826].:

Era imposible evitar la distracción en medio de la m ulti
tud. Mi madre procuró acompañarme varios días; durante la 
cuaresma, me había ayudado a confesarme tres veces.

— Juanito mío— me repitió varias veces— , Dios te va a 
dar un gran regalo; procura prepararte bien, confesarte y no 
callar nada en la confesión. Confiésalo todo, arrepentido de 
todo, y promete a nuestro Señor ser mejor en lo porvenir.

Todo lo prometí; si después he sido fiel, Dios lo sabe.
En casa me hacía rezar,, leer un libro devoto: y me daba 

además aquellos consejos que una: madre ingeniosa tiene siem
pre a punto para bien de sus hijos.

Aquella mañana no me dejó hablar con nadie, me acom
pañó a la sagrada mesa e : hizo conmigo la preparación y acción 
de gracias, que el vicario, de nom bre don SismondfT dirigía 
alternando con todos en alta voz.. No quiso que durante aquel 
día me ocupase en ningún trabajo m aterial, sino que lo em
pleara en leer y en rezar. E ntre otras muchas .cosas, me repitió 
mi madre muchas veces estas palabras:

— Querido hijo mío: éste es: un día muy grande para tí. 
Estoy persuadida de que Dios ha tomado verdadera posesión 
de tu corazón. Prom étele que harás cuanto puedas para conser
varte bueno hasta el fin de la yida. En lo sucesivo, comulga 
con frecuencia, pero guárdate bien de hacer sacrilegios. Dilo 
todo en - confesión; sé siempre obediente, ve-de buen grado al 
catecismo y a los sermones; pero, pór amor de Dios, huye como 
de la peste de los que tienen malas conversaciones.

Recordé los avisos de mi buena madre y procuré ponerlos 
en práctica, y me parece que desde aquel día hubo alguna me
jora en mi vida, sobre todo en la obediencia y en la sumisión 
a los demás,: que al Principio me costaba mucho,: ya que siém- 
nre quería oponer mis pueriles objeciones a Cualquier mandato
o consejo.

Me apenaba la falta de una iglesia o capilla adonde ir a 
rezar y a cantar con mis compañeros. Para oír un sermón o 
para ir al catecismo tenía que andar cerca de diez kilómetros 
entre ida v vuelta a Castelnuovo o a la aldea de Buttieliera. 
Por eso mis coterráneos venían gustosos a oír mis sermones 
de. saltimbanqui.



En aquel año de 1826 [1 8 2 9 ], con motivo de una santa 
misión que hubo en la aldea de Buttiglíera, tuve ocasión de oír 
varios sermones. La nombradla de los predicadores atraía a las 
gentes de todas partes. Yo mismo iba en compañía de otros 
muchos. Después de una instrucción y una meditación, al caer 
de la tarde los oyentes volvían a sus casas.

Una de aquellas tardes del mes de abril [noviem bre] volvía 
a casa en medio de una gran m ultitud, e iba entre nosotros un 
cierto don Calosso, de Chieri, hombre muy piadoso, que, aun
que curvado por los años, hacía aquel largo trecho de camino 
para ir a escuchar a los misioneros. Era el capellán de la aldea 
de Murialdo. Al ver a un muchacho de baja estatura, con la ca
beza descubierta y  el cabello recio y ensortijado, que iba con 
gran silencio en m edio de los demás, puso sus ojos sobre mí 
y empezó a hablarme de esta manera:

— H ijo mío, ¿de dónde vienes? ¿Acaso has ido tú tam
bién a la misión? «í 

— Sí, señor. H e oído, tariibién los sermones de los misio-
neros. ...............

—  ¡Pues sí que habrás podido entender mucho! De segu
ro que tü madre te hubiera predicado mejor. ¿No te parece?

— Es cierto. Mi madre me dice a menudo cosas muy bo
ni tás. Pero eso no quita que yo no yaya con gusto a oír a los 
misioneros, y creo haberlos entendido muy bien.

— Si me sabes decir cuatro palabras de los sermones de 
esta tarde, te doy una propina,

— Dígame si quiere que le hable del prim er sermón o del 
segundo.

— Sobre el que quieras, con tal que me digas cuatro cosas.
¿Te acuerdas de qué trató el primer sermón? ' .....

—-Trató dé la  tiëfcesidâef de Entregarse a Dios y de no de
jar para más adelante la conversión.

— Pero, en resumen, ¿qué se dijo?— añadió el venerable 
anciano algo maravillado.

— Lo recuerdo bastante bien y, si quiere, se lo digo en
tero.

Y, sin más, comencé con el exordio, y seguí a continuación 
con los tres puntos, a saber: que el que difiere su conversión 
corre gran peligro de que le falte el tiempo, o la gracia, o la 
voluntad. El me dejó hablar por más de media hora, rodeado 
de toda la gente; después empezó a preguntarme:

— ¿Cómo te llamas? ¿Quiénes son tus padres? ¿Has ido 
mucho a la escuela?
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— Me llamo Juan Bosco, mi padre murió cuando yo era 
muy niño. Mi madre es viuda, con cinco personas que m ante
ner. He aprendido a leer y a escribir un  poco.

— ¿Has estudiado el Donato, es decir, la gramática?
— No sé qué es eso.
— r;Te gustaría estudiar?
—  ¡ Muchísimo !
— ¿Quién te lo impide?
— Mi hermano Antonio.
— ¿Y por qué Antonio no te deja estudiar?
— Porque como a el no le gustaba ir a la escuela, dice que 

no quiere que otros pierdan el tiempo estudiando como él lo 
perdía; pero, si yo pudiese ir, sí que estudiaría y no perdería 
el tiempo.

— ¿Y para qué quisieras estudiar?
— Para hacerme sacerdote.
— ¿ Y  por qué quieres ser sacerdote?

1 — Para acercarme a hablar y enseñar la religión a tantos 
' compañeros míos que no son malos, pero que se hacen tales 
j porque nadie se ocupa de ellos.

Mí franqueza y, diría, mi audacia en el hablar causó gran 
impresión en aquel santo sacerdote, que, mientras yo hablaba, 
no me quitaba los ojos de encima. Llegados entre tanto a un 
determinado punto del camino en que era menester separarnos, 
me dejó diciendo:

—  ¡Animo! ; yo pensaré en ti y en tus estudios. Ven a 
verme con tu  madre el domingo, y todo lo arreglaremos.

[1 0 ]  Fui, en efecto, al domingo siguiente [9  noviembre 
1829] con mi madre, y se convino en que él mismo me daría 
clase un rato cada día, a fin de que trabajase el resto en el 
camoo para condescender con mi hermano Antonio. Este se 
conformó fácilmente, ya que todo esto debía empezar después 
del verano, cuando ya no hay mucho trabajo en el campo.

Me puse en seguida en las manos de don Calosso, que sólo 
hacía unos meses que había venido a aquella capellanía. Me 
di, a conocer a él tal como era. Le manifestaba con naturalidad 
mis déseos, m is pensamientos y mis acciones. Esto le agradó 
mucho, porque así me podía guiar con más conocimiento de 
la realidad en lo espiritual y en lo temporal.

Y  así conocí cuánto vale un director fijo, un amigo fiel del 
t alma, pues hasta entonces no lo había tenido. Me prohibió en 

seguida, entre otras cosas, una penitencia que yo acostumbraba



a hacçr y que no era proporcionada a mi edad y condición. 
Me arrimó a frecuentar la confesión y comunión, y me enseñó 
a hacer cada día una breve meditación y un poco de lectura } 
espiritjual. Los domingos pasaba con él todo el tiempo que ¡
p o d ía)Ê ê .este m o d o comencé a gustar la vida espiritual, ya que'
hasta entonces obraba más bien materialm ente y como las má- / 
quinas, que hacen las cosas sin saber por qué.

Hacia mediados de septiembre comencé regularmente los 
estudios de la gramática italiana, que aprendí pronto y practi
qué con oportunas redacciones, Por Navidad empecé el Donato, 
y por Pascua ya traducía del latín a i italiario, y viceversa. D u
rante todo aquel tiempo no dejé los acostumbrados entreteni
mientos festivos en el prado, o en el establo durante el invierno. 
Todo cuanto mi maestro hacía o decía, la más mínima de sus 
palabras, me servían para entretener a mi auditorio.

, Veía c! cielo abierto, pues había logrado mis deseos, cuando 
una Hueva tribulación, más aún, un  grave infortunio echó aba
jo todas mis ilusiones.

Como dijimos en la introducción, a don Bosco a veces le fallan 
las fechas en estas M emorias, en parte por la sencilla razón de 
que las escribía a vuela pluma para sus hijos y no valía la pena 
de hacer esfuerzos de precisión cronológica. Con todo, nosotros 
introducimos las correcciones de Klein-Valentini para dejar más 
exactos los pasos de la infancia del santo (cf. Cronologìa).

En efecto, en las páginas anteriores tenemos un caso muy claro. 
Pues está demostrado documentalmente que don Juan Calosso 
sólo empezó a ser capellán de M urialdo en octubre dé 1829, y 
que el primer día de la misión en Buttigliera (a mitad de camino 
entre I  Becchi y Castelnuovo, aunque hacia la derecha) fue el 
5 de noviembre de 1829.
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[ 1 1 ]  3 . Los LIBROS y LA AZADA. Lr\A  NOTJCIA MALA Y 
o t r a  b u e n a .  M u e r t e  u r. d o n  C a l o s s o .

Mientras duró el invierno y los trabajos de campo no ur
gían, mi hermano Antonio dejó que me dedicara a las tareas 
de la escuela, pero en cuanto llegó la primavera comenzó a que
jarse, diciendo que él debía consumir su vida en trabajos pe
sados, mientras que yo perdía el tiempo haciendo el señorito. 
Tras vivas discusiones conmigo y con mi madre, se determinó, 
para tener paz en cása7 qúe"’por la mañana iría temprano a la 
escuela, v el resto del día lo emplearía en trabajos materiales. 
Pero ¿cómo estudiaría las lecciones? ¿Cuándo haría las traduc
ciones?
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Oíd. La ida v vuelta de la escuela me proporcionaba algún 
tiempo para estudiar. En cuanto llegaba a casa, agarraba ¡a aza
da en una mano v en la otra la gramática, y, camino del trabajo, 
estudiaba: qui, quae, q u o ijf^tç,, hasta que llegaba al tajo; allí 
daba una mirada nostálgica a la gramática, la colocaba en un 
rincón, y me disponía a cavar, a escardar o a recoger hierbas 
con los demás, según necesidad. A la hora en que los demás 
merendaban, yo me iba aparte, y mientras en una mano tenía 
el pan que comía, con la otra mano sostenía el libro y estudia
ba. La misma operación hacía al volver a casa. Y para hacer 
mis deberes escritos, el único tiempo de que disponía era du
rante las comidas y las cenas, más algún hurto hecho al sueño.

Mas, a pesar de tanto trabajo y de tan buena voluntad, mi 
hermano Antonio no se daba por satisfecho. Un día, delante 
de mi madre y, después, delante de mi hermano José, dijo con 
tono imperativo:

—  ; Ya he aguantado bastante! ¡Quiero acabar con tanta 
gramática! Yo me hice grande v fuerte, y nunca vi un libro.

Dominado en aquel momento por el pesar y la rabia, res
pondí lo que no debía:

—  ¡Pues mal hecho!— le dije— . ¿No tienes ahí a nuestro 
burro que es más grande que tú y tampoco fue a la escuela? 
¿Quieres ser tú como él?

A tales palabras se puso furioso y, gracias a mis piernas, 
que, por cierto, me solían obedecer bastante bien, pude poner
me a salvo de una lluvia de golpes v pescozones.

Mi madre estaba afligidísima. Yo lloraba, el capellán sen
tía qran pena. Aquel digno m inistro del Señor, enterado de los 
conflictos de mi casa, me llamó un día y me dijo:

— Has puesto en mí tu confianza, v no quiero que esto 
sea en vano. Deja a esc bendito hermano tuyo, vente conmigo 
v tendrás un padre amoroso.

Comuniqué en seguida a mi madre la caritativa oferta, v 
hubo una gran alegría en la familia. Hacia el mes de abril co
mencé a vivir con el capellán de M urialdo, y sólo iba a casa 
ñor la noche, para dormir. Nadie puede imaginar mi gran alegría. 
Don Calos so se convirtió para mí en un ídolo. Le quería más 
que a un padre, rezaba por él y le servía con ilusión en todo. 
Además era un placer tomarse molestias por él y, diría, dar la 
vida por complacerle. Adelantaba más en un día con ese sacer
dote que una semana en casa. Y aquel hombre de Dios me apre
ciaba tanto, que me dijo varias veces:

— No te preocupes de tu porvenir; m ientras yo viva, nada 
te ha de faltar; y, si muero, también proveeré.
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Mis cosas marchaban con increíble suerte. Me consideraba 
feliz en todo y nada del mundo deseaba, cuando un desastre 
truncó el camino de mis esperanzas.

Una mañana de abril de 1828 [noviem bre de 1830], don 
Caíosso me mandó a un recado a mi casa; apenas había lle
gado, cuando una persona, corriendo, jadeante, me indica que 
vuelva inmediatamente junto ah sacerdote, pues había sido ata
cado de un mal grave y preguntaba por mí. Más que correr, 
volé junto a mi bienhechor, al que encontré en la cama, pri
vado del habla. Sufría un ataque apoplético. Me conoció, quiso 
hablar, pero no pudo articular palabra. Me dio la llave del di
nero, haciendo gestos de qué no la entregase a nadie. Tras 
dos días de agonía, el alma de aquel santo sacerdote volaba 
al seno del Creador [21 noviembre 1830]. Con él morían to
das mis esperanzas.

Siempre he rezado por aquel mi insigne bienhechor, y ja
más dejaré de hacerlo mientras viva.

Llegaron los herederos de don Calosso y les entregué la 
llave y todo.

Don Bosco ha callado en este capítulo el mayor de sus conflic
tos. Las vejaciones del hermanastro y el peligro de peores conse
cuencias obligaron a la madre a tomar la gravísima determinación 
de sacar a Juan de la casa y mandarle a hacer de peón en una 
casa de campo. Esta penosa situación duró casi dos años: desde 
febrero de 1828 hasta noviembre de 1829. Lemoyne escribe sobre 
esto (MB 1,190). «Tenía Juan inteligencia y corazón grandes; era 
obediente por virtud, pero no se sometía por su natural incli
nación. El más pobre se siente en su casa señor, como el rey en 
su trono. Y Dios hará con él lo que hizo con Moisés [ . . . ] .  Juan 
es también preparado con un  largo ejercicio de humildad heroi
ca; tiene que salir de su propia casa y servir en casa ajena 
durante dos años; y él era de una condición tal que sentía todo 
el peso de la humillación».

Entregué la llave y todo: Frase genérica, más elocuente que la 
expresión real: todo lo que estaba bajo aquella llave. Eran unas 
6.000 liras: alrededor de un  millón de pesetas de 1977. ¡Todo 
un capital para el pobre hijo de mamá Margarita! Este lacónico 
párrafo merecería figurar al lado de muchas otras expresiones 
sencillas y sublimes que han pasado a la historia.

[ 1 2 ]  4. D o n  C a f a s  s o .  I n c e k t i d u m b r e .  D i v i s i ó n  d f. l o s  

B IE N E S  FA M IL IA R E S. A LA E S C U E L A  DE C A STELN UO VO  D E  AsTI. 
Músico. S a s t r e .

Aquel año, la divina providencia me relacionó con un nue
vo bienhechor: don José Cafasso, de Castelnuovo de Asti.
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Era el segundo domingo de octubre de 1827 [probablem en
te de 1830] "y celebraban ios habitantes de M urialdo la m ater
nidad de la Stma. Virgen, solemnidad principal de la población. 
Unos estaban en las faenas dé la casa O de la iglesia, mientras 
otros se convertían en espectadores o tomaban parte  en juegos 
y pasatiempos diversos.

A uno solo vi alejado de todo espectáculo. Era un clérigo 
pequeño de estatura, de ojos brillantes, aire afable y rostro an
gelical. Se apoyaba contra la puerta de la iglesia. Quedé como 
subyugado con su figura, y aunque yo rozaba apenas los doce 
[ quinceJ años, sin embargo, movido por el deseo de hablarle, 
me acerqué y le dije:

■— Señor cura, ¿quiere ver algún espectáculo de nuestra 
fiesta? Yo le acompañaré con gusto adonde desee.

Me "hizo una señal para que me acercase y empezó a pre
guntarm e por mis años, por mis estudios; si había recibido la 
primera comunión, con qué frecuencia me confesaba, adonde 
iba al catecismo y cosas semejantes. Quedé como encantado de 
aquella manera edificante de hablar; respondí gustoso a todas 
las preguntas; después, casi para agradecer su amabilidad, re
petí mi ofrecimiento de acompañarle a visitar cualquier espec
táculo o novedad.

— Mi querido amigo— dijo él^—: los espectáculos de los 
sacerdotes son las funciones de la iglesia; cuanto más devota
m ente se celebran, tanto más agradables resultan. Nuestras no
vedades son las prácticas de la religión, que son siempre nue
vas, y por eso hay que frecuentarlas con asiduidad; yo sólo 
espero a que abran la iglesia para poder entrar.

Me animé a seguir la conversación, y añadí:
— Es: verdad lo que usted dice; pero hay tiempo para todo: 

tiem po para la iglesia y tiempo para divertirse.
El se puso a reír. Y term inó con estas memorables pala

bras, que fueron como el programa de las acciones de toda 
su vida:

— Quien abraza .el estado eclesiástico se entrega al Senot 
y nada de cuanto tuvo en el mundo debe preocuparle, sino 
aquello que puede servir para la gloria de Dios y  provecho ue 
las almas.

Entonces, admiradísimo, quise saber el nombre del clérigo, 
cuyas palabras y porte publicaban tan a las claras el espíritu 
del Señor. Supe que era el clérigo José Cafasso, estudiante de 
prim er curso de teología, del cual ya había oído hablar en di
versas ocasiones como de un esoejo de virtudes.

La m uerte de don Calosso fue para mí un desastre irrepa-
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rabie. Lloraba sin consuelo por el bienhechor fallecido. Cuan
do estaba despierto pensaba en él; soñaba con él cuando dor
mía; tan adelante fueron las cosas, que mi madre, temiendo 
por mi salud, me mandó por algún tiempo con mi abuelo a Ca- 
priglio.

En aquel tiempo tuve otro sueño, en el cual se me repren
día ásperamente por haber puesto mi esperanza en los hombres,. , 
y no en la bondad del Padre celestial.

M ientras tanto, yo pensaba siempre en adelantar en los es
tudios. Veía a varios buenos sacerdotes que trabajaban en el' 
sagrado ministerio; pero no podía àcomodarm.e a un trato fa- :
miliar con ellos. Me ocurrió a m enudo encontrarm e p o r l i .caffi f
con mi párroco y su vicario. Los saludaba desde lejos y, cuan- ■ 
do estaba más cerca, les hacía una reverencia. Pero ellos me de
volvían el saludo de un  modo seco yjrortés y seguían su camino. 
Muchas veces, llorando, decía para mí y también a los otros :

—-Si yo juera cura, me comportaría de otro modo: disfru- 
taña acercándome a los niños, conversando con ellos, dándoles 
buenos consejos. ¡Qué feliz sería si pudiese charlar un  poco 
con mi párroco! Con don Calosso tenía esta suerte, ¡Y que 
ahora no la tenga ya!

Mi madre, viéndome siempre afligido a causa de las difí- , 
cultades que se oponían a mis estudios, desesperando de obte
ner el consentimiento de Antonio, que ya pasaba de los veinte 
años, determinó hacer la división de los bienes paternos. H a 
bía una gran dificultad, ya que José y yo éramos menores de 
edad y precisaba hacer muchas diligencias- y soportar gastos 
considerables. Con todo, en poco tiempo se realizó aquella de
terminación.

Así que la familia se redujo a mi madre y a mi hermano 
Tosé, que quiso vivir conmigo sin dividir las partes. Mi abuela 
había m uerto hacía unos años [11 febrero 1826],

Cierto que, con aquella división, se me quitaba un gran 
peso de encima y se me daba plena libertad para seguir los es
tudios; pero para cumplir las formalidades de la ley se preci
saron varios meses, con lo que no pude ir a las escuelas públi
cas de Castelnuovo hasta cerca de Navidad de 1828, cuando> 
yo tenía trece años [1830, a los quince].

[1 3 ]  La entrada en una escuela pública, con un  m aestra 
nuevo, después de haber estudiado en privado,, fue para mí des
concertante: tuve casi que comenzar la gramática italiana. pa%  
pasar luego a la latina. D urante algún tiempo iba desde caaf 
todos los días a la escuela del pueblo; pero en lo más crudo d ||:
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invierno me resultaba casi imposible. Entre las dos idas y las 
dos vueltas hacía casi cerca de veinte kilómetros al día. Así que 
me pusieron a pensión con un buen hombre que se llamaba 
Juan Roberto, sastre de profesión, muy aficionado al canto gre
goriano y a la música vocal. Como tenía bastante buena voz, 
me di con ardor al arte musical, de modo que en pocos meses 
logré formar parte del coro y ejecutar los solos con éxito.

Deseando además ocupar las horas libres en alguna otra 
cosa, me puse a hacer de sastre. En poquísimo tiempo aprendí 
a pegar botones, a hacer ojales, costuras simples y dobles; apren
dí a cortar calzoncillos, camisas, pantalones, chalecos, y me pa
recía que era ya todo un señor sastre.

Mi amo, ai verme adelantar en su oficio, me hizo propues
tas bastante ventajosas para que me quedara a trabajar defini
tivamente con él. Pero mis planes eran muy otros: yo quería 
adelantar en los estudios. Por esto, m ientras me ocupaba en 
m úthas cosas para evitar el ocio, hacía todos los esfuerzos po
sibles para alcanzar el fin principal.

D urante aquel año tropecé con algún peligro por parte de 
ciertos; compañeros. Querían llevarme a jugar durante las horas 
de clase y, como yo sacara la excusa de que no tenía dinero, 
me sugerían la forma de reunirlo robando a mi amo y también 
a mi madre. Para animarme a ello, me decía uno de ellos:

— Amigo, yä es hora de qué despiertes; hay qué aprender 
a vivir en esté muítdo. Quien tiene los. ojos vendados tío sabe 
por dónde camina. ¡E a ! , apáñate para tener dinero, y gozaras 
también tu  de las diversiones de tus compañeros.

Recuerdo que respondí así:
— N ò entiendo lo que quietes decir: pero me parece que 

con tus palabras me aconsejas el juego y el robo. Pero ¿tú  no 
rezas cada día: el séptimo, rio hurtar? El que roba es un la
drón, V los ladrones acaban mal. Además que mi madre me 
quiere mucho, y si le pido dinero para cosas que no estén mal, 
ine lo. dará. Sin su permiso nunca he hecho nada; no quiero 
comenzar ahora a desobedecerla. Si tus compañeros hacen esto, 
fió son buenos. Si no lo hacen, y lo aconsejan a los otros, son 
unos granujas y unos malvados.

Estas palabras corrieron de boca en boca, v nadie se atre
vió a hacerme tan indignas propuestas. Es más, mi respuesta 
llegó a oídos del profesor, que desde entonces me apreció más; 
î#?ü$fëron;tàmBién lo s  padres ;de muchos jovencitos, y acon
sejaban óor esto a sus hijos que viriiésen .Conmigo. Dé esta for- 
Æà büâè Mollmente é lé0r un grupo de amigos que m e querían 
fidbedécían /C om otosdeM uriátdó.
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Mis cosas iban tomando muy buen cariz cuando un nuevo 
incidente vino a trastornarlas. El señor Virano, mi profesor, 
fue nombrado párroco de Mondonio, en la diócesis de Asti. 
En abril de aquel año 1831, nuestro querido maestro tomaba 
posesión de su parroquia, y le sustituía otro [Nicolás M oglia], 
que, con su incapacidad para la disciplina, casi echó a perder 
cuanto había aprendido en los meses anteriores.

El sueño en que se le reprendió por no haber puesto su esperan
za en el Padre celestial.y sí en los hombres, es probablemente 
el que se lee en MB 1,244. Juan contó a su paisano José Turco 
haber visto en sueños a  Uria gran Señora que conducía un  in
menso rebaño y que, acercándose a cl y llamándole por su nombre, 
le había dicho: «Mira, Juanito, todo este rebaño lo entrego a tus 
cuidados». El, asustado, preguntó: «Pero ¿cómo voy a hacer 
p iara  cuidar de tantas ovejas y corderitos? ¿Dónde encontrarles 
pastos?» A lo cual replicó la Señora: «¡N o temas; yo te a y u 
daré».

[ 1 4 ]  5 . E s c u e l a  d e  C i i i e r i . Bond a d  d e l  p r o f e s o r a d o . 

Los CU ATRO PR IM E R O S  CU RSO S D E GRAM ÁTICA.

Después de perder tanto tiempo,: finalmente se tomó la de
cisión de que fuera a Chieri para dedicarme seriamente al estu
dio. Era el año 18.31 [3 de noviem bre]. Quien se ha criado 
entre bosques y no ha visto más que un pueblecillo provincia
no, queda muy impresionado ante cualquier novedad. Estaba 
de huésped en casa de una paisana: Lucía M atta, viuda con un 
solo hijo, la cual vivía en aquella ciudad para atenderle y vigi
larle.

La primera persona a quien conocí fue al sacerdote don Eus
taquio Valimberti, de santa memoria. El me dio muchos y bue
nos consejos para mantenerme alejado de los peligros; me in
vitaba a ayudarle a misa, lo que le daba ocasión para hacerme 
algunas sugerencias. El mismo me presentó al prefecto de la 
escuela [padre Sibilla, dominico] y me hizo trabar conocimien
to con otros profesores.

Como los estudios hechos hasta entonces eran de todo un 
poco, que equivalían a casi nada, me aconsejaron entrar en la 
clase sexta | que hoy correspondería a cuarto de básica]. El 
maestro de entonces, el teólogo Pugnetti, también de grata me
moria, tuvo para conmigo mucha caridad. Me ayudaba en la es
cuela, me invitaba a ir a su casa y, compadecido de mi edad y cié 
mi buena voluntad, no ahorraba nada de cuanto pudiera ayu
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darme. Por mi edad y mi corpulencia parecía un pilastrón en 
medio de mis compañeros, aún niños.

Ansioso de sacarme de aquella situación, después de estar 
dos meses en la clase sexta y habiendo conquistado el primer 
puesto, fui admitido a examen y pasado a la clase quinta. En
tré con gusto en la nueva clase, porque los condiscípulos eran 
algo mayores y tenía además como profesor al querido don Va- 
limberti. Dos meses después, tras haber logrado varias veces 
ser el primero de la clase, fui admitido a otro examen por vía 
de excepción, y pasé así a la clase cuarta [que corresponde al 
sexto de básica].

El profesor de la clase era José Cima, hombre severo en la 
disciplina. Cuando vio comparecer en su aula, a mitad de curso, 
a un alumno tan alto y corpulento como él, dijo bromeando 
delante de todos:

— H e aquí o un enorme talento o un topo. ¿Qué opináis?
Aturdido ante tal presentación, respondí:
— Algo de las dos cosas. Un pobre muchacho que tiene bue

na voluntad para cumplir su deber y  progresar en los estudios.
Esas palabras fueron de su agrado, y respondió con insólita 

afabilidad:
— Si usted tiene buena voluntad, ha caído en buenas ma

nos; no le dejaré sin trabajo. Anímese y, si alguna dificultad 
encuentra, dígamelo en seguida, que yo se la allanaré.

Se lo agradecí de corazón.
Dos meses hacía que estaba en aquella clase cuando ocu

rrió un pequeño incidente que dio algo que hablar sobre mí. 
Explicaba un día el profesor la vida de Agesilao, escrita por 
Cornelio Nepote. Aquel día no tenía yo mi libro y, para disi
mular mi olvido, sostenía abierto ante mí el Donato. Los com
pañeros se dieron cuenta de ello, Empezó uno a reír, siguió 
o tro, hasta que cundió el desorden en la clase.

— -Q ué sucede?— dijo el profesor— ; ¿qué sucede? D í
ganlo en seguida.

Y como todas las miradas se dirigiesen hacia mí, me mandó 
hacer la construcción gramatical del párrafo y repetir su misma 
explicación. Me puse de pie y, siempre con el Donato en la 
mano, rene tí de memoria el texto, la construcción gramatical
V la explicación. L os  compañeros, casi; instintivam ente, aplau
dieron, entre gritos de admiración. Imposible explicar el furor 
rW orofesor, va aue era aquella :1a primera vez en que, según 
él. le: fallaba la disciplina. Me largó un pescozón crue esquivé 
aqachando Ja cabeza; después, con la mano sobre mi Donato,
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hizo explicar a los vecinos la razón de aquel desorden. Ellos 
dijeron:

— Bosco, con el Donato en las íiíáiios, ha leído y explicado 
como si tuviera el libro de Cornelio.

Reparó el profesor en el Dònato, me hizo continuar dos 
períodos más, y después me dijo:

— Le perdono su olvido por su: feliz memoria. Es usted 
afortunado; procure servirse bien de ella.

Al fin de aquel año escolar, 1831-32, pasé, con buenas ca
lificaciones, a la tercera [séptim a de E G B ]. . '

Lucía M atta no habitaba en Chieri, peto permanecía allí du
rante el curso escolar para atender a su hijo estudiante. Mamá 
Margarita colocó en su casa a Juan por la pensión de 21 liras 
mensuales. La cantidad era elevada para sus escasas entradas. 
Por lo tanto, Juan debería suplir prestando diversos servicios que 
una mujer no podía realizar convenientemente, y la madre de 
Juan supliría la diferencia, bien con dinero, bien con género, 
principalmente cereales. Pero muy pronto comprendió la dueña 
que el joven que tenía en su casa era un tesoro y  de él se sirviq 
en provecho de su hijo, quedando tan contenta que le perdonó 
en compensación toda la pensión.

Por lo que toca a la numeración de clases, entonces la hacían 
en orden decreciente: sexta, quinta, cuarta, etc., es decir, lo que 
hoy llamamos cuarto, quinto, sexto, etc., de EGB. Total, que 
Juan Bosco, con sus dieciséis años cumplidos, al principio de 
curso fue puesto entre niños de nueve o diez, lo que le valdría, 
ciertamente, más de una burla de algún chiquillo.

Don Bosco tuvo una memoria felicísima. Ya lo había demos
trado con el sermón recitado a don Calosso. E l mismo decía 
que le era igual leer que retener. En edad avanzada divertía a 
veces a los secretarios, tras largas horas de audiencia, recitán
doles cantos de Dante o de Tasso. Pocos meses antes de morir, 
yendo en coche con don Rúa y conversando sobre cierto punto 
de historia sagrada, en el que se había inspirado Metastasio, 
repitió escenas enteras del poeta, que, ciertamente, no había vuel
to a leer desde los tiempos de Chieri.

[ 1 5 ]  6 .  L O S  CO M PA Ñ ER O S. SO C IE D A D  D E LA A L E G R ÍA . DE
B E R E S  C R IS T IA N O S .

En estas cuatro primeras clases aprendí, bien que a mi cos
ta, a tratar con los compañeros. Yo les tenía divididos en tres 
categorías: buenos, indiferentes y malos. A estos últimos debía 
evitarlos del todo y siempre, apenas los localizara; con los in
diferentes bastaba un trato de cortesía y convivencia; con los 
buenos podía entablar amistad, siempre y cuando fueran ver
daderamente tales.
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Como en la ciudad no conocía a ninguno, me impuse la re
gla de no tener familiaridad con nadie. Sin embargo, hube de 
luchar, y no poco, con los que no conocía del todo. Unos se 
empeñaban en llevarme al teatro, otros al juego, algunos a na
dar. Incluso a robar fruta a los huertos o al campo.

H asta hubo un descarado que me aconsejó robar a mi pa
trona un objeto de valor para comprarnos caramelos. Me fui 
liberando de aquella caterva de desgraciados, huyendo to tal
mente de su compañía tan pronto como los descubría. De or
dinario respondía :que mi m adre me había confiado a mi pa
trona y que por el mucho cariño que mi madre tenía a ella, 
no quería yo ir a ninguna parte ni hacer nada sin el ¿consenti
m iento dé la buena Lucía, que ése era su nombre. ;

Mi fiel obediencia a la señora Lucía me resultó útil; porque 
por ello me confió con gran placer a su único hijo de carác
ter vivaracho, muy amigo de jugar y poco de estudiar. Me en
cargó le repasara las lecciones, aun cuando era de un curso su
perior ai mío. Yo me preocupé de él como de un Hermano. 
Por las buenas, con algún regalillo, con entretenimientos ca
seros y, sobre todo, llevándolo a las funciones religiosas, le hice 
bastante dócil, aplicado y obediente, al extremo de que, al cabo 
de seis meses, era va tan bueno y aplicado: que complacía al 
profesor hasta el pun to  de obtener premios de honor en la 
clase. La madre quedó tan satisfecha que, en pago, me perdonó 
del todo la  pensión mensual.

Y como Quiera que los compañeros que querían arrastrar
me al desorden eran los m is descuidados en sus deberes, tam 
bién ellos empezaron a venir conmigo, para que hiciera el favor 
de dictarles o prestarles los temas escolares. Disgustó tal pro
ceder al profesor, pues mi equivocada benevolencia favorecía 
su pereza, y me lo prohibió severamente. Acudí entonces a un 
medio más ventajoso, es 'decir: explicarles las dificultades y 
avudar también a los más atrasados. Así agradaba a todos y rae 
ganaba el bienquerer y el. cariño de los compañeros. Empeza
ron íí venir para jugar, luego para oír historietas v para hacer 
los deberes escolares v, finalmente, venían porque sí, como los 
de M urialdo v Castelnuovo.

Para darles algún nombre, acostumbrábamos a denominar 
aquellas reuniones Sociedad d" la Alearía, nombre que venía al 
-'"lo, va que era obligación estricta de cada uno buscar buenos 
libros y suscitar conversaciones v pasatiempos aue pudieran 
•contribuir 'a.-estar alegres; por el contrario, estaba pföKißido

1 Tuan Bautista M atta, de Castelnuovo de A sti; fue durante  muchos años 
alcalde de su pueblo, y es actualm ente [1875] droguero.
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todo lo que ocasionara tristeza, de modo especial las cosas con
trarias a la ley del Señor. En consecuencia, era inmediatamente 
expulsado de la Sociedad el blasfemo, el que pronunciase el 
nombre de Dios en vano o tuviera conversaciones malas.

Así, colocado a la cabeza de tina multitud de compañeros. 
se pusieron de común acuerdo estas bases: 1 .a Todo miembro 
de la Sociedad de la Alegría debe evitar toda conversación y 
toda acción que desdiga de un buen cristiano. 2.a Exactitud 
en el cumplimiento de los deberes escolares y religiosos.

Todo esto contribuyó a granjearme el aprecio, al extremo 
de que en 1832 mis compañeros me honraban como a capitán
d e j in  pequeño.ejército. Por todas partes me reclamaban para
animar las diversiones, hacerme cargo de; alumnos en sus pro
pias casas, y también para dar clase y hacer repasos a domici
lio. De este modo me facilitaba la divina providencia la ad
quisición de cuanto necesitaba para ropas, objetos de clase y 
demás, sin ocasionar ninguna molestia a mi familia.

En la organización de la Sociedad de la Alegría, de la que él 
era presidente nàto, aunque no se habló nunca de presidencias, 
aparecen en: él las cualidades características: celo apostólico vivo 
y sagaz, genio organizador y, sobre todo, el espíritu  que informará 
después su obra educativa: en fin, los gérmenes del hombre fu
turo.

H enri Gheon, en su Saint Jean Bosco (París, Les grands 
coeurs, p.73), al contemplar al ¡oven estudiante a la cabeza de 
aquella cuadrilla de condiscípulos, escribe: «Se ha calzado ya 
las sandalias del apóstol; no le falta más que enfundarse la tú 
nica; después, nada lo detendrá.»

[ 1 6 ]  / .  B u k v o s  c o m p a ñ e r o s  y  p r á c t i c a s  ni: p i k d a d .

E ntre los que componían la Sociedad de la Alegría encon
tré a algunos verdaderamente ejemplares. Merecen ser nom
brados de entre ellos Guillermo Garigiiano, de Poirino, y Pa
blo Braia, de Chieri. Estos tomaban parte con gusto en ios 
juegos, con tal que primero se hicieran los deberes escolares. 
A los dos Ies gustaba el retiro y la piedad, y constantemente 
me daban buenos consejos. Los días festivos, después de Ja 
reunión reglamentaria del colegio, íbamos a la iglesia de San 
Antonio, en donde los jesuítas tenían una catequesis estupen
da, amenizada con algunos ejemplos, que aún guardo en la 
memoria.

Durante la semana, la Sociedad de la Alearía se reunía en 
casa de uno de los socios para hablar de religión. A esta re
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unión ijba libremente el que quería; Garigliano y Braia eran 
de los más asiduos. Nos entreteníam os un poco en ameno re
creo, con' charlas piadosas, lecturas religiosas, oraciones, dán
donos buenos consejos y avisándonos de los defectos perso
nales que uno hubiese observado o de los que hubiera oído ha
blar a alguien.

Sin que entonces lo supiese, practicábamos aquél aviso su
blime: «Dichoso quien tiene un m onitor»,. y aquello de Pitá- 
goras: «Si no tienes un amigo que te corrija las faltas, paga un 
enemigo para que te haga este servicio». A más de estos 
amistosos entretenim ientos, íbamos a oír sermones, a confe
sarnos y a recibir la santa comunión.

Bueno será os recuerde aquí que. aquel tiempo la reli
gión formaba parte fundamental de la educación. Ah profesor 
que aun en broma dijera alguna palabra indecorosa o irre
verente, se le privaba inmediatam ente del cargo. Y si éso su
cedía con los profesores, ¡imaginad la severidad que se em
pleaba con los alumnos indisciplinados' y escandalosos!

Todos los días dé la  semana se oía la santa misa; al em
pezar la, clase se rezaba devotam ente el ofrecimiento de obras 
seguido del avemaria ; : al acabar ; : : la acción de gracias seguida 
tam bién del avemaria. Los días festivos se reunían los alum
nos en la iglesia de la'congregación. M ientras llegaban los jó
venes se hacía una lectura espiritual, a la  que seguía el oficio 
de la Virgen; después la misa, y luego la explicación; del Evan
gelio. Por la tarde, catecismo, vísperas e instrucción. ; Todos 
debían recibir los santos sacramentos, ,y :  para impedir la negli
gencia en tan importantes deberes había obligación de presen
tar, una vez al mes, la cédula de confesión. Quien no hubiese 
cumplido con este deber no podía presentarse a examen de fin 
de curso, aunque fuera de los primeros de la clase. Esta seve
ra disciplina producía maravillosos efectos. Se pasaban los años 
sin oír una blasfemia o una mala conversación. Los alumnos 
eran dóciles y respetuosos en clase v en casa. Sucedía a m enu
do que en las clases, numerosísimas por cierto, aprobaban to
dos al fin de curso. Mis condiscípulos de tercero, cuarto y 
quinto aprobaron todos.

Para mi, el acontecimiento más importante fue la elección 
de un confesor fijo en la persona del teólogo Maloria, canó
nigo de la colegiata de Chieri. Me recibía siempre con bondad 
cuantas veces iba a él. Es más, me animaba a confesar y co
mulgar con la mayor frecuencia. Era raro encontrar quien ani
mase a la frecuencia de sacramentos. No recuerdo que ningu
no de mis maestros me: lo aconsejase. El que iba a confesar y
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comulgar más de una vez al mes, era tenido por uno de los más 
virtuosos, y muchos confesores no lo permitían. Yo creo que

pañeros ' - ^ è i0 i^ ::̂ sS&ènës- ^iiek
de lamentât muy a menudo en:t&S' :gÍ4iíd&i''WWrM'::̂ Íç^âMSi 

Durante estos años no olvidé a mis amigos de M urialdo; 
mantuve siempre relación con ellos, y de cuando en cuando 
los visitaba los jueves. En las vacaciones de otoño, apenas sa
bían: de :mii:ÍÍeg0a:imemán :Mmi: ericißntrd: desde lejos, r  siem
pre la convertían en una auténtica fiesta. También entre ellos 
se introdujo la
todos los que durante el año se había distinguido por su con
ducta moral; por el contrario, se daba de baja a los que se 
hubiesen portado mal, sobre todo si habían blasfemado o sos
tenido malas conversaciones.

[1 7 ] 8 .  H u m a n i d a d e s  y  r e t ó r i c a . L u i s  C o m o l l o .

Terminados los cursos básicos, nos visitó el m agistrada 
de la reforma, abogado, el profesor don José Cazzano, hom
bre :, de grandes méritos. Fue muy benévolo conmigo, y r a e  
quedó. tan buen recuerdo de él v sentí por él ral gratitud, que 
de allí arrancaron la amistad v trato  íntimo que mantuvimos 
siempre. Aquel buenísimo sacerdote vive todavía [ 1873 J en 
Molledo Superior, cerca de Otieglia. lugar de su nacimiento, 
y" entre sus muchas obras de caridad fundó una beca en nues
tro colegio de Alassio [ 1 de marzo de 1172} p a r a un ¡aven
ó lo  que desee seguir la carrera eclesiástica. ;?

: ■ Aquellos exámenes fueron : muy rigurosos; sin embargo,
todos a la clase su

p e r i o r qüë corresponde al últim o curso de básica. Yo estuve 
>. pumo de ser suspendido por haber dejado copiar el tema % 
e tra . Si aprobé, se lo debo a la protección de mi venerado pro
fesor. el padre Giusiana, dominico, que logró pudiese hacer 
vo un nuevo ejercicio, el cual me salió tan bien que obtuve 
la máxima calificación.

Había entonces la saludable costumbre de que en cada cur
so el municioio premiase al menos a nn alumno con la dis
pensa de la matrícula, que era de doce francos. Para obtener

Sí ::::éi:eín Ja të;:;;Lâ::̂ S;üèr té :

: Aquel año perdí uno de los compañeros más uueridos. El
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joven Pablo Braia, mi querido e íntim o amigo, tras una larga 
enfermedad; modelo acabado de piedad, de resignación y de 
te viva, moría el día ... del año ... [10  julio 1832], marchan
do así a juntarse con San Luis, de quien se mostró devoto 
fieL tqdas s%;yfda>

Fue una pena para todo el colegio; a su entierro asistie
ron. todos los compañeros. Y muchos, durante largo tiempo, 
iban los días de vacación a comulgar, a rezar el oficio de la 
Santísima Virgen o !a tercera parte de] rosario por el eterno 
descanso del alma del amigo fallecido. Mas Dios se dignó com
pensar esta pérdida con otro compañero de la misma virtud, 
pero aún más notable por sus obras. Fue éste Luis Comollo, 
del cual hablaré en seguida.

Terminé, pues, el año de humanidades [últim o de básica] 
con bastante éxito, en forma tal que mis profesores, especial
mente el doctor Pedro Banaudi, me aconsejaron pidiera exa
men para pasar a filosofía; y lo aprobé; pero, como me 
gustaba i diitesîûdipsidé pènséSq^ bien se
guir los ¿eÉüdiós con regularidad y hacer la retórica en el cur-

8ÄP, | |
[1 8 ] Precisamente aquel año comenzaron mis relaciones con

chö ■ ■ :;fuè: öcasioij: îïte- ' qué: 
d é : : ' h ú m â h i d á d e ã í í v  :

Sè: £ö|äefiiiäiii£';̂  
añp  $e:.;:n0S:::áñáditíá:;3úñ:::;:áiúí^ñói:sáiítq^: $é:x|^^cíáí q u e  e ra  so- 
bjiiiö;-t d | l i .C ü r a ;déf;::Ç p |ah < p ;:Íá iç e^  p e ro  m uy  co 
nocido  r>or su i. ;§M ta; ' ::d e§ ëàb à l:ïô ffi
no  '':s¡^íá;;W .¿$Q j!il$!Í^

derecho
a la hora de entrar en la escuela. Los más disipados v menos 
amigos del estudio eran de ordinario los que más afición le
ténífS^K

Hacía algunos días que veía a un tím ido joven, como de 
unos quince años, que, al llegar a la escuela, escogía un lu
gar y, sin preocuparse del griterío de los demás, se ponía a 
leer o estudiar. Un compañero insolente se le acercó, le tomó 
por un brazo y pretendía que tam bién él se pusiera a saltar.

— No sé— respondió el otro humildemente y m ortificado— . 
No sé: nunca he jugado a estos juegos.
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— Pues has de venir; de lo contrario, te obligaré yo a pa
tadas y bofetones.

— Puedes pegarme lo que quieras, pero no sé, no puedo 
yliiiiS quiero. .

El mal educado y perverso condiscípulo, agarrándolo por 
el brazo, lo arrastró y le dio un par de bofetones que resona
ron por toda la escuela. Ante aquel espectáculo sentí hervir 
la sangre en mis venas, y esperaba que el ofendido, lógicamen
te, se vengase, tanto más cuanto que el ultrajado era mucho 
mayor que el otro en estatura y en edad. Pero cuál no fue 
mi maravilla cuando el joven desconocido, con la cara enroje
cida y casi lívida, y echando una mirada de compasión a su 
ofensor, le dijo: solamente:

— Si con esto te das por satisfecho, dalo por terminado;
yo te perdono ...

Aquel acto heroico dejó en mí ganas de saber su nombre: 
era Luis Comollo, sobrino del cura de Cinzano, de quien tan
tos encomios se habían oído.

:: ^pör 'äMigp' íntimo, r puedo decir
que de éfyptendí: a vivir como 'hiten cristiano. Puse todo, mi

Y o  íiecMtidbâ^-M^á^âdáW corporal, ya
que Comollo, por su gran timidez, nunca intentaba la propia 
dëfëtïsa-: Si - ç ô j i t r à : los malos. y.o
era le mido por todos'los : eonfydn^ edad
y estatma,jpQ^M^  Lo había hecho patente n n

y pegarle, así como a otro joven llamado Antonio Cándelo, 
un caso clásico éste de chico bonachón. Quería yo intervenir

:«djá;;::: a aquellos inocentes m altratados, dije en alia voz: : :
—  ¡Ay de los que se burlen de éstos!

: Muchos de los más altos y descarados se juntaron en de
fensa común, amenazándome a mí mismo, al mismo tiempo 
que sonaban dos bofetadas en la cara de Comollo. En aquel

e^kàtidmMM la
.täiq%,Mmö; de no encontrar a mi alcance
ni una silla ni un palo, agarré por los hombros a un condiscí
pulo v me serví de él como de un garrete para golpear a mis 
enemigos. Cuatro cayeron tendidos por el suelo, v los otros 
huyeron gritando v pidiendo socorro. M as... ¡av! En aquel

zos y piernas en medio de un vocerío ele padre v muv señor 
mío, se puso a sritar dando palmadas a derecha e izquierda.
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Iba a descargar la tem pestad sobre mí, pero hizo que le con
taran antes la causa del jaleo; y entonces dispuso que se re
pitiera la escena o, mejor, la prueba de aquella fuerza mía. 
Rió el profesor, rieron todos los alumnos, y fue tal la admi
ración, que no se pensó más en el castigo que me había me
recido:.

Comollo me daba lecciones bien diferentes.
— Amigo mío— me dijo apenas pudimos hablar a solas— , 

me espanta tu  fuerza; pero, créeme, Dios no te la dio para 
destrozar a tus compañeros. El quiere que nos amemos los 
unos a los otros, que nos perdonemos y devolvamos bien a los 

i; que nos hacen mal.
: Admirado' de la -caridad de mi ami¿o, me puse, en sus ma

nos, dejándome guiar a donde queria y como ; quería. De acuer
do con mi amigo Garigliano, íbamos juntos a confesar, comul
gar y a hacer la meditación, la lectura espiritual, la visita al 
Santísimo v a ayudar la santa misa. Sabía insinuarse con tanta 
bondad, dulzura y cortesía que era imposible rechazar sus in
vitaciones.

Recuerdo que un día, conversando con un compañero, pasé 
de largo por delante de una iglesia sin descubrirme la ca
beza. El me dijo en seguida con gracia:

— Juan, estás tan atento en tratar a los hombres que te ol
vidas hasta de la casa del Señor.

Dun Bosco publicó anónima la vida de Comollo (que por razones 
cronológicas va en primer termino en este volumen'; el año 1844. 
Diez años más tarde la irtínipriM Óiíeñ1rlM:íjiectÜras ¡GÜtóliciis;í 
enero de 1854, estampando su firma. Don Caviglia, al estudiar a 
fondo esta biografía de Comollo, decía con aire de gran convic
ción que encontraba en ella admirablemente formulado en sus 
principios básicos todo el programa de don Bosco: a este pro
pósito leemos en sus apuntes: «El espíritu que a través de don 
Bosco condujo a la santidad a los jovencitos por él educados, y 
celebrados en sus escritos, :es el mismo que. se aprecia en los 
dos jóvenes Comollo y Bosco». Y añade: «No se puede enten
der la juventud ile don Bosco y el desarrollo de su carácter, ni 
mucho menos su vida presacerdotal. si no es asociando e injer
tando la íigura, la obra y el alma de Comollo: es decir, sin el 
conocimiento de Comollo».
: E l■ .ílere ih ó  es un juego infantil: los muchachos saltan uno 

:tra s■■-ott® sobré: un compañero que esté encorvado, y a quien a 
m i SyëiSSgdâîîïuniïtalM

Don Bosco dio pruebas de extraordinaria fuerza en varias oca- 
. : siones a lo largo de su vida; hasta los últimos años. Véase 

MB 4,705; 6,215; 8,955; 16,636; 17,205; 18,479 y 490.
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L1 9 ]  9 . M o c it o  d e  c a f é . O n o m á s t ic a  d e l  p r o f e s o r . 
U na  d e s g r a c ia .

Tras estos detalles de la vida escolar, contare algunos su
cesos que pueden servir de amèna diversión. E l año de hu
manidades, cambié:, de pensión, ya para estar más cerca de mi 
profesor don Banaudi, ya para condescender con un amigo de 
mi familia llamado Juan Pianta, que abría aquel año un café 
en la ciudad de Chieri. Aquel hospedaje era ciertamente bas
tante peligroso; pero, viviendo con buenos cristianos y conti
nuando las relaciones con compañeros ejemplares, pude seguir 
adelante sin daños morales..

Como los deberes escolares me dejaban mucho tiempo li
bre, parte lo dedicaba a leer los clásicos italianos y latinos, 
y parte a fabricar licores y confituras. Al cabo de medio año 
estaba en condiciones de preparai: café y chocolate, y domina
ba los secretos y las fórmulas que me perm itían confeccionar 
toda clase de dulces, licores, helados y refrescos. Mi amo co
menzó dándome albergue gratuito, y al considerar lo ú til que 
podría serle para su negocio, me hizo proposiciones ventajo
sas con tal de que dejase todas las demás ocupaciones para' 
dedicarme totalm ente a aquel oficio. Péro yo trabajaba en ello 
sólo por gusto v diversión, y mi intención era la de seguir los 
estudios.

[2 0 ]  El profesor Banaudi era un verdadero modelo de maes
tro. Había llegado a hacerse respetar y amar por todos los 
alumnos sin imponer nunca un castigo. Amaba a todos como 
a hijos, y ellos le correspondían como a un tierno padre.

Se determinó hacerle un regalo en el día de su onomásti
co para testimoniarle nuestro aprecio. A tal efecto acordamos 
preparar composiciones en verso y en prosa y presentarle al
gunos obsequios que nosotros juzgamos serían de su agrado. 
La fiesta resultó espléndida, y no es para decir la alegría del 
maestro, que, para demostrarnos su satisfacción, nos llevó a 
comer al campo- Resultó un día felicísimo. Profesor y alum
nos formaban un solo corazón y todos buscaban la manera de 
m anifestar la alegría de su espíritu. A la vuelta, antes de lle
gar a la ciudad de Chieri, el profesor se encontró con un fo
rastero al que hubo de acompañar, dejándonos a nosotros so
los durante un corto trecho de camino. En aquel m omento se 
acercaron algunos compañeros de clases superiores y nos invi
taron  a bañarnos en un lugar llamado la Fuente Roja, a unos



dos kilómetros y medio de Chieri. Yo, con algunos compañe
ros más, me opuse, pero inútilmente. Algunos vinieron con
migo a casa, y los otros se empeñaron en irse a nadar. ¡Des
graciada determinación! Pocas horas después de llegar nosotros 
a casa, vinieron corriendo, espantados y jadeantes, primero uno, 
y luego los demás, diciendo:

— ¿Sabéis? Felipe N ., el que tanto insistió para que fué
ramos a nadar, se ha ahogado.

— ¿Cómo?— preguntamos todos al primero— . ¡Pero si se 
le tenía por un gran nadador!

— ¿Qué queréis que os diga?— siguió otro— . Para ani
marnos a sumergirnos en el agua, confiado en su pericia y no 
conociendo los remolinos de la peligrosa fuen te  Roja, se tiró  
el primero. Esperábamos que volviera a la superficie, pero nos 
equivocamos. Nos pusimos a gritar, vino gente, se emplearon 
muchos medios, y, después de hora y media, no sin arriesgar
se alguno, se logró sacar fuera el cadáver.

Aquella desgracia causó en todos jftofunda tristeza; y ni

a nadar. Hace algún tiempo me ei____ _ _ _ _ _  ju n o  de aque
llos antiguos amigos y recordamos con verdadero dolor la des
gracia sufrida por el infeliz compañero en el remolino de la 
Fuente Roja.

El hospedaje en el café Pianta resultaba peligroso por la clien
tela. El 10 de mayo de 1888 se encontraron en Chieri los sacer
dotes salesianos Bonetti, Francesia y Berto con Juan Pianta, el 
cual les declaró cuanto sigue, y que ellos mismos escribieron en 
seguida •. «Era imposible encontrarse con otro joven mejor que 
Juan Bosco. Todas las mañanitas iba a la iglesia de San Antonio 
para ayudar varias misas. Era de una caridad admirable para con 
mi madre, vieja y achacosa, que vivía con nosotros. A menudo 
pasaba las noches en claro estudiando. Yo me lo encontraba por 
la mañana con la luz encendida, leyendo y escribiendo.» Pianta 
no dijo nada — ¡eso n o !— sobre el hermoso  aposento donde 
Juan pasaba estas noches. Don Lemoyne (MB 1,289) nos lo 
describe así: «Un hueco estrecho encima de un horno pequeño, 
construido para cocer pasteles, y al que se subía por una esca
lerilla, era su dormitorio; a poco que .se estirase en el camastro, 
asomaban sus pies, no sólo fuera del incómodo jergón, sino del 
mismo hueco-habitación». E l 22 de abril de 1934 se colocó una 
lápida conmemorativa de los sacrificios del heroico joven, en la 
que se recuerda también al otro inquilino, Blanchard, frutero, 
que a veces acallaba su hambre. Las autoridades y el pueblo hon
raron con su presencia la memoria del joven y admirable huésped 
de Chieri de cien años antes.

en aquel año ni en el siguiente hablar de ir



[ 2 1 ]  10. E l h e b r e o  Jo n á s .

D urante el año de humanidades, estando todavía en el café 
de Juan Pianta, entablé amistad con un joven hebreo llamado 
Jonás. Frisaba en los dieciocho años, era de hermosísimo as
pecto y cantaba con una voz preciosa. Jugaba bien al billar, 
y como nos conocíamos de encontrarnos en la librería de un 
tal Elias, apenas llegaba al café preguntaba por mí. Yo le 
tenía gran cariño, y él, a su vez, sentía por mí una gran amis
tad. Rato libre que tenía, venía a pasarlo conmigo en mi apo
sento; nos entreteníam os cantando, tocando el piano, leyendo 
y relatando mil historias. Un día tomó parte en una reyerta 
que podría acarrearle tristes consecuencias, por lo que corrió 
a aconsejarse conmigo.

— Mi querido Jonás— le dije— : si fueras cristiano, te 
acompañaría en seguida a confesarte, pero esto no té es po
sible.

— También nosotros vamos a confesarnos si queremos.
— Os vais a confesar, pero vuestro confesor no está obliga

do al secreto, no tiene poder para perdonar los pecados ni pue
de administrar ningún sacramento.

— Si quietes acompañarme, iré a confesarme con un sacer
dote.

— Yo te podría acompañar, pero se requiere una larga pre
paración.

— ¿Cuál?
La confesión perdona los pecados cometidos después del 

bautismo. Por lo tanto, si tú  quieres recibir cualquier sacra
m ento. se precisa recibir el bautismo primero.

— ¿Qué debo hacer para recibir el bautismo?
— Instru irte  en la religión cristiana, creer en Jesucristo, 

verdadero Dios y verdadero hombre. Entonces sí podrías re
cibir el bautismo.

— ¿Y qué ventajas me traería el bautismo?
— El bautismo te borra el pecado original v todos los pe

cados actuales, te abre la puerta para recibir otros sacramen
tos; en fin, te hace hijo de Dios y heredero del paraíso.

— Los judíos, ¿no nos podemos salvar entonces?
— No, querido Jonás. Después de la venida de Jesucristo, 

los judíos no pueden salvarse sin creer en él.
—  ¡Pobre de mí si mi madre llega a enterarse de que quie

ro hacerme cristiano!
— No temas; Dios es el Señor de los corazones, y si te

«Memorias del Oratorio». Década primera Y i l
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llama para hacerte cristiano, él hará de modo que tu  madre se 
conforme o proveerá de otro modo al bien de tu  alma.

— Tú que me aprecias tanto, si estuvieras en mi lugar, ¿qué 
harías?

— Empezaría por instruirm e en la religión cristiana; mien
tras tanto, Dios abriría los caminos para cuanto deba hacerse 
en lo porvenir. Toma, pues, el catecismo elemental y empieza 
a estudiarlo. Ruega a Dios que te ilumine y te haga conocer 
la verdad.

Desde aquel día empezó a aficionarse al estudio de la fe- 
cristiana. Venía al café y, después de echar una partida al 
billar, me buscaba para conversar sobre religión y catecismo.

En pocos meses aprendió la señal de la cruz, el padrenues
tro, el avemaria, el credo y las verdades principales de la fe. 
Estaba contentísimo de ello y cada día que pasaba mejoraba 
en su conducta y en sus conversaciones.

Era huérfano de padre desde niño. La madre, de nom bre 
Raquel, había tenido alguna noticia vaga, pero no sabía nada 
seguro. La cosa se descubrió así: un  día, haciéndole la cama,, 
encontró el catecismo que su hijo había dejado inadvertida
mente entre el colchón y el jergón. Se puso a gritar por toda 
la casa, llevó el catecismo al rabino y, sospechando lo que su
cedía, corrió presurosa al encuentro de Bosco, de quien había 
oído hablar muchas veces a su propio hijo.

Imaginaos el tipo de la misma fealdad y tendréis una idea 
de la madre de Jonás: tuerta, dura de oído, de nariz abulta
da, sin dientes, labios gruesos, boca torcida, de barbilla larga 
v puntiaguda y una voz que parecía un gruñido. Los judíos so
lían llamarla la bruja Lilit [cf. Is 34,14; Job 18,15], nom 
bre con el que ellos indican lo más feo. Su aparición me espan
tó, y antes de que pudiera rehacerme, empezó a decir:

— Sepa usted que se equivoca completamente; usted ha 
sido el que pervirtió a mi Jonás; lo ha deshonrado ante to
dos; no sé qué va a ser de él. Temo que se haga cristiano, 
y usted será el culpable.

Comprendí entonces quién era y de qué hablaba. Le ex
puse con toda calma que debía estar satisfecha y dar gracias 
a quien hacía el bien a su hijo.

— ¿Qué bien? ¿Es que es algún bien hacerle a uno rene
gar de su religión?

— Cálmese, buena señora— le dije— , y escúcheme. Yo no 
he buscado a su hijo Tonás; nos hemos encontrado sin más en 
la tienda del librero Elias. Nos hicimos amigos sin saber cómo; 
él me aprecia y yo lo aprecio tam bién mucho, y como amigo
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suyo de verdad deseo que salve su alma y que pueda conocer 
la religión fuera de la cual no hay salvación para nadie. Ad
vierta bien que yo le he dado un libro a su hijo diciéndole 
únicamente que conozca nuestra religión y que, si él se hace 
cristiano, no abandona la religión hebrea, sino que la perfec
ciona.

— Si él se hace cristiano, deberá dejar a nuestros profetas, 
pues los cristianos no admiten a Abrahán, Isaac y Jacob, ni 
a Moisés ni a los profetas.

— Nosotros creemos en todos los santos patriarcas y en to
dos los profetas de la Biblia. Sus escritos, sus palabras, sus pro
fecías constituyen el fundamento de la fe cristiana.

— Si estuviera aquí nuestro rabino, el sabría responderle. 
Yo no sé ni la Mishnâ ni el Ghemará (las dos partes âeï Tal
m ud); pero ¿qué será de mi pobre Jonás?

Dicho esto, se fue. Sería largo contar aquí los muchos ata
ques que me dirigieron la madre, el rabino y los parientes de 
Jonás. Y no hubo amenaza ni violencia que no empleasen tam 
bién contra el animoso joven. Todo lo soportó, y siguió ins
truyéndose en la fe. Como peligraba su vida en familia, se 
vio obligado a abandonar su casa y vivió casi de limosna. 
Pero muchos le socorrieron. Y para que todo procediera con 
la debida prudencia, recomendé a mi amigo a un sabio sacer
dote que le prodigó cuidados paternales. Cuando estuvo bien 
instruido en religión y se decidió a hacerse cristiano, se cele
bró una «ran fiesta, que fue de edificación para toda la ciudad 
y de estímulo para otros judíos, algunos de los cuales abra
zaron mas tarde el cristianismo.

Los padrinos fueron los esposos Carlos y Octavia Berti- 
netti, los cuales proveyeron al neófito de cuanto necesitaba, de 
form a que, hecho cristiano, pudo ganarse honestam ente el pan 
con su trabajo. E l nombre que se le puso fue Luis.

Consta en los registros parroquiales de Chieri que Jacob Levi 
Bolmida, quizá familiarmente Jonás, fue bautizado en ia catedral 
el 10 de agosto de 1834, siendo padrino Jacinto Bolmida y ma
drina Octavia María Bertinetti.

El convertido vivió como buen cristiano y mantuvo siempre 
amistad y reconocimiento con el amigo. Hasta 1880 visitaba a 
don Bosco en el Oratorio. Tal vez la fuerza de los argumentos 
no hubiera surtido efecto por sí sola; sin embargo, las virtudes 
practicadas de modo admirable por su querido paisano, le acaba
ron por convencer.

Los esposos Bertinetti hicieron a don Bosco heredero universal, 
lo que dio motivo a la obra salesiana de Chieri.
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[2 2 ]  11. J u e g o  d e  m a n o s . P r e s t id ig it a d o r . M a g ia . T i e -
NF. QUE DAR EXPLICACIONES.

Además de mis estudios y de diversos entretenim ientos, 
como el canto, el piano, la declamación, el teatro, etc., a los 
que me entregaba con toda el alma, había aprendido otros va
rios juegos.

Los naipes, las bolas, las chapas, los zancos, los saltos, las 
carreras, eran diversiones que me gustaban mucho y en las que, 
si no era consumado maestro, tampoco era mediocre. Muchos, 
los había aprendido en M urialdo, otros en Chieri; y si en los 
prados de Murialdo era un aprendiz principiante, ahora ya po
día competir con profesionales. Todo esto maravillaba no poco,, 
va que, como en aquella época apenas se conocían tales habi
lidades, parecían cosas del otro mundo. ¿Qué decir de los jue
gos de manos? A menudo daba sesiones en público y en pri
vado, y como la memoria me favorecía bastante, me sabía al 
pie de la letra grandes párrafos de los clásicos, particularmente 
en verso. Estaba tan familiarizado con Dante, Petrarca, Tasso, 
Parini, M onti y otros que podía citarlos a capricho como si 
fueran cosa mía. Por eso me resultaba realmente fácil im pro
visar sobre cualquier tema. En aquellas diversiones, en aque
llos espectáculos, a veces cantaba, a veces tocaba o componía 
versos que se tenían por obras de arte, pero que en realidad 
no eran más que trozos de autores adaptados al tema propues
to. Por esto nunca di mis composiciones a otros, y alguna que 
escribí procuré echarla al fuego. Crecía la maravilla en los jue
gos de manos. Ver salir de una cajita pelotas y más pelotas, 
todas más pordas que la misma caja; sacar de una bolsita hue
vos v más huevos, eran cosas que dejaban a todos bcauiabier- 
tos. Cuando me veían recoger las voluminosas pelotas de la 
ounta de la nariz de los asistentes y adivinar el dinero de los 
bolsillos ajenos; cuando, al tocar con solo los dedos se re
ducían a polvo monedas de cualquier metal, o se hacía apare
cer a todo el auditorio bajo un horrible aspecto y hasta sin ca
bezas, entonces algunos comenzaron a pensar si no sería yo- 
un bruio, ya que no podía realizar tamañas cosas sin interven
ción del demonio.

Contribuyó a acrecentar esta fama el amo de mi casa, To
más Cunvno. Era éste un fervoroso cristiano y hombre de 
buen humor. Yo me aprovechaba de su carácter y, diría, de su 
simpleza, para hacérselas de todos los colores. Un día había 
preparado, con mucho cuidado, un pollo en gelatina para ob-
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sequiar a los huéspedes en su día onomástico. Llevó el plato 
a la mesa, pero al destaparlo saltó afuera un gallo que, aletean
do, cacareaba escandalosamente. O tra vez preparó un cazuela 
de macarrones, y, después de haberlos cocido bastante tiempo, 
cuando fue a echarlos en el plato salieron puro salvado. M u
chas veces llenaba la botella de vino, y, al echarlo en el vaso, 
lo encontraba agua clara; pero se decidía a beberse esa agua 
y se le había trocado otra vez en vino. Convertir las confitu
ras en rebanadas de pan, el dinero de la bolsa en piezas inú
tiles de lata roñosa, el sombrero en cofia, y nueces y avella
nas en saquitos de guijarros, eran transmutaciones la mar de 
frecuentes.

: El : büerídí' : '; Toríiáâ : ; ïïô*-sábía;;'-á ;::c|Öe?

no pierde el itiëpliO ' í̂côsâà ihu-tiles;: ■ .luélo^ëli^deM ;
p u r  ïïïëdiôS. Cômó-
sé; -aconsejó: :--cöitt.;:.ün.;: s $ g |! | i ö |^
éâtë" ; tâmbiéní báiíu íitãsê .::á lg p p |i^ |f ig í |\  Jff:- tÓdôCaqúéllój::;decí* 
dió contárselo al delegado del obispo en la escuela, que lo era 
por entonces un  respetable eclesiástico, el canónigo Burzio, at!- 
cipreste y párroco de la catedral.

. .Era' ésteSúôííSénóí::;: m úyf iös.ö^ piadoso ;.y:i ipradentfe:: á da f 
vez; sin decir nada a nadie, me llamó «a dar explicaciones». 
Llegué a su casa en  un nK5nj^íq:¿ei%;qüfe^
.miíándóm&íKSontiem :̂ !tié:::iej¿p.0r'air;$L:' un
:poe0.í:í?Or;íf|n|més .E:Sálp;i5êifQ:,;-::y-: u-iSä;L:-:V:fe;z
allí empezó■ a preguntarme, con; palabras corteses, pero con as
pecto severo:

— Hijo làfoÿiestoyim ùy■:;è.óâtêní0:í::fe 
conducta que has observado hasta ahora; pero se cuentan ya 
tantas;:èa8â^':de ;tL...» ; Mësdiéeôsquès

sus bolsi
llos. que haces ver blanco lo negro y lo negro bianco* que 
sabes las cosas ¿mucho tiem po antés de qúe; sucedan, y  más por 
el :éàíiíô:í? :;qpëspïabÎ3^ ^ ^  . a sos
pechar que te sirves de la magia y que en tus obras pueda ha
ber intervención del diablo. Dime, pues: ¿Quién te enseñó to
das estas ciencias? ¿Adonde fuiste a aprenderlas? Dímelo con 
toda confianza; te doy mi palabra que únicamente me serviré 
de ello para tu bien.

Con mucha naturalidad le pedí cinco m inutos de tiempo 
para responder y le invité a que me dijera la hora exacta. M e
tió una mano en el bolsillo y no encontró e! reloj.
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— Si no tiene el reloj— añadí— , al menos deme una mone
da de cinco céntimos.

Registró todos los bolsillos y no encontró su cartera.
— Bribón— empezó a gritar colérico— , o tú  sirves al de

monio o el demonio te sirve a ti. Me has robado el reloj y la 
cartera. Ya no puedo callar; estoy obligado a denunciarte, y 
aún no sé cómo me aguanto y no te propino una buena pa
liza.

Pero al contemplarme tranquilo y sonriente, se calmó un 
tanto y comenzó a decir:

— Bueno. Vamos a tomar las cosas con calma. Venga, ex
plícame tus misterios. ¿Cómo te las has arreglado para que 
mi reloj y mi cartera se me escapasen del bolsillo sin darme 
yo cuenta? ¿Y adonde diablos han ido a parar esos objetos?

— Señor arcipreste— empecé a decirle respetuosam ente— , 
se lo explicaré en pocas palabras: todo es habilidad de ma
nos, inteligencia previa o cosa preparada.

— ¿Qué tiene que ver la inteligencia con esa desaparición 
de mi reloj y mi cartera?

— Se lo explico en dos palabras: al llegar a su casa, esta
ba usted dando una limosna a una necesitada y dejó la cartera 
sobre un reclinatorio. Al pasar luego de una habitación a otra, 
depositó el reloj sobre la mesita. Y yo escondí ambas cosas, y 
m ientras usted pensaba que llevaba consigo tales objetos, re
sulta que estaban bajo esta pantalla.

Y diciendo esto, levanté la pantalla y aparecieron los dos 
objetos que, según él, el demonio ya había llevado a otra 
parte.

Rióse mucho el buen canónigo; me pidió que le hiciera al
gunos otros juegos de destreza, y, cuando supo el modo cómo 
se hacían aparecer y desaparecer los objetos, quedó muy sa
tisfecho, me hizo un regalo y concluyó:

— Ve y di a tus amigos que la ignorancia es el pasmo de los 
ingenuos.: Lí

Durante el curso 1834-35, el vicario de Castellinovi.) había co
locado a Juan a pensión, por ocho liras mensuales, con los es- 

;: : : posos Cumino, que vivían a poca distancia de la iglesia de San 
Antonio. El amo, sastre, le puso a dorm ir en una cochera suya, 
con la obligación de trabajar algo en la viña y cuidarse de un 
jumento. Don Cafasso, que también estuvo allí cuatro años, al
canzó para Juan mejores condiciones algunos meses después.
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[2 3 ]  12. La c a r r e r a .  E i . s a l t o .  La v a r i t a  m á g i c a .  E n
LA PU N TA  D E L  ÁRBOL.

Dem ostrado que en mis habilidades no había nada de ma
gia, de nuevo me entregué a reunir a mis compañeros y a di
vertirles como antes. Sucedió por entonces que algunos le
vantaban hasta las nubes a cierto saltimbanqui que había dado 
un espectáculo público de carrera a pie, recorriendo la ciudad 
de Chieri de una punta a otra en dos m inutos y medio, casi 
el mismo tiempo que emplea un tren a gran velocidad. Sin 
medir las consecuencias de mis palabras, dije que yo me de
safiaba con el charlatán. Un compañero im prudente fue a con
társelo a él, y héteme metido en un desafío: ¡Un estudiante 
desafía a un corredor de profesión!

El lugar escogido fue la alameda dé la Puerta de Turin. 
La apuesta era de 20 francos. Como yo no tenía tal cantidad, 
varios amigos que pertenecían a la Sociedad de la Alegría m e 
ayudaron. Asistía una enorme m ultitud. Comenzó la carrera, 
y mi rival me cogió algunos pasos de ventaja. Pero en seguida 
gané terreno y le dejé tan atrás, que se paró a la m itad de la ca
rrera, dándome por ganada la partida.

— Te desafío a saltar— dijo— ; pero hemos de apostar cua
renta francos, o más, si quieres.

Aceptamos el desafío, V como le tocase a él la elección del 
lugar^ fijó  el salto: consistía en saltar un canal hasta el m uro 
de coritentión. Saltó él primero, y llegó a poner los pies jun
to al muro justamente. De esta manera, al no poder saltar más 
allá, yo podía perder,, pero no ganar. Mas el ingenio vino en mi 
ayuda. Di el mismo salto, pero apoyé las manos sobre el pa
rapeto o muro y caí de la otra parte. Me dieron un gran 
aplauso.

—-Te desafío otra vez. Escoge el juego de destreza que pre
fieras.

Acepté y elegí el de la varita mágica, apostando 80 fran
cos. Tomé, pues, una varita, puse un sombrero en su extre
mo y apoyé la otra extremidad en la palma de la mano. Des
pués, sin tocarla con la otra, la hice saltar hasta la punta-del 
dedo meñique, dél anular, del medio, del índice, del pulgar; la 
pasé por la muñeca, por el codo, sobre los hombros, a la bar
billa, a los labios,, a la nariz, a la frente; luego, deshaciendo1 
el camino, volvió otra vez a la: palma de la mano.

-—-No creas que voy a perder—-dijo él rival— ; éste es m i 
juego.
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Tomó la misma varita, y con maravillosa destreza la hizo 
caminar hasta los labios, en donde chocó con la nariz, un poco 
larga, y, al perder el equilibrio, no tuvo más remedio que co
gerla con la mano, porque se le caía al suelo.

El infeliz, viendo que le volaba su dinero, exclamó casi fu
rioso:

— Paso por todo, menos por que me gane un estudiante. 
Pongo los cien francos que tengo. Los ganará aquel de los dos 
que coloque sus pies más cerca de la punta de aquel árbol.

Señalaba un olmo que había junto a la alameda. Acepta
mos también esta vez. En cierto modo hasta nos hubiese gus
tado que ganase, pues nos daba lástima y no queríamos arrui
narlo. Sube primero él, olmo arriba; llega con los pies a tal 
altura, que a poco más que hubiera subido se hubiese doblado 
el árbol, cayendo a tierra el que intentase encaramarse más 
arriba. Todos convenían en que no era posible subir más alto. 
Lo intenté. Subí cuanto fue posible sin doblar el árbol; des
pués, agarrándome en el árbol a dos manos, levanté el cuerpo 
y puse los pies un metro más arriba que mi contrincante.

¿Quién podrá nunca expresar los aplausos de la m ultitud, 
la alegría de mis compañeros, la rabia del saltimbanqui y mi 
orgullo por haber resultado vencedor, no de unos condiscípulos, 
sino de un campeón de charlatanes? En medio de su gran deso
lación, quisimos proporcionarle un consuelo. Compadecidos de 
la desgracia de aquel infeliz, le dijimos que nosotros le devol
víamos su dinero si aceptaba una condición: pagarnos una co
mida en la fonda de M uletto. Aceptó agradecido. Fuimos en 
número de veintidós: ¡tantos eran mis partidarios! La comida 
costó 25 francos, v 215 fueron los que le devolvimos.

Fue aquel un jueves de gran alegría. Y  yo1 me cubrí de glo
ria por haber ganado en destreza a todo un-'profesional. Los 
compañeros, contentísimos, porque se divirtieron a más no po
der con el espectáculo y el banquete final. También debió de 
quedar contento el charlatán, que volvió a ver en sus manos 
casi todo su dinero y gozó también de la comida. Al despedirse, 
dio las gracias a todos diciendo:

— Devolviéndome el dinero me evitáis la ruina. Os lo agra
dezco de corazón. Guardaré de vosotros grata memoria. Pero 
en la vida me volveré a desafiar con un estudiante.

La gran destreza qué debió de alcanzar don Bosco, en sus 
años mozos en el manejo de la varita mágica puede deducirse de 
que a sus setenta años, en 1885, muy acabado de salud, repitió 
la proeza de un  modo impecable con un bastonçito (cf. MB 1,315).

La cantidad de francos que da don Bosco es del todo segura.
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En efecto: el secretario, en la copia puso 45, leyendo mal el 
25 del original. Y don Bosco, al revisar la copia, volvió a poner 25 , 
Corrigió también el 195 qué había calculado el secretario por 
el 215 inicial. Por lo tanto, los 240 francos totales ganados al 
saltimbanqui eran bien ciertos. :

E l volumen de las apuestas no era despreciable. Recuérdense 
las mensualidades que le tocaba pagar como pensión. Estos 
240 francos o liras de entonces, hoy, én 1977, equivaldrían a 
unas 40.000 pesetas.

[ 2 4 ]  13 . E s t u d io  d e  l o s  c l á s ic o s .

Al verme pasar el tiempo tan disipado,: diréis que necesa- \ 
riam ente debía de descuidar los estudios. No os oculto que ha- , 
bría podido estudiar más, pero recordad que con atender en \¡ 
clase tenía suficiente para aprender lo necesario. Tanto más j 
cuanto que entonces yo no distinguía entre leer y estudiar, y í 
podía repetir fácilmente; el argumento de un libro, leído o ex- ; 
puesto por otro. Además, como mi madre me había acostum
brado a dorm ir más bien poco, podía emplear dos tercios de la 
noche en leer libros a mi placer y dedicar casi todo el día a tra 
bajos de mi libre elección, como dar repasos o lecciones particu
lares, cosas que, aunque me prestaba a hacerlas por caridad o 
por amistad, no pocos me las pagaban.

H abía por aquel tiempo en Chieri un librero judío de nom 
bre Elias, con quien me relacioné asociándome a la lectura de 
los clásicos italianos. Pagaba un sueldo por cada volumen, que \ 
devolvía después de leído. Leía en un día un volumen de la j 
Biblioteca Popular. El año últim o de básica lo empleé en la lee- j 
tura de los autores italianos; en el de retórica, me di a estudiar 
los clásicos latinos, y comencé a leer a Cornelio Nepote, Ci ce- ; 
rón, Salustio, Q uinto Curcio, Tito Livio, Cornelio Tácito, Ovi- i 
dio, Virgilio, Horacio y otros. Yo leía aquellos libros por di- Ì 
versión v me gustaban como si los entendiese to talm ente. Sólo 
más tarde me di cuenta de que no era cierto, puesto que, or
denado sacerdote, habiéndome puesto a explicar a otros aque
llas celebridades clásicas, entendí que sólo después de mucho ; j 
estudio y gran preparación se alcanza el sentido justo y su cali- : 
dad literaria.

Pero los deberes escolares, las ocupaciones de los repasos, 
el mucho leer, requerían el día y una gran parte de la noche. 
Varias veces me sucedió que me cogía la hora de levantarme 
con las Décadas, de T ito  Livio, entre las manos, cuya lectura 
había empezado la noche anterior. Esto arruinó de tal forma 
mi salud, que durante varios años mi vida parecía estar al bor
de de la tumba. Por eso siempre aconsejaré hacer lo que pueda,
Don Bosco 13
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y no más. La noche se hizo para descansar, y, fuera del caso de 
necesidad, nadie debe dedicarse a estudios después de cenar. 
Un hom bre robusto resistirá durante algún tiempo, pero acaba
rá por dañar más o menos su salud.

La Biblioteca Popular era una colección de obras clásicas ita
lianas, griegas y latinas traducidas. La editaba José Pomba, de 
Turin. Los volúmenes, de bolsillo, con cubiertas en rojo claro, 
eran siempre de 160 páginas. La impresión, apretada pero clara, 
en cuerpo tipográfico del 7.

Por lo que toca al dominio del latín por parte del santo, re
cordaremos esta anécdota. En 1882, el cardenal Nina, secretario de 
Estado, al alabar a d o n . Bosco por un escrito latino presentado 
a la Santa Sede, le preguntó si había cursado estudios literarios. 
Respondió que había leído todos los clásicos latinos con los me
jores comentarios, y empezó a citar nombres de autores y títulos 
de obras, hasta que el prelado le interrumpió diciendo que lo 
haría saber al papa, ya que León X III , poco antes, habiendo 
leído aquel latín y pareciéndole elegante, juzgó imposible que 
fuese de don Bosco, a quien creía ajeno a los estudios clásicos 
(MB 15,430).

[ 2 5 ]  1 4 .  P r e p a r a c i ó n  p a r a  l a  e x e c c i ó n  d e  e s t a d o .

Mientras tanto, se acercaba el final del curso de retórica, 
época en que los estudiantes acostumbran a decidir su vocación. 
El sueño de Murialdo estaba siempre fijo en mi m ente; es 
más, se me había repetido otras veces de un modo bastante más 
claro, por lo cual, si quería prestarle fe, debía elegir el estado 
eclesiástico, hacia el aue sentía, en efecto, inclinación; pero 
la poca fe que daba a los sueños, mi estilo de vida, ciertos há
bitos de mi corazón y la falta absoluta de las virtudes nece
sarias para este estado, hacían dudosa y bastante difícil tal de
liberación.

¡Oh, si entonces hubiese tenido un guía que se hubiese 
ocupado de mi porvenir! Hubiera sido para m í un gran tesoro; 
pero este tesoro me faltó. Tenía un buen confesor, que pensa
ba en hacerme un buen cristiano, pero que en cosas de voca
ción no quiso inmiscuirse nunca.

Aconsejándome conmigo mismo, después de haber leído al
gún buen libro, decidí entrar en la orden franciscana. «Si me 
hago sacerdote secular, pensaba para mí, mi vocación corre 
riesgo de naufragio. Abrazaré el estado eclesiástico, renunciaré 
al mundo, entraré en el claustro, me daré al estudio, a la me
ditación, y así, en la soledad, podré combatir las pasiones, es
pecialmente la soberbia, que ha echado hondas raíces en mi 
corazón». Hice, pues, la demanda a los conventuales reforma
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dos, sufrí el correspondiente examen, me aceptaron, y todo que
dó a punto para entrar en el convento de la Paz, en Chieri.

Pocos días antes del fijado para mi entrada, tuve un sueño 
bastante extraño. Me pareció ver una m ultitud de aquellos re
ligiosos con los hábitos rotos, corriendo en sentido contrario 
los unos de los otros. Uno de ellos vino a decirme: «Tú bus
cas la paz, y aquí no vas a encontrarla. Observa la actitud de 
tus hermanos. Dios te prepara otro lugar: otra m ies».

Quería hacer alguna pregunta a aquel religioso, pero un 
rum or me despertó, y ya no oí nada más. Expuse todo a mi 
confesor, el cual no quiso oír hablar ni de sueños ni de frailes.

— En este asunta—respondióme— preciso es que cada uno 
siga sus inclinaciones y no los consejos de los otros.

Sucedió entre tanto algo que me impidió efectuar aquel mi 
proyecto. Como los obstáculos eran muchos y duraderos, resol
ví exponer la cosa al amigo Comollo. El me aconsejó hiciera 
una novena, durante la cual escribiría a su tío, párroco arci
preste. El últim o día de la novena, en compañía de mi inolvi
dable amigo, confesé y comulgué. O í después una misa y ayudé 
otra en el altar de Nuestra Señora de las Gracias, en la cate
dral. De vuelta a casa encontramos una carta de don Comollo, 
concebida en estos términos: «Considerado atentam ente todo 
lo expuesto, aconsejaría a tu compañero no entrar en un con
vento; tome la sotana y, mientras sigue los estudios, conocerá 
mejor lo que Dios quiere de él. No tema perder la vocación, 
ya que con el recogimiento y las prácticas de piedad superará 
todos los obstáculos».

Seguí aquel consejo y me apliqué seriamente a cuanto pu
diera ayudarme para vestir la sotana. Después del examen de 
retórica, sufrí el de la toma de hábito  clerical en Chieri, preci
samente en las actuales habitaciones de la casa de Carlos Ber- 
tinctti, que al m orir nos dejó en herencia, y que tenía alquila
das el arcipreste canónigo Burzio: aquel año los exámenes no 
fueron en Turin, según costumbre, a causa del cólera que ame
nazaba a nuestros pueblos.

Quiero hacer notar aquí una cosa que da a conocer clara
m ente hasta qué punto se cultivaba el espíritu de piedad en el 
colegio de Chieri. Durante los cuatro años en que frecuenté 
aquellas escuelas, no recuerdo haber oído una conversación o 
una sola palabra contra las buenas costumbres o contra la re
ligión. Terminado el curso de retórica, de los veinticinco alum
nos que componían la clase, veintiuno abrazaron el estado ecle
siástico, tres se hicieron médicos y uno comerciante.

Vuelto a casa para pasar las vacaciones, dejé de hacer el
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charlatán y me d i a las buenas lecturas, que, para vergüenza m ía 
lo digo, había descuidado hasta entonces. Seguí ocupándome 
de los niños, entreteniéndoles con historietas, agradables re
creos y cantos religiosos; es más, observando que muchos eran 
ya mayorcitos, pero muy ignorantes de las verdades de la fe, 
me apresuré a enseñarles, en prim er lugar, las oraciones de
cada día y otras cosas im portantes en aquella edad. Era aquello 
una especie de oratorio al que acudían unos cincuenta mucha
chos, que me obedecían y  me querían como a un padre.

Hizo la solicitud para entrar en el convento franciscano en 
marzo de 1834. Sufrió el examen de vocación en Turin, en el 
convento de Santa María de los Angeles, el 18 de abril, y fue 
aceptado el 28 del mismo mes, según resulta del registro de los 
postulantes, en donde consta que estaba adornado de todos los 
requisitos necesarios y que fue admitido por unanimidad.

Recogemos aquí (MB 1,296) las palabras de Mamá Margarita 
a su hijo, cuando fue informada por el párroco de Castelnuovo- 
don Dassano de los proyectos que él acariciaba:

«Te aconsejo muy mucho que examines el paso que vas a dar 
y que, después, sigas tu  vocación sin preocuparte en absoluto de 
nadie. Pon por delante de todo la salvación de tu  alma. E l pá
rroco me pedía que te disuadiese de esta decisión, teniendo en 
cuenta la necesidad que de ti pudiera tener yo en el porvenir. 
Pero yo te digo: En asunto así no entro, porque está Dios por 
encima de todo. No tienes por qué preocuparte de mí. Nada 
quiero de ti, nada espero de ti. Tenlo siempre presente: Nací 
pobre, he vivido pobre y quiero morir pobre. Más aún, te  lo 
aseguro: si te  decidieras por el clero secular y, por desgracia, 
llegaras a ser rico, ni una vez pondría los pies en tu  casa. No 
lo olvides».

Don Bosco, a sus setenta años, conservaba intacta en sü me
moria la impresión profunda que le produjo su madre al decir 
estas palabras, y aún resonaba en sus oídos el tono enérgico de 
su voz. Estos recuerdos le conmovían hasta las lágrimas.

«Juan —escribe Lemoyne—  fue a despedirse de los superiores 
del colegio [equivalente a un instituto nacional de hoy]. E l doc
tor teólogo Bosco y otros conspicuos personajes nos contaron que 
fue algo maravilloso ver cómo Juan había sabido ganarse no sólo 
el corazón de sus compañeros, sino también el del prefecto de 
estudios, el del director espiritual y el de cada uno de los pro
fesores, los cuales le tenían tan grande afecto, qué siempre qui
sieron tenerlo como amigo y confidente. Su profesor de retórica 
(el ya mencionado homónimo suyo Juan Bosco, doctor en letras 
y profesor en la Universidad de Turin) quiso, al terminar el 
curso, que Juan fuese su amigo y le tutease. Baste esto para de
mostrar el aprecio que dispensaron al pobre campesino de I  Bec
chi. La razón de esto fue su v irtud y un algo que sobresalía en 
todas sus acciones y lo hacía aún más amable. Aunque activo y 
emprendedor, era lento y reposado en el obrar; rico de ideas 
y de una gran facilidad para exponerlas oportunamente; era 
parco de palabras, especialmente con los superiores. Así le cono
cimos durante muchos años y así era de joven» (MB l,364s).
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[2 6 ]  1. I m p o s i c i ó n  d f . l a  s o t a n a . P l a n  d l  v i d a .

Tomada la resolución de abrazar el estado eclesiástico y 
sufrido el examen de ingreso, empecé a prepararm e para aquel 
día tan im portante, ya que estaba persuadido de que de la elec
ción de estado depende ordinariamente la eterna salvación o la 
eterna perdición. ....■

Encomendé a varios amigos que rezaran per mí. H ice; una 
novena, y el día de San Rafael (25 de octubre de 1835) ir.e 
acerqué a los santos sacramentos. El teólogo Cinzano, cura y 
vicario foráneo de mi parroquia, bendijo la sotana y me la im
puso antes de la misa mayor.

Cuando me mandó quitarm e los vestidos del siglo con aque
llas palabras: «Que el Señor te despoje del hom bre viejo y de 
sus actos», dije en mi corazón: ¡Oh cuánta ropa vieja he de qui
tar! Dios mío, destruid, si, en mi todas mis malas costumbres.

Después, cuando añadió, al darme el alzacuello: «Revístate 
el Señor del nuevo hombre, que Dios creó en justicia y santi
dad verdadera», me sentí conmovido y añadí en mi corazón: 
«Sí, ¡oh Dios mío!, haced que en este momento vista yo un 
hombre nuevo, es decir, que desde ese momento empiece una 
vida nueva, todo según vuestro divino querer, y que la justicia 
y la santidad sean el objeto constante de mis pensamientos, de 
mis palabras y de mis obras. A sí sea. ¡Oh María!, sed mi sal
vación».

Terminada la fiesta religiosa, quiso mi buen párroco ha
cerme un obsequio que resultó completamente^ profano, pues 
se empeñó en llevarme a la fiesta de San Rafael arcángel, que¡ 
se celebraba en Bardella, pequeña aldea de Castelnuovo. El pre
tendía hacerme un cumplido con aquella fiesta, pero aquello 
no era para mí. Yo iba a parecer un muñeco disfrazado que se 
presentaba en público para que lo vieran. A más., tras varias 
semanas de preparación para el día suspirado, ¿cómo iba a en
contrarme a gusto, después en la comida, entre gente de toda 
condición y sexo allí reunida para reír, bromear, comer, beber
V divertirse, gente cuya mayor parte buscaba entretenimientos, 
bailes v partidas de todo género? ¿Qué trato; podía tener aque
lla gente con uno que por la mañana del mismo día había v es
tido el hábito de santidad para entregarse del todo al Señor?
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Mi párroco se dio cuenta de ello, y a la vuelta a casa me 
preguntó por qué en un día de alegría general me había mos
trado yo tan retraído y pensativo. Respondí, con toda since
ridad, que la función celebrada por la mañana en la iglesia no 
concordaba ni en género, ni en número, ni en caso con lo de 
la tarde. «Es más— añadí— , el haber visto sacerdotes haciendo 
el bufón en medio de los convidados y un tanto alegrillos por 
el vino, casi ha hecho nacer en mí aversión hacia la vocación. 
Si supiera que había de ser un  sacerdote de ésos, preferiría 
quitarm e esta sotana y vivir como un pobre seglar, pero buen 
cristiano».

— El m undo es así— me respondió el sacerdote— , y hay que 
tomarlo como es. Conviene ver el mal para conocerlo y evitar
lo. Nadie llegó a ser guerrero valeroso sin aprender el manejo 
de las armas. Así hemos de hacer nosotros, los que sostenemos 
continuo combate contra los enemigos de las almas.

Callé entonces, pero dije dentro de mi corazón:
— No1 iré nunca a comidas de fiestas, a no ser que me vea 

obligado por funciones religiosas.

[2 7 ]  Después de aquella jornada debía ocuparme de mí mis
mo. La vida llevada hasta entonces había que reformarla radi
calmente. No es que hubiese sido en los años anteriores pro
piam ente malo, pero sí disipado, vanidoso y muy metido en 
partidas, juegos, pasatiempos y cosas semejantes, que por el 
m omento alegran, pero que no llenan el corazón.

Para trazarme un tenor de vida estable y no olvidarlo, es
cribí los siguientes propósitos:

1) En lo venidero nunca tomaré parte en espectáculos 
públicos, en ferias y mercados, ni iré a ver bailes y teatros; 
V, en cuanto me sea posible, no iré a las comidas que se suelen 
dar en tales ocasiones.

2) No haré más juegos de manos, ni de destreza, ni de 
cuerda, ni actuaré de saltimbanqui ni de prestidigitador; no 
tocaré más el violín ni iré más de. caza. Considero todas estas 
cosas contrarias a la gravedad y espíritu eclesiásticos.

3) Amaré y practicaré el retiro y la templanza en el co
mer v beber, y no tomaré más descanso que las horas estricta
m ente necesarias para la salud.

4) Así como en el pasado serví al mundo con lecturas 
profanas, así en lo porvenir procuraré servir a Dios dándome 
a lecturas de libros religiosos.

5) Combatiré con todas mis fuerzas toda lectura, todo 
pensamiento, toda conversación, toda palabra y obra, y todo
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cuanto pueda ir  contra la virtud  de la castidad. Por el contra
rio, practicaré cuanto pueda contribuir a conservar esta virtud, 
por insignificante que sea.

6 ) Además de las prácticas ordinarias de piedad, no de
jaré de hacer todos los días un  poco de meditación y un poco 
de lectura espiritual.

7) Contaré cada día algún ejemplo o máxima edificante 
en bien del prójimo. Esto lo haré con los compañeros, con los 
amigos, con los parientes y, cuando no tenga con quien, con 
mi madre.

Estos son los propósitos de cuando tomó la sotana; y, a 
fin de que se me quedaran bien impresos, fui ante una imagen 
de la Stma. Virgen, los leí y, después de orar, prom etí formal
mente a Ja celestial Bienhechora guardarlos aun a costa de cual
quier sacrificio.

Este reglamento de aprendizaje clerical ponía el sello a la pre
paración recogida y fervorosa y a los piadosos sentimientos con 
que había acompañado la ceremonia de la vestición de sotana. Es 
el programa de una vida, como muy bien dice el docto salesiano 
don Sixto Colombo, «llena de Dios, vivida en la más íntima 
conversación con él, enteramente disciplinada en las obras y pen
samientos, angelicalmente pura».

[ 2 8 ]  2 .  H a c i a  e l  s e m i n a r i o .

El día 30 de octubre de 1835 debía estar en el seminario. 
El escaso equipo de ropa estaba preparado. Todos mis parien
tes se m ostraban contentos, y yo más que ellos. Sólo a mi ma
dre se la veía pensativa, y no me perdía de vista como si tuvie
se que decirme alguna cosa. La víspera de la partida por la 
tarde me llamó v me dijo estas memorables palabras:

— Querido Juan, ya has vestido la sotana de sacerdote. 
Como madre experimento un gran consuelo en tener un hijo 
seminarista. Pero acuérdate de que no es el hábito lo que hon
ra a tu  estado, sino Ja práctica de la virtud. Si alguna vez lle
gases a dudar de tu  vocación, ¡por amor de D io s!, no deshon
res ese hábito. Q uítatelo en seguida. Prefiero tener un pobre 
campesino a un  hijo sacerdote descuidado en sus deberes. Cuan
do viniste al m undo te consagré a la Santísima Virgen; cuando 
comenzaste los estudios, te recomendé la devoción a esta nues
tra  madre; ahora te digo que seas todo suyo; ama a los com
pañeros devotos de María; y, si llegas a sacerdote, recomienda 
y propaga siempre la devoción a María.
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Al term inar estas palabras, mi madre estaba conmovida, y 
yo lloraba.

— Madre— respondí— , le agradezco todo lo que usted ha 
hecho y dicho por mí; sus palabras no caen en el vacío, y serán 
todo un tesoro a lo largo de mi vida.

Por la mañana temprano fui a Chieri, y por la tarde del mis
mo día entré en el seminario.

Después de saludar a los superiores y de arreglarme la cama, 
me puse, a, pasear con el amigo Garigliano por dorm itorios y 
corredores, y al fin bajamos al patio. Alzando los ojos hacia 
un  reloj de sol, leí esta inscripción: Afflictis lentae, celeres gau
dentibus horae [Las horas pasan lentas para los desgraciados, 
y volando para los que son felices].

— Esto, es— dije a mi amigo— : he aquí nuestro programa; 
hemos de estar siempre alegres, y pasará el tiempo de prisa.

Al día siguiente comenzó un retiro de tres días y procuré 
hacerlo lo mejor posible. Hacia el final, me presenté al profesor 
de filosofía, que era el teólogo Ternavasio de Bra, y le pedí 
alguna norma de vida para cumplir con mis deberes y ganarme 
la benevolencia de mis superiores.

— Una sola cosa— me respondió el digno sacerdote— : el 
exacto cumplimiento del deber.

Tomé este consejo como base y me entregué con toda el 
alma a la observancia del reglamento del seminario. En cuanto 
a puntualidad no hacía diferencia ninguna, tanto nos llamase 
la campana al estudio como a la iglesia, al recreo como al co
medor o al dormitorio. Esta exactitud me ganó el aprecio de 
los compañeros y de los superiores de tal manera, que los seis 
años de seminario [1835-41] constituyeron para mí un período 
muy feliz de mi vida.

Al partir hacia el seminario, párroco y feligreses le ayudaron 
generosamente, quienes de una, quienes de otra msnera, con 
prendas diversas. En cuanto a la pensión, el teólogo Guala, de 
quien pronto se hablará, movido por el vicario de Castelnuovo 
don Cinzano, a sugerencia de don Cafasso, hizo valer su gran in
fluencia sobre el arzobispo Fransoni para obtener que entrase gra
tuitam ente en el seminario, al menos el prim er año.

[ 2 9 ]  3.  L a  v i d a  e n  e l  s e m i n a r i o .

Los días de seminario son poco más o menos siempre lo 
mismo, por lo que describiré las cosas en general, especificando 
solamente algunos hechos particulares. Empezaré por los supe
riores.
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Yo quería mucho a mis superiores, y ellos fueron siempre  ̂
muy buenos conmigo; pero mi corazón no estaba satisfecho. 
Era costumbre visitar al rector [don Sebastián M ottura] y a los ■:! 
otros superiores al volver: de vacaciones y al marchar a ellas, f: 
Nadie iba a hablar más con ellos, como no les llamasen para 
darles alguna reprimenda. Uno d é lo s  superiores, por turno, vi
gilaba durante la semana en el refectorio y en los paseos, y nada ; 
más. ¡Cuántas veces hubiera querido hablarles, pedirles conse- ; 
jo o aclaración de dudas, y no podía hacerlo! ; es más, si algún > 
superior pasaba entre los seminaristas, todos, sin saber el por- ; 
qué, huían precipitadamente de él como de un perro sarnoso. : 
E sto avivaba en mi corazón los deseos de ser cuanto antes j 
sacerdote para meterme en medio de los jóvenes, estar con ellos \ 
y ayudarles en todo.

En cuanto a los compañeros, me atuve al consejo de mi 
querida madre, es decir, que me junté con los devotos de Ma- ? 
ría y amantes del estudio y de la piedad. Debo decir, para guía ; 
de quien entra en un seminario, que allí hay muchos clérigos ! 
de v irtud  sin tacha, pero que tam bién los hay peligrosos.: N o : 
pocos jóvenes, sin preocuparse de su vocación, van al semina
rio sin poseer el espíritu y la voluntad del buen seminarista.
Es más; recuerdo haber oído a algunos compañeros conversa
ciones realmente malas. Y una vez, ál registrar a algunos alum
nos, les encontraron libros impíos y obscenos dé todo género.
Es cierto que semejantes compañeros, o dejaban-espontánea
mente la sotana, o eran despedidos del seminario tan pronto 
como se les descubría. Pero entre tanto constituían la peste 
para los buenos y para los malos.

Para evitar el peligro de tales compañeros, elegí a algunos 
que eran públicamente conocidos como modelos de virtud; Es
tos eran Guillermo Garigliano, Juan Giacomelli, de Avigliana, 
y, más tarde, Luis Comollo. Estos tres compañeros fueron para 
mí un verdadero tesoro.

Las prácticas de piedad se cumplían verdaderam ente bien. 
Todas las mañanas teníamos misa, meditación y la tercera parte 
del rosario; durante la comida, lectura edificante. Por enton
ces se leía la Historia eclesiástica, de Bercastel; la confesión...
era obligatoria cada quince días, pero quien lo deseara podía 
hacerla cada sábado. En cambio, la santa comunión sólo sé po
día recibir los domingos o en especiales solemnidades. Algunas 
veces se la recibía durante la semana, mas para ello había que 
buscar un_ subterfugio: había que elegir la hora del desayuno 
e irse, ímedió à .escondidas, a la contigua iglesia de San Felipe, 
comulgár ÿ volver a juntarse coti los compañeros en el momen-
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to en que entraban en el estudio o en la clase. Esta infracción 
del horario estaba prohibida, pero los superiores consentían 
tácitamente, ya que lo sabían y, a veces, lo veían y no decían 
nada. De este modo pude frecuentar bastantes veces la comu
nión, de la que puedo decir que fue el alimento principal de mi 
vocación. Ya se ha remediado este defecto en la vida de piedad 
desde que, por disposición del arzobispo Gastaldi, se ordenaron 
las cosas de forma que cada mañana se pudieran acercar a la 
comunión cuantos quisiesen hacerlo.

[ 3 0 ]  D iv e r s io n e s  y r e c r e o s .

El pasatiempo más común durante el tiempo libre era el 
conocido juego del marro; al principio tomé parte en él con 
mucho gusto, pero como este juego se aproximaba mucho al 
de los saltimbanquis, a los que había renunciado totalmente, 
quise renunciar también a éste. En ciertos días había permiso 
para jugar a la baraja, y tam bién tomé parte durante algún 
tiempo. Pero aquí tropezaba igualmente con la mezcla de lo 
dulce y lo amargo. Aunque no era un gran jugador, sin embar
go, tenía tal suerte, que ganaba casi siempre. Al acabar las 
partidas tenía las manos llenas de dinero, pero, al ver a mis 
compañeros tristes por lo que habían perdido, yo me ponía 
más triste  que ellos. Añádase que prestaba tal atención al jue
go, que después no m e era posible ni rezar ni estudiar, pues 
siempre tenía la imaginación ocupada por el rey de copas, la 
sota de espadas y el as de oros o de bastos. Tomé, pues, la de
terminación de no participar en este juego, lo que ya había 
hecho con algunos otros. Esto lo hice hacia la mitad del segun
do año de filosofía, en 1836.

Cuando la recreación era más larga que de ordinario, se 
amenizaba con algún paseo que los seminaristas daban por los 
pintorescos lugares que circundan la ciudad de Chieri. Aquellos 
paseos eran también ventajosos para el estudio, pues todos pro
curaban ejercitarse en temas escolares, bien preguntando al com
pañero, bien respondiendo a preguntas. Fuera del tiempo de 
paseo propiamente dicho, todos podían distraerse departiendo 
con los amigos en el seminario, o discurriendo sobre temas in
teresantes o sobre cuestiones de estudios o de piedad.

D urante las horas de recreo, en casa, a veces nos reunía
mos en el refectorio para hacer lo que llamábamos círculo de 
estudios. Allí uno preguntaba sobre lo que no sabía o lo que 
no había entendido en la explicación o en el texto; me güsta-



ba mucho, y me era muy últil para el estudio, para la piedad 
y para la salud. Llamaba la atención por el modo de preguntar 
Comollo, que entró en¡ el seminario un año después de mí. Un 
tal Domingo Peretti, actualmente párroco de Buttigliera [But- 
tigliera Alta, de 1850 a 1893], tenía mucha facilidad y respon
día siempre. Garigliano era un excelente oyente: sólo hacía al
gunas reflexiones. Y o  era el presidente y  juezßnapelable. Como 
en nuestras charlas salían ciertas c u es tió n e la  Jas que ninguno 
de nosotros sabíamos responder, nos dividíamos las dificulta
des. Al cabo de un tiempo determinado debía aportar cada cual 
la solución de la dificultad de que se había hecho cargo.

Mi recreo era frecuentemente interrum pido por Comollo. 
Me cogía de la sotana y, diciéndome que le acompañase, me 
conducía a la capilla para hacer la visita al Stmo. Sacramento, 
por los agonizantes, o a rezar..el rosario o el oficio de la Virgen 
en sufragio de las almas del purgatorio. Este maravilloso com
pañero fue para mí una bendición. Sabía avisarme en su tiempo 
oportuno. Me corregía y consolaba; pero con tal tacto y tanta 
caridad, que hasta me consideraba feliz en darle motivos para 
que lo hiciese, pues era todo un placer ser corregido por él. 
Trataba con él familiarmente, e instintivam ente m e sentía in
clinado a imitarlo y, aunque a mil leguas de él en la virtud, 
ciertam ente le debo el no haber sido arrastrado por los disipa
dos y la perseverancia en mi vocación.

En una sola cosa ni siquiera intenté imitarle. En la m orti
ficación. No acababa de comprender que un joven de diecinue
ve años tuviese que ayunar rigurosamente durante toda la cua
resma y  otros tiempos mandados por la Iglesia; y ayunar todos 
los sábados en honor de la Stma. Virgen, renunciar a menudo 
al desavuno de la mañana, comer a veces a pan y agua y sopor
tar cualquier desprecio e injuria, sin dar la más mínima señal 
de resentimiento. Todo esto me desconcertaba. Pero, al verle 
cumplir tan exactamente los deberes de estudio y piedad, no 
podía menos de reconocer en aquel compañero un ideal de amis
tad, una invitación al bien, un modelo de virtud  para quien 
ha de vivir en un seminario.

El sacerdote Juan Giacomelli fue siempre muy querido por don 
Bosco y su confesor desde 1873, después de la muerte del teó
logo Golzio, que sucedió en este ministerio a San José Cafasso, 
fallecido en 1860. Giacomelli sería uno de los testigos del pro
ceso informativo.
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L as. vacaciones suelen ser un gran peligro para los semina
ristas, tanto-m ás en aqiuel tiempo, en que duraban cuatro me
ses y medio. Yo empleaba el tiempo en leer y escribir, pero 
como no sabía aún sacarle partido, perdía mucho sin fruto. Bus
caba el modo de entretenerme con algún trabajo manual. H a
cía husos, clavijas, trompos, bochas o bolas al torno; cosía 
sotanas, cortaba o cosía zapatos; trabajaba el hierro, la ma
dera. Aún existe en mi casa de Murialdo. un escritorio y una 
mesa,Acon algunas sillas que recuerdan las obras maestras de 
aquellas mis vacaciones:. Me ocupaba también en segar hierba 
en el prado, en recoger : trigo en el campo, en deshijar y desnie- 

r tar las vides, vendimiar, sacar ej,.,vino y cosas semejantes. Me 
\  ocupaba también de mis jóvenes de siempre, pero esto no lo 

podía hacer más que en:los días festivos. Experimenté una gran 
satisfacción enseñando el catecismo a muchos amigos míos que 
tenían ya sus dieciséis o diecisiete años, y estaban en ayunas 
de las verdades de la fe. Igualmente me puse a enseñar, y con 
buen resultado, a leer y a escribir, ya que el deseo, más diré, 
la fiebre de aprender, me traía jovencitos de todas las edades. 
Las clases eran gratuitas, pero les exigía asiduidad, atención y 
la confesión mensual. Al principio hubo algunos que, por no

i ,:» sonjgterse a estas condiciones, dejaron la clase. Esto sirvió de 
■ !i;, escarmiento y animó a :los;,.otrôst;--ÿ.tï;/,'-s,;f‘vv ■
' i j! 'Tam bién comencé a{predicary con el permiso y la supervi

sión de mi párroco. Prediqué sobre el rosario en el pueblo de 
Alfiano, en las vacaciones que siguieron al segundo año ele fi
losofía, Sobre San Bartolomé apóstol, después del primero de 
teología, en Castelnuovo: de: Asti; sobre la Natividad de M aría, 
en Çapriglio. Desconozco cuál fuese el fruto. Pero en: todas 
partes,"se me alababa; así que la vanagloria me fue ganando 
hasta que, sufrí él siguiente desengaño; un día, después de ha- 

, ber  pronunciado el sermón sobre el nacimiento de María, pre
gunté a uno que parecía : de los más inteligentes acerca del ser
món que tanto elogiaba, :y  me respondió:

3 — Su sermón fue sobre las pobrecitas ánimas del purga
torio.

; Y yo había predicado las glorias de María!
En Alfiano quise saber el parecer del párroco, persona de 

mucha piedad y doctrina,: don José Pelato, y le rogué me dijera 
su parecer sobre el sermón.

— Su sermón— me respondió— fue realmente bonito, orde-

[ 3 1 ]  4: L as  v a c a c i o n e s .
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nado, expuesto en buen lenguaje, con pensamientos de la Es
critura; si sigue así, puede tener éxito en la predicación.

— ¿Habrá comprendido el pueblo?
— Poco. Mi hermano sacerdote, yo y poquísimos más.
— ¿Cómo es posible que no se entiendan cosas tan sen

cillas?
— A usted le parecen fáciles, pero para el pueblo son bas

tante difíciles. Desgranar la historia sagrada, volar con razona
mientos sobre el tejido de hechos de la historia eclesiástica, 
son cosas que el pueblo no entiende.

— Entonces, ¿qué me aconseja hacer?
—-Abandonar el lenguaje y el desarrollo del tema según los 

clásicos, hablar en. dialecto donde se pueda, o aun en lengua 
italiana, pero popularm ente, popularm ente, popularmente. Y 
más que a doctos razonamientos, aténgase a los ejemplos, a las 
semejanzas, a los apólogos sencillos y  prácticos. Recuerde siem
pre que el pueblo entiende poco y que nunca se le explican bas
tante las verdades de la fe.

Ese paternal consejo me sirvió de norma toda mi vida. Aún 
conservo, para vergüenza mía, aquellos discursos, en los que al 
presente no descubro más que vanagloria y afectación. Dios 
misericordioso dispuso que recibiera aquella lección; lección 
provechosa para los sermones, el cateáamo, las instrucciones 
y para escribir, a lo que ya entonces me’”dedicaba.

Don Boscó aprovechó la lección de sencillez en la oratoria. En 
efecto. Tenemos un sermón suyo sobre la Asunción y otro sobre 
la Natividad de María, escritos en piamontés (hasta fines del siglo 
pasado se predicaba mucho en piamontés; los mismos obispos 
usaban a veces el dialecto). Tenemos también dos panegíricos del 
Rosario y de la Natividad de María que verdaderamente están 
bien hechos y que tal vez sean los aquí mencionados: lenguaje 
escogido, períodos largos y bien montados, grave elegancia, sin 
retórica. Revelan grandes aptitudes literarias, no cultivadas des
pués.

Don Caviglia {(Don Bosco. Semblanza histórica  p.77.,7.9) enjuicia 
así a don Bosco escritor: «Escribe sencillo y claro, 'con orden y 
reposadamente, con objetividad; quiere decir siempre algo y ha
cerse entender [ . . . ] .  Para conseguir su objetivo de divulgación po
pular y juvenil, escogió y cultivó la búsciueda de lo sencillo y 
la preocupación por una comunicación familiar y popular; o sea, 
por la máxima sencillez en todo tema dirigido al pueblo y a los 
jovencitos: un carácter popular en el mejor sentido, y también 
en el más completo, de la palabra».
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[3 2 ]  5. U n b a n q u e t e .  E l v i o l í n .  La c a z a .

Cuando hace poco decía que las vacaciones son peligrosas, 
me refería precisamente a mí. A un pobre clérigo le sucede a 
menudo encontrarse, sin darse cuenta, en graves peligros. Soy 
testigo de ello.

Un año fui invitado a una comida tie fiestas en casa de unos 
parientes. No quería ir, pero como se adujera que allí no había 
ningún clérigo para ayudar en la iglesia y un tío mío insistiera, 
creí conveniente condescender, y fui. Terminadas las funcio
nes sagradas, en las que tomé parte ayudando y cantando, fui
mos a comer. La primera parte de la comida transcurrió sin el 
menor incidente; pero cuándo el vino empezó a hacer sus efec
tos, comenzaron a emplear ciertos vocablos que un clérigo no 
podía tolerar. In tenté hacer alguna observación, pero mi voz 
quedó ahogada. No sabiendo qué partido tomar, opté por au
sentarme; me levanté de la mesa y tomé el sombrero para irme; 
pero mi tío se opuso. O tro  empezó a hablar peor y a insultar 
a todos los comensales. De las palabras se pasó a los hechos: 
alborotos, amenazas, vasos, botellas, platos, cucharas, tenedo
res y, al fin, los cuchillos, fueron haciendo acto de presencia 
hasta producir una horrible batahola. En aquel momento yo 
no tuve otro recurso que ; poner pies en polvorosa. Llegado a 
casa, renové de todo corazón el propósito, ya hecho varias ve
ces, ce vivir retirado si no quería caer.

Un hecho..de otro género, pero rambén desagradable, me
sucedió en Crivellò, vecindario de Buttigliera.

Habiendo.de..Celebrar la fiesta de San Bartolomé, fui invi
tado por otro tío mío a asistir con el fin de ayudar a las fun
ciones sagradas, cantar y tocar el violín, que había sido para 
mí un instrum ento muy querido, y que ya había abandonado. 
En la iglesia todo fue muy bien. La comida era en casa de aquel 
tío mío, prioste de la fiesta, v hasta entonces no había ocurrido 
nada de particular. Terminada la comida, los comensales me in
vitaron a ejecutar alguna: pieza a título de pasatiempo. Me 
negué.

— Por lo menos— dijo un músico— acompáñeme usted. Yo 
tocaré la primera voz y usted haga la segunda.

¡Desgraciado de mí! No supe rehusar v me puse a tocar. 
Toqué un buen rato, hasta que oí un cuchicheo v ritm o de 
p 'es que indicaba aente en movimiento. Me acerqué a la ven
tana v contemplé un buen: grupo de personas en el patio bai-
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lando alegremente al son de m i violín. Imposible expresar con 
palabras el enfado que me invadió en aquel momento.

— ¿Cómo?— dije a los comensales— ; yo, que grito siem
pre contra estos espectáculos, ¿tengo que convertirme en su 
prom otor? Esto no se volverá a repetir.

Entregué el violín. Fui a mi casa e hice mil pedazos el mío.
Y aun' cuando se presen
taron ocasiones y conveniencias en las funciones sagradas.

Un episodio más que me sucedió yendo de caza.
Cogía nidos durante el verano, y en otoño cazaba con liga, 

con la trampa, la lazada y a veces con la escopeta. Una mañana 
me puse a perseguir una liebre y, corriendo de campo en cam
po, de viña en viña, atravesé valles y colinas durante varias ho
ras; llegué, finalmente, a tiro  del animal; de un disparo le 
deshice las costillas, tanto que el pobre animalito cayó, deján
dom e abatido el verlo m uerto. A la descarga acudieron mis 
compañeros, y mientras ellos se alegraban por la pieza cobrada, 
eché una mirada sobre mí mismo y advertí que estaba en man
gas de camisa, sin sotana y con un  sombrero de paja, por lo que 
parecía un contrabandista; y esto en un lugar a más de cinco 
kilómetros de mi casa. Quedé mortificadísimo, me excusé ante 
los compañeros del escándalo dado por aquella forma de vestir, 
volví en seguida a casa, y renuncié de nuevo y definitivamente 
a toda suerte de cacerías. Esta vez mantuve la palabra, con la 
ayuda de Dios. Que él me perdone aquel escándalo.

Estos tres hechos fueron para mí una terrible lección, y 
desde entonces me entregué con mejores propósitos a la vida 
recogida y quedé persuadido del todo de que el que quiera 
darse plenamente al Señor ha de renunciar completamente a las 
diversiones mundanas. Es cierto que, a menudo, éstas no son 
pecaminosas; pero tam bién es cierto que, por las conversacio
nes que se tienen, por la manera de vestir, de hablar y de com
portarse, contienen siempre algún riesgo de ruina para la virtud, 
especialmente para la delicadísima virtud  de la castidad.

[ 3 3 ]  A m is t a d  c o n  L u is  C o m o l l o .

M ientras Dios conservó en vida a este incomparable com
pañero, estuvimos siempre muy compenetrados. D urante las 
vacaciones iba muchas veces yo a verle, y muchas venía tam 
bién él a verme a mí. Nos escribíamos frecuentemente. Veía 
en él a un joven santo. Yo le quería por sus ríjras virtudes; y 
él a mí porque le ayudaba en los estudios eclesiásticos; y, ade-)
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más, cuando estaba junto a él me esforzaba por imitarle de 
algún modo. D urante unas vacaciones vino a pasar un día con
migo, cuando mis parientes andaban de siega por el campo. 
Me dio a leer un sermón que él había de pronunciar en la pró
xima fiesta de la Asunción de María. Luego lo recitó acompa
ñando las palabras con el gesto. Después de algunas horas de 
agradable entretenim iento, nos acordamos de que era hora de 
comer. Estábamos solos en casa. ¿Qué hacer?

— Nada, resuelto; yo encenderé— dijo Comollo— el fuego. 
Tú preparas el puchero, y coceremos lo que se presente.

— Muy bien— respondí-— ; pero vayamos primero a coger 
un pollo a la era y tendremos carne y caldo. Es ni más ni menos 
lo que: me ha dicho mi madre.

Pronto conseguimos echar la mano a un pollo. Pero des
pués, ¿quién lo m ataba? Ninguno de los dos se atrevía. Para 
llegar a una conclusión convincente, se decidió que Comollo 
sostuviese el animal por el cuello sobre un tronco de madera, 
mientras yo se lo cortaba con una hoz despuntada. Descargué 
el golpe. La cabeza cayó por el suelo. Los dos, espantados, afli
gidos, nos echamos hacia atrás.

' —— ; Si seremos exagerados!— dijo repuesto Comollo— ; el 
Señor ha dicho que nos sirvamos de los animales de la tierra 
para nuestro bien, ¿por qué, pues, tantos remilgos?

Y sin más problemas, recogimos el animal y, desplumado 
y cocido, nos lo comimos.

Debía ir yo a Cinzano para oír el sermón de Comollo el 
día de la Asunción. Pero habiéndoseme encargado también a 
mí hacer el mismo sermón en otra parte, fui al día siguiente. 
Daba gusto oír las alabanzas que de todas las bocas salían sobre 
el sermón de Comollo. Aque día (16 de agosto) era la fiesta 
de San Roque, que suele llamarse de la comida de la piñata 
[olla]* o de la cocina, porque los parientes y amigos suelen 
aprovechar este día para invitarse recíprocamente a comer y 
divertirse con algún entretenim iento público. Con tal motivo 
sucedió un episodio que demuestra hasta dónde llegaba mi au
dacia.

Se esperó al predicador de aquella solemnidad; era ya la 
hora de subir al púlpito, y no llegaba. Para sacar al párroco de 
Cinzano de acmel apuro, iba vo de unos a otros, entre los mu
chos párrocos allí reunidos, rogando e insistiendo para que al
guno Predicase algo^ a los innumerables fieles que llepaban) la 
iglesia. Ninguno quería aceptar. Cansados de mis repetidas in
vitaciones, me respondieron ásperamente:

—--Pero, ¿tú qué te has creído? ¿Q ue improvisar un ser-



«Memorias del Oratorio». Década segunda 401

món sobre San Roque es como beberse un vaso de vino? En 
vez de molestar a los otros, ¿por qué no lo haces tú?

Todos aplaudieron aquellas palabras. Mortificado y herido 
en el amor propio, respondí:

— Yo no me atrevía,; pero ya que ustedes no se animan, 
acepto.

Se cantó en la iglesia un himno sagrado para que pudiera! 
preparar algoj/jsubí- al púlpito, e hice un sermón que siempre ¡ 
dijeron que tub el jnejor dç cu^ntps pronuncié antes y des
pués. v .....A '"  - ' : " ....' i 'T J'

En aquellas vacaciones, y en una ocasión parecida (1838),, 
salí un día de paseo con mi amigo Comollo hasta una colina 
desde donde se divisa una vasta extensión de campos, prados 
y viñedos.

— Mira, Luis— empecé a decirle— , ¡qué mala cosecha la
de este año! ¡Pobres campesinos! Tanto trabajo, y para nada.

— Es la mano del Señor— respondió— que pesa sobre nos
otros. Créeme; nuestros pecados son la causa.

— Espero que el año próximo el Señor nos dará frutos más 
abundantes.

— También yo lo espero, sobre todo para los que todavía 
vivan y puedan gozarlos.

-—Calla, y déjate de pensamientos tristes; por este año, 
paciencia; el que viene habrá mejor vendimia y haremos mejor 
vino.

— Tú lo beberás.
— ¿Es que tú  piensas seguir bebiendo tu  agua de siem

pre?
— Yo espero que beberé un vino bastante mejor.
— ¿Qué quieres decir con eso?
— Mira, no insistas. El Señor sabe lo que se hace.
— No pregunto esto. Lo que pregunto es qué quieres decir 

con esas palabras: Yo espero que beberé un vino bastante me
jor. ¿Quieres acaso irte al paraíso?

— Aunque no estoy del todo seguro de ir al paraíso des
pués de mi m uerte, tengo, sin embargo, fundada esperanza, y 
de un tiempo a esta parte siento un deseo tan vivo de ir a gus
tar la felicidad de los bienaventurados, que me parece impo
sible puedan ser muchos los días de mi vida.

Comollo decía esto con el rostro iluminado, gozando aún 
de óptima salud y mientras se preparaba para volver al semi
nario.
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[3 4 ]  6 . U \/ PA C T O  PO CO  PR U D E N TE.
I,

Lo más memorable de cuanto precedió y acompañó a la 
preciosa muerte de este querido amigo se escribió aparte, y 
quien lo desee puede leerlo a su gusto. No quiero om itir, con
todo , un suceso que d}o;.mucho qué ''hablar y del que apenas
se hace mención en los Rasgos biográficos,, ya publicados. Es el 
siguiente: 1 í

( Dada la amistad y la confianza ilimitada existente entre mí 
^ y Comollo, acostumbrábamos a hablar de lo que podía ocurrir 
y  en cualquier momento de nuestra separación en caso de muerte. 
,:7 Un día, después de haber leído un largo trozo de la vida de los 
t santos, dijimos, medio en brom a, medio en serio, que sería un 

gran consuelo el que aquel de nosotros que muriese primero 
trajese noticias de su' suerte. Habiendo vuelto varias veces so
bre este asunto, hicimos este trato: «El primero que muera de 
nosotros, sí Dios se lo permite, dará noticia de su salvación al 
superviviente».

No advertía yo la importancia de tal promesa, y confieso 
que hubo mucho' de ligereza y, desde luego, a nadie aconsejaré 
que repita la experiencia. Sin embargo, hicimos 1a, promesa y la 
repetimos varias veces, especialmente con ocasión de la última 
enferm edad de Comollo. Es más, sus últimas palabras y su úl
tim a mirada confirmaron que quedaba en pie el compromiso. 
No pocos compañeros lo sabían.

El 2 de abril de 1839 moría Comollo; al día siguiente, por 
la tarde, con toda solemnidad, se le daba sepultura en la igle
sia de San Felipe. Los que estaban en el secreto esperaban con 
ansias a ver si se cumplía lo prometido. Y yo muchísimo más 
que ellos, pues creía que ello sería de gran consuelo para mí en 
medio de mi desolación.

Aquella noche estaba yo ya en cama, en un dorm itorio de 
unos veinte seminaristas, extraordinariam ente agitado y persua
dido de que aquella noche se cumpliría la promesa, cuando ha
cia las once v media se comenzó a oír un sordo rum or por los 
corredores. Parecía como si un enorme carretón, arrastrado por 
muchos caballos, se acercase a las puertas del dorm itorio. El rui
do se tornaba por momentos más tétrico, a modo de trueno. 
Espantados los seminaristas, saltaron de sus camas para reunir
se todos v animarse mutuam ente. Entonces fue cuando, en me
dio de aquel trueno violento y temeroso, se oyó la voz de Co
mollo que repitió hasta tres veces:

I — ¡Bosco, Bosco, Bosco: ¡me he salvado!
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Todos oyeron el rumor. Algunos oyeron las voces, mas sin 
entenderlas. Pero hubo quien las entendió igual que yo; prue
ba de ello es que durante mucho tiempo se repitieron por el se
minario. Fue la primera vez que recuerdo haber tenido miedo; 
un miedo y espanto tales que caí enfermo de gravedad hasta 
llegar a las puertas de la muerte.

A nadie le aconsejaría cosa semejante. Dios es om nipoten
te y misericordioso. Generalmente no escucha pactos de este 
tipo; pero, en su infinita misericordia, perm ite que se cumplan 
en casos como el presente.

Para cuánto se refiere a Comollo, léase la biografía escrita por 
don Bosco, la primera obra incluida en este volumen.

[ 3 5 ]  7 . P r e m io . E n ca r g a d o  d e  l a  s a c r is t ía . E l  t e ó l o 
go  B o r e l .

En el seminario fui afortunado y gocé siempre del aprecio 
de mis compañeros y superiores. En los exámenes semestráles 
se solía dar un premio de sesenta francos en cada curso al que 
obtuviera las mejores calificaciones por estudio y comporta
miento. Dios me bendijo mucho, pues en los seis años que pasé 
en el seminario siempre me ¡o dieron a mí. D urante el segundo 
curso de teología me encargaron de la sacristía, oficio de poca 
importancia, pero que constituía una preciosa muestra de bene
volencia de los superiores, ya que llevaba anejos otros sesenta 
francos. Así reunía ya la mitad de la pensión, y el caritativo 
don Cafasso proveía el resto. E l sacristán debía cuidar de la 
limpieza de la iglesia, de la sacristía, del altar, de la lámpara y 
las velas y de los ornamentos y objetos necesarios para el culto.

Durante este curso tuve la buena suerte de conocer a uno 
de los más celosos ministros del santuario, pues vino a predicar 
los ejercicios espirituales al seminario. Entró en la sacristía 
con rostro alegre y palabras de chanza, pero adornadas de pen
samientos morales. Al observar su preparación y acción de 
gracias antes v después de la misa, y su porte y fervor al cele
brarla, advertí en seguida que se trataba de un digno sacer
dote, como en efecto lo era el teólogo Borei, de Turin. Cuan
do comenzó sus sermones v se admiró la sencillez, la vivacidad, 
la claridad y el fuego de su caridad, que se traducía en sus 
palabras, todos iban repitiendo que era un santo.

En efecto, todos lo buscaban para confesarse con él, tra
tar sobre la vocación y tener algún recuerdo suyo.
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También yo quise irle con los asuntos de m i alma.
Como le pidiera algún medio seguro para conservar el 

espíritu de la vocación durante el curso, y especialmente du
rante las vacaciones, me dijo estas memorables palabras:

— Con el recogimiento y la comunión frecuente se per
fecciona y se conserva la vocación y  se form a un verdadero 
eclesiástico'.

Los ejercicios espirituales del teólogo Borei hicieron época 
en el seminario. Varios años después aún: se: repetían las máxi- 
más espirituales que él había formulado en público o en pri
vado.

Don Juan Borei fue un  verdadero y auténtico salesiano, an
terior a los de la primera hora. Estas mismas M emorias nos ofre
cerán nuevas ocasiones de admirarle. Hacemos su presentación 
con las palabras del que fue muchos años ecónomo general de los 
salésianos, don Fidel G iraudi (L ’O ratorio d i don Bosco [T urin 
21935] p.65): «A pesar de estar muy ocupado en la institución 
del Refugio, las cárceles del Estado y muchos otros lugares de la 
ciudad, aún encontraba tiempo aquel hombre, pequeño de esta
tura, péro de alma grande y generosa, para ir a trabajar en el 
Oratorio. Robaba horas al sueño para ir a confesar. Negaba al

: cuerpo, cansado ya de tantos trabajos, el necesario descanso, para 
ir a predicar a los muchachos de don Bosco por las tardes de los 
días festivos, a fin de evitarle al propio don Bosco al menos este 
trabajo. Al recordar los méritos del teólogo Borei, exclama Le- 
moyne en las MB: ’Eterna alabanza sea dada a este sacerdote in
comparable’. Su recuerdo está inmortalizado en el Oratorio en un 
medallón de bronce, sobre una lápida de mármol bajo los pórticos, 
junto al lugar del antiguo cobertizo-capilla Pinardi, que fue tes
tigo de su celo».

Murió el 8 de septiembre de 1873, a los setenta y dos años.

[3 6 ]  8 .  Los ESTUDIOS.

Respecto a los estudios, fui víctima de un error que me hu
biese traído funestas c o n se c ra d a s -  de no haberme dado cuen
ta gracias a un hecho q u e /juzgol providencial. Acostumbrado 
a la lectura de los clásicos a-í&i&rgo de todo el bachillerato, 
y hecho a las figuras enfáticas de la mitología y de las fábulas 
paganas, no encontraba ningún gusto en los escritos ascéticos. 
Llegué a estar persuadido de: que el buen lenguaje y la elo
cuencia no se podía conciliar con la religión. Las mismas obras 
de los santos padres me parecían producto de ingenios harto 
lim itados, hecha excepción de los principios religiosos que ellos 
exponían con fuerza y. claridad.

Hacia el principio' del segundo año de filosofía fui un día
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a hacer la visita al Santísimo Sacramento y, por no tener # : 
mano el devocionario, tomé la Imitación de Cristo y leí un 
capítulo sobre el Santísimo Sacramento. Al considerar atenta
mente la sublimidad del pensamiento y el modo claro y, al mis
mo tiempo, ordenado y elocuente con que quedaban expuestas 
las grandes verdades, dije para mí: «El autor de este libro 
era un hombre docto». Seguí una y otra vez leyendo aquel li
bro de oro, y no tardé en darme cuenta de que uno solo de 
sus versículos contenía más doctrina y moral que todos los 
gruesos volúmenes de los clásicos antiguos. A este libro debo 
el haber cesado en la lectura profana.

Después me di a leer a Calmet, en su Historia del Antiguo 
y  Nuevo Testamento; a Flavio Josefo, en Antigüedades ju
días y en la Guerra judía; después, a monseñor Marchetti, en 
Razonamientos sobre la religión; a Frayssinous, Balmes, Zuc
coni y muchos otros autores religiosos. Saboreé la lectura de 
la Historia eclesiástica, de Fleury, ignorando entonces que no 
convenía leerlo. Con mayor fruto aún leí las obras de Cavalca, 
de Passavanti, Ségneri y toda la Historia de la Iglesia, de Hen- 

' n on .
Tal vez diréis que leyendo tanto no podía atender gran cosa1 

a los estudios. No fue así. Mi memoria seguía favoreciendo-, i, 
me, y icon solo leer el texto y oír la explicación de la clase me' ; 
bastaba para cumplir mi deber. Así que todas las horas de 
estudio las podía dedicar a lecturas diversas. Los superiores 
lo sabían y me dejaban hacer. Tenía mucho empeño en el li 
estudio del griego. Había ya aprendido los primeros elemen- v 
tos en el curso eclesiástico y estudiado la gramática y hecho las i 
primeras traducciones,,,con auxilio del diccionario. Se presentó 
además una ocasión que me fue muy provechosa al respecto. 
Por la amenaza del cólera del año 1836, los jesuitas de Tu
rin anticiparon el traslado de los internos del colegio del Car
men a Montaldo. Esta anticipación exigía doble personal do
cente, ya que, aunque se ausentasen los internos, debían aten
der en el colegio a los externos. Don Cafasso, que había sido 
consultado, me propuso para una clase de griego. Esto me 
empujó al estudio serio de esa lengua para ser capaz de ense
ñarla. Además, fue para mí una gran ventaja, que aproveché 
debidamente, encontrar en la Compañía al padre Bini, pro
fundo conocedor del griego. En sólo cuatro meses me hizo 
traducir casi todo el Nuevo Testamento, los dos primeros li
bros de Homero y algunas odas de Píndaro y Anacreonte. 
Aquel digno sacerdote, admirado de mi buena voluntad, con
tinuó ayudándome, y durante cuatro años leía, semana tras
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semana, la composición griega o la traducción que yo le remi
tía; él hacía la corrección pertinente y me devolvía el trabajo 
con las observaciones del caso. De esta manera pude llegar 
a traducir griego como si tradujera latín.

También durante este tiempo estudié francés y elementos 
de hebreo. Después del latín y el italiano, éstas fueron mis len
guas predilectas: hebreo, griego y  francés.

[ 3 7 ]  9 . Sa g r a d a s  O r d e n e s . S a c e r d o c io .

Al año de la muerte de Comollo (1839), recibí la tonsura 
y las cuatro órdenes menores, en tercero ya de teología (25  
de marzo de 1840). Después de aquel curso me vino la idea 
de intentar lo que rara vez era permitido: adelantar un curso 
durante el verano. A tal fin, sin decir nada a nadie, me pre
senté yo solo al arzobispo Fransoni y le pedí me dejara estu
diar los tratados correspondientes al cuarto curso durante el 
verano, para así dar por acabado el quinquenio de teología en 
el curso escolar siguiente, 1840-41. Aducía mi avanzada edad 
de veinticuatro años cumplidos.

Aquel santo prelado me acogió con mucha bondad y, visto 
el éxito de los exámenes hasta entonces sufridos en el semina
rio, me concedió el favor implorado, con la condición de que 
me presentase a examen de todos los tratados correspondientes 
al curso que vo deseaba adelantar. El teólogo Cinzano, vicario 
de mi parroquia, fue el encargado de llevar a cabo la voluntad 
del superior. Estudiando, logré terminar en dos meses los tra
tados prescritos y, por las cuatro témporas de otoño, fui ad
mitido al subdiaconado (19 de septiembre de 1840).

Ahora que sé las virtudes oue se requieren para este im
portantísimo paso, estoy convencido de que yo no estaba lo  
suficientemente preparado; pero, no teniendo quien se cui
dase directamente de mi vocación, me aconsejé con don Ca
fasso, el cual me diio que siguiera adelante y fiase en su pala
bra. Durante los diez días de los ejercicios espirituales, he
chos en la casa de la Misión, de Turin, hice la confesión gene
ral para que el confesor pudiese tener una idea clara de mi 
conciencia v me diera consejos a propósito. Deseaba terminar 
mis estudios, nero temblaba al pensar que me ataba por toda 
la vida; por eso no quise tomar una decisión definitiva sin 
antes tener el pleno consentimiento del confesor.

Desde entonces me empeñé en practicar el consejo del teó
logo Borei: «Con el recogimiento y la frecuente comunión, la
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vocación se conserva y se perfecciona». De vuelta en el semi
nario, pasé a quinto curso y me hicieron prefecto, que es el 
cargo más alto a que puede llegar un seminarista.

El sábado 27 de marzo de 1841 recibí el diaconado, y fui 
ordenado sacerdote por las témporas, de verano. :

Día de verdadera pena fue aquel en que hube de abando
nar el seminario: Los superiores me querían y me habían dado
continuas pruebas de benevolencia. Y~e.. también—quería mu-

..cha a mis compañeros/  Se puede decir que yo vivía pàra-eiíõs 
y ellos para mí. Si uno necesitaba afeitarse o hacerse la coro
nilla, recurría a Bosco. Si otro deseaba un bonete o necesita
ba dar un cosido o rem endát/M a iptana, ̂ acßMO; a Bosco. Por 
esto me resultó dolorosísima aquella separación. Dejaba un 
lugar en donde había vivido , seis años, donde había recibido 
educación i ciencia, espíritu eclesiástico y cuantas muestras de 
bondad y cariño se puedan desear. ........... ......... -...x

El día de mi ordenación (5 de junio de 1841) era vigi-, 
lia de la Santísima Trinidad; celebré la primera misa en la 
iglesia de San Francisco de Asís, aneja al Colegio Eclesiásti
co. del que era director de estudios don Cafássó.

Me esperaban ansiosamente en mi pueblo, en donde ha
cía muchos años no se había celebrado primera misa alguna; . 
pero preferí celebrarla en Turin, sin ruido ni distracciones, y
puedo decir que ese día fue. el más hermoso de irti.Victa. En el
Memento  de aquella inolvidable misa procuré recordar devota
mente a todos mis profesores,: bienhechores espirituales y tem
porales, y de modo más señalado a don Calosso, al que siem
pre recordé como grande e insigne bienhechor.

El lunes fui a celebrar a la iglesia de la Santísima Virgen 
de la Consolata, para agradecer a la Virgen los innumerables 
favores que me había obtenido de su divino hijo Jesús. El mar
tes fui a Chieri, y celebré la misa en Santo Domingo, en don
de todavía vivía mi antiguo profesor el padre Giusiana, que 
me atendió con afecto paternal. Durante toda la misa estuvo 
e l buen profesor llorando de emoción. Pasé a su lado el día 
entero, que fue verdaderamente de cielo. El jueves, solemni
dad del Corpus Christi, contenté a mis paisanos. Canté la misa 
y presidí la procesión. El párroco invitó a comer a mis pa
rientes, al clero y a los principales del lugar. Todos toma
ron parte en aquella alegría, ya que yo era muy querido de mis 
paisanos, y cada uno de ellos se alegraba con cuanto pudiera 
constituir un bien para mí. Por la noche volví finalmente a 
mi casa.

Pero cuando estuve próximo a ella y contemplé el lugar



del sueño que tuve alrededor de los nueve años, no pude con
tener las lágrimas y exclamé: « ¡Cuán: maravillosos son los de
signios de la divina providencia! Verdaderamente es. Dios quien 
sacó de la tierra a un pobre chiquillo para colocarlo entre los 
primeros de su pueblo»,

Copiamos de un cuadernito de apuntes suyo, que se conserva, 
estas notas de los ejercicios espirituales que empezaron el 26 de 
mayo de 1841:

«Conclusiones sacadas de los ejercicios hechos como prepara
ción a la celebración ide mi primera misa.

El sacerdote no vaisolo al cielo ni va solo al infierno. Si obra 
bien, irá al cielo con las almas que salve con su buen ejemplo. 
Si obra mal, y da escándalo, irá a la perdición con las almas 
condenadas por su escándalo.

Por lo tanto, me empeñaré en guardar, los siguientes propó
sitos:

1) No haré paseos sino por necesidad grave: visitas a en
fermos, etc.

2) Ocuparé rigurosamente bien el tiempo.
3) Padecer, trabajar, humillarme en todo y siempre, cuando 

se trate de salvar almas.
4) La caridad y la dulzura de San Francisco de Sales serán 

mi norma.
5) Siempre estaré conterno de la comida que se me presente, 

con tal que Ho sea nociva para: la salud.
6) Beberé vino aguado y sólo como : medicina, es decir, cuan 

do lo reclame la salud.
7) E r trabajo es un arma poderosa contra los enemigos del 

alma; por ello no daré al cuerpo más de cinco horas de sueño 
cada noche. Durante el día, especialmente después de la comida, 
no tomaré ningún descanso. Haré alguna excepción en caso de 
enfermedad.

8) Destinaré cada día algún tiempo á la meditación y a la 
lectura espiritual. Durante el día haré una breve visita o al me
nos una oración al Stmo. Sacramento. Tendré un cuarto de hora, 
al menos, de preparación y otro cuarto de hora de acción de 
gracias al celebrar la santa misa.

9} No conversaré ; con mujeres fuera del caso de oírlas en 
confesión u otra necesidad espiritual».

Don Lemoyne oyó decir varias veces a don Bosco, conmovido, 
que su madre, cuando: estuvo a solas con él en I Becchi, después 
de su misa en Casteinuovo, le dijo: «Ya eres sacerdote, dices 
misa; de hoy en adelante estarás más cerca de Jesucristo. Re
cuerda que empezar a decir misa quiere decir empezar a sufrir. 
No te darás cuenta en seguida, pero poco a poco verás que, tu 
madre te dijo la verdad. Estoy segura de que cada día rezarás 
por mí, esté viva o muerta: esto me basta. Tú, de hoy en ade
lante, piensa sólo en :1a salvación de las almas, y no pienses en 
mí» (MB 1,521-522). :.
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[ 3 8 ]  1 0 . P r i m i c i a s  d i: l  s a g r a d o  m i n i s t e r i o . S e r m ó n  e n  
L a v r ia n o , J u a n  B r in a .

Aquel año ( 1 8 4 1 ) ,  al faltar vicario de mi parroquia (C ^ - ¡ ( | f 
telnuovo}, lo suplí yo durante cinco meses. Experimentabí* el /'(! 
mayor placer del mundo en el trabajo parroquial. Predicaba 
todos los domingos, visitaba a los enfermos, les administraba 
los santos sacramentos, excepto la confesión,, pues aún no ha
bía sufrido el examen; asistía a los entierros, llevaba al día 
los libros parroquiales, extendía certificados de pobreza o lo 
que fuese.

Pero mi delicia era enseñar catecismo a los niños, entrete
nerme con ellos, hablar con ellos. Muchas vec.es me venían a 
visitar desde Murialdo, y al volvéT\a casa iba siempre rodea- , 
do  de ellos. Cuando ellos lié gab an a sus aldeas, se hacían, a su 
vez, nuevos amigos: el resultado era que, al salir de la casa \ 
parroquial, iba siempre acompañado de una tropa de chicos, 
y adondequiera que fuese, marchaba envuelto en una nube de 
amiguitos la mar de contentos.

Como tenía mucha facilidad para exponer la palabra de 
Dios, era a menudo buscado para predicar y hacer panegíri
cos en los pueblos vecinos. Me invitaron en San Benigno de 
Lavriano, hacia el final de octubre de aquel año, para que les 
dirigiese la palabra. Condescendí de buen grado, porque era 
aquel el pueblo de mi amigo y compañero don Juan Grassino, ' 
hoy párroco de Scalenghe. Deseaba dar brillo a aquella solcm- ' 
nidad, y para ello preparé y escribí un sermón en piamontés, v. 
pero pulido; lo estudié bien, persuadido de la fama que iba 
a conquistar. Pero Dios quiso dar una terrible lección a mi 
vanagloria. Como era día festivo y debía celebrar la misa an
tes de partir, a una hora cómoda para mi parroquia, fue pre
ciso em plear un Caballo para llegar a tiempo al sermón de La
vriano. Recorrida la mitad del camino al trote y al galope, lle
gué al valle de Casalborgone, entre Cinzano y Bersano, cuando 
he aquí que, de repente, de un campo sembrado de maíz, se 
levantó una bandada de pájaros, cuyo revoloteo espantó a mi 
caballo, el cual se lanzó a correr desbocado a campo traviesa 
por prados y cultivos. Me mantuve un rato sobre la silla, mas 
al darme cuenta de que ésta se escurría bajo el vientre del ani
mal, intenté una maniobra de equitación; pero la silla, fuera 
de su sitio, me lanzó al aire y fui a caer sobre un montón de 
piedra picada.

Un hombre, desde la colina cercana, observó el desgracia
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do accidente y vino en mi ayuda con un criado suyo, y, al 
encontrarme sin sentido, me llevó a su casa y me puso en la 
mejor cama que tenía. Me prodigaron caritativos cuidados; 
después de una hora, volví en mí, y advertí que estaba en  
casa ajena.

— N o se apure— dijo mi huésped— ; no se preocupe por 
estar en casa ajena. Aquí no le faltará de nada. Ya he man
dado a buscar al médico, y otro hombre fue en seguimiento 
del caballo. Soy un campesino, pero provisto de cuanto hace 
falta. ¿Se encuentra muy mal?

— Dios le premie tanta caridad, buen amigo. No creo que 
sea cosa grave; tal vez alguna costilla rota, pues no puedo 
mover la espalda. ¿En dónde estoy?

— Está usted en la colina de Bersano, en casa de Juan Ca- 
losso, de apodo Brina, para servirle. También yo he rodado 
por el mundo y he necesitado de los demás. ¡Ah, cuántas aven
turas me han sucedido yendo por ferias y mercados!

— Cuénteme algo mientras esperamos al médico.
— Pues tendría mucho que contar. Ahí va una muestra:
«Hace algunos años fui, por otoño, a Asti con mi borriqui- 

11a a hacer provisiones para el invierno. A la vuelta, y cuando 
llegué a los valles de Murialdo, mi pobre animal, demasiado* 
cargado, cayó en un barrizal y quedó inmóvil en medio del 
camino. Todos mis esfuerzos para levantarlo fueron inútiles. 
Era ya medianoche, con un tiempo oscuro y lluvioso. No sa
biendo qué hacer, me puse a gritar pidiendo auxilio. Unos m i
nutos después, ya me habían oído en la casa vecina. Acudie
ron un seminarista y su hermano y otros dos hombres, llevan
do teas encendidas. Me ayudaron a descargar la burra y a sa
carla del fango, y me condujeron con todo lo mío a su casa. 
Estaba medio muerto y completamente manchado de barro. Me 
limpiaron, me reanimaron con una cena estupenda y a conti
nuación me ofrecieron una blanda cama. Por la mañana, an
tes de partir, quise pagar como correspondía, y el seminarista 
lo rehusó diciendo:

— ¿No puede darse que un día necesitemos de usted?»
Al llegar aquí me sentí conmovido, tanto que el otro se 

dio cuenta de mis lágrimas.
— ¿Se siente m al?— me dijo.
— No— respondí— ; me gustó tanto ese relato que me 

conmovió.
—— ; Si yo pudiese hacer algo por aquella buena fam ilia...! 

¡Qué buena gente era!
— ¿Sabe usted su nombre?
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— La familia Bosco, apodada los Boschetti. Pero ¿por qué 
se emociona usted tanto? ¿Tal vez la conoce usted? ¿Vive aún 
aquel clérigo?

— Aquel clérigo, mi buen amigo, es el sacerdote a quien 
usted paga con creces lo que por usted hizo. Es el mismo que 
ha traído a su casa y colocado en esta cama. La divina pro
videncia ha querido hacernos conocer con este hecho que el 
que da recibe.

Fácil es de imaginar la maravilla, la alegría de aquel buen 
cristiano y mía al ver que, en medio de la desgracia, Dios me 
había hecho caer en manos de un amigo. Su mujer, su herma
na y otros parientes y amigos sintieron gran alegría al saber 
que estaba en casa aquel de quien tantas veces habían oído 
hablar. Me dispensaron toda clase de atenciones. Llegado al 
poco tiempo el médico, vio que no había habido rotura alguna; 
así que en pocos días pude ponerme en camino de vuelta para 
mi pueblo con el mismo caballo. Juan Brina me acompañó 
hasta casa, y mientras vivió conservamos una estrecha amistad.

Después de este aviso tom é la firme resolución de pre
parar en lo sucesivo mis sermones a la mayor gloria de Dios, 
y  no para aparecer docto y literato.

[3 9 ]  11. C o l e g i o  e c l e s i á s t i c o  d e  S a n  F r a n c i s c o  d e  
A s í s   ■ .

Al acabar aquellas vacaciones se me ofrecieron tres em 
píeos: el de preceptor en una casa de un señor genovés con 
la pága de mil francos al año; el de capellán de Murialdo, en 
donde los buenos campesinos, por el vivo deseo de tenerme 
con ellos, doblaban la paga de los capellanes anteriores, y, fi
nalmente, el de vicario de Castelnuovo, mi parroquia. Antes 
de tomar una determinación definitiva hice un viaje a Turin 
con la intención de pedir consejo a don Cafasso, quien, desde 
hacía varios años, era mi guía en lo espiritual y en lo temporal. 
Aquel santo sacerdote lo escuchó todo, los ofrecimientos de 
buenos estipendios, las insistencias de parientes y amigos y 
mis grandes deseos de trabajar. Pero, sin dudar en lo más mí
nimo, me dijo estas palabras:

— Lo que usted necesita es estudiar moral y predicación. 
Renuncie por ahora a toda propuesta y véngase conmigo al 
Colegio Eclesiástico.

Seguí con gusto el sabio consejo, y el 3 de noviembre de 
1841 entré en el mencionado colegio. Se puede afirmar que
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el Colegio Eclesiástico viene a ser un complemento de los 
estudios teológicos, por cuanto en nuestros seminarios sólo se 

, estudia la dogmática especulativa y, ;en moral, las cuestiones 
Ì disputadas. Pero allí se aprendía a ser sacerdote. La medita- 

ción, la lectura espiritual, dos conferencias diarias y lecciones 
de predicación, en medio de una vida tranquila y de facilidades 
para estudiar y leer buenos autores, constituían las ocupaciones 
a las que cada uno debía entregarse a fondo.

Dos hombres muy conocidos en aquel entonces estaban a. 
la cabeza de: esta útilísima institución: el teólogo Luis Guala 
y don José Cafasso:. El teólogo Guala era el fundador de 1a. 
obra; hombre desinteresado, rico en ciencia y prudencia y muy 
emprendedor, se dio en alma y vida a todos en tiempo del go
bierno de Napoleón I. Para que los jóvenes levitas, una vez 
terminados los cursos del seminario, pudieran aprender la ,/ÿitk. 
práctica del sagrado ministerio, fundó aquel bendito hos;ar 
que ha hecho mucho bien a la Iglesia; especialmente extir
pando las ; últimas raíces de jansenismo que aún se conserva
ban entre nesotros. Entre otras cuestiones se agitaba mucho- 
entre nosotros la del probabilismo y del probabiliorismo. A 
la cabeza de éste estaban Alassia. Antoine y otros autores ri
gurosos, cuya práctica, la del probabiliorismo, puede conducir- 
ai jansenismo.

I Los probabilistas seguían la doctrina de Saiy^Alfoflsoy hoy 
{t ya proclamado doctor de la santa madre lglesia-\{;0 ' líe " m m c r  
I  dé 1.8:71),'y  cuya autoridad ha quedado así refrendada por el 

Papa, va que la Iglesia proclamó que se pueden ensenar, pre
dicar ÿ practicar sus doctrinas, en las:cuales no hay nada que 
merezca censura.

El: teólogo Guala se situó firme en medio de los dos parti
dos y, poniendo como centro de las dos opiniones la caridad 
de nuestro Señor Jesucristo, logró: que se acercasen ambos ex
tremos. Las cosas llegaron a tan buen punto que, gracias al 
teólogo Guala, San Alfonso se convirtió en nuestro maestro, 
con las ventajas tanto: tiempo deseadas: los saludables efectos 
los experimentamos hoy.

Don Cafasso era el brazo1 derecho del teólogo Guala. Con 
su virtud a toda prueba, cm  su calma : prodigiosa, su perspica
cia y prudencia, pudo suavizar las asperezas que aún queda
ban en algunos de : los probabilioristas contra les seguidores de 
San Alfonso.

Una verdadera mina de oro se escondía a su vez en el sacer
dote : turinés teólogo Félix: Golzio, perteneciente también al 
Colegio: Eclesiástico. Hizo poco ruido en su modes ta vi ¿a;
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[ 3 8 ]  10 . P r im ic ia s  d e l  sa g r a d o  m i n i s t e r i o . Se r m ó n  e n  
L a v r ia n o , J ua n  B r in a .

Aquel año (1 8 4 1 ) ,  al faltar vicario de mi parroquia (Cas- 
telnuovo), lo suplí yo durante cinco meses. Experimentaba el 
mayor placer del mundo en el trabajo parroquial. Predicaba 
todos los domingos, visitaba a los enfermos, les administraba 
los santos sacramentos, excepto la confesión, pues aún no ha
bía sufrido el examen; asistía a los entierros, llevaba al día 
los libros parroquiales, extendía certificados de pobreza o lo 
que fuese.

Pero mi delicia era enseñar caíecismoia loS/niños ̂ entrete
nerme- corí^ettosy h M ^ m n ^ e ld b s  ̂ ¿Muchas veces me venían a 
visitar desde Murialdo, y al volver a casa iba siempre rodea
do de é!Mís ;yÇiiáHdo :M o0ídê se hacían y :a su  
vez, nueiiaßamtgps:y el^restdtäd&Mrdfqueyi.al^salm de la casa 
parroquial, -ibayisiemprciacom^pañadm de una tropa de chicos, 
y adoridèquìermqwé füése, Carchaba etivuelt&ïèn:una:ri de 
amiguit&s Ia maf Me^coritéñios,

domo tenía mucha facilidad para exponer :la í palabra de 
Dios, era a menudo buscado para predicar y hacer panegíri
cos en los pueblos vecinos. Me invitaron en San Benigno de 
Lavriano. hacia el final de octubre de aquel año, para que les 
dirigiese la palabra. ;■ Condescendí de : buen. grado, porque era 
aquel e¡ pueblo de mi amigo v compañero don Juan Grassino, 
hov párroco de Scalenghe. Deseaba dar brillo a aquella-'Solem
nidad. y para ello preparé y escribí un sermón en piamontés, 
pero pulido; lo estudié bien, persuadido de la fama que iba 
ai: conquistara Pero Dios quiso dar una terrible lección ; a mi 
vanagloria. Como era día festivo v debía celebrar la misa an
tes de páítir^Káíiúñá^óía^eoímodáf aparas
ciso emplear un caballo para llegar a tiempo al sermón de La
vriano. Recorrida la mitad del camino al trote y al galope, lle
gué al valle de Casalborgone, entre Cinzano y Bersano, cuando 
he aquí que, de repente, de un campo sembrado de maíz, se 
levantó una bandada de pájaros, cuyo revoloteo espantó a mi 
caballo, el cual se lanzó a correr desbocado a campo traviesa 
por prados y cultivos. Me mantuve un rato sobre la silla, mas 
al darme cuenta de que ésta se escurría bajo el vientre del ani
mal, intenté una maniobra de equitación; pero la silla, fuera 
de su sitio, me lanzó al aire y fui a caer sobre un montón de 
piedra picada.

Un hombre, desde la colina cercana, observó el desgracia
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do accidente y vino en mi ayuda con un criado suyo, y, al 
encontrarme sin sentido, me llevó a su casa y me puso en la 
mejor cama que tenía. Me prodigaron caritativos cuidados; 
después de una hora, volví en mí, y advertí que estaba en 
casa ajena.

— No se apure— dijo mi huésped— ; no se preocupe por 
estar en casa ajena. Aquí no le faltará de nada. Ya he man
dado a buscar al médico, y otro hombre fue en seguimiento 
del caballo. Soy un campesino, pero provisto de cuanto hace 
falta. ¿Se encuentra muy mal?

— Dios le premie tanta caridad, buen amigo. No creo que 
sea cosa grave; tal vez alguna costilla rota, pues no puedo 
mover la espalda. ¿En dónde estoy?

— Está usted en la colina de Bersano, en casa de Juan Ca- 
losso, de apodo Brina, para servirle. También yo he rodado 
por el mundo y he necesitado de los demás. ¡Ah, cuántas aven
turas me han sucedido yendo por ferias y mercados!

— Cuénteme algo mientras esperamos al médico.
— Pues tendría mucho que contar. Ahí va una muestra:
«Hace algunos años fui, por otoño, a Asti con mi borriqui- 

11a a hacer provisiones para el invierno. A la vuelta, y cuando 
llegué a los valles de Murialdo, mi pobre animal, demasiado 
cargado, cayó en un barrizal y quedó inmóvil en medio del 
camino. Todos mis esfuerzos para levantarlo fueron inútiles. 
Era ya medianoche, con un tiempo oscuro y lluvioso. No sa
biendo qué hacer, me puse a gritar pidiendo auxilio. Unos mi
nutos después, ya me habían oído en la casa vecina. Acudie
ron un seminarista y su hermano y otros dos hombres, llevan
do teas encendidas. Me ayudaron a descargar la burra y a sa
carla del fango, y me condujeron con todo lo mío a su casa. 
Estaba medio muerto y completamente manchado de barro. Me 
limpiaron, me reanimaron con una cena estupenda y a conti
nuación me ofrecieron una blanda cama. Por la mañana, an
tes de partir, quise pagar como correspondía, y el seminarista 
lo rehusó diciendo:

— ¿No puede darse que un día necesitemos de usted?»
Al llegar aquí me sentí conmovido, tanto que el otro se 

dio cuenta de mis lágrimas.
— ¿Se siente mal?— me dijo.
— No— respondí— ; me gustó tanto ese relato que me 

conmovió.
—  ¡Si yo pudiese hacer algo por aquella buena familia...! 

¡Qué buena gente era!
— ¿Sabe usted su nombre?
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pero con su trabajo incansable, su humildad y su saber era un 
verdadero apoyo o, por mejor decir, el brazo derecho de don 
Guala y don Cafasso.

Las cárceles, los hospitales, los pulpitos y las instituciones 
benéficas, los enfermos en sus propias casas, las ciudades y los 
pueblos, los palacios de los grandes y los tugurios de los pobres 
experimentaron los saludables efectos del celo de estas tres 
lumbreras del clero turinés.

Estos eran los tres modelos que la divina providencia me 
ponía delante. A  mí sólo me quedaba seguir sus huellas, su 
doctrina y  su virtud.

Don Cafasso, que desde seis años atrás era mi mentor, fue 
también mi director espiritual y, si he hecho algún bien, a este  ,, 
digno eclesiástico' se lo debo, pues puse en sus manos todas 
mis aspiraciones, todas mis decisiones y todas mis actuado

Empezó primero por llevarme, a las cárceles, en donde apren
dí en seguida a conocer cuán grande es la malicia y la miseria 
de los hombres. Me horroricé al contemplar cantidad de mu
chachos, de doce a dieciocho años, sanos y robustos, de inge
nio despierto, que estaban allí ociosos, roídos,|SWv los 'insectos; 
y faltos en absoluto del alimento espiritual yl'materi^l. En estos; |,f 
infelices estaban personificados el oprobio dé la-'patria, el des- J J 
honor de la familia y su propia infamia. Pero ¡cual no fue mi. ¡ [ 
asombro y mi sorpresa cuando me di cuenta de que muchos de’ 
ellos salían con propósito firme de una vida mejor y que 
lue^o volvían a ser conducidos al lugar de castigo de donde 
habían salido pocos días antes!

En esas ocasiones constaté que algunos volvían a la cárcel ■■ 
porque estaban abandonados a sí mismos. «¡Quién sabe— de- 4 
cía para mí— si estos muchachos tuvieran fuera un amigo que  
se preocupase de ellos y  los atendiese e instruyese en la reli- : 
gión los días festivos, quién sabe si no se mantendrían aleja
dos de su ruina, o por lo menos si no se reduciría el número d e  
los que vuelven a la cárcel!»

Comuniqué mi pensamiento a don Cafasso y ,  con su con-  V: 
ssjo y su luz, me puse a estudiar la manera de llevarlo a cabo, . 
dejando si éxito en manos del Señor, sin el cual resultan vanos 
todos los esfuerzos de los hombres.

El jansenismo es un complejo de doctrinas rígidas respecto a 
la gracia, al libre albedrío y  a las condiciones para recibir los sa
cramentos, junto con una cierta hostilidad a la autoridad del papa. 
Deriva de Cornelio Jansenio. Durante la dominación napoleónica 
se había visto reforzado en el Piamente. En el tiempo de que 
habla don Bosco aún tenía allí alguna fuerza.



El probabilism o  ÿ el probabiliorism o  son dos sistemas de teo
logía moral. lí! prim ero  enseña que es lícita una acción que sea 
válidamente probable, es decir, apoyada en tales razones o auto
res que merezca la aprobación de una persona prudente; mientras 
que'¡el probabiliorism o  enseña que; no és lícito seguir una opinión 
probable cuando hay otra; más probable. Alassia y Antoine, aquí 
mencionados, eran probabilioristas y ¡amenizantes. Tanto en moral 
como en ascética, dòn Bosco debe mucho a San Alfonso.

El teólogo Félix Golzio, como ya hemos dicho,; sucedió como 
confesor de don Bosco a don Cafasso, fallecido en i860. Estaba 
persuadido de qué Dios conducía a su penitente por caminos ex
traordinarios, y aprobaba su método de dirección espiritual. Ri
gió el Colegio Eclesiástico desde 1867 hasta la clausura del mismo, 
ordenada por monseñor Gastaldi en 1876.
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[4 0 ] 12. F i e s t a  d e  l a  I n m a c u l a d a  C o n c e p c i ó n  y  p r i n 
c i p i o  d e l  O r a t o r i o  f e s t i v o .

Apenas entré en el colegio de San Francisco, en seguida 
m e .encontré con una bandada de jovencitos que me acompa
ñaban por calles y plazas hasta la misma sacristía de la iglesia 
del colegio. Pero no podía cuidarme de ellos directamente por 
falta de local. Un feliz encuentro me ofreció la ocasión para 
intentar llevar a la práctica el proyecto en favor de los jóvenes 
errantes p a r las calles de la ciudad, especialmente de los salidos 
de las cárceles.

El día solemne de la Inmaculada Concepción de María, el 
8 de diciembre de 1841, estaba, a la hora establecida, revis
tiéndome de los ornamentos sagrados para celebrar la santa 
misa. El sacristán José Comotti, al ver un jovencito en un rin
cón, le invitó a que me ayudara la misa.

— No sé hacerlo— respondió él, muy avergonzado.
— Ven— dijo el otroi— /tien es que ayudar.
— No sé— contestó el jovencito— ; no lo he hecho nunca.
— Eres un animal— le dijo el sacristán muy furioso— . Si 

no sabes ayudar, ¿entonces a qué vienes aquí?— y, diciendo 
esto, agarró el mango del plumero y la emprendió a golpes 
contra las espaldas y la cabeza del pobre chico.

— Pero ¿qué haces?— grité yo en alta voz— . ¿Por qué le 
pegas de ese modo? ¿Qué te ha hecho?

— ¿A qué viene a la sacristía si no sabe ayudar a misa?
— Haces mal.
— ¿Y a usted qué le importa?
— Me importa mucho; se trata de un amigo mío; llámalo 

•en seguida, que voy a hablar con él.
Se puso a llamarlo:



—  ¡Oye, pillo!— y corriendo tras él y asegurándole mejor 
trato, lo condujo de nuevo.

Llegó temblando y llorando el pobre chico por los palos 
recibidos.

— ¿Has oído ya misa?— le dije con la mayor amabilidad 
que pude.

— No— respondió.
— Ven y la oirás; después querría hablarte de un negocio- 

que te va a gustar.
Accedió sin mayor dificultad. Era mi deseo quitarle la 

mala impresión recibida del sacristán.
Celebrada la santa misa y terminada la acción de gracias, 

llevé al muchacho al coro. Asegurándole que no tenía por qué 
temer más palos, con la cara sonriente empecé a preguntarle 
como sigue:

— Amigo, ¿cómo te llamas?
— Bartolomé Garelli.
— ¿De qué pueblo eres?
— De Asti.
— ¿Vive tu padre?
— No; murió ya.
— ¿Y tu madre?
— También murió.
— ¿Cuántos años tienes?
— Dieciséis.
— ¿Sabes leer y escribir?
— No sé nada.
— ¿Has hecho ya Ja primera comunión?
— Todavía no.
— ¿Te has confesado?
— Sí, cuando era pequeño.
— Y ahora, ¿vas al catecismo?
— No me atrevo.
— ¿Por qué?
— Porque los compañeros pequeños saben el catecismo, y  

yo, tan mayor, no sé nada. Por eso tengo vergüenza de ir a la: 
catequesis.

— Y si yo te diera catecismo: aparte, ¿vendrías?
— Vendría con mucho gusto.
— ¿Te gustaría que fuese aquí mismo?
— Vendría con gusto, siempre que no me pegasen.
— Estate tranquilo, nadie te tocará, serás amigo mío y ten

drás que vértelas sólo conmigo. ¿Cuándo quieres que empece
mos nuestro catecismo?
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— Cuando le plazca.
— ¿Esta tarde?
— Sí.
— ¿Quieres ahora mismo?
>— Pues sí, ahora mismo- con mucho gusto.
Me levanté e hice la  señal de la cruz para empezar, pero 

mi alumno no la hacía porque no sabía hacerla. En aquella 
primera lección me entretuve en enseñarle a hacer la señal de 
la cruz v en darle a conocer a Dios creador y el fin para que 
nos creó. Aunque de flaca memoria, en pocos domingos, dada 
su asiduidad y atención, logró aprender las cosas necesarias 
para hacer una buena confesión y poco después haría su pri
mera comunión.

A este primer alumno se unieron otros; durante aquel in
vierno me limité a algunos mayorcitos que necesitaban una 
catequesis especial ys sobre todo, a los que salían de las cárce
les,. Entonces palpé por mí mismo que, si los jóvenes salidos 
de lugares de castigo encontraban una mano bienhechora que 
se preocupara de ellos, les asistiera en los días festivos,, les husm
eara colocación con buenos patronos y íes visitara durante la 
semana, ,estos jóvenes se daban a una vida honrada, olvida
ban el pasado y resultaban, al fin, buenos cristianos y dignos 
ciudadanos. Este es el origen de nuestro Oratorio, que, c&n 
la bendición del Señór, tomó tal incremento como yo nunca 
hubiera podido imaginar.

Don Lemoyne (MB 2,76) dice que el santo, tras el «no se nada», 
prosiguió así el diálogo: «— ¿Sabes cantar? —Ño. — ¿Sabes sil
bar? Y entonces el chico sonrió». Las dos preguntas dé DB y la 
sonrisa del chico fueron recogidas de labios del Santo çor D. Ruffi
no en su Crónica 1 (1860) p. 29. Brillan ahí a la vez K mïuîciôn

■ psicológica y pedagógica de don Bosco y una señal de la confianza 
conquistada.

Garelli condujo luego a otros al catecismo y lo frecuentó al
gún tiempo, pero se-ignora hasta cuándo. Lemoyne afirma que 
don Anfossi, siendo seminarista en el Oratorio, y otros le vieron 
por allí después de i 1855. Posteriormente se perdió su rastro. 
«Garelli aparece a los ojos de don Bosco como la llamada de 
toda la juventud necesitada y desatendida» (V e u il l o t ,  F., Saint 
Jean Bosco e t les Salésiens [Paris 1943] p.22).

Cuando en 1868 buscaba don Bosco cartas de apoyo de los pre
lados para obtener la aprobación pontificia de la Congregación 
salesiana, incluía en las peticiones que les hacía un resumen his
tórico de la misma, que empezaba así: E sta  Sociedad al principio  
era una sim ple catequesis. Era, en efecto, ; el -catecismo que em
pezó el 8 de diciembre de 1841 v continuó en la misma iglesia, 
y que de allí pasó a otros lugares, con 1a colaboración de laicos 
y eclesiásticos, y con la  aprobación arzobispal, bajo la dirección 
del santo.
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El mismo pondera una circunstancia de ese primer catecismo. 
Después de la señal de la cruz, rezó el avemaria, y el 8 de di
ciembre de 1885 reveló la eficacia de esta oración. Daba una con
ferencia en el Oratorio a los socios reunidos y se expresó así: 
«Todas las bendiciones que nos han llovido del ciclo son el fruto 
del avemaria rezada con fervor y recta intención junto con el jo
vencito Bartolomé Garelli en la iglesia de San Francisco de Asís»

Por este motivo, los salesianos fechan el origen de la Socie
dad el 8 de diciembre de 1841.

[41]  13. E l  O r a t o r io  e n  1 8 4 2 .

Durante aquel invierno me preocupé de consolidar el inci
piente Oratorio. Aunque mi finalidad era recoger solamente a 
los chicos en mayor peligro, y con preferencia los salidos de 
las cárceles, sin embargo, para poner cimientos donde apoyar 
la disciplina y la moralidad, invité a otros de buena conducta 
y ya instruidos. Ellos me ayudaban a guardar el orden, y a leer, 
y a cantar cantos religiosos; por esto, desde entonces me di 
cuenta de que las reuniones dominicales sin cierta cantidad de 
libros de canto y de lectura amena eran un cuerpo sin alma.

Por la fiesta de la Purificación (2  de fehrero de 1 8 4 2 ) ,  que 
entonces era fiesta de precepto, tenía ya una veintena de niños, 
con los que pudimos cantar por vez primera el Load a María. 
Para la fiesta de la Anunciación éramos ya treinta. Aquel día 
se hizo una fiestecilla. Por la mañana, ios alumnos recibieron 
los santos sacramentos; por la tarde se cantó una letrilla, y 
después del catecismo se explicó un ejemplo a modo de ser
món. Como el coro en que hasta entonces nos habíamos re
unido resultaba estrecho, nos cambiamos a la capilla próxima 
a la sacristía.

Aquel oratorio se organizaba del siguiente modo: todos 
los días festivos se daban facilidades para acercarse a los sacra
mentos de la confesión y comunión; pero además se determi
naba un sábado y un domingo al mes para atender de un modo 
particular a la práctica de estos sacramentos. Por la tarde, a 
una hora determinada, se cantaba una copla y se daba catecis
mo; después se explicaba un ejemplo y se distribuía cualquier 
cosilla, bien a todos, o bien por suerte.

Entre los jóvenes que frecuentaban el Oratorio hay que se
ñalar a José Buzzetti, que fue constante en la asistencia de un 
modo ejemplar [posteriormente se hizo salesiano]. De tal ma
nera se aficionó a don Bosco y a aquellas reuniones dominica
les, que rehusó volver a su casa con la familia (en Caronno 
Don Sosco ~
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Ghiringhdlo), como hacían sus otros hermanos y amigos. Se 
distinguían también sus hermanos Carlos, Angel y Josué; Juan 
Gariboldi y su hermano, peones entonces y hoy maestros de 
obras.

En general, el Oratorio se componía de picapedreros, alba
ñiles, estucadores, adoquinadores, enyesadores y otros que ve
nían de pueblos lejanos. Como no conocían las iglesias ni a na
die que los acompañara, estaban expuestos a todos los peligros 
de perversión, especialmente en los días festivos.

El buen teólogo Guala y don Cafasso se mostraban con
tentos de que existiesen aquellas reuniones de muchachos y me 
facilitaban de buena gana estampas, folletos, opúsculos, meda
llas y crucifijos para regalos. Alguna vez me dieron también 
con qué vestir a algunos de los más necesitados y con qué ali
mentar a otros durante varias semanas hasta que conseguían 
ganarse el sustento/ Más aún, como creció bastante el número, 
me concedieron poder reunir alguna vez mi pequeño ejército 
en el patio contiguo para jugar. De haberlo permitido el espa
cio, hubiésemos llegado en seguida a varios centenares, pero 
nos tuvimos que conformar con unos 80.

Cuando se acercaban a los santos sacramentos, el mismo 
teólogo Guala o don Cafasso solían venir a hacernos una visita 
y contarnos algún episodio edificante. El teólogo Guala pro
yectaba que se hiciese una buena fiesta en honor de Santa Ana, 
patrona de los albañiles, y, después de la función religiosa de 
la mañana, les invitó a todos a desayunar con él. Se reunieron 
casi un centenar en la gran sala de conferencias. Allí sirvieron 
a todos a discreción café, leche, chocolate, panecillos, pastas y 
otros dulces que tanto gustan a los chicos. ¡Es de imaginar el 
buen recuerdo que dejó aquella fiesta, y que hubiesen venido 
muchos más de haberlo permitido el local!

■ : r a n t . ■ 
y fábricas. Esto les entusiasmaba a los chicos, al ver que había 
un amigo que se preocupaba de ellos; y lo veían muy bien los

lodo en los días de fiesta, que son los más peligrosos.

baco, de frutas o de panecillos, con el objeto de conquistar a 
aquellos chicos que tenían la desgracia de ser encarcelados, y

que vinieran al Oratorio cuando salieran de aquel lugar de 
castigo.
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[4 2 ]  14. M i n i s t e r i o  s a c e r d o t a l . A c e p t a c i ó n  d e  u n  
CARGO EN  E L  R E F U G IO  (S E P T IE M B R E  D E 1844).

Por aquel tiempo comencé a predicar en público en algu
nas iglesias de Turin, en el hospital de la Caridad, en el asilo 
de las Virtudes, en las cárceles, en el colegio de San Francisco 
de Paula; dirigía triduos, novenas, ejercicios espirituales. Ter
minados los dos años de moral, sufrí examen de confesión 
[10  de junio de 1843], y así pude cuidarme con mayor pro
vecho ele la disciplina, la moralidad y el bien de las almas de 
mis jóvenes en las cárceles, en el Oratorio y donde fuese me
nester.

Me resultaba consolador ver durante la semana, y princi
palmente en días festivos, mi confesonario rodeado de cuaren
ta o cincuenta muchachos que aguardaban horas y horas a la 
espera de poder confesarse. Esta fue la vida normal en el Ora
torio durante casi tres años, es decir, hasta octubre de 1844.

Mientras tanto, la Providencia nos iba preparando noveda
des, cambios y también tribulaciones.

Al acabar los tres cursos de moral debía decidirme por un 
ministerio determinado. El anciano, y ya sin fuerzas, tío de Co
mollo, don José Comollo, cura párroco de Cinzano, me roga
ba, de acuerdo con el obispo, que le ayudase como ecónomo 
de su parroquia, ya que no podía regirla por su edad y sus acha
ques. Pero el teólogo Guala me dictó la carta de agradecimien
to al arzobispo Fransoni, mientras me buscaba otro sitio.

Un día me llamó don Cafasso y me dijo:
— Ya ha acabado usted sus estudios; ahora, a trabajar. En 

los tiempos que corremos, la mies es abundante. ¿A qué se 
siente más inclinado?

— A lo que usted me indique.
— Hay tres empleos para usted: vicario en Buttigliera de 

Asti, repetidor de moral aquí en el colegio y director del pe
queño hospital, vecino al Refugio. ¿Qué elige?

— Lo que usted juzgue conveniente.
— ¿No se inclina más a una cosa que a otra?
— Mi inclinación. Usted haga de mí

lo que quiera; veré la voluntad del Señor en su consejo.
— ¿Qué es lo que llena en este momento su corazón, qué 

se agita en su mente?
En este momento me parece encontrarme en medio de 

úna m ultitud de muchachos que me piden ayuda.
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— Pues entonces márchese de vacaciones una semanita. A 
la vuelta, ya le diré su destino.

Después de las vacaciones, don Cafasso dejó pasar como 
una semana sin decirme nada; tampoco yo le pregunté nada.

— ¿Por qué no me pregunta por su destino?— me dijo 
un día.

— Porque quiero ver la voluntad de Dios en su delibera
ción y no quiero poner nada de mi parte.

— Líe su hato y vaya con el teólogo Borei; será usted el 
director del pequeño hospital de Santa Filomena; trabajará 
también en la obra del Refugio; mientras, Dios le hará ver lo 
que deba hacer en pro de la juventud.

Parecía a primera vista que tal consejo se oponía a mis in
clinaciones, pues la dirección de un hospital y predicar y con
fesar en una institución de más de cuatrocientas jovencitas no 
me habían de dejar tiempo para otras ocupaciones. Sin embar
go, éste era el designio del cielo, como pronto lo advertí.

Desde el primer momento en que conocí al teólogo Borei 
vi en él a un sacerdote santo, modelo digno de admiración y de 
imitación. Cuando podía entretenerme con él, recibía leccio
nes de celo sacerdotal, buenos consejos y estímulo al bien. Du
rante los tres años que pasé en el colegio me había invitado 
muchas veces a que le ayudase en las funciones sagradas, a con
fesar y predicar junto a él, de modo que mi nuevo campo de 
trabajo me era conocido y en cierto modo familiar. Hablamos 
mucho diversas veces sobre el horario que teníamos que seguir 
para podernos ayudar mutuamente en las visitas a las cárceles, 
en el cumplimiento del cargo que se nos había confiado y, al 
mismo tiempo, poder atender a los jóvenes, cuya moralidad y 
abandono reclamaban cada vez con más insistencia el cuidado 
del sacerdote. Pero ¿cómo hacerlo? ¿En dónde recoger a aque
llos jovencitos?

— La habitación— dijo el teólogo Borei— a usted destinada 
podrá servir durante algún tiempo para reunir a los chicos que 
hoy van a San Francisco de Asís. Cuando tengamos que irnos 
al edificio preparado para los sacerdotes, junto al pequeño hos
pital, entonces encontraremos otro sitio mejor.

En el Colegio Eclesiástico los estudios duraban dos cursos; pero 
a los que más se distinguían por su piedad y aplicación se les 
concedía pasar un año más, favor que el teólogo Guala concedió 
a don Bosco. Le nombraron repetidor extraordinario, y, se hizo 
cargo a la vez de algunos alumnos residentes, de más cortos al- 
canees.

La marquesa Julieta Colbert, viuda del marqués Tancreto Fai-
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letti de Barolo, había fundado alrededor del llamado Refugio, en 
el barrio de Valdocco, un grupo de instituciones. Él Refugio (hoy 
Instituto) Barolo es un gran colegio de niñas, colocado entre la 
Pequeña Gasa dé la Divina Providência y el Oratorio salesiano: 
tres obras grandiosas, una junto a; otra, en la calle Cottolengo; su 
emplazamiento en la misma zona, entonces suburbio de la ciudad, 
inclina a pensar en un designio providencial para honrar la tierra 
santificada con la sangre de los mártires de la legión Tébea. El 
teólogo Borei era entonces el director espiritual del Refugio. En 
1844 la marquesa hacía construir al lado un pequeño hospital 
para niñas enfermas, llamado de Santa Filomena.

[4 3 ] 15. O t r o  s u e ñ o .

El segundo domingo de octubre de aquel año (1844) tenía 
que anunciar a mis chicos que el Oratorio pasaría a Valdocco. 
Pero la incertidumbre del lugar, de los medios y de las perso
nas me tenía preocupado. La víspera fui a dormir con el cora
zón inquieto. Aquella noche tuve otro sueño que parece ser un 
apéndice del que tuve en 1 Becchi cuando tenía nueve años. 
Creo oportuno exponerlo con detalle.

Soñé, pues, que estaba en medio de una multitud de lo
bos, zorros, cabritos, corderos, ovejas, carneros, perros y pája
ros. ’Iodos juntos hacían un ruido, un alboroto, o, mejor, una 
batahola capaz de espantar al más intrépido. Iba a huir, cuando 
úna señora muy bien vestida à guisa de pastorcilla, me indicó 
que siguiera y acompañase aquel extraño rebaño; mientras, ella 
se ponía al frente. Anduvimos vagando por varios lugares; hi- 
cimos tM ïM tàciùnës o paradas,.A cada parada, muchos de aque
llos animales, cuyo número cada vez aumentaba más, se con
vertían en corderos. Después de andar mucho, me encontré en 
un prado, en donde aquellos animales corrían y se alimenta
ban juntos, sin que los unos intentasen dañar a los otros.

Agotado de puro cansancio, quise sentarme junto al camino 
vecino: pero la pastorcilla me insistió que siguiera andando. 
Después de un corto trecho de camino me encontré en un pa
tio grande, rodeado de pórticos y a cuyo extremo se levantaba 
una iglesia. En aquel momento me di cuenta de que las cuatro 
quintas partes de aquellos animales ya se habían convertido en 
corderos.; A este punto llegaron algunos pastorcillos para cus- 
todiarlos; pero estaban poco tiempo y se marchaban. Entonces 
sucedió algo maravilloso: no pocos de los corderos se conver
tían en pastores, que crecían y se cuidaban del resto del rebaño. 
Como aumentaba mucho el número de pastores, fueron divi
diéndose y marchando a diferentes pastos, para recoger otros
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animales de otro origen y guiarlos a otros apriscos. Yo quería 
marcharme de allí, porque me pareció que era hora ya de ce
lebrar misa; pero la pastora me invitó a mirar hacia el medio
día. Miré y vi un campo sembrado de maíz, patatas, coles, re
molachas, lechugas y muchas otras verduras.

— Mira de nuevo— me dijo la majestuosa señora.
Miré otra vez. Entonces vi una iglesia alta y grandiosa. Un 

coro orquestal, música instrumental y vocal me invitaban a can
tar la misa. En el interior de la iglesia había una franja blanca 
en la que estaba escrito con caracteres cubitales: Esta c-s mi 
casa, de aquí saldrá mi gloria.

Siempre en sueño, pregunté a la pastora que en dónde me 
encontraba; qué querían decir aquel andar y detenerse, aquella 
casa, una iglesia y después otra iglesia.

— Todo lo comprenderás cuando con los ojos materiales 
veas realizado lo que ahora contemplas con los ojos del enten
dimiento.

Y como me pareciera que estaba despierto, dije:
— Yo veo claro y veo con los ojos materiales. Sé adonde 

voy y qué hago.
En aquel momento sonó la campana del avemaria en la 

iglesia de San Francisco, y me desperté.
Esto duró casi toda la noche; lo acompañaron muchas cir

cunstancias. Entonces entendí poco de su significado, porque 
no le daba gran crédito; pero comprendí poco a poco las cosas 
según se iban realizando. Más tarde me sirvió, juntamente con 
otro nuevo sueño, de programa en mis decisiones.

Después del primer sueño, de los nueve a diez años [ó ] tuvo 
don Bosco otros seis más, que concurrieron a aclarar gradualmen
te el cumplimiento de aquél. Ya hemos hablado de dos: uno a 
los dieciséis años [12], cuando tuvo promesa de medios materia
les, y otro a los diecinueve [25], con el mandato terminante de 
ocuparse de la juventud.

Siguieron otros dos no mencionados en estas M emorias: uno 
a los veinte años, en el que se le indicó la clase de jóvenes a 
él destinada (MB 1,382), y otro a los veintidós, señalándole su 
primer campo de acción en Turin (MB 1,382). Los dos últimos 
son el que acaba de referirse y el que se pone a continuación, 
que es aquel a que se refiere don Bosco en la última línea de 
este mismo capítulo.

No lo contó hasta el 2 de febrero de 1875; a don Barberis y 
a don Lemoyne, que lo escribieron en seguida (MB 2,298). «Me 

. pareció encontrarme en una llanura llena de una inmensa mu
chedumbre de jóvenes. Unos reñían, otros blasfemaban. Aquí se 
robaba, allá se ofendían las buenas costumbres. Se veía por los 
aires una nube de piedras arrojadas por los que trababan batallas



entre sí. Eran jóvenes abandonados y corrompidos. Estaba para 
huir de allí, cuando vi a mi lado a uña señora que me dijo:

— Introdúcete entre estos jóvenes y trabaja.
Yo avancé, pero ¿qué hacer? No había un local donde reco

gerse; quería hacerles el bien, y me dirigí a personas que mira
ban desde lejos y que podían serme de valiosa ayuda. Pero nin
guno prestaba oídos y nadie me echaba una mano: Volvítne a la 
señora, y ella me dijo:

—  ¡Mira ese lugar!
Y  me hizo ver un gran prado.
— Pero aquí no hay más que un prado— dije yo.
Ella respondió:
— Mi: H ijo y los apóstoles no tuvieron un palmo de tierra en 

donde reclinar la cabeza.
Me decidí a empezar a trabajar en aquel prado: avisando, pre

dicando, confesando; pero vi que para la mayor parte resultaba 
inútil todo esfuerzo si no encontraba un recinto con algún edi
ficio para recogerlos y albergar a los que habían sido totalmente 
abandonados por sus padres y despreciados y rechazados por la 
sociedad. Entonces aquella señora me condujo un poco más hacia 
el norte y me dijo:

—  ¡Observa!
Miré y vi una iglesia pequeña y baja, un reducido patio y 

un número grande de jóvenes. Reemprendí mi trabajo. Pero, 
como la iglesia resultase estrecha, acudí otra vez a la Señora, que 
me hizo ver otra bastante mayor y con un edificio al lado. Des
pués, llevándome junto a una parcela de terreno cultivado, casi 
delante mismo de la fachada de la segunda iglesia, añadióme:

—En este lugar, en donde los gloriosos mártires de Turin 
Aventor y Octavio sufrieron su martirio, en esta tierra que fue 
bañada y santificada por su sangre, yo quiero que Dios sea hon
rado de modo muy particular.

Así diciendo, adelantó un pie hasta ponerlo en el punto, exacto 
donde tuvo lugar el martirio, y me lo indicó con precisión. Que
ría yo poner una señal para encontrarlo cuando volviese por allí, 
pero no hallé nada: ni un papelito, ni una piedra; con todo, 
lo fijé en la memoria con toda exactitud. Corresponde exactamen
te al ángulo interior de la capilla de los Santos Mártires, llamada 
después de Santa Ana, del lado del evangelio de la iglesia de 
María Auxiliadora. Mientras tanto yo me veía rodeado de un 
número inmenso, y siempre en aumento, de jóvenes; y mirando 
a la señora, crecían los medios y el local; y vi después una 
grandísima iglesia, precisamente en el lugar en donde me había 
hecho ver que acaeció el martirio de los santos de la legión Tebea, 
con muchos edificios alrededor y con un hermoso monumento en 
el medio. Mientras sucedía todo esto, siempre soñando, tenía 
como colaboradores sacerdotes que me ayudaban en üri principio, 
pero que después huían. Buscaba con grandes trabajos el atraér
melos, y ellos se iban poco después y me dejaban solo. Entonces 
me volví de nuevo a aquella señora, la cuál me dijo:

— ¿Quieres saber cómo hacer para que no: se te vayan más? 
Toma esta cinta y átasela a su cabeza.

Tomé con reverencia la cinta blanca de su mano y vi que 
sobre ella estaba escrita una palabra: O bediencia. Ensayé én
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seguida lo que la señora me indicó, y comencé a ceñir la cabeza 
de algunos cíe mis colaboradores voluntarios con la cinta, y pronto 
vi un cambio grande y en verdad sorprendente. Este cambio 
se hacía cada vez mas patente, según yo iba cumpliendo el consejo 
que se me había dado, ya que aquéllos dieron de lado el deseo 
de irse a otra parte y se quedaron, al fin, conmigo. Así se cons
tituyó la Sociedad salesiana».
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[ 4 4 ]  16 . T r a s l a d o ' d e l  O r a t o r io  ju n t o  a l  R e f u g io .

El segundo domingo de octubre, consagrado a la Materni
dad de María, comuniqué a mis jovencitos el traslado del Ora
torio junto al Refugio. Al primer momento se asustaron un 
poco, pero cuando les dije que allí nos aguardaba un amplio 
local, todo él para nosotros, para cantar, correr, saltar y diver
tirse, quedaron contentos, y aguardaban con impaciencia el do
mingo siguiente para contemplar las novedades que se iban 
imaginando.

El tercer domingo de octubre, día dedicado a la Pureza de 
la Virgen María, una turba de jovenzuelos de diversa edad y 
condición corría, poco después de mediodía, hacia Valdocco 
buscando el nuevo Oratorio.

— ¿Dónde está el oratorio? ¿Dónde vive don Bosco?— pre- 
guntaban por todas partes.

Nadie sabía responderles, pues en aquel vecindario no se 
había oído hablar nunca ni de don Bosco ni del Oratorio. Los 
chicos, creyéndose burlados, alzaban la voz e insistían en sus 
pretensiones; los vecinos, a su vez, se creían insultados, y opo
nían amenazas y golpes. Las cosas comenzaron a tomar mal ca
riz, cuando el teólogo Borei y yo, oyendo desde el Refugio el 
alboroto, salimos a ver qué pasaba. Al aparecer nosotros cesa
ron el ruido y los altercados. Corrieron en grupo hacia nosotros 
y preguntaron en dónde estaba el Oratorio. Se les dijo que el 
verdadero Oratorio no estaba todavía acabado, pero que mien
tras tanto nos arreglaríamos con mi habitación, que, como era 
espaciosa, nos vendría bien. En efecto, aquel domingo las cosas 
fueron bastante bien; pero al domingo siguiente, como a los 
viejos se unieron algunos del vecindario, no supe dónde meter
los. La habitación, el corredor y las escaleras, todo estaba ates
tado de chicos. El día de Todos los Santos me puse a confesar 
con el teólogo Borei, y todos querían confesarse; pero ¿cómo 
hacer si éramos dos confesores para más de doscientos chicos? 
Uno se empeñaba en encender fuego, y otro se daba prisa en 
apagarla. Este llevaba leña, aquel agua; tubos, tenazas, pale-
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tas, cántaros, palanganas, sillas, zapatos, libros, todo quedaba 
en admirable confusión por querer ordenar y arreglar las cosas.

— Así no se puede seguir— dijo el buen teólogo— ; hay que 
buscar un lugar más a propósito.

Sin embargo, aún hubimos de utilizar otros seis días festi
vos aquel estrecho local, que no era otro que la habitación que 
está encima del vestíbulo correspondiente a la primera puerta 
de entrada en el Refugio. En el entretanto se habló con el arzo
bispo Fransoni, el cual se percató de la importancia del pro
yecto.

— Seguid adelante— nos dijo— , haced cuanto juzguéis opor
tuno para el bien de las almas. Os doy cuantas facultades os 
sean necesarias. Hablad con la marquesa Barolo. Quizás ella 
os facilite otro local más cómodo. Pero decidme: ¿No podrían 
acudir estos chicos a sus propias parroquias? !

— Los más de ellos son emigrantes y. sólo .pasan en Turin 
una parte del año. Ni siquiera saben cuál es su parroquia. Mu-: 
chos son gente harapienta, que hablan dialectos difíciles y, por 
lo mismo, que entienden poco y se hacen difícilmente enten
der. Algunos, además, son ya de cierta edad y rehúsan mez
clarse en las explicaciones con los pequeños.

— En consecuencia— replicó el arzobispo— se necesita un 
lugar aparte, destinado a ellos. Adelante, pues. Os bendigo a 
vosotros v vuestros planes. Os ayudaré todo lo que pueda; te
nedme al tanto y en todo momento haré lo que esté en mi 
mano.

En efecto, se habló con la marquesa Barolo y, comoquiera 
que hasta finales de agosto del año siguiente no se abriría el : 
pequeño hospital, la caritativa dama estuvo de acuerdo en que : 
convirtiésemos en capilla dos habitaciones destinadas a salas 
de estar para los sacerdotes del Refugio que, con el tiempo., 
debían instalarse en aquel edificio.. ' !

Por lo tanto, para ir al nuevo Oratorio se pasaba,pí}r donde ? 
actualmente está la puerta del hospital; y, por el callejón que 
separa la obra del Cottolengo del edificio citado, se iba hasta 
la actual habitación de los sacerdotes, y por la escalera inte
rior se subía a la tercera planta. '

Aquel era el sitio elegido por la: divina Providencia para 
la primera iglesia depuratorio. Comenzó a llamarse: 
cisco de Sales_ pofmreS razones: primera, porqué W M ï^üeSW : 

* Barolo tenía inteMìóà/'àe fundar una congregación1sácerdótaÍ 
bajo este título, y por esto había hecho pintar a este santo a 
la entrada del local, como todavía se contempla; segunda, por
que como nuestro ministerio entre los jóvenes exígiá vgran cal-
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ma .y^wans.edumbTe, nos habíamos puesto bajo la protección 
del santo, a fin de que nos obtuviere de Dios la gracia de po
der imitarle en su extraordinaria dulzura y en la conquista de 
las almas. Una tercera razón era la de ponernos bajo la protec
ción de este santp, para que nos ayudase desde el cielo a imi
tarle en el combate contra los errores de la religión, especial
mente del protestantismo, que empezaba a insinuarse insidio
samente en nuestros pueblos, y principalmente en la ciudad de 
Turin.

En consecuencia, el año 1844, el día 8 de diciembre, dedi
cado a la Inmaculada Concepción de María, con la autorización 
del arzobispo, en un día verdaderamente invernal, rnientras 
cala una copiosa nevada, se bendijo la suspirada capilla, se ce
lebró la santa misa y confesaron y comulgaron algunos chicos. 
Yo celebré aquella función emocionado hasta derramar lágri
mas, porque veía ya de una forma que me parecía estable la 
obra del Oratorio; su fin no era otra m e  el de tener alegremen
te  ocupada a la juventud desatendida y  en peligrô'~iÎFspïïësde 
m niplir sus deberes religiosos en. la iglesia.

En el reglamento dé 1847, publicado hacia 1852, exponiendo 
el fin de la obra de los oratorios, dice don Bosco: «Este oratorio 

: se: puso bajo la protección de San Francisco de Sales, porque los 
:|| ' que quieran dedicarse a este género de vida deben tomar a este 

santo como modelo de caridad y buenas maneras, que son. las 
•; fuentes dé donde manan los frutos que se esperan de la obra de 
;| ios oratorios» (MB 3,91). Está de acuerdo Coti él cuarto propósito 
! tomado en su primera misa.

[ 4 5 ]  17. E l  O r a t o r i o  e n  S a n  M a r t í n  d k  l o s  M o l i n o s .  
D i f i c u l t a d e s .  L a m a n o  d e l  S e ñ o r .

En la capilla aneja al edificio del pequeño hospital de San
ta Filomena, el Oratorio se iba encarrilando. Los días festivos 
acudían muchos jovencitos para confesar y comulgar. Después 
de misa se daba una breve explicación del Evangelio. Por la 
tarde, catecismo, canto de coplas religiosas, breve instrucción, 
letanías de la Virgen y bendición. Durante los intervalos, se 
entretenía a los muchachos agradablemente con juegos diversos. 
Estos se hacían en la calleja que aún existe entre el monaste
rio de las Magdalenas y la vía pública. Allí pasamos siete me
ses, v nos creíamos haber encontrado el paraíso en la tierra 
cuando nos vimos obligados a abandonar aquel albergue aco
gedor para irnos en busca de otro.

La marquesa Barolo, aunque veía con buenos ojos toda obra
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de caridad, como se acercaba la apertura de su pequeño hos
pital (se abrió el 10 de agosto de 1845), decidió que nuestro 
Oratorio desapareciese de allí. La verdad es que el local des
tinado a capilla, escuela o recreo de los jóvenes no teñía comu
nicación alguna con el interior del establecimiento; hasta las 
mismas persianas estaban fijas y vueltas hacia arriba. Sin em
bargo, no hubo más remedio que obedecer. Se presentó una 
razonada instancia al municipio de Turin y, gracias a la reco
mendación del arzobispo Fransoni, conseguimos que el Orato
rio se trasladase a la iglesia de San Martín de los Molinos.

Y hete aquí que un domingo del mes de julio se carga 
con los bancos, reclinatorios, candelabros y alguna que otra silla, 
con luces, cuadros y demás, y, llevando cada uno el objeto de 
que era capaz, a manera de una emigración popular, entre la 
algazara, la risa y la pena, fuimos a establecer nuestro, cuartel 
general en el lugar concedido.

El teólogo Borei hizo un discurso de ocasión, lo mismo a 
la partida que a la llegada a la nueva iglesia.

Aquel digno ministro del altar, en un lenguaje popular muy 
suyo, dijo lo siguiente:

«Las coles, queridos jóvenes, si no se trasplantan, no se 
hacen grandes v hermosas. Pues lo mismo ocurre con nuestro 
Oratorio. ITasta ahora ha ido pasando de lugar en lugar; pero 
en cada sitio en que se plantó, logró un buen incremento, y con 
gran ventaja para los jóvenes. San Francisco de Asís lo vio em
pezar como una catequesis, amenizada con algún que otro can
to; allí no se podía hacer más. El Refugio fue como una para
da de esas que hacen los trenes y que sirvió para que nuestros 
jóvenes no careciesen, en aquellos meses escasos, de la ayuda 
espiritual que suponen las confesiones, el catecismo, las charlas 
y los entretenimientos agradables.

»Junto al pequeño hospital del Refugio comenzó propia
mente un verdadero oratorio, y nos parecía que habíamos en
contrado va la paz completa, nuestro lugar definitivo; pero la 
divina providencia dispuso que tuviéramos que desalojar aquel 
edificio v venir aquí, a San Martín. ¿Y estaremos aquí mucho 
tiempo? No lo sabemos; esperamos que sí, pero sea ello como 
quiera, nosotros tenemos fe en nuestro Oratorio y, como en el 
caso de las coles trasplantadas, irá en aumento el número de 
jóvenes que aman la virtud, crecerá el interés por el canto v la 
música, v por las escuelas nocturnas, y aun por las diurnas.

»¿Estaremos, pues, aquí mucho tiempo?
»Demos de lado a los pensamientos tristes y pongámonos 

por completo en las manos del Señor, que él cuidará de nos
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otros. Una cosa es clara: que él nos bendice, nos ayuda y nos 
provee. El pensará en el lugar conveniente para promover su 
gloria v el bien de nuestras almas.

»Pero como las gracias del Señor forman como una espe
cie de cadena, de suerte que un anillo se une a otro anillo, así, 
si nosotros aprovechamos las primeras gracias, podemos estar 
seguros de que nos concederá otras mayores; y, si nosotros 
secundamos los fines propios del Oratorio, caminaremos de vir
tud en virtud hasta llegar a la patria feliz, en donde la infinita 
misericordia de nuestro Señor Jesucristo dará a cada uno el 
premio que se merezca».

A aquella solemne función asistió un gran número de mu
chachos y se cantó un tedeum en acción de gracias con verda
dera emoción.

Aquí las prácticas de piedad se tenían como en el Refugio. 
Pero no se podía celebrar misa ni dar la bendición por la tarde. 
Por consiguiente, no s,e podía dar la comunión, que es el ele
m enta básico de nuestra institución. El mismo recreo era más 
bien pobre, paralizado a menudo porque los muchachos debían 
jugar en la calle y en la plazuela delante de la iglesia, por donde 
pasaban a menudo peatones, carros, caballos y carretones. Como 
no podíamos tener otra cosa mejor, dábamos gracias al cielo 
por cuanto nos había concedido hasta entonces en espera de un 
lugar mejor; pero sobrevinieron nuevos trastornos.

Gomo los molineros, los mozos y empleados no pudiesen 
soportar los saltos, los cantos, y menos aún la algazara de nues
tros chicos, se alarmaron y de común acuerdo presentaron sus 
quejas ante el municipio. Fue por entonces cuando empezó a 
decirse que aquellas reuniones de jóvenes eran peligrosas y que 
podían producirse de un momento a otro motines v revueltas. 
Al decir esto se apoyaban en la obediencia pronta con que ellos 
ejecutaban la más pequeña indicación de su superior. Añadía
se, sin razón, que los muchachos causaban muchos desperfectos 
en la iglesia y fuera de ella, y en el adoquinado, y no parecía 
sino que Turin se iba a venir abajo porque nosotros nos re
uniéramos.Sen aquel lugar.

Fue él colmo de nuestros males una carta escrita por un 
secretario de los Molinos al alcalde de Turin, en la que se re
cogían toda clase de rumores sin la menor base v se decía, 
abultando los daños imaginarios que era imposible a las fa-

1 E l alcalde m andó inspeccionar el lugar y encontraron los m uros, el ado
q u inado  exterior, el pavim ento y  todas las cosas: de  la iglesia com pletam ente en 
regla. E l único  desperfecto consistía en que u n  chico había hecho una pequeña 
raya en las paredes con un  clavito.



milias que se dedicaban a aquellos trabajos poder desempeñar 
sus obligaciones y gozar de tranquilidad. Se llegó a decir que 
aquello era un semillero de inmoralidad. El alcalde, aunque 
persuadido de lo infundado del informe, escribió una violenta 
carta [el 18 de noviembre de 1845], en virtud de la cual el 
Oratorio debía trasladarse inmediatamente a otro sitio. ¡Due
lo general, lamentos inútiles! Total: tuvimos que irnos.

Bueno es advertir que el secretario, llamado... (no debe 
publicarse nunca), autor de la famosa carta, fue la última vez 
que escribió, ya que, atacado- de un fuerte temblor en la. mano 
derecha, bajó a la tumba tres años después. Dios dispuso que 
su hijo quedase abandonado en medio de la calle y se viera 
obligado a pedir pan y asilo en el internado que más tarde se 
abrió en Valdocco.

Para fechar los cambios de sede del Oratorio en los años 1845 
y 1846, véase la Cronología.
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[ 4 6 ]  18. E l O r a t o r io  e n  S an P e d r o  ad  V ín c u l a . L a

CRIADA DEL CAPELLÁN. UNA CARTA. U n ACCIDENTE LAMEN
TABLE.

Comoquiera que el alcalde y, en general, el municipio, es
taban convencidos de la inconsistencia de cuanto se escribía 
contra nosotros, bastó una simple instancia, y la recomenda^ 
ción del arzobispo, para que pudiéramos reunimos en el patio 
y en la capilla del Santo Cristo, llamado vulgarmente San Pe
dro ad Víncula; así que, después de dos meses en San Martín, 
tuvimos que cambiarnos con amarga pena a otro lugar que, 
por lo demás, nos resultaba mejor. Los anchos pórticos, el pa
tio espacioso y la iglesia, muy apta para las funciones sagradas, 
excitaron el entusiasmo de los jóvenes, que se pusieron locos 
de alegría.

Pero había allí un terrible rival por nosotros ignorado. Y 
no fue éste ningún muerto, de los que en gran número reposa
ban en los próximos sepulcros, sino un vivo, la criada del ca
pellán. Apenas empezó a oír los cantos y las voces [e l 25 de 
mayo de 1845] y también, naturalmente, el barullo de la mu
chachada, salió fuera de casa hecha una furia y, con la cofia de 
través y los brazos en jarras, se puso a apostrofar a toda aquella 
juventud en pleno juego.

Chillaban a la vez que ella, una chiquilla, un perro, un gato 
y todo un gallinero, de modo que parecía iba a estallar allí
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toda una guerra europea. Intenté calmarla, dándole a entender 
que aquellos chicos no tenían ninguna mala intención; que, 
si se divertían, no cometían con ello el menor pecado. Enton
ces ella se volvió contra mí y me tocó aguantar lo mío.

En aquel momento juzgué que lo más oportuno era inte
rrumpir el recreo, dar un poco de catecismo y, después de rezar 
el rosario en la iglesia, marcharnos, con la esperanza de encon
trar más paz al domingo siguiente.

Pues ocurrió todo lo contrarió. Cuando, al atardecer, llegó 
el capellán, la buena criada lo abordó, y después de llamar a don 
Bosco y a sus muchachos profanadores de los lugares santos y 
cosas peores, obligó a su señor amo a escribir una carta al mu
nicipio. Escribió éste al dictado, pero con tal aspereza, que in
mediatamente se dio orden de captura contra cualquiera de 
nosotros que volviera por allí.

Es doloroso decirlo, pero fue aquélla la última carta del 
capellán don Tesio. La escribió el lunes, y horas más tarde, víc
tima de un ataque apoplético, moría casi de repente [28 de 
mayqJ.^Días después .la:sirvienta corría la misma suerte.

Estas cosas se divulgaron e impresionaron profundamente 
a los jóvenes y a cuantos supieron el desenlace. El afán de acu
dir y de enterarse de lös tristes sucesos fue grande en todos; 
pero al prohibirse las reuniones en San Pedro ad Vincula y no 
habiendo podido avisar con tiempo el cambio, nadie estaba en 
condiciones ce saber, ni yo mismo, dónde tendría lugar la re
unión: siguiente.:

[ 4 7 ]  19. E l O r a t o r io  e n  c a s a  M o r e t t a .

E l domingo siguiente;a la prohibición, fue a San Pedro ad 
Vincula una multitud de chicos por no habérseles podido avi
sar previamente. Al encontrar todo cerrado, se llegaron en masa 
a mi habitación, junto al Refugio. ¿Qué hacer? Me encontraba 
con un montón de útiles de iglesia y de ; juego, .;u m - :d f  
}ó¡vcn's que seguía Jnis ■ pasos ,adondeqiM era;iqm i^^M  WtfQi.n0 
coWtaba con un palmo de terreno donde poderlos reunir. : ;

Ocultando mis penas, aparentaba buen humor con todos 
y les divertía, anticipándoles las mil maravillas del nuevo Ora
torio* que por aquel entonces no existía en ninguna parte: más 
que en mi mente v en los designios de Dios. Con el fin de en
tretenerlos de airón! modo en los días de fiesta, los llevaba al
gunas veces a Sassi, otras a la Virgen del Pilón, o a la Virgen
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del Campo, o al monte de los Capuchinos, y hasta nos largá
bamos a Superga.

Por la mañana procuraba celebrar misa en aquellas igle
sias, explicándoles también el Evangelio; por la tarde había 
un poco de catecismo, cantos de coplas y algún que otro relato; 
después dé alguna vuelta por los alrededores, paseábamos has
ta que llegaba la hora de volver a casa. Parecía que esta situa
ción difícil iba a reducir a puro humo cualquier plan de ora
torio. Y, sin embargo, increíblemente, aumentaba de un modo 
extraordinario el númeróíde lös que acudían.

Entre tanto ya estábamos en el mes de noviembre (1845), 
tiempo nada a propósito para paseos o caminatas fuera dé la 
ciudad. De acuerdo con el teólogo Borei, tomamos en alquiler 
tres habitaciones de la casa de don Moretta, que está próxima 
y casi enfrente de la iglesia actual de María Auxiliadora. Hoy 
aquella casa, a fuerza dé reparaciones, casi se ha convertido en 
otra. En ella pasamos cuatro meses, angustiados por las estre
churas del lugar, pero contentos por poder recoger al menos 
en aquellas habitacioncitas a nuestros alumnos y poder instruir
los y darles facilidades, sobre todo, para confesarse. Aún más, 
allí, aquel invierno, comenzamos las escuelas nocturnas.

Era la primera vez que en nuestra tierra se hablaba de tal 
género de escuela.. Por esto se habló mucho de ello; unos en 
favor, otros en contra.

Fue precisamente por aquel tiempo cuando se propagaron 
habladurías muy extrañas. Unos calificaban a don Bosco de re
volucionario, otros lo tomaban por loco o hereje. Pensaban 
así: El Oratorio lo que hace es alejar a los chicos de las parro
quias; por consiguiente, el párroco se encontrará con la iglesia 
vacía y no podrá conocer a unos chicos de quienes habrá de dar 
cuenta a Dios. Lo que tiene que hacer don Bosco es enviarlos 
a sus parroquias y dejarse de reunidos fuera de ellas.

Así me hablaban dos respetables párrocos de la ciudad que 
me visitaron en nombre de sus colegas.

— Los jóvenes que yo reúno— les respondí— no disminu
yen la asistencia a las parroquias, puesto que ninguno de ellos
o  muy pocos tienen párroco o parroquia.

— ¿Por qué?
— Porque los más son forasteros y están en esta ciudad to

talmente incontrolados por parte de sus padres; o han venido 
en busca de un trabajo que no pudieron encontrar. Los que de 
ordinario frecuentan mis reuniones son saboyanos, suizos, de 
Eiella, de Novara, de Lombardia, del valle de Aosta.
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— ¿Y no podría mandar a estos jovencitos a sus respectivas 
parroquias?

— No saben cuáles son.
— ¿Y por qué no se lo indica usted?
— No es posible. La lejanía de la patria, la diversidad de 

lenguajes, la inseguridad del domicilio y el desconocimiento 
de los lugares, hacen difícil, por no decir imposible, el acudir 
a las parroquias. Además, muchos de ellos son ya crecidos: 
están entre los dieciocho, los veinte y aun los veinticinco años 
de edad y son ignorantes en religión. ¿Quién ïes va a conven
cer de que vavan a mezclarse con chiquillos de ocho o diez años 
mucho más instruidos que ellos?

:— ¿No podría usted acompañarles e ir a darles catecismo 
en las mismas iglesias parroquiales?

— Podría ir a una parroquia, pero no a todas. Esto se po
dría arreglar en el caso dé que cada párroco quisiera preocu
parse de venir personalmente o de enviar a alguien para que se 
hiciese cargo de estos chicos y se los llévase a las respectivas 
parroquias. Pero aun esto resulta difícil, porque no pocos de- 
el los son ligeros y también traviesos, y vienen únicamente atraí
dos por nuestros paseos v diversiones, y sólo así se determinan 
a asistir también al catecismo y a las demás prácticas de pie
dad. Luego sería conveniente que cada parroquia tuviera ade
más un lugar adecuado en donde reunir y entretener a chicos 
de esta edad en agradable esparcimiento.

— Esto es imposible. Ni existen locales ni se encuentran 
sacerdotes que dispongan del domingo para esto.

— Entonces?
— Entonces, haga lo que le parezca. Mientras, nosotros de

liberaremos lo que convenga hacer.
Se agitó entré los párrocos de Turin la cuestión de si se 

debían promover o rechazar los oratorios. Hubo quien se decla
ró en pro y quien en contra. El cura de Borgo Dora, don Agus
tín Gattino, en compañía del teólogo Ponzati, cura de San Agus
tín, me trajo la resnuesta en estos términos:

— Los párrocos de Turin, reunidos según costumbre,: se ocu
paren de la conveniencia dé los oratorios. Pesados los nros y los 
contras, ante la imposibilidad de que cada párroco pueda mon
tar un oratorio en su parroquia, animan al saç^do^: Bosco a 
continuar mientras no se tome una decisión en contra.

Entre tanto llegaba la primavera de 18:46. ö r g ä sä  Morétta 
estaba habitada por : çáro^ inquilinos,: bastante num erososquie
nes. aturdidos ror el alboroto v el ruidoíContinuo:dél ir v^venir 
de los jóvéneS, se quejaron al dueño, haciendo constar que. si
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no se acababa inmediatamente con aquellas reuniones, se mar
charían todos. Con lo que el buen sacerdote Moretta se vio 
obligado a comunicarnos [2  marzo 1846] que nos buscáramos 
en seguida otro lugar donde reunimos, si queríamos que nues
tro oratorio siguiese con vida.

Ya en el Refugio, a finales de 1844, habían comenzado a hacer , 
algo así como escuelas nocturnas. Los domingos, después de las ; 
funciones, y otros días por ; la tarde, menos los sábados y las i 
fiestas de precepto, iban muchos jóvenes a la habitación de don : 
Bosco y del teólogo Borei, los cuales convertían su cuarto en : 
escuela y enseñaban a leer, a escribir y cuentas. El lector puede 
imaginarse su esfuerzo considerando la hora de la clase y el 
número y calidad de los alumnos.

En casa de Moretta, don Bosco perfeccionó un poco tales 
clases, ya que había más comodidad.

Don Bosco repetirá más adelante que sus escuelas nocturnas í 
fueron las primeras en cüanto al tiempo. En 1934, los Hermanos 
de las Escuelas Cristianas reclamaron para sí esta prioridad. En ; 
las MB 17,850-852 se trata esta Cuestión. He aquí la conclusión. ■ 
Si se trata de escuelas nocturnas regulares, bien montadas, no 
hay duda de que los hermanos precedieron a don Bosco en al
gunos meses; en efecto, las empezaron en enero de 1846, con 
personal técnico. Si, por el contrarió, se trata de escuelas noc
turnas sin más, tampoco hay duda: don Bosco precede a los 
hermanos porque las abrió en noviembre de 1845 para los obreros 
de las fábricas, de las canteras y del campo que se pasaban el 
día trabajando.

[ 4 8 ]  2 0 . E l  O r a t o r io  e n  un  p r a d o . P a s h o  a Su p k r g a .

Con gran pena, y no pequeños inconvenientes para nues
tras reuniones, en marzo de 1846 nos vimos obligados a aban
donar la casa Moretta y a tomar en arriendo un prado de los 
hermanos Filippi, en donde actualmente existe una fundición 
de hierro. Allí me encontré a cielo descubierto, en pleno prado 
cercado de un pobre seto, que dejaba paso libre a quien desea
se entrar. Los jóvenes, que ya eran de trescientos a cuatrocien
tos. encontraron su paraíso terrenal en aquel nuevo oratorio, 
que por tedio v paredes tenía la bóveda del cielo. Pero ¿cómo 
realizar prácticas de piedad en aquel.lus>ar? Hacíamos el cate
cismo a la buena de Dios, se rezaban oraciones y se cantaban 
vísperas; después el teólogo Borei o vo subíamos a un ribazo
o sobre una silla, v teníamos nuestra plática a los muchachos, 
que se acercaban ansiosos a escucharnos.

Las confesiones tenían lugar del siguiente modo: lös días 
de fiesta, muv de mañana, ya estaba vo en el prado, en donde
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encontraba a varios aguardándome. Me sentaba en la linde y 
oía la confesión a unos, mientras los otros se preparaban o da
ban gracias; tras lo cual la mayoría reanudaba sus juegos. A 
cierta hora de la mañana se tocaba una trompeta, y los jóvenes 
se congregaban; a un segundo toque se hacía silencio; ello per
mitía hablar y avisar adonde íbamos a oír la santa misa y a ha
cer la comunión. A veces, como ya dije, nos dirigíamos a la 
Virgen del Camino, a la iglesia de la Consolata, o a Suipinigi.
o a aquellos otros lugares ya mencionados.

Como hacíamos frecuentes caminatas hasta lugares lejanos, 
I relataré una que : se hizo a Superga, para que por ella: se en- 
í tienda cómo solíamos organizamos.

' Reunidos los jóvenes en el prado, se les daba tiempo para
jugar a las bochas, a las chapa?, etc.; luego se tocaba un tam
bor, y después, una trompeta, y  con ello se: anunciaba la reunión 
y la partida. Teñíamos buen cuidado de que todos oyesen misa 
primero, y, poco después de ¡as nueve, salíamos hacia Superga. 
Unos :llevaban cestos de pan, otros queso, o embutido, o fruta, 
y otras cosas necesarias para pasar el día. Se guardaba silencio 
hasta las afueras de la ciudad; después empezaba el alboroto: 
cantos, gritos, pero siempre en fila y en orden. Al llegar a los 
pies de la subida que conduce a aquella basílica, me encontré 
con que me tenían preparado un caballito estupendo, con sus 
arreos y todo, enviado por el sacerdote Anselmetti. cura de 
aquella parroquia. Allí mismo recibí una misiva del teólogo 
Borei, que nos había orecedido, en la que decía: «Venga tran
quilo con nuestros queridos jóvenes; la sopa, el cocido y el vino 
están preparados.»

Monté a caballo y, sin más, leí en alta voz la carta. Todos 
se arremolinaron alrededor y, enterados de su contenido, esta
llaron a la vez en aplausos, ovaciones, gritos, algazara y cantos. 
Unos cogían al caballo por las orejas, otros por el belfo o por 
la cola, topando unas veces con el pobre animal y otras con el 
que lo cabalgaba. El manso animal lo soportaba todo pacífica
mente ¡dando señales de una paciencia mayor que la del que 
iba encima. En medio de aquel alboroto hacíamos oír nuestra 
música, consistente en un tambor, una trompeta y una gtiita- 

 ̂ rra. Todo desafinaba, pero servía para hacer ruido; y bastaban 
las voces de los jóvenes para que se produjera una maravillosa

I armonía. ■ ..... ,....
I Cansados de reír, bromear, cantar y desgañitarnos, llegamos

a la meta. Los jovencitos, como estaban sudorosos, se recogie
ron en c! patio del santuario, v en seguida se les proveyó de 
lo necesario para apagar su voraz apetito. Después de desean-
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sar, los reuní a todos y les conté detalladamente la historia ma
ravillosa de la basílica, la de las tumbas reales de la cripta y la 
de la Academia Eclesiástica, allí erigida por Carlos Alberto y 
promovida por los obispos de los Estados sardos.

El teólogo Guillermo Audisio, que era el presidente, pagó 
generosamente la sopa y él cocido para todos los huéspedes. 
El párroco regaló el vino y la fruta. Se dio un par de horas 
para visitar los locales, y después nos reunimos en la iglesia 
en la que ya había mucha gente. A las tres de la tarde les hice 
un sermoncito desde un pulpito; después, algunos de buena 
voz cantaron el Tantum ergo,- lo que por la novedad de las vo
ces blancas causó la admiración dé todos.

A las seis soltamos algunos globos aerostáticos, y en segui
da, con vivas manifestaciones de gratitud a quienes nos habían 
agasajado, emprendimos el regreso hacia Turin. Los mismos 
cantos, risas y carreras de antes, unidos a veces a plegarias, ocu
paron nuestro caminó.

Llegados a la ciudad, si alguno pasaba cérca de su casa, 
abandonaba la fila y se iba. Cuando vo llegué al Refugio, aún 
venían conmigo siete u ocho jóvenes de los más robustos, por
tando los utensilios empleados aquel día.

[ 4 9 ]  21.  E l  m a r q u é s  ni-: C a v o u r  y  s u s  a m e n a z a s . N u e 
v o s  TRASTORNOS PARA EL ORATORIO.

No es posible explicar el entusiasmo que los paseos susci
taban en los ¡ovencitos. Y contentos con aquella mezcla1 de de
vociones, juegos y paseos, se me encariñaban de forma tal, que 
no solamente eran obedientísimos a mis órdenes, sino que es
taban deseando les confiase cualquier cosa para ejecutarla. Un 
día, un guardia, al ver que imponía silencio con un solo gesto 
de la mano a unos cuatrocientos jovencitos que saltaban y al
borotaban en él prado, se púso: a gritar:

—Si este cura fuera netterai, podría combatir contra el más 
poderoso ejército del mundo.

Verdaderámente la obediencia y el afecto dé mis chicos lie•- 
gaba a extremos increíbles.

Por otra narte, esto dio ocasión de renovar las habladurías 
de que don Bosco podía desencadenar una revolución con sus 
jóvenes en el momento que se lo propusiera. Tan ridicula afir
mación volvió a encontrar eco en las autoridades locales, es
pecialmente en el marqués [Miguel Benso] de Cavour, padre 
de los célebres Camilo v Gustavo, y que entonces era vicario■
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de la ciudad, que equivalía a jefe del poder urbano. Mandó 
que me personara en el palacio municipal y, tras largo razo
nam iento-sobre las patrañas que se me imputaban sinfñingún 
fundamento— , concluyó diciendo:

— Señor cura, acepte mi consejo. N o se meta con esos gra
nujas. No harán más que dar disgustos a usted y a la autori
dad pública. Se me ha asegurado que esas reuniones son peli
grosas y, de consiguiente, no puedo tolerarlas.

— Yo'-no tengo, señor marqués— le respondí— , nias miras 
que las de mejorar íajuérte.'dé' éstos pobres hijos del puebla. 
No pido dmëro>, solo un lugar en dónde poder reunirías. Espe
ro de este modo disminuir el número de los golfos y de los de
lincuentes que acaban en las cárceles.

— Se equivoca,; señor cura; se cansa en balde. Yo no puedo 
asignar un local teniendo por seguro que tales reuniones resul
tan peligrosas; además, ¿en dónde encontraría usted medios 
para pagar alquileres y hacer frente a tantos gastos como le 
ocasionarían estos vagabundos? Le repito que no puedo permi
tir tales concentraciones. '

— Los resultados obtenidos, señor marqués, me aseguran 
que mi trabajo no es estéril. Muchos jovencitos totalmente 
abandonados fueron recogidos, librados de los peligros, orien
tados hacia algún oficio, y ya.no volvieron más a entrar en la 
cárcel. Hasta ahora los medios materiales no me han faltado: 
están en las manos de Dios, quien a veces se sirve de instru
mentos menguados para cumplir sublimes designios.

— Lo siento. Obedezca sin más; no me es posible permitir 
esas reuniones.

— No es por mí, señor marqués, sino por el bien de tantos 
jovencitos abandonados, que tal vez tendrían un triste fin.

—  ¡No insista! Nada de objeciones. Es una orden. Y yo 
debo y quiero impedirlo. ¿No sabe que está prohibida cualquier 
reunión para la que no se tenga legítimo permiso?

— Mis reuniones no tienen finalidad política. Enseño el ca
tecismo a los muchachos pobres, y lo hago con el permiso del 
señor arzobispo.

— El arzobispo, ¿está enterado de todo?
— Totalmente informado; nunca di un paso sin su con

sentimiento.
— Así y todo, yo no puedo permitir semejantes aglomera

ciones.
— Creo, señor marqués, que usted no querrá prohibirme 

dar catecismo con la autorización de mi prelado.
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— Y si el arzobispo le dijera que desistiese de esa su ri
dicula empresa, ¿pondría usted alguna dificultad?

—  ¡Absolutamente ninguna! Comencé y he seguido hasta 
el presente con la venia de mi superior eclesiástico; una simple 
indicación suya sería para mí una orden.

— Retírese. Hablaré con el arzobispo. Pero no se obstine 
ante sus órdenes, porque me obligaría a tomar medidas de que 
no querría echar mano.

Llegadas las cosas a este punto, creí que ya no tendría más 
quebraderos de cabeza por algún tiempo. Pero ¡cuál no sería 
mi estupor cuando, al llegar a casa, me encontré con una carta 
de los hermanos Filippi en la que se me echaba del local que 
me habían alquilado!

— Sus muchachos— me decían— pisotean incesantemente 
nuestro prado y van a echar a perder las raíces de la hierba. 
Con gusto le perdonamos el alquiler vencido, con tal de que 
dentro de quince días deje líbre el terreno. No nos es posible 
darle más tiempo.

Corrió la voz de las dificultades por que íbamos atravesan
do, y varios amigos me insistían en que abandonase una em
presa que, según ellos decían, era del todo inútil. Otros, al ver
me muy pensativo y siempre rodeado de chiquillos, empezaron 
a decir si no me había vuelto loco.

Un día, el teólogo Borei, en presencia del sacerdote Sebas
tián Pacchioni y otros, comenzó a decirme:

— Antes de exponernos a perderlo todo, es mejor salvar 
alguna cosa. Dejemos a todos los jóvenes que tenemos y que
démonos únicamente con una veintena de los más pequeños. 
Mientras seguimos enseñándoles el catecismo, Dios nos abrirá 
camino y nos ofrecerá oportunidad de hacer algo más.

— No es preciso— le respondí— aguardar nuevas oportuni
dades. El sitio está preparado; tenemos un patio espacioso, 
una casa con muchos niños, con pórticos, iglesia, sacerdotes, 
clérigos, todo a nuestra disposición.

— Pero adonde está todo eso?— interrumpió el teólogo.
— No sé dónde está, pero ciertamente existe y es nuestro.
Entonces el teólogo Borei empezó a llorar v exclamó:
—  ¡Pobre don Bosco! ; Se le ha trastornado la cabeza!
Me tomó de la mano, me la besó v se marchó con don Se

bastián Pacchiotti dejándome solo en mi habitación.
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[ 5 0 ]  2 2 .  D i i s p id o ' d k l  R e f u g i o . N u e v a  a c u s a c i ó n  d k  
l o c u r a .

Las muchas cosas que se decían sobre don Bosco empeza
ron a inquietar a la marquesa de Barolo, tanto más que el mu
nicipio de Turin se oponía a mis proyectos. Vino un día ella 
a mi despacho v empezó a hablarme así:

— Estoy muy contenta del interés que se toma por mis ins
tituciones. Le agradezco su gran trabajo para introducir en 
ellas cantos religiosos, el canto gregoriano, la música, la arit
mética e incluso el sistema métrico.

— No me lo agradezca. El deber de un sacerdote es traba
jar. Dios lo pagará todo; por favor, no le dé demasiada im
portancia.

— Quería decirle a usted que me duele mucho el que la 
multiplicidad de sus ocupaciones hayan quebrantado su salud. 
No es posible seguir con la dirección de mis obras y estar al 
frente de estos muchachos abandonados. Tanto más que ahora 
ha crecido desmesuradamente su número. Yo le propondría 
que sólo se ocupase de lo que realmente es su obligación, 
es decir, de mi pequeño hospital, y no de ir a las cárceles y al 
Cottolengo; y que suspenda en absoluto su preocupación por 
los chicos. ¿Qué me dice a esto?

— Señora marquesa: Dios me ayudó hasta ahora y no de
jará de ayudarme en adelante. No se preocupe de lo que haya 
que hacer: entre don Pacchioni, el teólogo Borei y un servidor 
lo haremos todo.

— Pero yo no puedo consentir que usted se mate. Tantas 
v tan variadas ocupaciones, quiera usted o no, van en detri
mento de su salud v de mis instituciones. Y, además, las voces 
que corren sobre su salud mental, la oposición de las autorida
des locales, me obligan a aconsejarle...

- —Diga, señora marquesa.
— En fin, o deja usted la obra de sus muchachos o la del 

Refugio. Piénselo y va me responderá.
— Mi respuesta está pensada. Usted tiene dinero y encon

trará fácilmente cuantos sacerdotes quiera para sus obras. No  
ocurre lo mismo con mis pobres chicos. Si ahora yo me retiro, 
todo se vendrá abajo: por lo tanto, seguiré haciendo lo que 
pueda en el Refugio, aunque cese oficialmente en el cargo, pero 
me daré de lleno al cuidado de mis muchachos abandonados..

— ¿Y de qué va a vivir usted?
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— Dios me ayudó siempre y me ayudará también en lo su
cesivo.

— Pero usted no tiene salud, y su cabeza no ie rige; se en
golfará en deudas; vendrá a mí, y yo le aseguro desde ahora 
que no le he de dar ni un céntimo para sus chicos. Acepte mi 
consejo de madre. Seguiré pasándole la paga, y hasta se la au
mentaré si quiere. Váyase a pasar uno, tres, cinco años en cual
quier parte; descanse; cuando esté restablecido vuelva al Re
fugio, y será siempre bien recibido; de lo contrario, me pone 
en la desagradable necesidad de despedirle de mi fundación. 
Piénselo seriamente.

— Señora marquesa, lo tengo pensado. M i vida la tengo con
sagrada al bien de la juventud. Agradezco sus ofrecimientos, 
pero no me puedo alejar del camino que la Providencia me 
trazó.

— ¿Así que prefiere usted sus golfos a mis instituciones? 
Si es así, dese por despedido desde ese momento. Hoy mismo 
le buscaré sustituto.

Le hice ver que un despido tan precipitado podría hacer 
suponer motivos poco honrosos para ella y para mí; era mejor 
obrar con calma y guardar entre nosotros la misma caridad que 
los dos quisiéramos haber tenido al ser juzgados por el Señor.

— Entonces— concluyó— le daré tres meses; acabados éstos, 
pondrá en otras manos la dirección de mi pequeño hospital.

A cepté el despido, abandonándome a lo que Dios quisiera 
de mí.

Entre tanto se imponía cada vez más el rumor de que don 
Bosco se había vuelto loco. Mis amigos estaban pesarosos; 
otros reían, el arzobispo dejaba hacer, don Cafasso me aconse
jaba contemporizar, el teólogo Borei callaba. Así es que todos 
m is colaboradores me dejarpn, solo con mis cuatrocientos mu
chachos.

En tal ocasión, algunas personas respetables se propusieron 
■cuidar de mi salud.

— Este don Bosco— decía uno de ellos— tiene ideas fijas 
que le conducirán inevitablemente a la locura: le convendrían 
unos días de clínica. Llevémosle al manicomio, y allí, con las 
-debidas atenciones, se hará cuanto aconseje la prudencia.

Encargaron a dos de venirme a buscar en coche y de que 
me llevaran al manicomio. Los dos mensajeros me saludaron 
cortesmente. Después de preguntarme por mi salud, por el 
Oratorio, por el futuro edificio y la iglesia, lanzaron un pro
fundo suspiro y prorrumpieron: ;

—  ¡Es verdad!
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Me invitaron a continuación a ir con ellos para dar un 
paseo.

— Un poco de aire te hará bien: ven; tenemos el coche a 
punto. Iremos juntos y tendremos tiempo de hablar. Me di 
cuenta entonces de su juego y, sin darme por enterado, les 
acompañé hasta el carruaje. Insistí en que entraran ellos los 
primeros a tomar asiento. Y en lugar de entrar yo también, 
cerré de un golpe la portezuela y grité al cochero:

—  ¡De prisa, al galope! ¡Al manicomio, en donde aguar
dan a estos dos curas!

Los encargados del plan de encerrar a don Bosco fueron los  
teólogos Yicem e Ponzati, párroco de San Agustín y Luis Nasi. 
Ciertamente obraron con rectitud de intención y por m otivos de  
caridad. N asi, especialmente, se mantuvo siempre muy amigo de  
don Bosco y continuó ayudándole en el catecismo, en la predica
ción y en : la música.

[51] 23. P o r  f i n ,  t r a s l a d o  a l  a c t u a l  O r a t o r i o  d e  S a n  
F r a n c i s c o  d e  S a l e s ,  e n  V a l d c c c o .

Mientras sucedía lo anteriormente narrado, llegó el último 
domingo en que se me permitía tener el Oratorio en el prado 
(5 de abril de 1846). Yo lo ocultaba: pero todos sabían mis 
preocupaciones v mis espinas. A l atardecer dé aquel día, con
templaba la multitud de chiquillos que se divertían y conside
raba la mies abundante qué iba madurando' para el sagrado mi
nisterio. Por lo Cual, al verme tan solo a la hora dé entregarme 
a ese trabajo, falto de operarios y agotado de fuerzas, en estado 
deplorable de salud v sin saber dónde poder reunir en lo suce
sivo mis muchachos, me sentí profundamente conturbado.

Me retiré a un lado, me puse a pasear a solas y, quizás por 
primera vez, me conmoví hasta llorar. Mientras paseaba, alcé 
los ojos al cielo y exclamé:

—‘¡Dios mío! ¿por qué no me señalas de/una vez el lugar 
en que quieres que recoja estos chicos? Dámelo a conocer y dime 
qué he d é  hácet yO . ■J: U

Terminaba esta súplica cuando llegó un sujeto, llamado Pan
cracio Soave, que me dijo tartamudeando:

— ¿Es cierto que usted busca un sitio para montar un la
boratorio?

— Un laboratorio, no: ¡un oratorio!
— Yo no sé lo que va de un oratorio a un laboratorio. Lo 

cierto es que aquí hay un terreno. Venga y véalo usted mismo.
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Es propiedad del señor Francisco Pinardi, buena persona, por 
cierto. Anímese y hará un buen negocio.

En aquel momento precisamente llegó un fiel compañero 
mío de seminario, don Pedro Merla, fundador de una obra pía, 
conocida bajo el nombre de Familia de Sän Pedro. Trabajaba 
celosamente en el sagrado ministerio, y había comenzado su 
institución con el objeto de remediar el triste abandono en que 
se encuentran tantas muchachas o mujeres desgraciadas que, 
después de pasar por la cárcel, de ordinario se encuentran re
chazadas por la sociedad, y aun por los buenos, en forma que 
les resulta casi imposible encontrar quien les quiera dar pan 
y trabajo. Cuando a aquel digno sacerdote le quedaba un rato 
libre, venía con gusto a ayudar a su amigo, a quien de ordinario 
encontraba solo en medio de una multitud de muchachos.

— ¿Qué te pasa?— me dijo apenas me vio— . Nunca te vi 
tan triste. ¿Alguna desgracia?

— Desgracia no, pero apuro sí, y muy grande. Hoy es el 
último día que me puedo quedar en este prado. Ya es tarde 
v no cuento más que con dos horas; he de decir a estos hijos 
míos en dónde hay que reunirse el próximo domingo y yo mis
mo no lo sé. Ahí está ese buen hombre que dice existir un 
local que tal vez me convenga. Echame una mano. Hazte cargo 
de toda esta chiquillería que juega, que voy a ver qué es y vuel
vo en seguida.

Llegado al lugar indicado, vi una casucha de una sola plan
ta, con la escalera y galería carcomida, rodeada de huertos, pra
dos y campos.

Intenté subir por la escalera, pero Pinardi y Pancracio me 
dijeron:

—-No. El sitio que le cederíamos a usted está ahí detrás.
Era un cobertizo alargado, que por un lado se apoyaba con

tra la pared y, por el otro, terminaba a la altura de cerca de 
un metro desde el suelo. Pudiera servir, en caso de necesidad, 
para almacén o leñera. Al entrar tuve que agachar la cabeza 
para no pegar en el techo.

-—No me sirve: es demasiado bajo—dije.
— Lo haré arreglar a su gusto— repuso complaciente Pinar- 

di— . Excavaré, pondré unos escalones y un pavimento. Porque 
yo deseo muchísimo que usted establezca aquí su laboratorio.

— Que no es un laboratorio, sino un oratorio, una iglesia 
para reunir a los jovencitos.

— Con más razón entonces. De buena gana me ofrezco a 
hacerlo. Vamos a hacer un trato. Soy cantor, y vendré a ayu



442 P a rte  I . B iografías

darle: traeré dos sillas, una para mí y la otra para mi mujer. 
Tengo además una lámpara en mi casa. También se la traeré.

Aquel hombre honrado parecía delirar de alegría porque 
iba a tener una iglesia en su casa.

— Le agradezco, amigo mío, su generosidad y su buen de
seo. Acepto sus ofrecimientos. Si puede usted rebajar el pavi
mento al menos unos dos palmos, ¡de acuerdo! Pero ¿cuánto 
pide?

— Trescientos francos. Me ofrecen más, pero lo prefiero a 
usted porque piensa dedicar este lugar en beneficio público y 
de la religión.

— Le doy trescientos veinte, con tal que me deje también 
la faja de terreno que está junto a él para que puedan hacer 
recreo los chicos y que el domingo próximo pueda ya venir con 
ellos.

— Entendido. Trato hecho. Venga, pues: todo estará a pun
to. No busque más.

Corrí en seguida hacia mis jovencitos. Les reuní a mi alre
dedor y me puse a gritar:

—  ¡Animo, hijos míos! Ya tenemos un Oratorio más segu
ro. Habrá iglesia, sacristía, locales para clases y terreno de jue
go. El domingo que viene iremos al nuevo oratorio que está 
allá, en casa Pinardi.

Y con el dedo les señalaba el lugar.
Aquellas palabras fueron acogidas con un entusiasmo deli

rante. Unos corrían y cantaban de alegría; otros se habían que
dado inmóviles; algunos daban voces que eran más bien chilli
dos v aullidos, conmovidos como quien experimenta una gran 
alegría v no sabe cómo manifestarla. En un arranque de emo
ción y llenos de profunda gratitud hacia la Stma. Virgen, que 
había acogido favorablemente las plegarias hechas aquella mis
ma mañana en la iglesia de la Virgen del Campo, nos arrodi
llamos por última vez en el prado y rezamos el santo rosario; 
tras el cual todos se marcharon a su casa. Así se daba el último 
saludo a aquel lugar que todos queríamos por necesidad, pero 
que, con la esperanza de otro mejor, abandonábamos sin pena.

Al domingo siguiente, solemnidad de la Pascua, 12 de abril,, 
llevamos con nosotros todos los enseres de iglesia y juegos y 
nos fuimos a tomar posesión del nuevo local.

D on Bosco habló a sus saíesianos de su primera noticia de la 
casa Pinardi el 10 de mayo de 1864, en una conferencia que el 
diácono.. Bonetti resumió inm ediatam ente después.. El. apunte s e  
conserva en nuestros archivos.

A  principios de 1846 v io  en sueños una casita situada no lejos
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d el Refugio donde habitaba y que estaba destinada para él y 
para sus jóvenes. A  la mañana siguiente dijo, sin más, al teólogo 
Borei: «¡A hora ya hay casa!»

E l buen teólogo le  preguntó que en dónde. Se lo  dijo. Fue a 
verla. Pero, ¡ay!, constató que se trataba de una casa infame. 
M ortificado, exclamó: « ¡Son ilusiones diabólicas! » Y  avergonzado 
d e sí mismo por prestar tan pronto fe, sin volver a hablar del 
asunto, don Bosco siguió con el oratorio ambulante.

Pero he aquí que de nuevo se le mostró a don Bosco la misma 
casa. V olvió por aquellos lugares a la  mañana siguiente, y  lloraba 
n o  pudiendo persuadirse d e tener que ir a un lugar de deshonra. 
D ijo: «Es hora de rogar al Señor se digne iluminarme y  sacarnos 
de este apuro».

H e  aquí qué por tércéra vez vuelvo a vèr la misma casa. En
tonces oyó una voz que le  dijo: «N o tengas miedo de ir. ¿N o 
sabes que D ios puede enriquecer a su pueblo con los despojos 
de los egipcios?»

Q uedó entonces satisfecho y  buscaba la manera de hacerse 
con la casa indicada, cuando tuvo lugar el despido del prádo y 
la  oferta de Pinardi.



Década tercera: 1846-1856

[52] 1. La NUEVA IG LESIA .

Aunque la nueva iglesia era una auténtica miseria, sin em
bargo, como había un alquiler con un contrato formal, nos li
braba de la inquietud de tener que emigrar en cualquier instan
te a otro sitio con graves trastornos. Además, a mí se me anto
jaba que era verdaderamente el sitio en donde yo había visto, 
en sueños, escrito: Esta ,es mi casa: de aquí saldrá mi gloria; 
pero las disposiciones del cielo no acababan ahí. N o era peque
ña la dificultad que resultaba de encontrarnos junto a una casa 
de inmoralidad; dificultad también había por parte de la ta
berna «La Jardinera», actualmente llamada casa Bellezza, en 
donde, especialmente los días festivos, se reunía la gente ale
gre de la ciudad.

Al poco tiempo pudimos vencer las dificultades y comen
zar a celebrar regularmente las reuniones con nuestros chicos.

Terminados los trabajos, el arzobispo, el 10 de abril, con
cedía la facultad de bendecir y dedicar al culto divino aquel 
modesto local. Esto sucedía el 12 de abril de 1846, domingo 
[de Pascua]. El mismo arzobispo, para demostrar su satisfac
ción, renovó la facultad que nos había concedido antes cuando 
estábamos en el Refugio: poder cantar la misa, celebrar triduos, 
novenas y ejercicios espirituales, administrar la confirmación, 
la santa comunión y, también, poder cumplir con el precepto 
pascual. Todo esto extensivo a cuantos frecuentaban nuestra 
institución.

El hecho de disponer de un local fijo, las benemerencias 
del arzobispo, la solemnidad de las funciones, la música, la no
ticia de que poseíamos un patio de juegos, atraían a muchachos 
de todas partes. Algunos sacerdotes comenzaron a volver. En
tre los que prestaban colaboración destacaron don José Trivero, 
el teólogo Jacinto Cárpano, el teólogo José Vola, el teólogo 
Roberto Murialdo y el intrépido teólogo Borei.

Las funciones se celebraban del siguiente modo: Los días 
de fiesta se abría la iglesia muy temprano; empezaban las con
fesiones; éstas duraban hasta la hora de misa. La misa estaba 
anunciada para las ocho, pero comoquiera que teníamos que 
atender a los muchos chicos que querían confesarse, frecuente
mente se retrasaba hasta las nueve, y aun más tarde. Algunos
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de los sacerdotes, cuando estaban, dirigían las oraciones y se 
hacían cargo de la masa. En la misa comulgaban cuantos que
rían. Terminada la misa y quitados los ornamentos, subía yo 
a un pulpito, nada alto por cierto, a explicar el Evangelio. Por 
aquel entonces, en vez de homilía, comenzamos a narrar orde
nadamente la historia sagrada. Estos relatos hechos en forma 
sencilla y popular, y revestidos con datos de las costumbres de 
los tiempos y de los lugares correspondientes, y completados 
con los nombres geográficos y su versión actual, agradaban mu
chísimo al juvenil auditorio, y a los adultos y a ios propios 
sacerdotes presentes.

Después de la plática venía la clase, que duraba hasta el 
mediodía.

A la una de la tarde comenzaba el recreo, con bochas, zan
cos, fusiles y espadas de madera, y con los primeros aparatos 
de gimnasia. A las dos y media empezaba ¿1 catecismo. La ig
norancia era, en general, grandísima. Muchas veces me sucedió 
empezar el canto del avemaria y, entre cerca de cuatrocientos 
jóvenes allí presentes, si yo callaba, no encontraba ni uno ca
paz de continuar.

Terminado el catecismo, como todavía no se podían cantar 
las vísperas, se rezaba el rosario. Más tarde empezamos a can
tar el A ve mañs stella; después e\ Magníficat ; más adelante el 
Dixit Dominus; luego los otros salmos y, al fin, alguna que 
otra antífona, hasta llegar a ser capaces de cantar al cabo de un 
año todas las vísperas de la Virgen. Y como remate de estas 
prácticas se tenía una breve instrucción, consistente de ordi
nario en un ejemplo, en el que se hacía resaltar un vicio o una 
virtud. Todo acababa con el canto de las letanías y la bendición 
del Stmo. Sacramento.

[5 3 ]  Al salir de la iglesia empezaba el tiempo libre, du
rante el cual cada uno podía entretenerse a su gusto. Uno se
guía la clase de catecismo, otro la de canto o lectura; pero la 
mayor parte de los chicos se entregaba a saltar, correr y diver
tirse en diversos juegos y pasatiempos. Los que se reunían con 
inte .eión de saltar, hacer carreras y dedicarse a juegos de ma
nos o de. habilidad sobre cuerdas y barras, como yo todo eso 
lo j.ahía aprendido en mis tiempos de saltimbanqui, lo practi
caban bajo mi disciplina. Así podía frenar de alguna manera 
a aquella multitud de la que en buena parte se podía decir 
también: Son como borriquillos y mulos que no tienen seso 
[Sal 3 1 ,9 ].

Por otra parte, he de decir que, en medio de tan gran ig-
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norancia, pude admirar: siempre un gran respetó por las cosas 
de la Iglesia y ministros sagrados, y  una gran inclinación por 
aprender: las verdades religiosas.

Es más, yo me servía de aquellos recreos, tan movidos,
: para buscar ocasión de insinuar a mis muchachos pensamientos 
¡ espirituales e invitarles a que frecuentaran los Sacramentos. A  
; unos, con una palabrpla al oído, les recomendaba más obédien- 
! eia,: una mayor puntualidad en sus: deberes; a otros, qué fre

cuentasen el catecismo y se viniesen a confesar; y cosas seme
jantes. Para mi aquellas diversiones eran un modo eficaz de 
hacerme con una m ultitud de jóvenes que, cada sábado por la 
tarde o cada domingo por la mañana, viniesen a confesarse con 
el mejor deseo del mundo.

A  veces apartaba de los mismos juegos a algunos para lle
vármelos al confesonario, pues me había percatado de que an
daban un tanto rezagados en el cumplimiento de tan importan
te deber. Contaré un hecho de entre muchos. Había insinuado 
muchas veces a uno que cumpliese con Pascua; cada domingo 
me lo prometía, pero no acababa de cumplir. Un día de fiesta, 
terminadas las funciones sagradas, se puso a jugar con frenesí. 
Mientras corría y saltaba por todas partes, todo bañado de su
dor, y con tal entusiasmo que no sabía si estaba en este mundo
o en el otro, lo llamé a toda prisa rogándole que viniera con
migo a la sacristía, pues me iba a hacer un encargo. El quiso 
venir tal como estaba, en mangas de camisa.

— No— le dije— ; ponte la chaquetilla y ven.
Ya en la sacristía, lo conduje al coro, y entonces le espeté:
— Arrodíllate en este reclinatorio.
Lo hizo, pero con ademán de tomarlo y llevarlo a otro 

sitio.
— No— añadí— ; el reclinatorio déjalo donde está.
— Entonces, ¿qué quiere?
— Pues confesarte.
— No estoy preparado. t
— Esto ya lo sé. . i*
— Entonces, ¿qué? <
— Entonces, que te prepares y te confesaré después.
— Bueno, no está mal la cosa— exclamó— ; en realidad te

nía necesidad de ello, verdadera necesidad; de lo contrarie, no 
hubiera venido aún a confesarme por miedo a mis compañeros.

Mientras yo recé una parte del breviario, él se preparó 
algo; después se confesó de buena gana y dio gracias con mu
cha devoción. A partir de aquel momento fue uno de los más 
asiduos en el cumplimiento de los deberes religiosos. Cuando
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él contaba la anécdota a sus compañeros, solía terminar di
ciendo:

— Don Bosco empleó una buena estratagema para cazar al 
pájaro y meterlo en la jaula.

Cuando anochecía, un toque de campana reunía a todos en 
en la iglesia. Allí se hacía un poco de oración o se rezaba el ro
sario con el ángelus, y terminaba todo con el canto del Alabado 
siempre sea el Simo. Sacramento.

Al salir de la iglesia me ponía en medio de ellos y les acom
pañaba entre cantos y algazara. Cuando, subiendo, llegábamos 
hasta la plaza del Rondó, se cantaba una estrofa de una canción 
religiosa, se citaban entre sí para el siguiente domingo y, dán
donos unos a otros las buenas noches, cada cual se marchaba 
a su casa.

En el momento de irse del Oratorio se producía una escena 
singular. Al salir de la iglesia, todos, formando un grupo daban 
mil veces las buenas noches sin acertar a separarse. Yo les 
decía :

— Id a casa; se hace de noche; os aguardan los padres.
Inútilmente. Era preciso dejarles seguir reunidos; enton

ces, seis de los más robustos formaban con sus brazos una es
pecie de silla, sobre la cual, como sobre un trono, me tenía yo 
que sentar por fuerza. Se ordenaban en varias filas, y con don 
Bosco sobre aquel palco de brazos, que destacaba así por enci
ma de los de mayor estatura, caminaban cantando, riendo y 
aplaudiendo hasta la plaza llamada el Rondó. Se cantaban to
davía allí algunas canciones; terminaban con el canto solemne 
del Lodato sempre sia.

Se hacía después un gran silencio, y yo entonces podía ha
cerme oír y augurar a todos una buena noche y una buena se
mana. Todos respondían a pleno pulmón: « ¡Buenas noches! »

En aquel momento se me bajàba del trono; íbanse todos 
a sus propias casas, y solamente algunos de los mayores me acom
pañaban a la mía, medio muerto de cansancio.

Por lo  que toca a la inscripción: «Esta es m i casa; de aquí 
saldrá mi gloria», parece ser que don Bosco v io  la inscripción  
latina en tres lugares, en tres ocasiones y en tres formas , algo di
ferentes.

La v io  por primera vez en la «alta y grandiosa iglesia» del 
sueño narrado anteriormente, escrita con caracteres cubitales: 
«A quí está mi casa; de aquí saldrá mi gloria».

La segunda: vez le : pareció verla en la capilla Pinardi de esta 
forma; «Esta es m i casa, de aquí saldrá m i gloria». Y  creyó en
tonces que aquél era el lugar que se le había mostrado en el otro  
sueño.
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Pero treinta años más tarde, cuando ya existía la iglesia de 
María Auxiliadora, releyendo la copia de estas memorias, escribió 
al margen: «Pero las disposiciones del cielo no acaban ahí». La 
tercera vez había leído sobre el frontispicio de uria casa; capaz 
para doscientos jóvenes, que aún no existía (que más tarde se 
levantó junto a la iglesia de San Francisco de Sales): «Aquí 
radica mi poder, y de aquí, y  de ahí saldrá m i gloria». E ste «de 
aquí y d e  ahí» eran una y otra parte de la calle, llamada dë La 
Jardinerai que pasaba por el m edio y que fue suprimida en 1865, 
después de haber empezado a construir; la iglesia de María A uxi
liadora: en efecto, : de un lado estaba el naciente oratorio, y del 
otro, e l campo donde luego se erigió el tem plo mayor (M B 3,456).

Los sueños indicaban, por lo  que se ve, en conjunto, a la obra 
total. Por lo  tanto, los puntos exactos correspondientes a cada 
uno de ellos podían variar dentro del perímetro de la obra.

[ 5 4 ]  2 . O t r a  v e z  C a v o u r . T r i b u n a l  d e  c u e n t a s . G u a r 
d i a  c í v i c a .

A pesar del orden, la disciplina y la, tranquilidad de nuestro 
Oratorio, el marqués de Cavour, teniente-alcalde de goberna
ción de la ciudad, seguía en el empeñó'de acabar con nuestras 
reuniones porque las juzgaba peligrosas. Cuando supo que yo 
siempre había procedido con el consentimiento del arzobispo, 
reunió el tribunal de orden público en el palacio episcopal, 
por encontrarse algo enfermo el prelado.

Estaba formado este tribuna! por una selección de conceja
les, en cuyas manos se concentraba todo el poder civil. El pre
sidente del tribunal, llamado1 jefe de orden público, tenía más 
poder que el alcalde.

■— Cuando yo vi a todos : aquellos magnates— me dijo más 
tarde el arzobispo— reunirse en .esta sala, me pareció que se iba 
a celebrar el juicio universal.

Se disputó mucho en pro y en contra, y concluyóse en que 
aquellas reuniones debían impedirse y desbaratarse totalmente, 
porque comprometían la tranquilidad pública. Formaba parte 
del tribunal el conde José Provana de Collegno, insigne bien
hechor nuestro, y entonces ministro de hacienda del rey Carlos 
Alberto. Varias veces me había dado subvenciones de su pro
pio bolsillo, y también de parte del soberano, pues este príncipe 
oía con verdadero gusto hablar del Oratorio, y cuando se cele
braba alguna solemnidad, leía siempre gustoso la relación que 
yo le mandaba escrita o que el referido conde le hacía verbal
mente. Diversas veces me hizo saber que él. el soberano, apre
ciaba mucho esta actividad del ministerio eclesiástico, que com-
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paraba él con las misiones en el extranjero, y que expresaba 
vivo deseo de que se establecieran instituciones similares en to
das las ciudades y lugares de su Estado. Por Año Nuevo solía 
enviarme un regalo de trescientas liras con estas palabras: «Para 
los pilluelos de don Bosco». Y cuando supo qué el tribunal de 
orden público amenazaba con prohibir nuestras reuniones, en
cargó a dicho conde les comunicara su voluntad con estas pa
labras:

— Es mi intención que estas reuniones dominicales sean pro
tegidas y favorecidas; si hubiese peligro de desórdenes, estúdie- 
se el modo de prevenirlos y evitarlos,.

Pues bien, el conde Collegno, qué asistió en silencio a toda 
aquella viva discusión, cuando vio que se proponía la orden de 
dispersión y disolución definitiva, se levantó, pidió la palabra 
y comunicó la intención del soberano y la protección que el rey 
quería dispensar a aquella minúscula institución.

Ante tales palabras, calló Cavour y todo el tribunal, y me 
mandaron llamar de nuevo a toda prisa, y en tono amenazador 
y llamándome terco, terminó Cavour con estas palabras, cla
ramente permisivas:

, — No quiero el mal de nadie. Usted trabaja con buena 
intención, pero lo que hace está Heno de peligros, y como yo 
tengo obligación de velar por el orden público, haré que le 
vigilen a usted y sus reuniones. A la más mínima cosa que 
le pueda comprometer, dispersaré inmediatamente a sus pi
lluelos, y usted me tendrá que dar cuenta de cuánto ocurra.

Fueran las agitaciones en que anduvo envuelto, fuera la 
enfermedad que ya le minaba, el hecho es que aquélla resul
tó ser la última vez que Cavour estuvo en el palacio muni- 
cioal, Atacado de gota, tuvo que sufrir mucho, y en poco 
tiempo bajó a la tumba [15 de junio de 1850].

Pero durante los seis meses que aún vivió [entiéndase 
en el cargo, o> sea, hasta 17 de junio de 1847] enviaba cada 
domingo algunos guardias municipales para pasar con nos
otros todo el día, vigilando cuanto ocurría en la iglesia o 
fuera de ella.

— Y bien— dijo el marqués de Cavour a uno de aquellos 
guardias en cierta ocasión— . ¿Qué habéis visto y oído en 
medio de aquella gentuza?

— Señor marqués, hemos visto una multitud de muchachos 
que se divierten de mil maneras; en la iglesia hemos oído ser
mones que meten miedo. Dijeron tales cosas sobre el infierno 
y los demonios que me entraron ganas de ir a confesar.
Don Bosço 15
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— De política, nada; aquellos crios no entenderían una 
palabra. Opino que digieren mejor el tema de los panecillos; 
en eso todos están en condición dé ser los primeros.

Una vez muerto Cavour, no hubo nadie en el ayuntamien
to qué nos ocasionase la menor molestia; es más, cuantas 
veces se presentó ocasión hasta 1877, el municipio de Turin 
nos favoreció siempre.

D on Barben s. en una crónica particular, bajo la ¡’echa del 27 de 
diciembre de 1877, al referir una conversación sostenida por 
don Bosco sobre lös principios del Oratorio, escribe que le dijo 
entre otras cosas: « ¡Q u é cuadro era ver varios centenares de 
jóvenes sentados, atentos y pendientes dé mis labios, y seis mu
nicipales de uniform e, bien derechos y colocados de dos en dos 
en tres puntos diversos de la iglesia, con los brazos: cruzados y 
oyendo también ellos e l  sermón! ¡Me venían de perlas para la 
asistencia de los jóvenes, aunque lo  cierto es que estaban allí 
para asistirme [vigilarm e] a mi! ;1'.scena conmovedora la de los 
guardias cuando, con el revés de la mano, se secaban furtiva
m ente las lágrimas o se tapaban el rostro con él pañuelo para 
que no se advirtiera su emoción; o contemplarles de rodillas entre 
los jóvenes, aguardando su turno frente a mi confesonario! Por
que yo hacía los sermones más para ellos qué para mis chicos, 
desarrollando con intención ciertos argumentos dé los novísimos: 
pecado, muerte, juicio, infierno» (MB 13,402).

— ¿Y de política?

[5 5 ] 3, E s c u e l a  d o m i n i c a l . : E s c u e l a  n o c t u r n a .

Ya cuando estaba en la iglesia de San Francisco de Asís 
advertí la necesidad de una escuela, pues hay jóvenes bas
tante avanzados en edad que ignoran totalmente las verda
des de la fe. Para éstos, la enseñanza verbal resulta larga y, 
de -ordinario,: enojosa, por lo . que fácilmente la abandonan. 
Se hizo la prueba de darles algo de clase, pero no prosperó 
por falta de loca! y de maestros que nos quisiesen ayudar. 
En el Refugio, y más tarde en la casa de Moretta, comenza
mos una escuela dominical estable, e incluso una escuela noc
turna regular cuando se llegó a Valdocco. :

Para. pbteaer,,.un, buen;.resultado se acometía una sola ma
teria de enseñanza por véz7: Por ejemplo, un domingo o dos 
se empleaba en dar o repasar el alfabeto o las sílabas; a con
tinuación se echaba mano deL catecismo elem entall y en él 
.sé le§ hacía silabear y leer hasta qué fuesen capaces de en
tender una ó aos de las primeras preguntas del catecismo; 
ésta era la lección para la semana siguiente; Y cuando He-



gaba el domingo, se hacía repetir la misma materia, añadien
do nuevas preguntas y respuestas. De esta forma pude con
seguir que algunos llegaran en ocho días festivos a leer y a 
aprender por sí mismos páginas enteras del catecismo. Con 
esto ganamos tiempo, ya que los mayorcitos hubieran nece
sitado, de no haber aprendido a leer, bastante tiempo antes 
de alcanzar la suficiente instrucción para poder confesarse.

La asistencia a las clases dominicales beneficiaba a mu- ; 
chos; pero no1 bastaba, pues no pocos, de cortísimo ingenio, 
olvidaban durante la semana lo aprendido el domingo ante
rior. Fue entonces cuando introdujimos las escuelas noctur
nas. que, comenzadas en el Refugio, continuaion con una 
mayor regularidad en casa Moretta, y que ahora, en Valdoc- ■ 
co, mejoraban notablemente al poder disponer de un local 
estable.

Estas escuelas nocturnas producían;;(áu§> resultados; ani
maban a los jovencitos a venir al Oratorio para instruirse en 
las letras, de las que sentían gran necesidad y, al mismo 
tiempo, nos ofrecían la oportunidad,, de instruirles en religión, 
qpe era la finalidad de nuestra insíitucipn. ,<

Pero ¿de dónde sacar tantos nia.eslíbs si casi cada día nos 
veíamos obligados a añadir'nuevas clases? Para resolver el 
problema, me puse a preparar,à cierto número de jóvenes. Les 
enseñaba yo a ellos italiano, latín, francés y aritmética sin 
cobrarles nada, pero tenían la obligación de venir a ayudar
me a enseñar el catecismo y dar la clase dominical y noctur
na. Estos mis maestrillos, unos ocho o diez entonces, fueron 
en aumento, y de ellos nació la sección de estudiantes.

Cuando estaba en el colegio de San Francisco de Asís, 
tuve entre mis chicos a Juan Coriasco, hoy maestro carpinte
ro; Félix Vergnano, ahora negociante en pasamanería, y Del
fín Paolo. Este último es ahora profesor de curso: técnico. En 
el Refugio tuve a Antonio Melanotte, ahora droguero; Juan 
Melanotte, confitero;/ Félix Ferrerò, corredor; Pedro Ferre
rò, cajista; Juan Piola, carpintero, patrón de taller. A éstos 
se unieron Luis Genta, Víctor Mogna y otros, que no fueron 
constantes. Tenía que gastar, üjuëno tiempo y mucho dine-! 
ro, y, generalmente, cuando estaban en condiciones de ayu
darme, la mayor parte me abandonaban.

A éstos se añadieron varies piadosos señores de Turin. 
Fueron constantes el señor José Gagliardi, quincallero:; José 
Fino, de la misma profesión; Víctor Ritner, joyero, y otros. 
Los sacerdotes me ayudaban; especialmente celebrando la misa, 
predicando e impartiendo catecismo a los mayorcitos.
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[56] La falta de libros constituía ; toda una dificultad, por
que, aprendido el catecismo elemental, ya no disponíamos de 
texto alguno. Examiné todos los compendios de historia sa
grada que se usaban en las escuelas, pero no encontré nin
guno que resolviese satisfactoriamente mi problema. Les fal
taba sencillez, traían a cuento hechos inoportunos y eran lar
gas; sus preguntas y fuera de lugar. Además, no pocos esta
ban expuestos de tal forma que ponían en peligro la ino
cencia de los muchachos. Además, todos se preocupaban bien 
poco de subrayar los puntos que han de servir de funda
mento a las verdades de la fe. Dígase lo mismo de los ejem
plos que hacían referencia al culto externo, al purgatorio, a la 
confesión y a la eucaristía y demás, .

A fin de subsanar esta deficiencia en la educación de 
aquel entonces, me entregué en cuerpo y alma a la redacción 
de una historia sagrada que, a más de poseer facilidad de 
dicción y sencillez de estilo, estuviese libre de los menciona
dos defectos. Este es el motivo que: me movió a escribir e 
imprimir la titulada Historia sagrada para uso de las escuelas. 
No podía garantizar un trabajo de calidad literaria, pero tra- 

: bajé con toda ilusión por servir a la juventud.
Después de algunos meses de clase hicimos una pública 

demostración de lo que nuestros alumnos habían aprendido 
en las lecciones de los domingos. Los alumnos fueron interro
gados sobre toda la historia sagrada y sobre la geografía re
lacionada con ella, siguiendo un cuestionario. Estaban como 
espectadores el célebre abate Aporti, Boncompagni. el teólo
go Pedro Baricco y el profesor José Raynieri: todos aplaudie

ro n  la experiencia.
Animados por los progresos conseguidos en las clases .do

minicales y nocturnas, se añadieron clases de aritmética y di
bujo a la de lectura y escritura. Era la primera vez que en 
nuestro páís teñían lugar semejantes clases. .--'Muchos profe
sores y otros distinguidos personajes venían con frecuencia 
a visitarlas. El mismo municipio envió una comisión, con el 
comendador José Dupré a la cabeza, encargada exclusivamen
te de comprobar si los tan decantados resultados de las es
cuelas nocturnas eran una realidad. Ellos mismos pregunta
ron sobre pronunciación, contabilidad y declamación, y no> 
podían comprender cómo jóvenes del todo iletrados hasta los 
dieciocho y veinte años pudiesen, adelantar tanto en educa
ción e instrucción en pocos ¡bfesesj Al contemplar aquel nu
trido grupo: de jóvenes, ya mayores, que, en vez de pasarse las. 
noches vagando por las calles, se juntaban para instruirse,
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aquellos señores salieron entusiasmados. Cuando informaron 
al ayuntamiento en pleno, se nos asignó como subvención una 
anualidad de trescientos francos, que se estuvo cobrando has
ta 1878, en que, sin que se haya podido saber el porqué, nos 
la suprimieron para dársela a otra institución.

El caballero Gonella, cuyo celo y caridad dejaron en Tu
rin glorioso e imperecedero recuerdo, era entonces director 
de la obra La mendicidad instruida. También él vino varias 
veces a vernos, y al año siguiente, 18.47, introdujo el mismo 
tipo de enseñanza, con los mismos7’métodos, en la obra con- : 
fiada a sus cuidados. A l contarles nosotros a los administra- : 
dores de esta obra cómo funcionaba todo, después; de haber 
deliberado, nos otorgaron una ayuda de mil francos para nues
tras escuelas. Luego, el ayuntamiento hizo algo parecido y, 
en el espacio de pocos años, las escuelas nocturnas se habían 
propagado por las principales ciudades del Piamonte.

[5 7 ] Pronto surgió una nueva necesidad. Precisábamos de
I un devocionario adaptatif) a los tiempos. Son innumerables 

los que, salidos dé muy buenas plumas, corren por las ma
nos de todos, pero, en general, están hechos para personas . 
de cierta cultura, y tanto sirven para católicos: como para ju
díos y protestantes. Al ver cómo lá peligrosa herejía se iba 
infiltrando cada día más, procuré compilar un libro adapta
do a la juventud y a la altura de sus conocimientos religiosos, 
basado en la Biblia, y que expusiese los fundamentos de la 
religión católica lo: más breve y claramente posible. Este se
ría El ¡oven cristiano.

Lo mismo me pasaba con la enseñanza de la aritmética 
y del sistema métrico. Cierto que no sería obligatorio el em
pleo del sistema hasta el año 1850; pero empezó a introdu
cirse en las escuelas en 1846; más aún, introducido oficial
mente en las escuelas, faltarían, ciertamente, libros, de texto. 
Para llenar este vacío lancé mi libriro titulado El sistema m é -  f  
trico decimal simplificado, etc. :

[ 5 8 ]  4 . E n f e r m e d a d . C u r a c i ó n . D e c i s i ó n  d e  r e s i d i r  e n  
V a l d o c c o .

El enorme trabajo que tenía en las cárceles, en el Cotto- 
lengo, en el Refugio, en el Oratorio y en las escuelas, me obli
gaban a trabajar de noche si quería redactar las mencionadas 
obritas, que necesitaba sin falta. Por ello, mi salud, ya de
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por sí bastante delicada, se quebrantó de tal forma que los 
médicos me aconsejaron abandonar toda ocupación. El teó
logo Borei, que me apreciaba mucho, me envió para reponer
me a pasar una temporada con el cura de Sassi (a los pies de 
Superga). Descansaba durante la semana, y el domingo ya 
estaba en el Oratorio trabajando. Pero no era suficiente. Los 
jovencitos venían a visitarme en grupos. A ellos se añadie
ron los del propio pueblo. Total: que ellos me molestaban 
a mí más que si estuviese m  Turin, y yo a ellos, pobres, los 
llevaba de cabeza.

N o sólo los que frecuentaban el Oratorio acudían, se pue
de decir que cada día, a Sassi, sino, además, los alumnos de los 
Hermanos de las Escuelas Cristianas.

He aquí, al caso, un episodio entre muchos. Habían pre
dicado los ejercicios espirituales a los alumnos de las escue
las (municipales) de Santa Bárbara, dirigidas por esos reli
giosos. Como muchos solían confesarse conmigo, al acabarlos 
fueron en grupo a buscarme al Oratorio. Pero como no me 
encontraron, vinieron a Sassi, que está a cuatro kilómetros de 
Turin. El tiempo era lluvioso, y comoquiera que los chicos 
no conocían bien el camino, anduvieron vagando por campos, 
prados y viñas en busca de don Bosco. Llegaron, por fin, 
en número de unos cuatrocientos, deshechos por el cansancio 
y el hambre, empapados en sudor y cubiertos de barro, pi
diendo confesarse.

— Nosotros— decían— hemos hecho ejercicios, queremos 
mejorar, y hemos pensado hacer una confesión general; ve
nimos con permiso de nuestros maestros.

Se les aconsejó volver en seguida al colegio para evitar 
la ansiedad de sus maestros y sus padres, pero respondían 
suplicando que querían confesarse. Nos pusimos a confesar 
los tres sacerdotes del lugar y yo; pero hacían falta al me
nos quince confesores.

Mas ¿cómo aliviar, o mejor acallar, el hambre de aquella 
multitud? El buen párroco, el actualmente teólogo Abbondio- 
li, dio a aquella fatigada turba todas sus provisiones: pan, 
polenta, alubias, arroz, patatas, queso, fruta..., todo lo pre
paró como pudo y se lo dio.

¡Qué desconcierto luego en el colegio cuando llegaron los 
predicadores, los maestros y algunas personalidades invitadas 
para la clausura de los ejercicios, la misa y la comunión ge
neral y no encontraron ningún alumno! Fue un verdadero 
desbarajuste. Naturalmente, se tomaron las medidas pertinen
tes para que no se repitiese el caso.
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En cuanto a mí, de vuelta a casa, víctima del agotamien
to, me llevaron a la cama. La enfermedad se manifestó en 
forma de bronquitis, a la que se añadió1 tos y una inflamación 
peligrosa. En ocho días me puse a la muerte. Recibí el santo 
viático y los santos óleos. Pienso que en aquel momento es
taba preparado para morir; sentía abandonar a mis chicos, 
pero estaba contento, porque acabaría mis días después de 
haber dado forma estable al Oratorio.

[5 9 ]  Al esparcirse la noticia de que mi enfermedad era gra
ve, se produjeron talés muestras de sentimiento que no es po
sible explicar. Constantemente llamaban a la puerta hileras 
de jovencitos llorosos, que preguntaban por mi enfermedad. 
Cuantas más noticias les daban, más insistían en sus pregun
tas. Yo oía los diálogos que tenían con el criado, y me emo
cionaba. Después supe de qué fue . capaz el afecto de mis 
jóvenes. Espontáneamente rezaban, ayunaban, oían misa, ofre
cían sus comuniones. Se alternaban para pasar la noche y el 
día en oración ante la imagen de la Consolata. Por la ma
ñana encendían velas, v hasta última hora de la tarde había 
siempre un número considerable de ellos rezando y suplican
do a la augusta Madre de Dios que conservase a su pobre 
don Bosco.

Algunos hicieron voto de rezar el rosario entero durante 
un mes; otros, durante un año, v hasta llegó a darse que al
gunos lo hicieron por toda la vida; tampoco faltaron quié
nes prometieran ayunar a pan y agua durante meses, años y 
mientras vivieran. Me consta que hubo albañiles, peones, que 
avunaron a pan v aeua semanas enteras, aun sin disminuir sus 
nesados trabajos de la mañana a la tarde. Más aún, si tenían 
un rato libre, iban presurosos a pasarlo delante del .Santísimo 
Sacramento.

Dios los oyó. Era sábado por la tarde, y se veía que la 
noche iba a ser la última de mi vida. Así lo afirmaron los 
médicos que se reunieron en consulta, y así lo pensaba yo, 
que me veía totalmente falto de fuerzas y perdiendo conti
nuamente sangre. Pero, entrada la noche, sentí que me vencía 
el sueño. Dormí. Al despertar me encontré fuera de peligro. 
Cuando por la mañana me visitaron los doctores Botta v Ca- 
fasso, me dijeron que fuera a dar gracias a nuestra Señora de 
la Consolata por el favor alcanzado.

Mis muchachos no lo creían si no me veían, y me vieron 
a poco ir con un bastoncito al Oratorio con una emoción fácil
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de imaginar y difícil de describir. Se cantó un tedéum y el 
entusiasmo: y las aclamaciones fneron indescriptibles.

Una cíe las primeras medidas fue cambiar en algo posible 
los votos y promesas que aquellos jóvenes habían hecho sin 
la debida reflexión cuando yo estaba en peligro de muerte.

: Esta;: enfermedad tuvo lugar a primeros de julio de 1846, 
precisamente cuando debía abandonar el Refugio y trasladar
me a otro lugar.

Me fui a pasar algunos meses de convalecencia a casa, en 
Murialdo. Hubiera .podido prolongar más ticmno mi estan
cia en el pueblo natal, pero empezaron a venir de visita gru
pos de jovencitos. y va no había manera de disfrutar de re
poso y tranquilidad. Todos me aconsejaban que pasase :al me
nos un año fuera de Turin, en lugares desconocidos, para, re
cuperar así la: primitiva salud, Don Cafasso y el arzobispo 
eran del mismo parecer., Pero como ello me resultaba dema
siado penoso, me consintieron volver al Oratorio, con la obli
gación de no confesar ni predicar en el espacio de dos años. 
Desobedecí. De vuelta al Oratorio volví a trabajar como an
tes,, y durante veintisiete años [cf. Cronología, diciembre 
1871] no necesité de médicos : ni de medicinas. Esto me ha 
convencido de que no es el trabajo lo que daña a la salud 
corporal.

[6 0 ]  5. R e s i d e n c i a  d e f i n i t i v a  e n  V at .d o c c o .

Pasados aUnmos meses de convalecencia con la familia, 
pensé que podía volver a estar con mis queridos hijos, de 
los que cada día venía alguno a verme o me escribía, Pero 
¿dónde alojarme ahora, habiendo sido despedido del Refu
gio? ¿Cómo sostener una obra que cada día suponía más 
gastos y más trabajo? ¿Cómo iba a hacer frente a mis gastos 
y a los de las personas que me eran indispensables?

Quedaron por entonces libres, en la casa Pinardi, dos ha
bitaciones, y las alquilamos para vivienda de mi madre y mía.

— Madre— le dije un día— . tendré que trasladarme a vi
vir a Valdocco; por razón de lös que viven en aquella casa, 
no puedo llevar conmigo a nadie más que usted.

Comprendió ella la fuerza de mis razones, y añadió en se
guida:

.— Si crees que es de! agrado del Señor, dispuesta estoy 
a partir al momento.

Mi madre hacía un etìoimé -sacrificio, porque en la familia,
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aunque no fuese rica, era, sin embargo, la dueña de todo, 
amada por todos y considerada como reina por pequeños y 
grandes,

Enviamos por delante algunas cosas dé las más necesa
rias, que, con las que ya tenía yo en el Refugio, sirvieron para 
hacer algo acogedora la nueva vivienda. Mi madre llenó el ca
nasto de ropa blanca y puso en él otros objetos indispen
sables; yo tomé mi breviario, un misal, algunos libros y mis 
apuntes de mayor utilidad. Esto era toda nuestra fortuna. 
Salimos a pie de I Becchi hacia Turin. Hicimos una corta pa
rada en Chieri y, por la tarde del 3 de noviembre de 1846, 
llegamos a Valdocco.

Al vernos en aquellas habitaciones faltas de todo, dijo 
bromeando1 mi madre:

— En casa todo eran preocupaciones para disponer y ad
ministrar; aquí-estaré más tranquila, pues, no tengo a quien 
mandar ni dinero que gastar, :

¿Cómo hacer para vivir, comer, pagar el alquiler v aten
der a tantos chicos que continuamente pedían pan, calzado ■' 
y vestido para poder ir al trabajo? Hicimos traer de casa un : 
poco de vino, maíz, judías, trigo y cosas semejantes. Para ha
cer frente a: los primeros: gastos, .mi/madse había vendido un jjj 
pedazo de tierra y una viña. Se hizo llevar su ajuar de boda, 
que había guardado celosamente íntegro hasta entonces. Al
gunos de sus vestidos sirvieron para hacer casullas; con la 
lencería se hicieron amitos, purificadores, roquetes, albas y 
manteles. Todo pasó por las manos de la señora Margarita 
de Gastaldi [madre del que llegó a ser arzobispo de Turin], 
que desde entonces colaboraba en el funcionamiento del Ora
torio.

Tenía también mi madre algún anillo y un; collarcito de 
oro; lo vendió en seguida para comprar galones y adornos 
para los ornamentos sagrados. Una noche, mi madre, que 
siempre estaba de buen humor, cantaba riendo:

—  ¡Ay del mundo si nos mira, forasteros y sin lira! I 
Arregladas las cosas de casa, alquilé otra habitación más, 

que se destinó a sacristía. Como no podía tener locales para 
clases, durante algún tiempo las di en la cocina y en mi ha
bitación; pero los alumnos, verdaderos pilludos, o lo deja
ban todo patas arriba o, peor, lo echaban todo a perder. Se 
empezaron algunas clases en la sacristía, en el coro y en otros 
sitios de la iglesia; pero las voces, el griterío, el canto, el ir 
y venir de unos estorbaba a los otros. Algunos meses más 
tarde pudimos alquilar dos nuevas habitaciones y organizar
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mejor nuestras escuelas nocturnas. Como ya hemos dicho, du
rante el invierno 1846-47 nuestras escuelas obtuvieron un re
sultado realmente convincente Teníamos un promedio de 
trescientos alumnos cada noche. Además de la atención que 
dedicábamos a la cultura general, teníamos clases de canto 
gregoriano y música vocal, cosas ambas que fueron siempre 
cultivadas por nosotros.

[ 6 1 ]  6 . R e g l a m e n t o  p a r a  l o s  O r a t o r i o s . C o m p a ñ í a  y  
f i e s t a  d e  S a n  L u i s . V i s i t a  d e  m o n s e ñ o r  F r a n s o n i .

Una vez establecida la morada en Valdocco, me entregué 
con toda el alma a promover todo aquello que pudiese con
tribuir a mantener la unidad en el espíritu, en la disciplina 
y en la administración. Antes que nada confeccioné un re
glamento [cf. MB 3 ,? Ì1 0 8 ]  en que simplemente expuse lo 
que ya se practicaba en el Oratorio y lo que convenía seguir 

I: haciendo para lograr un modo uniforme de actuar. Como éste 
se halla impreso aparte, puede cada cual leerlo a su gusto. La 
ventaja de este breve reglamento fue muy notable: todos sa
bían lo que tenían que hacer, y como se acostumbraba dejar 

! a cada cual la responsabilidad de su cargo, todos se preoc-u-
I paban por conocer y cumplir su obligación. Muchos obispos 

y párrocos lo pidieron y estudiaron, y se esforzaron por intro
ducir la obra de los oratorios en los pueblos y ciudades de 
sus respectivas diócesis.

Establecidas las bases orgánicas para la disciplina y ad
ministración del Oratorio, era preciso estimular la piedad con 
prácticas fijas y uniformes. Esto se logró con la institución 
de la Compañía de San Luis; terminados los reglamentos den
tro de los limités propios de la juventud, los presenté al arzo
bispo, que los leyó personalmente y  los dio luego a leer a 
otros para que los estudiasen y le dijesen sti parecer. Final
mente, los alabó y aprobó, concediendo indulgencias particu
lares con fecha de... [12 abril 1847}. Este reglamento de 
la Compañía de San Luis se halla en folleto aparte.

La Compañía de San Luis despertó gran entusiasmo entre

1 No .se olvide , que las primeras escuelas nocturnas que se abrieron en Turin 
son las de casa Moretta, en noviembre de 1845. No podíamos téner más de 
doscientos alumnos en tres habitaciones o clases. El éxito obtenido nos movió 
a abrirlas también al año siguiente tan pronto como nos establecimos en Val
docco. Entre los que ayudaban a las escuelas nocturnas y preparaban a los 
jóvenes para la declamación y peqúeñas representaciones teatrales, hay que 
recordar al profesor teólogo: Ghiaves, don Musso : y a\ teólogo Jacinto Carpano.
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nuestros jóvenes. Todos querían inscribirse en ella. Para con
seguirlo, se exigían dos condiciones: buena conducta en la 
iglesia y fuera de ella, evitar las malas conversaciones y fre
cuentar los sacramentos. No tardó en advertirse una gran me
jora en las costumbres.
[6 2 ] Para animar a los jóvenes a celebrar los seis domin
gos en honor de San Luis, se compró una estatua del santo, 
se hizo una bandera y dábamos a los jóvenes facilidad para 
confesarse a cualquier hora del día, de la tardé o de la noche. 
Además, como casi ninguno de ellos había recibido la con
firmación, se les preparó para este sacramento, que recibi
rían el día de la fiesta del santo.

La concurrencia fue numerosísima. La preparación fue po
sible gracias a la ayuda de varios sacerdotes y caballeros. Para 
la fiesta del santo todo estuvo a punto 2. Era la primera vez 
que una función de esta categoría se celebraba en el Orato
rio, y también la primera vez que venía a visitarnos el arzo
bispo. Junto a la capillita, se preparó una especie de dosel, 
bajo el cual se Colocó' el prelado. Yo leí unas palabras de oca
sión. A continuación algunos jóvenes pusieron en escena la 
comedia corta titulada U« cabo de Napoleón, del teólogo Car
pano. El protagonista era un gracioso cabo que, con mil gra
cias. expresaba su maravilla ante la grandiosidad de aquella 
fiesta. Produjo gran regocijo y muchas risas y fue un ameno 
esparcimiento para el arzobispo, que manifestó no haber reído 
nunca tanto en su vida. Estuvo muy cordial con todos y ex
presó su satisfacción por la buena marcha de aquella obra ; 
hizo grandes elogios v nos animó a continuar adelante. Final
mente, nos agradeció las cariñosa acogida que le habíamos dis
pensado.

Celebró la santa misa y repartió la comunión a más de 
trescientos jovencitos, v a continuación administró el sacra
mento de la confirmación.

Cuando le colocaron la mitra, sin pensar que no estaba 
^recisamente en la catedral, levantó la cabeza v chocó con ella 
en el techo de la capilla. Esto excitó la hilaridad suya v la de 
todos los asistentes. Con frecuencia, y con su buen humor, 
recordaría a lo largo de su vida, en reuniones, .äquel' simpáti
co episodio, que el abate Rosmini comparó con los que ocu
rren en tierras de misiones.

2 Entre ios que se inscribieron como socios de honor de la compañía, cabe 
señalar al filósofo presbítero Antonio Rosmini: al arcipreste Pedro de Gaudenzi, 
actualmente;obispo de Vigevano; a Camilo y Gustavo Çavour; al cardenal An
tonucci, arzobispo de Ancona, a S. S. Pío IX , al cardenal Antonelli y otros 
muchos.
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Conviene saber que para asistir al señor arzobispo: en las 
funciones sagradas vinieron dos canónigos de. la catedral y 
otros varios sacerdotes. Acabada la función, se hizo una espe
cie de acta, en la que se anotaron; los nombres de cuantos 
habían recibido el sacramento, de quién se lo "hãbíã admini.s 
trado, de ¡os padrinos y e! lugar y la fecha. Después se con
feccionaron los correspondientes certificados y, agrupados por 
parroquias, se llevaron a la curia eclesiástica para que los re
mitiesen a los respectivos párrocos.

[ 6 3 ]  7 . E m p i e z a  e l  c o l e g io . P r im k r o s  r e s i d e n t e s .

Mientras se organizaban los medios para poder impartir 
la instrucción religiosa v la cultura general, apareció otra ne
cesidadim geriosa ; que había que afrontar: no pocos jovcnci- 
tos de Turin y forasteros se mostraban llenos de buena volun
tad para entregarse a la vida honesta y laboriosa; pero, invi
tados a que la emprendieran de verdad, solían responder que 
no tenían panjji ropa, ni casa donde morar, al menos durante 
algún tiempo. Para alojar a unos cuantos siquiera que no sa
bían adonde ir a dormir, se había. ..adaptado un pajar, en que 
se podía pasar la noche sobre camastros de paja. Pero varias 
veces nos encontramos con que algunos se habían llevado las 
sábanas, otros las mantas y hasta hubo quienes robaron la 
misma paja y la vendieron.

Sucedió entonces que una tarde lluviosa de mayo de 1847 
se presentó hacia el anochecer un ¡ovencito como de unos quin
ce años, totalmente calado. Pedía pan y alojamiento. Mi ma
dre lo recibió en la cocina, lo arrimó al fuego y, mientras se 
calentaba v secaba la ropa, le dio sopa y pan para que res
taurara sus fuerzas. Entre tanto yo le preguntaba si había ido 
a la escuela, si tenía padres y en qué oficio trabajaba. El res
pondió:

— Soy un pobre huérfano venido del valle de Sesia en 
busca de trabajo. Tenía tres francos, pero los he gastado an
tes de que pudiera ganar nada, y: ahora no tengo nada ni a 
nadie.

—-¿Has hecho la primera comunión?
— Todavía no.
— ¿Estás confirmado?

. . — No.
— -'Te has confesado?
—  Alguna vez.
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— Y ahora, ¿adonde vas?
— Pues no lo sé; le pido que, por favor, me dejen pasar 

la noche en cualquier rincón de esta casa.
Dicho' esto se echó a llorar. Mi madre lloraba también. Yo 

estaba conmovido.
— Si supiese que no eres un ladronzuelo, te ayudaría. Pero 

otros se me han llevado parte de las mantas y tú me vas a 
llevar las que quedan.

— No, señor. Esté usted tranquilo: soy pobre, pero no 
he robado nunca nada.

— Si quieres— intervino mi madre-—, yo le prepararé para 
que pase esta noche, y mañana Dios dirá.

-—¿Y en dónde?
— Aquí mismo, en la cocina.
-—Se nos va a llevar hasta los pucheros.
— Yo me las arreglaré para que no ocurra. : :
La buena mujer, ayudada por el luierfanito, salió fuera, re

cogió algunos trozos de ladrillos, y con ellos hizo cuatro pe
queñas pilastras en la cocina; colocó encima algunos tableros, 
y puso encima un jergón, preparando así la primera cama del 
Oratorio. Mi buena madre hízole después un sermoncito sobre 
la necesidad del trabajo, sobre la honradez y sobre la religión. 
Al final le invitó a rezar las oraciones. '

— No las se.
-—Las rezarás con nosotros— y así se hizo.
Para que todo quedase bien seguro, se. cerró con llave la 

cocina y no abrimos hasta lá mañana siguiente. Este fué nuestro 
primer residente. A éste se le juntó en seguida otro, y luego 
otros; pero, por falta de sitio, aquel año tuvimos que limitar-; 
nos a dos. Corría el año 1847.

A l advertir que...para muchos chicos era inútil tßdo apostó- 
lado si no se les daba, asilo, : me apresuré á tomar otras habita- 
'dones 'en alquiler, aunque fuese a precio-exorbitante.

Entre tanto se pudo iniciar la clase; de canto llano y música 
vocal. Como era la primera vez que la música se enseñaba'gn 
clase a muchos alumnos a un tiempo, hubo uña gran curiosidad 
por conocer el método que se aplicaba. Los famosos maestros 
Luis Róssi, José, Blanchi, Ce/rutti y el canónigo Luis Nasi ve
nían gustosos cada noche a asistir a mis lecciones. Estaba en 
evidente contradicción aquello con el Evangelio, puesto que 
éste dice que el discípulo no puede estar sobre el maestro: y 
yo, que no sabía una millonésima parte de lo que sabían aque
llas celebridades, pasaba como maestro a sus ojos. Ellos, natu
ralmente, venían a observar cómo se practicaba aquel nuevo
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método de enseñanza, que no es otro que el que actualmente 
aplicamos en nuestros colegios. Hasta entonces, el alumno cjue 
desease aprender música tenía que buscarse un maestro par- 
ticülarr

[ 6 4 ]  8 . O r a t o r io  d e  S a n  L u i s . C a s a  M o r e t t a . T e r r e 
n o  d e l  S e m in a r io .

Cuanto mayor era nuestra solicitud por promover la cul
tural tanto más, a su vez, iban aumentando los alumnos. En 
losd ías festivos, apenas si una parte de ellos cabían en la igle
sia a la hora de las funciones sagradas; y lo mismo ocurría en 
el patio de recreo. Asi que, siempre de acuerdo con el teólogo 
Borei, y a fin de hacer frente a la creciente necesidad, decidimos 
qbrir un nuevo oratorio en otro sector de la ciudad. Con esa 
intención, tomamos en alquiler una casa en la Puerta Nueva, en 
el paseo del Rey, comúnmente llamado paseo de los Plátanos, 
por los árboles que lo flanquean.

Para conseguir la casa hubo que sostener una verdadera 
lucha con sus habitantes. Estaba ocupadp?' por lavanderas, que 
creían iba a llegar el fin del mundo si tenían qué abandonar su 
antigua morada; pero, tratadas a las buenas y dándoles la de
bida indemnización, se pudieron arreglar las cosas sin que los 
beligerantes llegaran a la guerra. Era propietaria de aquel lugar 
y dél correspondiente patio la señora Vaglienti, que luego de
jaría heredero al caballero José Turvano. El alquiler supuso 
450 francos. El Oratorio se llamó de Sari Luis Gonzaga, título 
que todavía conserva.

La inauguración la llevamos a cabo él teólogo B°rel y yo 
el día de la Inmaculada Concepción del año 1847. El número 
de jóvenes que acudió fue realmente grande, quedando de paso 
algo aliviadas las filas del Oratorio de Valdocco, hasta enton
ces excesivamente compactas. La dirección de aquel oratorio 
fbe^fiOofíodí-al teólogo Jacinto Cárpaño, qüe trabajó allí algu
nos años con absoluto desinterés. El mismo reglamento que 
teníamos en Valdocco se aplicó en San Luis, sin introducir 
ninguna variación. í ■

En este mismo Otoñó; con el deseo de dar cobijo al gran 
número de muchachós que pedían ayuda, se compró toda la 
casa Moretta. Pëïo al empezar los trabajos para adaptarla a 
nuestras necesidades, comprobamos qué los muros rio resisti
rían. por lo que se juzgó oportuno: revenderla, tatito más cuan
to que : se nos ofreció un precio ¡ventajoso.
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Adquirimos entonces también un pedazo de terreno 
(38 áreas) del seminario de Turin, que es el lugar en donde 
más tarde se construyeron la iglesia de María Auxiliadora y los 
talleres de nuestros artesanos.

[ 6 5 ]  9. A u m e n t a n  l o s  a r t e s a n o s . Su r é g im e n  d e  v i d a . 
L a s  « b u e n a s  n o c h e s » . C o n c e s i o n e s  d e l  a r z o b i s p o . E j e r 
c i c i o s  e s p i r i t u a l e s .

Durante este año, los asuntos políticos y el ambiente públi
co experimentaron un cambio cuyo desenlace no se puede toda- j 
vía prever. Carlos Alberto concedió la Constitución [4  de mar- 5 
zo de 1848], Muchos se creían que la Constitución permitía i  

también libertad para hacer a capricho el bien o el mal. Apo- í 
yaban su aserto en que se había permitido la emancipación de 
judíos y protestantes, y pretendían que ya no había diferencia 
entre catolicismo y otros credos. Este principio podía aceptar
se en política, pero no en religión 3.

Mientras tanto, una especie de locura se apoderaba de la«  
juventud. Derramada por calles y plazas, se despachaba a pía- /í 
cer contra el clero y contra la religión. Yo mismo sufrí varios 
atentados en casa y en la calle. Un día, mientras daba el cate
cismo, entró una bala de fusil por la ventana, perforándome la 
sotana entre el brazo y las costillas, e hizo una gran descon- 
chadura en la pared. Otra vez,, un sujeto bastante conocido, 
estando vo en medio de una multitud de niños, a pleno día, me 
agredió con un largo cuchillo en la imano. Por milagro, corrien
do a toda prisa, pude huir y esconderme en mi habitación. El , 
teólogo Borer se salvó también prodigiosamente de r.n pistole
tazo y una cuchillada, una vez en que le  confundieron í^nnjigo. 
Resultaba, en consecuencia, muy difícil tener a raya a Sna ju
ventud que vivía en tal ambiente.

En tal confusión de ideas y pensamientos, sin embargo, en 
cuanto pudimos tener otras habitaciones se aumentó el número 
de los artesanos, que llegó a ser de quince; eran todos ellos 
muchachos abandonados y en peligro [18 4 7 ],

No obstante, las dificultades eran muchas. Como todavía 
no existían talleres en el colegio,; nuestros alumnos ibän al tra-,,

3 El 20 de diciembre de 1847, Carlos Alberto, rey : del Piamente y de los 
Estados sardos, recibió un escrito firmado por 600 ciudadanos ilustres, eclesiás
ticos en su mayoría, que pedían Ja célebre emancipación. Se exponían las 
razones, pero nó se atendía a las expresiones heréticas que la misma súplica 
encerraba en: punto de religión. A partir de este momento, los judíos salieron 
del ghetto y consiguieron un gran poder económico.
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¡ bajo y a clase a la ciudad, con serios peligros morales para ellos, 
S pues los compañeros con que se encontraban, las conversacio- 
' nes que oían y cuánto veían frustraban todo lo que practicaban 

y aprendían en el Oratorio.
Fue entonces cuando comencé a hacerles una brevísima pla- 

tiquita por la noche, después de las oraciones, con el fin de 
A exponer o confirmar alguna verdad que tal vez hubiese 0f'gidá  
y a lo largo del día en las conversaciones. J
Y  Lo que sucedía entre los artesanos, era también de lamen

tar entre los estudiantes. Porque, debido a las varias clases en 
que estaban divididos los más adelantados, tenían que ir los que 
estudiaban gramática a casa del profesor José Bonzanino, y los 
que estudiaban retórica, con el profesor don Mateo Picco. Eran 
unas óptimas escuelas, pero la ida y la vuelta estaban llenas 
de peligros. El año 1856, por fin, se establecieron de una mane
ra permanente las clases y los talleres en la casa del Oratorio, 
con grandes ventajas para todos.

’ j} [6 6 ] ..s Había en aquel entonces tal confusión de ideas y tal
(' desorden, que no podía fiarse uno ni de las gentes de servicio; 

así que todos los trabajos domésticos los teníamos que hacer 
mi madre y yo; cocinar, preparar la mesa, barrer, partir leña, 
cortar y hacer calzoncillos, camisas, pantalones, chalecos, toa
llas, sábanas, con los consiguientes remiendos,. era cosa de mi 
personal incumbencia. Pero estas cosas no dejaban de tener su 
ventaja moral, ya que con mayor facilidad podía alcanzar a los 
jóvenes con mis consejos 0' con una palabra amiga cuando les 
tenía a mano al servirles el pan, la sopa u otra cosa. Con todo, 
como era necesario contar con alguien que me ayudase en los 
quehaceres domésticos y escolares del Oratorio, empecé a llevar
me conmigo a algunos al campo, y a otros a veranear a Cästel- 
nuovo, mi pueblo; unos venían a comer conmigo; otros acu
dían por la tarde a leer o escribir alguna cosa, lo que siempre 
hacíamos de modo que les fuese de antídoto contra las vene
nosas opiniones del tiempo. Eso lo hice con mayor o menor 

. asiduidad desde 1841 a 1848. Pero, con todos esos procedi
mientos, trataba yo de conseguir también Una finalidad par- 

' ticular, que no era otra que la de estudiar, conocer y escoger 
a aquellos individuas qué tuviesen cierta: aptitud y propensión 
a la vida común, y  admitirlos así conmigo en casa.

Con ese mismo fill ensayé aquel año (1848) una pequeña 
tanda de ejercicios espirituales. Reuní unos cincuenta en el Ora
torio. Comían todos conmigo y, por no haber camas para- todos, 
algunos se iban a dormir a sus casas y volvían por la mañana.
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La ida y vuelta a su casa les hacía perder casi todo el fruto de 
los sermones e  instrucciones que en semejantes ocasiones solía 
hacerles. Los ejercicios empezaron el domingo por la tarde, 
y terminaron e l sábado a la misma hora. Fue m uy bien la cosa. 
M uchos, con los que se había trabajado largo tiempo sin fruto, 
ahora se dieron de lleno a la vida virtuosa. A lgunos siguieron 
la vocación religiosa; otros permanecieron en el siglo, pero fue
ron m odelos de asiduidad a los oratorios4.

D e esto últim o se hablará, aparte, en la historia de la So
ciedad salesiana. También por ese tiem po algunos párrocos, es
pecialm ente e l de Borgodora, y los del Carmen y San A gustín, 
se volvieron a quejar al arzobispo de que se administrasen los 
sacramentos en los oratorios. Por esta razón, el arzobispo dictó  
unas normas por las que nos daba amplia facultad para prepa
rar niños a la confirmación y a la com unión, y . para que pudie
sen cumplir el precepto pascual si frecuentaban e l Oratorio. 
Renovaba, además, la facultad de hacer todas las funciones re
ligiosas que suelen hacerse en las parroquias. Estas iglesias, de
cía el arzobispo, para estos jóvenes forasteros y  abandonados, 
serán com o sus iglesias parroquiales mientras permanezcan en 
Turin.

En un R e su m e n  h is tó r ic o  so b re  la  C on gregación  d e  San  F ran
c isco  d e  S a les  y  a lgun as aclaraciones  (Roma. Poliglota, 1874), 
don Bosco muestra uno de los resultados de tal perversión cuan
do escribe: «A quel año (1848), un espíritu de revolución se 
levantó contra las órdenes religiosas y contra el clero y todas las 
autoridades de la Iglesia. Esta explosión de furor y de desprecio 
contra la religión llevaba consigo la consecuencia de alejar a la 
juventud de las buenas costumbres, de la piedad y  de la vocación  
al estado eclesiástico. Mientras los institutos religiosos se iban dis
persando y  los sacerdotes eran vilipendiados — unos encarcelados, 
confinados otros— , ¿cómo cultivar el espíritu de vocación?» Y , 
sin embargo, debía, en aquel tiem po tan adverso, preparar los 
fundam entos en que levantar una nueva congregación religiosa.

' Mas he aquí lo  que añade en el mismo lugar: «En aquel tiempo 
I  hizo D ios conocer de manera clara un nuevo género de milicia
I  que quería escoger; no entré las familias acomodadas, debido a 

que, en general, por mandar á süs hijos a las escuelas públicas
o  a lös grandes colegios, pronto perdían toda idea y  cualquier 
inclinación a ese estado. Los que manejaban la azada y  el martillo 
eran los que iban a ser escogidos para ocupar un puesto glorioso 
entre los que se encaminaban al estado eclesiástico». Precisamente 
así fue obrando él en su Oratorio.

_4 Jacinto Amaud, Sansoldi, los dos. ya fallecidos; José Buzzetti, Nicolás Ga- 
lesio, Juan Constantino, también fallecido; Santiago Gemmi, difunto; Carlos 
Gastini [promotor en 1870 de la Asociación de Antiguos Alumnos], Juan Gra
vano, Domingo; Borgialli,: difunto, se cuentan entre los que hicieron los prime
ros ejercicios aquel año, y que fueron siempre en el mundo buenos cristianos.
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[67] 10. P r o g r e s o s  e n  m ú s i c a .  P r o c e s i ó n  a  l a  C o n s o 
l a t a .  A s i g n a c i ó n  d e l  m u n i c i p i o  y  d e  l a  « O b r a  d e  i .a  
M e n d i c i d a d » .  E l  J u e v e s  S a n t o :  e l  l a v a t o r i o  d e  l o s  p i e s .

Los peligros a que los jovencitos estaban expuestos en pun
to a religión y moralidad n o s . obligaban a unos mayores es
fuerzos para tutelarlos, asi que pareció conveniente añadir, a 
las clases nocturnas y . diurnas y a la de música vocal, la: ense
ñanza de piano y órgano y la de música instrumental. D e esta 
suerte me vi convertido en maestro de canto y banda, de piano 
y órgano, sin haber nunca sido propiamente alumno de nada 
de eso. La buena voluntad lo suplía todo. Después de haber 
preparado bien las mejores voces blancas del Oratorio, em pe
zamos a hacer funciones en casa, luego en la ciudad, en Rivoli, 
M oncaliéri, Chieri y otros lugares. Ll canónigo Nasi y don M i
guel Angel Chiatellino se prestaban de muy buen grado a en
señar a nuestros m úsicos, a acompañarlos y . dirigirlos en las 
actuaciones, por diversos' pueblos; y, como hasta entonces no 
se habían oído en el coro conjuntos de voces blancas, resultaban 
los solos, los '«düettos» y los corales de una tan gran novedad, 
que por todas partes se hablaba de nuestra música y, a porfía, 
nos invitaban a que nuestros cantores tomasen, parte en diver
sas : solemnidadés. El canónigo Luis Nasi y don M iguel Angel 
C hiatellino eran los que ordinariamente acompañaban a nuestra 
naciente sociedad filarmónica.

Teníam os por costumbre celebrar cada año una función re
ligiosa en la Consolata, pero esta vez se fue hasta allí en proce
sión, desde el Oratorio. El canto por la calle y la música en la 
iglesia atrajeron una innumerable muchedumbre. Se celebró la 
misa y se dio la sagrada com unión; hice después una plática 
de ocasión en la cripta, v. a continuación, los oblatos de María 
nos improvisaron un suculento desayuno en los claustras del 
santuario.

D e este modo se iba venciendo el respeto humano, aumen
taba el número de jóvenes ganados para nuestras actividades 
y se tenía oportunidad de inculcar a su debido tiempo las bue
nas costum bres, el respeto a la autoridad y la frecuencia de 
los sacramentos, Todo esto , que■ resultaba muy nuevo, daba 
mucho que hablar.

También durante este año el municipio de Turin mandó 
una com isión, compuesta por el caballero Pedro Ropolo del 
Capello, llamado M oncalvo, y el comendador Dupré, para que 
se enterasen bien de cuanto la voz común divulgaba de una
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manera confusa. Quedaron satisfechísimos; y hecho el debido 
informe, se nos concedió una ayuda de mil francos, acompañada 
de una carta muy elogiosa. D esde aquel año, el municipio nos 
asignaría una subvención anual que duraría hasta el 1878 . En 
este año nos fueron denegados los trescientos francos que di
cha com isión nos asignara para pago de la luz de las clases noc- 
turnas en favor de los hijos del pueblo.

La Obra.d e .la.Mendicidad, que. había introducido nuestros''
métodos de clase nocturna y de música, me mando también,; 
una delegación presidida por el caballero C oncila, con él fin de/ 
efectuar una visita. Con gran satisfacción de nuestra parte, nos ¡ 
fue concedida una nueva ’fflil.ifrancos. C id i.ano solía
mos ir a visitar todos juntos los monum entos del jueves santo; 
pero, debido a algunas burlas o, mejor, desprecios de que éra
mos objeto, muchos no se atrevían a juntarse con sus compa
ñeros. Para animar a nuestros jóvenes a superar el respeto hu
mano, aquel año por primera vez fuim os procesionalm ente, 
cantando el Stabat Mater y el Miserere. Entonces se pudo com 
probar que jóvenes de toda edad y condición se iban incorpo
rando sin m iedo a nuestras filas en gran cantidad. Todo trans
currió con orden y tranquilidad.

Por la tarde se celebró por vez primera la función del man
dato. Para ello se escogieron doce jovencitos, a quienes se les 
suele llamar los doce apóstoles. Después del lavatorio según el 
ritual, se dio una plática a todo el pueblo. A  continuación invi
té a los doce apóstoles a una cena frugal, obsequiándoles, ade
más, con un regalito, que todos se llevaron a su casa muy con
tentos. ï ...

A l año siguiente, además, se erigió canónicamente e l via
crucis ' I I  abril 1 8 4 7 ] ,  bendiciéndose las estaciones con gran 
solemnidad. En cada estación se decían unas palabras y se can
taba una copla religiosa adecuada.

A sí se iba consolidando nuestro humilde Oratorio. Entre 
tanto ocurrían graves acontecimientos públicos que debían cam
biar el aspecto de la política de Italia y aun del mundo [revo
lución del 1 8 4 8 ].
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[ 6 8 ]  11 . E l  a ñ o  1 8 4 9 . C l a u s u r a  d e  l o s  s e m i n a r i o s . L a  
CASA PiN A RD I. E l  ÓBOLO DE SAN PEDRO'. LO S ROSARIOS DE 
P ío  IX . O r a t o r io  d e l  A n g e l  C u s t o d i o . V i s i t a  d e  d i p u 
t a d o s .

E ste año fue particularmente memorable. La guerra del Pia- 
m onte contra Austria, empezada el año anterior, había conm o
vido a Italia entera. Las escuelas públicas estaban cerradas; los 
seminarios, especialmente el de Chieri y el de Turin, se habían 
clausurado y estaban Ocupados por los militares; consiguiente
m ente, los clérigos de nuestra diócesis andaban sin maestros y 
sin lugar donde reunirse.

Fue entonces cuando, para poder tener al menos el con
suelo ile hacer algo para mitigar la calamidad pública, nos de
cidimos aniquilar toda la casa Pinardi. Los inquilinos pusieron  

"el grito en el cielo. Amenazaron a mi madre, a m í y al mismo  
propietario. Tuvimos; que hacer un buen desem bolso de dine
ro, pero al fin se logró que el edificio entero quedara a nuestra 
disposición. D e esta suerte, aquel nido de iniquidad, que' hacía 
veinte años estaba al servicio del infierno, quedó en nuestro  
poder. Ocupaba toda el'área que actualmente ocupa el patio  
que hay entre la iglesia de María Auxiliadora y la casa que está 
detrás. D e esta forma pudim os aumentar nuestras clases, am
pliar la iglesia y duplicar el terreno de juego; el número de jó
venes internos llegó a treinta. Pero el fin principal de esta ope
ración era el estar en condiciones de recoger, com o de hecho  
se recogieron, a los clérigos de la diócesis. Se puede decir que 
el Oratorio fue durante casi veinte años el seminario diocesano.

[6 9 ]  A  fines de 1848, los acontecimientos políticos obliga
ron al Santo Padre P ío  IX  a huir de Roma y refugiarse en 
Gaeta. E ste gran pontífice había: usado con nosotros de gran 
benevolencia. A l esparcirse la voz de que se encontraba en es
trecheces económicas, se abrió en Turin una colecta bajo el t í
tulo de óbolo de San Pedro. Una com isión compuesta por el 
canónigo Francisco V alinotti y el marqués Gustavo Cavour 
vino al Oratorio. Nuestra colecta alcanzó los 33 francos. Era 
poca cosa, pero nosotros la hicimos particularmente grata al 
Santo Padre adjuntando una dedicatoria que resultó muy de su 
gusto. M anifestó su complacencia con una carta dirigida al car
denal Antonucci, entonces nuncio en Turin y ahora arzobispo 
de Ancona, en la que le encargaba transmitirnos lo mucho que
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le había consolado no sólo la ofrenda, sino, sobre todo, los sen
timientos con que la habíamos acompañado.

Finalm ente, con su bendición apostòlica, nos enviaba un 
paquete de sesenta docenas de rosarios, que serían distribuidos 
solemnem ente el 20  de julio de aquel mismo año [1 8 5 0 ] .  
Véanse el librito impreso en aquella ocasión, los diversos pe
riódicos y la carta d e l cardenal Antonucci, nuncio en Turin.

[7 0 ]  En vista d e l número creciente de jovencitos de la ciu
dad que acudían a los oratorios, fue m enester pensar en fundar 
un tercero, y fue éste el oratorio del Santo A ngel de la Guarda, 
en Vanchiglia, no muy distante del lugar en dónde, por espe
cial cooperación de la marquesa Barolo, surgiría después la pa
rroquia de Santa Julia. ,

E l sacerdote Juan Cochi había fundado hacía varios años i 
aquel oratorio con un fin algo semejante al nuestro. Con todo. 1 
encendido en amor patrio, determ inó adiestrar a sus alumnos |
en el manejo del fusil para, luego,, ponerse a su cabeza y mar- ;! 
char, com o lo hizo, contra los austríacos. t

A quel oratorio permaneció cerrado un año. Después lo al- ' 
quilamos nosotros, y se confió su dirección al teólogo „.Juan
Vola, de grata memoria. Permanecería...abierto hasta..el año
1871, en que fue trasladado junto a la iglesia parroquial [de  

'Santa Julia.]. La marquesa Barolo dejó un legado para este fin, 
con la expresa condición de que local v capilla se destinasen a 
jóvenes pertenecientes a la parroquia, cosa que efectivam ente 
se cumple. , /

En aquella época nos honraron con su presencia una com i-ír  
sión de sefíádoreé, que vinieron al Oratorio juntamente conh 
otra enviada.por el M inisterio del Interior. Todo lo  vieron, en- : 
m edio de una gran cordialidad; com o resultado, entregaron un 
amplío informe a la Cámara de Diputados. Eso fue causa de 
una larga v viva polémica que se puede leer en la Gazzetta Pia- 
montèse del 29  de rtiarzo de ji§50.; La Cámara de Diputados • 
concedió a nuestros jóvenes ayuda i de trescientos francos ; U r
bano Rattazzi, entonces, ministro del Interior, por su parte, acor
dó concedernos la suma de dos mil francos. Consúltense los 
documentos.

Por fin tuve la dicha de que uno de mis alumnos vistiera 
la sotana; Ascanio Savio, actual director del Refugio, fue el 
primer clérigo del Oratorio; vistió la sotana a fines de octubre 
de aquel año.

Con relación al óbolo dé San Pedro, se conserva en nuestros 
archivos un folleto titulado N otas breves sobre la fiesta  celebrada
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con ocasión de la distribución del obsequ io  enviado por P ío I X  
a los jóvenes de  los O ratorios de T u rin  (Turin 1850). D i c e O ra
torios, en plural, porque también eí oratorio de San Luis contri 
buyo a enviar el óbolo. Los rosarios, aunque numerosos, no fue
ron suficientes, y fue preciso comprar más.

: : ;Rqhrbacher:;: en su M istoria U niversal dé la Iglesia (y.15 p.558, 
,6 .a ed. it.),; después de enunciar algunos-hechos conmovedores de 

personas humildes para socorrer ai pontífice, recuerda también 
la aportación del Oratorio de don Bosco coti estas palabras: «Más 
significativo aún es el caso de ciertos jovencitos verdaderamente 
necesitados y artesanos de oficio, que, economizando cada día 
unos céntim os, llegaron a reunir la pequeña suma de 33 francos 
y la remitieron a los organizadores de la colecta con una carta 
conmovedora». Cf. también MB 3,510-513.

[ 7 1 ]  1 2 . M a n i f e s t a c i o n e s  p a t r i ó t i c a s .

Un hecho nuevo vino a ocasionar en aquellos días no pocos 
inconvénientés-á ntìèstras actividades. Pretendíase que nuestro 
hum ilde Oratorio tomase pane en las públicas m anifestaciones 
que venían repitiéndosejbajo el nombre de «fiestas nacionales». 

' /L o s  que tomaban parte* e;n ellas y querían mostrarse ante todo 
ji como amantes de la unidad ital'ana, se abrían en raya los ca

bellos sobre la frente y se los dejaban caer ensortijados hacia 
atrás; se vestían una casaca impecable de varios colores y  con 
la bandera nacional, y se colocaban una escarapela azul sobre el 
pecho. A sí vestidos, se manifestaban multitudinariam ente can
tando himnos a la unidad italiana.

' E l marqués Roberto de Azeglio,, prom otor principal de ta- 
! les actos, nos invitó formalm ente, y, a pesar de haberlo yo rehu- 
I  sado, nos proveyó de cuanto hacía falta para que pudiésem os 
i  hacer un buen papel entre los demás. N os había designado un 

puesto eri la plaza V ittorio, juntó a las instituciones de todo 
nombre, fin v condición.

. ¿Q ué hacer? Rehusar; era declararse enem igo de Italia:; con- 
S descender significaba la aceptación de principios que" yo. :jüfgá- 

ba de funestas consecuencias.
— Señor marqués- -respondíie— : está, que viene a ser mi 

familia, estos jóvenes de la ciudad que aquí se reúnen en torno 
a mí, no son un ente moral; haría yo el ridículo si pretendiera 
adueñarme de una institución que pertenece del todo a la ca
ridad ciudádaná-

— Tánfo mejórs Sepa la calidad ciudadana que esta obra na
ciente rio es contraria a las .huevas ideas; eso le favorecerá: au
m entarán, las lim osnas; el :muñidpio y yo mismo, nos com por
taremos ■ dadivosamente con usted.
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— Señor marqués, mi propósito de mantenerme apartado 
de cuanto se refiere a la política es firme. N i a favor n i eri 
contra.

— Entonces, ¿qué pretende usted con su obra?
— Hacer el poco bien que pueda,.:ã j m :'jàvençitos.abandona

dos, empleando todas mis f uerzas para que, en lo religioso, sean 
buenos cristianos, y  honrados ciudadanas en lo social.

— Lo comprendo todo; pero usted se equivoca de m edio a 
m edio; si se empeña en mantenerse en esta dirección, todos le 
abandonarán y su obra será imposible. Es necesario estudiar el 
m undo, conocerlo y colocar las instituciones antiguas y moder
nas a la altura de los tiempos.

— Agradezco su benevolencia y los consejos que m e da. 
Mándeme cualquier cosa en la que el sacerdote pueda ejercitar 
la caridad, y  verá pronto cómo sacrifico vida, y  hacienda. Pero 
ahora y  siempre quiero mantenerme al margen de la política.

A quel político renombrado me despidió, cortêsm ente, y des
de entonces nunca más hubo relación, entre nosotros. Tras él, 
otros seglares y eclesiásticos me abandonaron. Más aún, des
pués del hecho que voy a narrar, quedé prácticamente solo.

Los principios del liberalism o eran, para algunos, la solución  
de todos los problemas políticos. «D on Bosco amaba : sincera
m ente a su patria, pero por sus relaciones y, sobre todo, por las 
conversaciones que mantenía frecuentemente con el arzobispo, 
veía lo  que otros no veían, es decir, que ciertas armas se estaban 
afilando contra la Iglesia so pretexto de: patriotismo: su reserva 
se inspiraba, por tanto, en profundas razones. Por lo  demás, creía 
hacer bastante recogiendo jóvenes abandonados para entregarlos 
a la patria convertidos én buenos ciudadanos» (G e iu a , E ., San 
Juan Bosco en la vida  y en las obras í Turin 21949.1 p.98).

Los que conocen la vida de don Bosco saben que él también 
intervino en asuntos relacionados con la política; pero no con 
la política de partido, de la cual dijo don Bosco: «Jamás ningún 
partido me hará suyo». Se trataba de la gran política, la que tenía 
por miras los intereses unidos del Estado y de la Iglesia; inter
vino en ella porque fue invitado, más aún, rogado por ambas 
partes, y obró en todo y por todo como un sacerdote.

Escribió monseñor Boñom elli, obispo de ('removía <Cuestiones 
religiosas, m orales,: sociales de l día  v .l  p .3 10. M ilán, Cogliatti): 
«U n día, no hace muchos años, m e entretenía familiarmente con 
aquel hombre de D ios llamado Juan Bosco, verdadero apóstol de 
la juventud y cuyo nombre bendecimos. Con sus maneras sencillas 
llenas de tacto v sentido práctico, m e dijo estas precisas : palabras, 
que nunca olvidaré: ‘En 1848 me di cuenta de que, si quería 
hacer algún bien, tenía, que alejarme de toda política. Siempre me 
he guardado de ella, y así he podido hacer algo y no he encontra
do obstáculos: es más, encontré ayuda en donde menos lo  espe
raba’. Esta regla es fruto de la experiencia, y : no necesita co
mentarios».: :
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E l domingo- siguiente a la manifestación política antes des
crita, estaba yo, hacia las dos de la tarde, en el patio con mis 
jóvenes; uno de ellos leía la Armonía. D e  pronto, los sacerdo
tes que solían ayudarme en el sagrado m inisterio se presentaron  
en bloque con su insignia y escarapela y la bandera tricolor, 
pórtando un periodico, bajo todo punto censurable, llamado 
Opinión. Uno de ellos, respetable por su celo y doctrina, se di
rige a mí y, viendo al que a mi lado tenía entre las manos la 
Armonía, com enzó a decir:

— Pero ¡qué vergüenza! ¡Ya es tiempo de acabar con es
tas ñoñerías!

D icho esto, le arrebató al otro el periódico de las manos, 
lo hizo m il pedazos, lo tiró por tierra y, escupiendo encima, lo 
pisoteó y  pateó cien veces. Pasado el primer ím petu de desaho
go político, se m e acercó.

— E ste sí que es un buen periódico— dijo acercándome la 
Opinión a la cara— ; éste y ninguno más es el que deben leer 
los ciudadanos verdaderos y patriotas.

Quedé desconcertado ante aquellas maneras de hablar y de 
obrar, y, no queriendo aumentar el escándalo en un lugar don
de había que dar buen ejemplo, me limité a rogarle a él v a sus 
compañeros que tratáramos aquellos asuntos en privado y en
tre nosotros solamente.

— N o, señor— replicó— ; no son estas cosas para hacerse 
en privado ni en secreto, sino que hay que sacarlas a la luz 
del día.

En aquel preciso m om ento, la campana nos llamó a todos a 
la iglesia, v. para colm o, aquel día, uno de aquellos eclesiásticos 
tenía a su cargo el sermoncito que solía hacerse a esa hora a 
mis pobres chicos del Oratorio: una plática moral. Pero en 
aquella ocasión resultó verdaderamente inmoral: las palabras 
libertad, emancipación, independencia fueron las que resona
ron durante todo el tiempo que duró el sermón.

Estaba yo nerviosísim o en la sacristía buscando la manera 
de intervenir y frenar aquel desorden; pero el predicador aban
donó en seguida la iglesia y, no bien se dio la bendición con el 
Santísimo, invitó a los otros sacerdotes y a los jóvenes a unirse 
a él; y entonando a pleno pulmón himnos patrióticos y hacien
do ondear frenéticamente la bandera, marcharon en desfile has
ta los alrededores del m onte de los Capuchinos. A llí se compro-

[ 7 2 ]  13. Un HECHO CONCRETO.



« M em o ria s  d e l  O ra to r io » . D éca d a  tercera

m etieron formalm ente a no volver más al Oratorio si no iba (> 
a funcionar según su punto de vista político. f “

Se sucedían estas cosas unas a otras sin que yo  pudiese ex
poner mi m odo de ver ni aducir mis razones. Pero no me arre
dré a la hora de cumplir con mi deber. H ice decir a aquellos 
sacerdotes que les prohibía severamente volver al Oratorio;! y 
a los jóvenes, que se m e debían presentar uno por uno antes 
de entrar de nuevo. La cosa salió bien. N inguno de los sacer
dotes in tentó reintegrarse, y los jóvenes pidieron disculpa ale
gando que los habían engañado, y prom etieron sujetarse a la 
obediencia y disciplina.

[ 7 3 ]  14. N u e v a s  d i f i c u l t a d e s .  Un c o n s u e l o .  E l  a b a t e  
R o s m i n i  y  e l  a r c i p r e s t e  De G a u d e n z i .

Pero el caso es que me quedé solo. Cada día festivo em pe
zaba confesando desde muy temprano y celebraba misa a las 
nueve; predicaba a continuación y atendía más tarde a las cla
ses de canto y de literatura hasta la hora de comer. Por las 
tardes: recreo, catecism o, vísperas, plática y bendición; luego, 
más recreo y canto, y clase hasta que se hacía de noche.

Entre semana atendía a mis artesanos y daba clase de ba
chillerato a unos diez jovencitos durante ei día; por la noche 
tenía francés, aritmética, canto llano, música vocal, piano y  ór
gano. No sé cómo pude resistir tanto. ¡Dios me ayudó! Encon
tré, sin embargo, en  aquellos m om entos un gran auxilio y un 
gran apoyo en el teólogo Borei. Aquel maravilloso sacerdote, 
a pesar de estar agobiado por otras gravísimas ocupaciones del 
sagrado m inisterio, aprovechaba cualquier m inuto libre para 
echarme una mano. N o pocas veces robaba horas al sueño para 
oonerse a confesar a los jóvenes, negando el reposo necesario a 
su cuerpo cansado de tanto predicar.

Esta crítica situación duró hasta que pudieron ayudarme el 
clérigo Savio, Bellia, Vacchetta, de quienes, por otra parte, me 
vi privado m uy pronto, ya que, siguiendo las indicaciones de 
otros, sin decir palabra, se marcharon para ingresar en los obla
tos de María.

Uno de aquellos días festivos recibí la visita de dos sacer
dotes a quienes creo oportuno nombrar. Estaba todo en m ovi
m iento, antes de ponerse en orden las clases para empezar el 
catecismo, cuando se presentaron dos eclesiásticos que venían, 
sin darse la menor importancia, a felicitarme y pedir noticias so-
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bre el origen y m étodos de nuestra institución. Por única res
puesta les dije:

— Tensan la bondad de ayudarme un poco. U sted  vaya al 
coro y cuídese de los mayorcitos; a usted— dije al más alto de 
los dos— le encargo de esta clase, que es la de los más in- 

; quietos .
A l darme cuenta de que explicaban de maravilla el cate- 

: cismo, rogué a uno que dirigiera una plat ¡quita a nuestros jó
venes, y al otro, que nos diera la bendición con el Santísimo. 
Ambos aceptaron con mucho gusto.

E l sacerdote de menor estatura era el abate A ntonio Ros- 
: mini, fundador del Instituto  de la Caridad; el otro, el canó
nigo arcipreste D e G audenzi, ahora obispo de Vigevano; en 
lo sucesivo, los dos se mostrarían no sólo amigos, sino, más 

: aún, bienhechores de esta casa.

[7 4 ]  15. C o m p r a  d e  l a  c a s a  P in a r d i  y  l a  c a s a  B e l l e z 
z a . A ñ o 1850.

El año 1849 fue espinoso y estéril, pese a nuestro esfuerzo  
v a muchos sacrificios; pero sirvió de preparación para el año 
1850,: menos borrascoso y mucho más fecundo en buenos resul
tados.

Comencemos por la casa Pinardi.
Los que habían sido desalojados de la casa no nos dejaban 

vivir en paz.
— ¿N o da rabia— iban diciendo— que una. casa de juego y 

diversión tenga que ir a parar a las manos de un cura intole
rante?

Le ofrecieron a Pinardi un alquiler casi el doble que el 
nuestro, Pero él sentía un gran remordimiento de obtener aún 
mayores beneficios por negocios inmorales.; por lo que en va
rias ocasiones me propuso su venta. Sus pretensiones económ i
cas eran realmente exorbitantes: pedía 8 0 .000  francos por un 
edificio cuyo valor no llegaba ni a la tercera parte.

D ios quiso demostrar que es el dueño de los corazones; he 
aquí el m odo:

Un día de fiesta, el teólogo Borei estaba predicando; yo 
me encontraba a la puerta del patio para impedir aglomera
ciones. Pues en ese m om ento preciso se m e presenta el señor 
Pinardi v me dice:

—  ¡Se acabó! Ya es hora de que don Rosco me compre 
la-casa, ■■■■■■■■■■
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—  ¡Sí, señor; se acabó! Pero también es hora de que el 
señor P in a rd im e  la venda por su precio justo. En ese caso, 
se la com pro en seguida.

— Se la venderé, pero por su verdadero precio.
— ¿Y cuál es?
— El que siempre dije.
— Ese no se lo  puedo dar.
— Haga su oferta, pues.
— N o  m e atrevo.
— ¿Por qué razón?
— Porque usted se ha puesto muy exigente, y no quiero 

ofenderle.
— Pues ofrezca lo  que se le ocurra.
— ¿M e la dará usted por lo  que realmente vale?
— Se la daré, palabra de honor.
— Choque la mano y se lo digo.
— ¿Cuánto?
— La hice valorar por un amigo suyo y m ío [^1 arquitecto 

Spezia] , y m e aseguró que, en e l estado actual, se pueden pa
gar de veintiséis a veintiocho m il francos. Pero yo, para acabar 
de una vez, le doy los treinta mil.

— ¿Y le regalará también un alfiler de quinientos francos 
a mi mujer?

— Pues sí.
— -Y pago al contado, ¿eh?
— Pues al contado.
-^-¿Cuándo hacemos la escritura?
— Cuando a usted le  venga mejor.
— D e mañana en quince días pagando en el acto.
— D e acuerdo.
—  ¡ Cien m il francos de multa al que se eche atrás !
—  ¡Cíen m il francos de multa al que se eche atrás!

[ 7 5 ]  El negocio se cerró en cinco m inutos, Pero ¿de dónde 
sacar tal cantidad en tan poco tiempo?

Comenzó entonces el hermoso juego de la divina provi
dencia.

Aquella misma tarde, don Cafasso, cosa insólita en los días 
de fiesta, me viene a ver y m e comunica que una persona pia
dosa, la condesa Casazza-Riccardi, le había encargado de en
tregarme una limosna de diez m il francos para que la emplease 
yo a mayor gloria de D ios en lo  que mejor me pareciese. Al 
día siguiente llegó un religioso rosmíníano que venía a Turin  
para poner a rédito veinte m il francos y me pedía consejo. Le
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propuse que me los prestara para la compra hecha a Pinardi; 
y de este m odo se juntó la cantidad necesaria. Los tres mil fran
cos de gastos complementarios los aportó el caballero Cotta, en 
cuyo banco se firmó la suspirada escritura [1 9  febrero 1 8 5 1 J.

Asegurada así la adquisición del edificio, luego se pensó  
en el otro, en el de «La Jardinera». Era ésta una taberna en 
donde acostumbraban a reunirse los días festivos los amigos 
de la juerga. Organillos, pífanos, clarinetes, guitarras, violines, 
bajos, contrabajos y cantos de todo género no paraban de oírse 
en todo e l día; es m ás, frecuentem ente se reunían todos de 
una vez para sus conciertos. C om o'el edificio de la casa Be
llezza estaba separado por e l simple m uro de nuestro patio, 
sucedía que nuestros cánticos en la capilla quedaban ahogados 
por los gritos, el alboroto y el ruido de botellas de «La Jardi
nera». A  más, era un continuo ir y venir por delante de la casa 
Pinardi hacia «La Jardinera». D ifícilm ente puede uno imagi
narse nuestras m olestias y el peligró que ello suponía para 
nuestros jóvenes.

Para aliviarnos de tan graves inconvenientes, intenté eom. 
prar el edificio, pero sin éxito. Entonces quise alquilarlo, cosa 
a que se avenía la dueña; pero la que llevaba la taberna exigía 
una indemnización a todas luces excesiva. Para llegar a un acuer
do propuse hacerme cargo no sólo del alquiler del local de la 
taberna, sino además de todo el material y m obiliario de la m is
ma: m esas, mostrador, cocina, etc.; y  com prom etiéndom e a pa
garlo todo a buen precio, por fin , pude disponer librem ente 
del local, que destiné en seguida a otra cosa. D e  esta suerte se 
eliminaba e l segundo foco de maldad que aún existía en Val- 
docco cerca de la casa Pinardi.

[7 6 ]  16. La i g l e s i a  d e  S a n  F r a n c i s c o  d e  S a l e s .

Eliminadas las penalidades que nos causaban la casa Pinardi 
y «La Jardinera», era necesario pensar en una iglesia más de
corosa para el culto y mejor adaptada a las crecientes necesida
des. La antigua, a la verdad, había sido agrandada y correspon
día aj actual em plazamiento d e i comedor de los superiores 
(1875); pero era incómoda, por su escasa capacidad y poca al
tura. Como para entrar había que descender unos peldaños, en  
el invierno y cuando llovía se nos inundaba; en cambio, en el 
verano, nos sofocábamos por el calor y el insoportable tufillo. 
D e ahí que no era raro que se desmayase alguno y hubiese que 
sacarlo fuera m edio asfixiado.
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Se necesitaba, por Io m ismo, construir un edificio más pro- \ 
porcionado al número de jóvenes y más ventilado e higiénico, 'i 

El caballero Blachier hizo un proyecto cuya: ejecución nos pro
porcionó la actual iglesia de San Francisco y el edificio que li
mita con el patio que hay al lado de la iglesia. El empresario 
fue el señor Federico Bocca. Cavados los cim ientos, se proce-" , 
dió a la bendición de la primera piedra el 20 de julio de 1851. i 
El caballero José Cotta la colocó en su sitio. E l canónigo M o
reno, ecónom o general [d e l Real E conom ato], la bendijo. El 
célebre padre Barrera, conm ovido a la vista de la m ultitud que 
había acudido, subió sobre un montón de tierra e im provisó un 
elocuente discurso de ocasión. Em pezó con estas textuales pa
labras: «Señores, la piedra que acabamos de bendecir y colocar 
en los cim ientos de esta iglesia tiene dos grandes significados. 
Significa el granito de mostaza que se convertirá en m ístico  
árbol en el que vendrán a refugiarse muchos niños; y significa 
también que esta obra está fundamentada sobre la piedra angu
lar de Jesucristo, contra la cuaL en vano maquinarán los ene
migos de la fe» . Dem ostró después ambas proposiciones con 
gran satisfacción de los oyentes, que tenían por inspirado al 
elocuente predicador.

H e aquí el acta (cópiese el acta de la solemnidad). [N o  fue 
incluida ni hallada nunca.]

Aquellas fiestan tan sonadas atraían a jovencitos de toda' 
partes de la ciudad, y a cualquier, hora del día venían en canti
dad; algunos pedían que los alojáramos en nuestra casa. El 
número de residentes pasó aquel año de cincuenta, y empeza
mos en casa con algún taller, ya que cada vez se advertían m e
jor los inconvenientes de que los jóvenes salieran a trabajar 
fuera.
[ 7 7 ]  Ya empezaba a surgir el ansiado edificio, cuando me 
percaté de que los fondos económ icos estaban a cero. Había  
juntado treinta y cinco m il francos con la venta de algunos in
muebles, pero habían desaparecido como hielo fundido por el 
sol. E l Econom ato nos asignó nueve m il francos, que haría 
efectivos cuando la obra estuviese a punto de acabar. El obispo  
de Biella monseñor Pedro Losana, dándose cuenta de que el 
nuevo edificio  y toda aquella institución iban a ser de particu
lar provecho para los muchachos albañiles de Biella, escribió 
una circular a sus párrocos en la que les invitaba a aportar su 
óbolo. H e aquí la circular:
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«M uy  reverendo señor:
El piadoso e insigne sacerdote don Juan Bosco, animado de 

una caridad verdaderamente angelical, empezó a recoger, lös días: 
festivos, en Turin, a cuantos: jóvenes encontraba abandonados, 
y sin rumbo por. las calles y las plazas del grande y popular 
sector que cae entre: Borgo Dora y el Martinetto, y a reunirlos 
en un lugar a propósito para entretenerlos honestamente y darles 
una instrucción y una educación cristiana. Fue tan grande su 
santo empeño, que la capilla local: se hizo insuficiente para su 
obra, tanto que actualmente no sería capaz de contener más de 
un tercio de los seiscientos y pico que allá acuden. Impulsado 
por el deseo de un mayor bien, ha tomado sobre sus hombros la 
empresa de construir otra iglesia adecuadá a las necesidades de 
su obra, y por eso hace una llamada a la caridad de: los fieles 
católicos a fin de poder hacer frente a los cuantiosos gastos 
que se han de hacer para su construcción.

Así, pues, con particular confianza recurre a esta provincia 
¡ y a esta diócesis por mi medio, teniendo en cuenta que de los 
s seiscientos muchachos qué. en torno suyo se reúnen y frecuentan 
: su Oratorio, más de un tercio (unos doscientos) son de Biella,
. algunos de los cuales tiene recogidos en su propia casa, prove

yéndolos de cuanto necesitan para alimentarse y vestirse, y en 
donde, además, pueden aprender un oficio. No sólo reclaim de 
nosotros la caridad que le prestemos ayuda, sino la propia justicia; 
de ahí que suplique a su reverencia haga sabedores a sus buenos 
feligreses de un asunto de tanto interés; recurra a los más pu
dientes, y destine un día festivo para que se haga una colecta 
en la iglesia a tal fin. El producto envíelo lo antes posible a la 
curia en forma segura, indicando la cantidad recolectada y el lugar 
dé procedencia.

Si los hijos de las tinieblas, por otra parte, intentan abrir un 
templo y énseñar el error con perjuicio espiritual de sus her
manos, ÿvamos a ser menos decididos los hijos de la luz, que no 
abramos también allí mismo una iglesia en beneficio propio y de 
los demás, y, sobre todo, de unos compatriotas nuestros?

Con la viva esperanza, por tanto, de poder cuanto antes, con 
las ofertas que nos vengan, aportar una «preciable ayuda a la 
empresa de ese conocido hombre de Dios, y al mismo tiempo una 
pública prueba de la piedad agradecida de mis diocesanos hácia 
una obra tan santa y tan útil como necesaria en los tiempos que 
corren, aprovecho esta oportunidad para reiterarme con la mayor 
estima y afecto su humilde servidor en Cristo

t  J uan P edro, Obispo».
Biella, 13 de septiembre de '1851.

[ 7 8 ]  La colecta llegó a mil francos. Mas estos eran una 
i gota de agua en el mar, así que se organizó una lotería a base 
de objetos provenientes de regalos. Era la primera vez que acu
día a la pública caridad por este procedim iento, que, por cierto, 
obtuvo una acogida muy favorable. N os llegaron 3 .300  regalos.

E l sumo pontífice, el rey, la reina, la reina madre y, en ge
neral, toda la corte, se distinguieron por sus obsequios. Se ven
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dieron todos los billetes en absoluto (á cincuenta céntimos cada 
uno); y cuando se hizo el sorteo publico en el palacio de la ciu
dad, hubo quienes buscaban billetes ofreciendo hasta cinco 
francos por uno, sin poderlos encontrar (se pueden transcribir 
las bases de aquella rifa):

1) Será recibido; con gratitud cualquier objeto de arte o arte
sanía; esto es, trabajos recamados y de malla, cuadros, libros, 
cortes de traje, telas y cosas semejantes.

2) En el momento de entregar el objeto se extenderá un 
recibo en el que se hará constar la calidad del regalo y el nombre 
del donante, a no ser que sé quisiere conservar el anonimato.

3) Los billetes de la rifa serán emitidos en número propor
cionado al valor de los objetos y éfl los límites que señalan las 
leyes; es decir, con una cuarta parte de beneficios.

4) Los billetes serán cortados de una matriz y llevarán la 
firma de dos miembros de la comisión. Su precio será de cincuenta 
céntimos.

5) Se hará pública exposición de todos los objetos en el pró
ximo mes de marzo, y durará por espacio de un mes al menos. 
Se dará aviso en la G aceta O ficial del Reino del tiempo y lugar 
de la citada exposición. También se indicará el día en que públi
camente ha de tener lugar el sorteo.

6) Se sacará un número cada vez. Si por equivocación salieran 
dos números a un tiempo, no se leerán, sino que se volverán a 
introducir en la urna.

7) Se extraerán tantos números cuantos sean los premios a 
sortear. El primer número sacado será premiado con el objeto co
rrespondiente, señalado también con el número uno ; así el se
gundo, y sucesivamente, hasta que se hayan sacado tantos nú
meros cuántos sean los premios.

8) En el Diario O ficial de l Reino  se publicarán los números 
premiados, y a los tres días se comenzará su distribución.

9) Los números premiados no presentados después de los tres 
meses quedarán caducados a favor del Oratorio.

M uchos de los que sacaban algún premio lo dejaron con 
sumo gusto en favor de la iglesia. Lo cual supuso un nuevo be
neficio. Es verdad que todo reportó grandes gastos, pero en lim 
pio se obtuvieron 2 6 .000  francos [unos cinco m illones de pe
setas de 1 9 7 7 ],

[ 7 9 ]  1 7 . E x p l o s i ó n  k n  k l  p o l v o r ín . G a b r ie l  F a s s t o . 
B e n d ic i ó n  d e  l a  n u e v a  i g l e s i a ..

Durante la exposición pública de los objetos se produjo la 
explosión del polvorín situado junto al cementerio de San Pedro 
ad Vincula. La sacudida fue horrible y violenta. M uchos edifi
cios, cercanos y aun lejanos, sufrieron grave daño. H ubo vein
tiocho víctimas entre los trabajadores; y hubiera sido mucho
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mayor el daño si un sargento llamado Sacchi no cortara con 
gran riesgo de su propia vida la comunicación del fuego a una 
cantidad mayor de pólvora, que hubiera podido destruir toda 
la ciudad de Turin. E l Oratorio, que era de una construcción 
endeble, experim entó graves daños. Los diputados nos rem itie
ron trescientas liras de limosna para ayudarnos a repararlos.

Quiero a este propósito traer a cuento una anécdota que se 
refiere a nuestro joven artesano Gabriel Fassio. E l año ante
rior le había atacado una enfermedad que lo puso a las puertas 
de la muerte. En los m om entos de delirio exclamaba:

—  ¡Ay de Turin! ¡Ay de Turin!
Sus compañeros le decían:
-—Pero ¿por qué?
— Porque le amenaza un gran desastre.
-— ¿Qué desastre?
— Un terremoto terrible.

\ — ¿Y cuándo ocurrirá?
— El año qjjg*ráe)ie.; ¡Oh, ay de Turin el 26  de abril!
— ¿Y qué quieres que hagamos?
—-Rezar a San; Cuis que proteja al Oratorio y a los que lo  

habitan.
Fue entonces cuando, a petición de los jovencitos de la casa, 

se añadió por la mañana y por la tarde en las oraciones en co
mún un pater, ave y gloria a este  santo. En efecto, nuestra casa 
fue poco perjudicada en comparación con el peligro, y los jó
venes que residían en ella no sufrieron ningún daño personal. 
[8 0 ]  M ientras, la construcción de la iglesia de San Francisco 
de Sales iba adelante en medio de una actividad increíble, y en 
el espacio de once meses se dio cima a la empresa. E l 20  de 
junio de 1852 fue dedicada al culto, con una fiesta que para 
nosotros resultó algo extraordinario., A  la entrada del patio se 
levantó un arco de altura colosal. Én él estaba escrito en le
tras cubitales: «En letras de oro purísimo— escribamos por do
quier:—  ¡dure por siempre ese día! »

Y  por todas partes se oían estos versos, a los que había 
puesto música el maestro José Blanchi, de grata memoria:

«Volverá el sol de su ocaso 
otra vez hasta su oriente, 
y de nuevo hasta su fuente 
el riachuelo volverá, 
antes que olvidar nosotros 
esta fecha: la alegría 
y hermosura de este día 
para siempre vivirá».



Y se recitó y cantó con gran entusiasmo la composición:

«Guai pajarillo que busca 
de rama en rama su nido...»

M uchos periódicos se ocuparon de la fiesta.
E l primero de julio del m ismo año empezó a funcionar 

una Sociedad de Socorros Mutuos con el objeto de impedir que 
nuestros jóvenes se inscribieran en la llamada Sociedad de Obre
ros, la cual, desde sus principios, no disim uló sus fundamentos 
antirreligiosos. Véase el folleto impreso. Cumplió a maravi
lla sus objetivos. Más tarde esta sociedad nuestra se cambió 
en una conferencia adherida a las de San Vicente de Paúl, 
y todavía existe.

Acabada la iglesia, era menester proveerla de los muebles 
y objetos pertinentes. N o  nos faltó la caridad cristiana. El 
comendador José Dupré tomó a su cargo el adornar y em 
bellecer la capilla que se dedicó a San Luis, y com pró el altar 
de mármol que todavía adorna aquella iglesia. Otro bien
hechor pagó e l coro en el que se colocó el órgano para las 
celebraciones festivas. E l señor M iguel Scannagatti aportó un 
juego com pleto de candelabros; e l marqués Fassati se en
cargó del altar de la Virgen y  trajo también otro juego de 
candelabros de bronce, y aún pagó además la imagen de Ma
ría. Todos los gastos del púlpito corrieron por cuenta de 
don Cafasso. E l altar mayor fue cosa del doctor Francisco 
Vallauri, con ayuda de su hijo, sacerdote, don Pedro. En re
sumen: que la nueva iglesia, en poco tiem po, se encontró 
con cuanto era más indispensable para la celebración de fun
ciones sagradas.
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[8 1 ] 18. El a ñ o  1852.

Con la nueva iglesia de San Francisco de Sales, provista 
de sacristía y campanario, se facilitaba a los jovencitos que 
lo deseasen la asistencia a las funciones sagradas en los días 
festivos y a las clases nocturnas y diurnas. Pero ¿cómo aten
der a la m ultitud de pobres muchachos que pedían cobijo 
como fuese? Tanto más cuanto que la explosión del polvo
rín del año anterior había arruinado el antiguo edificio. En  
m omento de tan angustiosa necesidad se tomó el acuerdo 
de añadir un nuevo brazo al edificio. A  fin de poder aprove
char todavía el local viejo, se comenzó el nuevo por la parte 
Don Bosco 16
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más alejada, a saber, desde el final del actual refectorio has
ta la fundición de los tipos de imprenta.

Los trabajos progresaron con rapidez, y, aunque el o to
ño se nos echaba encima, se llegó a punto de cubrir. Esta
ba ya colocada toda la armadura de madera, los listones cla
vados y las tejas amontonadas sobre las vigas para su coloca
ción, cuando violentos aguaceros interrumpieron el trabajo. El 
agua cayó durante varios días y noches y, empapándolo todo, 
arrastró consigo la argamasa reciente hasta dejar desnudos y 
al descubierto los ladrillos y las piedras de los muros.

Sería la medianoche v estábamos todos descansando, cuan
do se oyó un rumor violento que cada vez se hacía más in
tenso y espantoso. Despiertan todos y, sin saber qué pasa, He
nos de m iedo y envolviéndose en mantas y en sábanas, salen 
del dormitorio y huyen en confusión, sin saber adonde, pero 
con gran prisa, para escapar del peligro que se venía enci
ma. Crece el desorden y el espanto; la estructura del techo  
y las tejas caen con inmenso estruendo, juntamente con los 
muros, que se desploman encima.

Dado que la construcción se apoyaba sobre el muro viejo 
del antiguo edificio, se temió que quedasen todos aplasta
dos bajo las ruinas; pero no hubo que lamentar otra cosa 
que el espantoso ruido, sin que se produjeran desgracias per
sonales.

Am aneció, y llegaron, para efectuar una inspección, al
gunos ingenieros del ayuntamiento. E l caballero (¡a  vetri, al 
ver una gran pilastra que por haberse m ovido un tanto se 
inclinaba peligrosam ente sobre un dorm itorio, exclamó:

—  ¡Id  a dar gracias a nuestra Señora de la Consolata! Esa 
columna se sostiene por verdadero milagro y, de haber caído, 
hubiese sepultado en sus ruinas a don Bosco con los treinta 
jovencitos que dormían ahí abajo.

Com o los trabajos eran a destajo, e l mayor perjuicio fue  
para el contratista. Nuestras pérdidas se valoraron en unos diez 
mil francos. E l siniestro aconteció a media noche del día 2 de 
diciembre de 1852.

: En m edio dé las vicisitudes que afligen a la pobre huma
nidad,: siempre está pronta la mano bienhechora del Señor 
para mitigar nuestra desgracia. Si aquel siniestro: hubiese ocu
rrido dos horas antes, hubiera sepultado a los alumnos de las 
escuelas nocturnas. En efecto: acabadas las clases hacia las 
diez, antes de marcharse, unos trescientos de ellos anduvie
ron más de media hora por los locales en construcción. Poco 
después: ocurriría el derrumbamiento,
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Lu avanzado de la estación no permitía, no digo termi
nar, pero ni siquiera volver a empezar los trabajos del edifi
cio en ruinas. Entretanto, ¿cómo resolver nuestra estrechez 
de espacio? ¿Cómo arreglárnoslas con tan gran número de 
jóvenes en un local tan pequeño y, además, m edio arruinado? 
Se hizo de la necesidad virtud. La antigua iglesia, después 
de apuntalar bien sus muros, la convertimos en dormitorio. 
Las clases las trasladamos a la iglesia nueva, de m odo que un 
m ismo local los días festivos hacía de iglesia y de clases du
rante la semana.

También durante este año se construyó el campanario que 
remata la iglesia de San Francisco de Sales; y el bienhechor 
señor M iguel Scannagatti regaló un hermoso juego de cande
leras para el altar mayor, que constituyen aún uno de los or
namentos más herm osos de la iglesia.

[ 8 2 ]  A ño 1853.

Apenas e l tiempo lo perm itió, nos pusim os de nuevo a 
levantar el edificio que se había venido abajo. Los trabajos 
avanzaron con ritmo rápido, de forma que en octubre ya se 
les había dado cima. N os dimos buena prisa en ocuparlo, ya 
que sentíamos apremiante necesidad de una mayor holgura. 
Y o, por primera vez, pisé entonces el aposento que D ios me 
concede habitar todavía. Las escuelas, e l comedor y el., dor
mitorio pudieron montarse con toda normalidad y cómoda
m ente, por lo que el número de internos llegó a sesenta y 
cinco.

■ llegando regalos de parte de nuestros bienhecho
res. El caballero José Dupré, a sus expensas, colocó la balaus
trada de mármol del altar de San Luis; se em belleció todo  
el altar y se estucó toda la capilla. El marqués D om ingo Fas- 
sati regaló la pequeña balaustrada del altar de la Virgen y un 
juego de candelabros de bronce dorado para el mismo altar. 
El conde Carlos Cays, insigne binhechor nuestro, por segun
da vez prior de la Compañía de San Luis, saldó una deuda 
que arrastrábamos de doce m il francos al panadero, que co
menzaba a poner dificultades en el suministro de pan. Com
pró además una campana, cosa que dio lugar a una simpá
tica fiesta. El teólogo G attino, nuestro párroco, de grata me
moria, la bendijo, teniendo después una platiquilla a la mu
chedumbre venida d é  la ciudad. Tras la función sagrada se 
representó una comedia que resultó muy divertida para to-
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dos; ,e l m ismo señor conde Cays regaló una rica tela, de la 
que: salieron el actual baldaquino y otros adornos más para 
la iglesia.

Dotada así la iglesia con cierto decoro, se pudo, por fin, 
satisfacer de una vez los deseos de muchos con la exposición  
de las cuarenta horas. N o  había : riqueza de adornos, pero sí 
un extraordinario concurso de fieles. Para secundar el fervor 
religioso y dar comodidad de satisfacer la propia devoción, a 
continuación de las cuarenta horas se predicó un octavario, 
exclusivam ente dedicado a preparar a la m ultitud para la con
fesión. Aquel concurso extraordinario de gente hizo que las 
cuarenta horas y su correspondiente octavario se organizara 
en años sucesivos con la consiguiente: participación,: realmen
te extraordinaria, en sacramentos y demás prácticas de pie
dad.

[ 8 3 ]  L e c t u r a s  c a t ó l i c a s .

En el mes de marzo de este m ismo año [1853.1 se com en
zó la publicación periódica de las Lecturas Católicas. En el 
1847 , cuando se dio libertad de cultos, se hizo necesario este 
antídoto para ofrecérselo a los fieles cristianos en general, y 
especialmente a la juventud. Con aquel decreto del Gobierno, 
éste parecía entender que daba libertad a todos los credos, 
pero sin detrim ento del catolicism o. Mas los protestantes no  
lo entendieron así, y empezaron a hacer propaganda, con to
dos los m edios a su alcance. Tres diarios (La buona Novella, 
La luce Evangelica, Il rogan tinopiem ontese)  y muchos li
bros, bíblicos y no bíblicos, eran m edios con que intentaban  
ganar nuevos prosélitos. A  éstos añadían ofrecer dinero, bus
car em pleos, suministrar trabajo y ofrecer diversas ventajas, 
vestidos y com estibles : a quienes: acudían a sus escuelas : o fre
cuentaban sus conferencias, o sim plem ente aparecían por su 
templo.

El Gobierno lo sabía todo y dejaba hacer: con su silencio  
los protegía eficazm ente. Añádase que los protestantes esta
ban preparados y dotados de m edios materiales y culturales, 
mientras que los católicos, confiados en las leyes civiles que 
hasta entonces les habían protegido y defendido, apenas si 
disponían de algún diario y de alguna que otra obra clásica 
de erudición; pero no tenían un solo periódico ni un solo  
libro que estuviesen propiamente al alcance del pueblo hu
milde.



En estas circunstancias, para hacer frente a esta necesi
dad, empecé por redactar unos cuadros sinópticos sobre la 
Iglesia católica; más adelante, unas octavillas tituladas Re
cuerdos para los católicos, que se repartían entre jóvenes y 
adultos, particularmente con ocasión de ejercicios espirituales 
y m isiones. Aquellas páginas y aquellos opúsculos fueron aco
gidos con vivo interés por el público, y en poco tiempo se 
distribuyeron muchos m iles. Esto m e persuadió de la conve
niencia de arbitrar un m edio popular que facilitase e l cono
cim iento ; de los fundam entos del catolicism o. En. consecuen-i 
eia, reimprimí el folleto Avisos para los católicos, que preten
de alertar a los católicos para que no se dejen coger en la red 
de los herejes. La venta fue realmente extraordinaria; en dos 
años se difundieron más de doscientos mil ejemplares. Ello  
entusiasmó ' a los buenos, pero enfureció a los protestantes, 
que se creían los únicos amos en este terreno.

M e pareció entonces que era cosa urgente preparar y pu
blicar libros, destinados al pueblo, y se me ocurrió la idea de 
las Lecturas Católicas. Ã" punto unos cuantos números, quise 
publicarlos en seguida. Pero surgió una dificultad absoluta
mente inimaginable. N ingún obispo se atrevía a tomarlas bajo 
su responsabilidad. E l de V eícelli, el de Biella, el de Casale, 
invitados, rehusaron diciendo que era cosa peligrosa lanzarse 
a la batalla contra los protestantes. M onseñor Fransoni, a la 
sazón residente en Lyón, aprobó ; y  recom endó la empresa, 
pero nadie quiso asumir ni siquiera el riesgo de la censura 
eclesiástica. E l canónigo Zappata, vicario general, fue el úni
co que, a petición del arzobispo, revisó la mitad de un fascícu
lo; pero a poco, me devolvía el manuscrites diciendo: «A hí 
tiene su trabajo; yo no quiero: responsabilidades; lo acaeci
do a Xim enes y a Palma está muy reciente \  U sted desafía 
y ataca al enemigó de frente, mas yo prefiero batirme cuando 
hay tiempo aún para retirarse».

D e acuerdo con el vicario general, escribí todo esto al 
arzobispo, el cual me respondió: adjuntando una carta para 
presentar a monseñor M oreno, obispo de Ivrea. En ella ro
baba a aquel prelado que aceptase bajo su protección la pu
blicación en proyecto y la avalara con su aprobación v su 
autoridad. .Monseñor M oreno se prestó de huena/gana a co
laborar; delegó al abogado P inoli, su vicario general, para 
que efectuase la censura,: el cual, sin embargo, na ■ puso el

5 El sacerdote Ximenes, director de un periódico:católico II Labaro de'Roma, 
fue asesinado. Palma, secretario pontificio y escritor que colaboraba eri II Con
temporaneo, acabó de un arcabuzazo en las mismas salas del iQuirihal.
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nombre del censor. Pronto se estudió un plan, y el primero de 
marzo de 1853 salió el primer número, titulado El católico 
instruido, etc.

El título de ; este.: ̂ fascículo: era: E l c a tó lico  in s tr u id o  en  su  re
lig ió n . C h arlas d e  u n  p a d re  d e  fa m ilia  co n  su s  h ijo s  s o b r e  cues
tio n e s  ac tu a le s , con  un  ep ilo g o  del sacerdote Juan Bosco. Salió 
en seis entregas, de marzo a agostó. Don Bosco reunió poço des
pués los tomitos en un sólo volumen de 452 páginas. Era u:i 
tratado popular sobre Ja religión verdadera. Refutaba los error», 
la impiedad y las contradicciones de los ministros protestantes 
y valtlenses, demostrando su mala fe y las tergiversaciones que 
cometían de los textos bíblicos; resumía además la vida de los 
fundadores de la reforma. En la edición de 1883, revisada y 
notablemente modificada,; cambió el título por el de E l ca tó lico  
en  e l sig lo . L a  C iv il ità  C a tto lica  3 (1883) 81, dijo: «Libro peque
ño de tamaño, pero lleno todo él de jugo y sustancia de doctrina 
católica». Tres años después salió la traducción francesa, y más 
tarde la española. La lectura de este libro explica por qué llamaron 
a don Bosco «martillo de los protestantes».

[841 A x o  1854.

Las Lecturas Católicas tuvieron una acogida entusiástica 
y el número de sus lectores fue extraordinario; pero en se
guida se desataron las iras de los protestantes. Probaron a 
combatirlas con sus periódicos y sus Lecturas evangélicas, pero 
no encontraron lectores. Entonces dirigieron toda clase de 
ataques contra el pobre don Bosco. U no después de otro v e 
nían a disputar con él persuadidos de que no podría resistir 
sus razones: los curas católicos eran muy ignorantes y en dos 
palabras se los podía confundir.

A sí, pues, venían a enfrentarse conm igo unas veces er 
solitario y otras varios a la vez. Y o siempre los atendí, y les 
recomendaba que las dificultades que ellos no sabían resol
ver se las presentasen a sus propios ministros e hicieran des- 
p e> el favor de darme la respuesta. V ino a visitarme Ama
deo Bert, después M eille, el evangelista Pugno y m uchos otros. 
Pero no pudieron conseguir que yo dejase de hablar ni de 
imprimir nuestras Lecturas. Todo esto acrecentó su rabia.

Creo hará al caso referir algún hecho relativo a este asunto.
U n domingo del mes de enero, por la tarde, me anuncia

ron a dos señores que venían para hablarme. Entraron y, des
pués de una inacabable serie de cum plim ientos y lisonjas, uno 
de ellos com enzó a decir:

— U sted, señor teólogo, recibió de la naturaleza un gran
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don: el de hacerse leer y entender del pueblo; por ello le 
pedimos em plee este precioso don en cosas útiles para la hu
manidad, en el fom ento, por ejem plo, de las ciencias, de las 
artes y del comercio.

— Eso es exactam ente lo que me propongo con las Lec
turas Católicas, y me entrego a ello con toda e l alma.

— Pues sería mucho mejor que se ocupara en publicar otro  
tipo de libros para la juventud, com o, por ejem plo, una h isto
ria de la antigüedad, o un tratado de geografía, de física o de 
geometría, pero no las Lecturas Católicas.

— r; Y por qué no estas Lecturas?
— Porque es un trabajo ya hecho y vuelto a hacer por 

otros muchos.
— Sí; este tipo de trabajos lo hicieron ya otros muchos, 

pero en libros de erudición, y no en fascículos al alcance del 
pueblo, que es lo  que precisamente intento yo  con mis Lec
turas Católicas.

— Pero este trabajo no tiene que producirle a usted nin
gún beneficio; en cambio, si siguiera nuestro consejo, logra
ría además unos buenos ingresos para esa maravillosa insti
tución que la Providencia le ha confiado. M ire, aquí tiene 
usted algo (eran cuatro billetes de m il francos); no será la 
última limosna. Es más, recibirá otras mayores.

—  ¿Y  a qué viene tanto dinero?
— Se lo entregamos para ayudarle a emprender la publi

cación de las obras que le hem os dicho, y para ayudar a esa 
su institución nunca bastante alabada.

— N o se ofendan ustedes, señores, si les devuelvo' su di
nero. Por ahora no me es posible dedicarme a ese tipo de 
trabajos, sino sólo a las Lecturas Católicas.

— Pero si es un trabajo in ú til...
— Pues si es un trabajo inútil, ¿por qué les preocupa a 

ustedes? ¿Por qué gastan dinero en hacerme desistir?
— U sted  n o  se da cuenta de lo que hace, pues al recha

zar nuestra oferta daña a su propia obra y se expone a deter
minadas consecuencias, a ciertos p eligros...

— Señores, adivino lo  que ustedes quieren decirme; mas 
les advierto con toda franqueza que ante la verdad no temo 
a nadie; cuando me hice sacerdote, me consagré al bien de la 
Iglesia y de la pobre humanidad; en consecuencia, es mi pro
pósito continuar publicando, en la medida de mis pocas fuer
zas, las Lecturas Católicas.

— U sted com ete un error— replicaron con la voz y el ros
tro alterados mientras se ponían de pie— , y encima de equi-



488 P a rte  I .  B iografías

vocarse,: nos está insultando; además, ¡quién sabe lo que le 
puede ocurrir!, y— en tono de amenaza— , si sale de su casa, 
¿cree usted que tiene todas las de volver?

— U stedes, señores, no conocen a los sacerdotes católi
cos. Mientras viven trabajan por cumplir con su deber. Y  si 
en medio de su trabajo y por este m otivo tuvieran que morir, 
sería para ellos la máxima fortuna y la mayor de las glorias.

Estaban en aquel momento los dos tan irritados que me 
entró miedo de que me pusieran sus manos encima. .

Me levanté y, colocando la silla entre nosotros, les dije;
— N o temo sus amenazas. Si intentasen emplear la fuer

za, me costaría muy poco repelerla; pero la fuerza del sacer
dote está en ia-paciencia y el perdón. En fin, por las buenas, ; 
tengan la bondad de salir de aquí.

Dando un rodeo a la silla, abrí la puerta de la habitación 
y: dije: : :

— Buzzetti, acompaña a estos señores hasta la cancela, pues 
no conocen bien la salida.

: Quedaron confundidos: ante aquella intimación y añadie
ron:

N os volverem os a ver en mejor ocasión—-y salieron de 
allí con la cara y los ojos inflamados de rabia.

E l hecho fue publicado por : algunos : periódicos, concreta
m ente por la Armonía,

[ 8 5 ]  A t LNTADUS PERSONALES.

Parecía existir todo un plan secreto contra m í, urdido por 
los protestantes o la masonería. Contaré brèvem ente algunos 
hechos.

Uña noche, mientras estaba- dando clase a los jóvenes, se 
presentaron dos hombres y, pidiendo hablar conm igo, me in
vitaron a ir inmediatam ente al «Corazón de O ro» para asis
tir a un m oribundo. Q uise acudir al instante, pero ¡pensé én 
hacerme acompañar de algunos de los mayorcitos.

:—-No hace falta— me dijeron-—que m oleste usted a estos 
chicos. Ya le acompañaremos nosotros hasta la casa del en
ferm o, y lo  volverem os aquí. El enferm o se puede asustar al 
verlos.

— N o se preocupen de eso— añadí yo— ; mis alumnos apro
vecharán para dar un paseíto y se limitarán después a 
quedarse al pie de la escalera mientras yo esté con el en
fermo,:'-'
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Pero, llegados a la casa del «Corazón de Oro»., me dije
ron:

— Pase un m om ento. Descanse un poco. Entretanto ire
mos a avisar al enferm o de que ha llegado usted.

M e condujeron a una habitación de la planta baja, en don
de había unos cuantos juerguistas que, después de haber ce
nado, estaban com iéndose unas castañas. M e acogieron entre 
grandes encom ios y alabanzas, y se empeñaron en que tomara 
castañas con ellos. Y o rehusé alegando que acababa de cenar.

— Por lo menos beberá un vaso de vino con nosotros— di
jeron— . Le gustará. Es de la parte de A sti.

— M uchísimas gracias, pero no acostumbro a beber fuera 
de las comidas; me sentaría mal.

— Un vasito no le hará a usted ningún daño.
Y diciendo esto, ponen vino a todos. A l llegar a m í, cam

biaron de botella y de vaso. M e di cuenta entonces de su 
perversa maniobra. Pero a pesar de ello tom é el vaso en la 
mano y brindé. Pero en vez de beber, intenté colocarlo sobre 
la mesa.

— E so que usted hace es un desprecio-—dijo 'uno.
— Es más, es un insulto— añadió otro---; usted nos 

ofende.
—-No m e apetece, no quiero* y no puedo beber.
..-U sted  beberá a toda costa.
D icho esto, me cogió uno por el hombro izquierdo y otro 

por el derecho, mientras decían:
—-No podemos tolerar un insulto así. Beberá de grado o 

por fuerza.
— Si os empeñáis, beberé; pero dejadme hacer. Y ya que 

no puedo beber yo, se lo daré a mis muchachos para que lo 
beban en mi lugar.

Al decir esto, di un largo paso hacia la puerta y la abrí 
invitando a mis jóvenes a entrar.

-—N o hace: falta;; no hace;/falta que beba; nadie. E sté us-n 
ted tranquilo. Vam os en seguida a av isara l. .enfermo. Estos,¡j: 
que se aguarden ahí abajo en la escalera.

A continuación me condujeron a una habitación del se 
gundo piso, en donde, en lugar de un enfetm o, vi acostado 
al mismo que me había venido a llamar, el cualy. después de 
haber aguantado algunas preguntas, soltó una risotada, di
ciendo':

: — M e: confesaré mañana por la mañana.
Me marché en seguida y volví a mi trabajo.
Una persona amiga hizo: algunas: averiguaciones-sobre las

/V
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personas que m e habían llamado y sobre sus intenciones, y 
pudo asegurarme que cierto sujeto les había pagado una su
culenta cena con la condición de que me hicieran beber un  
poco de vino que el les había preparado.

Las diversas publicaciones de don Bosco en defensa de la ver
dad católica estaban redactadas de acuerdo con la moderación y 
la caridad cristianas. En el epílogo de E l ca tó lico , in s tru id o  se 
dirigía a los ministros protestantes diciéndoles: «Estas son las 
paiábras dé un hermano vuestro que os ama, ÿ os ama bastante 
más de lo que vosotros creéis. Palabra de un hermano que ofrece 
toda su persona y cuanto pueda tener en este mundo por vuestro 
bien». A pesar de todo, sus escritos enfurecían a sus enemigos.

En la C o lecc ió n  d e  h ech os c u rio so s  c o n tem p o rá n e o s , referente 
a los protestantes (abril 1854), escribía: «Nuestro fin al publicar 
esta C o lecció n  es, entre otros, el de informar a nuestros: lectores 
que los protestantes se han molestado mucho por otros hechos 
ya publicados sobre ellos. Lo vienen demostrando con: palabras, 
con cartas privadas y én las propias páginas de sus periódicos. 
Esperábamos que pusieran de relieve algún error publicado por 
nosotros; pero no fue así. Todas sus palabras, escritos y publica
ciones no fueron más que un tejido de groserías y de injurias; 
en esto les concedemos de buen grado la victoria, sin que tratemos 
de añadir una palabra. Por éso hemos tenido siempre el máximo 
empeño en no publicar nada contrario a la caridad que debemos 
tener con todos nuestros lectores; nos guardaremos muy bien 
de alusiones personales, pero perseguiremos el error dondequiera 
se esconda».

[ 8 6 ]  A g r e s i ó n . L l u v i a  d e  g a r r o t a z o s .

Parecen fábulas los atentados que voy narrando, pero, por 
desgracia, son dolorosas historias que tuvieron muchos tes
tigos. H e aquí otro más sorprendente todavía.

Una tarde de agosto, sobre las seis, estaba yo en la can
cela que daba al patio del Oratorio, rodeado de mis jóvenes, 
cuando se oyó un grito desesperado: « ¡Un asesino, un ase
sino! » Y , efectivam ente, hete aquí un individuo, por cierto 
bastante conocido por m í, y a quien había hecho favores, que 
corría furioso hacia m í en mangas de camisa y con un largo 
cuchillo en las manos.

— -¿Dónde está don Bosco, dónde está don Bosco?— iba di
ciendo.

Todos se dispersaron a la desbandada, mientras él la em 
prendió detrás de un clérigo a quien confundió conm igo. Cuan
do se percató de su error, furioso vo lv ió  sus pasos contra m í, 
y yo apenas si tuve tiem po de huir escaleras arriba, a refu-
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giarrne en mi habitación vieja, y justamente había dado la 
vuelta a la llave cuando llegó el desgraciado. Golpeaba, grita
ba, mordía las barras de hierro para abrirla, pero inútilm en
te: yo estaba seguro. M is jóvenes querían hacer frente a 
aquel miserable y hacerlo trizas, pero se lo prohibí y m e obe
decieron. Se avisó a la fuerza pública, a la policía, a los ca
rabineros, pero no se pudo obtener nada hasta las nueve y 
media de la noche, hora en que dos carabineros detuvieron  
a aquel desalmado y lo  llevaron al cuartelillo.

A l día siguiente, el jefe de policía me envió un agente 
para preguntarme si perdonaba al criminal. C ontesté que sí, 
que yo perdonaba aquella y todas las injurias; pero que, en 
nombre de la ley, recomendaba a las autoridades que defen
dieran mejor las personas y las moradas de los ciudadanos. 
¿Quién lo iba a creer? A  la misma hora en que tuvo lugar 
la agresión, estaba aquel sujeto al día siguiente, a poca dis
tancia, esperando a que yo saliese de casa.

Un amigo m ío, viendo que no podía esperar nada de la 
autoridad, intentó hablar con el miserable.

— A  mí me han pagado— contestó— ; denme lo  que me 
dan los otros y  me iré en paz.

Se le pagaron ochenta francos para que saldara un alqui
ler vencido, y se le dieron otros ochenta más para que se 
buscara una vivienda lejos de Valdocco. A sí se term inó aque
lla primera comedia.

Pero no fue cosa tan sencilla lo de la comedia segunda.
Un mes después, más o m enos, del suceso narrado, en la 

tarde de un dom ingo, me llamaron urgentemente desde casa 
Sardi, cerca del Refugio, para que confesara a una enferma 
que, según decían, estaba a punto de morir. A  causa de los 
hechos precedentes invité a algunos de mis jóvenes mayor- 
citos a que me acompañaran.

— No hace falta— se me dijo— ; nosotros le acompañare
mos. Deje a esos jóvenes en sus juegos.

E sto  fue una razón más para no salir solo. Coloqué a al-* 
«runos en la calle, al p ie de la escalera, y José Buzzetti y Ja-1 
cinto Arnaud quedaron en el rellano del primer piso, a poca 
distancia de la puerta ¿de la enferma. >

Entré y vi a una mujer que estaba jadeante, com o si fuese 
a dar el últim o suspiro. Invité a los presentes, en número 
de cuatro, a que se alejaran para poder hablar de cosas del 
alma.

— Antes de confesarme— empezó a decir a grandes vo-
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ces—»quiero que aquel bribón que esta enfrente se retracté de 
las calumnias con que m e ha difamado.

— D e ningún rnodo.
—  ¡Silencio!— gritó un tercero, poniéndose de pie. Y  los 

dos se pusieron de pie.
«Q ue si» , «que no», «que ce casco», «que te hago tri

zas» fueron expresiones que, subrayadas por horrendas im pre
caciones, contribuyeron a que se armara un alboroto infernal 
en aquella habitación. En medio de aquel infierno se apagan 
las luces, aumentan los gritos y comienza una lluvia de bas
tonazos dirigidos hacia donde yo estaba sentado. En seguida 
adiviné el juego, que no consistía nada más que en hacérmelo 
pasar; muy mal.: N o  teniendo tiem po para pensar y m enos aún 
para reflexionar, el in sum ió  m e guió; cogí la silla, m e la puse 
sobre la cabeza y, recibiendo: los : bastonazos que descargaban 
furiosam ente sobre la silla, caminé bajo aquella especie de es
cudo en dirección a la salida.
; : H abiendo , podido : escapar de aquel antro de Satanás, me 
lancé en brazos de mis jóvenes, que, al oír el ruido y los 
gritos, intentaban a toda costa entrar dentro. N o  recibí nin
guna herida grave, pero sí que m e alcanzó un bastonazo en 
el pulgar de la mano izquierda, que tenía apoyado en el res
paldo de la silla; se me llevaron la uña con la mitad de la 
falange, com o se puede ver ¡por la cicatriz que . aún conservo. 
Con todo, lo peor fue el susto.

: Nunca |)ude saber el verdadero m otivo de tales vejacio
nes, pero parece que todo fue urdido para atentar contra mi 
vida o, al menos, para hacerme desistir de calumniar, según 
decían ellos, a los protestantes.......

[ 8 7 ]  E l p e r r o  « G r i s » .

El perro G ris fue ocasión dé touchas conversaciones y de 
no pocas hipótesis. Muchos de vosotros lo habéis visto ÿ has
ta acariciado. Pero en este m omento, dando de lado a las pe
regrinas histórias que sobre él se cuentan, yó  expondré la 
pura verdad.

Los frecuentes atentados de que era objeto me aconse
jaban no ir solo a Turin, ni tampoco volver. En aquel tiem po, 
el manicomio era el -edificio más cercano al Oratorio; todo  
lo demás eran terrenos llenos de espinos y acacias. ' -:

Una tarde oscura, a hora ya algo avanzada, volvía yo com- 
pletaniërite solo,! ÿ ;no sin -algo d é  'm iedö/ cuándo veo junto
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a mí un perrazo que, a primera vista, me espantó; mas, al 
no amenazarme agresivamente, sino, al contrario, al hacerme 
fiestas com o si fuera yo su dueño, nos pusim os pronto en 
buenas relaciones y me acompañó hasta el Oratorio. A lgo pa
recido sucedió muchas otras veces; de m odo que puedo decir 
que el Gris m e ha prestado importantes servicios. Expondré 
algunos.

A fines de noviem bre de 1854, en una tarde oscura y llu 
viosa, volvía de la ciudad y, para andar lo m enos posible por 
despoblado, venía por el camino que desde la Consolata va 
hasta el Cottolengo. A  un cierto punto advertí que dos hom 
bres caminaban a poca distancia de mí. Aceleraban o retar
daban su paso cada vez que yo aceleraba o retrasaba el mío. 
Cuando intenté pasar a la otra parte, para evitar el encuentro, 
ellos, hábilmente, se me colocaron delante; quise desandar 
camino, pero no me fue posible, porque ellos repentinamente 
dieron unos saltos atrás y, sin decir palabra, m e echaron una 
manta encima. H ice cuanto pude por no dejarme envolver, 
pero todo fue inútil; aún más, uño se empeñaba en amorda
zarme con un pañuelo. Y o quise gritar, pero inútilm ente. En  
aquel m omento preciso apareció el Cris, y aullando com o un 
oso, se abalanzó con las patas delanteras contra uno y con 
la boca abierta contra el otro, de m odo que tenían que en
volver al perra antes que a mí.

—  ¡Llame a ese perro!— se pusieron a gritar con espanto..
— Lo llamaré; pero no os metáis con los transeúntes.
— Pero ¡pronto!— exclamaban.
El Gris continuaba aullando com o un lobo o como un 

oso enfurecido. Reemprendieron ellos su camino, y cl Gris, 
siempre a mi lado, me acompañó hasta llegar al Cottolengo.. 
Rehecho del susto v entonado con un b u e n v a so  de vino que 
me ofreció la caridad de aquella casa, detalle que suele te-' 
ner siempre a punto en honor de sus huéspedes, me volví al 
Oratorio bien escoltado.

Las tardes en que no iba acompañado de nadie, tan pron
to como dejaba atrás las últimas edificaciones veía aparecer 
al Gris por un lado del camino. Muchas veces los jóvenes del 
Oratorio pudieron verlo, v  hasta en una ocasión Ies sirvió 
de entretenim iento. Efectivam ente, en cierta ocasión vieron  
entrar un perro en el patio. U nos querían golpearle y otros 
estaban a m into de emprenderla a pedradas contra él.

— N o le m olestéis— dijo Buzzetti— . Es el perro de don  
Bosco. .

Entonces todos se pusieron a acariciarle de mi] modos y
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lo acompañaron hasta el comedor, donde estaba yo con algu-
; clérigos y sacerdotes y con mi madre. A nte la inesperada 

i ita, quedaron todos estupefactos.
— N o tengáis m iedo— les d ije —-, es mi Gris; dejadlo que 

se acerque.
En efecto, después de dar una vuelta a la mesa, se puso  

a mi lado muy contento. Y o lo acaricié y le ofrecí comida, pan 
y cocido; pero él rehusó. Aún más, n i siquiera quiso olfa
tearlo.

— Entonces, ¿qué quieres?— le dije.
El se lim itó a sacudir las orejas y mover la cola.
— Come o bebe, o estate quieto— concluí.
Continuó entonces sus muestras de complacencia y apoyó 

la cabeza sobre mis rodillas, como si quisiera hablarme y dar
me las buenas noches; después, con gran sorpresa y no poca 
alegría, los chicos lo acompañaron fuera. Recuerdo que aque
lla noche había llegado yo tarde a casa y que un amigo me ha
bía traído en su coche.

La última vez que vi al Gris fue el año 1866, cuando des
de Murialdo iba a M oncucco, a casa de Luis M oglia, mi ami
go [cf. Cronología, año 1 8 2 8 ]. Como el párroco de Buttigliera 
me hubiese entretenido, se me hizo tarde y la noche me sor
prendió en camino.

—  ¡Oh, si estuviese aquí mi Gris!—-pensé para- m í— . ¡Qué 
bien m e vendría!

D icho esto, subí a un prado para gozar del últim o rayo de 
luz. En aquel m omento preciso apareció el Gris entre grandes 
muestras de alegría y me acompañó el trecho de camino que 
me quedaba, unos tres kilóm etros. Llegado a casa de mi ami
go, que me estaba esperando, me advirtieron que diera una 
vuelta para que mi perro no se peleara con dos grandes perros 
de la casa.

— Se harían pedazos entre ellos— dijo Moglia.
Hablé con toda la familia, fuim os después a cenar, y a mi 

compañero se le dejó descansar en un rincón de la sala. Ter
minada la cena, dijo mi amigo:

— Habrá que dar de cenar a tu perro.
Tom ó algo de comida, se la llevó, pero no lo encontró, 

por más que lo buscó en todos los rincones de la sala y de la 
casa. Todos quedaron asombrados, porque no se había abierto 
ni la puerta ni la ventana, ni los perros de la casa habían dado 
la menor alarma. Se repitieron las pesquisas por las habitacio
nes superiores, pero nadie pudo encontrarlo.

Esta es la última noticia que tuve del perro, animal que
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ha sido objeto de tantas preguntas y de tantas discusiones. 
Y o nunca pude conocer el dueño. Sólo sé que aquel animal 
fue para m í una auténtica providencia en los muchos peligros 
en que me encontré.

Escritas ya estas M emorias, volvió a ver el misterioso animal 
en 1883, mientras en la oscuridad de la noche volvía de Venti
miglia a Vallecrosia (MB 18,8). Habló de ello varias veces y en 
diferentes lugares. Entre otros, oyeron la narración su biógrafo 
doctor D ’Espiney (MB 18,10) y don Segundo Gay, cura de San 
Silvestre, en Asti, como atestiguó en su relación del 17 de octubre 
de 1908.

Contaba este encuentro el mismo año 1883 a una familia de 
cooperadores de Marsella. La señora, extasiada, observó que aquel 
perro debería tener para entonces bastantes más años de los que 
suelen alcanzar los perros. Y don Bosco respondió: «Quizás fuera 
el hijo o el nieto del otro». Pero lo dijo riendo y en tono de 
broma, para eludir la cuestión. Probablemente el G ris no tendría 
genealogía.

Ghéon (o.e., p.141) escribe: «La Providencia puede servirse de 
un perro. Un ángel tiene posibilidad de hacer surgir su forma. 
Lo menos que se puede decir es que este animal supo rastrear 
la santidad y ponerse decididamente a su favor».
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Producción pedagógica

En esta sección incluimos algunos escritos de don Bosco 
que podríamos considerar estrictam ente pedagógicos. Decim os 
esto porque nos parcce que es muy d ifícil hacer en él una dis
tinción entre escritos pedagógicos y no pedagógicos. Práctica
mente todas sus obras y la mayoría de las tres mil cartas que
E. Ccria recoge en los cuatro volúm enes del Epistolario, tienen  
una orientación educativa, incluso, de alguna manera, las de 
tipo administrativo.

D esde muy pequeño, don Bosco se sintió con vocación de 
educador. Esta ya aparece en las circunstancias que provoca
ron el célebre sueño de los nueve años, reproducido con todo 
detalle en las Memorias del Oratorio (n .6 ) ,.y  en los juegos or
ganizados entre los compañeros de infancia y adolescencia. Esta 
preocupación pedagógica la refleja d o n  Bosco en toda su acti
vidad de apóstol, particularmente en la fundación y gobierno 
de la Congregación salesiana. Es natural, pues, que se encuen
tre en la temática fundamental de los cuatro capítulos gene
rales de la Congregación convocados en vida suya.

Aunque admitimos en todo lo que significa la tesis del 
padre Braido: de que fue sacerdote antes que educador, de 
que su opción sacerdotal era más esencial en su vida que su 
actuación educativa, de que su formación fue por encima de 
todo clerical, en vista a la cura de almas (Scritti... X X IX  y, 
sobre todo, Il sistema preven tivo ... p .86-94), sin embargo, 
com o dice Braido en los lugares citados, esa cura de almas la 
realizó siempre desde un punto de vista netamente educativo 
y dirigida especialmente a los jóvenes.

D e ahí que sea difícil hacer una selección de obras exclusi
vam ente pedagógicas, sobre todo teniendo en cuenta que el 
santo nunca se prepuso componer un tratado sistemático de 
educación para sus colaboradores, y menos todavía para dejar
lo a la posteridad. Por esto su pensam iento pedagógico se ha 
de buscar en la producción escrita, y quizá más todavía a tra
vés de su conducta educativa. Muchas veces está contenido en 
sus buenas noches, que recogieron sus colaboradores o los pro
pios jóvenes, o en sus conversaciones y diálogos, no pocos de 
los cuales logró recopilar su secretario don Lemoyne y que hoy 
encontramos en los Archivos de la Congregación salesiana.,
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apuntes que fueron la base de los 19 volúmenes de las Memo
rias biográficas del santo.

Con todo, hay una serie de obritas que recogen en forma 
más explícita y sistemática su pensam iento pedagógico.

D e  éstas hem os recogido algunas:. A  tedas luces han dé en
trar indiscutiblem ente en la selección é l Opúsculo sobre el sis- 
iém 0prèpen tìvo  : f  :La carta de Roma de 1884, : que son consi
derados com o los escritos fundamentales de la pedagogía del 
santo. Sobre los demás documentos incluidos admitimos que 
cabe discrepar de nuestro parecer. Aunque opinamos que tie
nen la suficiente entidad pedagógica para : ser ofrecidos al lec
tor como expresión de los principios educativos de don Bosco.

Las obras que hemos elegido

Advertim os en primer lugar que las ofrecem os, no preci
samente en orden de importancia, sino en orden cronológico, 
porque entendemos que así aparece mejor la evolución progre
siva del pensam iento del santo. Vamos a presentarlas breve
mente. Son las ocho siguientes:

1. Empezamos con una obra de piedad: El joven cristiano. 
Nos ha llevado a incluirla el juicio ponderado del historiador 
de don Bosco padre Stélla (Valóri spirituali.:.: p.ï9k). Si bien  
es un libro de piedad, está concebido desde una perspectiva 
educativa y es la única obra de esta sección escrita directa
m ente para los jóvenes. Fue publicada en 1847, cuando don  
Bosco, todavía joven, llevaba pocos años entre los muchachos. 
D e ahí que refleje su espíritu genuino y original, sin reelabo
raciones posteriores ni intervención de otras manos.

Además, toda la primera parte contiene una serie de re
flexiones que, aunque escritas con intención religiosa para ayu
dar a los jóvenes a la adquisición de la virtud, están pensa
das teniendo en cuenta la idiosincrasia juvenil de aquel tiem 
po y, por lo tanto, con estructura intencionalm ente educativa.

Por eso, ccn razón, Stella lo considera como un documento 
educativo de primera importancia; a nosotros nos ha parecido 
m uy interesante su inserción entre: las Obras fÚndafnentaUs dé 
don B osco, sobre todo si se tiene en cuenta que no es fácil 
hallar ejemplares de esta obra.

2. ,Publicamos: a. eontinuaçióri la : Introducción al plan de 
reglamento, por lo  ; que^ tiene de esquema v síntesis histórico- 
educativa del pensam iento de don Bosco. V iene a ser un pro
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logo, no sólo de los reglamentos, sino de iodos los demás do
cum entos educativos.

3. Siguen los Recuerdos a los directores, escritos en el 
primer momento de expansión de su obra, cuando siente la 
necesidad de dejar unas orientaciones a quienes han de hacer 
sus veces com o padres d e  nuevas comunidades educadoras. En  
ellos se contiene ya en germen la temática del sistema preven
tivo con sus tres características fundamentales (razón, religión  
y amor) y con el espíritu de familia que aparecerá, sobre todo, 
en el sueño de 1.884.

4. E l tratadito sobre e l Sistem a preventivo en la educa
ción de la juventud  fue publicado en 1877. Es el docum ento  
más sistemático de todos los que escribió don Bosco. En él se 
contienen ya, de una manera orgánica, las características fun
damentales que se desarrollarán después en otros documentos.

Lo podemos considerar la primera expresión pública de los 
principios de su pedagogía. En efecto, no lo dedica exclusiva
m ente a sus colaboradores, sino que busca un objetivo más 
amplio, ya que fue publicado en un opúsculo conm emorativo, 
para que sus bienhechores y amigos pudieran conocer el estilo  
de su actuación con los jóvenes.

5. D el mismo año es el Reglamento para las casas de la 
Sociedad de San Francisco de Sales, síntesis de otros reglamen
tos y fruto de la experiencia en los centros fundados por el 
santo. Fue elaborado con mucha calma y después de confron
tar los diversos puntos de vista de sus colaboradores. Es una 
nueva faceta de la pedagogía de don Bosco: junto al espíritu  
de familia y confiada espontaneidad aparece una disciplina re
glamentada, indispensable en centros de numeroso alumnado,

6. Los dos documentos que siguen son, con toda proba
bilidad, los más originales del santo. La circular sobre los cas
tigos se centra m enos en los castigos propiamente dichos que 
en los aspectos teóricos de la corrección como ayuda al mucha
cho en su desarrollo personal desde el punto de vista de la dis
ciplina preventiva.

7. La Carta de Roma de 1884  viene a ser com o el tes
tamento pedagógico de don Bosco. Resulta casi un poema, a 
veces melancólico, a veces vibrante, en  el que asoman sus ideas 
sobre el estilo  educativo, centrado en la amabilidad y en el 
espíritu de familia, tan fom entado por él en sus obras.

8. Incluim os en últim o lugar un docum ento sobre los ar
tesanos. Fue elaborado en el cuarto capítulo general de la Con
gregación, presidido por don Bosco. Aunque no se puede pre
sentar com o obra exclusivam ente suya, condensa su pensamien-



to y experiencia en un campo tan típico de su actividad como 
es la formación profesional. Publicado bajo su autoridad, cier
tamente reconoció sus páginas corno algo suyo.
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1. EL JOVEN CRISTIANO

Libro importante

El 3 de julio de 1847 , la curia arzobispal de Turin daba 
la aprobación a un libro firmado en el prólogo por el sacerdote 
Juan Bosco, que sería con el tiempo todo un éxito editorial: 
El joven instruido en la práctica de sus deberes en los ejerci
cios de la piedad cristiana...

Para abreviar, usaremos normalmente el títu lo breve adop
tado por la traducción española desde 1940: El joven cristiano, 
que responde bastante bien al contenido.

Cuarenta y un años después, al morir el santo, la obra ha
bía alcanzado 118 ediciones en italiano, dos en francés, varias 
españolas y estaba ultim ándose la portuguesa.

Tanto el prólogo, lleno de afecto a los jóvenes, com o la 
primera parte (Cosas necesarias a un joven para ser v irtuoso)t 
son de gran interés para conocer cóm o don Bosco presentaba 
a los jóvenes las líneas maestras de la vida cristiana. Las otras 
dos partes, en cambio (Ejercicios particulares de piedad cristiana 
y Extractos del Oficio Divino y Cancionero sagrado) ,  tienen  
un interés menor. Nuestra reflexión y edición se van a limitar 
a la primera parte,

A quel sacerdote de treinta y dos años, que había empezado 
a reunir jóvenes turineses desde el 8 de diciembre de 1841 y 
que, tras m últiples peripecias, había conseguido casa definitiva  
para sus encuentros el 12 de abril de 1846, ofrecía un año des
pués un vademécum espiritual que sería empleado por cente
nares de m iles de jóvenes a lo largo de un siglo.

Distribución de la materia

Estas son las secciones de la primera parte:

1.a Cosas necesarias a un joven para llegar a ser virtuoso.
2.a Cosas de que debe huir especialmente la juventud.
3.a Siete consideraciones para cada día de la semana.
4 .a Los seis domingos y la novena de San Luis Gonzaga.
5.a Sobre la vocación.

A sí se encuentran ordenadas en la edición últim a en vida
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del santa. Esta edición, respecto a la primera:, presenta los si
guientes cambios: la sección segunda tiene un nuevo capítulo, 
el séptim o, sobre la pureza, al que sigue el octavo, sobre la 
devoción a María Santísima, que antes se hallaba al final de la 
tercera sección. También faltaba en la primera edición la breve 
sección quinta sobre la vocación. Los dos nuevos capítulos apa
recieron en 1878.

El autor dio especial importancia a la sección cuarta: San 
Luis, corno plasmación del ideal propuesto. Por ello prefiere 
colocarlo en esta primera parte, y no entre los diversos ejercí 
cios de piedad. Pero es forzoso prescindir aquí de estas pági
nas, ya que el m ismo don Bosco nos ha presentado figuras más 
cercanas de este ideal de santidad en las biografías de su com 
pañero Com ollo y de sus tres alumnos, biografías que hemos 
recogido anteriormente.

Es de interés anotar que sólo en las dos primeras secciones 
es aducido hasta nueve veces San Luis com o ejemplo de los 
puntos tratados. También se menciona dos veces a Com ollo, 
cuyos rasgos biográficos don Bosco había dado a la imprenta 
tres años antes.

¿Se trata de una simple compilación?

Pedro Stella señala obras de varios autores que han sido 
empleadas por don Bosco al redactar su obra. Libros de este 
tipo siempre se hicieron a partir de otros anteriores.

«Las fuentes seguidas según dicho autor-..por don Bos
co son:

1 ) G o b in e t , maestro del llamam iento a la virtud en la 
edad juvenil : Instruction de la jeunesse em  la pieté chrétienne 
(Paris-Lyon 1 8 2 2 ).

2 ) Guida angelica, ossiano pratiche istruzioni per la gio
ven tù ... per un sacerdote secolare milanese (Turin .1 7 6 7 ). Ès 
un repertorio de enseñanzas prácticas y fáciles sobre la obe 
diencia v conducta virtuosa fácilmente accesibles a los jóvenes 
y, de hecho, ya practicadas por ellos.

3 ) D e  M a t t e i , sólido presentador de la santidad del joven 
Luis Gonzaga. Considerazioni per celebrare con frutto le sei 
domeniche e la novena di San Luigi (Novara, hacia 1 8 4 0 ).

4 )  S a n  A l f o n s o  d e  L i g o r io ,  doctor de la necesidad de 
salvar el alma. Máximas eternas. Preparación para la muerte. 
La verdadera esposa de Jesucristo (Turin 1 8 4 5 -1 8 4 8 ) .

5 )  San  F r a n c is c o  d e  S a l e s , o r ig in a l y  a n im o so  p re s e n 
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tador de la visión  del cielo. La Filotea. Introducción a la vida 
devota  (Venecia 1748).

6 )  E. I a i s  (fuente probable), afectivo y  delicado al diri
girse con expresiones sencillas e  intuitivas a la primera infan
cia. L’amico dei fanciulli ovvero lib retto  d ’istruzione e dì 
preghiera (Turin 1847).

7 ) Z a m a -M e l l i n i  (fuente probable), incisivo en los co
loquios de Jesús al corazón del joven (Roma 1833).

8 ) La experiencia personal de don Bosco, las relaciones 
con Com ollo, la enseñanza de la Doctrina cristiana para uso de 
la diócesis de Turin (Turin 1844), el patrimonio de ideas y 
expresiones adquiridas en la preparación de otros escritos.

Nova et vetera han confluido en la construcción, con un  
nuevo espíritu, de la trama de El joven cristiano» (S t e l l a , 
p.78s).

Valores espirituales

Partiendo del amor generoso de D ios, que ama con predi
lección a los jóvenes, don Bosco dice dos veces en el prólogo 
que desea ofrecerles un m étodo de vida cristiana.

Insiste en que la religión es la verdadera fuente de felici
dad y, por ello , hay que desenmascarar el engaño común de 
que la devoción es un fastidio para la vida juvenil. Se ha de 
servir al Señor con alegría. Falta alegría porque falta gracia. 
La confesión devuelve la alegría y, en consecuencia, ésta re
bosa en quienes se entregan a la virtud con ilusión y genero
sidad. Es fácil, por lo tanto, hacerse santo.

Las virtudes más subrayadas son el amor de D ios, junta
m ente con el amor al prójimo, el despego de los bienes terre
nos, el espíritu de penitencia y mortificación y el espíritu de 
oración. E l santo afirma que la obediencia es la primera vir
tud del joven, y la pureza, la virtud más hermosa.

¿Qué medios se proponen en este «m étodo» de vida cris- 
iiana? Después de subravar la importancia de la instrucción 
religiosa, insiste en las prácticas de piedad y en las diversas 
devociones, en particular, en la devoción a la Stma. Virgen, y 
quiere que los jóvenes estén siempre ocupados en sus deberes, 
o en el juego y el canto.

Extraordinariamente práctico, recuerda los frecuentes ejem
plos que D ios nos ofrece a lo  largo de la vicia, especialmente a 
través de los santos que practicaron la virtud desde la infancia.

F,s un acierto singular de este «m étodo» el lugar dado a la
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elección de estado: pocas páginas, que, colocadas al final de 
este conjunto de consejos, orientan decididamente al porvenir 
los esfuerzos de los jóvenes,

Documento clave de don Bosco

D ice Stella (p .81): «L á importancia de :El joven cristiano 
es capital. En este fruto de la primera actividad sacerdotal y li
teraria de don Bosco va encontramos desplegado el programa 
de santidad juvenil que ha concebido y formulado. Con el paso 
de los años, la experiencia de educador, los acontecimientos, 
la actividad literaria, le llevarán a más profunda m editación y 
clarificación de algunos aspectos, pero én El joven cristiano ya 
está la semilla, o mejor, la planta, desarrollada en sus princi
pales ramificaciones.

«El joven cristiano es, en verdad, e l programa y pregón de 
la espiritualidad propuesta por don Bosco a los jóvenes, pro
grama al que se m antiene fiel hasta e l fin de su vida. En su 
esquem atism o y simplicidad, en la aparente desconexión de sus 
elem entos, se descubre efectivam ente el m étodo de santidad o  
de perfección cristiana del que don Bosco fue maestro y pro
m otor».

Nuestra edición

Ofrecem os la edición primera, de 1847, usando el volu
men II  de Opere edite en edición anastática de 1976. La he
mos comparado con la edición 121“, que coincide con la última  
revisada por don Bosco. N os ha parecido que será ú til a mu
chos lectores señalar las variantes introducidas por el mismo  
autor en esta obra importante tantas veces editada.

Para facilitar la lectura hem os procedido así:
1) Ponem os en nota sólo los párrafos cambiados. Cada 

nota es el párrafo de 1891 que sustituye el de 1847, compren
dido entre el asterisco (* )  y el número de llamada.

2 ) Las expresiones de 1847 suprimidas en 1891 van en
tre paréntesis normal ( ). En el texto original sólo había un 
paréntesis, que hem os sustituido por un par de comas.

3 ) Intercalamos en el texto, pero entre corchetes [ ] , las 
frases totalm ente nuevas de 189.1 con relación al texto de 1847.

Por lo tanto:
La edición de 1847 se consigue prescindiendo de las notas 

v de los párrafos entre corchetes.
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La edición de 1891 prescinde de los paréntesis normales y 
sustituye las frases que siguen a cada asterisco por la nota co
rrespondiente.

E l original usaba letra cursiva para las frases latinas, que 
sólo daremos traducidas. N osotros usaremos letra cursiva para 
destacar las frases que nos parecen más características del 
santo.
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EL JOVEN PR O V ISTO  PARA LA PRACTICA D E SUS 
DEBERES Y  DE LOS EJERCICIOS DE LA PIEDAD  

CRISTIANA,

Y PARA E L  REZO DEL O FIC IO  DE LA S t m A. V lRG EN  Y DE LAS 
(P R IN C IP A L E S ) VÍSPERA S DEL AÑO' [EN TERO  Y URL OFICTO DE 
D IFU N TO S], CON UN APÉNDICE-SELECCIÓN DE CANTOS SAGRA
DOS, e t c . [ p o r  e l  s a c e r d o t e  J u a n  B o sco . 121 e d .] , Turin 

[ 1 8 9 1 ] .  Tipografía "Paravia y C o m p .1 (1847).

A la juventud [1]

D os son los ardides principales con que el dem onio suele 
alejar a los jóvenes de la virtud. E l primero consiste en persua
dirles de que e l servicio del Señor exige una vida melancólica 
y privada de toda diversión y placer. N o  es así, queridos jó
venes. V oy a indicaros un plan de vida cristiana que os pueda 
mantener alegres y  contentos, haciéndoos conocer al m ism o tiem 
po cuáles son las verdaderas diversiones y los verdaderos place
res, para que podáis exclamar con e l santo profeta David: Sir
vamos al Señor con santa alegría. Tal es el objeto de este li
bro: mostraros cómo servir al Señor m anteniéndoos siempre 
alegres.

El segundo ardid del dem onio consiste en haceros conce
bir una falsa esperanza de larga vida, con facilidades para con
vertiros en la vejez o  en punto de m uerte. Estad atentos, que
ridos hijos, porque muchos sufrieron este engaño. ¿Quién nos 
asegura que llegaremos a viejos? Se habría de pactar con la 
muerte que espere hasta entonces; pero vida y muerte están  
en manos de D ios, que dispone de ellas según su beneplácito.

Aun cuando D ios os concediera larga vida, escuchad, sin 
embargo, su advertencia: El camino que el hombre empieza en 
la juventud, lo  sigue en la vejez hasta la muerte. Es decir: si 
empezamos de jóvenes una vida ejemplar, seremos ejemplares 
en la edad madura y nuestra muerte será santa y principio de 
eterna felicidad.

Si, por el contrario, los vicios empiezan a dominarnos des
de la juventud, es muy probable que nos esclavicen en cualquier

1 y  librería salesiana.
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edad hasta la m uerte, triste preludio de una eternidad terrible.
Para que no os suceda esta desgracia, os presento un mé

todo de vida alegre y fácil, pero suficiente para poder ser el 
consuelo de vuestros padres, el honor de vuestra patria, buenos 
ciudadanos en la tierra y, después, iñ oradores felices del cielo.

Este libri to  está dividido en tres partes: hallaréis en la pri
mera lo que debéis hacer y evitar para comportaros com o bue
nos cristianos. En la segunda se hallan abundantes devociones 
particulares [ta l com o suelen practicarse en las parroquias y en 
las casas de educación]. En la última se contiene el oficio  de 
la Stma. Virgen, con las principales vísperas del año [y  el o fi
cio1 de difuntos. A l final hallaréis un diálogo sobre los funda
m entos de nuestra santa religión católica de acuerdo con las 
presentes necesidades] y una selección de cánticos sagrados.

Queridos jóvenes, os amo *a todos de corazón 2 y me basta 
con que seáis jóvenes para que os ame extraordinariamente. 
Os aseguro que encontraréis libros dirigidos a vosotros por 
personas más virtuosas y sabias que yo en m ucho, pero difícil
m ente podréis encontrar quien os ame más que yo en Jesucris
to y que más desee vuestra felicidad. [E n  vuestro corazón con
serváis aún el tesoro de la virtud; poseyéndolo, lo tenéis todo; 
pero, si lo perdéis, os convertís en los.m ás infelices del m undo]. 
El Señor esté con vosotros y os conceda que, practicando estas 
sencillas indicaciones, podáis -'conseguir la salvación de vuestra 
alma y aumentar de esta suerte la gloria de D ios, único obje
tivo de esta compilación.

V ivid contentos, y que el Señor esté con vosotros. A ffm o. 
en Jesucristo

Ju a n  B o s c o , P b r o .3

2 eon todo el corazón.
3 aumentar la gloria de Dios y conseguir la salvación del alma, fin supre

mo para el que fuimos creados. El cielo os conceda largos años de vida feliz, 
y el santo temor de Dios sea siempre la gran riqueza que os llene de bienes 
celestiales en el tiempo y en la eternidad.



P r im er a  p a r t e

[ A ]  Lo que necesita un joven para alcanzar la virtud

A R T I C U L O  1 

Conocimiento de Dios [2]

Levantad los ojos, queridos hijos m íos, y observad cuanto 
existe en el cielo y en la tierra. El sol, la luna, las estrellas, 
el aire, el agua, el fuego, cosas son todas que en otro tiempo  
no existían. [N unca nada se dio la existencia a sí m ism o]. 
Pero hay un D ios que existe eternam ente y que con su om ni
potencia las sacó de la nada creándolas. Por este m otivo lo  
llamamos creador.

Este D ios, que siempre ha existido y siempre existirá, des
pués de haber creado todas las cosas que hay en el cielo y en  
la tierra, dio existencia al hombre, que es la más [nob le y ]  
perfecta de todas las criaturas visibles. A sí que nuestros oídos, 
ojos, boca, lengua, manos y pies son dones del Señor.

E l hombre se distingue de los demás animales principalmen
te por poseer un alma que piensa, raciocina y conoce lo  que es 
bueno y lo que es malo. Esta alma *no muere 4 con el cuerpo, 
sino que, cuando éste es llevado al sepulcro, aquélla empieza 
otra vida que nunca ha de acabar. Si hizo el bien, será siem
pre feliz con D ios en el paraíso, *que es un lugar donde se go
zan todos los bienes 5; si obra el mal, será castigada terrible
mente en el infierno, donde sufrirá por siempre [e l fuego y ]  
toda clase de penas.

Pensad, pues, queridos hijos, que todos vosotros habéis sido 
creados para el paraíso y que D ios experimenta una gran pena 
cuando se ve obligado a mandar a alguien al infierno.

¡Oh!, cuánto os ama el Señor y desea que practiquéis obras 
buenas para poder haceros partícipes de *su gloria en el pa
raíso 6.

4 siendo puro espíritu, no puede morir.
5 donde gozará de todo bien para siempre.
6 aquella grande felicidad preparada para todos en el cielo por toda la 

eternidad.
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A R T I C U L O  2 

El Señor ama de un modo especial a los jóvenes [3]

Persuadidos, queridos jóvenes, de que todos hemos sido 
creados para el paraíso, debemos dirigir todas nuestras accio
nes a este fin. A  ello debe m overnos *de m odo especial el 
gran amor que D ios nos tiene 7.

Y  aunque es verdad que ama en general a todos los hom
bres, por ser ellos obra de sus manos, sin embargo, profesa un 
afecto especial a los jóvenes, ya que encuentra sus delicias en 
habitar con ellos. (Por lo tanto, vosotros sois la delicia y pre
dilección del D ios que os creó.) El os ama porque estáis aún 
a tiempo para hacer muchas obras buenas; os ama porque os 
halláis en una edad sencilla, hum ilde, inocente y, por lo gene
ral, no habéis sido todavía presa infeliz del enem igo infernal.

Parecidas muestas de especial benevolencia *m ostró tam
bién el Salvador por los n iñ o s8. Afirma que considera hecho 
a él m ism o cuanto se haga a los niños.

Amenaza terriblemente a los que con palabras o hechos 
os dan escándalo. Estas son sus palabras: S i alguno escandali
zare a uno de estos pequeños que creen en mí, mejor le sería 
que se le atara al cuello una piedra de molino y  fuera echado 
al profundo del mar. Se complacía en que los niños lo siguie
ran, los llamaba para que se acercaran, los '"besaba 9 y les daba 
su bendición. [ Dejad— decían— , dejad que los niños vengan 
a mí, demostrando así clarísimamente cómo vosotros, los jó
venes, sois las delicias de su corazón. ]

Puesto que el Señor os ama tanto a vuestra edad, ¿no de
bierais formular un firme propósito de corresponderle, hacien
do cuanto le agrade y procurando evitar lo que pudiera dis
gustarle?

'' el premio que Dios nos ofrece y el castigo con que nos amenaza; pero 
debe animamos mucho más a amarle y servirle el gran amor que nos tiene.

8 os dio por su parte el divino Salvador.
9 abrazaba
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A R T I C U L O  3

La salvación del cristiano depende ordinariamente 
de los años de la juventud [4]

D os son los lugares que en la otra vida tenem os prepara
dos: el infierno para los m alos, donde se sufre todo mal, y el 
paraíso para los buenos, donde se disfruta de todo bien. Pero 
el Señor os advierte que, si comenzáis a ser buenos en la ju
ventud, lo seréis en el resto de la vida, que será coronada con 
una felicidad de gloria. A l contrario, una mala vida, empezada 
en la juventud, fácilmente duraría hasta la muerte y acabaría 
por introduciros inevitablem ente en el infierno.

Por consiguiente, cuando veáis hombres de edad avanza
da dados a los vicios de la embriaguez, del juego o de la blas
femia, podéis creer en general que han adquirido esos malos 
hábitos desde la juventud. El hombre sigue en la vejez el m is
mo camino que emprendió, en la adolescencia. ¡Ah, hijo mío! 
— dice el Señor— . Acuérdate de tu creador en los días de tu 
juventud.

Y  en otro pasaje llama, bienaventurado el hombre que des* 
de su adolescencia empezó a llevar el yugo de sus mandamien
tos.

Les santos han conocido esta verdad, especialmente Santa 
Rosa de Lima y San Luis Gonzaga, quienes, habiendo com en
zado a servir fervorosamente a D ios desde la más tierna edad, 
no encontraron placer más tarde sino en las cosas de D ios, lle
gando así a ser grandes santos. Lo m ismo puede decirse del 
hijo de Tobías, el cual fue en todo y siempre obediente y su
miso a sus padres; y, al morir ellos, él siguió viviendo virtuo
samente h a sta . la muerte.

Pero algunos dirán: «Si empezamos a servir ahora al Se
ñor, nuestra vida será triste y melancólica». D e ninguna ma
nera. Puedo1 contestaros que quien vivirá en la tristeza será 
e l que sirva al dem onio, pues, por más que se esfuerce en m os
trarse contento, el corazón le llorará diciéndole: «Eres infeliz 
porque eres enem igo de D ios» . ¿Quién más afable y feliz que 
San Luis Gonzaga? ¿Quién más alegre (y de mejor humor) 
que San Felipe Neri? N o  obstante, sus vidas fueron un con
tinuo ejercicio de todas las virtudes.

A nim o, pues, hijos m íos, comenzad todos a *practicar la 
virtud 10 y (yo  os aseguro que) vuestro corazón estará alegre

10 sçrvir a nuestro Dios de bondad
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A R T I C U L O  4

La primera virtud del joven es la obediencia 
a sus padres y superiores [5]

A sí como una tierna planta, aunque esté colocada en un  
jardín bien cultivado, tiene necesidad de un soporte hasta 
que alcance cierto grosor, de lo contrario se tuerce y  se des
arrolla defectuosam ente, así vosotros, amados jóvenes, os do
blegaréis seguramente al mal si no o í  dejáis conducir por quien 
tiene el encargo de * dirigiros 11.

Encontráis esta guía en la persona de vuestros padres [y  
en los que hacen sus v eces] , a quienes debéis obedecer dócil
m ente. Honra a tu padre y a tu madre y  tendrás larga vida 
en la tierra, dice el Señor, Pero ¿cómo se les ha de honrar? 
Con la obediencia, el respeto y la debida asistencia.

O b e d ie n c ia .  —  Cuando os manden alguna cosa, hacedla 
prontamente, sin mostraros remolones. Evitad comportaros 
com o los que, protestando, levantan los hombros, menean la 
cabeza y , lo  que es peor, contestan con insolencia. E stos ha
cen una injuria grande a sus padres y  al mismo D ios, que por 
m edio de ellos m anifiesta su voluntad. N uestro Salvador, a 
pesar de ser todopoderoso, *para enseñarnos a obedecer se so
m etió 12 en todo a la Santísima Virgen y a San José, ejerciendo 
el humilde oficio de artesano- [y  les estaba som etido]. Para 
obedecer después a su Padre celestial, se ofreció a morir entre 
tormentos en la cruz. [Se hizo obediente hasta la muerte, y una 
muerte de cruz].

R e s p e t o .— Tened además un respeto grande al padre y  a 
la madre, y no emprendáis nada sin su permiso, ni os mostréis 
nunca impacientes en su presencia, ni m anifestéis sus defectos. 
San Luis no hacía nada sin permiso y, cuando no estaban sus 
padres en casa, pedía perm iso a sus [m ism os] sirvientes.

E l joven Luis Com ollo se vio una vez obligado a perma
necer fuera de su casa más de lo que le habían permitido; en 
cuanto volvió, pidió perdón con humildes lágrimas de una des
obediencia com etida involuntariamente.

11 vuestra educación y del bien de vuestra alma.
12 quiso enseñarnos a obedecer sometiéndose

Don Bosco 17
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A s i s t e n c i a . — H ay que asistir a los propios padres en sus 
necesidades, no sólo con los trabajos dom ésticos de que seáis 
capaces, sino sobre todo entregándoles cualquier dinero, rega
lo u objeto que llegue a vuestras manos o haciendo de ellos el 
uso que os indiquen. *Rogad a D ios por ellos 13 por la mañana 
y por la noche para que les conceda todo bien espiritual y tem 
poral.

Lo que estoy diciendo de vuestros padres se ha de aplicar 
también a vuestros superiores, eclesiásticos y seglares, incluso 
a los maestros; de ellos habéis de recibir de buena gana, con 
humildad y respeto, sus instrucciones, consejos y correcciones, 
*convencidos de que todo lo hacen para 14 vuestro mayor bien; 
la obediencia prestada a vuestros Superiores tenedla por pres
tada a Jesucristo, a la Virgen y a San Luis.

D os cosas os recomiendo con toda el alma. Primera: ser 
sinceros con las personas mayores, no ocultando nunca vues
tras faltas con disimulo o, lo que sería peor, negando haberlas 
com etido. D ecid siempre con franqueza la verdad, porque las 
mentiras (además de ofender a D ios) nos hacen hijos del dia
blo, príncipe de la mentira, y harán que perdáis la confianza 
y la reputación cuando vuestros superiores y compañeros lle
guen a descubrir la verdad.

Segunda: tomad como regla de vida y de conducta los con
sejos y advertencias de los superiores. D ichosos vosotros si así 
lo hacéis; vuestros días serán felices y todas vuestras acciones 
serán siempre acertadas y ejemplares. Concluyo diciéndoos: 
*Dadme un joven obediente y llegará a santo. El que no es 
obediente no tiene ninguna virtud  15.

A R T I C U L O  5

Respeto a los lugares sagrados y a los ministros del Señor [6J

La obediencia y el respeto a vuestros superiores debe ex
tenderse a los templos y a los actos de religión.

Como cristianos, por lo tanto, debem os venerar cuanto se 
relaciona con esa condición nuestra, especialmente la iglesia, 
que es llamada tem plo del Señor, lugar de santidad, casa de

13 Es también estricto deber de un joven rezar por sus padres
14 porque cualquier orden suya mira a
15 El joven obediente se hará santo, el desobediente ha tomado el camino 

que le lleva a la perdición,
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Oración, en la que todo lo que le pidamos lo conseguiremos. 
Queridos hijos m íos, ¡qué alegría tan grande proporcionaréis 
a Jesucristo, qué buen ejemplo daréis al prójimo si os mante
néis allí con devoción y recogimiento!

*Luego que lleguéis, sin correr ni hacer ruido, tomad agua 
bendita 16 y, puestos de rodillas, adorad a la Santísima Trini
dad, diciendo tres veces: Gloria al Padre...

Si aún no es la hora de los santos oficios, rezad los siete 
gozos de María, o haced cualquier otra práctica de piedad. N o  
os riáis en la iglesia ni habléis si no es necesario. Una sonrisa 
o una palabra bastan a veces para escandalizar y distraer a los 
que están asistiendo a las funciones. San Estanislao de Kostka 
estaba en la iglesia con tanta devoción que a veces no sentía que 
le llamaban o que sus servidores le tocaban el hombro para ad
vertirle de que ya era hora de volver a casa.

O s recomiendo además mucho respeto a los sacerdotes y 
religiosos. Recibid con veneración sus consejos, descubrios en 
señal de reverencia cuando los encontréis, y D ios os libre so
bre todo de ofenderles con vuestras acciones o palabras. Como 
ciertos jóvenes se burlaran del profeta Eliseo diciéndole m o
tes, D ios los castigó: hizo salir de un bosque vecino unos osos 
que, echándose sobre ellos, destrozaron a cuarenta y dos. Al 
que no respeta a los sagrados ministros les amenaza un serio 
castigo del Señor.

Al hablar de ellos, haced lo que Luis Com ollo solía de
cir: De los sagrados ministros, o hablar bien o no hablar.

Por últim o, os advierto que no os avergoncéis de aparecer 
cristianos aun fuera del templo. Por tanto, cuando paséis de
lante de iglesias o imágenes de la Virgen o  de los santos, des
cubrios en señal de veneración. D e este m odo os mostraréis 
buenos cristianos y e l Señor os colmará de bendiciones por el 
buen ejemplo que dais al prójimo.

A R T I C U L O  6 

Lectura espiritual y palabra de Dios [7]

Además de vuestra oración de la mañana y de la noche, os 
recomiendo dediquéis algún tiem po a leer algún libro de co-

16 Cuando entréis en la iglesia, evitad el correr o hacer ruido. Tomad, 
en cambio, el agua bendita, haced la debida reverencia al altar, id al lugar 
que os corresponda
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sas espirituales, como la Imitación de Cristo, la Pilotea, de 
San Francisco de Sales; la Preparación para la muerte, de San 
A lfonso; Jesús al corazón del joven, vidas de sanios u otros 
semejantes.

*Si leéis algún párrafo de estos libros, serán muchas las 
ventajas que consigáis 17 para vuestra alma. Doble será vuestro  
m érito delante de D ios si, además, contáis lo leído a otros o  
leéis para otros, principalmente si no saben leer.

Pero, al m ism o tiem po que os recomiendo las buenas lec
turas, me siento en el deber de amonestaros encarecidamente 
que huyáis como de la peste de los libros malos o de la prensa 
inmo'ral. Por lo: tanto, echad inmediatam ente lejos de vosotros, 
como si se tratase de un vaso de veneno, todo libro pernicioso, 
todo periódico u hoja en que se hable mal de la religión o de 
sus ministros o contengan cosas inmorales o  deshonestas.

En casos así debéis imitar a los cristianos de E feso, cuan
do oyeron a San Pablo predicar sobre el daño que causaban 
los malos libros. A quellos creyentes fervorosos se apresuraron 
a llevarlos a brazadas a la plaza pública para hacer con ellos 
una hoguera, juzgando preferible dar a las llamas todos los li
bros del mundo antes que exponer sus propias almas: al peligro 
de caer en el fuego eterno del infierno.

A sí com o nuestro cuerpo se debilita y muere si no lo  ali
m entam os, igual sucede con nuestra alma si no le damos su 
alimento. La comida de nuestra alma es la palabra de Dios, es 
decir, los Sermones, la explicación del Evangelio y  el catecis
mo. Poned gran interés, por lo m ism o, para llegar a tiempo 
a la iglesia, estad en ella con la máxima atención y tratad de 
aplicaros a vosotros las cosas que corresponden a vuestro es
tado'.

O s recomiendo mucho que participéis en e l catecismo. N o  
os excuséis diciendo: «Y a me dieron el pase definitivo cuando 
la primera com unión». Es ahora cuando vuestra alma necesita 
más el alimento, com o lo necesita vuestro cuerpo, y si priváis 
a vuestra alma de este alim ento, os ponéis en riesgo de graví
simo daño espiritual.

Guardaos también del ardid del dem onio, el cual os insi
nuará: «E sto lo; dice e l predicador p or. Fulano, aquello le va 
bien a Zutano». N o , queridos míos: el predicador habla para 
todos: vosotros, y a todos y a cada uno de vosotros entiende 
aplicar las verdades que va exponiendo. Adem as, lo  que no 
sirva para corregiros [d e l pasado] os servirá para preservaros 
del pecado [en  el futuro].

17 De la lectura de estos libros sacaréis enormes ventajas
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Cuando hayáis oído algún sermón, procurad recordarlo du
rante el día. Más aún; por la noche, antes de acostaros, dete
neos un m om ento para reflexionar sobre lo que habéis oído.

O s ruego que hagáis todo lo posible por cumplir todos es
tos deberes en vuestras parroquias, ya que es vuestro párroco 
quien ha recibido de parte de D ios el encargo de cuidar de 
vuestra alma en particular.



[ B ]  De qué debe huir especialmente la juventud

A R T I C U L O  1 

Fuga del ocio [8]

El lazo principal que el dem onio tiende a la juventud es 
el ocio, fuente funesta de todos los vicios. Convenceos, pues, 
queridos m íos, de que el hombre ha nacido para el trabajo, y 
cuando lo rehuye, está fuera de su centro y corre gran riesgo 
de ofender a Dios. [D ice  el Espíritu Santo: El ocio es el pa
dre de todos los vicios, y la ocupación los combate y vence a 
todos.]

E l mayor tormento de los condenados en el infierno pro
viene de haber pasado en el ocio el tiem po que D ios les ha
bía dado para salvarse. A l contrario, no hay cosa que más con
suele a los bienaventurados en el paraíso que el (pensar que un 
poco de) tiempo empleado para [la gloria de] D ios (les con
siguió un bien eterno).

N o pretendo con esto que estéis ocupados de la mañana 
a la noche sin descanso alguno, *porque hay muchas cosas que 
al mismo tiem po que os entretienen pueden deleitaros bien y 
muy provechosam ente18.

Reúnen estas condiciones e l estudio de la historia, de la 
geografía, de las artes mecánicas y liberales, y otros estudios 
o trabajos dom ésticos, los cuales, mientras os distraen, os pro
porcionan conocim ientos útiles y honestos y son del agrado de 
vuestros superiores. Por lo  demás, podéis también divertiros 
con juegos y entretenim ientos lícitos que os deleiten de ver
dad (y no os fatiguen).

Pero nunca os deis a estas diversiones sin e l debido per
miso. Dad preferencia a las que requieren la agilidad del cuer
po, por más útiles para la sctlud. Lejos de vosotros engaños, 
trampas, pequeños fraudes o ciertas habilidades de manos o 
agudezas que con frecuencia son causa de discordias y faltas 
de caridad contra los compañeros. Cuando juguéis, converséis

18 porque yo os quiero, y admito de buena gana que tengáis aquellas d i
versiones que no son pecado. Sin embargo, he de recomendaros los entrete
nimientos que, mientras sirven de recreación, pueden reportaros alguna utilidad.
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u os entretengáis de cualquier otra manera, elevad alguna vez 
la m ente al Señor y ofrecedle las mismas diversiones a su ma
yor gloria. [H acedlo todo a mayor gloria de Dios, escribe San 
Pablo.]

Interrogado una vez, San Luis, mientras jugaba, alegremen
te con sus amigos, qué haría si se le apareciese un ángel para 
advertirle que, pasado un cuarto de hora, había de comparecer 
ante el severo tribunal de D ios, respondió sin vacilar que con
tinuaría jugando. «Porque estoy seguro— añadió— de que es
tos juegos agradan al Señor».

Lo que os recom iendo con mayor insistencia en vuestros 
recreos y pasatiempos es que huyáis (lo más que podáis), como 
de la peste, de los malos compañeros.

A R T I C U L O  2 

Fuga de los malos compañeros [9]

Hay tres clases de compañeros: buenos, malos y los que no 
son del todo malos ni tampoco buenos. Con los primeros po
dréis trabar amistad, sacaréis de ello mucho provecho; con los 
últim os tratad cuando sea necesario, pero sin llegar a la fami
liaridad. Los malos deben ser totalm ente evitados.

Pero ¿quiénes son estos malos compañeros? Fijaos bien y 
conoceréis quiénes son. Todos aquellos que en vuestra presen
cia no se ruborizan de tener conversaciones obscenas, de pro
ferir palabras equívocas y escandalosas o murmuraciones, men
tiras, juramentos e imprecaciones (blasfem ias), o que tratan de 
alejaros de las cosas de iglesia *y de haceros faltar a vuestros 
d eb eres19, son compañeros malos, ministros de Satanás, de 
quienes debéis huir más que de la peste y  del mismo' diablo. 
¡Ah! Con lágrimas os suplico que detestéis y evitéis semejan

tes compañías.
Escuchad la voz del Señor, que dice: El que se junta al 

hombre virtuoso, saldrá virtuoso, pero el amigo del vicioso se 
pervertirá. H uid del mal compañero com o de la mordedura 
de una serpiente venenosa. En una palabra, si os juntáis con 
los buenos, puedo deciros que con los buenos iréis al cielo; 
por el contrario, si os juntáis con los malos, iréis empeorando, 
con [e l peligro d e] la pérdida irreparable de vuestra alma.

M os aconsejan tobar, desobedecer a vuestros padres o saltaros alguna orden 
suya, todos ésos
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A lguno dirá: «Son tantos los malos compañeros que sería 
preciso abandonar el mundo para huir de todos ellos». Cierto; 
soil muchos los malos compañeros; y por esto os recomiendo 
insistentem ente que huyáis de ellos. Y  si por evitarlos os quê - 
daseis; solbs, tendríais en vuestra compañía a Jesucristo, a Ma
ría y t  vuestro ángel custodio. ¿Pueden encontrarse mejores 
compañeros que estos?

N o obstante, es posible hallar compañeros buenos; son 
los que frecuentan los sacramentos [de  la confesión y comu
n ió n ], participan en las funciones de la iglesia y [con  la pa
labra y con el ejem plo] os animan al cum plim iento de vuestros 
deberes y *rio tienen conversaciones que ofenden 20 a D ios. E s
trechad vuestras relaciones con éstos y obtendréis gran pro
vecho. D avid y Jonatás empezaron a tratarse mutuamente y 
acabaron siendo buenos amigos, con grandes ventajas recípro
cas, pues mutuam ente se animaban en la práctica de la virtud.

A R T I C U L O  3 

Evitar las malas conversaciones [10.1

¡Cuántos jóvenes se encuentran: en e l infierno a causa de 
las: malas conversaciones!: Ya San Pablo proclamaba esta verdad 
cuando decía que las cosas impuras no debían ni nombrarse 
entre . cristianos, porque las malas conversaciones corrompen 
las buenas costumbres. Pasa con las conversaciones lo qüe con 
los alimentos: por b ie a  preparados; que estén, si cae sobre 
ellos uno .sola gota de veneno, pueden causar la muerte a quien 
los toma. El mismo efecto tiene la conversación obscena. Una 
palabra, una broma bastan a veces para enseñar el mal a uno o 
varios *compañeros, : y  convertir a lq s  que eran inocentes cor- 
derillos de Jesucristo en infelices presas del dem onio 21.

Alguno dirá: «Conozco las funestas consecuencias de las 
malas conversaciones, pero ¿qué hacer?: M e encuentro [en  
una Gasa] en una clase, en un taller, en un tienda, *he de rea
lizar un trabajo y “ se oyen malas conversaciones». Por desgra
cia, queridos jóvenes^ sé que existen esos lugares, y por esto os

"1 os alejan de ofender
21 joveticitos que, habiendo vivido cómo inocentes corderillos, a causa de 

aquellas malas conversaciones o acciones, pierden la gracia de Dios y se con
vierten en infelices esclavos del demonio

22 en un sitio para trabajar donde
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sugiero una norma de conducta que os permita salir de ellos 
sin haber ofendido a D ios.

Si son personas inferiores a vosotros, reprendedlos seve
ramente; si se trata de personas a quienes no podéis am ones
tar, huid si es posible y, si no, absteneos com pletam ente de 
hablar y sonreír, y decid en vuestro corazón: «Jesús m ío, mi
sericordia».

[S i, a pesar de estas precauciones, os encontráis en peligro  
de ofender a D ios, os daría el consejo de San Agustín: Huye 
si quieres salir victorioso. H uye, abandona e l lugar, la escuela, 
el trabajo y  la oficina; soporta cualquier mal de este mundo  
antes que permanecer en un lugar o tratar con personas que 
hacen peligrar tu  salvación. Porque dice el Evangelio: Es me
jor ser pobre, despreciado, soportar que nos corten los pies y  
las manos y  que nos arranquen los ojos, e ir así al paraíso, que 
tener lo que deseemos en e l mundo e ir d esp u és. a la eterna 
perdición. ]

*N o  faltará q u ien 23 salga con ironías o  se burle de vos
otros. N o importa. Tiem po vendrá en que las risas y burlas de 
los malvados se cambiarán en el llanto del infierno, mientras 
que el desprecio de los buenos se trocará en la consoladora 
alegría del paraíso. Vuestra tristeza se convertirá en gozo. Man
teniéndoos afieles de esta manera por la causa del24 Señor, con
seguiréis que vuestros mismos adversarios se vean obligados a 
tener en cuenta vuestra virtud; de esta suerte, ya no se atre
verán a molestaros con sus perversas razones.

Nadie se atrevía a proferir palabras malsonantes en presen
cia de San Luis Gonzaga; y si se estaban pronunciando' cuando 
se acercaba, cortaban diciendo: «Silencio, que viene Luis».

A R T I C U L O  4 

Evitar el escándalo [11]

*Cuando el dem onio no consigue seducir a un joven, se 
sirve de los escandalosos25. ¡ Con cuán enormes pecados gra-

23 puede darse que alguno
34 fíeles al
25 La palabra escándalo quiere decir tropiezo, y se llama escandaloso a quien 

con palabras o hechos es ocasión de ofensa a Dios para los demás. E l escán
dalo es un pecado enorme, porque roba las almas a Dios, almas que él ha creado 
para el paraíso y que rescató con la preciosa sangre de Jesucristo; el escán- 
daloso las roba para ponérselas en las manos al demonio, que las llevará al 
infierno. Por todo esto, al escandaloso se le puede llamar verdadero ministro 
de Satanás.
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van su conciencia aquellos jóvenes que en la iglesia, en las ca
lles, en las escuelas o  en m edio de cualquier ocupación dan es
cándalo.

Ante D ios se hacen culpables de tantos pecados cuantas 
han sido las personas que sufrieron escándalo de ellos. ¿Y qué 
decir de aquellos que llegan al extrem o de enseñar la maldad 
a los que aún son inocentes? Escuchen estos desgraciados la 
sentencia del Salvador. H abiendo tomado de la mano a un niño  
y dirigiéndose a la m ultitud que escuchaba, dijó: ¡Ay de quien 
escandalice a un pequeño [ que cree en m í]! Por desgracia, se 
dan escándalos en el mundo, pero ¡ay de aquel que los da!: 
mejor le fuera que le atasen al cuello una piedra de molino y 
lo arrojaran a lo profundo del mär.

Si se suprimieran los escándalos en e l m undo, ¡cuántos 
que caminan a su perdición, al infierno, caminarían hacia el pa
raíso! Estad en guardia contra esta raza perversa, y huid de 
ellos com o del dem onio. Una niña de tierna edad, al oír una 
conversación escandalosa, dijo al que la tenía: «H uye de aquí, 
diablo m aldito».

Si vosotros, queridos amigos m íos, queréis ser verdaderos 
amigos de Jesucristo* y reparar el gran mal que hacen a las 
almas los escandalosos, procurad dar buen ejem plo26. Por lo 
tanto, sean vuestras conversaciones buenas y modestas; estad 
con devoción en la iglesia y sed obedientes y respetuosos con 
vuestros superiores. ¡Cuántas almas os imitarán y avanzarán 
por la senda del paraíso! Adem ás, vosotros tendréis la seguri
dad de alcanzarlo, porque [com  dice San A gustín ] el que 
procura la salvación de un alma puede esperar confiadamente 
la salvación de la propia.

Estas son las principales cosas que vosotros, queridos jóve
nes, debéis evitar en este mundo: son pocas, pero si os atenéis 
a lo dicho alcanzaréis una conducta ejemplar y cristiana. [F eli
ces vosotros si huís de todo eso; os aseguro que ciertamente 
conseguiréis vuestra eterna salvación.]

28 y de María, debéis no sólo huir de los escandalosos, sino que, además, 
os habé's de esforzar en reparar con el ejemplo el mal que ellos hacen a las 
almas.
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A R T I C U L O  5 

Conducta a observar en las tentaciones [12]

Aun a vuestros pocos años [amados jóvenes] el dem onio  
es tiende lazos para *robaros el a lm a27. Por eso debéis estar en 
vela, para no caer cuando seáis tentados, es decir, cuando el 
dem onio os sugiera el mal.

M uchísimo os ayudará a preservaros de las tentaciones *el 
manteneros le jo s28 de las ocasiones y de las conversaciones 
escandalosas, y de los espectáculos públicos, donde no hay nada 
bueno y *donde con frecuencia se aprende siempre algo malo 29.

Procurad estar siempre ocupados [en  cosas del arte, o con 
el estudio, o con el canto o tocando instrumentos m usicales]; 
y cuando no sepáis qué hacer, pintad imágenes o montad cua
dros, o al m enos pasad el tiem po en honesta diversión, de 
acuerdo, como es lógico, con vuestros padres. [«Procura— dice 
San Jerónimo— que el demonio no te encuentre nunca desocu
pado».']

Cuando os sintáis tentados, no esperéis a que el dem onio  
se apodere de vuestro corazón, sino que habéis de hacer algo 
en seguida para libraros de él, ya por m edio del trabajo, ya 
con la oración. Si persiste la tentación, haced la señal de la 
cruz, besad algún objeto bendecido, diciendo: [«M aría, A u
xilio  de los cristianos, ruega por m í» ], «Luis santo, haz que 
no ofenda a mi D ios» .

O s menciono a este santo porque la Iglesia lo  ha propues
to com o protector especial de los jóvenes. En efecto, él, para 
librarse de las tentaciones, huía de cualquier ocasión; frecuen
temente ayunaba a pan y agua; se azotaba hasta derramar san
gre, de suerte que llegaba a manchar sus vestidos, la pared y  
el suelo. A sí llegó obtener com pleta victoria en las tentacio
nes. Y  así la obtendréis también vosotros si le imitáis al m e
nos en la m ortificación de los sentidos, especialmente en la 
modestia, y si le  invocáis de corazón cuando os sintáis ten
tados.

27 haceros caer en pecado y así reduciros a esclavos suyos y eremigos de 
Dios.

38 huir
29 el alma sufre siempre algún dafío
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A R T I C U L O  6

Astucias de que se vale el demonio para engañar 
a la juventud [13]

E l primer lazo que suele el dem onio tender [para perju
dicar] a vuestra alma consiste en poneros delante de los ojos 
la im posibilidad de manteneros en el difícil camino de la vir
tud y alejaros siempre de los placeres a lo largo de cuarenta, 
cincuenta o sesenta años que os prom ete de vida.

A  esta sugestión del'dem onio contestad: «¿Q uién me ase
gura que llegaré a esta edad? M i vida está en las manos del 
Señor, y éste puede ser mi últim o día. ¡Cuántos [de  mi edad] 
se encontraban ayer, alegres, sanos y de buen humor, y hoy los 
llevan al sepulcro! [ ¡Cuántos compañeros míos han desapare
cido de este mundo en la flor de la edad! ¿Y por qué no po
dría sucederme lo m ism o?]

Y  aun cuando debiésemos pasar fatigas algunos años por 
el Señor, ¿no quedarían sobradamente compensadas con una 
gloria y felicidad eternas en e l paraíso?

Por lo demás, vem os que los que viven en gracia de Dios 
están siempre alegres e, incluso en. las aflicciones, tienen el 
corazón contento. Por el contrario, los que se entregan a los 
placeres viven  descontentos [e  inquietos] y se esfuerzan: en 
hallar la paz en sus pasatiem pos, pero son cada día más des
graciados. No hay paz para los malos [d ice el S eñ or].

Quizá alguno insista: «Som os jóvenes; si empezamos a 
pensar eri la eternidad y en el infierno, nos volverem os melan
cólicos y acabáremos por trastornarnos la cabeza».

N o  niego que el pensam iento de la eternidad feliz o des
graciada, de un suplicio sin fin, es un pensamiento trágico y 
espantoso, pero decidme; Si el solo pensar en e l infiernó os 
trastorna la cabeza, ¿qué será caer en él? Mejor es pensarlo 
ahora y no caer más tarde, porque és claró que si lo pensamos 
a menudo conseguiremos evitarlo.

Fijaos, por otra parte, que si es triste el pensam iento del 
infierno, la esperanza del paraíso, donde se gozan todos los 
bienes, nos llena d é  consuelo. Por eso los santos, pensando 
seriamente en la eternidad de las penas, vivían muy alegres 
y con la firme confianza de que Dios- les ayudaría a evitarlas 
y a llegar, al fin, a la posesión de los bienes infinitos que pre
para a quienes le sirven..
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Valor, pues, queridos míos; haced la prueba de servir al 
Señor, y ya veréis *la satisfacción de vuestro corazón 29 bls.

A R T I C U L O  7 

La más bella de todas las virtudes [14]

Toda virtud en los jóvenes es un precioso adorno que los 
hace amables a Dios y a los hombres. Pero la virtud reina, 
la virtud angélica, la santa pureza, es un tesoro de tal precio, 
que los jóvenes que la poseen se hacen semejantes a los ánge
les de D ios, aunque sean hombres mortales en la tierra. Serán 
como los ángeles de Dios: son palabras del Salvador. Esta vir
tud es com o el centro a cuyo alrededor se reúnen y conservan 
todos los bienes y, si, por desgracia, se pierde, todas las demás 
virtudes están perdidas. Con ella me llegaron todos los bienes, 
dice el Señor.

Pero esta virtud que os convierte, queridos jóvenes, en 
otros tantos ángeles del cielo, virtud que tanto agrada a Jesús 
y a María, es sumamente envidiada por el enemigo de las almas; 
por esto suele daros terribles asaltos, para hacérosla perder, o 
al menos para que la manchéis. Por este m otivo yo os sugiero 
algunas normas o armas con las que conseguiréis ciertamente 
conservarla y rechazar al enem igo tentador. El arma principal 
consiste en alejarse de los peligros. La pureza es un diamante 
de gran valor. Si, llevando un gran tesoro, lo exponéis a la v is
ta de un ladrón, corréis grave riesgo de ser asesinados. San 
G regorio M agno declaró que desea ser robado el que lleva su 
tesoro a la vista de todo el mundo.

Además de la fuga de los peligros, practicad la frecuencia 
de la confesión, sinceramente hecha, y de la comunión devota, 
evitando a todas aquellas personas que con obras o palabras 
menosprecien esta virtud.

Para prevenir, los asaltos del dem onio, acordaos del aviso 
de Jesús: Está clase de domonios-^—es decir, la tentación contra 
la pureza-—-no se vencen sino con el ayuno y la oración. Con 
el ayuno, o sea, con la mortificación de los sentidos, poniendo 
freno a los ojos y  a la gula, huyendo del ocio, dando al cuerpo 
el reposó estrictamente : necesario. Jesucristo nos recomienda 
que acudamos a la oración; pero se trata de una oración hecha

. 29 6is cuán dulce'y suave es su servicio y con cuánta alegría inundará vuestro 
corazón en el- tiempo y :en la eternidad.
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con fe y fervor, en la que no se ha de cesar hasta que la tenta
ción sëa vencida.

Tenéis además un arma formidable en las jaculatorias, in
vocando los nombres de Jesús, José y María. Por lo tanto, de
cid a menudo: «Jesús m ío, misericordia. Jesús, sálvame. M a
ría, concebida sin pecado, ruega por mí que en ti confío. Ma
ría, Auxilio de los cristianos, ruega por mí. Sagrado Corazón 
de María, sé la salvación del alma mía. Corazón de mi Jesús, 
no quiero ofenderte más».

Ayuda, además, besar el santo crucifijo, o la medalla o  el 
escapulario de la Virgen. Pero, si todas estas armas no bastaran 
para dejar esta maligna tentación, entonces recurrid al arma in
vencible de la presencia de Dios. Estam os en las manos de D ios, 
quien, com o dueño absoluto de nuestra vida, puede mandarnos 
la muerte en cualquier m om ento. ¿Cómo nos atreveremos, 
pues, a ofenderle en su presencia?

El patriarca José, siendo esclavo en Egipto, fue provocado 
a cometer una acción infame; pero en seguida respondió a quien 
lo tentaba: ¿Cómo puedo cometer tal cosa en presencia de mi 
Señor? Añadid por vuestra cuenta: «¿Cóm o voy a dejarme in
ducir a cometer este pecado en presencia de D ios, del D ios crea
dor, del D ios salvador, de aquel D ios que puede privarme ins
tantáneamente de la vida? ¿Y voy a hacerlo en la presencia de 
D ios, que, mientras le ofendo, puede mandarme a las penas eter
nas del infierno?» Es im posible que pueda ser nadie vencido 
durante las tentaciones si, mientras se encuentra en ese peligro, 
emplea el recurso de la presencia de D ios.

A R T I C U L O  8 

Devoción a María Santísima [15]

La devoción a María Stma. es una gran defensa [y  un arma 
poderosa contra las asechanzas del enem igo]. O íd  cóm o ella 
nos invita: El que sea pequeño, que venga a mí. [E l que se 
halla abandonado, que acuda a mí, que encontrará una madre 
amorosa que cuide de é l ] .  María nos asegura que, si somos 
devotos suyos, [nos cubrirá con su m anto], nos colmará de 
bendiciones en este mundo y  nos asegurará el paraíso. Los que 
me glorifican tendrán la vida eterna. [A m ad, pues, a esta M a
dre celestial, acudid a ella con toda el alm a]. Estad ciertos de 
que todas las gracias que pidáis a tan buena Madre se os con
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cederán, con tal de que no pidáis nada en perjuicio de vuestra 
alma.

Por lo demás, le tenéis que pedir tres gracias insistente
mente y de modo particular; gracias absolutamente necesarias 
para todos, pero especialmente a vosotros en vuestra juventud.

La primera es la de que os ayude a no cometer nunca un 
pecado mortal en vuestra vida. Quiero que esta gracia la pidáis 
[y obtengáis] a cualquier precio por la intercesión de María, 
pues de nada os serviría cualquier otra sin ésta.

¿Sabéis qué es caer en pecado mortal? Es renunciar a ser 
hijos de Dios para hacernos hijos de Satanás. Es perder la her
mosura que nos hace como los ángeles a los ojos de Dios y pa
sar a ser en su presencia como demonios. Es perder todos los 
méritos adquiridos para la vida eterna; es quedar suspendidos 
con un hilo delgadísimo sobre la boca del infierno; es ofender 
incalificablemente la bondad infinita, el peor mal de cuantos 
pueden imaginarse. De nada os servirían todas las demás gra
cias que le podáis pedir si no consiguierais la de no caer nunca 
en pecado mortal. Es una gracia que debéis pedir por la ma
ñana y por la noche, y en todos vuestros momentos de ora
ción.

La segunda gracia que debéis pedir es la de conservar la 
santa y preciosa virtud de la pureza, [de la que os he hablado 
ya]. Si conserváis esta virtud tan hermosa, seréis muy seme
jantes a los ángeles del paraíso, y vuestro ángel custodio os 
considerará como hermanos y disfrutará verdaderamente de 
vuestra compañía.

Y puesto que me preocupa gran cosa que todos vosotros 
conservéis esta virtud, [además de lo dicho] os indico algunos 
medios para preservarla del veneno que pudiera contaminarla. 
En primer lugar, huid del trato con personas de diverso sexo. 
Entendedme bien: quiero decir que los jóvenes no deben tener 
ninguna familiaridad con las jóvenes. De lo contrario, esta her
mosa virtud se expone a grandes peligros.

Un medio que ayuda muchísimo a la conservación de esta 
virtud es la guarda de los sentidos, particularmente la vista. 
Evitad todo exceso en el comer y beber, evitad los teatros, los 
bailes y diversiones parecidas, que son la ruina de las costum
bres. Porque los ojos son las ventanas por las que el pecado se 
abre camino a nuestro corazón y por donde el diablo toma po
sesión de nuestra alma. Por lo tanto, no os detengáis nunca en 
mirar cosas que sean, aun de lejos, contrarias a la modestia. 
San Luis Gonzaga quería que ni siquiera sus pies fueran vistos 
al levantarse y acostarse. No se permitía mirar al rostro de su
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propia madre. Dos años estuvo en la corte de España como paje 
de honor, y jamás se fijó en el rostro de la reina.

Otro joven, a quien se le preguntó por qué era tan recata
do en sus miradas, respondió: «He resuelto no mirar cara de 
mujer alguna, para fijarlos por primera vez, si no soy indigno, 
en el bellísimo rostro de la Madre de pureza, María Santísima».

En tercer lugar, huid de la compañía de los jóvenes qüe ten
gan malas conversaciones, es decir, que traten temas de los que 
no hablarían en presencia de vuestros padres o: de personas se
rias. Manteneos lejos de tales individuos, aunque sean [vues
tros amigos o] vuestros parientes. Os puedo asegurar que la 
compañía de un demonio no os acarrearía tanto daño como 
esta gente.

De aquí se deduce la necesidad de la tercera gracia, que 
también os ayudará muchísimo a conservar la virtud de la pu
reza, gracia que no es otra que la de huir âë los malos com
pañeros. ¡Felices vosotros, queridos hijos míos, si evitáis la 
compañía de los malvados! Si os comportáis de esta suerte, 
podéis estar seguros de avanzar por la senda del paraíso; de 
lo contrario, corréis grave riesgo de perderos eternamente.

Por eso, cuando os topéis con compañeros que profieren 
blasfemias, qüe desprecian las cosas de religión o buscan ale
jaros de la iglesia, o, lo que es peor, que pronuncian palabras 
contrarias a la modestia, alejaos de ellos como de la péste, se
guros de que cuanto más limpias sean vuestras miradas y  vues
tras conversaciones, tanto más María sé complacerá en vosotros 
y tanto mayores serán las gracias que os obtenga de Jesucristo, 
su Hijo y nuestro Redentor.

Estas gracias son las más necesarias a vuestra edad; bastan 
para encaminaros por la senda que os ha de hacer hombres res
petables en la edad madura, prueba segura, a su vez, de la glo
ria eterna que María [por su intercesión] consigue infalible
mente a sus devotos.

¿Qué obsequios le ofreceréis vosotros a ella para obtener 
éstas gracias? No hace falta gran cosa. "El que pueda 30 rece el 
rosario, pero no se olvide nadie de rezar cada día tres avema
rias y gloriapatris Con la jaculatória: Madre querida, Virgen 
María, haced que yo sálve él alma mía.

30 El que no puede hacer más



El joven  cristiano 529

A R T I C U L O  9

Consejos a los jóvenes que pertenecen a alguna asociación 
piadosa o a algún oratorio festivo [16]

Si tenéis la suerte de pertenecer a alguna asociación piado
sa o a algún oratorio festivo, procurad participar puntualmente 
en sus actividades y observad con exactitud (todas) aquellas 
normas (que os den los superiores). Os recomiendo por encima 
de todo un profundo respeto a los responsables, procurando 
pedirles permiso siempre que hayáis de ausentaros.

En la iglesia manteneos con particular compostura: y silen
cio, leyendo o escuchando algún libro de devoción mientras es
peráis la hora de las funciones. Cuando éstas empiecen, cantad 
las alabanzas del Señor con alegría interior y  recogimiento. Para 
confesar y comulgar preferid siempre (vuestra) asociación u 
oratorio, porque esto contribuirá mucho a dar buen ejemplo 
y a animar a los demás a la frecuencia de los sacramentos. 
[Mas, si se trata de la comunión pascual, debéis hacerla en la 
propia parroquia; más aún, siempre que os venga bien, procu
rad acercaros a los sacramentos en vuestra misma parroquia 
para buen ejemplo del prójimo].

Si, además, tuvierais en vuestro oratorio la suerte de dis
frutar de algunas diversiones en los días festivos, tom ad parte 
en ,ellas de buena gana, evitando las riñas, los motes, o dar 
muestras de descontento por los juegos que os asignen.

Cuando oigáis algo impropio de aquel lugar, * corred en se
guida, y en secreto, a 31 avisar al superior para que *evite los 
males que pudieran seguirse 32.

Sería una cosa estupenda que los más adelantados contaran 
algún ejemplo [ edificante] a los demás. Sed sinceros al hablar, 
y huid de la mentira, porque, si os descubren, además de ofen
der a Dios, quedaréis deshonrados ante vuestros compañeros 
y superiores. Os invito también a que tengáis una confianza 
filial en el director, recurriendo al mismo cuando surja alguna 
duda de conciencia. Tened también gran respeto a todos los 
demás superiores (y especialmente si son sacerdotes). Al en
contrarlos, descubrios en seguida (y besadles respetuosamente 
la mano). Cuando habléis con ellos, contestad a sus preguntas 
con palabras sinceras y humildes.

Los que sean elegidos para hacer de cantores, monaguillos
31 procurad
32 impida lo que pueda llegar a ser ofensa de Dios.
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o cosa parecida, tengan buen cuidado en mostrarse como los 
más ejemplares y celosos en (cuanto se refiere a) las prácticas 
de piedad. A todos, en fin, as recomiendo gran exactitud en 
la observancia del re ¿am ento, y que vayáis a porfía por ser 
los más devotos, modestos y puntuales en los deberes reli
giosos.

[ C ]  Siete consideraciones para cada día 
de la semana [ 1 7 ]

Como quiera que tengo grandes deseos de que cada día 
podáis hacer un poco de lectura espiritual, y como veo que no 
todos han de tener a mano libros a propósito, he preparado 
para vosotros siete breves consideraciones, una por cada día de 
la semana, lo que resultará muy práctico para los que no ten
gan libro.

Para empezar, poneos de rodillas y decid: «Dios mío, me 
arrepiento de todo corazón de haberos ofendido; concededme 
la gracia de conocer bien las verdades que voy a meditar. Vir
gen María, Madre de Jesús, ruega por mí».

Primera consideración para el domingo: 
fin del hombre [18]

1 ) Considera, hijo mío, que Dios te ha creado a su ima
gen, y te ha dado este cuerpo y esta alma sin ningún mérito 
tuyo.

En el bautismo te hizo su hijo. Te amó y te ama como un 
tierno padre, y  te creó para este último fin: conocerle, amar
le y servirle en esta vida, y [de esa manera] hacerte feliz en 
el paraíso. Por lo tanto, no' te hallas en el mundo sólo para di
vertirte, comer, beber y dormir y enriquecerte, como (hacen) 
los animales, sino que tu fin es *amar a tu Dios 53 y salvar tu 
alma.

*Si obras a s í34, ¡qué grande consuelo tendrás en la hora 
de la muerte! Por el contrario, si no procuras servir a Dios, 
cuántos remordimientos tendrás al fin de tus días, cuando des
cubras que las riquezas y los placeres *no hicieron sino apesa

33 sin comparación más noble y más sublime, ya que es amar y servir a 
Dios

31 Si en el curso de la vida tienes siempre presente este gran fin
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dumbrar tu corazón. Te apenará haber perdido tanto tiempo 
sin ninguna ventaja 35 para tu alma.

Hijo mío, guárdate bien de ser de aquellos que sólo piensan 
en * placeres y  diversiones, y que en aquel momento irán26 a 
la eterna perdición.

Un secretario del rey de Inglaterra decía al morir: « ¡In 
feliz de mí! Gasté gran cantidad de papel en escribir cartas de 
mi príncipe, y no he gastado una sola hoja para anotar mis pe
cados y hacer una buena confesión».

2) "Has de considerar también que 37, si salvas el alma, 
todo habrá ido bien y serás eternamente feliz; pero, si la pier
des, pierdes alma y cuerpo, Dios y paraíso, y quedas para siem
pre condenado.

No imites la locura de los que dicen: «Cometo este pecado, 
pero ya me confesaré después». Ten presente que Dios maldice 
al que peca con la esperanza del perdón: M aldito el hombre 
que peca con la esperanza. Todos los que se hallan en el infier
no tenían la esperanza de enmendarse más tarde, pero ahora 
son desgraciados sin remisión. ¿Estás seguro de que tendrás 
tiempo para confesarte? ¿Quién te garantiza que no vas a mo
rir inmediatamente después del pecado y de que tu alma no 
sea precipitada en el infierno? ¿Y no te parece además una 
locura herirte con la confianza de que después te cure un mé
dico? Por lo tanto, *deja 38 el pecado, que es el peor de los ma
les y que [alejándote de tu fin] te priva de todos los bienes.

3) [Aquí quiero llamar tu atención sobre un lazo terrible 
con el que el demonio apresa y lleva a la perdición a muchos 
cristianos: pasa por que se aprendan las cosas de religión, pero 
con tal que no las pongan en práctica. Saben esos cristianos 
que fueron creados por Dios para amarlo y servirlo, y, mien
tras tanto, dan la impresión de que únicamente buscan su per
dición eterna]. De hecho, ¡cuántas personas hay en el mundo 
que piensan en cualquier cosa menos en salvarse! Si le sugiero 
a un joven la frecuencia de sacramentos, que se dé un poco a 
la oración cada día, resoonde: «Tengo otras cosas que hacer, 
tengo que trabajar, he de divertirme». ¡Infeliz! ¿Y no tienes 
un alma [que salvar]? Por lo cual, [joven cristiano que lees

35 que tú has buscado con tanta avidez, no sirven más que para amargar 
tu corazón y descubrirte el mal que has causado

36 satisfacer su cuerpo con obras, conversaciones y diversiones malas. Porque, 
en el último momento de la vida, se encontrarán en grave riesgo de ir

37 Se ve aún más la importancia de este fin si reflexionas en que de él de
pende tu salvación o perdición;

30 no hagas caso de la engañosa ilusión de darte a Dios más adelante; 
ahora mismo detesta y aborrece
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esas reflexiones; procura no dejarte engañar tan fácilmente por 
el demonio, promete al Señor que] cuanto hagas, digas o pien
ses en: adelante, ha de ser todo para tu alma, porque resultaría 
!a mayor "imprudencia pensar39 seriamente en lo que va a 
terminar tan pronto y pensar tan poco en la eternidad, que 
nunca acaba. San Luis podía haber gozado de placeres, rique
zas y honores, pero renunció a todo diciendo: ¿De qué me sir
ve todo esto parä la eternidad?

Discurre también tú de este modo: «Tengo un alma. Sí la 
pierdo, lo he perdido todo. Si ganara el mundo entero y se 
condenara mi alma, ¿de qué me serviría? [¿D e qué le sirve al 
hombre ganar el mundo entero, si es con daño de su alma?] 
Si llego a ser un gran personaje, o llego a ser rico, o alcanzo 
fama: de sabio, conociendo todas artes y ciencias, la: mecánica 
y da música, pero pierdo el alma, ¿de qué me sirve?» De nada 
te serviría toda la sabiduría de Salomón si, en definitiva, te 
condenas.

■■'por lo tanto, el alma debe se r40 el único objetivo de mis 
acciones. Está en cuestión ser siempre feliz o desgraciado. Nada 
importa tanto como salvar el alma.

Dios mío, perdonad mis pecados y haced que nunca suceda 
: la desgracia de ofenderos; al contrario, que yo pueda [amaros 
y ] : serviros fielmente en adelante. María, esperanza mía, inter
cede por mí.

Lunes: el pecado mortal [19]

1) ¡Hijo mio, si conocieras el disparate que haces cuando 
cometes un pecado mortal! Das las espaldas a Dios, que te creó 
y que tantos beneficios te ha hecho; desprecias su gracia y su 
amistad. Quien peca, dice de hecho al Señor: « ¡Vete lejos, 
no quiero conocerte, ni servirte, ni reconocerte como Señor!
i No te obedeceré! ¡Mi dios va a ser aquel placer, aquella ven- 
íninza, aquel enfado, aquella mala conversación, aquella blasfe
mia! » ¿Puede imaginarse una ingratitud más monstruosa, que 
ésta? Pues bien, hijo mío: ¡hiciste todo esto cuando ofendiste 
al Señor...! : . : .

2) Esta ingratitud la sentirás aún más cuando reflexiones 
en que, para pecar, utilizas las mismas cosas que Dios te dio. 
Dios te dotó de oídos, de ojos y boca, de lengua, de manos

88 locura dedicarte
w  Grábate esta conclusión: He sido creado por Dios para salvar el alnïa, 

y quiero salvarla cueste lo que cueste, y he de conseguir que en adelante 
amar a Dios y salvar el alma sea •
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y de pies, y tú lo utilizas todo para ofenderle. Escucha lo que 
dice el Señor: «Hijo, yo te creé de la nada y te di cuanto tie
nes ahora. *Estabas condenado a muerte por el pecado y yo 
quise morir por ti; y para salvarte derramé toda mi sangre; ¿y 
tu quieres aún41 ofenderme? ¿Quién no siente su corazón he
rido por haber cometido una injuria tan enorme contra un Dios 
tan bueno y generoso, valiéndose de criaturas tan miserables 
como nosotros?

3) Has de considerar, en tercer lugar, que ese Dios, si 
bien bondadoso, queda, sin embargo, muy disgustado cuando 
se le ofende. Por lo cual, [cuanto más tiempo vivas en pecado, 
tanto más aumentas y provocas la ira de Dios contra ti. Por 
consiguiente], debes tener un gran temor de que tus pecados 
lleguen a tal número que te acarreen el abandono de Dios: Cas
tigaré cuando los pecados lleguen al colmo. No es que vaya a 
faltarte la misericordia divina, pero te faltará el tiempo para 
pedir perdón, porque no merece misericordia quien abusa de la 
misericordia del Señor (para ofenderle). ¿Cuántos, viviendo en 
pecado, esperaban arrepentirse y, mientras tanto, vino la muer
te, [les faltó tiempo para arreglar las cosas de su conciencia] 
y ahora se hallan [irremisiblemente] perdidos?

Temo te suceda lo mismo a ti. Después de que el Señor te 
perdonó tantos pecados, tienes motivos para temer que con 
otro pecado mortal más la ira divina te fulmine y te mande al 
infierno.

Dale gracias de que hasta este momento te haya esperado, 
v toma ahora una firme resolución: «Señor, ya os he ofendido 
demasiado, no quiero gastar la vida que me queda en ofende
ros más; la emplearé en amaros y en llorar mis culpas. Me 
arrepiento de todo corazón. Jesús mío, os quiero amar. Ayu
dadme, Virgen Santísima; Madre de mi Jesús, socorredme. Así 
sea».

Martes: la muerte [201

1) La muerte es la separación de alma y cuerpo, que lleva 
consigo el definitivo abandono de las cosas de este mundo. 
Considera, por lo tanto, hijo mío, que tu alma deberá separarse 
de tu cuerpo; mas tú no sabes, dónde ocurrirá esta separación. 
No sabes si ocurrirá en la cama, en el trabajo, en la calle o en

41 Te hice nacer en la verdadera religión, te di el santo bautismo- Pude 
haberte- dejado morir cuando te hallabas en pecado; y, sin embargo, te con
servé en vida por no mandarte al infierno.; ÿ tú, olvidado de tantos beneficios,
¿intentas servirte de los dones que puse en tus manos para
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cualquier otra parte. La rotura de una vena, un catarro, una 
trombosis, una fiebre, una infección, [una caída,] un terremo
to, un rayo, cualquiera de estas cosas es suficiente para quitarte 
là vida. Esto puede suceder dentro de un año, de un mes, de 
una semana, de una hora o, quizás, apenas terminada la lectura 
de ésta consideración. ¡Cuántos se acostaron por la noche [en 
buena salud] y fueron encontrados muertos por la mañana! 
¡Cuántos, víctimas de un accidente, murieron instantáneamen
te! Y después, ¿a dónde fueron? Si estaban en gracia de Dios, 
dichosos ellos, serán eternamente felices; en caso contrario, se 
perderán para siempre. Y tú, hijo mío, si tuvieses que morir 
ahora mismo, ¿qué seria de tu alma? ¡Ay de ti si no estás pre
parado! Quien hoy no está preparado para morir bien, corre 
grave peligro de morir mal.

2) Por más que sean inciertos el lugar y la hora de la 
muerte, es seguro que la muerte llegará, [Cabe esperar que tu 
hora final no te llegue en forma repentina o violenta, sino len
tamente y en una enfermedad ordinaria.] Vendrá, por lo tanto, 
un día en que, tendido en el lecho, te hallarás en trance de pa
sar a la eternidad, asistido por un sacerdote que te recomen
dará el alma, teniendo a un lado el crucifijo y al otro una cande
la encendida; alrededor, tus familiares estarán llorando.

Sentirás la cabeza dolorida, los ojos oscurecidos, la lengua 
abrasada, la garganta ahogada, el pecho oprimido, la sangre 
como helada, la carne consumida, el corazón deshecho. Salida 
tu alma con tu último aliento, tu cuerpo, revestido de una sen
cilla mortaja, será echado a una fosa para consumirse rápida
mente. Los gusanos y ratones devorarán tus carnes, y no que
dará de ti otra cosa que cuatro huesos descarnados y un poco 
de polvo infecto. Abre una tumba y mira lo que queda de un 
joven rico, de un hombre ambicioso y encumbrado.

Lee, hijo, *esto y prepárate a tener una buena muerte 42. 
Ahora bien: el demonio, para inducirte a pecar, *pasa esto por 
encima y excusa43 la culpa diciéndote que no es tan malo aquel 
placer, aquella desobediencia, aquel saltarse la misa en los días 
festivos; pero en el momento de la muerte, te descubrirá la 
gravedad de [estos y todos] los pecados tuyos y te los coloca
rá delante de los ojos. Entre tanto, ¿qué harás tú, entonces, 
cuando te halles a punto de partir para la eternidad? ¡Ay de 
quien se encuentre en desgracia de Dios en aquel momento!

3) Considera que el punto de muerte es el instante del

43 atentamente, y ten presente que éste es un hecho histórico que se aplica 
a todos y que también se aplicará a ti.

43 quisiera distraerte, de este pensamiento y excusar
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que depende tu eterna salvación o tu eterna condenación. Pró
ximo a morir, a sellar tus labios, a la luz de aquella candela, 
¡cuántas cosas aparecerán claras! Dos veces encienden delante 
de nosotros una candela: al ser bautizados y en punto de 
muerte. La primera vez nos descubre [por decirlo así, nos 
hace conocer] los mandamientos de la ley de Dios; la se
gunda nos hace ver si los hemos observado. Por lo tanto, 
hijo mío, a la luz de esa candela, verás si amaste a Dios o lo 
despreciaste, si honraste su santo nombre o lo blasfemaste; 
verás las fiestas profanadas, las misas no oídas, las desobe
diencias a tus superiores, el escándalo a tus compañeros; te 
darás cuenta y verás la soberbia y orgullo que te lisonjearon, 
verás... ¡Dios m ío!, todo lo verás en aquel momento en que 
ante tus ojos se abre el camino de la eternidad: «momento 
del que depende la eternidad»: una eternidad de gloria o de 
pena.

¿Entiendes todo esto? En efecto: de aquel momento de
pende ir (para siempre) al paraíso o al infierno, ser siempre 
feliz o siempre desgraciado, ser siempre hijo de Dios o siem
pre esclavo del demonio; gozar para siempre con los ánge
les y los santos en el cielo o gemir y arder para siempre con 
los condenados en el infierno.

Teme mucho por tu alma, y piensa que de una vida bue
na depende una buena muerte y una eternidad de gloria; 
por lo cual, [no lo difieras más, sino prepárate desde ahora 
y] haz una buena confesión [ajustando bien las cuentas de 
tu conciencia] y prometiendo al Señor que perdonarás a tus 
enemigos, que repararás el escándalo dado, que serás obe
diente, que no perderás más el tiempo, que santificarás las 
fiestas y que cumplirás los deberes de tu estado.

Mientras tanto, de rodillas ante tu Señor, dile con todo 
tu corazón: «Señor mío, desde este momento me convierto 
a vos; es amo, quiero serviros hasta la muerte. Virgen San
tísima, Madre mía, ayúdame en aquel momento [terrible], 
¡Jesús, José y María, expire en vuestros brazos en paz el 
alma mía! »

Miércoles: el juicio [21]

1) [Por juicio entendemos la sentencia que el Salvador 
dará al fin de nuestra vida y con la que fijará la suerte de 
cada uno por toda la eternidad.]

Apenas haya salido el alma del cuerpo, en seguida com-
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parecerá ante el divino juez. Lo que hace más terrible esta 
comparecencia es que el alma se encuentra sola ante un Dios 
al que ha despreciado y el cual conoce todos los pensamien
tos y todos los secretos de su corazón. ¿Qué podrás llevar 
contigo? Llevarás sólo el bien y el mal que obraste en tu 
vida: cada uno dará cuenta de lo> que hizo, tanto de lo bue
no como de lo  malo. No valdrán ni excusas ni pretextos.

[San, Agustín, hablando de esta terrible comparecencia, 
dice: «Cuando tú, hombre, comparezcas ante el Creador para 
ser juzgado], verás en un lugar elevado a un juez disgusta
do; a un lado, los pecados que te acusan; a otro, los demo
nios i dispuestos a. cumplir la condena; en tu interior, una 
conciencia que te agita y te atormenta, y, abajo, un infierno 
a punto de tragarte. En esta angustia, ¿a dónde, irás a refu
giarte? ¡Feliz de ti, hijo mío, si obraste el bien en tu vida!» 
Mientras, el Juez divino abre el libro de la conciencia y co
mienza el dictamen. «Ha empezado' la sesión judicial y se 
han abierto los libros».

2) Entonces dirá el Juez inapelable: «¿Quién eres tú?». 
«Yo soy un cristiano», responderás. «Bien— proseguirá— ; si 
tú eres cristiano, vamos a ver si has actuado como tal». Par
tiendo de aquí empezará a recordarte las promesas del bau
tismo, con las que renunciaste al demonio, al: mundo y a la 
carne; te recordará las gracias que te concedió, los sacra
mentos que frecuentaste,! los sermones:, pláticas y avisos de 
los confesores, las correcciones de los padres: todo será pre
sentado ante tu vista. «Pero tú— dirá el Juez divino— , a pesar 
de tantos dones y de tantas gracias, ¡qué mal correspondis
te a tu profesión! Llegada la edad en que apenas empezabas 
a conocerme, empezaste a ofenderme con mentiras, faltas de 
respeto en la iglesia, desobediencias a tus padres y con mu
chas transgresiones a tus deberes. Y si, al menos, con el cre
cer de los años, hubieras regulado mejor tus acciones...; pero 
con la edad aumentaste el desprecio a mí ley: misas perdi
das, profanación de los días festivos, blasfemias, [abstinen
cias no cumplidas], confesiones mal hechas, comuniones tal 
vez sacrilegas, escándalo dado a tus compañeros: todo esto 
hiciste en vez de servirme».

Entonces se dirigirá disgustadísimo al: escandaloso y  le dirá: 
«¿Ves aquella alma que camina por la senda del pecado? Pues 
¡uiste tú, con tus conversaciones escandalosas, ; quien le insinuas
te  là maldad, [Tú,] como cristiano, debieras haber enseñado con 
el buen ejemplo a tus compañeros el camino del paraíso; pero 
traicionaste mi sangre, y les: enseñaste el camino de la perdición.
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¿Ves aquella alma que se encuentra allá abajo en el infierno? 
Fuiste tú el eme, con pérfidos consejos, me la robó y entregó 
al demonio, causándole así la eterna perdición. Que ahora pague 
tu alma por la que perdiste con tu  escándalo: Reclamaré tu alma 
en vez de la suya».

Hijo mío, ¿qué te parece este examen? ¿Qué te dice tu con
ciencia? Estás a tiempo; pide perdón a Dios por tus pecados y 
prométele sinceramente no ofenderle más, y * cuando hayas de 
sufrir calor, frío, hambre, sed o las enfermedades o disgustos, sú
frelo todo por el Señor, como penitencia de los pecados que co
m etiste» 44.

3 ) En vista del examen riguroso que el Juez divino hará al 
pecador, éste intentará buscar cualquier excusa o pretexto, di
ciendo que no había pensado que se le hiciera un examen tan 
riguroso. Pero se le responderá: «¿No oíste aquel sermón, [aque
lla lección de catecismo], no leiste en aquel libro que yo' iba a 
pedirte cuenta de todo?» El alma acudirá a la misericordia divi
na, pero no habrá ya misericordia para ella [ porque no la merece 
quien tanto tiempo abusó de la misericordia y] con la muerte 
termina el tiempo de la misericordia. Acudirá a los ángeles, a los 
santos y a la Virgen María; ella, en nombre de todos, responde
rá: «¿Ahora pides mi ayuda? Como no me quisiste por Madre 
en vida, no te reconozco ahora por hijo; no te conozco».

El pecador, no hallando escapatoria posible, gritará a las 
montañas y a las piedras para que se le echen encima, mas no 
se moverán; invocará al infierno, y lo verá abierto a sus pies. 
Es el instante en que el Juez inexorable proferirá la tremenda 
sentencia: « ¡Lejos, hijo infiel, de mí! Mi Padre celestial te 
ha maldecido, yo te maldigo; vete al fuego eterno a sufrir
V gemir por toda la (interminable) eternidad: id, malditos, al 
fuego eterno».

’’'Proferidas estas palabras, el alm a45 caerá en manos de 
los demonios, que la arrastrarán y golpearán despeñándola en 
aquellos abismos de penas y miserias y tormentos eternos.

44 comienza desde ahora una vida de buen cristiano para prepararte un ba
gaje de buenas obras para el día en que tengas que comparecer ante el tribunal 
de Jesucristo.

45 aquella alma desgraciada, antes de alejarse para siempre de Dios, t dirigirá 
su última mirada al cielo y, en el colmo de su desesperación, dirá: «Adiós, 
compañeros y amigos, que habitáis el reino de la gloria; adiós, padre y madre, 
hermanos y hermanas, vosotros gozaréis por siempre, mientras que yo seré 
por siempre atormentado. Adiós, ángel custodio, ángeles y santos todos del 
paraíso, ya no volveré a veros más. Adiós, mi Salvador; adiós, santa cruz; 
adiós, sangre derramada inútilmente por mí: no os volveré a ver más. En 
este momento ceso de ser hijo de Dios y seré para siempre esclavo de los 
demonios en el infierno» t. Entonces esta alma infeliz [N. del e.: para el 
párrafo comprendido entre las tt, véase nota 49],



538 Parle II . Producción pedagógica

¿No temes que dicten contra ti una sentencia parecida? Por 
amor de Jesús y de María, prepárate con buenas obras a oír 
una sentencia favorable, y acuérdate de que lo que tiene de 
espantosa la sentencia proferida contra el pecador, tiene de 
consoladora la invitación que Jesús hará al joven que vive cris
tianamente: «Ven-—le dirá— , ven a poseer la gloria que te 
tengo preparada. Tú me serviste [por un poco de tiempo], aho
ra gozarás por siempre: entra en el gozo de tu Señor».

Jesús mío, concédeme la gracia de poder ser uno de estos 
afortunados. Virgen María, ayúdame, protégeme en la vida y 
en la muerte, y especialmente cuando haya de presentarme ante 
tu Hijo divino para ser juzgado.

Jueves: el infierno [22]

1) El infierno es un lugar destinado por la divina justi
cia para castigar con suplicios eternos a los que mueren en pe
cado mortal. La primera pena que los condenados sufrirán en 
el infierno es "la de encontrarse en un abismo de fuego46. Fue
go en los ojos, fuego en la boca, fuego en todas partes.

Cada sentido sufrirá su propia pena: los ojos quedarán os
curecidos por el humo y las tinieblas, y, al mismo tiempo, ate
rrorizados por la visión de los demonios y demás condenados. 
Los oídos, día y noche, escucharán continuos alaridos, quejas 
y blasfemias. El olfato será atormentado al máximo por el he
dor del azufre y del alquitrán ardiente. La boca será abrasada 
por una ardentísima sed y un hambre canina. El rico epulón, 
en medio de los tormentos, alzó su mirada y pidió como gra
cia suprema una gota de agua; esta gota le fue negada. Por 
lo tanto, aquellos infelices, devorados por la sed y el hambre, 
atormentados por el fuego, llorarán y gritarán y se desespera
rán. ¡Infierno, infierno, qué infelices son los que en ti  caen! 
¿Qué dices a todo esto, hijo mío? Si debieras morir en este 
momento, ¿a dónde irías a parar? Si ahora no puedes resistir 
la débil llama 'de una vela bajo el dedo, ni aguantas una chispa 
de fuego en tus manos sin dar un grito, ¿cómo podras sopor- 
tar aquellas llamas por toda la eternidad?

2) Piensa, hijo mío, en el remordimiento que experimen
tará la conciencia de los condenados. [Sufrirán un infierno en 
la memoria, en el entendimiento y en la voluntad.] Se acor-

46 la pena de _ los sentidos, que son atormentados por vin fuego que abrasa 
horriblemente, sin disminuir nunca.
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ciarán constantemente del motivo por el que se perdieron, es 
decir, por un placer, por un desahogo de la pasión: éste es aquel 
gusano que nunca muere. Pensarán en el tiempo que Dios les 
concedió para evitar su eterna condenación, en los buenos ejem
plos de los compañeros, en los propósitos hechos y no cumpli
dos. *Y esto lo verán cuando ya no habrá remedio posible 47.

La voluntad ya no tendrá nunca más lo que desea; por el 
contrario, sufrirá todos los males. El entendimiento compren
derá el gran bien que ha perdido, *es decir, el paraíso4S. ¿Quién 
podrá resistir tantos tormentos?

3) Hijo mío, que ahora no te preocupas por la pérdida de 
Dios y el paraíso, conocerás toda su ceguera cuando veas a 
tantos compañeros tuyos, más ignorantes y pobres que tú, triun
far y gozar del reino de los cielos, mientras tú, maldecido por 
Dios, eres echado fuera de aquella patria feliz, alejado de su 
posesión y de la compañía de. la Virgen (de los ángeles) :y . de 
los santos.

Por lo tanto, haz penitencia; no esperes a cuando no haya 
tiempo, entrégate a Dios. Quizás sea esta la última llamada y, 
si no correspondes a ella, quizás Dios te abandone y te deje 
caer en la profundidad de aquellos suplicios eternos: « ¡De 
las penas del infierno, líbranos, Señor! »

Viernes: eternidad de las penas [23]

1) Considera, hijo, que, sí vas al infierno, ya no saldrás 
más. Allí se sufren todas las penas, y todas por siempre. Pa
sarán cien, mil años de tu estancia, y el infierno estará empe
zando; pasarán cien mil, cien millones, mil millones de años 
y de siglos, y el infierno seguirá empezando.

Si un ángel llevara a los condenados la noticia de que Dios 
quiere salvarlos cuando hayan pasado tantos millones de siglos 
cuantos son las gotas de agua, las hojas de los árboles y los 
granos de arena en el mar y en la tierra, esta noticia les daría 
un enorme consuelo, de manera que podrían decir: «Es cierto 
que tendrán que pasar tantos siglos, pero un día terminarán».

47 Pensarán en los sermones escuchados, en los avisos del confesor, en las 
bú ¿ñas inspiraciones que les movieron a deja el; pécádóxy, al darse cuénta 
á ‘ qüe ya no hay remedió, prorrumpirán : en ; alaridos de desesperación.;

40 El alma, separada del cuerpo y preséritáda al divino tribunal, ha visto 
la ; b^eza:j:;:dé::::EH0$:¿ ha > Uegado ¿ icompreáder su ; bondad, : puede decirse 
qué por üii móMento ^ha contemplado el esplendor del paraíso, . ha oído los 
düicíéimos cantos de los ángeles ÿ de los santos, ¡Qué dolot : :ver, lo que ha 
perdidó para: siempre!
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Pero pasarán todos estos siglos, y todos los tiempos imagina
bles, y el infierno estará empezando siempre.

Cada condenado estaría dispuesto a hacer un pacto con 
Dios: «Señor, aumentad cuanto queráis esta pena mía, some
tedme a estos tormentos todo el tiempo que queráis, pues 
basta la esperanza de que ha de venir un momento en que 
acaben». Pero, no; este término, [esta esperanza] nunca se 
dará.

2) ¡Si al menos el pobre condenado pudiera engañarse di
ciendo: «¿Quién sabe si un día Dios no se compadecerá de mí 
y me sacará de este abismo?» Pero no [; ni siquiera podrá te 
ner nunca esta ilusión], el condenado verá escrita siempre en 
su propio rostro la sentencia de su eternidad desgraciada.

Preguntará: «Pero, estas penas, este fuego, estos gritos, 
¿nunca terminarán para mí?» La respuesta será clara: «No, 
nunca jamás; durarán siempre». Siempre, por toda la eterni
dad. Siempre (jamás, eternidad) verá escrito sobre aquellas lla
mas que abrasan. Siempre... sobre la punta de las espadas que 
le atraviesan; siempre... sobre los demonios que lo atormen
ten; siempre... sobre las puertas que no se abrirán jamás. 
[ ¡Eternidad, abismo sin fondo! ¡Mar sin orillas y caverna sin 
salida! ¿Quién no temblará pensando en ti?] ¡Maldito peca
do! ¡Qué tremendos suplicios preparas al que te comete! ¡Nun
ca más, nunca más pecados en mi vida!

3) Lo que te debe llenar de espanto es pensar que este 
horno terrible está abierto a tus pies y que basta un solo peca
do mortal par que caigas en él. (¿Qué podrás hacer o decir en 
medio de aquellas llamas, lejos de tu Dios, privado para siem
pre del paraíso?)49

Hijo mío, ¿comprendes bien estas cosas? Una pena eterna 
por un solo pecado mortal. *Usa, pues, todos los medios para 
evitarlo 50. Si la conciencia te remuerde por algún pecado, vete 
enisegußam i^f^esm tie. .pníra^m pez^ ejemplar; prac
tica los medios que te sugiera el confesor; si es necesario, haz 
una confesión general, promete huir las ocasiones peligrosas, 
los malos compañeros, y, si Dios te llama a dejar el mundo, 
obedécele con prontitud.

Cuanto se haga para escapar de una eternidad de penas es

: del é.:; La edición : de : 1891;x tràs al : lügíir : indicado en
la nota 45 todo un párrafo de : la> primera : edición: : es ;el : que está : entré t t  en 
dicha nota.
,:’-;.:' -̂x̂ üe'.;;.:C0 tóet^v.;.::tón--’'-tántay>faciHdádiy'’U-n®,-;;li>íasfétniáy:.:- uns profanación de. :los 
díás feátivóá/ eriemistád, : iuria ymurmuración^ : u mala : acción,
una conversación, : un pensamiento>: obsceno bástá : para ^condenarte a las -penas 
del infierno. Por lo tanto, hijo mío, escucha lo qué voy a dedrte: ; . :
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poco; no es nada: N o puede llamarse excesiva la seguridad 
cuando está en peligro la eternidad (San Bernardo). ¡Cuántos 
[en la flor de la edad] abandonaron el mundo, la patria, los 
parientes y se han ido a sepultar en las grutas y en los desier
tos,; viviendo sólo a pan y agua, más aún, de solas raíces, y todo 
para escapar del infierno!

¿Y tú qué haces? Después de haber merecido el infierno 
tantas veces con el pecado, ¿qué haces tú? Póstrate a los pies 
de tu Dios, y dile: Señor, aquí me tienes; dispuesto a hacer 
lo que quieras. [No pecaré más en mi vida, ya te ofendí dema
siado. Dame cualquier adversidad en esta vida, con tal que 
llegue a salvar mi alma.]

Sábado: el paraíso [24]

1) Cuanto más espanta la consideración del infierno, tan
to más consuela pensar en el paraíso que Dios prepara [a los 
que le sirven en esta vida], Para hacerte una idea del mismo, 
considera una: noche serena. ¡Qué hermoso es el cielo, con tan
ta multitud y variedad de estrellas! Añade la vista de un día 
espléndido, en que el resplandor del sol no impida la visión 
clara de la Luna y de las estrellas.

Imagina cuanto pueda encontrarse en el mar y en la tie
rra, en todas las naciones y ciudades, en las cortes de grandes 
reyes y monarcas de la tierra... Añade a lo dicho las bebidas 
más exquisitas, las comidas más sabrosas, las músicas más agra
dables, las armonías más suaves; [pues bien,] todo este con
junto no es nada si se compara con la excelencia del paraíso. 
¡Cuán deseable y amable es aquel lugar donde se goza todo 
bien! El bienaventurado no podrá menos de exclamar: Que
daré saturado de la gloria de mi Señor.

2) Considera, después, la alegría que experimentará el 
alma al entrar en el paraíso. Saldrán a recibirle sus parientes 
y amigos. Verá el esplendor, la belleza y la multitud de los que
rubines y serafines, y de todos los ángeles y santos que a mi
llones y millones alaban y bendicen a su Creador; el coro de 
los apóstoles, el inmenso número de los mártires, de los confe
sores, de las vírgenes..., y encontrará allí una gran multitud 
de jóvenes que, por haber conservado la virtud de la pureza, 
cantan a Dios un himno que los otros no pueden aprender. 
¡Cuánto gozan en aquel reino los bienaventurados! Viven siem
pre alegres, sin enfermedades, sin disgustos ni preocupaciones 
que enturbien su alegría y su felicidad.
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3) Observa además, hijo mío, que los bienes descritos 
hasta ahora no significan nada si se comparan con el gran con
suelo que sé experimenta en la visión de Dios. Es él, precisa
mente, el que consuela a Jos bienaventurados con su amable 
mirada y el que derrama en sus corazones un mar de dichas.

Como el sol ilumina y hermosea todo el mundo, así Dios, 
con su presencia, ilumina todo el paraíso y llena a sus felices 
moradores de inenarrables alegrías. [En él, como en un espe
jo, tú veras todas las cosas, disfrutarás de todos los placeres 
de la mente y del corazón. San Pedro, que en el monte Tabor 
vio una sola vez el rostro de Jesús radiante de luz, se sintió 
lleno de tal dulzura que exclamó fuera de sí: Señor, ¡qué bien 
se está aquí! El se hubiera quedado allí para siempre. ¡Qué 
delicia será contemplar, no un instante, sino siempre, y gozar 
de aquel rostro que enamora a los ángeles y santos, que llena 
de hermosura a todo el paraíso! Y la hermosura y amabilidad 
de María, ¡qué gozo no proporcionará al corazón de los que se 
salvaron! ¡Cuán amables son, Señor, tus moradas!]

Por todo esto, todos los coros de ángeles y santos cantarán 
alabanzas a Dios diciendo: ¡Santo, santo, santo es el Señor del 
universo! A  él el honor y la gloria por los siglos de los si
glos.

¡Valor, pues, hijo mío! Tendrás que sufrir algo en este 
mundo, mas no importa: el premio que te espera en el pa
raíso compensará infinitamente cuanto hayas de sufrir en la 
vida presente. ¡Qué gran consuelo sentirás al encontrarte en 
el cielo en compañía de los parientes, de los amigos, de los 
santos y bienaventurados, pudiendo decir con toda verdad: 
Estaré siempre con el Señor!

Entonces bendecirás el momento en. que dejaste el pecado, 
hiciste una buena confesión y comenzaste a frecuentar los sa
cramentos,- bendecirás el día en que, dejando los [malos] com
pañeros, te entregaste a la virtud, y lleno de gratitud te diri
girás a Dios, cuyas alabanzas y gloria cantarás por los siglos 
de los siglos. Así sea.

[ D ]  El joven en la elección de estado [2 5  J

Dios, en sus eternos designios, destina a cada uno a un 
género d e  vida y  le da las gracias necesarias a este estado. 
Como en cualquier otra circunstancia, el cristiano debe en 
ésta, que es importantísima, investigar cuál sea la divina vo
luntad, imitando a Jesucristo, que proclamaba haber venido
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a cumplir la voluntad de su eterno Padre. Es de mucha im
portancia, por lo tanto, hijo mío, acertar en este paso, con el 
fin de no embarcarse en negocios para los que el Señor no te 
eligió.

A algunas personas, favorecidas de modo singular, les ma
nifestó Dios en forma extraordinaria a qué estado las llamaba. 
Pero tú no aspires a tanto. Conténtate con la seguridad de 
que el Señor te dirigirá por el recto camino, según acostum
bra actuar su providencia, siempre y cuando no descuides los 
medios oportunos para una prudente determinación.

Medio fundamental es pasar en la inocencia la infancia y 
la juventud; o reparar con una penitencia sincera los años que, 
por desgracia, se hayan pasado en el pecado.

Otro medio es la oración humilde y perseverante. Te con
vendrá repetir con San Pablo: Señor, ¿qué queréis que haga?
O con Samuel: Hablad, Señor, que vuestro siervo escucha. O 
con el salmista: Enséñame a hacer tu voluntad, pues eres mi 
Dios, u otras semejantes expresiones de confianza.

Y cuando llegue el momento de tomar una decisión, dirí
gete a Dios con especiales y frecuentes oraciones; asiste a una 
misa con esta intención; aplica a este fin alguna comunión; 
haz alguna novena o triduo, practica alguna abstinencia, visita 
algún insigne santuario.

Acude también a María, que es la Madre del buen conse- 
i-v, a San José, su esposo, fidelísimo a los mandatos de Dios; 
al ángel custodio y a tus santos protectores.

Sería muy conveniente, en lo posible, antes de tomar deci
sión tan importante, hacer unos ejercicios espirituales o al
gún día de retiro.

Proponte seguir la voluntad de Dios suceda lo que suceda, 
o.unaue los mundanos desaprueben tal determinación.

Si tus padres u  otras personas de autoridad quisieran des
viarte del camino al que Dios te llama, recuerda que es ahí 
donde debe practicarse el aviso del Señor de obedecer antes 
a Dios que a los hombres. No dejes, por supuesto, de respe
tar v amar a los que te contrarían; respóndeles y trátales con 
mansedumbre, pero sin poner en riesgo los supremos intere
ses de tu alma. Aconséjate sobre el modo de proceder, y con
fía en quien todo1 lo puede. Consulta con personas piadosas y  
sabias, especialmente con el confesor, declarándoles llanamen
te tu situación y tus disposiciones,
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El joven, fiel a su vocación [26]

Cuando San Francisco de Sales manifestó a sus padres que 
Dios le llamaba al sacerdocio:, contestáronle que, como primo
génito de la familia, había de ser su apoyo y sostén; que tal 
inclinación al estado eclesiástico era efecto de una: devoción 
indiscreta y que también podría santificarse en el siglo. Es: más, 
para obligarle en cierta manera a seguir sus intenciones le pro
pusieron un matrimonio noble y ventajoso.

Pero nada pudo disuadirlo de su santo propósito.; Siempre 
colocó la voluntad de Dios por delante de la de sus padres, a 
quienes amaba con ternura y respetaba profundamente, y pre
firió renunciar a todas las ventajas' temporales antes que de
jar de corresponder a la gracia de la vocación. Sus padres, aun
que tenían alguna idea equivocada por sus preocupaciones mun
danas, eran personas ejemplares y pronto encontraron motivos 
para alegrarse de la resolución del hijo.

Oración a la Santísima Virgen para conocer 
la propia vocación [27]

Vedme a; vuestros pies, Virgen bondadosa, para conseguir 
de vos la gracia importantísima de acertar en mi elección de 
estado. No busco otra cosa que cumplir perfectamente la; vo
luntad de vuestro Hijo a lo largo de mi vida. Deseo ardiente
mente escoger aquel estado en que me sienta más feliz a la 
hora de la muerte.

Madre del buen consejo, hacedme: oír vuestra voz de tal 
manera que aleje toda duda de mi mente. Pues que sois la Ma
dre de mi Salvador, os corresponde también ser la madre de 
mi salvación. Si vos no me dais un ravo del Sol divino, ¿qué 
luz me podrá alumbrar? Si vos, Madre de la divina Sabidu
ría, no me instruís, ¿quién va a ser mi maestra?

Oíd,: pues, ¡oh M aría!, mis humildes plegarias. Ayudad
me a vencer mis dudas v vacilaciones y  mantenedme en el 
camino recto que conduce a la vida eterna, pues sois la Madre 
del Amor hermoso, de la Sabiduría y : de: l a : santa esperanza, 
en quien se hallan los frutos del honor y la santidad.

Padrenuestro, avemaria y : gloriapatri.



2. IN TRO D U CCIO N  A  UN «PLAN DE REGLAM ENTO»

En el Archivo General Salesiano se halla (132: Oratorio) 
un manuscrito de don Bosco de hacia el año 1854, es decir, 
cuando llevaba trece años de contacto con los muchachos; en 
él aparecen dos páginas que pueden considerarse introductorias 
de cualquier ordenación disciplinar de su Oratorio y de sus 
colegios.

Con esta introducción queda descartada cualquier eventual 
interpretación legalista de los reglamentos que irán surgiendo 
gradualmente en la marcha de sus instituciones, de los que ha
blaremos más adelante al presentar el Reglamento de 1877.

La Introducción que comentamos presenta unas considera
ciones generales y unos datos históricos sobre el inicio y pri
mer desarrollo del Oratorio. Nos ha parecido interesante in
cluirla, porque refleja el talante profundamente religioso de 
toda la pedagogía de don Bosco, y en cierta manera resume lo 
que el santo ha querido expresar a lo largo de sus Memorias 
del Oratorio. Pero, sobre todo, porque presenta de una ma
nera plástica y sencilla su opción radical de dedicar todas sus 
energías al servicio de los jóvenes para acercarlos a Dios y ha
cer de ellos buenos cristianos.

Situamos aquí el documento, y no el apartado correspon
diente al Reglamento, por no tratarse de un reglamento en sen
tido estricto, sino de lo que pensaba don Bosco sobre su acción 
entre los jóvenes en el contexto de los primeros años de su ac
tividad.

Traducimos el texto italiano que publica el padre Braido 
en la antología citada al introducir esta sección.

Don Bosço



PLAN DE  iREGLAM ENTO PARA. EL O R A TO R IO  
M ASCULINO D E SAN FRANCISCO DE SALES 
EN TURIN, EN LA B A RRIAD A DE VALDOCCO

I n t r o d u c c ió n  | Bk a i d o , P., Scrin i... 360-362 J

Para reunir en uno a los hijos de Dios que 
estaban dispersos ( jn  11,52).

Las palabras del Evangelio que nos revelan que el divino 
¡Salvador ha venido del cielo a la tierra para reunir a todos 
los hijos de Dios, dispersos en las diferentes partes de la tie
rra, me parece que se pueden aplicar literalmente a la ju
ventud de nuestros días. Esta porción de la sociedad humana, 
la más delicada y  la más preciosa, sobré" la cUäl W  fundan las 
esperanzas d,e un feliz porvenir, no es de por sí de índole .per
versa. Eliminada la negligencia de los padres y el ocio \ el en
cuentro con malos compañeros, a que están expuestos especial
mente en : los días festivos, resulta muy fácil insinuar én sus 
tiernos corazones los principios d e  orden y  d e  buenas costum
bres y  el respeto a las ideas religiosas; y si se da algún caso de 
que ya estén viciados a aquella edad, es más por irreflexión que 
por malicia consumada.

" Estás jóvenes Wcesitan verdaderamente una mano bienhe
chora que cuíde de ellos, los cultive, los lleve a la virtud y  los 
aleje del vicio. La dificultad está en encontrar la manera de re- 
unirlos para poderles hablar y formarlos moralmente.

Esta fue la misión del Hijo de Dios; esto solamente lo pue
de hacer su santa religión. Pero esta religión, que es eterna e 
inmutable en sí misma, que ha sido y será siempre la maestra 
de los hombres, contiene una ley tan perfecta, que sabe plegar
se a las vicisitudes de todos los tiempos y adaptarse a la diversa 
índole de todos los hombres. Los oratorios están considerados 
como uno de los medios para infundir e l  espíritu de religión 
en los corazones incultos y abandonados. Estos oratorios son 
unas reuniones en las cuales se entretiene a la juventud con 
agradables y  honestas diversiones.

Ahora intentaré trazar un plan de reglamento que pueda 
servir de norma para llevar a cabo esta parte del sagrado mi
nisterio, y de guía a las personas eclesiásticas y seglares que



Introducción at «Plan de Reglam ento» .547

con caritativa solicitud dedican a él su esfuerzo. Varias veces 
he puesto manos a la obra, pero he desistido por ias innume
rables dificultades que había que vencer. Ahora, tanto para que 
se conserve la unidad de espíritu y el mismo estilo de disciplina 
como para complacer a varias autorizadas personas que me lo 
aconsejan, me he decidido a realizar este trabajo, que, en mí 
intención, intenta alcanzar dichos objetivos.

Advierto, ante todo, que no pretendo establecer leyes ni { 
preceptos; mi objeto es exponer lo que se viene haciendo en el i 
Oratorio masculino de San Francisco de Sales de Valdocco y  : 
cómo, en concreto, se realiza.

Quizás se encuentren frases que den la impresión de que t 
ando buscando mi propia gloria y honor. En realidad no se tra
ta de eso. Atribuyase todo al interés que tengo por describir las 
cosas como realmente han ocurrido y cómo se encuentran en. la 
actualidad.

Cuando me entregué a esta parcela del sagrado ministerio, 
entendí consagrar todos mis esfuerzos a la mayor gloria de Dios 
y al bien de las almas, y me propuse entregarme a formar bue- 
nos ciudadanos en esta..tierra, a fin de que luego fueran dignos i) 
ciudadanos del cielo. Que Dios me ayude a poder continuar en 
este propósito hasta el último d ien to  de mi vida. Así sea.



3. RECUERDOS CONFIDENCIALES A  LOS DIRECTORES

Por qué y cuándo fueron escritos

Tanto en los primeros pasos del Oratorio como cuando 
éste, por imperativo de las circunstancias, se convirtió en co
legio-internado, don Bosco lo era todo. Los primeros colabora
dores, casi todos ellos sacerdotes de la archidiócesis de Turin, 
le fueron abandonando, y tuvo que echar mano de algunos de 
sus jóvenes que vivían con él y con él se iban formando. Estos 
fueron sus más constantes y fieles colaboradores.

Pero todo funcionaba como una auténtica familia, en la que 
él era el padre y llevaba las cosas a su estilo, original y convin
cente, pero no sistematizado todavía por escrito.

Por eso, cuando en octubre de 1863 fundó un colegio fue
ra de Turin y envió a don Miguel Rúa como director, se vio 
en la precisión de darle por escrito unas orientaciones de buen 
gobierno. Iban acompañadas de la siguiente carta:

«A su amadísimo hijo don Miguel Rúa, el presbítero Juan Bosco 
le  saluda en el Señor.

Dado que la divina providencia ha dispuesto que podamos abrir una 
casa destinada a promover el bien de la juventud en Mirabello, he 
pensado confiarte la dirección de la misma a mayor gloria de Dios.

Pero, como quiera que no puedo estar siempre a tu lado para decirte, 
o mejor, repetirte aquellas cosas que tú mismo has visto practicar, te 
será grato recibir unos avisos que puedan servirte como normas de ac
tuación.

Te hablo como un padre cariñoso que abre el corazón a uno de sus 
hijos más queridos. Recíbelos, pues, como escritos que son de mi propia 
mano, en señal de afecto, y como expresión del deseo que tengo de que 
sean muchas las almas que ganes para el Señor» (E pistolario  1,288).

Estos consejos a don Rúa, que se recogen en las citadas 
páginas del Epistolario, son, en realidad, más breves y esque
máticos que los que reproducimos a continuación, pues fue
ron reelaborados en varias ocasiones por el santo y enviados a 
los directores que iba poniendo al frente de sus nuevas obras. 
Se conservan ejemplares, con algunas variantes, de 1871, 1875 
(litografiada en cuatro folios), 1876 y 1886.
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Contenido y estilo

Los Recuerdos confidenciales son una serie de consejos, 
numerados y divididos en diferentes apartados: contigo mis
mo, con los maestros, con los asistentes y encargados de los 
dormitorios, con los coadjutores y con las personas de servi
cio, con los alumnos, con los externos, con los que pertenecen 
a la sociedad; cosas a tener en cuenta al mandar. En cada caso 
tiene seis o siete consejos. Como se ve, se trata de un esque
ma sencillo y relativamente completo.

El estilo también es sencillo, paternal y, por lo mismo, 
directivo, muy propio de la época. Puede parecer, al leerlos, 
que presentan un aire paternalista, lógico en un padre que en 
cierta manera envía a sus hijos como «vicarios» de su misión 
paterna. Piénsese que son hijos que él ha formado en su estilo 
de trabajo y que, por lo tanto, han de seguir con la misma 
mentalidad con que vivieron en el Oratorio de San Francisco 
de Sales.

Muchos de esos consejos son auténticas normas de senti
do común educativo, pero otros, en cambio, encierran una 
orientación un tanto legalista, quizá con el objeto de obte
ner una mayor unidad de acción en su obra, sobre todo en 
los inicios. Pero siempre muestran el amor auténtico de un 
padre que piensa antes que nada en el bien, sobre todo espi
ritual, de sus hijos. (-■ )

' "% n
Nuestra edición

Traducimos la edición óficial de 1871 tal y como la re
produjo A. Amadei (MB 10.1041-1046). con algunas modi
ficaciones que aporta la edición de 1886, última que preparó 
don Bosco. Amadei las coloca a pie de página; nosotros, como 
ya hemos hecho en El joven cristiano, las insertamos entre cor
chetes. Aunque resulten un poco duros al lector, mantenemos 
los pasos del original de las formas verbales en segunda perso
na del singular a formas más generales en tercera del plural.

Recordamos, una vez más, que la cursiva es nuestra: seña
la los rasgos que nos parecen más típicos del pensamiento de 
don Bosco.



RECUERDOS CONFIDENCIALES A  LOS DIRECTO RES , 
1:871 (MB 10,1041-1046)

[Sé ponen entre corchetes las añadiduras de 1886]

C o n t i g o  m is m o

1) Nada te turbe.
2) Evita la austeridad en la comida. Que tus mortifica

ciones consistan en el cumplimiento- fiel de tus deberes y  en 
soportar los defectos ajenos. Cada noche dormirás siete horas. 
Se establece : una hora de margen en más y en menos para ti 
y para los demás, en los casos en que se dé una causa razona
ble; resultará útil para, tu salud y la de tus súbditos.

3) Celebra la santa misa y reza el breviario con recogi
miento, atención y devoción. Y valga esto para ti y para cuan
tos de ti. dependan.

4) En ningún caso omitas la meditación por la mañana 
y una visita al Santísimo Sacramento a lo largo del día. Lo 
demás, según está dispuesto en las reglas de la Sociedad,

5) Procura más bien hacerte amar que hacerte temer. 
La caridad y  la paciencia te acompañen constantemente cuan
do mandes y cuando corrijas, y obra de tal suerte que todos 
saquen por tus hechos y palabras que lo que. buscas es el bien 
de las almas. Cuando se trate de impedir el pecado, toléralo 
todo. Tus cuidados han de ir encaminados al bien espiritual, 
corporal e intelectual de los jóvenes que la divina providencia 
te confíe.

6) En los asuntos de importancia eleva siempre un mo
mento el corazón a Dios antes de decidir. Y cuando te pro
pongan que opines sobre una cuestión, escucha todo prime
ro y no emitas juicio sin haber puesto bien claros los hechos 
[y haber escuchado las dos partes]. Ocurre frecuentemente 
que ciertas cosas parecen vigas cuando no son sino pajas.

C o n  l o s  m a e s t r o s

1 ) Procura que nada les falte a los maestros de cuanto 
precisen para alimentarse y vestirse. Toma nota de sus es
fuerzos, y cuando caigan enfermos o simplemente se indispon
gan, envía en seguida a quien les sustituya en clase.
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2) Habla frecuentemente con ellos, juntos y  por sepa
rado. Entérate de si tienen excesivo trabajo, de sí necesitan 
vestidos o libros o si pasan por cualquier sufrimiento físico 
o moral. Y, también, de si en sus clases tienen alumnos que 
necesiten correcciones o atenciones particulares por razones 
de disciplina o cm m m m . Descubierta unä necesidad, haz cuan
to esté en ti por remediarla.

3) En una charla a propósito, recomienda que pregunten 
indistintamente a todos los alumnos de la clase y que lean 
por turno algún que otro trabajo de cada uno. Que huyan 
de toda amistad particular y que. en ningún caso introduzcan 
a nadie en su habitación.

4) Cuando se haya de dar avisos y consejos a los alumnos, 
utilícese una estancia o sala destinada al efecto.

5) Cuando se acerquen solemnidades, novenas o fiestas 
en honor de María Santísima o de algún santo de la región
o del colegio, o la conmemoración de cualquier misterio de 
nuestra santa religión, anúnciese con pocas palabras, pero no 
se omitan nunca.

6) Vigílese para que los maestros no expulsen nunca a 
los alumnos de clase [y, si no tuviesen más remedio que ha
cerlo, procuren mandarlos acompañados al superior], ni golpeen 
[por ningún motivo] a los negligentes o culpables. En cuanto 
suceda algo grave, se ha de avisar inmediatamente al director 
de estudios o al superior de la casa.

7) Los maestros no ejerciten ninguna autoridad [sobre 
sus alumnos] fuera de la escuela; limítense a aconsejar y a 
avisar, o hagan, cuando más, aquellas correcciones que permi
te y sugiere la caridad bien entendida.

C o n  l o s  a s is t ie n t e s  y  e n c a r g a d o s  d e  d o r m i t o r i o s

1 ) Todo lo que se ha dicho acerca de los maestros se pue
de, en buena parte, aplicar a los asistentes y encargados de 
dormitorios.

2) Cuida de que tengan tiempo y comodidad de estudiar 
en cuanto sea compatible con sus obligaciones '.

3) Entretente gustosamente con ellos para poder escu- i, 
char su parecer en lo que se refiere a la conducta de los jóve- ! 
nes que les han sido confiados. Lo más importante de sus 
obligaciones consiste en llegar puntualmente a los lugares don-

1 Procura distribuir las ocupaciones de manera que tanto ellos como los 
maestros tengan tiempo y comodidad de atender a sus estudios.
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de los alumnos se reúnan para el descanso, la enseñanza, el tra
bajo, el juego, etc.

4) Tan pronto como te des cuenta de que uno de ellos 
ha contraído amistades particulares con cualquier alumno, o de 
que peligra el cargo que se le ha confiado o su propia morali
dad, con toda prudencia lo cambiarás de puesto, y si el peli
gro continúa, lo pondrás inmediatamente en conocimiento del 
superior.

5) De cuando en cuando reúne a los maestros, asistentes 
y encargados de dormitorios, y diles a todos que se esfuercen 
por impedir las malas conversaciones y alejar todo libro, es
crito, imagen y pintura— hic scientia est—y todo objeto que 
ponga en peligro la reina de las virtudes, la pureza. Que den 
buenos consejos; que tengan caridad con todos.

6) Pongan empeño todos en descubrir a los alumnos pe
ligrosos, y además en que, en cuanto se Ies descubra, te sean 
revelados sus nombres.

C o n  l o s  c o a d j u t o r e s  y  p e r s o n a s  d e  s e r v i c i o

1) (No han de tener familiaridad con los jóvenes y) haz 
de modo que cada mañana puedan oír la santa misa y acer
carse a los santos sacramentos, de acuerdo con las reglas de 
nuestra Sociedad. A las personas de servicio exhórteseles a 
que se confiesen cada quince días o una vez al mes.

2) A l mandar, hazlo con gran caridad, y pruébales a to
dos con hechos y palabras que lo que tú deseas es su bien. So
bre todo vigila para que no tengan familiaridades no recomen
dables con jóvenes o personas externas.

3) No se permita en modo alguno que las mujeres entren 
en los dormitorios o en la cocina, ni que traten con nadie en 
la casa, a no ser por motivos de caridad o de necesidad abso
luta. Este artículo es de la mayor importancia.

4) Cuando surjan disputas o diferencias entre las perso
nas de servicio, o enire los asistentes o los alumnos, o entre 
las personas que sean, escucha a todos con bondad, pero por 
vía ordinaria di tu parecer a cada uno de tal modo que no se 
entere de lo que se le dijo al otro.

3) Al frente del personal de servicio coloqúese a un co
adjutor de reconocida probidad, el cual supervise los trabajos 
y vigile su moralidad para que no se den hurtos ni se tengan 
malas conversaciones. Y esfuércese constantemente en impedir



que ninguno de ellos acepte comisiones para los padres o per
sonas externas, sean las que fueren.
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C o n  l o s  a l u m n o s

No se aceptarán nunca muchachos expulsados de otros co
legios o de quienes conste, de cualquier modo, que son de ma
las costumbres. Si a pesar de las debidas precauciones alguno 
resultare admitido, asígnesele inmediatamente un compañero 
seguro que lo atienda y no lo pierda de vista. Si faltara a la 
moralidad, avísesele cuando más una vez y, si recae, sea in
mediatamente enviado a casa.

2) [Procura hacerte conocer de los alumnos y conocer
los; para ello] Pasa entre los jóvenes todo el tiem po que pue
das y deja caer al oído, cuando la necesidad te lo aconseje, 
aquellas afectuosas palabras que tú sabes muy bien. Este es 
el gran secreto que ha de hacerte dueño de los corazones.

3) Preguntarás: ¿Cuáles son estas palabras? Aquellas 
más o menos que en otros tiempos te fueron dichas a ti. Por 
ejemplo: — ¿Cómo estás? — Bien. — ¿Y en cosas del alma? 
—Así, así... — Me habrías de echar una mano en algo muy 
importante. ¿Me ayudarías? — Sí, pero ¿en qué? — En hacerte 
bueno a ti ...; o bien: en salvar tu alma...; o bien: en el es
fuerzo para que consigas ser uno de nuestros mejores chicos...

Si se trata de los más disipados: «— ¿Cuándo te decides 
a empezar? — ¿A qué? — A ser mi consuelo...; o bien: a 
tener la conducta de San Luis...»

Con los que flojean en la recepción de los sacramentos: 
—-¿Cuándo quieres que le rompamos los cuernos al diablo? 
— ¿Y cómo? — Con una buena confesión. — ¿Y cuándo la 
quiere? — Cuanto antes.

En otros casos: — ¿Cuándo organizamos una buena co
lada?...; o también: — ¿Me echas una mano para romperle 
los cuernos al diablo? ¿Aceptas que seamos unos buenos ami
gos para negocios del alma?... Estas o cosas semejantes.

4) En nuestras casas, el confesor ordinario es el director; 
por lo mismo, que se le vea oír gustosamente en confesión 
a cualquiera; pero dé [amplia] libertad a todos para que se 
confiesen con quien más les plazca. Que se sepa bien que tú 
no tomas parte en Jas votaciones sobre comportamiento moral, 
y aleja diligentemente toda sospecha de que puedas servirte, ni 
aun recordarte, de cuanto hayas oído en confesión. Y no se
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ha de ver ni asumo de parcialidad en favor de los que se con
fiesan con uno2.

5) Aconséjense y promuévanse el clero infantil y las com
pañías de San Luis, del Santísimo y de la Inmaculada Concep
ción. [Demuestra benevolencia y agrado hada los asociados.] 
Pero tú sólo has de ser su promotor, no el director; hds de 
considerar estas cosas como obras de los jóvenes, y . la dirección 
de las mismas se ha de encomendar al catequista, esto es, al 
director espiritual.

: [Ed. : 1875: 6): Los aspectos odiosos y . de disciplina sean 
Confiados, en:lo posible, a otros.]

[6) Cuando llegues a descubrir alguna falta grave, llama 
a tu despacho al culpable o sospechoso, y de la forma más 
caritativa procura hacerle reconocer su error por haberla co
metido; corrígele después e invítale a ajustar las cuentas de 
su conciencia. Con este medio, y acompañando al alumno con 
una benévola asistencia, se consiguieron maravillosos efectos y 
enmiendas, a primera vista imposibles.] :

C o n  l o s  e x t e r n o s

1) En cuanto la caridad y los deberes del propio estado
lo permitan, se ha de prestar de buena gana nuestra ayuda 
en lo tocante a la cura de almas, por medio de la predica 
ción, la celebración de misas [a comodidad del público,] y 
las confesiones, especialmente en beneficio de la parroquia 
dentro de cuyos límites está situada la casa. Pero no aceptéis 
empleos u otros compromisos que supóngan ausentarse de 
nuestros establecimientos O' puedan impedir los deberes enco
mendados a cada uno.

2) Invítese [alguna vez] por cortesía a sacerdotes ex
ternos para la predicación y demás, con ocasión de fiestas so
lemnes y de demostraciones musicales o de otro género. Cúr
sense también estas invitaciones a los autoridades civiles y a 
cualquier otra persona benévola y benemérita que nos haya 
hecho favores o que esté en condiciones de hacérnoslos.

3) La caridad y Ja cortesía han de ser las notas distinti
vas de un director, tanto por lo que respecta al personal inter
no como al externo.

4) Cuando surjan problemas por cuestión de cosas ma-

2 Prohibió esta praxis el decreto del Santo Oficio Quod a suprema, de 
24-4-1901. Cf. su historia en C e r t a , E., Annali 3,162485. Cf. también cáno
nes 890,891 y 518,2. N. del e.
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terialch, cede todo lo que puedas con tal que se mantenga ale- 
¡atio todo pretexto de litigio o de disputa, que llevan a la pér
dida de la caridad.

5) En punto á cosas espirituales, las cuestiones se han 
de resolver de manera que resulten a mayor gloria de Dios. 
Compromisos, honrillas, afán de venganza, amor propio, ra
zones, pretensiones y aun el mismo honor, todo ha de ser sa
crificado con tal de evitar el pecado.

6) Con todo, si el asunto fuera de mucha importancia, 
será bueno tomarse tiempo para rezar y consultar a persona pia
dosa y prudente.

C o n  l o s  q u e  p e r t e n e c e n  a  l a  s o c ie d a d

1) La exacta observancia de las Reglas, y de modo par
ticular la obediencia, son lá base de todo. Pero, si quieres 
que los demás te obedezcan, obedece tú a tus superiores. Na
die es buerto para mandar si no es capaz de obedecer.

2) Ten cuidado de repartir las obligaciones de tal modo 
que nadie quede sobrecargado, pero procura que cada uno 
cumpla con fidelidad cuánto se le haya encomendado.

3) Ninguno de la Sociedad firme contratos, acepte dine
ro, haga préstamos o empréstitos ën faivor de parientes, amigos
o dé otras personas. Nadie conserve dinero o administre bie
nes temporales sin estar directáménte autorizado por el supe
rior. La observancia de este artículo mantendrá alejada la peor 
peste que puede darse en las congregaciones religiosas.

4) Aborrézcase como veneno la modificación de las Re
glas. La puntual observancia de las mismas es mejor que cual
quier cambio. Lo mejor es enemigo de lo bueno.

5) El estudio, el tiempo y la experiencia me han hecho 
tocar con la mano que la gula, el interés y la vanagloria fueron 
la ruina de congregaciones muy florecientes y de órdenes res
petabilísimas. Los años te enseñarán verdades que ahora pue
den parecerte increíbles.

[6) Máxima solicitud en promover, con las palabras y 
los hechos, la vida común.]

A l  m a n d a r

1 ) No mandes a tus subalternos cosas superiores a sus f 
fuerzas. Y nunca han de darse órdenes que contraríen dema- :
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siado; al revés, has de procurar muy mucho secundar las in
clinaciones de cada uno, confiándole lo que sabes es de su 
mayor agrado.

2) No se manden nunca tosas perjudiciales a la salud, o 
que impidan el necesario descanso, o que impliquen colisión 
con obligaciones o mandatos de otro superior3.

3) A l mandar, úsense siempre modos y palabras de ca
ridad y mansedumbre. Las amenazas, los enfados, más aún, 
las violencias han de estar siempre lejos de tus expresiones y 
acciones.

4) En el caso de tener que mandar cosas difíciles, o que 
contrarían mucho al subalterno, añádase, por ejemplo: «¿Po
drías hacer esto o aquello?» O también: «Tengo algo impor
tante que no quería cargártelo a ti, pues es difícil; pero no 
encuentro quien lo pueda hacer mejor que tú. ¿Te encuen
tras con tiempo y salud, y no te lo impide ninguna otra ocu
pación?» La experiencia enseña que estos modos, usados a 
su tiempo, son de gran eficacia.

5) Háganse todas las economías posibles, pero de nin
gún modo falte nada a los enfermos, Sin embargo, se ha de 
recordar a todos que hicimos voto de pobreza, y, por lo mis
mo, no nos es dado buscar ni aun desear en nada la comodi
dad. Hemos de amar la pobreza y  los compañeros de la po.- 
breza. Evítese, en consecuencia, todo gasto no; absolutamen
te necesario en punto a vestidos, libros, muebles, viajes, etc.

Cuanto queda dicho viene a ser el testamento que dejo a 
los directores de las casas en particular. Si se llevan estos avi
sos a la práctica, yo moriré tranquilo, porque estoy seguro 
de que nuestra Sociedad será cada vez más floreciente ante los 
hombres, será bendecida por Dios y alcanzará su meta, que 
no es otra que la mayor gloria de Dios y la salvación de las 
almas.

s Nunca mandes cosas que juzgues superiores a las fuerzas de los subalter
nos o prevés que no van a ser cumplidas.: Procura: evitar mandatos : difíciles, de 
aceptar; al contrario, ten el mayor interés en secundar las ; inclinaciones; de 
cada uno, confiando preferentemente aquellos cargos que se saben de mayor 
agrado para cada uno.



4. EL SISTEMA PREVENTIVO EN LA EDUCACION
DE LA JUVENTUD

El documento

El breve opúsculo que presentamos es el más conocido de 
todos los documentos educativos de don Bosco. De alguna 
manera es la síntesis, muy esquemática, de su pensamiento 
en este campo. Por esto no es de extrañar que haya sido in
cluido en todas las ediciones del Reglamento de las casas de 
la Sociedad de San Francisco de Sales, y que el Capítulo Ge
neral Especial de la Congregación salesiana (1971-72) decidie
ra incluirlo como apéndice de las Constituciones renovadas.

Apareció por vez primera en 1877, en edición italiana y 
francesa, y en otra, bilingüe, como apéndice de un documen
to conmemorativo del Patronato de San Pedro, en Nice. In
mediatamente, el mismo año, fue publicado a modo de intro
ducción en el Reglamento de las casas.

El documento es muy breve, y el mismo don Bosco, en 
la introducción, dice que se trata del índice de una obrita que 
está preparando, pero que nunca llegó a publicar.

No se conserva el autógrafo, pero sí copias escritas a mano, 
algunas de ellas con anotaciones de don Berto, su secretario, 
y del propio don Bosco.

Valor del documento

Stella ( Don Bosco 2,459) sostiene que la estructura del 
documento es tal que nos da garantía de haber sido compues
to por el santo; pero, de paso, nos recuerda que se le ha de 
situar en la época y en el ambiente para el que fue escrito. 
Ya habían pasado los tiempos en que don Bosco sólo tenía el 
Oratorio. EÍ opúsculo fue en rigor pensado para los internados 
que se habían ido abriendo.

Estos internados se encontraban en una situación muy es
pecial: tenían un director que de alguna manera dependía muy 
directamente de don Bosco, y un grupo de colaboradores, asis
tentes, quizá excesivamente jóvenes, como también lo era el 
propio director.

En esta perspectiva situacional hay que interpretar el do
cumento.
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K. Celia, al narrar las circunstancias de la inauguración del 
Patronato (MB 13,112), cuenta que la redacción le costó va
rios días y que lo hubo de rehacer tres o cuatro veces. Comen
taría más adelante el santo: «Casi me lamentaba conmigo mis
mo al no encontrar a mi gusto estos escritos. Una y otra vez 
arrojaba a la papelera hojas enteras sin volverlas a coger; 
efectivamente, escribía, corregía, volvía a escribir, pasaba a 
limpio,; tornaba a hacerlo todo por cuarta o quinta vez, y ni 
aun así me satisfacía el trabajo» (Crónica Barberis, 22 abril 
de 1877). Esto prueba que estamos ante un trabajo realmente 
suyo y que los conceptos, que contiene fueron cuidadosamente 
sopesados.

Aunque el opúsculo fue preparado para la inauguración 
del Patronato: y el concepto de «sistema preventivo», en con
traposición al «represivo»,. aparece por primera yez en: este do
cumento, las líneas maestras que lo estructuran se encuentran 
ya en los escritos anteriores del santo, y sobre todo en su pra
xis educativa.

El núcleo del documento se encuentra en la siguiente afir
mación: «Este sistema descansa, por entero en la razón, la re
ligión y. en el &mot (amorevolezza) : excluye, por consiguien
te, todo castigo violento y : procura alejar aun los¡ suaves».

Si fuéramos espigando .en las obras de don Bosco y en;su 
labor educadora, encontraríamos continuamente frases y pasa
jes.en: que las tres componentes (razón, religión y amor) van 
apareciendo como esenciales en el entramado de su tarea edú- 
cativa.

El origen remoto lo encontramos en el célebre sueño de 
los nueve años (Memorias del Oratorio n.6), En él aparece 
pegándose con los compañeros que blasfeman, y se le indica 
que, para llevar a los niños a la religión, tiene que utilizar otros 
caminos.:: «No con ;gplpes.:, s i n o  con la mansedumbre: y la ca-: 
ridad tendrás que ganarte a estos amigos».

: ; Don .Bosco: fue fiel estas. consignas ya desde ; su infan
cia. Y cuando reunía a sus amigos para entretenerlos, ponía la 
religión en el centro de sus reuniones, y los entretenía ponien
do en juego, a la vez, su genial amabilidad y su sentido común, 
rico de intuiciones.

Razón, religión, amor son los ingredientes del diálogo con 
que se gana su primer oratoriano, Bartolomé Garelli.

; :. Lo mismo resulta de innumerables pasajes de sus obras, a 
saber: libros de texto v formativos, y sobre todo biografías.

La primera parte de El joven cristiano, aunque.se centra 
en la reflexión religiosa, contiene datos que hacen pensar en
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la amabilidad del superior-educador, en su capacidad de juicio 
recto...

Pero en donde se manifiesta ya claramente su pensamiento 
pedagògico es en los Recubrios confidenciales a los directores. 
Las líneas del opúsculo sobre el sistema preventivo indudable
mente están, en cierto modo, presentes en ellos.

De hecho, tanto su vida como su obra escrita se centran 
en esta preocupación: llevar a los jóvenes a Dios mediante un 
trato razonable y lleno' de amabilidad. Por eso el documento 
puede ser considerado en buena parte fruto de su' personal ex
periencia.

Fuentes

Esto no quiere decir que su pensamiento sea totalmente 
original, aunque, por otra parte, sean pocas las lincas copia
das al pie de la letra de otros autores. Se puede decir, más 
bien, que don Bosco ha vivido de la cultura pedagógica de la 
época y que la ha elaborado con gran intuición para servirse 
de ella a la hora de plasmar este documento.

Una fuente indirecta del mismo pueden ser las ideas peda
gógicas de los educadores de Port-Royal, que don Bosco no de
bió de leer directamente, pero que sí conoció a través de los 
escritos de algunos hermanos de La Salle y de autores como 
Fleury, Fenelon,. Bpssuet y Rollin. Efectivamente, en estos au
tores encontramos elementos importantes que se encuentran a 
su vez en la pedagogía de don Bosco, como la insistencia en el 
pecado original y la acción de la gracia, la amabilidad y dul
zura del director, el conocimiento a fondo del alumno, etc.

La palabra prevenir la recoge de San Juan Bautista de 
La Salle (Méditations 32.a, p.3).

El ¡luminismo influye en don Bosco a través de A. Blan
chard. (La Scuola de’ costumi. Trad, del francés, Turin 1825) 
y refuerza la componente «razón», pero teniendo en cuenta que 
ya Blanchard corrige al iluminismo, con la idea de que la «ra
zón» no debe ofuscar el sentido del pecado, dado el estado de 
germen en que se encuentra la razón del niño».

Varios pedagogos italianos pueden haber influido en don 
Bosco: F. Aporti (Scritti pedagogici editi e inediti, Turin 
1845), un libro titulado Pensieri ecclesiastici (Marietti 1849), 
divulgado por el mismo don Bosco, y, finalmente, un opúsculo 
del barnabita A. Teppa ( Avvertimenti per gli educatori eccle
siastici della gioventù, Turin 1868). Hubo correspondencia en-
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tre este: autor y don Bosco, e incluso en el Reglamento de las 
casas hay fragmentos que coinciden casi literalmente con ia 
obra de Teppa, por lo que se puede pensar que dependen bas
tante de él.

Con todo, como ya hemos indicado antes, tanto la compo
sición como la estructura del opúsculo parecen ser totalmente 
de don Bosco.

Nuestra edición

Ha sido traducida de P. Braido (Scrìtti 291-299). Stella 
nos dice que es la mejor edición del documento (Don Bosco
I I  p.441, nota 1).

Braido ha utilizado la redacción que se encontraba en la 
primera edición del Reglamento del mismo año 1877 (repro
ducida en MB 13,918-923). En ella se contienen las modifica
ciones, breves, que se introdujeron en esta edición respecto a 
las anteriores.

La nota sobre el ministro de la reina de Inglaterra aparece 
ya desde la primera edición.
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Muchas veces se me ha pedido exponga, de palabra o por 
escrito, algunos pensamientos sobre el llamado sistema pre
ventivo, practicado en nuestras casas. Por falta de tiempo no 
he podido hasta ahora satisfacer tales deseos; mas disponién
dome en la actualidad a imprimir el Reglamento usado ordi
nariamente hasta el presente casi por tradición, estimo oportu
no dar aquí una idea que será como el índice de una obrita 
que estoy preparando y que publicaré, si Dios me da vida y 
salud para terminarla. Hago esto movido únicamente por el 
deseo de aportar mi granito de arena al difícil arte de educar 
a la juventud. Diré, pues, en qué consiste el sistema preven
tivo y por qué debe preferirse; sus aplicaciones prácticas y sus 
ventajas.

1. En q u é  c o n s i s t e  e l  s i s t e m a  p r e v e n t i v o  y  p o r  q u é

DEBE PREFERIRSE

Dos sistemas se han usado en todos los tiempos para edu
car a la juventud: el preventivo y el represivo. El represivo 
consiste en dar a conocer las leyes a los súbditos, y vigilar 
después para conocer a los transgresores y aplicarles, cuando 
sea necesario, el correspondiente castigo. Basándose en este 
sistema, la palabra y la mirada del superior deben ser en todo 
momento, más que severas, amenazadoras. El mismo superior 
debe evitar toda familiaridad con los subordinados.

El director, para aumentar su autoridad, debe dejarse ver 
raras veces de los que de él dependen, y, por lo general, sólo 
cuando se trate de imponer castigos o de amenazar.

Este sistema es fácil, poco trabajoso y sirve principalmente 
para el ejército y, en general, para los adultos juiciosos, en con
dición de saber y recordar las leyes y prescripciones.

Diverso, y casi diré opuesto, es el sistema preventivo. Con
siste en dar a conocer las prescripciones y reglamentos de un 
instituto y vigilar después de manera que los alumnos ten
gan siempre sobre sí el ojo vigilante del director o de los 
asistentes, los cuales, como padres amorosos, hablen, sirvan de 
guía en toda circunstancia, den consejos y corrijan con amabi-

EL SISTEMA PREVENTIVO EN LA EDUCACION
DE LA JUVENTUD  (MB 13,918-923)
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lidad; que es como decir: consiste en poner a los niños en la 
imposibilidad de faltar.

Este sistema descansa por entero en la razón, en la reli
gión y en el amor; excluye, por consiguiente, todo: castigo vio
lento y  procura alejar aun los suaves.

El sistema preventivo parece preferible por las razones si
guientes:

1) El alumno, avisado según este sistema, no queda aver
gonzado por las faltas cometidas, como acaece cuando se las re- 
Hercn al superior. No se enfada por la corrección que le hacen 
ni por los castigos con que le amenazan, o que tal vez le im
ponen; porque éste va acompañado siempre de un aviso amis
toso y preventivo, que lo hace razonable, y termina, ordinaria
mente, por ganarle de tal manera el corazón, que él mismo 
comprende la necesidad del castigo y casi lo desea.

2) La razón más fundámental es la ligereza infantil, por 
la cual fácilmente se olvidan los niños de las reglas disciplina
rias y de los castigos con que van sancionadas. A esta ligereza 
se debe sea, a menudo, culpable el jovencito de una falta y 
merecedor de un castigo al que no había nunca prestado aten
ción y del que no se acordaba en el momento de cometer la 
falta; y ciertamente no la habría cometido si una voz amiga 
se lo hubiese advertido.

.3) El sistema represivo puede impedir un desorden, mas 
con dificultad hacer mejores a los que delinquen. Se ha obser
vado que los alumnos no se olvidan cíe los castigos que se les 
han dado; y que, por lo general, conservan rencor, acompa
ñado del deseo de sacudir el yugo de la autoridad y aun de 
tomar venganza. Parece a veces que hacen caso omiso; mas 
quien sigue sus pasos sabe muy bien cuán terribles son las re
miniscencias de la juventud; y cómo olvidan fácilmente los 
castigos que les han dado los padres, mas, con mucha dificul
tad, los que les imponen los maestros. Algunos ha habido que 
después se vengaron brutalmente de castigos que les dieron 
cuando se educaban.

El sistema preventivo, por el contrario, gana al alumno, el 
cual ve en el asistente a un bienhechor que le avisa, desea ha
cerle bueno y librarle de sinsabores, de castigos y de la des
honra.

4) El sistema preventivo dispone y persuade de tal modo 
al alumno, que el educador podrá, en cualquier ocasión, ya sea 
cuando se educa, ya después, hablarle con el lenguaje del amor. 
Monquislado el corazón del discípulo, el educador puede ejer
cer sobre él gran influencia y evisarle, aconsejarle y corregirle,



aun después de colocado en empleos, en cargos o en ocupacio
nes comerciales.

Por estas y otras muchas razones, parece debe prevalecer 
el sistema preventivo sobre el represivo.

2. Api.rcAcroNj:s d e l  s i s t e m a  p r e v e n t i v o

La práctica de este sistema está apoyada en las palabras de 
San Pablo: La caridad es benigna y paciente... Todo lo sufre, 
todo lo  espera y lo soporta todo  (1 Cor 13,4.7).

Por consiguiente, solamente- el cristiano puede practicar con i  
éxito el sistem;a;„.pîrçyentiyp. Razón y  religión son los medios 
de que ha de valerse continuamente el educador, enseñándolos 
y practicándolos si desea ser obedecido y alcanzar su fin,

1) El director debe, en consecuencia, vivir consagrado a 
sus educandos y no aceptar nunca ocupaciones que le alejen 
de su cargo; aún más: ha de encontrarse siempre con sus alum
nos de no impedírselo graves ocupaciones, a no ser que estén 
por otros debidamente asistidos.

2) Los maestros, los jefes de taller y los asistentes han 
de ser de acrisolada moralidad. Procuren evitar, como la peste, 
toda clase de aficiones o amistades particulares con los alum
nos, y  recuerden que el desliz de uno solo puede comprometer 
a un instituto educativo. Los alumnos no han de estar nunca 
solos. Siempre que sea posible, los asistentes han de llegar . an
tes que los alumnos a los sitios donde tengan que reunirse, y 
estar con ellos hasta que vayan otros a sustituirlos en la asis
tencia; no los dejen nunca desocupados.

3) Debe darse a los alumnos amplia libertad de  saltar, co- \ 
n-er y gritar a su gusto. La gimnasia, la música, la declamación, 
el teatro, los paseos, son medios eficacísimos para conseguir la 
disciplina y favorecer la moralidad y la salud. Procúrese úni
camente que la materia de los entretenimientos, las personas 
que intervienen y las conversaciones que sostengan, no sean 
vituperables. Haced lo que queráis, decía el gran amigo de la 
juventud San Felipe Neri: a mí me basta con que no cometáis 
pecados.

4) Ta confesión y  comunión frecuente y  la misa diaria 
son las columnas que deben sostener el edificio educativo' del 
cual se quieran tener alejados la amenaza y el pàio. No se ha ; 
de obligar jamás a los alumnos a frecuentar los santos sacra
mentos; pero sí se les debe animar v darles comodidad para 
aprovecharse de ellos. Con ocasión de los ejercicios espirituales,
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tric inos , n o v e n a s , p lá tic as  y c a tcq u e s is , p ó n g ase  de manifiesto 
la  b e lle za , su b lim id a d  y santidad de una religión que ofrece 
medios tan fáciles, como son los santos sacramentos, y a la vez 
tan útiles para la sociedad civil, para la tranquilidad del cora
zón y para la salvación de las almas. Así quedarán los niños 
espontáneamente prendados de estas prácticas de piedad y las 
frecuentarán de buena gana y con placer y fruto

5) Debe vigilarse con el mayor cuidado por que no en
tren en una casa de educación compañeros, libros o personas 
que tengan malas palabras. Un buen portero es un tesoro para 
una casa de educación.

6) Terminadas las oraciones de la noche, el director, o 
quien haga sus veces, diga siempre algunas palabras afectuosas 
en público a los alumnos antes de que vayan a dormir, para 
avisarles o aconsejarles sobre lo que han de hacer o evitar. Sá- 
quense avisos o consejos de lo ocurrido durante el día, dentro
o fuera del colegio; y no dure la platiquita más de dos o tres 
minutos. En ella está la clave de la moralidad y de la buena 
marcha y éxito de la educación. [En este párrafo quedan des
critas las clásicas «buenas noches» salesianas.]

7) Téngase como pestilencial la opinión de retardar la 
primera comunión hasta una edad harto crecida, cuando, por lo 
general, el demonio se ha posesionado del corazón del joven- 
cito con incalculable daño de su inocencia. Según la disciplina 
de la Iglesia primitiva, solían darse a: los niños las hostias con
sagradas que sobraban de la comunión pascual. Esto nos hace 
conocer lo mucho que desea la Iglesia sean admitidos pronto 
los niños a la primera comunión. Cuando un niño sabe distin
guir entre Pan y pan y revela suficiente instrucción, no se mire 
la edad: entre el Soberano celestial a reinar en su bendita alma.

8) Los catecismos recomiendan la comunión frecuente; 
San Felipe Neri la aconsejaba semanal, y aun más a menudo. 
El concilio Tridentino dice bien claro que desea ardientemente

'  No hace mucho tiempo qué un ministro de la reina dé Inglaterra, visi
timelo un colegio de Turin, fue conducido a una amplia sala donde estudiaban; 
unos  ̂ quinientos jóvenes;. Fue «rande su maravilla, cuando observó, tan gran 
multitud de chicos en perfecto silencio ÿ sin asistentes. Se maravilló aún 
más al saber que á lo largo de! año no se había registrado ninguna palabra que 
distrajera, ningún motivo para infligir ni amenazar ningún castigo. «—¿Gomo 
es posible ^obtener tanto Riendo y tanta disciplina?, preguntó. Díganmelo. 
V vos —añadió al secretario— tomad nota de cuanto sé diga. —Señor, res
pondió el director del centro, el medio que usamos nosotros, no pueden 
usarlo .ustedes. —¿Por qué? —Son arcanos revelados solamente a los. católicos. 
—¿Cuáles Son? —La frecuenté confesión y comunión y la misa diaria bien 
oída..—Tiene usted tazón, nos faltan estos medios de educación. ¿No pueden 
ser suplidos por otros? --Si no se usan: estos recursos religiosos,: hay que re
currir á í â s amenazas y al palo. —Tiene usted razón- Tiene usted razón. O re- 
ligióii o palo; lo contare en Londres». • ■'
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que todo fiel cristiano, cuando oye la santa misa, reciba tam
bién la comunión. Pero esta comunión no sea tan sólo espiritual, 
sino sacramental a ser posible, a fin de sacar mayor fruto del 
augusto y divino sacrificio (sesión X XII, capítulo VI).

3 . U t i l i d a d  d e l  s i s t e m a  p r e v e n t i v o

Tal vez diga alguno que es difícil este sistema en la prác
tica; a lo que respondo que para los alumnos es bastante más 
fácil, agradable y  ventajoso. Para los educadores encierra, eso 
sí, algunas dificultades, que disminuirán ciertamente si se en
tregan por entero a su misión. El educador es una persona con- j 
sagrada al bien de sus discípulos, por lo que debe estar pronto 
a soportar cualquier contratiempo o fatiga con tal de conseguir 
el fin que se propone; a saber: la educación moral, intelectual fj 
y ciudadana de sus alumnos.

A las ventajas del sistema preventivo arriba expuestas se 
añaden aquí estas otras:

1) El alumno tendrá siempre gran respeto a su educador, 
recordará complacido la dirección de él recibida y considerará 
en todo tiempo a sus maestros y superiores como padres y her
manos suyos. Dondequiera que van alumnos así educados, son, 
por lo general, consuelo de las familias, útiles ciudadanos y bue
nos cristianos.

2) Cualquiera que sea el carácter, la índole y el estado 
moral de un jovencito al entrar en el colegio, los padres pueden 
vivir seguros de que su hijo no empeorará de conducta, antes 
mejorará. Muchos jovencitos que fueron por largo tiempo tor
mento de sus padres v hasta expulsados de correccionales, tra
tados según estos principios, cambiaron de manera de ser: se 
dieron a una vida cristiana, ocupan ahora en la sociedad hon
rosos puestos y son apoyo de la familia y ornamento del lugar 
donde viven.

3) Los alumnos maleados que, por casualidad, entraren en 
un colegio, no pueden dañar a sus compañeros, ni los niños 
buenos ser por ellos perjudicados; porque no habrá ni tiempo, 
ni ocasión, ni lugar a propósito; pues el asistente, a quien su- , 
ponemos siempre con los niños, pondría en seguida remedio.
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U na  p a l a b r a  s o b r e  l o s  c a s i n o s

¿Qué regla hay que seguir para castigar? A  ser posible, no 
se castigué nunca; cuando la necesidad lo exigiere, recuérdese 
lo siguiente:

1) Procure el educador hacerse amar de los alumnos si 
quiere hacerse temer. Así, el no darles una muestra de bene
volencia es castigo que emula, anima y jamás deprime.

2) Para dos niños es castigo lo que se hace pasar por tal. 
Se ha observado que una mirada no cariñosa en algunos produ
ce mayor efecto que un bofetón. La alabanza, cuando se; obra 
bien, y la reprensión, en los descuidos, constituyen, ya de por 
sí, un gran premio o castigo;

3) Exceptuados rarísimos casos, no se corrija ni se casti
gue jamás en público, sino en privado, lejos de sus compañe
ros y usando la mayor prudencia y la mayor paciencia para ha
cer comprender, valiéndose de la razón y de la religión, la fal
ta al culpable.

4 ) El pegar, de cualquier modo que sea, poner de rodillas 
en posición dolorosa, tirar de las orejas y otros castigos seme
jantes se deben absolutamente evitar, porqué están prohibidos 
por las leyes civiles, irritan mucho a los alumnos y  rebajan al 
educador:

‘5) Dé a conocer bien el director las reglas y premios y 
castigos establecidos por las normas disciplinarias, a fin de que 
el alumno ño pueda disculparse diciendo: «No sabía qüe estu
viera esto mandado o prohibido».

Si se practica en nuestras casas el sistema preventivo, estoy 
seguro dé que se obtendrán maravillosos resultados sin necesi
dad de acudir al palo ni a otros castigos violentos. Hace cérea 
de cuarenta años que trato con ia juventud, y  no recuerdo haber 
impuesto castigos de ninguna clase, y /co n  la  vuda de Dios, he 
conseguido no sólo el que los alumnos cumplieran con su de
ber, sino que hicieran sencillamente lo que yo deseaba; y esto 
de aquellos mismos que no daban apenas esperanzas de feliz 
éxito.

J u a n  B o s c o .  P b ro .



5. EL REGLAM ENTO PARA LAS.CAS AS

Los diversos reglamentos

Se conservan distintos reglamentos escritos o al menos ins
pirados por don Bosco, Estos reglamentos se pueden clasificar 
en dos grupos:

1) Los del primer grupo tienen un carácter más bien orga
nizativo y disciplinar. Entre ellos destacan el Reglamento del 
Oratorio de San Francisco de Sales para externos y el Regla
mento para las casas de la Sociedad de San Francisco de Sales.

El primero, como dice el título, está destinado a los exter
nos que acudían al Oratorio festivo, y está inspirado en los re
glamentos de muchos oratorios que existían en aquella época 
por el norte de Italia, sobre todo en el Piamente y Lombardia. 
La mayor parte de ellos tienen úna fuente común: un regla
mento1 escrito por San Carlos Borromeo.

El segundó, "elaborado pensando en los internos de los co
legios salesianos, fue redactado por el mismo don Bosco con 
la ayuda de sus colaboradores, después de mucha experiencia 
educativa.

2) El otro grupo está constituido por los reglamentos de 
las compañías o asociaciones piadosas que se fueron fundando 
en el Oratorio y en los colegios. Suelen ser muy breves, tie
nen la estrüctura de unos estatutos y fueron alguna vez obra 
de los mismos jóvenes con la ayuda del san to-(cf. Savio c.17).

Por creer que expresa más propiamente su pensamiento pe
dagógico, se ha elegido para esta edición uno de los regla
mentos de la primera serie, el Reglamento de las casas.

El porqué de un reglamento

Después de leer las páginas del opúsculo sobre el sistema 
preventivo, puede parecer extraño que don Bosco pensara en 
redactar reglamentos. Si han de dominar la religión, la razón 
y la amabilidad, cualquier reglamento podría parecer fuera 
de sitio.

Sin embargo, la historia nos dice que no fue así. Desde un 
principio don Bosco se preocupó de reglamentar, incluso deta
lladamente, la actividad tanto del Oratorio como del colegio 
anejo, y de determinar minuciosamente las funciones de los
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distintos órganos de gobierno y, en general, de cuantas per
sonas intervenían de alguna manera en la educación de los 
muchachos.

Es más, a pesar de la importancia que daba a los aspectos 
preventivos de la educación, a pesar de la insistencia en que 
la paciencia, la diligencia y mucha oración eran indispensables 
para cualquier educador, hizo unos reglamentos muy detalla
dos y no toleraba la inobservancia repetida de ciertos artícu
los: «Estas son cosas que don Bosco no puede tolerar, por 
que en casa la disciplina lo es todo...» (MB 8,77).

¿Cómo explicar esta aparente contradicción? Don Bosco 
era un hombre exigente consigo mismo, tanto por la educa
ción austera que le había infundido su madre como por la 
que había recibido en el seminario y en el colegio eclesiás
tico con don Guala, y principalmente con don Cafasso.

Al presentar el documento anterior hemos visto cómo in- 
fiuyeron en su educación las ideas de Port-Royal. Además, 
en el seminario de Chieri existía un influjo de los seminarios 
franceses de tipo di§ciplinarista, al estilo de San Sulpicio y 
del cardenal Berulle. Todo esto influyó decisivamente en su 
estructura mental, en la configuración de su actividad edu
cativa....... .

Esto no excluye que el recuerdo negativo que de pequeño 
había recibido de la manera cómo los sacerdotes trataban a 
los niños, unido a las orientaciones más humanas de la edu
cación que iban apareciendo en los tratados y manuales de su 
tiempo que él leyó, hicieran que su estructura disciplinaria se 
viera afectada y resultara corregida por la racionalidad v la 
amabilidad más profundas.

Por eso quería que sus hijos fuesen hombres muy rectos, 
muy observantes de la puntualidad en sus deberes, muy exac
tos en el cumplimiento diario de sus obligaciones, para que 
así pudiesen formar hombres capaces de enfrentarse con la 
vida con auténtico espíritu de disciplina.

Pero hay otra razón. En el opúsculo sobre el sistema pre
ventivo dice: El sistema preventivo «consiste en dar a cono
cer las prescripciones y reglamentos de un instituto y vigilar 
después...»

Para don Bosco, prevenir es hacer que los alumnos conoz
can bien sus obligaciones y darles después facilidades con ama
bilidad para que las cumplan. Por eso creó unos reglamentos 
muy claros y detallados. Y por eso mismo, a partir de 1877 
hasta 1950, se leían cada curso en público para que to
dos supieran a qué atenerse. La lectura del reglamento era un



acto solemne de la vida de colegio, unido a la apertura ofi
cial del curso.

El «Reglamento de las casas»

Este Reglamento de las casas o internados es el que don 
Bosco ha trabajado más. P. Braido (Scritti p.357) dice que 
desde los primeros años del internado fue pensando en él. A 
lo largo de los año fue completándolo y haciéndolo cada vez 
más diáfano, hasta llegar a un trabajo muy minucioso en los 
meses que precedieron a su primera edición.

Lo presentó en la tercera conferencia al primer Capítulo 
general de la Congregación salesiana, en septiembre de 1877. 
Antes lo había hecho revisar por los directores de todos los 
colegios, y después por don Barberis y don Rúa (Epistolario 
3,104 y 160). Fue leído públicamente los días 5 y 6 de no
viembre en presencia de todos los superiores (MB 13,25s).

Se hizo una segunda edición de 1899, muerto ya don Bos
co. Las modificaciones posteriores corresponden a los capítu
los generales de 1906 y 1920, y conservan el núcleo central 
de 1877.
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Nuestra edición

Traducimos la edición de P. Braido (Scrìtti p.400-457). 
El texto empieza con los artículos generales, que a veces se 
han impreso como apéndice del opúsculo sobre el sistema pre
ventivo.

No se ha traducido la primera parte, Reglamento particu
lar, a excepción del capítulo XVI sobre el teatro, tema total
mente nuevo en la pedagogía de su tiempo y muy propio de 
don Bosco. Los demás capítulos tratan de los distintos cargos, 
son minuciosos y prolijos y nos parecen de menor originalidad 
pedagógica.

Hemos reproducido por entero la segunda parte, que se 
refiere al conjunto de la actividad de la casa. Es más original 
y rica desde el punto de vista educativo. Todos los capítulos, 
a excepción del segundo, que trata de la admisión, son orien
taciones dirigidas a los jóvenes. Al lado de una serie de normas 
disciplinares, aparecen otras muchas referentes a actitudes pro
fundas, urbanidad y buena educación, que expresan claramen
te çl espíritu que don Bosco quería infundir çn sus jóvenes,



REGLAM ENTO PARA LAS CASAS DE LA SOCIEDAD  
DE SAN FRANCISCO DE SALES. Turin, 1877 *

(B r a id o , P., Scritti p.400-457)

Artículos generales

1) Todos los que desempeñan un cargo o asisten a los 
jóvenes que nos confía la divina providencia están autoriza
dos para dar avisos o consejos a cualquier joven de la casa, 
siempre qué haya razón para ello, y de un modo particular 
cuando se trate de impedir la ofensa de Dios.

2) Procure cada uno hacerse amar si quiere hacerse te
mer. Conseguirá este gran fin si con las palabras, y mäs aún 
con los hechos, demuestra que todos sus afanes van exclusi
vamente encaminados al bien espiritual y material de sus alum
nos.

3) En la asistencia, pocas palabras y muchos hechos, y 
dése a los alumnos facilidad para expresar libremente sus pen
samientos; pero estése atento para rectificar y también corre
gir las expresiones, las palabras y las acciones no;/conformes 
con la educación cristiana.

4) Los jovencitos suelen manifestar uno de estos diversos 
caracteres: índole buena, ordinaria, difícil y mala. Es estric
ta obligación nuestra el estudiar los medios conducentes a con
ciliar estos caracteres diversos para hacer bien a todos, sin que 
los unos puedan perjudicar a los otros.

5 ) Para los dotados por la naturaleza de buena índole, 
basta la vigilancia general, explicándoles las reglas disciplinarias 
v recomendando su observancia.

6) El grupo más numeroso es él de aquellos que tie
nen carácter ordinario, algo voluble e indiferente. Estos ne
cesitan breves pero frecuentes recomendaciones, avisos y con
sejos. Es menester estimularlos al trabajo, aun con pequeños 
prémios, y demostrando tener mucha confianza en ellos, sin 
dejar por ello de vigilarlos.

7) Mas los esfuerzos y solicitudes debe dirigirlos el edu
cador, de modo especial, a los del último grupo: al de los dis-

* Tradujo Manuel Díaz, S. D. B
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cípulos difíciles y aun díscolos. .El ■ número de éstos puede 
calcularse en uno por cada quince. Trabaje cada superior para 
conocerlos; infórmese de su conducta anterior; muéstrese 
amigo de ellos; déjeles hablar mucho y hable poco él, y sean 
sus conversaciones ejemplos cortitos, máximas, episodios y co
sas semejantes. Pero no los pierda jamás de vista, sin dar a co
nocer por esto que se desconfía de ellos.

8) Los maestros y los asistentes observen inmediatamen 
te, al encargarse de ellos, si falta alguno, y dado caso que fal
te, llámenle en seguida con el pretexto de que tienen que de
cirle o recomendarle algo.

9) Cuando hubiera que hacerles algún reproche, avisar
los o corregirlos, no se haga jamás, en presencia de sus com
pañeros. Puede, con todo, aprovecharse de hechos o episo
dios sucedidos a otros para sacar de ellos alabanza o desapro
bación que recaiga sobre aquellos de quienes hablamos.

10) Estos son los artículos preliminares de nuestro regla
mento. Pero a todos les es indispensable la paciencia, la dili
gencia y mucha, oración, sin las cuales yo juzgo inútil todo buen 
reglamento. ?i[ v*.

P r im era  p a r t e : Reglamento particular

[Puede verse en la obra de Bkaido citada al describir nues
tra edición del presente documento. He aquí el índice y el nú
mero de artículos de cada capítulo:

1 . El director: 3.
2. El prefecto: 24.
3. El catequista: 22.
4. El catequista de artesanos: 8 ( +  8 sobre el

tán).
5. El consejero escolástico: 12.
6. Los maestros de escuela: 14.
7. El maestro de taller: 8.
8. Asistentes de clase y estudio: 9.
9. El asistente de los talleres: 12.

10. Asistentes y jefes de dormitorio: 7.
11. Despensero: 5. Y recaderos: 4.
12. Los coadjutores: 8.
13. El cocinero y los ayudantes de la cocina: 9.
14. Los camareros: .10.
15. El portero: 13.



16. El teatro: 24. Damos entero este capítulo tan carac
terístico.

17. Reglamento para la enfermería: 14.]
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C A P I T U L O  X V I  

E l t e a t r o

El teatro, hecho de acuerdo con las reglas de la moral cris
tiana, puede ser muy provechoso para los jóvenes, siempre que 
no tienda a otra cosa que a alegrar a la juventud y a edu
carla o instruirla en lo moral en cuanto sea posible. Para po
der obtener este fin es necesario:

1) Que el argumento sea apropiado.
2) Que se excluya cuanto pueda engendrar malas costum

bres.

Argumento apropiado

1) El argumento debe ser apropiado para los espectado
res, es decir, debe servir de instrucción y diversión a los alum
nos, sin tener en cuenta el público de fuera que pueda asis
tir a la representación. Los invitados y amigos que tal vez 
acudan, quedarán satisfechos y contentos si ven que la obra re
sulta útil a los colegiales y que es proporcionada a su inteli
gencia.

Según esto, deben excluirse las tragedias, dramas, come
dias y también sainetes, en que se represente vivamente un 
carácter cruel, vengativo o inmoral, aunque en el desarrollo de 
la acción se tenga como mira corregirlo y enmendarlo.

2) Recuérdese que los jovencitos reciben en sus corazo
nes las impresiones de las cosas vivamente representadas, y di
fícilmente se logra hacérselas olvidar con razones o con hechos 
opuestos. Elimínense del teatro los duelos, los disparos de fu
sil o de pistola, las amenazas violentas y  los actos crueles. No 
se nombre jamás el nombre de Dios como no sea a manera de 
oración o de enseñanza, y menos aún se profieran blasfemias
o imprecaciones con objeto de hacer después la corrección. 
Evítense también aquellas palabras que, dichas en otro lugar, 
serían consideradas como groseras o demasiado vulgares.

3) Predomine la declamación de trozos selectos de bue-
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nos autores: poesía, prosa, fábulas, historia y cosas graciosas, 
todo lo ridiculas que se quiera, con tal que no sean inmora
les, y haya también música vocal e instrumental; las partes 
obligadas y solos, duettos, tercetos, cuartetos, coros... elíjan
se de modo que puedan recrear y promover, al mismo tiempo, \ 
la educación y las buenas costumbres.

Cosas que hay que excluir

Entre las cosas que hay que excluir están los trajes ente
ramente teatrales.

1) El vestuario limítese a la transformación de los pro
pios vestidos y a los que ya hay en las respectivas casas o 
que han sido regalados por alguno. Los trajes demasiado ele- , 
gantes halagan el amor propio de los actores e incitan a los 
jovencitos a ir a los teatros públicos para satisfacer su curio
sidad.

2) Otra fuente de desorden son las bebidas, los dulces, 
los comestibles, desayunos y meriendas, que a veces se dan a 
los actores o a los tramoyistas.

3) La experiencia demuestra que estas excepciones en
gendran vanagloria y soberbia en quienes las reciben, y envi
dia y humillación en los compañeros que no participan de 
ellas. A estos motivos hay que añadir otros más graves; por 
lo cual se cree oportuno establecer que los actores no sean ob
jeto de consideraciones especiales y que en la mesa y en lo 
demás se les trate como a todos. Deben estar contentos con 
tomar parte en la diversión común como actores o como espec
tadores. El tener ocasión de aprender a cantar, tocar algún 
instrumento, practicar la declamación y cosas semejantes debe 
considerarse ya como suficiente premio. Si, por otra parte, 
alguno mereciere algún premio especial, los superiores tienen 
muchos medios para remunerarle debidamente.

4) Así, pues, la elección del repertorio, la moderación en 
el vestuario y la exclusión de las cosas arriba mencionadas son 
la garantía de la moralidad del teatro.

5) Los directores, por lo que a ellos toca, vigilen atenta
mente para que se cumplan las reglas establecidas aparte para 
el teatro; y recuerden que éste debe servir de distracción y de 
educación para los jóvenes que la divina providencia envía a 
nuestras casas.

6) Se invita, por lo tanto, a todos los directores y demás 
superiores a que envíen al inspector [ =  al padre provincial]
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las obras dramáticas que puedan representarse según las nor
mas arriba indicadas. El inspector coleccionará las obras ya 
conocidas, examinará las nuevas que le envíen y, si las encuen
tra aptas, las conservará, efectuando en ellas las debidas co
rrecciones.

Deberes del encargado del teatro

1) Haya un jefe o encargado de teatro, que vez por vez 
informe al director de la casa de lo que se refiere a represen
taciones y a fijación de fechas; y que se ponga de acuerdo 
con él, tanto en la elección de obras como sobre qué jóvenes 
han de salir en ellas.

2) Escoja a los actores entre los jóvenes de mejor con
ducta, los cuales, para común estímulo, de cuando en cuando 
serán sustituidos por otros compañeros.

3) Los que ya son cantores o tocan en la banda de mú
sica no salgan en las representaciones teatrales; pero podrán 
declamar alguna poesía o cosas semejantes en los entreactos.

4) En cuanto sea posible, no se emplee como actores a 
los jefes de taller,

5) Procure que las obras sean amenas y aptas para re
crear y divertir, pero siempre instructivas, morales y breves. 
Las obras demasiado largas, además de complicar más los en
sayos, generalmente cansan al auditorio, echan a perder el 
mérito de la representación e incluso ocasionan fastidio.

6) Asista siempre a los ensayos, y los que se tengan por 
la noche no duren más allá de las diez. No permita que asis
tan a los ensayos quienes no intervengan en la representación. 
Acabado el ensayo, vigile para que,en silencio, cada uno vaya 
a dormir sin entretenerse con charlas, generalmente nocivas y 
que. molestan a los que ya están durmiendo.

7) El encargado haga preparar el escenario un día antes 
de la representación, a fin de que no haya que trabajar en día 
festivo.

8) Sea exigente en adoptar un vestuario decente.
9) Para toda representación póngase de acuerdo con el 

maestro de canto y de banda sobre las piezas de música a eje
cutar.

10) No permita a nadie, sin justo motivo, la entrada en 
el escenario, y menos aún en el camerino de los actores; vigi
le para que éstos, durante la representación, no se entreten-
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gan acá y allá en coloquios particulares. Vele también para 
que se observe la mayor decencia posible.

11) Determine la hora de la función de manera que no 
perturbe el horario acostumbrado. Si ocurriese tener que cam
biarlo, hable primeramente con el director de la casa.

12) Al preparar y desarmar el escenario, evite en cuan
to sea posible roturas y desperfectos en vestuario y objetos de 
teatro.

13) No pudiendo el encargado desempeñar por sí solo 
todo lo prescrito en este reglamento, se le dará un ayudante: 
el apuntador.

14) Recomiende a los actores un tono de voz no afecta 
do, pronunciación clara, gesto desenvuelto, decidido; esto se 
obtendrá fácilmente si se estudian bien los papeles.

15) Recuérdese que lo bello y peculiar de nuestras repre
sentaciones teatrales consiste en los entreactos cortos y en la 
declamación de composiciones preparadas o sacadas de bue
nos autores.

NB. En caso de necesidad, el director de escena podría 
encargar a un maestro, entre los estudiantes, y a un asistente, 
entre los artesanos, de ejercitar a sus alumnos con el estudio y 
declamación de alguna farsa o pequeño dratna.

Se g u n d a  p a r t e : Reglamento para las casas de la Con
gregación de San Francisco de Sales

C A P I T U L O  I 

Fin de las casas de la Congregación de San Francisco de Sales

Fin general de las casas de la Congregación es socorrer m  
hacer el bien al prójimo, especialmente mediante la educa. ¡o 
de la juventud, educándola en los años más peligrosos, «¿ 
truyéndola en las ciencias y en las artes, y encaminándola a la 
práctica de la religión y  de la virtud.

La Congregación no se cierra a ningún coto de personas, 
pero prefiere ocuparse de la clase media y pobre, por ser 
quienes más necesitan ayuda y asistencia.

Entre los jóvenes de las ciudades y pueblos, no pocos ni
ños se encuentran en tal situación que se hace inútil todo me
dio moral sin alguna ayuda material. Algunos, ya avanzados $n
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los años, huérfanos o carentes de asistencia, porque los padres 
no pueden o no quieren cuidarse de ellos, sin profesión y sin 
instrucción, están expuestos a los peligros de un triste porve
nir a no ser que encuentren quien los acoja, los encamine al 
trabajo, al orden y a la religión.

Para estos jóvenes, la Congregación de San Francisco de 
Sales abre residencias, oratorios y  escuelas, especialmente en 
los centros más poblados, donde la necesidad suele ser mayor.

Como, por otra parte, no es posible recibir a todos los que 
se presentan, es preciso establecer algunas normas que sirvan 
para limitar la admisión a aquellos cuyas circunstancias acon
sejan que se les prefiera.

C A P I T U L O  I I  

L a a d m i s i ó n

1) Todo colegio tendrá un programa o un prospecto, en 
el cual figurarán las condiciones de admisión según la clase de 
personas a que se destine; y para admitir a los jóvenes en un 
colegio habrá que comprobar que se cumplen en ellos tales 
condiciones.

2) A todos se les exigirán certificados de nacimiento, de 
vacunación o de haber pasado la viruela, y del estado de sa
lud. La falta del certificado médico podrá suplirla la visita de 
un doctor. Se tendrá especial cuidado en no admitir entre jó
venes sanos y bien dispuestos a quienes estuvieran afectados 
por males repugnantes, contagiosos o por enfermedades que 
los hagan ineptos para el trabajo y para las obligaciones y cos
tumbres del colegio.

3) También se procurará no admitir jóvenes u otros indi
viduos que, por su mala conducta y máximas perversas, pudie
ran ser piedra de escándalo para los propios compañeros; por 
eso se exigirá a todos un certificado de conducta del propio 
párroco, y por regla general no se admitirán en nuestras casas 
de educación a alumnos que hubieran sido expulsados de otros 
colegios.

4) Si se trata de una admisión gratuita, se exigirá un cer
tificado que demuestre que son huérfanos de padre y madre; 
pobres y abandonados. Si tienen hermanos, tíos u otros pa
rientes que pueden cuidarse de ellos, están fuera de nuestro fin. 
Si el postulante posee alguna cosa, la traerá consigo a la casa
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y será gastada en beneficio suyo, porque no es justo que dis- . 
frute de la caridad ajena quien tiene algo propio.

5) En nuestras casas de beneficencia serán aceptados pre- • 
ferentemente los que frecuentan nuestros oratorios festivos, ]¡ 
porque es de la máxima importancia conocer algo la índole de :J 
los jovencitos antes de aceptarlos definitivamente en nuestras j 
casas. Todo joven aceptado en ellas deberá considerar a sus i 
compañeros como hermanos, y a los superiores como a quie- 
nes hacen las veces de sus padres.

6) En cuanto a las personas destinadas a los trabajos de 
la casa, además de los certificados arriba indicados, se les exi
girá una declaración de adaptarse a los reglamentos y a las ór
denes de los superiores en las ocupaciones y lugares que se 
les asignen. Por regla general, se tendrá en cuenta que tales 
personas no sean demasiado jóvenes.

7) Generalmente hablando, los jóvenes aceptados gratui- ; 
tamente serán destinados a un oficio. Pero, dado que entre • 
ellos se encuentran algunos a quienes ha dado Dios aptitud es
pecial para el estudio o para una profesión liberal, nuestras 
casas de beneficencia se ofrecen a ayudar a estos jovencitos, 
aunque no puedan pagar nada o sólo una módica pensión. De 
este modo, estos jóvenes podrán hacer fructificar para sí y 
para el prójimo aquellos dones que Dios creador les ha otor
gado en abundancia y no los dejarán hacerse estériles y quizá 
perjudiciales por falta de medios materiales y de cultura.

8) Convendrá, con todo, cuidar que tales estudios no per
turben el reglamento y horario de la casa, al mismo tiempo 
que estos estudiantes deben proponerse ser modelos de buen 
ejemplo a sus compañeros, especialmente en las prácticas de 
piedad.

9) Pero ninguno será admitido a estudiar en las siguien
tes condiciones: primera, si no ha acabado el grado elemental; 
segunda, si no está dotado de eminente piedad, que por regla 
general deberá ser comprobada por una buena conducta, ob
servada al menos por cierto tiempo en nuestras casas; tercera, 
el estudio comprenderá el curso clásico gimnasial, que abarca 
desde el primer curso de gimnasio a la filosofía, exclusiva
mente.

10) Los estudiantes estarán obligados a prestar algún ser
vicio en la casa, como, por ejemplo, servir a la mesa, dar cate
cismo o cosas parecidas.

Von Bosco 19
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C A P I T U L O  I I I  

La  p i e d a d

1) Acordaos, jóvenes, de que hemos sido creados para 
amar y servir a Dios nuestro creador, y de que nada nos apro- 
charían toda la ciencia y todas las riquezas del mundo sin el 
temor de Dios. De este santo temor depende todo nuestro 
bien temporal y eterno.

2) A mantenerse en el temor de Dios contribuyen la ora
ción, los santos sacramentos y la palabra de Dios.

3) La oración sea frecuente y fervorosa, y nunca de mala 
gana o molestando a los compañeros; es mejor no rezar que 
rezar mal. Lo primero que debéis hacer por la mañana al des
pertaros es la señal de la cruz y elevar el pensamiento a Dios 
con alguna oración jaculatoria.

4) Elegios un confesor fijo y descubridle todos los secre
tos de vuestro corazón cada ocho o quince días, o< al menos 
una vez al mes, como dice el Catecismo romano; una vez al 
mes harán todos el ejercicio de la buena muerte, preparándose 
a él con alguna plática y otra práctica de piedad.

5) Asistid devotamente a la santa misa, y no os olvi
déis de hacer o escuchar cada día un poco de lectura espiri
tual.

6) Oíd con atención los sermones y demás instrucciones 
morales. Evitad el dormir, toser o hacer cualquier otro ruido 
durante los mismos. No salgáis nunca de los sermones sin 
llevaros alguna máxima que practicar durante vuestras ocupa
ciones, y dad mucha importancia al estudio de la religión y del 
catecismo.

7) Entregaos desde jóvenes a la virtud, porque el espe
rar a darse a Dios en edad avanzada es ponerse en gravísimo 
peligro de perderse eternamente. Las virtudes que más ador
nan a un joven cristiano son: la modestia, la humildad, la obe
diencia v la caridad.

8) Tened una devoción especial al Santísimo Sacramen
to, a la Santísima Virgen, a San Francisco de Sales, a San Luis 
Gonzaga, a San José, que son los patronos especiales de todas 
las casas.

9) No abracéis nunca una devoción nueva si no es con 
permiso de vuestro confesor, y recordad lo que decía San Fe
lipe Neri a sus hijos: No os carguéis con demasiadas devocio
nes, sino sed perseverantes en las que habéis abrazado.
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C A P I T U L O  I V  

Conducta en la iglesia

La Iglesia, queridos hijos, es casa de Dios y lugar de ora
ción.

1) Cada vez que entréis en una iglesia, tomad primero 
agua bendita; y una vez hecha la señal de la cruz, haced una 
inclinación al altar, si en él hay solamente la cruz o alguna 
imagen; doblad la rodilla cuando está el Santísimo Sacramen
to en el sagrario, y haced genuflexión doble si es que está ex
puesto. Pero cuidad mucho de no hacer ruido, ni charlar, ni 
reír. O no ir a la iglesia o estar en ella con el debido res
peto. La iglesia es casa de Dios, casa de oración, de devoción 
y no de conversación o disipación.

2) No os detengáis a la puerta de la iglesia; no os arro
dilléis nunca con una sola rodilla, apoyándoos desgarbadamen
te con el codo sobre la otra; no os sentéis sobre los talones 
como los perritos, ni os repantinguéis sobre el asiento, arquean
do el cuerpo: al andar por la iglesia, no hagáis ruido al pisar, 
de manera que estorbéis a quien reza recogido. Recordad ade
más que es de mala educación, apenas entrados en la igle
sia, entretenerse en mirar a las personas, los objetos y las 
obras de arte que hay en ella, antes de hacer un acto de ado
ración a Dios, como también está mal hecho el estar de pie 
durante la misa, doblando apenas la rodilla en la elevación, 
como suele suceder en algunos pueblos.

3) Durante las funciones sagradas, absteneos, en lo posi
ble. de bostezar, dormir, volveros de un lugar a otro, charlar 
y salir de la iglesia. Estos defectos demuestran poco interés 
por las cosas de Dios, y casi siempre ocasionan molestias y es
cándalo a los compañeros.

4) Al ir a vuestro sitio, tened cuidado de no mover los 
bancos o las sillas ni hacerlas crujir moviéndoos a cada mo
mento. No escupáis jamás sobre el suelo, porque tal cosa es 
de mala educación y pone en peligro de resbalar a quien se 
arrodillare a vuestro lado.

5) Salid con recogimiento de la iglesia y no os agolpéis 
nunca a la puerta para salir de los primeros. Esperad a cubriros 
la cabeza una vez traspuesto el umbral, y guardaos de detene
ros y hacer ruido cerca de la iglesia.

6) Al rezar en común no levantéis demasiado la voz, pero
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tampoco lo hagáis tan bajo que no se os oiga. Las oraciones 
recítense pausadamente y sin precipitarse; y que no haya quien 
se ponga a ir más de prisa de modo que acabe cuando los de
más están todavía a la mitad.

7 ) En el canto del oficio divino, observad las pausas mar
cadas por el asterisco, y no empecéis el versículo hasta que el 
coro o la otra parte haya terminado. Cuidad de no desentonar, 
gritar a todo pulmón, cantar fuera de tono o arrastrar las vo
ces al final de los versículos o de las estrofas.

8) No suceda nunca que abráis la boca solamente para ha
cer ostentación de vuestra voz; pensad, por el contrario, que 
con el canto devoto alabáis a Dios y que a vuestra voz hacen 
eco los ángeles del cielo.

9) Cuando tengáis la suerte de ayudar la santa misa, aten
ded ante todo a cuanto dice San Juan Crisostomo: «Alrededor 
del sagrado altar, durante la celebración, asisten los coros de 
los ángeles con suma devoción y reverencia, de manera que 
ayudar al sacerdote en tan alto ministerio es oficio más de 
ángeles que de hombres».

10) Procurad, por lo tanto, conocer exactamente las ce
remonias, haciendo bien las inclinaciones y genuflexiones a su 
debido tiempo. Y decid bien las palabras pronunciándolas con 
voz clara, distinta y devota.

11) No tengáis nunca las manos en los bolsillos; guar
daos de reír con el compañero o mirar atrás; mirad a la balaus
trada solamente a su debido tiempo, para ver si hay alguien 
que :desea comulgar.

12) Al ir al altar y al volver, caminad pausadamente; 
pero procurad que el celebrante no tenga nunca que esperar.

13) Id de buena gana a confesaros y no os detengáis a 
dar vueltas por los corredores y por los patios durante el tiem
po de las confesiones; procurad prepararos bien y estar reco
gidos.

14) No empujéis a los compañeros para pasar delante de 
ellos, sino esperad con paciencia vuestro turno, rezando o le
yendo algún libro de devoción; pero sobre todo guardaos de 
hablar, aunque sea en voz baja.

15) En el acto de la confesión estad en la posición más 
cómoda para el confesor, no obligándolo a estar inclinado o in
cómodo; no le obliguéis a hacer preguntas al principio, sino 
vosotros mismos decid en ; seguida cuánto tiempo hace que no 
os habéis confesado , si cumplisteis la : penitencia y si habéis co
mulgado; y, a continuación, haced la acusación de vuestros pe
cados.
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16) Al acercaros a comulgar, no os amontonéis para ir 
más de prisa; sino id pasando poco a poco; el que sea peque
ño de estatura que se ponga de pie.

17) Después de la santa comunión dedicad por lo menos 
un cuarto de hora a la acción de gracias.

18) A  lo largo del día, tomad la hermosa costumbre de 
hacer alguna visita a Jesús sacramentado. No importa que dure 
pocos minutos, pero que sea diaria, si es posible.

C A P I T U L O  V  

E l t r a b a j o

1) El hombre, mis queridos jóvenes, ha nacido para tra
bajar. Adán fue puesto en el paraíso para que lo cultivase. El 
apóstol San Pablo dice que no merece comer quien no quiere 
trabajar.

2) Por trabajo se entiende el cumplimiento de los debe
res del propio estado, ya sea de estudio, ya sea de un arte u 
oficio.

3) Mediante el trabajo podéis haceros beneméritos de la 
sociedad, de la religión, y hacer el bien a vuestra propia alma, 
especialmente si ofrecéis a Dios vuestras ocupaciones diarias.

4) Preferid siempre entre vuestras ocupaciones las que es
tán mandadas por vuestros superiores o prescritas por la obe
diencia, manteniendo el principio de no omitir ninguna obli
gación vuestra para emprender cosas no mandadas.

5) Si sabéis alguna cosa, dad por ello gloria a Dios, que 
es el autor de todo bien; pero no os ensoberbezcáis, porque la 
soberbia es ,un gusano que roe y hace perder el mérito de to
das vuestras obras buenas.

6) Recordad que vuestra edad es la primavera de la vida. 
Ouien no se acostumbra al trabajo en su juventud, generalmen
te será un holgazán hasta la vejez, con baldón para su patria 
y los familiares v quizá con irreparable daño de la propia alma.

7) Quien está obligado a trabajar v lio trabaja, roba a 
Dios y a sus superiores. Los ociosos, al fin de la vida, experi
mentarán grandísimos remordimientos por el tiempo perdido.

8) Comenzad siempre el trabajo, el estudio y la clase con 
el ofrecimiento v un avemaria; concluid con una acción de gra
cias. Decid bien estas pequeñas oraciones, para que el Señor
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se digne guiar vuestros trabajos y vuestros estudios y podáis 
lucrar las indulgencias concedidas por los sumos pontífices a 
quien cumple estas prácticas de piedad.

9) Por la mañana, antes de empezar el trabajo, a medio
día y por la tarde, una vez acabadas vuestras ocupaciones, de
cid el ángelus, añadiéndole al atardecer un sufragio por las al
mas de los fieles difuntos; decidlo siempre de rodillas, excepto 
el sábado por la noche y el domingo, en que lo> diréis de pie. 
El Alégrate, Reina del cielo se dice en el tiempo pascual, de pie.

C A P I T U L O  V I  

Conducta en la clase y en el estudio

1) Después de la piedad, lo que más hay que recomendar 
es ,el estudio. Por eso, la primera ocupación debe consistir en 
hacer los deberes escolares mandados y estudiar la lección; so
lamente una vez acabado esto podréis leer algún buen libro o 
hacer otra cosa.

2) Cuidad mucho lös libros, cuadernos y cuanto os perte
nece; procurad no echar borrones sobre ellos ni estropearlos de 
cualquier otra manera. No toméis nunca ni libros, ni papel ni 
cuadernos de otros. Si algo necesitáis, pedidlo por favor al com- 
pañero de al lado. No tiréis papeles bajo los pupitres y los 
bancos.

3) En la clase poneos de pie a la llegada del profesor o 
maestro; o, si tarda en llegar, no hagáis ruido, sino esperadlo 
sentados en silencio, repitiendo la lección o leyendo algún buen 
libro.

4) Procurad no llegar nunca demasiado tarde a clase. En 
el estudio y en la clase quitaos la gorra, y también el abrigo 
y la bufanda si los lleváis.

5 ) Si tenéis que faltar a la clase o al estudio por cualquier 
motivo, avisad antes al maestro; y si no podéis cumplirlo per
sonalmente, hacedlo al menos por medio de un compañero. Al 
regresar de nuevo a la clase, antes de ir a vuestro sitio, dad 
razón de vuestra ausencia al maestro.

6) Durante la explicación, evitad la fea costumbre de cu
chichear, trazar figuras sobre el libro, fabricar bolitas de papel, 
hacer cortes en el banco, dar muestras exageradas de admira
ción por las cosas oídas y, peor aún, demostrar disgusto o fas
tidio por la misma explicación.
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7) No interrumpáis nunca la explicación con preguntas 
importunas y, si se os pregunta, poneos de pie en seguida, y 
responded sin precipitación y sin hacer esperar.

8) Sorprendidos en alguna falta, no respondáis nunca arro
gantemente por muchas razones que tengáis; mostraos humi
llados, sí, pero contentos de haber sido avisados. No seáis nun- 
ca de aquellos que se rebelan, echan por tierra los libros y po
nen la cabeza sobre el banco; actos todos que indican soberbia 
y mala crianza.

9 ) No os burléis nunca del que se equivoca o no pronun
cia bien las palabras o tartamudea. Es también contra la cari
dad reírse de los compañeros más atrasados en la clase.

10) Trazar garabatos sobre la pizarra, escribir en ella pa
labras que pueden ofender o poner en ridículo a alguno, en
suciar las paredes de la clase, los mapas o cualquier otro objeto, 
verter la tinta o rociar de algún modo con ella el vestido de 
otro, son cosas que debéis evitar absolutamente.

11) Háganse con gran atención los deberes; las páginas 
estén bien limpias y no recortadas en las puntas, y siempre con 
un poco de margen.

12) Respetad a los maestros, tanto a los de vuestra clase 
como a los de otras. Dad especiales muestras de respeto a los 
que os enseñaron en años anteriores. El agradecimiento para 
con quien os hizo el bien es una de las virtudes que más ador
nan el corazón de un joven.

13) El horario del estudio varía según el horario de las 
clases, pero todos están obligados a enterarse de los cambios.

14) El estudio empieza con el rezo del ofrecimiento y del 
avemaria, y se concluye con la acción de gracias y otra ave
maria.

15) Una vez empezado el estudio, ya no está permitido 
hablar, pedir o dar algo prestado, a pesar de cualquier nece
sidad. Evítese también el hacer ruido con el papel, con los li
bros, con los oies o dejando caer al suelo cualquier cosa. En 
caso de verdadera necesidad, se hará una señal oportuna al asis
tente, y se realizará todo con el mínimo trastorno.

16) Nadie se mueva o haga ruido hasta que la campa
nilla haya dado la señal del fin.

17) En el estudio habrá un asistente, el cual es responsa
ble de la conducta de todos, tanto en la puntualidad en llegar 
como en la aplicación. En cada banco del estudio haya un de
curión v un vicedecurión, que ayuden al asistente.

18) Cada domingo, al atardecer, habrá una conferencia 
para los estudiantes, en la cual el consejero escolástico o quien
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haga sus veces leerá las notas de cada uno, haciendo una refle
xión paternal que sirva de estímulo a los alumnos para progre
sar en el estudio y en la piedad.

19) Quien no acude asiduamente al estudio, o estorbe en 
él, será avisado de que, si no se corrige, será en seguida desti
nado a otras ocupaciones o enviado a casa de sus padres.

20) Para contribuir a la exacta ocupación, y también para 
que en la casa haya un lugar donde cada uno pueda leer y es
cribir sin ser molestado, en el estudio deberán observar todos 
y en todo momento riguroso silencio.

21) Quien no tiene temor de Dios, que abandone el estu
dio, porque trabaja en vano. La ciencia no entrará en un alma 
perversa, ni habitará en un cuerpo esclavo del pecado.

22) La virtud que hay que inculcar de un modo especial 
a los estudiantes es la humildad. Un estudiante soberbio es un 
estúpido ignorante. El principio de la sabiduría es el temor de 
Dios. El principio de todo pecado es la soberbia (S a n  A g u s t í n ).

C A P I T U L O  V I I  

Conducta en los talleres

1 ) Por la mañana, terminadas las prácticas de piedad, todo 
artesano tomará sin alborotar el desayuno, y se trasladará in
mediatamente y con orden al respectivo taller, no deteniéndose 
ni a charlar ni a divertirse; y pondrá empeño en que nada le 
falte para poder ejecutar su trabajo.

2) El trabajo empezará siempre con el ofrecimiento a 
Dios y el avemaria. Dada la señal del fin del trabajo, se reci
tará la acción de gracias con el avemaria. A mediodía y a la 
tarde se recitará el ángelus antes de salir del taller.

3) En cada taller todos los aprendices han de demostrar 
sumisión y obediencia a los asistentes y a los maestros de ta
ller, como a sus superiores, poniendo gran atención y diligencia 
en cumplir sus deberes y en aprender el oficio con el cual, más 
adelante, han de ganarse la vida.

4) Todo alumno esté en su propio taller y no vaya en 
ningún caso a los otros sin absoluta necesidad; y nunca sin el 
debido permiso.

5) Ninguno salga del taller sin permiso del asistente. 
Cuando fuere necesario mandar a alguno a un recado fuera de
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casa, el asistente pedirá para ello permiso o al ecónomo o al 
prefecto.

6) En los talleres está prohibido beber vino, jugar, 
bromear, pues en ellos se debe estar para trabajar, no para di
vertirse.

7) Se observará un silencio riguroso, en cuanto lo permi
ta el arte u oficio que se practica.

8) Tenga cada uno cuidado de que no se extravíen ni se 
estropeen las herramientas del taller.

9) Piense cada uno qu,e el hombre ha nacido para trabajar, 
y que solamente quien trabaja con amor y asiduidad tiene paz 
en el corazón y encuentra llevadero el cansánâo:

10) El catequista, o el asistente, leerán con voz clara es
tos artículos cada sábado, y se tendrá siempre copia de los mis
mos en el taller.

C A P I T U L O  V I I I  

Comportamiento con los superiores

1) El fundamento de toda virtud en un joven es la obe
diencia a sus superiores.

La obediencia engendra y conserva todas las demás virtu
des, y, si es necesaria a todos, lo es de un modo particular a la 
juventud. Si, por lo tanto, queréis adquirir virtudes, comen
zad por la obediencia a vuestros superiores, sometiéndoos a 
ellos sin la mínima resistencia, como lo haríais a Dios.

2) He aquí las palabras de San Pablo sobre la obediencia: 
«Obedeced a Quienes se os proponen para vuestra guía y  direc
ción, y mostraos sumisos a sus órdenes, porque ellos deben 
dar cuenta a Dios de vuestras almas. Obedeced no a la fuerza, 
sino pronta y voluntariamente, a fin de que vuestros ' superio
res puedan cumplir sus deberes con alegría y no entre lágrimas 
y suspiros».

3) Convenceos de que vuestros superiores sienten viva
mente el grave deber que les obliga a promover, del mejor modo 
posible, vuestro aprovechamiento; y de que, al avisaros, man
daros y corregiros, no miran más que a vuestro bien.

4) Obran mal los que no se dejan ver nunca por los su
periores; es más, se esconden o escapan cuando éstos se acer
can. Recordad el ejemplo de los pollitos. Los que más se acer
can a la clueca, generalmente alcanzan de ella algún bocado es-
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pedal. De igual modo, los que acostumbran a acercarse a los 
superiores reciben siempre algún aviso o consejo particular.

5) Dadles también muestras exteriores de reverencia, que 
bien se las merecen, saludándoles respetuosamente al encon
traros con ellos y manteniéndoos con la cabeza descubierta en 
su presencia.

6) Vuestra obediencia a cualquier mandato suyo sea pron
ta, respetuosa y alegre, y no hagáis observaciones para eximiros 
de lo que ellos os manden. Obedeced, aunque la cosa mandada 
no sea de vuestro agrado.

7) Abridles libremente vuestro corazón viendo en ellos a 
padres que desean ardientemente vuestra felicidad.

8) Escuchad con reconocimiento sus correcciones y, si fue
re necesario, recibid con humildad el castigo de vuestras fal
tas, sin mostrar odio ni desprecio hacia ellos.

9) Huid de la compañía de aquellos que, mientras los 
superiores trabajan incansablemente por vosotros, censuran sus 
disposiciones; es esto señal de la peor de las ingratitudes.

10) Cuando algún superior os pregunte sobre la conducta 
de algún compañero vuestro, contestad diciendo las cosas tal 
como vosotros las conocéis, especialmente cuando se trata de 
prevenir y remediar algún mal. Callar en estas circunstancias 
acarrearía daño a aquel compañero y ofensa a Dios.

C A P I T U L O  I X  

Comportamiento con los compañeros

1) Respetad a vuestros compañeros como hermanos, y 
procurad edificaros los unos a los otros con el buen ejemplo.

2) Amaos todos recíprocamente, como dice el Señor, pero 
guardaos del escándalo. Aquel que escandalizare con palabras, 
conversaciones u obras, no es un amigo, es un asesino del alma.

3) Si podéis prestaros algún servicio o daros algún buen 
consejo, hacedlo de buena gana. En el recreo, acoged de buen 
grado en vuestra conversación a cualquier compañero sin dis
tinción alguna, y ofrecedles gustosamente las pelotas y objetos 
de vuestros juegos. No habléis nunca de los defectos de vues
tros compañeros. a menos que vuestros superiores os pregun
ten sobre ello. En este caso tened buen cuidado de no exagerar 
en lo que digáis.

4) Debemos reconocer que de Dios viene todo bien y
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todo mal; así, pues, guardaos dé burlaros de vuestros compa
ñeros por sus defectos corporales o espirituales. Lo que hoy 
ridiculizáis en los demás, puede suceder que el día de mañana 
permita Dios que os suceda a vosotros.

5) La verdadera caridad manda soportar con paciencia los 
defectos ajenos y perdonar fácilmente cuando alguno os ofende; 
por lo tanto, no debemos insultar nunca a los demás, especial
mente si son inferiores a nosotros.

C A P I T U L O  X  

Sobre la modestia

1 ) Por modestia se entiende un modo decente y ordena
do de hablar, tratar y caminar. Esta virtud, queridos jóvenes, 
es uno de los más bellos adornos de vuestra edad, y debe mani
festarse en toda acción y conversación vuestra.

2) El cuerpo y los vestidos deben estar limpios, la cara 
constantemente serena y alegre, sin mover las espaldas o el 
cuerpo, con ligereza, de acá para allá, excepto cuando lo exija 
alguna justa razón.

3) Os recomiendo la modestia en los ojos: son las venta
nas a través de las cuales el demonio introduce el pecado en el 
corazón. El caminar sea moderado, no rápido en exceso, a no 
ser que la necesidad exija lo contrario; las manos, cuando no 
están ocupadas, manténganse en posición decente, y durante la 
noche, en cuanto podáis, tenedlas juntas delante del pecho.

4) No pongáis nunca las manos encima de los demás ni 
estéis cogidos de las manos durante los recreos, ni paseéis de 
bracete o con el brazo al cuello del compañero, como lo hace 
a veces la gente de la calle.

5) En el hablar sed modestos, no empleando nunca ex
presiones que puedan herir la caridad o la decencia: en vuestro 
estado, a vuestra edad, es más recomendable un pudoroso si
lencio que el promover conversaciones que generalmente reve
lan en vosotros atrevimiento y locuacidad.

6) No critiquéis las acciones ajenas ni os vanagloriéis de 
vuestras cualidades o de alguna virtud. Recibid siempre con in
diferencia la crítica y la alabanza, humillándoos ante Dios cuan
do se os hace algún reproche.

7) Evitad toda acción, movimiento o palabra que tengan 
algo de grosero; procurad corregir a tiempo los defectos de
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temperamento y esforzaos por formar en vosotros una índole 
apacible, y constantemente regulada según los principios de la 
modestia cristiana.

8 ) Forma también parte de la modestia la manera de por- 
tarse en la mesa, pensando que el alimento se nos da, no como 
a los animales, solamente para satisfacer el gusto, sino más bien 
para mantener sano y vigoroso el cuerpo, como instrumento 
material que hay que emplear para conseguir la felicidad del 
alma.

9) Antes y después de la comida, haced los acostumbra
dos actos de religión, y durante la comida procurad alimentar 
también el espíritu, escuchando en silencio la pequeña lectura 
que en ella se hace.

10) No está permitido : comer o beber más que las cosas 
que suministra el centro. Los que reciben fruta, comestibles o 
bebidas de cualquier clase, deberán entregarlos al superior, el 
cual dispondrá que se empleen con moderación.

11) Se os recomienda encarecidamente que no estropeéis 
ni aun una mínima parte de sopa, pan o comida. No olvidemos 
el ejemplo del Salvador, que mandó a sus apóstoles que reco
gieran las migajas de pan, para que no se perdieran. Quien es
tropeara voluntariamente alguna cosa de comida, será castigado 
severamente, v debe temer mucho que el Señor lo haga morir 
de hambre. :

C A P I T U L O  X I  

Sobre la limpieza

1) Habéis de tener mucho interés por la limpieza. El aseo 
y el orden exterior son signos de pureza y candor del alma.

2) Huid de la necia ambición de acicalaros y arreglaros 
el cabello para llamar la atención, pero procurad que vuestros 
vestidos no estén nunca descosidos ni sucios.

3) Cortaos las uñas a su tiempo y no dejéis que crezcan 
demasiado largas. Ni llevéis desatados los zapatos; lavaos los 
pies con frecuencia, especialmente en el verano.

4) No salgáis nunca de la habitación sin dejar hecha la 
cama v sin limpiar y ordenar los vestidos y demás objetos per
sonales. No pongáis zapatos viejos o cualquier otro estorbo de
bajo de la cama, sino dejadlos en algún desván o entregadlos 
y quien corresponda.
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5) Acordaos cada mañana de lavaros las manos y la cara, 
tanto para bien de vuestra salud como para no causar repug
nancia a los demás.

6) Llevad limpios los dientes; esto os librará del mal olor 
de boca que muchas veces tiene su origen en ellos, y de la ca
ries o dolor de muelas que generalmente se suele producir.

7) El peinarse debe ser cosa de todas las mañanas. Para 
que os Heve menos tiempo y para mantener más fácilmente lim
pia la cabeza, llevad siempre los cabellos cortos.

8) No llevéis los dedos negros de tinta; y cuando los ten
gáis sucios por cualquier razón, no os los limpiéis en los ves
tidos, porque no está bien, rii tampoco limpiéis nunca en ellos 
la pluma al acabar de escribir.

C A P I T U L O  X I I  

Comportamiento en la marcha de la casa

1) Por la mañana, al toque de la campanilla, dejad pron
tamente la cama y proceded a vestiros con toda la decencia 
posible, y siempre en silencio.

2) No salgáis nunca del dormitorio sin dejar hecha la 
cama y sin peinaros y limpiar y ordenar la ropa y todas las co
sas de vuestro uso personal.

3) A la segunda señal de la campanilla, cada uno irá a su 
lugar en la capilla, para rezar las oraciones en común y asistir 
a la santa misa; o bien, a las propias ocupaciones, yendo a misa 
luego a la hora que se señalare.

4) Durante la celebración de la santa misa se rezan las 
oraciones y el santo rosario, y al final se hará una breve medi
tación.

5) Está prohibido mirar y registrar en la mesilla o cajón 
de los demás. Durante el día nadie vaya al dormitorio sin un 
permiso especial.

6) Guardaos bien de apropiaros las cosas de los demás, 
aunque sean de ínfimo valor; y si encontráis alguna cosa, en
tregadla en seguida a los superiores; el que se dejase engañar 
haciéndosela suya, será severamente castigado según la propor
ción del robo.

7) Las cartas e impresos que se reciben o envían, deben 
entregarse al superior, el cual, si lo juzga conveniente, puede 
leerlos libremente.
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8) Está rigurosamente prohibido tener dinero en propio 
poder; deberá depositarse todo en manos del prefecto, quien
lo administrará según las necesidades del interesado. Está tam
bién prohibido severamente hacer ningún contrato de venta, 
compra o intercambio, y contraer deudas con nadie sin permiso 
del superior.

9) Está prohibido introducir en casa O' en el dormitorio 
a personas externas. Para hablar con parientes u otras personas, 
se irá al locutorio común. No os paréis nunca al lado de otros 
cuando estén conversando- en particular. Y no1 entréis en los 
talleres o en los dormitorios de los demás, porque esto molesta 
grandemente a quien entra y a quien trabaja allí. Está tam
bién prohibido encerrarse en la habitación, escribir en las pare
des, clavar clavos o causar desperfectos de cualquier clase. 
Quien por propia culpa estropease alguna cosa, está obligado a 
hacerla reparar a su cargo. Finalmente, está también prohibido 
detenerse en la habitación del portero y en la cocina, a excep
ción de los que tienen allí algún cargo.

10) Tened caridad con todos, compadeced los defectos 
ajenos, no pongáis nunca motes a nadie, ni digáis ni hagáis 
nunca una cosa que, si os la dijeran: o hicieran a vosotros, os 
pudiera desagradar.

C A P I T U L O  X I I I  

Comportamiento fuera de casa

1) Recordad, queridos jóvenes, que todo cristiano tiene 
la obligación de edificar a los demás, y que no hay predicación 
más eficaz que el buen ejemplo.

2) Fuera de casa, sed reservados en las miradas, en las 
conversaciones y en todas vuestras acciones. Nada hay más edi
ficante que el ver a un joven de buena conducta, quien, de paso, 
deja bien a la comunidad de jóvenes cristianos, bien educados, 
a qüe pertenece.

3) Cuando tengáis que salir de paseo, o ir a clase o a otra 
parte, o hacer algún encargo fuera del Oratorio, no os deten
gáis a señalar con el dedo a nadie, ni riáis descomedidamente; 
mucho menos tiréis piedras u os divirtáis saltando zanjas o ca
nales. Estas cosas indican mala educación.

4) Si os encontráis con personas que ocupan algún cargo 
público, descubrios la cabeza y cededles la parte más cómoda de
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la calle; lo mismo haréis con los religiosos y con todas las per
sonas constituidas en dignidad, sobre todo si vienen al Orato
rio o se encontraran en él.

5) Al pasar delante de alguna iglesia o imagen religiosa, 
descubrios la cabeza en señal de reverencia. Y si os aconteciere 
pasar cerca de una iglesia en la cual se están celebrando los di
vinos oficios, haced silencio a la debida distancia para no estor
bar a los que se hallan dentro. Al cruzaros con un cortejo fú
nebre, descubrios la cabeza, recitando en voz baja una breve 
oración por el difunto. En caso de una procesión, estad con la 
cabeza descubierta hasta que acabe de pasar. Cuando os encon
tréis con el Stmo. Sacramento llevado a los enfermos, adoradlo 
con las dos rodillas en tierra.

6) Acordaos bien de que, si no os portáis bien en la igle
sia, en la escuela, en el trabajo o en la calle, además de tener 
que dar cuenta de ello al Señor, echáis también una mancha 
sobre el colegio o casa a que pertenecéis.

7) Si alguna vez un compañero tuviere con vosotros con
versaciones reprobables u os propusiera acciones malas, poned
lo en seguida en conocimiento del superior para recibir las ne
cesarias normas y proceder con prudencia y sin ofender a Dios.

8) No habléis nunca mal de vuestros compañeros, de la 
marcha de la casa, de vuestros superiores y de sus órdenes. 
Cada uno es plenamente libre de quedarse o de marcharse; de- ! 
mostraría poca personalidad el que se quejase del lugar donde 
está, cuando es plenamente libre de irse al lugar a donde más 
le plazca.

9) Cuando se va de paseo, está prohibido pararse en la 
calle, entrar en tiendas, hacer visitas e ir a divertirse o alejarse 
de las filas de la forma que sea. Tampoco es lícito aceptar invi
taciones a comer, porque nunca se dará permiso para ello.

10) Si queréis hacer un gran bien a vosotros mismos y a 
la casa, hablad siempre bien de ésta, buscando incluso razones 
para justificar cuanto hacen o disponen los superiores respecto 
a la buena marcha de la comunidad.

11) Ya que se exige de vosotros una razonable y espontá
nea obediencia a todas estas reglas, sus transgresores serán de
bidamente castigados, y los que las observaren, además de la 
recompensa que deben esperar del Señor, serán también pre
miados por los superiores según su perseverancia y diligencia.
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C A P I T U L O  X I V  

D e l  p a s e o

1 ) El paseo es un ejercicio muy útil para conservar la sa
lud; por eso no rehuséis tomar parte en él cuando las normas 
lo establecen.

2) Encontraos dispuestos a la hora de la salida y poneos 
en seguida en orden, sin hacer esperar nunca. Adviértase que 
no está permitido que los jóvenes de un grupo vayan con los 
de otro.

3) A cada grupo se le asignará un asistente, quien será 
responsable de los desórdenes que pudieran producirse.

4) No se deje salir a quienes no tienen el vestido y los za
patos limpios. Váyase a los lugares señalados y obedézcase en 
todo al asistente.

5) El paseo no sea una carrera ni se haga ninguna parada 
sin expreso permiso de los superiores, Los paseos ordinarios 
sean de una hora y media, y no duren nunca más de dos horas. 
Todos deben guardar la compostura en la persona, la modestia 
de los ojos y la gravedad en el paseo. El descuido de uno solo 
podría acarrear vergüenza a todo el grupo.

6) La falta que será tenida en cuenta será la de abando
nar las filas. El asistente no puede dar este permiso. Quien 
hace compras o va a los cafés o a las tabernas merece la ex
pulsión de la casa.

Avisos

1) Los asistentes del paseo aténganse puntualmente a los 
horarios de salida y de regreso.

2) No admitan, en el grupo que se les confía, a nadie 
que pertenezca a otro grupo.

3) Preocúpense de que los jóvenes vayan limpios en su 
persona v en los vestidos.

4Ì No conduzcan nunca a los jóvenes por dentro de la 
ciudad o a visitar museos, galerías, jardines, edificios, etc., sin 
permiso especial.

5)  No permitan nunca que alguno se detenga en el cami
no o se aleje del asistente por ningún motivo.

6) En el caso de que alguno cometiere alguna falta, avise 
en seguida al director de estudios o al prefecto.



7) Piensen, finalmente, los asistentes que es grande la res
ponsabilidad que tienen respecto a los jóvenes, ante Dios y ante 
los superiores.
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C A P I T U L O  X V  

Comportamiento en el teatro

1) Para vuestra distracción y agradable instrucción se os 
conceden representaciones teatrales, pero éstas, que están des
tinadas a cultivar el corazón, no han de ser nunca causa de la 
mínima ofensa al Señor.

2) Tomad parte en ellas con alegría y agradecimiento a 
vuestros superiores, que os las permiten; no deis nunca seña
les de desaprobación cuando hubiere que esperar o sucediere 
algo que no sea de vuestro completo agrado.

3) El dirigirse al teatro precipitadamente, incluso con pe
ligro de hacer daño a los compañeros, el pretender pasar delan
te de los demás y colocarse en el mejor sitio y no en el que a 
uno le ha sido señalado, el tener cubierta la cabeza durante la 
representación, el querer estar de pie impidiendo la vista a los 
demás y, con mayor razón, el gritar fuerte y el silbar del modo 
que sea o dar otras señales de desagrado, son cosas que hay que 
evitar absolutamente.

4) Apenas se levante el telón, haced inmediatamente si
lencio y, si no podéis ver suficientemente bien, no os obstinéis 
en poneros de pie molestando a los demás. Si alguno se pone 
de pie delante de vosotros, no le gritéis ni tratéis mal, sino 
avisadle de buenas maneras, y si no se da por avisado, calmaos 
vosotros v sufridlo con paciencia.

5) Guardaos de despreciar a quien se equivoca o no actúa 
bien; no deis nunca voces de desaprobación e, incluso fuera, 
no se lo echéis en cara de ninguna manera. Al bajar el telón, 
aplaudid siempre, aunque quizá no todo hubiera salido con la 
perfección que uno esperaba.

6) Al salir del teatro, no os aglomeréis a la puerta, sino 
salid en el orden que se ha señalado v cubrios bien, porque el 
aire del exterior es ordinariamente frío y puede hacer daño a 
la salud.
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C A P I T U L O  X V I  

Cosas rigurosamente prohibidas en la casa

1) Estando prohibido tener dinero en casa, está igual
mente prohibido cualquier clase de diversión en que se juegue 
dinero.

2 ) Está también prohibido todo juego en el que haya pe
ligro de hacerse daño o pueda suceder algo contra la modestia.

3) El fumar o masticar tabaco está siempre prohibido 
bajo cualquier pretexto. El tomar rapé está permitido en los 
límites que establezca el superior por consejo1 del médico.

4) No se autorizará nunca salir con los parientes y amigos 
a comer o a proveerse de ropa. En caso de necesidad, pueden 
tomarse las medidas para comprarla hecha, o mandar que se 
hagan en el taller de la casa.

T r e s  m a l e s  q u e  d e b e n  e v i t a r s e  c o n  e l  m á x im o  c u id a d o

Aunque cada uno debe evitar cualquier clase de pecado, 
con todo hay tres males que se han de evitar de modo particu
lar porque son los más funestos para la juventud. Son éstos:
1.°, la blasfemia y el nombrar el santo nombre de Dios en vano;
2.°, la impureza; 3.°, el robo.

Creedme, hijos míos: uno solo de estos pecados es bastante 
para atraer las maldiciones del cielo sobre la casa. Por el con
trario, teniendo alejados estos males, tenemos los más fundados 
motivos para esperar las bendiciones celestiales sobre nosotros 
y sobre nuestra comunidad entera.

Que Dios bendiga a quien observare estas reglas. Cada do
mingo por la tarde o cualquier otro día de la semana, el pre
fecto, o quien haga sus veces, leerá algún artículo de este regla
mento, haciendo una breve y oportuna reflexión moral.



6. CARTA-CIRCULAR SOBRE LOS CASTIGOS

Todo un documento, traspapelado

Un trabajo poco conocido, no obstante su gran interés, es 
la carta de don Bosco sobre los castigos, fechada en la fiesta de 
San Francisco de Sales de 1883.

Fue totalmente ignorada hasta por la misma tradición sa
lesiana; en 1935, E. Ceria, mientras preparaba el volumen 16 
de las MB, encontró afortunadamente una copia en el archivo. 
Estaba escrita de puño y letra por don Rúa, incluso la firma 
«Sac. Giovanni Bosco».

Parece ser que ni siquiera llegó a sus destinatarios, los di
rectores de las casas salesianas, quizás a causa del título poco 
atrayente, que, por cierto, no refleja él contenido, ya que más 
bien apuntaba a la corrección amorosa que a los castigos. Don 
Bosco era poco amigo de castigos. En unas buenas noches de 
agosto de 1863 lo dice con franqueza a los jóvenes: «Os lo digo 
claramente: aborrezco los castigos, no me gusta dar un aviso 
amenazando con penas a los que faltan; no es éste mi siste
ma» (MB 7,503).

) Por esto algunos piensan que, dada la mentalidad de don 
Bosco, sus. colaboradores metieron el documento en el archivo 
sin darse cuenta de la riqueza de matices que ofrecía a propó
sito de la corrección (P. B r a id o , II sistema preventivo  p.179* 
nota 76).

El porqué del documento

Así lo introduce don Ceria en el Epistolario (4,201): «An
tes de alejarse largo tiempo del Oratorio y de Italia, don Bosco 
dejó a don Rúa el encargo de entregar o enviar a los directores 
una larsa carta suya sobre un punto de capital importancia en 
la aplicación del sistema preventivo. De intención la fechó en 
la fiesta de San Francisco de Sales, no sólo por ser la; vigilia 
de su partida, sino, sobre todo, porque el argumento se refería 
a un tema que interpretaba el espíritu de SFS en uno de los 
deberes más delicados de la tarea del educador.

«Don Rúa había hecho preparar un número suficiente de 
copias, pero poco a poco el texto de la exhortación cayó en el
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olvido. Una unica copia, encontrada casualmente en 1935, nos 
restituyó el documento; otras tres fueron descubiertas más 
tarde en 1954, realizadas con gran cuidado; pero hasta la fe
cha no se ha podido encontrar el autógrafo, aunque hay espe
ranzas de dar con él. Mientras tanto, alguna copia con rasgos 
caligráficos de don Berto, secretario' particular del santo/ es 
prueba de que nos hallamos ante un documento original del 
santo pedagogo, y  lo confirman, por otra parte, el contenido, 
el estilo y todo el planteamiento».

Valoración

Todas sus páginas subrayan en forma reiterativa la amorevo
lezza, expresión típica, verdadero tecnicismo en su léxico peda
gógico, sin traducción satisfactoria al castellano. Significa a la 
vez: amabilidad, cariño, afecto familiar de padre y hermano 
mayor.

Se exhorta constantemente al educador a identificarse con 
la actitud paterna. Es curioso constatar cómo el tema anuncia
do por el tirulo, los castigos, soló se desarrolla en el último 
apartado y en forma no muy lucida, si se compara con la gran 
riqueza de matices sugeridos al educador. El autor, que se pro
puso el tema de la represión, se mantiene en tesitura de siste- 
mi preventivo en medio de la variada y difícil casuística que 
insinúa.

La reflexión avanza serena, cálida y majestuosa, esmaltada 
con alusiones bíblicas, rehuyendo análisis artificiales, por más 
que Dudieran catalogarse en el escrito hasta diez grados de co
rrección. Al fin son las expresiones de un patriarca que trata 
de suavizar, como con ungüento, el corazón del lector.

Se notan influencias de Fenelón (I&"iiáuc'dcíÓn-'-'áe:las'''ñiñási 
Trad, italiana: Florencia 1866), quizás recibidas a través de 
Rayneri o de Rollin (cf. E. V a l e n t i n i , en la bibliografía con
clusiva). Muchas de las ideas de don Bosco sobre la amorevo
lezza parecen concordar muy bien con Fenelón.

Apostillas

Dos años y medio después, el 6 de agosto de 1885, don 
Bosco escribía a don Cagliero (Epistolario 4,328): «Estoy pre
parando una carta a don Costamagna, y para tu norma te co
munico que trataré en particular del Espíritu Salesiano [con
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mayúsculas en el original] que queremos introducir en las ca
sas de América: caridad, paciencia, dulzura, nunca reproches 
humillantes, nunca castigos; hacer bien a cuantos más se pue
da, a nadie hacer mal».

La carta anunciada fue escrita cuatro días más tarde (Epis
tolario 4,332). En ella don Bosco dice que, con ocasión de los 
ejercicios espirituales, «quisiera dar a todos unas conferencia 
sobre el Espíritu Salesiano que debe animar nuestras acciones 
y todas nuestras palabras. El sistema preventivo sea siempre 
nuestra característica: nunca castigos penales, nunca palabras 
humillantes, evitar reproches severos en presencia de otros. En 
las aulas resuenen palabras de dulzura, de caridad y de pacien
cia. Nunca expresiones mordaces, ni bofetones fuertes o ligeros. 
Usense castigos negativos y siempre de manera que los repren
didos queden más amigos que antes, sin que tengan que ale
jarse humillados de nuestro lado... Cada salesiano arréglese 
para ser amigo de todos, no se vengue, sea fácil en perdonar y 
no vuelva sobre cosas ya perdonadas... La dulzura al hablar,
: al actuar y al avisar lo gana todo y gana a todos».

Es significativo que el texto elegido para el oficio litúrgico 
de lecturas en la fiesta del santo (31 de enero) esté formado por 
fragmentos de esta circular (el final de la introducción y los 
principios de los apartados primero y tercero).

Traducimos el texto del Epistolario (4,201-209), que coin
cide con el de Braido v de las MB 16,439-447. Como quiera 
que estuvo en el archivo desde que fue escrito hasta 1935, no 
se han producido variantes en el original.
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CARTA-CIRCULAR SOBRE LOS CASTIGOS A IN FLIG IR  
EN LAS CASAS SALESIANAS (Epistolario 4 ,201 -2 0 9 )

Mis queridos hijos :
A menudo, y de distintas partes, me llegan, ora preguntas, 

ora fervientes súplicas, con el fin de que me decida a dictar re* 
glas a los directores, a los prefectos y a los maestros que les 
sirvan de norma en los casos desagradables en que fuera me* 
nester imponer algún castigo en nuestras casas. De sobra os 
dais cuenta de los tiempos en que vivimos, y con qué facilidad 
la más mínima imprudencia puede acarrearnos gravísimas con
secuencias.

En mi afán de secundar vuestros ruegos, y a fin de evitar
me y evitaros no pequeños sinsabores, y sobre todo para hacer 
el mayor bien posible a los jovencitos que la divina providencia 
quiso confiar a nuestros cuidados, os dirijo estos consejos y 
estos, preceptos, que, si los practicáis, como espero, os ayudarán 
eficazmente en la santa y ardua tarea de educar religiosa, moral 
e intelectualmente.

En general, el sistema que nosotros hemos de emplear es 
el llamado preventivo', que consiste en disponer de tal modo el 
ánimo de los alumnos, que sin violencias se dobleguen a nuestro  
querer. Al recordaros, pues, este sistema, pretendo indicaros 
que no se ha de usar de medios coercitivos, sino de persuasión 
y caridad.

Aunque la humana naturaleza, demasiado inclinada al mal, 
tenga, a veces, necesidad de ser espoleada con la severidad, 
paréceme bien proponeros algunos medios, los cuales, con la 
avudá de Dios, espero os han de llevar a metas consoladoras.
A nte  todo, si queremos presentarnos como amigos del autenti
co bien de nuestros alumnos, si queremos obligarles, al cumpli
miento de sus deberes, no olvidemos nunca que representamos 
a los padres de esta amada juventud, que fue siempre tierno  
objeto de mis desvelos y afanes, de m i sacerdotal ministerio y  
de nuestra Congregación salesiana. Si, pues, habéis de ser ver
daderos padres de vuestros alumnos, es preciso que tengáis co
razón de padres y  jamás uséis la reprensión y el castigo sin razón, 
sin justicia, sino solamente como quien tiene que resignarse a 
ello vor necesidad y para cumplir un doloroso deber.

Quiero exponeros en este lugar los verdaderos motivos que
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podrían induciros a la reprensión, cuáles los castigos que en este 
caso deben adoptarse y quiénes los han de aplicar '.

1 . N o  CASTIGUÉIS NUNCA SINO D ESPU ÉS DE HABER AGOTADO 
OTROS MEDIOS

/ Cuántas veces, mis queridos hijos, en m i larga carrera, he 
tenido que convencerme de esta gran verdad! Es, ciertamente, 
más fácil irritarse que tener paciencia, amenazar a un niño que 
tratar d,e convencerlo; diría que es también más cómodo• a nues
tra impaciencia y soberbia castigar a los traviesos que corregir
los, soportándolos con benignidad y firmeza.

La caridad que os recomiendo es la misma que usaba San 
Pablo con los fieles recién convertidos; caridad que a menudo 
le hacía llorar y orar incesantemente cuando se le mostraban 
menos dóciles y no correspondían a su celo incansable.

Por consiguiente, recomiendo encarecidamente a todos los ,, 
educadores que empleen antes qué nada la corrección fraterna 
con sus hijos, haciéndola en privado, o, como suele decirse, «in 
camera caritatis». Jamás se reprenda en público, directamente; ; 
a no ser que se trate de impedir el escándalo o de repararlo,: 
si por desgracia se hubiese dado.

Sí, hecha la primera amonestación, no se advirtiera ningún 
provecho, acúdase a otro superior que tenga sobre el culpable 
influencia; y, en todo caso, recórrase a nuestro Señor.

Yo querría que la actitud de tocto salesiano fuera siempre 
la de Moisés: actitud de aplacar al Señor, justamente indignado 
contra Israel, su pueblo. He podido comprobar que raras veces 
surte buen efecto el castigo dado de improviso y sin haber antes 
usado de otros medios.

«Nada puede, dice San Gregorio, forzar un corazón, que es 
como plaza inexpugnable, sin el afecto y la dulzura».

Manteneos firmes en buscar el bien e impedir el mal; sed, 
sin embargo, siempre dulces y  prudentes. Sed perseverantes y. 
amables, y veréis cómo Dios os hará dueños hasta d,e los cora
zones menos dóciles. Sé muy bien que esta perfección es muy  
difícil, especialmente a nuestros maestros y asistentes jóvenes... 
No quieren tratar a los muchachos como sería menester; no 
hacen más aue castigarlos materialmente sin ningún resultado; 
o lo dejan correr todo, o les golpean sin ton ni son.

Esta es la causa de que el mal se propague, cunda el des
contento entre los mejores, y que el que hizo la corrección se

1 Cf. Reglamento de las Casas de la Sociedad de San Francisco de Sales.
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incapacite para hacer el bien. Una vez más he de ofreceros como 
ejemplo mi propia experiencia.

H e tropezado a menudo con caracteres tan tercos; tan rea
cios a toda insinuación buena, que no me daban ninguna espe
ranza de salvación, y  sentía la necesidad de tomar medidas se
veras con ellos y, he aquí, que sólo por la caridad se doble
garon.

Quizá nos parezca, a veces, que tal muchacho no saca pro
vecho de nuestras correcciones, cuando, a lo mejor, existen en 
su corazón óptimas disposiciones para secundarnos, y que nos
otros daríamos de mano por un mal entendido rigorismo, exi
giendo al culpable grave e inmediata reparación.

En primer lugar os diré que él tal vez cree no haber desme
recido tanto con aquel yerro, cometido más por ligereza que 
por malicia; más de una vez, llamados algunos de estos mu
chachos revoltosos, v tratados dulcemente e interrogados sobre 
el porqué de su indocilidad, respondieron que se mostraban 
tales porque la habían tomado con ellos, como suele decirse vul
garmente, o porque se veían perseguidos por este o aquel supe
rior. Informándome, luego, sobre el caso con calma y sin ningu
na prevención, hube de convencerme de que la culpa disminuía 
según se la examinaba, y que, en ocasiones, acababa por desapa
recer del todo.

Por cuya causa he de confesar con cierto dolor que en la 
poca sumisión de estos muchachos tenemos nosotros nuestra 
parte de culpa. He comprobado repetidas veces que quienes 
exigían a rajatabla silencio, disciplina, exactitud y obediencia, 
pronta v ciega, de sus alumnos, eran, en cambio, los que con
culcaban los saludables avisos que vo u otro superior les dá
bamos.

Estoy persuadido de que los maestros que no perdonan lo 
más mínimo a sus alumnos suelen perdonárselo todo a sí mis
mos. Por ende, si queremos aprender a mandar, aprendamos an
tes a obedecer, y busquemos con preferencia ser más bien ama
dos que temidos.

Emoero, cuando sea necesaria la reprensión y nos veamos 
obligados a cambiar de proceder, puesto que hay caracteres a 
los avie se precisa domar con el rigor, sepámoslo hacer de tal 
modo, que no despunte ni el más leve indicio de pasión. Y aquí 
sume espontánea la segunda recomendación que titulo así:
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2 .  E s c o g e r  p a r a  c o r r e g ir  e i . m o m e n t o  o p o r t u n o

Cada cosa a su tiempo, dice el Espíritu Santo. Yo os digo 
que, sobreviniendo una de estas situaciones dolorosas, se pre
cisa gran prudencia en saber escoger el momento en que la re
prensión sea saludable. Pues las enfermedades del alma exigen, 
al menos, parecido tratamiento que Jas del cuerpo. Y nada hay 
tan peligroso como una medicina mal aplicada o aplicada a des
tiempo. Un médico experimentado aguarda a que el enfermo 
esté en condiciones de tolerar la medicina y, en consecuencia, 
está a la espera del momento favorable. Momento que nosotros 
sólo podemos conocer por la experiencia, perfeccionada por la 
bondad del corazón. Aguardad, sobre todo, a ser dueños de 
vosotros mismos. No dejéis transparentar que actuáis por ca
pricho o cólera, pues entonces echaríais por tierra vuestra mis
ma autoridad, y  la sanción sé tomaría perniciosa.

Aducen aun los profanos el dicho famoso de Sócrates a uno 
de sus esclavos del que estaba descontento: «Si no estuviera 
encolerizado, te golpearía».

Nuestros alumnos, finos observadores, aunque pequenos, 
se dan cuenta, por ligera que sea la conmoción de nuestro ros
tro o del tono de voz, si es el celo por nuestro deber o el ardor 
de la pasión lo que enciende en nosotros aquel fuego, y  enton
ces no es menester más para que se malogre todo el fruto del 
castigo. Ellos, aunque jóvenes, se dan cuenta perfectamente de 
que sólo la razón tiene derecho a corregir.

En segundo lugar, no castiguéis a un muchacho en el mis
mo momento de haber cometido su falta, no sea que, no estan
do aún dispuesto a confesar su culpa, ni a sofocar la pasión ni 
a percatarse de la importancia del castigo, se cierre hermética
mente con consecuencias a menudo graves. Es necesario darle 
tiempo para reflexionar, para entrar dentro de sí a calibrar su 
yerro, y para que sienta la necesidad o la justicia del castigo y, 
de esta manera, se ponga en disposición de sacar algún pro
vecho.

Siempre me hizo pensar la conducta del Señor para con San 
Pablo, cuando aún éste estaba respirando iras y  amenazas con
tra los cristianos. Y paréceme ver en ella nuestra norma a se
guir cuando nos encontremos con corazones reacios a nues
tra voluntad. No lo derriba del caballo súbitamente Jesús sino 
después de largo caminar, después de haberle brindado ocasión 
de reflexionar acerca de la misión encomendada y lejos de cuan
tos hubieran podido azuzarle a perseverar en su resolución per
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secutoria contra los cristianos. Y así, allá, a las puertas de Da
masco, se le manifiesta con todo su esplendor y autoridad. 
Fuerte, al par que mansamente, esclarece su razón para que co
nozca el error. En aquel preciso momento trocóse la índole de 
Saulo; y, de perseguidor de Cristo, llegó a ser el Apóstol de 
las gentes y vaso de elección.

Sobre este divino modelo quisiera yo calcar a mis salesia
nos, para que, con inspirada paciencia e ingeniosa caridad, es
peraran, en nombre de Dios, el mom ento oportuno para corre- 
gir a sus alumnos.

3 . E v it a d  t o d o  a s o m o  d e  p a s i ó n

Con dificultad se conserva, al castigar, la calma necesaria 
para alejar toda sospecha de que no se actúa para reivindicar
la propia autoridad o desahogar la pasión. Y cuanto más eno
jados estamos, tanto menos nos percatamos de ello. El corazón 
de padre, de que hemos de estar adornados, condena tal proce
der. Tengamos por hijos nuestros a aquellos sobre quienes1 he
mos de ejercer algún dominio, Pongámonos á su servicio cual 
Tesús, que vino a obedecer y no a mandar, y avergoncémonos 
de cuanto pueda denotar aire dominador en nuestro porte. N o  
lös dobleguemos con nuestra obediencia si no es para prestar
les nuestro servicio con mayor placer. A si bacía Jesús: tole
rando en sus apóstoles ignorancia, rusticidad y hasta la poca 
fidelidad; departiendo intima y familiarmente con los pecado
res, hasta el punto de causar estupor en algunos, escándalo' en  
otros y, en los más, la santa esperanza del perdón. Jesús nos 
intima a ctue aprendamos de él a ser «mansos y humildes de co
razón».

Luego si son nuestros hijos, sofoquemos todo conato de pa
sión al reprender sus yerros o, al menos, moderémosla de ma
nera que parezca dominada del todo. E vitad la agitación de áni
mo, las miradas despectivas, las palabras injuriosas. Tratemos- 
de suscitar en nosotros, en el m om ento de la falta, compasión 
y esperanza para el porvenir. Y  entonces sí que seremos autén
ticos padres y  corregiremos verdadera y eficazmente.

En circunstancias más graves es más eficaz una oración al 
Señor, un acto de humildad ante él, que una tempestad de pa
labras, las cuales, si por un lado dañan al que las profiere, por 
otro no reportan ninguna ventaja al que las recibe. Recordemos 
á nuestro divinó Redentor, que perdonó a aquella ciudad que 
no le quiso albergar dentro de sus muros, a pesar de las reite-
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radas insinuaciones de dos de sus apóstoles, que, habida cuen
ta de la majestad de Dios humillada, la habrían visto reducida 
a pavesas por justo castigo. El Espíritu Santo nos recomienda 
esta calma con aquellas sublimes palabras de David: Airaos, 
pero no pequéis.

Si nos lamentamos a menudo de que es estéril nuestra ac
tividad y no cosechamos sino cardos y espinas, creédmelo, ama
dos de mi alma: hemos de atribuirlo al defectuoso sistema de dis
ciplina. No juzgo oportuno traeros aquí detenidamente la lec
ción solemne y práctica que, un día, quiso Dios dar a su pro
feta Elias. Tenía el profeta algo de común con algunos de nos
otros en el ardor por la causa de Dios y en el celo impetuoso 
por reprimir los escándalos que veía cundir en la casa de Israel.

Los superiores os lo podrán referir por extenso tal como se 
lee en el libro de los Reyes. Me limito a la última expresión, 
que hace tanto a nuestro caso, y es: El Señor no está en la con
moción (1 Re 19,11), que Santa Teresa interpretaba: Nada te 
turbe.

Nuestro querido y dulce San Francisco de Sales, bien lo sa
béis, habíase trazado severa regla de no proferir palabra mien
tras su corazón estuviese turbado. En efecto, solía decir: «Temo 
perder en un cuarto¡ de hora la poca dulzura que he procurado 
acumular durante veinte años gota a gota, como rocío, en el 
vaso de mi pobre corazón. Una abeja invierte varios meses en 
fabricar un poco de miel que un hombre se come de un  bocado.
Y además, ¿de qué sirve hablar a quien no entiende?» Repren
dido un día por haber tratado con demasiada benevolencia a un 
joven culpable de falta grave contra su madre, dijo: Este joven- 
cito no estaba en condiciones de sacar provecho de mi correc
ción, porque el mal estado de ánimo le había privado de razón 
y de juicio. Una corrección agria de nada le hubiera valido; a 
mí, en cambio, me sería de grave daño y me hubiese sucedido 
lo que le acaece a los que se ahogan por salvar a otros.

Estas palabras de nuestro admirable patrono, manso y sa
bio educador de corazones, he querido subrayároslas para lla
mar más vivamente vuestra atención, así como también para 
que podáis más fácilmente grabároslas en la memoria. En oca
siones puede ser muy conveniente hablar con un tercero, en pre
sencia del culpable, acerca de la enorme desgracia de los que 
carecen de cordura y honor hasta obligar a que se les casti
gue. Es bueno se suspendan las pruebas de confianza y amis
tad hasta no '' ver en el delincuente necesidad de consuelo. 
Nuestro Señor me consoló repetidas veces con tan sencillo ar
tificio. Resérvese el avergonzar en público como último recur-
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so. Servios a veces de otra persona autorizada que le avise de 
Jo que vosotros no podríais, aunque quisierais: sánelo este de 
su vergüenza y lo disponga para tornar sumiso a vuestro lado. 
Elegid a quien el muchacho pueda abrir, en su pena, más sin
ceramente el corazón, cosa que tal vez no se atreva a hacer 
con vosotros por temor de no ser creído o, en su orgullo, por 
estimarse eximido, ilegítimamente, de hacerlo.

Obren estos medios a modo de los discípulos que Jesús 
solía mandar delante de él para que le preparasen el camino.

Convénzasele de que no' se persigue otro sometimiento que 
el que es razonable y necesario. Haced se condene a sí mis
mo, y no quedará más que mitigar la pena por él aceptada.

Réstame haceros una última recomendación, siempre en 
torno a este grave argumento.

Una vez hayáis conseguido granjearos aquella voluntad in
flexible, os encarezco de corazón le brindéis no sólo la espe

dí ranza del perdón, sino también que pueda, con su buena con
ducta, cancelar la mancha que a sí mismo se atribuya por sus 
culpas.

4 . C o m p o r t a o s  d e  t a l  m o d o  q u e  e l  c u l p a b l e  a b r i g u e

ESPERANZAS DE PERDÓN

Es menester evitar la ansiedad y los temores suscitados por 
la corrección, y añadir unas palabras de consuelo. En olvidar 
y hacer que olviden los tristes días de sus yerros consiste el 
soberano arte del experto educador. No se lee que Jesús haya 
recordado sus desvarios a la Magdalena. Asimismo, con suma 
y paternal bondad hizo' confesar y lavarse a Pedro de su de
bilidad.

El jovencito, igualmente, quiere estar persuadido de que 
su superior acepta fundadas esperanzas de su enmienda y sen
tirse otra vez llevado de su mano por el camino de la virtud. 
Más se consigue con una mirada: caritativa y con palabras alen
tadoras, que ensanchan el corazón* que con una lluvia de re
proches que inquietan y reprimen su vitalidad. He presencia
do verdaderas : conversiones con este sistema en casos que pa
recían de todo punto insolubles. Sé: que algunos de mis hijos 
predilectos no tienen reparos en manifestar abiertamente que 
fueron de este modo ganados para la Congregación y, consi
guientemente, para Dios.

Todos los jóvenes tienen sus días malos, como los tenéis 
vosotros; y ¡ay si no tratamos de ayudarles a que los pasen
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pronto y sin más contratiempos! A veces, con sólo dar a en
tender que no lo han hecho con malicia basta para evitar que 
recaigan en la misma falta. Serán culpables, pero desean no ser 
tenidos por tales. ¡Afortunados de nosotros si sabemos ser
virnos de tan excelente medio para modelar esos pobres cora
zones! Creedlo sinceramente, mis queridos hijos: este arte,, 
que parece tan baladí y contrario a todo éxito, hará fecundo 
vuestro ministerio y conquistaréis corazones que fueron, o por 
ventura serían, largo tiempo incapaces no sólo de felices re
sultados, pero ni siquiera de alguna esperanza.

5 . So b r e  l o s  c a s t ig o s  q u e  p u e d e n  e m p l e a r s e  y a  q u ié n

COMPETE SU EM PLEO

Entonces, ¿nunca se ha de echar mano de los castigos?
Sé, queridos de mi alma, que el Señor gusta de compa

rarse a una vara vigilante, para retraernos del pecado también 
por el temor de las penas. Por consiguiente, nosotros también 
podemos y debemos imitar, parca y sabiamente, la conducta 
de Dios trazada con tan maravillosa imagen. Usemos, pues, 
de esta vara, pero sepámoslo hacer con inteligencia, con cari
dad, a fin de que nuestros castigos produzcan efectos saluda
bles.

Tengamos presente que la fuerza bruta castiga el vicio, 
pero no cura al vicioso. No se cultiva una planta con ásperos 
cuidados, como tampoco se educa la voluntad gravándola con 
un pesado yugo.

He aquí algunos castigos que yo querría fueran los úni
cos que se empleasen entre nosotros. Uno de los medios más 
eficaces de reprensión moral consiste en una mirada de disgus
to, severa y triste del superior, que dé a entender al culpable, 
a poco corazón que tenga, que cayó en desgracia; esto le mo
verá, ciertamente, al arrepentimiento. v a la enmienda. Corre
gid en privado y paternalmente. No déis excesivos reproches. 
Hacedles sentir el disgusto que ocasiona a sus padres y la es
peranza de la recompensa; y, a la larga, se verá obligado a 
mostrarse agradecido y hasta generoso. Si recayere, no seamos 
tacaños en el perdón; amonéstesele con seriedad y con pocas 
palabras; de esta manera podremos ponerle delante de sus ojos 
su propia conducta, en contraste con los miramientos que se le 
tienen, echándole así en cara su poca correspondencia a tan
tas delicadezas, a tantos cuidados para librarlo de la deshonra 
y de los castigos. Nunca, empero, le dirijáis expresiones humi-
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liantes; inspiradle confianza, mostrándoos prontos a olvidarlo 
todo apenas dé señales de mejor conducta.

En las faltas más graves se puede acudir a los siguientes 
castigos: poner de pie en su sitio o en mesa aparte, comer de
recho en la mitad del comedor y, si llegase el caso, a la puerta 
del comedor. Pero, en todos estos casos, ha de servírsele al 
castigado la misma comida que a sus compañeros. Castigo gra
ve es privar de recreo, mas nunca se ha de poner al sol o a la 
intemperie, de suerte que sufra daño alguno.

El no preguntarle un día la lección puede ser un castigo 
muy notable; esto, empero, no se prodigue. Y, en cualquier 
caso, ínstesele a hacer penitencia de otro modo por su falta.

¿Y qué diré de los pensums [cópias]? Tal castigo es, por 
desgracia, demasiado frecuente. He querido enterarme de lo 
que al respecto dicen los más célebres educadores. Los hay que 
los aprueban y quienes los vituperan como cosa inútil ÿ peli
grosa; tanto para el maestro como para los discípulos. Yo os 
doy libertad de acción en este punto, indicándoos, sin embar
go, que existe para el maestro el riesgo de cometer excesos 
sin ningún fruto, y, para el alumno, la ocasión de murmurar 
y de granjearse la ajena conmiseración por la aparente perse
cución del maestro. El pensum  nada rehabilita y es siempre 
una vergüenza.

Sé que alguno de nuestros hermanos acostumbraba dar por 
psnsum  el estudio de algún fragmento de poesía o prosa y, 
de esta manera, obtenía una mayor atención y aprovechamien
to intelectual; se verificaba ahí lo que dice San Pablo: de todo 
puede sacar provecho para el bien quien busca sólo a Dios, su 
gloria y la salvación de las almas. Este hermano vuestro con
vertía con los pensums. Yo creo que se trataba de una verda
dera bendición de Dios y de un caso realmente raro; pero ¡e 
resultaba, porque lo veían caritativo;

En cambio, nunca se use del, así llamado, cuarto de refle
xión. No hay abismo en que no puedan precipitar al joven la 
rabia y la afrenta que le asaltan en castigos de este tipo. El 
demonio, aquí, adquiere un imperio violentísimo sobre él y le 
invita a graves locuras para vengarse así de quien quiso cas
tigarle de aquel m odo2.

En los castigos hasta ahora examinados, únicamente se tu-

2 Temiendo que en ciertos colegios, por rara excepción y absoluta necesidad, 
se juzgase cosa obligada usar de d ic to  cuarto, he aquí las precauciones que' yo 
querría se tomaran:

El catequista u otro superior vaya a menudo a visitar al culpable y, con 
palabras caritativas y de compasión, trate de verter óleo en aquel corazón tan 
■exacerbado. Compadézcalo é íngéniese para convencerle de que todos los supe-
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vieron en cuenta las faltas contra la disciplina del colegio; pero 
en los casos dolorosos, en que algún alumno diese grave es
cándalo o cometiese pecado contra el Señor, será llevado in
mediatamente al superior, el cual, según le dicte su prudencia, 
tomará las decisiones eficaces que el caso aconseje. Si no reac
ciona con todos los medios de enmienda y resulta de mal ejem
plo y escándalo, sea alejado sin remisión; pero, eso sí, hacien
do lo posible por salvar su honor. Puede conseguirse esto úl
timo aconsejando al joven que convenza a sus padres de que 
lo saquen o aconsejando sin más a los propios padres un cam
bio de colegio, con la esperanza de que su hijo mejore en otra 
parte.

Finalmente, me queda por deciros todavía de quién ha de 
partir la orden de castigo y cuál ha de ser el tiempo y el modo 
de castigar.

Siempre ha de ser el director el que dé la orden, pero sin 
que él aparezca. Es cosa suya la corrección privada, porque 
más fácilmente que los demás puede entrar en los corazones 
más difíciles; como también pertenece a él la corrección ge
nérica y pública; y también le corresponde la aplicación del 
castigo, pero sin que, por vía ordinaria, haya de ser él quien 
lo intime o ejecute.

Por lo tanto, no quisiera que nadie se resolviese a casti- v 
gar sin previo consejo y aprobación del director, el único a 
quien corresponde determinar el tiempo, el mcdo y la clase- 
de castigo. Nadie se sustraiga a esta dependencia de la auto
ridad ni busque pretextos para eludir su supervisión3. No tie
ne que haber excusas para no cumplir regla de tanta impor
tancia. Atengámonos todos a esta disposición que os dejo, y 
Dios os consolará y os bendecirá por vuestra virtud.

Recordad que la educación es empresa de corazones y que
de los corazones el dueño es Dios, Nosotros no podemos nada 
si Dios no nos enseña el arte y no nos pone las llaves en /'a 
mano. Por consiguiente, esforcémonos mucho, con humildad 
y entera dependencia, en la conquista de esta plaza, que es el

riores están hondamente contristados de haber tenido que usar con él un castigo 
tan grave; que se disponga a pedir perdón, a hacer actos de sumisión, a pedir 
otra oportunidad de enmienda. Si este castigo surtiera efecto, levántesele aun 
antes del tiempo fijado, y de seguro se conseguirá ganar su corazón.

El castigo debe ser un remedio: ahora bien, hemos de apresurarnos a le
vantárselo tan pronto hayamos conseguido el doble intento de alejar el mal e 
impedir la recaída. Resultando así que, al perdonar, se obtiene también el 
efecto precioso de cicatrizar la herida hecha en el corazón del niño; que él se 
dé cuenta de que no ha perdido la estima de su superior y con renovados bríos 
se ponga a cumplir su deber.

3 Los maestros y  asistentes no saquen a ninguno fuera de la clase; pero, eo 
caso de falta grave, envíen al culpable, acompañado, al superior.
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corazón, y que siempre estuvo cerrada al rigor y a la acritud. 
Trabajemos por hacernos amables. Inculquemos denodadamen
te el sentimiento del deber, del santo temor de Dios, y vere
mos abrirse con admirable facilidad las puertas de miles de co
razones, que se nos asociarán para cantar de consuno las ala
banzas y las bendiciones de aquél a quien plugo ser nuestro 
modelo, nuestro camino y nuestro dechado, en todo, pero sin
gularmente en el educación de la juventud.

Rezad por mí y creedme siempre, en el sagrado Corazón 
de Jesús, afectísimo padre v amigo.

J ua n  B osœ , Pb;:o.

Turin, fiesta de San Francisco de Sales, 29 de enero de 
1883.



7.  CARTA AL O R A TO R IO  SOBRE EL ESPIRITU
DE FAM ILIA

El documento

A nuestro juicio, según dijimos, es el documento síntesis 
del sistema educativo de don Bosco. Para Braido es «el do
cumento más límpido y esencial de la pedagogía del santo, 
uno de los más significativos de la educación cristiana» ( Orien
tam enti... p. 545; cf. bibliogr.). Stella lo considera «uno de 
los más eficaces y ricos documentos de don Bosco» '(Don Bos
co p.469).

Podrán parecer exagerados estos juicios, pero probablemen
te el que lea con calma el texto intentando apoderarse de todo 
su contenido, encontrará una gran riqueza de doctrina pedagó
gica en la pluma de un hombre que dedicó toda su vida a los 
jóvenes para llevarlos a Dios.

El documento es una carta enviada desde Roma el 10 de 
mayo de 1884, al día siguiente de haberlo recibido en audien
cia León X III. El original está escrito totalmente por su se
cretario, don Lemoyne, menos la firma, que es de don Bosco. 
Desde luego, el santo no estaba ya en condiciones de escribir 
personalmente una carta tan larga.

Tiene la forma de un sueño, nunca sabremos si real o ima
ginario, pero ciertamente expresa la mente de don Bosco y, en 
cierta manera, resume toda su vida de educador.

Braido lo considera, como dijimos, un verdadero poema 
pedagógico, un auténtico manifiesto a todos los educadores 
que quieran buscar una forma de educación abierta hacia la 
persona del niño.

Nada de buscar en él rigor científico, estructuración de 
nrincipios, fines, medios y métodos. Es un poema y, por lo 
tanto, expresa las ideas tal y como surgen de] corazón y de la 
mente entregada incondicionalmente a la juventud. Con todo, 
un análisis detallado nos descubre los hilos principales de su 
trama.

Ocasión y motivo

No sabemos cuándo empezó don Bosco a pensar este es
crito. Pero sí que se dieron unas circunstancias que favore
cieron su redación,
Don Bosco 20
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El santo se sentía ya débil y enfermo. Era un organismo 
cansado, tanto por el trabajo como por la austeridad de vida. 
Sus últimos años habían sido muy duros para él: había te
nido que emprender viajes a Francia y a Austria, por fuerza en 
malas condiciones para sus achaques.

En febrero de ese mismo año había tenido, además, una 
enfermedad grave que lo puso al borde del sepulcro. A pe
sar de todo, en abril decidió marchar a Roma. Le interesaba 
mucho, antes de dejar a sus hijos definitivamente, visitar al 
papa, comunicarle algunas cosas y recibir su bendición.

En todos los documentos de estos viajes, sobre todo en las 
cartas y en ciertas conversaciones que tuvo en París, Mont
pellier, Lyón y Roma, se nota una continua preocupación por 
los jóvenes, a los que ya no puede atender personalmente. En 
una entrevista concedida a un periodista del journal de Rome 
insiste en los conceptos que después entrarán a formar parte 
de esta carta. Varias cartas de don Lemoyne escritas desde 
Romá a los colaboradores manifiestan esta constante preocu
pación, quizás, sobre todo, porque le consta que en algunos 
asoectos ya no se vive el espíritu infundido por él en sus cen
tros educativos. Por todo ello se decide a escribir esta carta. 
Debió dictarla de un tirón, prácticamente, pero tras mucha 
reflexión personal.

Hasta el presente no se han encontrado fuentes de donde 
pudieran provenir estas ideas. Nos inclinamos a pensar con 
Braído y Stella que es el documento pedagógico más origi
nal del santo y el que representa mejor su pensamiento.

Estructura y elementos

Tiene la forma de sueño, en estilo dialogal; intervienen al
gunos muchachos y colaboradores de los primeros tiempos del 
Oratorio. La base del documento es una comparación del fun
cionamiento del Oratorio en los primeros tiempos con la si
tuación del mismo en 1884. Antes, todo era alegría, entu
siasmo, espontaneidad. Ahora reina un ambiente de tristeza, 
de desconfianza, de falta de creatividad.

Esta situación, a buen seguro exagerada intencionalmente, 
le lleva a hablar de dos temas muy relacionados entre sí, el de 
la amorevolezza y el de la familiaridad; temas que constitu
yen el núcleo de toda la carta y que se va desarrollando, con 
distintos matices, a lo largo de la misma, de una forma poeti-
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ca y, por lo tanto, algo desordenada, pero con una gran cla
ridad en las ideas.

Amorevolezza: «no se trata de la caridad teológica y racio
nal, sino de una caridad bien precisa, bien definida, en un 
estilo inconfundible... Un estilo claro y cristalino, basado en 
los ejemplos de vida del mismo don Bosco» (B r a id o , Don Bos
co p.64): «Veo, conozco; pero esto no basta, falta lo  m ejor... 
Que los jóvenes no sean solamente amados, sino que se den 
cuenta de que se les ama» (del sueño).

Este «lo mejor», que para ciertos educadores puede pare
cer una cosa sin importancia, para don Bosco es esencial. Los 
educadores que dejen este principio, «olvidando lo menos, se 
olvidan de lo más, y este más son sus propias fatigas...» 
(B r a id o , o.e.).

Familiaridad: «Don Bosco, como teórico de la pedagogía, 
ha resuelto el binomio educador-educando, no en la relación 
democrática del joven en una ciudad de los muchachos, sino 
en la imagen de la familia. Su sistema ha nacido con la preten
sión de reconstruir para los jóvenes el ambiente total e inte
gral de la familia... Se trata de la familia de pueblo, sencilla, 
con relaciones de bondad, de cordialidad, de presencia, de res
peto humilde por parte de los hijos, de servicio sacrificado y 
escondido por parte de los padres, en donde triunfa el amor 
amorevolezza» (B r a id o , ibid., p.66).

Nuestra edición

Está traducida directamente del Epistolario (4,261-269), 
sacada, a su vez, del original del secretario don Lemoyne 
(cf. MB 17,107-114). Cf. también P. B r a id o , Scritti p .317-327.
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C A R T A  A L  O R A T O R I O  I S O B R E  E L  E S P I R I T U
D E  F A M I L I A ]

Mis queridos hijos en Jesucristo:
Cerca o lejos, yo pienso siempre en vosotros. Uno salo- es 

mi deseo, que seáis felices én el tiem po y  eti la eternidad. 
Este pensamiento y  este deseo me han impulsado a escribiros 
esta carta. Siento, queridos míos, el peso de la distancia á que 
me encuentro de vosotros, y el no veros ni oíros me Causa 
Una pena que no podéis imaginar. Por eso, habría deseado es
cribiros estas líneas hace ya una semana,: pero las continuas 
ocupaciones me lo impidieron. Con todo, aunque falten pocos 
días para mí regreso, quiero anticipar mi llegada entre vos
otros, al menos, por medio de una carta, ya que 110 puedo ha
cerlo en persona. Son palabras de quien os ama tiernamente 
en Jesucristo y tiene él deber de hablaros con la libertad de 
un padre. Vosotros me permitiréis que así lo haga, ¿no es 
cierto? Y prestaréis atención y pondréis en práctica cuanto Os 
diga.

Ya os he dicho que sois el único y continuo pensamiento de 
mi mente. En una dé las noches pasadas, me había retirado a 
mi habitación y, mentras me disponía a entregarme al descan
so, comencé a rezar las oraciones que me enseñó mi buena 
madre; y en aquel momento, no sé bien si víctima del sueño
o fuera de mí por alguna distracción, me pareció que se presen
taban delante de mí dos antiguos alumnos del Oratorio.

Uno de ellos se me acercó y, saludándome afectuosamente, 
me dijo:

— ¡Oh, don Bosco! ¿Me conoce?
— Sí que te conozco— le respondí.
— ¿Y se acuerda aún de mí— añadió.
—De ti y de los demás. Tú eres Valfré, y estabas en el 

Oratorio antes de 1870.
— Oiga— continuó aquel hombre— , ¿quiere ver a los jó

venes que estaban en ei Oratorio en mis tiempos?
— Sí, házmelos ver— le contesté— ; eso me proporcionará 

una gran alegría.
Entonces Valfré me mostró todos los jovencitos con el 

mismo semblante y con la misma edad y estatura de aquel 
tiempo. Me parecía estar en el antiguo Oratorio en tiempo 
de recreo. Era una escena llena de vida, de movimiento y de
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alegría. Quien corría, quien saltaba, quien hacía saltar a los 
demás; quien jugaba a la rana, quien a bandera, quien a la 
pelota. En un sitio había reunido un corrillo de muchachos 
pendientes de los labios de un sacerdote que les contaba una 
historia; en otro lado había un clérigo con otro grupo jugan
do al «burro vuela» o a los oficios. Se cantaba, se reía por to
das partes; y por doquier, sacerdotes y clérigos, y, alrededor 
de ellos, jovencitos que alborotaban alegremente. Se notaba 
que entre jóvenes y superiores reinaba la mayor cordialidad y 
confianza. Y o estaba encantado al contemplar aquel espectácu
lo, y  Valfré me dijo:

— Vea, la familiaridad engendra afecto, y  el afecto, confian- 
za. Esto es lo que abre los corazones, y  los jóvenes lo mani- 1 
fiestan todo sin temor a los maestros, a los asistentes y  a los 
superiores. Son sinceros en la confesión y fuera de ella, y  se f 
prestan con facilidad a todo lo que les quiera mandar aquel  ̂
que saben que los ama.

En tanto, se acercó a mí otro antiguo alumno que tenía la 
barba completamente blanca y me dijo:

— Don Bosco, ¿quiere ver ahora a los jóvenes que están ac
tualmente en el Oratorio?

Este era José Buzzetti.
— Sí— respondí— , pues hace un mes que no lo veo.
Y me lo señaló. Vi el Oratorio y a todos vosotros que es- ¡ 

tabais en recreo. Pero no oía ya gritos de alegría y canciones, • J 
no contemplaba aquel movimiento, aquella vida que vi en la 
primera escena.

En los ademanes y en el rostro de algunos jóvenes se no- : 
taba una tristeza, una desgana, un disgusto y una desconfianza 
tales que causaron gran pena en mi corazón. Vi, es cierto, a 
muchos que corrían, que jugaban, que se movían con dicho
sa despreocupación; pero otros, y eran bastantes, estaban so
los, apoyados en las columnas, presas de pensamientos des
alentadores; otros estaban en las escaleras, en los corredores
o en los poyetes que dan a la pared del jardín, para no tomar 
parte en el recreo común; otros paseaban lentamente, forman- ; 
do grupos y hablando en voz baja entre ellos, lanzando a una 
y otra parte miradas sospechosas y mal intencionadas; quienes 
sonreían, pero con una sonrisa acompañada de gestos que ha
cían no solamente sospechar, sino creer que San Luis habría 
sentido sonrojo de encontrarse en compañía de los tales; in
cluso entre los que jugaban había algunos tan desganados que 
daban a entender a las claras que no encontraban gusto algu
no en el recreo.
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— ¿Ha visto a sus jóvenes?-—me dijo aquel antiguo alumno.
— Sí que los veo— le contesté suspirando.
—  ¡Qué diferentes son de lo que éramos nosotros!— ex

clamó.
— ¡Mucho! ¡Qué desgana en este recreo!
—Y de aquí proviene la frialdad de muchos para acercarse 

a los santos sacramentos, el descuido de las prácticas de pie
dad en la iglesia y en otros lugares; el estar de mala gana en 
un lugar donde la divina providencia los colma de todo bien 
corporal, espiritual e intelectual. De aquí la no corresponden
cia de muchos a la vocación; de aquí la ingratitud para con 
los superiores; de aquí los secretitos y murmuraciones, con to
das las demás deplorables consecuencias.

—Comprendo— respondí yo— . Pero ¿cómo animar a es
tos jóvenes para que se recobre la antigua vivacidad, alegría y 
expansión?

— Con la caridad.
—-¿Con la caridad? Pero ¿es que mis jóvenes no son bas

tante amados? Tú sabes cuánto los amo. Tú sabes cuánto he 
sufrido por ellos y  cuánto he tolerado, en si transcurso de 
cuarenta años, y cuánto tolero y sufro en la actualidad. Cuán
tos trabajos, cuántas humillaciones, cuántos obstáculos, cuán
tas persecuciones para proporcionarles pan, albergue, maestros, 
y  especialmente para buscar la salvación de sus almas. H e he
cho cuanto he podido y sabido por ellos, que son el afecto de 
toda mi vida.

-—No me refiero a usted.
— ¿De quién hablas, pues? ¿De los que hacen mis veces? 

¿De los directores, de los prefectos, de los maestros, de los 
asistentes? ¿No ves que son mártires del estudio y del traba
jo? ¿Cómo consumen los años de su juventud en favor de 
ellos, que son como un legado de la Providencia?

— Lo veo v lo se; pero esto no basta; falta lo mejor.
— ¿Qué falta, pues?
— Que los jóvenes no sean solamente amados, sino que se 

den cuenta de que Je les ama.
— Pero ¿no tienen ojos en la cara? ¿No tienen la luz de 

la inteligencia? ¿No' ven que cuanto se hace en su favor se 
hace por su amor?

-—No, lo repito; eso no basta.
— ¿Qué se requiere, pues?
— Que, al ser amados en las cosas que les agradan, partici

pando en sus inclinaciones infantiles, aprendan a ver el amor 
también en aquellas cosas que les agradan poco, como son ta
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disciplina, el estudio, la mortificación de sí mismos y que apren
dan a obrar con generosidad y amor.

— Explícate mejor.
— Observe a los jóvenes en el recreo.
Hice lo que me decía y exclamé:
— ¿Qué hay de particular?
— ¿Tantos años como hace que se dedica a la educación de 

la juventud y no comprende? Observe mejor. ¿Dónde están 
nuestros salesianos?

Me fijé y vi que eran muy pocos los sacerdotes y clérigos 
que estaban mezclados entre los jóvenes, y muchos menos los 
que tomaban parte en sus juegos. Los superiores no eran ya el 
alma de los recreos. La mayor parte de ellos paseaban, hablan
do entre sí, sin preocuparse de lo que hacían los alumnos; 
otros jugaban, pero sin pensar para nada en los jóvenes; otros 
vigilaban a la buena, pero sin advertir las faltas que se come
tían; alguno que otro corregía a los infractores, pero con ame
nazas y raramente. Había algún salesiano que deseaba introdu
cirse en algún grupo de jóvenes, pero vi que los muchachos 
buscaban la manera de alejarse de sus maestros y superiores.

Entonces mi amigo me dijo:
— En los primeros tiempos del Oratorio, ¿usted no estaba 

siempre en medio de los jóvenes, especialmente en tiempo de re
creo? ¿Recuerda aquellos hermosos años? Era una alegría de 
paraíso, una época que recordamos siempre con emoción, por
que el amor lo regulaba todo, y  nosotros no teníamos secretos 
para don Bosco. ■■ ......

—  i Cierto ! Entonces todo era para mí motivo de alegría, 
y los jóvenes iban a porfía por acercarse a mí, por hablarme, 
y existía una verdadera ansiedad por escuchar mis consejos y 
ponerlos en práctica. Ahora, en cambio, las continuas audien
cias, mis múltiples ocupaciones y la falta de salud me lo im
piden.

— Bien, bien; pero si usted no puede, ¿por qué sus salesia
nos no se convierten en sus imitadores? ¿Por qué no insiste 
y les exige que traten a los jóvenes como usted los trataba?

— Yo les hablo e insisto hasta cansarme, pero muchos no 
están decididos a arrostrar las fatigas de otros tiempos.

—-Y así, descuidando lo menos, pierden lo más; y este «más» 
es el fruto de sus fatigas. Que amen lo que agrada a los jóve
nes, y los jóvenes amarán lo que es del gusto de los superiores. 
De esta manera, el trabajo les será muy llevadero. La causa del 
cambio presente del Oratorio es que un buen número: de jóve
nes no tienen confianza con los superiores. Antiguamente los
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Coraioríes todos èst aban abiertos a lös superiores, por io que 
los jóvenes amaban y obedecían prontamente: Però ahora los 
superiores son considerados sólo como tales y río como padres, 
hermanos y amigos; por lo tanto, son mas temidos que amados. 
Por eso, si se quiere hacer un solo corazón y tíña sola alma, 
por amor a Jesús, se tiene que romper esa barrera fatal de la 
descoiìtiahza, que há dé ser Suplantada por la ¡confianza más cor- 
d i ä t  Es decir: que la obediencia ha de guiar al alumno como 
la madre a su hijito; entonces reinará en el Oratorio la paz 
y la antigua alegría.

-—¿Córiio hacer, pues, para romper esta barrera?
— Familiaridad con los jóvenes, especialmente en el recreo. 

Sin la familiaridad; no se puede demostrar el afecto, y sin esta 
demostración no puede haber confianza. El que quiere ser ama
do es menester que demuestre qué ama. Jesucristo se hizo pe
queño Con los pequeños y cargó con nuestras enfermedades. 
¡He aquí el maestro de la familiaridad!

; El maestro al Cual sólo se ve en la cátedra es un maestro 
y nada más: pero, si participa del recreo de los jóvenes, se con
vierte también en hermano.

Si a uno se le ve en el púlpito predicando, se dirá que no 
hace más que cumplir con su deber, pero, si se le ve diciendo 
en él recreo una buena palabra, habrá que reconocer que esa 
palabra proviene de una persona que ama.

¡Cuántas conversiones nó fueron efecto de .alguna de sus 
palabras pronunciadas de improviso ài Oído de un jovencito 
mientras se divertía ! El que sabe que es amado, ama, y  el que 
es amado lo consigue todo, especialmente d.e los jóvenes. Esta 
confianza establece como una corriente eléctrica entre jóvenes 
y superiores. Los corazones se abren y dan a conocer sus nece
sidades V manifiestan sus defectos. Este amor hace que los su
periores puedan soportar las fatigas, los disgustos, las ingrati
tudes, las faltas de disciplina, las ligerezas, las negligencias de 
los jóvenes. Jesucristo río quebró la caña ya rota ríi apagó la me
cha humeante. Ele aquí vuestro modelo. Entonces no habrá 
quieti trabaje por vanagloria: ni quien castigue por vengar sü 
amor propio ofendido; ni quien se retire del campo de la asis
tencia por celo a tina temida preponderancia de otros: ni quien 
mürrtiure de los otros para ser amado y estimado de los jóve- 
nes. con exclusión de todos lös demás superiores, mientras, en 
câmbio, no cosecha criás eme desprecio e hipócritas zalamerías; 
ni quien se deje robàr el corazón por una criatura y, para aga
sajar aésta , descuide a todos los demás jovéncitos ; ni quienes, 
por; amor « la propia comodidad, menosprecien el deber de la
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asistencia; ni quienes, por falso respeto humano, se abstengan 
de amonestar a quien necesite ser amonestado. Si existe este 
amor efectivo, no se buscará otra cosa más que la gloria de Dios 
y el bien de las almas. Cuando languidece este amor, es que las 
cosas no marchan bien. ¿Por qué se quiere sustituir la caridad 
por la, frialdad de un reglamento? ¿Por qué los superiores dejan 
a un lado la observancia de aquellas reglas de educación que don 
Bosco les dictó? Porque al sistema de prevenir, de vigilar y co
rregir amorosamente los desórdenes, se le quiere reemplazar : 
por aquel otro, más fácil y más cómodo para el que manda, de i 
promulgar la ley y hacerla cumplir mediante los castigos que 
encienden odios y acarrean disgustos; si se descuida el hacerlas 
observar, son causa de desprecio para los superiores y de desór
denes gravísimos. Y esto sucede necesariamente si falta: la fa
miliaridad. Si, por lo tanto, se desea que en el Oratorio reine 
la antigua felicidad, hay que poner en vigor el antiguo sistema:
El superior sea todo para todos, siempre dispuesto a escuchar 
toda duda o lamentación de los jóvenes, todo ojos para vigilar 
paternalmente su conducta, todo corazón para buscar el bien 
espiritual de sus subalternos y el bienestar temporal de aquellos 
a quienes la Providencia ha confiado a sus cuidados.

Entonces, los corazones no permanecerán cerrados y no se 
ocultarán ciertas cosas que causan Ja muerte de las almas. Sólo : 
en caso de inmoralidad sean los superiores inflexibles. Es me
jor correr el peligro de alejar de casa a un inocente que hacer ( 
que permanezca en ella un escandaloso. Los asistentes conside
ren como un estrechísimo deber de conciencia el referir a los 
superiores todas aquellas cosas que crean pueden constituir 
ofensa de Dios.

Entonces yo le pregunté:
— ¿Y cuál es el medio principal para que triunfe seme

jante familiaridad y amor y confianza?
-—La observancia exacta del reglamento de la Casa.
— ¿Y nada más?
— El mejor plato en una comida es la buena cara.
Mientras mi antiguo alumno terminaba de hablar con es

tas palabras, yo continué contemplando con verdadero disgusto 
el recreo y, poco a poco, me sentí oprimido por un gran can
sancio que iba en aumento. Esta opresión llegó a tal punto, 
que no pudiendo resistirla por más tiempo, me estremecí, des
pertándome sin más.

Me encontré de pie junto a mi lecho. Mis piernas estaban 
tan hinchadas y me dolían tanto, que no podía estar de pie.
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Era ya muy tarde; por ello, me fui a la cama decidido a escri
bir estos renglones a mis queridos hijos.

Yo no deseo tener estos sueños, porque me producen un 
cansancio' enorme.

A! día siguiente sentía aún un gran dolor en todos mis hue
sos y no veía la hora de poder descansar. Pero he aquí que, 
llegada la noche, apenas estuve en el lechó, comencé a soñar 
nuevamente.

Tenía ante mi vista el patio ocupado por los jóvenes que 
están actualmente en el Oratorio y, juntó a mí, al mismo anti
guo alumno.

Yo entonces comencé a preguntarle:
— Lo que me dijiste se ló haré saber a mis salesianos, pero 

¿qué debo decir a los jóvenes del Oratorio?
El me respondió:
— Que reconozcan los trabajos que se imponen los supe

riores, los maestros y los asistentes por amor a ellos, pues si 
no fuese por labrar su bien, no se impondrían tantos sacrifi
cios; que recuerden que la humildad es la fuente de toda tran
quilidad; que sepan soportar los defectos de ios demás, pues 
la perfección no se encuentra en el mundo, sino solamente en 
el paraíso; que dejen de murmurar, pues la murmuración en
fría los corazones; y, sobre todo, que procuren vivir en gracia 
de Dios. Quien no vive en paz con Dios, no puede tener paz 
consigo mismo ni con los demás.

— ¿Me has dicho, pues, que hay entre mis jóvenes quienes 
no están en paz con Dios?

— Esta es la primera causa del malestar reinante, entre 
otras que usted conoce, y que usted debe remediar, y que, por 
tanto, no voy a explicarle yo ahora. En efecto, sólo desconfía 
el que tiene secretos que ocultar, quien teme que estos secretos 
sean descubiertos, pues sabe que, de ponerse de manifiesto, se 
derivará de ellos una gran vergüenza y no pocas desgracias. Al 
mismo tiempo, si el corazón no está en paz con Dios, vive an
gustiado, inquieto, rebelde a toda obediencia, se irrita por nada, 
se cree que todo marcha mal, y como él no ama, juzga que los 
superiores tampoco aman.

— Pues, con todo, ¿no ves, querido mío, la frecuencia de 
confesiones y comuniones existentes en el Oratorio?

— Es cierto que la frecuencia de confesiones es grande, pero 
lo que falta en absoluto en muchísimos jóvenes que se confiesan 
es la estabilidad o firmeza en los propósitos. Se confiesan, pero 
siempre de las mismas faltas, de las mismas ocasiones próxi
mas, de las mismas malas costumbres, de las mismas desobe
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diencias, de las mismas negligencias en el cumplimiento de los 
deberes. Así siguen durante meses y años, y algunos así 
llegan hasta el final de los estudios. Tales confesiones valen 
poco o nada; por lo tanto, no proporcionan la paz, y si un jo- 
vencito fuese llamado en tal estado ante el tribunal de Dios, 
se vería en un aprieto.

— Y de éstos, ¿hay muchos en el Oratorio?
—En relación con el gran número de jóvenes que hay en 

la casa, afortunadamente son pocos. Mira.
Y al decir esto me los señalaba.
Yo los observé uno a uno. Pero, en estos pocos, vi cosas 

que amargaron grandemente mi corazón. No quiero ponerlas 
por escrito, pero cuando esté de regreso quiero comunicarlas a 
cada uno de los interesados. Ahora os diré solamente que es, 
tiem po de rezar y de tomar firmes resoluciones; de cumplir, nó 
de palabra, sino de hecho, y de demostrar que los Comollo, los 
Domingo Savio, los Besucco y los Saccardi viven aún entre 
nosotros.

Por último, pregunté a aquel amigo:
— ¿Tienes algo más que decirme?
—Predica a todos, mayores y  pequeños, que recuerden siem

pre que son hijos de María Santísima Auxiliadora. Que ella los 
ha reunido aquí para librarlos de los peligros del mundo, para 
que se amen como hermanos y para que den gloria a Dios y a 
ella con su buena conducta; que es la Virgen quien les provee 
de pan y de cuanto necesitan para estudiar, obrando infinitos 
portentos y concediendo innumerables gracias. Que recuerden 
que están en vísperas de la fiesta de su Santísima Madre y que, 
con su auxilio, debe caer la barrera de la desconfianza que el de
monio ha sabido levantar entre los jóvenes y los superiores, y 
de la cual sabe servirse para ruina de las almas.

— ¿Y conseguiremos derribar esta barrera?
—Sí, ciertamente, con tal de que mayores y pequeños es

tén dispuestos a sufrir alguna pequeña mortificación por amor 
a María y pongan en práctica cuanto he dicho.

Entretanto yo continuaba observando a los jovencitos, y 
ante el espectáculo de los que veía encaminarse a su perdición 
eterna, sentí tal angustia en el corazón que me desperté.

Querría contaros otras muchas cosas importantísimas que 
vi en este sueño, pero el tiempo y las circunstancias no me lo 
permiten.

Concluyo: ¿Sabéis qué es lo que desea de vosotros este po
bre anciano que ha consumido toda su vida buscando el bien 
de sus queridos jóvenes?
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Pites solamente qué, observadas las debidas pro-porciones, 
m élván á florecer lós dius f  elices del antiguo OMtórió. Las jo r
nadas del afecto v de la confianza entre ios jovenes y los supe
riores; los días del espíritu de condescendencia y de nnm a to
lerancia ñor amor a Jesucristo; los días de los corazones abier
tos a la sencillez y al candor; los días de la Caridad y de la ver
dadera alegría para todos. Necesito qüe me consoléis haciendo 
renacer en mí la esperanza y prometiéndome que haréis todo 
lo qüe deseo para el bien de vuestras almas. Vosotros no sabéis 
apreciar la suerte que habéis; tenido al estar recogidos en el 
Oratorio. Os aseguro, delante de Dios, que basta que un joven 
entre en una casa salesiana para qué la Stma. Virgen lo  tome 
en seguida bajó sü Celestial protección. Pongámonos, pues, to
ldos de acuerdo. La caridad de los qué mandan y la caridad de 
l-os gué deben obedecer baga reinar entre nosotros el espíritu 
de Sari Francisco de Sales. ¡Oh mis queridos hijos ! , se acerca 
el tiempo en que tendré, que separarme de vosotros y partir 
para mi eternidad.

(Nota del secretario: Al llégár aquí, don Bosco dejó de 
dictar; sus ojos estaban llenos dé lágrimas, no á causa del dis
gusto, sino por la inefable ternura que se reflejaba en su ros
tro y en sus palabras; unos instantes después continuó.)

Por lo tanto, mi mayor deseo, queridos sacerdotes, clérigos 
y jóvenes, es dejaros encaminados por la ; senda que el Señor 
desea qfúe sigáis.;

Con esté fin, el Santo Padre, al cual"he visto’ el viernes, 9 de 
mayó, os envía de todo corazón su bendición; El día dé María 
Aúxiliádora me encontraré en vuestra compañía ante; la imagen 
dé nuestra Stma. Madre. Deseo que su fiesta se célebre cón 
toda solemnidad ; don Lazzero v don Marchisio qué se encar
guen de que la alegría reine también ën el cbmëdor. La festivi
dad de María Auxiliadora debe ser el preludió dé lá fiestá eter- 
ná qué hémos de celébrar todos juntos un día en el paraíso.

Vuestro affmo. en Jesucristo
J uan Bosco , Pbro.

Roma, 10 de mayo de 1884.
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El último documento de esta sección no ha sido escrito ni 
total: ni directamente por don Bosco, sino que fue elaborado 
en 1886 en el cuarto Capítulo general de la Congregación sa
lesiana.

Con todo, no podía faltar en esta obra, ya que la enseñanza 
profesional es de lo más característico de la Congregación. Por 
otra parte, aunque la redacción corresponde a un Capítulo ge
neral, el pensamiento es ciertamente del santo, que por fuerza
lo hubo de inspirar y repasar antes de su publicación.

La formación profesional antes de don Bosco

Don Bosco no fue el primero en pensar en la formación 
profesional de los artesanos y jóvenes obreros. Todos los gran
des educadores que se han preocupado de la juventud en am
bientes populares, pensaron también de alguna manera en la 
formación profesional:; San José de Çalasanz y San Juan Bta. de 
la Salle, por ejemplo.

Ya en 1820 se habían introducido en el Piamonte las lla
madas escuelas lancasterianas; los Hermanos de las Escuelas 
Cristianas habían fundado unas escuelas nocturnas para artesa
nos en 1845, y en 1849 el ayuntamiento de Turin les confiaba, 
a su vez, una obra municipal del mismo género. En otras ciu
dades italianas existían por entonces obras parecidas.

Mucho antes de don Bosco surgieron también los teóricos 
de las escuelas socialistas, que programaban el trabajo como un 
medio de formación en la escuela de una sociedad nueva: Ro
bert Owen ( 1771-1858' y Charles Fourier (1772-1837), entre 
otros. Owen presenta una educación optimista, y aveces ale
jada de la realidad, y que . él intentó llevar a la práctica en un 
centro de New Lënark, en Inglaterra, a partir de 1800, y en 
New Harmony (ÊE- UU.) en 1825-27. Lo mismo puede.decir
se de Fourier, que escribió un libro; sobre la armonía entre el 
trabajo .y el estudio.. Las teorías de esos autores influirán poste
riormente en el pensamiento pedagógico de Marx.
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La enseñanza profesional en don Bosco

La manera de hacer de don Bosco fue totalmente distinta: 
primero se ocupó de los muchachos abandonados y, sólo más 
adelante, advirtió la necesidad de prepararlos profesionalmente.

Las fases de está experiencia fueron varias:
1) En principio enviaba sus muchachos a distintos talleres 

de la ciudad; se llevaban la comida y volvían a dormir al Ora
torio.

2) En un segundo momento montó unos pequeños talle
res en el mismo Oratorio. Señores que tenían talleres propios 
en la ciudad venían a impartir sus enseñanzas a Valdocco; don 
Bosco, por supuesto, añadía la formación intelectual y religiosa.

3) Finalmente, viendo la serie de inconvenientes de aquel 
sistema, empezó a formar sus propios maestros de taller, hasta 
llegar a bastarse con sólo salesianos.

Los inconvenientes venían de la mentalidad imperante en
tre los maestros externos de que el taller, por encima de todo, 
debía producir, lo que; hacía que abusarán de los muchachos.

La organización dé los distintos talleres surgió más de las 
urgencias de la casa que de las demandas de los jóvenes. Así, 
en 1853. la /anatería y la sastrería para atender a las necesida
des de los internos; los fascículos de las Lecturas Católicas die
ron lugar a la encuadernación de 1854; en 1856 se fundaba la 
carpintería y, finalmente, en septiembre de 1861, la imprenta: 
fue grande la alegría de todo el Oratorio cuando salieron de una 
máquina vieja las primeras galeradas. El panorama se completa
ría con la mecánica en* 1862.

A pesar de todo esto, mientras vivió don Bosco no existie
ron auténticas escuelas profesionales. Eran más bien talleres para 
formar pequeños grupos de artesanos. Precisamente el docu
mento que presentamos puede considerarse como el punto de 
partida de la organización de las escuelas profesionales.

. Aparte de las escuelas citadas, todas ellas situadas en el 
Oratorio de Valdocco, fundó Otras en Génova, San Benigno 
Canavese, Nice, Buenos Aires y Barcélonr-Sarriá. Cuando mu
rió don Bosco sólo existían estas escuelas y dös de tipo agríco
la, ambas en el sur de Francia, una para niños, otra para niñas.

El año 1976, las escuelas profesionales salesianas eran 251» 
con unos 57.000 alumnos. Especialidades: 165 mecánicas, 106 
eléctricas, 73 gráficas, 63 dé la madera, 38 agrarias, 31 deli
neantes. Otras: 123. Son de ingeniería técnica 93, y 15 de gra' 
do universitario,



Sobre los jóvenes artesanos 623

Características de estas escuelas profesionales

Si en número fueron pocas, sin embargo, el espíritu que in
fundió en ellas es muy característico de don Bosco. Se refleja 
en el documento que presentamos y que se puede resumir así:

—  formación en el trabajo y no puramente artística. En 
los talleres, la utilidad y el rendimiento económico es elemento 
formativo;

—  la presencia del religioso-educador, con dedicación des
interesada y apostólica, al que ven rezar todos los días y con 
pleno dominio del oficio;

—  la atención a la cultura general y a las manifestaciones 
artísticas: teatro, banda, exposiciones, etc., enriquecedoras to
das de la personalidad;

—  adaptación al progreso sobre la marcha: las escuelas pro
fesionales salesianas han ido perfeccionando sus programas y 
subdividiéndose en especialidades;

—  cierta predilección por las artes gráficas, comprensible, 
ya que desde el principio fueron promovidas como medio de 
evangelización.

El documento del cuarto Capítulo general se compone de 
una breve introducción y de una serie de reglas numeradas que 
se refieren a tres aspectos: dimensión religioso-moral, dimen
sión intelectual, dimensión profesional. Se trata de un docu
mento breve, muy conciso* pero al mismo tiempo muy repre
sentativo.

Nuestra edición

Está sácado del opúsculo que contiene las deliberaciones de 
los Capítulos generales tercero y Cuarto de la Congregación sa
lesiana. Se halla también en MB 18,700-702;
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SOBRE LOS JOVENES ARTESANOS 
( D e  « D e l i b e r a c i o n e s  d e  l o s  C a p í t u l o s  G e n e r a l e s  t e r 
c e r o  Y CUARTO1, DE LA PÍA SOCIEDAD SALESIANA, QUE TUVIE
RON LUGAR EN V a LSA LCE EN SEPTIEM BRE DE 1883 Y EN S E P 

TIEM BRE DE 1886. San Benigno Canavese, 1887».
Opúsculo de 27 páginas)

. Entre las principales obras de caridad que ejerce nuestra 
Pía Sociedad, está la de recoger e instruir en la verdad de la fe

i católica, en lo que sea posible, a jóvenes abandonados, para los 
ij que resulta inútil cualquier atención si no se les encamina a 
¡| algún arte y oficio en un internado. En ; aquellas .casas: donde 

el número de los artesanos sea .considerable, se podrá designar 
a uno de los socios, con el nombre de catequista o de consejero 
profesional, para que se cuide de un modo especial de ellos.

El fin que se propone ¡a Sociedad : Salesiana al acoger y 
educar a estos jóvenes artesanos es formarlos de manera que, 
al salir de nuestras casas, una vez terminado su aprendizaje. 
hayan aprendido un oficio con el que ganarse honradamente la 
vida, se hayan educado. : bien: : en ■ la religión y  ■ tengan los cono
cimientos técnicos propios de sn condición.

En consecuencia, tres dimensiones ban de cuidarse en su 
educación: la religioso-moral, la intelectual y la profesional.

Dimensión religioso-moral

Se conseguirá una buena educación religioso-moral si se: po
nen en práctica las siguientes normas:

1 ) Procúrese que: el Reglamento de las casas sea .fielmen
te practicado'.

2) Recuérdese a los alumnos con frecuencia el pensamien
to de Dios y del deber, y persuádaseles de que las buenas cos
tumbres y la práctica de la : religión son requisitos necesarios a. 
toda condición humana.

: 3) Téngaseles toda clase de (ttenci0nes-y.parä---:que--se--:cön-' 
veniàn de m e  son amados y ápréciadós de sus superiores;; se 
conseguirá tratándoles,, con aquel espíritu de auténtica caridad 
que el santo Evangelio recomienda.

4) Para hacer más vivo el estudio del catecismo, establéz-
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case un examen de cuando en cuando, así como premios espe
ciales para aquellos que más se aventajaron, Dichos premios se 
distribuirán con cierta solemnidad.

5) Sean bien formados en el canto gregoriano para que, 
al salir del colegio, puedan tomar; parte en las funciones reli
giosas de las parroquias y de las cofradías.

6) Además de las compañías ya existentes, introdúzcase 
en lo posible la del Stmo. Sacramentó para animar a la comu
nión frecuente.

7) Donde sea posible, estén los pequeños en locales dis
tintos de los adultos, especialmente en el dormitorio y en el 
recreo.

8) Evítese el inconveniente dé pasar a artesanos a los es
tudiantes de conducta poco satisfactoria. Si el director tuviese 
motivos particulares para hacer una excepción, procúrese que 
el interesado no siga en la misma casa, sino mándesele a otra 
para dedicarlo a un oficio.

9) El director tenga cada dos meses una conferencia con 
los asistentes y con los jefes de taller, para atender a sus even
tuales observaciones y dar las hormas e instrucciones oportu
nas para la buena marcha de los talleres. Si es necesario, acu
dan también los jefes externos cuando los haya.

10) En vista de la gran necesidad que hay de maestros 
de taller para abrir nuevas casas, y a fin de extender a mayor 
número de jóvenes los beneficios de la educación, procure cada 
hermano, con el buen ejemplo y la caridad, inspirar en los alum
nos el deseo de formar parte de nuestra Sociedad, y, cuando 
uno sea aceptado como novicio, envíesele, aun con el sacrificio 
de tener que prescindir de él, a la casa de noviciado.

11) Importa mucho colocar al alumno que ha terminado 
su aprendizaje con un patrono bueno y cristiano, y proveerlo 
de una carta de presentación para su párroco.

12) Es igualmente conveniente, si fue de buena conduc
ta, inscribirlo entre los Cooperadores salesianos y presentarlo 
a alguna sociedad católico-obrera.

Dimensión intelectual

Para que los alumnos artesanos consigan, en su aprendizaje 
profesional, el bagaje de conocimientos literarios, artísticos y 
técnicos que necesitan, se determina lo siguiente:

1) Tengan cada día, una vez terminado el trabajo, una 
hora de clase; y aquellos que lo necesitaren, otra hora más, por



la  m a ñ a n a ,  d e s p u é s  d e  la misa d e  comunidad, has la  la hora del 
desayuno. En aquellos lugares en que las leyes exijan más tiem
po, hay que adaptarse a lo prescrito.

2) Confecciónese un programa escolástico, que será segui
do en todas nuestras casas de artesanos; indíquense asimismo 
libros de texto y de lectura.

3) Realícese un examen previo con gl objeto de clasificar 
a los jóvenes según su preparación cultural. Su instrucción sea 
confiada a maestros hábiles.

4) Cada semana, un superior les dará una clase de urba
nidad.

5) Ninguno sea admitido a clases especiales, como dibujo, 
lengua francesa, música instrumental, etc., si no tiene bien asi
milada la enseñanza elemental.

6) Al final del curso haya un examen para calificar el 
aprovechamiento de cada uno y premiar a los más aventajados.

7) Cuando, al terminar su aprendizaje, un joven deje el 
colegio, entregúesele un certificado en que se haga constar con 
toda claridad su aprovechamiento en el oficio, su cultura y la 
buena conducta.

626 Parte 11. Producción pedagógica

Dimensión profesional

Para que pueda ejercer su profesión con provecho, no bas
ta que el alumno artesano conozca bien su teoría, sino que ne
cesita haber hecho prácticas de diversos trabajos y realizarlos 
con habilidad. Para que conozca bien su profesión convendrá:

: 1 ) Secundar, en lo posible, la inclinación de los jóvenes °l 
elegir su arte u oficio.

2) Buscar hábiles y honestos maestros, incluso con sacri
ficio pecuniario, a fin de que en nuestros talleres puedan reali
zarse los diversos trabajos con perfección.

3) El consejero profesional y el maestro dividan en cur
sos la serie progresiva de trabajos que constituyen el aprendi
zaje de un oficio, y hagan pasar a los alumnos sucesivamente 
por todos ellos, de modo que los alumnos, al terminar, tengan 
pleno conocimiento y dominio.

4) No se puede determinar la duración del aprendizaje, 
pues no todos los oficios exigen el mismo tiempo para apren
derlos, pero, por regla general, pueden señalarse cinco años.

5) En cada escuela profesional, con ocasión de la distri
bución de premios, hágase anualmente una exposición de los 
trabajos realizados por nuestros alumnos y, cada tres años, há
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gase una exposición general en la que tomen parte todas nues
tras escuelas profesionales.

Para alcanzar habilidad y destreza en la realización de los 
trabajos, convendrá:

a) dar semanalmente a los jóvenes dos notas distintas: 
de trabajo y de conducta;

b) distribuir el trabajo a destajo, fijando un tanto por 
ciento al joven de acuerdo con un sistema preparado por la 
comisión oportuna [esta norma pronto se constató contrapro
ducente ] ;

c) el taller del noviciado para artesanos esté bien pro
visto del material que necesita, para que éstos se perfeccionen 
en las diversas profesiones; tengan los mejores maestros sa
lesianos.
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1. SOCIEDAD DE SAN FRANCISCO DE SALES

Realidad compenetrada 
con la obra de don Bosco

La historia de la Sociedad salesiana va unida a don Bosco 
desde su primer sueño de los nueve años.

En los salesianos adquieren expansion y continuidad las ideas 
del fundador. En las Memorias dèi Oratorio ya vimos sus pla
nes en estado naciente y su acción viva y fluida, sin moldes 
prefabricados. Si las Memorias reflejan el espíritu de la Congre
gación, el documento-base de la Sociedad salesiana es, por su 
parte, el pequeño libro de las Reglas o Constituciones, las cua
les fueron aprobadas por la Santa Sede el 3 de abril de 1874. 
Podrá parecer que en esas Reglas la vitalidad del santo queda 
cohibida por el esquema jurídico, lleno de artículos dedicados 
a la organización, semejantes a los de cualquier otro instituto. 
Y, sin embargo, es la obra escrita que más redacciones costó 
al santo. Efectivamente, a pesar del forcejeo en el ajuste a los 
requisitos oficiales, conserva firmes los rasgos de su personali
dad espiritual.

Precede a las Constituciones una larga carta-introducción 
que ayuda a comprender el espíritu que las informa y mueve 
a la observancia diligente. Esta carta, libre de la concisión y la 
frialdad legislativa, comenta familiarmente los temas clásicos 
de la vida religiosa. Con todo, se resiente un tanto de la teolo
gía de su tiempo, particularmente en lo tocante al predestina- 
cionismo en tema de vocación y de perseverancia, así como tam
bién de un cierto pesimismo al insistir en la huida del mundo. 
Sin embargo, dicha introducción resulta una aproximación real
mente válida a las Constituciones y es rica en experiencia y en 
fervor fundacional.

La redacción de las Constituciones se realizó al mismo tiem
po que don Bosco iba reuniendo y formando a los jóvenes que 
se convertirían en los p r im e ro s  socios de su  congregación.

Una congregación reclamada 
por los tiempos

La obra de don Bosco empezó propiamente el 8 de diciem
bre de 1841, en el Colegio Eclesiástico de Turin. Terminados
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sus estudios en 1844, y pasado un año en el «Refugio» de la 
marquesa de Barolo, vivió un duro año de peregrinación en 
busca de locales para su Oratorio festivo, hasta que el 12 de 
abril de 1846 pudo poner pie en Valdocco, en el cobertizo anejo 
a la casa Pinardi. Con el tiempo, y siempre en medio de gran
des apuros económicos, don Bosco iría adquiriendo la propiedad 
de este inmueble y la de los colindantes, hasta conseguir el im
ponente conjunto de la Casa Madre de Turin, presidida por la 
iglesia de María Auxiliadora.

El 8 de diciembre de 1847 abría el Oratorio de San Luis 
en Porta Nuova, y en julio de 1849, el del Angel Custodie, en 
Vanchiglia.

Es evidente que don Bosco no podía atender personalmen
te a los tres oratorios a la vez. Ni siquiera se bastaba para la 
multitud que acudía al principal, el ■ de San ■ Francisco.de Sales, 
de Valdocco. Desde el principio contó con la ayuda de bene
méritos sacerdotes y seglares, que, como es natural, tenían sus: 
cargos, sus ocupaciones v sus planes... Su vinculación a la obra 
de los oratorios resultaba débil; en consecuencia, don Bosco 
no podía contar con ninguna de estas personas para todo y para 
siempre.

Hombres de gobierno y experiencia como el papa, monse
ñor Fransoni (arzobispo de Turin), y hasta el ministro Rattazzi, 
percatados del gran bien que hacía, le sugerían que fundara una 
sociedad religiosa, la cual debía: tener por .misión extender su 
acción beneficiosa con su mismo espíritu: en otras partes y ase
gurar la continuidad de la ; obra :después de su muerte.

Todas estas indicaciones no hacían sino confirmar lo que 
ya era persuasión del propio santo. Pero la preocupación de 
crear una congregación nueva se añadiría a otras muchas, no 
precisameli te pequeñas, que ya absorbían por entonces: la aten
ción de don Bosco, como eran: atender constantemente al mi- 
llar largo de chicos que se movían en sus oratorios; construir 
nuevos edificios donde reunir, acoger y alimentar a sus inter
nos: (de momento sólo residentes, t n obras: qüe pronto se con
vertirían en verdaderos colegios de estudiantes y artesanos, los 
cuales, ,desde 1861, se mantendrían: en unos 700); llevar ade
lante las Lecturas Católicas iniciadas en 1853; seleccionar los 
posibles colaboradores de su obra y formarlos partiendo prác
ticamente de cero.

Las ilustraciones de lo alto le impulsaban también a la em
presa de fundar una familia religiosa, empresa que se veía fre
nada por la desbandada de frailes y seminaristas en medio de
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la agitación liberal, de sus decretos expoliadores y de la mala 
prensa dominante contra todo lo que supiera a convento.

Por cierto, era singular la situación de don Bosco ante el 
clero y la autoridad civil. Vencida la sorpresa inicial, por la que 
se le llegó a creer loco, se volvió a apreciar muchísimo su ac
ción salvadora entre los jóvenes abandonados. Pero su aposto
lado aparecía precario, aventurero, desordenado, arriesgado y 
como algo meramente ligado a su persona; pero con pocas pro
babilidades de supervivencia.

Todo fue superado por el santo con invicta tenacidad a lo 
largo de cuarenta años de trabajo. El dirá al fin de su vida que, 
si hubiera visto de golpe todas las dificultades que implicaba 
fundar una congregación, no se hubiese sentido con fuerzas 
para arrostrarlas.

Primeros pasos

El primer intento de formar un grupo totalmente adicto 
data de 1849. En julio de aquel año empezó a preparar en latín 
a José Buzzetti, Gastini, Bellia y Reviglio, a los que en otoño 
se añadiría Angel Savio. Vistieron la sotana el 2 de febrero 
de 185.1, pero en octubre de 1852 le dejaron todos menos el 
último: los dos primeros por salud, y los otros dos para inte
grarse en sus respectivas diócesis.

Vuelta a empezar. El 3 de octubre de 1852 visten la sotana 
Roccbietti v Rúa. Un año después, Francesia.

Este mismo año 1852 es importante por un documento 
emanado del arzobispo de Turin monseñor Fransoni y dirigido 
a don Juan Bosco, con fecha del 31 de marzo, en estos térmi
nos: «Juzgamos cosa justa nombraros, a todos los efectos, di
rector y cabeza espiritual del Oratorio de San Francisco de Sa
les, al que queremos unir y someter los de San Luis Gonzaga 
y del Angel Custodio, para que la obra progrese y se amplíe en 
la caridad». Don Bosco había conseguido así la independencia 
de una posible comisión diocesana responsable de los oratorios, 
que intentaba formarse desde fines de 1849.

Otra fecha preliminar: el 26 de enero de 1854. Rocchietti 
y Rúa, Artiglia y Cagliero, que en otoño recibiría la sotana, 
se reúnen con don Bosco en su despacho. Dice el acta: «Se nos 
propuso hacer, con la ayuda del Señor y de San Francisco de 
Sales, una experiencia de ejercicio práctico de caridad hacia 
el prójimo, para llegar más tarde a una promesa y, después, si 
se veía posible y conveniente, convertirla en voto al Señor,
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Desde aquella noche se llamó salesianos a los que se propusie
ron y se propongan tal ejercicio».

En el mismo año 1854 se incorporaba a la familia del Ora
torio el sacerdote, de cuarenta y dos años, don Víctor Alaso- 
natti, apoyo providencial para don Bosco como prefecto del in
ternado, que por aquellas fechas iba creciendo rápidamente.

El 25 de marzo de 1855, Rúa emite votos privados ante 
don Bosco; poco después los hace don Alasonatti y, al año si
guiente, Francesia, que es estudiante y maestro de tercero de 
gimnasio.

En julio de 1857, don Bosco sostiene una interesante con
versación con Rattazzi. Este le da varios consejos para que su 
naciente sociedad no tropiece con las leyes civiles. Durante es
tos años (1855-57), don Bosco ha emprendido el trabajo de 
redactar las constituciones de aquella su sociedad, que iba cre
ciendo imperceptiblemente. En ella, unos hacían votos priva
dos; otros, una promesa, y otros colaboraban respondiendo a 
invitaciones de don Bosco, el único que apuntaba a una verda
dera sociedad religiosa.

En el primer viaje a Roma (febrero-abril de 1858) tuvo 
tres audiencias con Pío IX. En la primera, el papa se hizo 
cargo del interesante apostolado que llevaba adelante aquel 
sacerdote turinés y le aconsejó que fundara una congregación 
religiosa de votos simples y que, preferiblemente, se llamara 
sociedad. Convenía que cuanto antes redactara unas constitu
ciones. Don Bosco, que ya las tenía muy pensadas, se las entre
gaba en la segunda audiencia: eran fruto de varias elaboracio
nes y reelaboraciones efectuadas en los años precedentes El 
papa leyó atentamente el ejemplar y se lo devolvió en la ter
cera audiencia, enriquecido con algunas anotaciones de su pro
pia mano. Don Bosco prefirió esperar un poco más antes de 
presentarlas a la curia romana para su aprobación: convenía 
contrastar con la experiencia aquel código que poco a poco iba 
madurando. Con toda probabilidad es de este año, 1858, el 
manuscrito más antiguo relativo a las constituciones que se 
conserva en el Archivo General Salesiano, copiado por don Rúa 
y conteniendo enmiendas de don Bosco.

El día clave

La Sociedad salesiana empezó a existir, propiamente, el 
18 de diciembre de 1859. Nueve días antes, don Bosco había 
convocado una reunión para plantear al grupo de veinte perso-
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ñas que colaboraban con él la adhesión formal a su plan de 
formar una comunidad. Había dado esos nueve días de tiempo 
para que decidieran libremente su respuesta. El acta del 18 de 
diciembre es expresiva; de ella sacamos lo siguiente (cf. Anna
li p.32):

«Pareció bien a los congregados organizarse en sociedad o 
congregación. En ella, tendiendo a la santificación propia, se 
proponen buscar la gloria de Dios y la salvación de las almas, 
especialmente la de las más necesitadas de instrucción y edu
cación». Se procedió a la elección de cargos con los que se cons
tituiría «el cuerpo de administración de nuestra sociedad». He 
aquí la lista de los participantes, con los cargos asignados por 
votaciones sucesivas:

Juan Bosco, sac.: superior mayor;
Víctor Alasonatti, sac.: prefecto;
Angel Savio, diácono: ecónomo;
Miguel Rúa, subdiác.: dir. espir.;
Juan Cagliero: consejero 1.";
Juan Bta. Francesia,
Francisco Provera,
Carlos Ghivarello: consejero 3.“;
José Lazzero,
Juan Bonetti: consejero 2.“;
Juan Anfossi,
Luis Marcellino,
Francisco Cerruti,
Celestino Durando,
Segundo Pettiva,
Antonio Rovetto y
César J. Bongiovanni, clérigos;
Luis Chiapale, joven seglar.

El Consejo, desde el mes siguiente, comenzó a deliberar 
sobre nuevas admisiones, que compensaban con creces las ba
jas de los que se retiraban. En junio y julio eran ordenados 
sacerdotes Angel Savio y Miguel Rúa. En una fecha situada 
entre estas dos ordenaciones, el 11 de junio de 1860, los ins
critos, que ya eran 26, firmaron el ejemplar de las constitucio
nes a presentar a monseñor Fransoni para la aprobación dio
cesana. Esta se retrasó más de tres años, pues el padre Duran
do, de la Congregación del Oratorio, asesor del arzobispo, no 
estaba conforme con la dispersión a que, según él, se veían 
sometidos los clérigos de don Bosco por tener que simultanear
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el trabajo entre los jóvenes con los estudios eclesiásticos y civi
les... En el entretanto, el 26 de marzo de 1862 moría monse
ñor Fransoni, que había comprendido a don Rosco desde el 
principio.

Después de una efímera presencia en la población de Gia- 
veno, los salesianos abrían en otoño de 1863 la casa de Mira- 
bello, con este consejo directivo: Superior, don Miguel Rúa; 
prefecto y ecónomo, Francisco Provera; catequista, Juan Bo
netti, que sería ordenado en mayo de 1864; consejeros, Fran
cisco Cerruti y Pablo Albera.

«Decretum laudis»

La Sociedad recién nacida necesitaba, para mayor consis
tencia, el refrendo público de la jerarquía. En septiembre de
1863, don Bosco reemprende las gestiones. Siendo entonces 
Turin sede vacante, ha de acudir al vicario capitular Zappata 
para la aprobación diocesana. Esta llega el 11 de febrero de
1864. Inmediatamente la manda a Roma con las cartas comen
daticias de los obispos de Acqui, Cúneo, Mondoví, Susa y Ca
sale. Constituciones y cartas se estudian diligentemente. En 
consecuencia, se le proponen al fundador trece observaciones 
que no impiden se conceda el Decretum laudis el 23 de julio 
de 1864. Pocos meses después, don Bosco recibía una cari
ñosa carta del papa, fechada el 13 de octubre de 1864.

Hacia la aprobación definitiva

Tras el Decretum laudis ya podían hacer la profesión per
petua los que estaban preparados. De los 29 profesos de enton
ces, diecisiete reunían yá las condiciones requeridas, por lo 
que fueron profesando en fechas diversas entre noviembre de 
1865 y enero de 1866. Pocos meses antes había muerto el be
nemérito don Alassonatti, con lo que tuvo que reestructurarse 
el Consejo generalicio, siendo nombrados: Rúa, prefecto; 
Frahcesia, director espiritual, y Durando, consejero tercero.

Durante los primeros meses de 1868, don Bosco reúne car
tas comendaticias de nuevos obispos en orden a la aprobación 
pontificia de la Sociedad. No resultaron satisfactorias, por di
versos motivos, las de Ivrea, Pinerolo y Turin, ni tampoco se 
consiguió en noviembre una colectiva de los sufragáneos de 
Turin.
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En enero de 1869, don Bosco va por tercera vez a Roma. 
Entrega 24 comendaticias, responde a las objeciones y vence 
la frialdad de los consultores con tres milagros. El primero de 
marzo de 1869, la Sociedad es aprobada definitivamente, pero 
la facultad de presentar a sus profesos para recibir órdenes de 
los obispos, es decir, las dimisorias, se le concede con limita
ción de tiempo.

El 11 de abril de 1869, don Bosco manda al Papa, que 
celebra sus cincuenta años de sacerdocio, un álbum firmado 
por 32 sacerdotes, 73 clérigos y 3.430 jóvenes.

Aprobación de las Constituciones

Aprobada la Sociedad en general, se requería un paso más: 
aprobar todos y cada uno de los artículos de su código, las 
Constituciones. Así, la Sociedad adquiriría una consistencia 
mucho mayor.

Emprende los trámites en el año 1872. Modifica el texto 
impreso en 1867 incluyendo las tréce observaciones que se le 
hicieron en 1864 y otros elementos nuevos que aconsejó la 
experiencia. Monseñor Gastaldi, nuevo obispo de Turin (desde 
el 26 de noviembre de 1871, ponía dificultades sobre la forma 
de realizar el noviciado y los estudios y de presentar a los so
cios para ser ordenados; escribe en este sentido a los obispos 
del Piamonte y se adelanta a informar personalmente en Roma.

Don Bosco también va a Roma el 18 de febrero de 1873. 
Debe preparar todo un dossier o positio , al que responde el 
consultor Bianchi con 38 observaciones, reducidas a 28 por 
monseñor Vitelleschi, De acuerdo con ellas, hace una segun
da edición en la imprenta de Propaganda Fide.

De nuevo en Roma el 3 de febrero de 1874, conoce los 
nombres de quienes van a formar la comisión decisoria: los 
cardenales Patrizi, De Lucca, Bizzarri y Martinelli; el 7 de 
marzo les entrega el nuevo texto de las Constituciones y la 
positio, que incluye las comendaticias de 44 obispos y la nota 
de que en aquella fecha la Sociedad cuenta con 330 salesia
nos, 7.000 alumnos y 16 casas abiertas.

En el intervalo de las dos reuniones de la comisión (24 y 
31 de marzo) prepara un reglamento del noviciado y una res
puesta detallada a las dificultades señaladas por monseñor Gas
taldi. La sesión del 31, que dura cuatro horas, resulta positi
va. Faltaba un voto para que fuera definitiva la aprobación; 
el papa lo añade por su cuenta el día 3 de abril y, además,
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en la audiencia que concede a don Bosco el día 8, suaviza las 
exigencias del noviciado y dispensa, por el momento, de la 
falta de edad a los consejeros de la Sociedad. El día 13 de abril 
se firma el decreto. En documento aparte, don Bosco recibe la 
facultad de expedir dimisorias por diez años. Al llegar el 
día 16 al Oratorio, un meteoro luminoso rubrica la importan
cia del paso dado.

Concesión de los privilegios

El último paso que necesitaba don Bosco para prevenir po
sibles tropiezos en el futuro era la consecución de los privile
gios. No fue fácil, y varias veces recibió rotundas negativas. 
Se le pedía más tiempo de existencia, que se hiciera una rela
ción detallada de los privilegios deseados, que no se acudiera 
al recurso de solicitar los mismos privilegios de otra congrega
ción, etc.

La expansión rápida por muchas diócesis y el peligro de 
verse sometidos a condiciones contrarias al espíritu de la fun
dación pesaron decididamente, sobre todo tras la muerte de 
quien más se había resistido en defensa de lo que consideraba 
imprescriptibles atribuciones episcopales: monseñor Gastaldi.

La recomendación calurosa del cardenal Alimonda, nuevo 
arzobispo de Turin, fechada el 29 de febrero de 1884, no re
solvió, con todo, el asunto. Hubo una fuerte resistencia por 
parte del cardenal prefecto de la Congregación de Obispos y 
Regulares. Pero, en definitiva, se impuso el parecer del papa, 
manifestado en la audiencia del 13 de junio. Con documento 
del día 28 del mismo mes, la Sociedad salesiana recibía los mis
mos privilegios que la congregación de los redentoristas.

A las seis de la tarde del 9 de julio de 1884, se abría en el 
Oratorio el sobre que contenía el decreto sobre los privilegios 
(firmado por el cardenal Ferrieri), en medio del estampido de 
cuatro singulares truenos. Don Bosco había anunciado en la 
misma fecha y hora, cuatro años antes, cuatro truenos y cua
tro lluvias simbólicas: una de espinas, una nueva de capullos, 
otra de flores y, por fin, una de rosas. De nuevo la rúbrica 
del cielo tras largos años que fueron para don Bosco de prue
bas espirituales dolorosi simas.

Entre todos los privilegios alcanzados, el más necesario, 
con mucho, era el que suponía la facultad de dar dimisorias, 
es decir, de presentar a sus miembros a recibir órdenes sagra
das ante cualquier obispo sin necesidad de someterse a con-
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diciones que dificultaran su vocación a la Sociedad. Con este 
privilegio, la Congregación salesiana se clasificaba entre las 
exentas.

Los salesianos, a la muerte de don Bosco, eran 773, más 
276 novicios, distribuidos en 62 casas y en nueve naciones. 
Las estadísticas de 1.976 cuentan 17.6.33 salesianos en 1.532 
casas y 74 naciones. En otras tres naciones se hallan disper
sos a causa de la persecución.

Nuestra edición

Traducimos la segunda edición italiana, que preferimos a 
la primera porque nos da la introducción completa tal como la 
han tenido los salesianos hasta las vísperas del Capítulo gene
ral especial de 1971. Hemos preferido traducir este texto y no 
el latino aprobado por Roma para reproducir el que don Bosco 
quiso poner en manos de cada salesiano, tal y como él lo dis
puso.

Señalamos unos pequeños cambios, introducidos en la pre
sente edición para hacerla más práctica:

1) Supresión de la carta de San Vicente de Paúl, del 15 
de enero de 1650. Son nueve páginas anteriores al articulado.

2) Supresión del formulario de la profesión. Se trata de 
cinco páginas que preceden al artículo conclusivo.

3) Adición, entre corchetes, de una numeración continua 
que empieza con los temas de la introducción y sigue con el 
articulado.

4) Dos cambios de orden en los temas introductorios, 
conformándolo al más lógico seguido en las ediciones posterio
res. E n la edición de 1877, el tema [13] está tras el [8 ] , 
y el [15] tras el [12],
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Reglas o Constituciones de la Sociedad de San 
Francisco de Sales

según el decreto de aprobación del 3 de abril de 1874 
(Turin 1877)

[Introducción]

Muy queridos hijos en Jesucristo:
Nuestras Constiuciones fueron definitivamente aprobadas 

por la Santa Sede el 3 de abril de 1874.
Este acontecimiento debe ser saludado por nosotros como 

uno de los más gloriosos para nuestra Sociedad, pues él nos 
asegura que en la observancia de nuestras Reglas nos apoya
mos sobre bases estables, firmes y podemos decir infalibles, 
puesto que infalible es el juicio del supremo jerarca de la Igle
sia que las ha sancionado.

Pero, por grande que sea la importancia de esta aproba
ción, produciría poco fruto si tales reglas no fuesen conocidas 
y fielmente observadas. Para que cada uno pueda, pues, cómo
damente conocerlas, leerlas, meditarlas y practicarlas he juz
gado conveniente presentároslas traducidas del original.

Creo, además, de verdadera utilidad haceros notar ; algunos 
puntos prácticos que os facilitarán el conocimiento del espíri
tu en que están informadas las Reglas y os ayudarán a obser
varlas con amor y diligencia.

Hablo con el lenguaje del corazón y expongo brevemente 
lo que la experiencia me hace juzgar oportuno para vuestro 
provecho espiritual y para bien de toda nuestra Sociedad.

[1] Entrada en religión

De tres modos combate a los hombres el enemigo del hu
mano linaje, a saber: con los placeres o terrenas satisfacciones, 
con los bienes temoorales, especialmente con las riauezas, y 
con el abuso de la libertad. Todo lo m e  hay en el mundo— ¿ice. 
el apóstol San Juan— es concupiscencia de carne, concupiscen
cia de ojos y soberbia de vida (1 Jn 2,16).
Don .Bosco 21
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¿Cómo, pues, librarnos de estas peligrosas cadenas con que 
incesantemente el demonio intenta aprisionarnos y arrastrarnos 
a la perdición? Sólo la vida religiosa nos puede suministrar las 
armas para combatir a estos tres enemigos formidables. El cris
tiano que desea asegurar la salvación de su alma, abrazando el 
estado religioso hace pedazos de un golpe esas cadenas y des
barata a estos enemigos.

Con el voto de castidad renuncia a todas las satisfacciones 
sensuales; con el de pobreza líbrase de las grandes trabas de 
los bienes temporales, y con el de obediencia enfrena la propia 
voluntad y se pone, por consiguiente, al abrigo de abusar de 
ella.

Por esta razón, el aue abandona el mundo para entrar en 
una congregación religiosa se asemeja a los que en tiempo del 
diluvio se salvaron en el arca de Noé. Vivimos en el mundo 
como en un mar borrascoso, agitado por la iniquidad y la ma
licia, que se ven llevadas en triunfo por doquiera. Todo- el mun
do está puesto en el maligno, dice el citado apóstol (1 Jn 5,19).

El religioso es semejante al que se refugia en una nave y, 
entregándose al cuidado del experto capitán, descansa tran
quilo aun en medio de las borrascas. Encuéntrase el religioso 
en una fortaleza defendida por el Señor. Cuando el fuerte ar- 
m ddo- dice el Salvador— guarda su atrio, en paz están todas 
las cosas que posee (Le 11,21).

Es tanta la paz y tranquilidad que se goza en esta mística 
fortaleza, que, si Dios la diese a conocer y a gustar a los que 
viven en el mundo, veríase a los hombres todos huir del siglo 
y asaltar los claustros para concluir allí sus días. «De intento 
— escribe San Lorenzo Justiniano— ocultó Dios la gracia del 
estado religioso; porque, si su felicidad fuera conocida, todos, 
abandonando el mundo, a porfía la abrazarían».

[2] Importancia de seguir la vocación

Dios misericordioso, infinitamente rico en gracias, señala 
a cada hombre su camino desde su nacimiento y, si lo sigue, 
nuede alcanzar muv fácilmente su eterna salvación. El que toma 
este camino v no se separa de él, cumple sin gran esfuerzo la 
voluntad de Dios y encuentra la paz. De lo contrario, corre 
grave peligro de no obtener después las gracias necesarias para 
salvarse.

Por eso el padre Granada llama a la elección de estado la 
ryeda maestra de la vida. Así como, en los relojes, rota la tue-
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da maestra, queda inútil todo el mecanismo, así, en el orden de 
nuestra salvación, equivocado el estado, toda la vida andará 
errada, como dice San Gregorio Nacianceno; si nosotros que
remos asegurar la salud eterna, es necesario que nos resolva
mos a seguir esta divina vocación, en la que Dios nos tiene 
preparados particulares auxilios.

Porque, como escribe San Pablo, cada uno tiene de Dios 
su propio don (1 Cor 7,7), o, lo que es lo mismo, según expli
ca Cornelio a Lápide, Dios da. a cada uno su vocación y le in
dica el estado en que debe salvarse. Este es cabalmente el or
den de la predestinación descrito por el mismo Apóstol con 
estas palabras: A  los que predestinó, a éstos también llamó, y 
a los que llamó, a éstos también justificó y a éstos también glo
rificó (Rom 8,30).

Conviene notar, sin embargo, que el punto de la vocación 
es poco entendido por el mundo. Creen los mundanos que es 
lo mismo vivir en el estado al que Dios los llama que vivir 
en el elegido por su propia voluntad; y por esto son tantos 
los que viven malamente y se condenan. Pero la verdad es que 
sobre este punto estriba nuestra eterna salvación; porque a la 
vocación sucede la justificación, y a ésta, la bienaventuranza.

Si no sigues tu vocación, dice San Agustín, «andas bien, 
pero fuera de camino»; es decir: fuera del camino a que Dios 
te ha llamado para salvarte. Y el Señor amenaza con grandes 
castigos a los que vuelven las espaldas a su llamamiento para 
seguir los consejos de su propia inclinación, y dice por Isaías: 
¡Ay de vosotros, hijos desertores! (Is 30,1).

Los divinos llamamientos a vida más perfecta son, cierta
mente, gracias especiales y muy señaladas que Dios no concede 
a todos; con mucha razón, pues, se indigna contra los que las 
desprecian. ¡Cuánto no le ofende a un príncipe el que un vasa
llo llamado a su palacio para servirle más de cerca, no le obe
dezca! ¿Y Dios no habrá de resentirse? Comenzará el castigo 
del desobediente aun en esta vida mortal, en la que siempre 
se hallará inquieto. Por esto escribió el teólogo Habert: «No 
sin grandes dificultades podrá éste proveer a su eterna salva
ción». Será muy difícil que se salve permaneciendo en el 
mundo.

Es notable la visión que tuvo un novicio, al cual (según es
cribe el padre Pinamonti en su tratado De la vocación victo
riosa), mientras pensaba en dejar la vida religiosa, se le apare
ció Jesucristo sobre un trono con el rostro airado, ordenando 
se borrase su nombre del libro de la vida, con lo que, aterra
do aquél, perseveró en Su vocación. Dice el Señor: Por cuanto
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os llamé y dijisteis que n o ..., yo también me reiré en vuestra 
m uerte y os escarneceré (Prov 1,24.26); lo cual significa que 
Diqs no oirá ios ruegos de los que desprecian su voz.

Por consiguiente, cuando Dios llama a un estado más per
fecto, el que no quiera poner en peligro su salvación eterna üebe 
obedecer y cuanto antes; de lo contrario, puede : sucederle lo 
que a aquel joven del Evangelio, que, invitado por Jesucristo 
a seguirle, pidió que antes le permitiese ir a despedirse de los 
de su casa, y Jesús le contestó que no era bueno para el reino 
de Dios con estas severas palabras: Ninguno que porte su mano 
en el arado y  mira atrás es apto para el reino de Dios {Le 9,62).

[3 l Seguir pronto k  vocación

El estado religioso es un estado sublime y verdaderamente 
angélico. Los que por amor de Dios y de su eterna salud sien
ten en su corazón el deseo de abrazar este estado de perfección 
y de santidad, pueden creer, sin duda alguna, que tal deseo 
viene del cielo, porque es demasiado generoso- y está muy por 
encima de los sentimientos de la naturaleza.

Y no teman que les falten las fuerzas necesarias para; cum
plir con las obligaciones que el estado religioso impone; ten
gan,; por el contrario, gran ; confianza, porque Dios, que co
menzó la obra, hará que tengan perfecto cumplimiento estas 
palabras de San Pablo: El que comenzó en vosotros la buena 
obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo (Flp 1,6).

Y nótese—-dice el. angélico doctor Santo Tomás—  que «las 
vocaciones a vida más perfecta deben seguirse prontamente». En 
su Suma Teológica (2-2 q.189 a.10) propone la duda de si es 
bueno entrar en la vida religiosa sin el consentimiento de mu
chos y sin larga deliberación, y: responde que sí, diciendo que 
el consejo y la deliberación se necesitan en las cosas de bondad 
dudosa, pero no en ésta, que es ciertamente buena, porque la 
tiene aconsejada Jesucristo mismo en su Evangelio. ¡Cosa sin
gular! Los hombres del mundo, cuando- alguno quiere entrar 
en un instituto religioso para darse a una vida más perfecta y 
más segura de los peligros del mundo, dicen que se requiere 
para tales resoluciones mucho tiempo, a fin de asegurarse de 
si la vocación viene verdaderamente de Dios y no del demonio,

Pero no hablan ciertamente así cuando se trata de aceptar 
un cargo honorífico en el mundo, en donde hay tantos peligros 
de perderse. Lejos de pensar así, Santo Tomás dice que la vo
cación religiosa debería abrazarse aunque viniese del demonio,
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porque siempre debe seguirse un buen consejo aunque nos ven
ga de un enemigo. Y ban juan : Crisostomo asegura que Dios, 
cuando se digna hacer semejantes llamamientos, quiere que no 
vacilemos ni un momento siquiera en ponerlos en practica.

En otro lugar dice el mismo santo que, cuando el demonio 
no puede disuadir a alguno de la resolución de consagrarse a 
Dios, hace cuando menos todo lo posible para que diliera su 
realización, teniendo por gran ganancia si logra que la difiera 
por un solo día y hasta por una hora. Porque después de aquel 
día y de aquella hora vendrán nuevas ocasiones y no le será 
muy difícil obtener más larga dilación, hasta que el joven lla
mado, hallándose más débil y menos asistido de la gracia, ceda 
del todo y abandone la vocación.

Por esto San Jerónimo, a los que son llamados a dejar el 
mundo, les da este consejo: «Te ruego que te des prisa, y an
tes bien cortes que desates la cuerda que detiene la nave en la 
playa». Con esto quiere decir el santo que, así como si uno se 
hallase atado a. un barco y en peligro de sumergirse, no se en
tretendría en desatar la cuerda, sino que la cortaría; así el que 
se halla en medio del mundo' debe inmediatamente librarse de 
él, a fin de evitar cuanto antes el peligro de perderse, lo cual 
es muy fácil.

Véase lo que escribe nuestro San Francisco de Sales en sus 
obras sobre la vocación religiosa: «Para tener una señal de 
verdadera vocación, no necesitáis experimentar una constancia 
sensible; basta que persevere la parte superior del espíritu; 
por esto no debe creerse falta de verdadera vocación la perso
na llamada que, antes de realizarla, no siente aquellos afectos 
sensibles que sentía en un principio; sino que, por el contrario, 
siente repugnancias y desmayos que acaso le hagan vacilar, pa- 
reciéndole que todo está perdido.

»No; basta que la voluntad siga constante en no querer 
abandonar el divino llamamiento, que quede algún afecto ha
cia él. Para saber si Dios quiere que uno  ̂ sea religioso, no es 
necesario aguardar que el mismo Dios le hable o que desde el 
cielo le envíe un ángel para manifestar su voluntad. Ni tam
poco es necesario un examen de diez doctores para resolver si 
la vocación debe o no seguirse; lo que importa es corresponder 
a ella y acoger el primer movimiento de la gracia sin preocu
parse de los disgustos o de la tibieza que puedan sobrevenir; 
porque, haciéndolo así, Dios procurará que todo redunde a su 
mayor gloria».
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l4J Medios para conservar la vocación

La vocación al estado religioso puede considerarse como 
la perla preciosa del Evangelio, que debemos guardar con gran 
celo y con la mayor diligencia. El doctor de la Iglesia San Al
fonso propone la práctica de tres medios para no perderla, y 
son: secreto, oración y recogimiento. He aquí lo que dice el 
santo:

«Ante todo, hablando en general, es necesario que la voca
ción se tenga secreta a todos, excepto al director espiritual; 
porque los demás, ordinariamente, no tienen escrúpulo de de
cir a los jóvenes llamados al estado religioso que en todas par
tes, y aun en el mundo, se puede servir a Dios. Sí, en todas 
partes puede servir a Dios el que no es llamado a la vida reli
giosa, pero no así el que, siendo llamado a ella, quiere quedar
se en el mundo; es muy difícil que éste lleve buena vida y sir
va a Dios.

»Especialmente, empero, conviene ocultar la vocación a los 
amigos y a los padres. Opinión fue de Lutero, como refiere 
Belarmino, que los hijos pecan entrando en la vida religiosa 
sin el consentimiento de sus padres; porque decía que los hi
jos están obligados a obedecerles en todo. Mas esta opinión 
ha sido comúnmente combatida por los concilios y por los San
tos Padres. El concilio X de Toledo (cap. último) dijo expre
samente que les es lícito' a los hijos hacerse religiosos sin licen
cia de sus padres, siempre que hayan cumplido los catorce 
años. Lo mismo se decretó en el concilio Tiburtino (cap.24), y 
ésta es también la doctrina de San Ambrosio,. San Jerónimo, 
San Agustín, San Bernardo, Santo Tomás y otros, con San Juan 
Crisòstomo, el cual, hablando en términos generales, escribe: 
Cuando los padres impiden las cosas espirituales, ni siquiera 
deben ser reconocidos como padres.

»Muy acertadamente añade el padre Pinamonti que los pa
dres no tienen experiencia alguna en estas cosas, antes bien 
suelen tener intereses temporales que les hacen aconsejar lo 
contrario, y por esto se convierten en enemigos. Santo Tomás, 
hablando de las vocaciones religiosas, dice: Cuando se trata de 
la vocación, los padres no son amigos, sino enemigos, según la 
sentencia del Señor, que dice: ‘Enemigos del hombre son sus 
propios domésticos’.

»Los padres prefieren ver a sus hijos condenarse a su lado 
antes que salvarse lejos de ellos; por esto exclama San Ber
nardo: ¡Oh padre sin entrañas!, ¡oh madre cruel!, cuyo con
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suelo es la muerte del hijo; que prefieren verlos perecer con 
ellos antes que reinar sin ellos. San Cirilo, comentando las pa
labras de Jesucristo a aquel joven indicado en el Evangelio: 
Ninguno que pone su mano en el arado y  mira atrás es apto 
para el reino de Dios, dice que el que pide tiempo para consul
tar su vocación con los parientes es cabalmente aquel a quien 
el Señor declaró no apto para el cielo: Vuelve la vista atrás el 
que dilata la ejecución para conferir antes con sus parientes.

»Por esto vemos a muchos santos salir de su casa; sin decir 
nada a sus padres. Así lo hicieron los santos Tomás de Aquino, 
Francisco Javier, Felipe Neri, Luis Beltrán, santas Clara y Te
resa y muchísimos otros, y sabemos que el Señor aprobó hasta 
con milagros estas gloriosas fugas. Cuando San Pedro de Alcán
tara, huyendo de la casa de su madre, a quien cómo viuda de
bía ya entera obediencia, se dirigía al monasterio para hacerse 
religioso, un gran río le estorbaba el paso, y, encomendándose 
a Dios, se halló de repente trasladado a la otra orilla.

»De la misma manera, San Estanislao de Kostka, huyendo 
de su casa para hacerse religioso sin licencia de su padre, fue 
perseguido por su hermano en una carroza a todo escape, y 
cuando va se hallaba próximo a darle alcance, los caballos hi
cieron alto, y aunque fuertemente castigados, no quisieron dar 
ni un paso más, hasta que, vueltos en dirección a la ciudad, em
prendieron la carrera a rienda suelta.

»En segundo lugar hay que tener presente que las vocacio
nes se conservan sólo con la oración, El que deja la oración 
dejará ciertamente la vocación; es necesario orar, y  orar mucho; 
Dor esto, además de hacer media hora de oración por la mañana 
y t>or la tarde, hágase irremisiblemente todos los días la visita 
al Stmo. Sacramento y a María Stma. para obtener la perseve
rancia en la vocación, y no deje el religioso de comulgar varías 
veces a la semana. Medite a menudo sobre la vocación, consi
derando cuán grande es el favor que Dios le ha hecho llamán
dole a sí. Cuanto más fiel se conserve en seguirla, tanto más 
segura tendrá su salvación eterna; por el contrario, ¡cuán 
grande es el peligro de condenarse a que se expone si es in
fiel! :'i r r n

»En tercer lugar es indispensable el recogimiento, y éste 
no se podrá alcanzar sin el alejamiento de las conversaciones 
v diversiones del mundo. ¿Qué se reauiere en el siglo para per
der la vocación? Nada; bastará un día de recreo, un dicho de 
un amigo, una pasión poco mortificada, una aficioncilla, un pen
samiento de temor, un disgusto no reprimido. El que no aban
dona los pasatiempos debe estar convencido de que indudable
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mente perderá la vocación. Quedará con el remordimiento de 
rio haberla seguido; pero seguramente no la seguirá. ¡Cuántos, 
ay,; por no reparar en esto, han perdido la vocación ÿ después 
su alma! » Hasta aquí San Alfonso, doctor de la Iglesia.

[5] Ventajas temporales

Cada uno debe entrar en religión guiado únicamente por el 
pensamiento de asegurar su salvación eterna;: sin embargo, po
demos además estar tranquilos de que en esta bendita forta
leza Dios proveerá lo necesario para la vida temporal.

En las corporaciones religiosas, cada individuo es miembro 
de una gran familia, que tiene por cabeza a Jesucristo, repre
sentado en la persona del superior. No os preocupéis, dice él 
mismo, de lo que necesitáis para Comer, beber y vestir. Sed 
solícitos únicamente del reino de los cielos y de las obras que 
a él conducen, v todo lo demás dejadlo ál cuidado del Padre 
celestial. Buscad, son sus palabras, buscad primeramente el rei
no de D ios y su justicia; y todas estas cosas os serán añadidas 
(Mt 6,33).

Y, en efecto, en nuestra misma Sociedad, que nada posee, 
¿nos ha faltado alguna cosa necesaria para la vida?

Con la ayuda de esta amorosa Providencia hemos podido 
fundar iglesias y casas, proveerlas de lo necesario y atender a 
los alumnos en ellas asilados. Muchos hicieron sus estudios, 
otros aprendieron el arte u oficio que les; convenía, y esto sin 
que jamás haya faltado cosa alguna para albergarnos, alimentar
nos y vestirnos, así en estado de salud como en tiempo de en
fermedad. Es más, hemos iniciado ya las misiones en América, 
hecho varias expediciones, de obreros evangélicos y estamos 
preparando otras.

Y  no sólo el nuestro, sino todos los institutos religiosos y 
congregaciones eclesiásticas, y  señaladamente las órdenes men
dicantes, han experimentado siempre los amorosos cuidados de 
la divina providencia.

Dice un santo que, si el religioso abandona: una casa, ad- 
cmiere ciento, y si deja un hermano, encuentra mil. En caso 
de enfermedad puede fácilmente cambiar de aíres v trasladarse 
a donde más le convenga: a la llanura, a las montañas o a ori
llas del mar; cosas que, estando en el mundo, no hubiéramos 
podido tener ni siquiera en medio de las personas más que
ridas.
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[6] Ventajas espirituales

Pero nosotros no queremos entregarnos a Dios por los bie
nes miserables de la tierra; nosotros vamos en busca de los bie
nes espirituales, bienes no sujetos al robo y a la violencia; que
remos bienes que nos sirvan para la vida futura y que un día 
nos pongan en posesión de los goces del cielo.

San Bernardo (en Bienes de la vida religiosa) nos traza un 
breve pero claro concepto de la vida en religión con estas pala
bras: El hombre vive con mayor pureza, cae más raras veces, 
se levanta más pronto, anda con mayor cautela, cae sobre él 
más a menudo el rocío de la gracia, descansa más seguro, mue
re con mayor confianza, el purgatorio es más breve para él, 
será remunerado con mayor largueza. Demos de ellas una bre
ve explicación.

V ive con mayor pureza.— Él hombre que se consagra a Dios 
en la vida religiosa se deshace de todos los embrollos y : lison
jas del mundo; por eso vive con mayor pureza de corazón, de 
voluntad y de obras; y, por consiguiente, todas sus acciones 
y palabras llegan a Dios ofrecidas espontáneamente con pureza 
de cuerpo y limpieza de corazón; lo cual, si no imposible, es 
sin duda muy difícil para los que viven en el mundo.

Cae más raras veces.— La profesión religiosa no hace al 
hombre impecable, pero le suministra medios prácticos que im
pidan la caída o que la hagan más rara, y sólo en cosas ligeras, 
defectos o venialidades, en que las mismas almas justas caen 
muchas veces al día (Prov 24,16).

Se levanta más pronto.— El que vive en el mundo, si por 
desgracia incurre en alguna cosa grave, se halla solo y no tiene 
quien le ayude, y antes bien es objeto de burla y de desprecio 
si trata de levantarse. Por esto dice el Espíritu Santo: ¡Ay del 
solo, que cuando cayere no tiene quien lo levante! (Ecle 4,10). 
Pero en la vida religiosa, si alguno desgraciadamente cae, pron
to tiene quien le ayude: las reglas, las prácticas de piedad, el 
ejemplo de los hermanos, los estímulos y consejos de los supe
riores, todo contribuye a hacerlo levantar. Si uno cayere, lo 
sostendría el otro  (Ecle 4,10). «Los hermanos ayudan a levan
tar al caído», dice Santo Tomás.

Anda con mayor cautela—-Vive en una fortaleza custodiada 
por el Señor. Mil medios vienen en su ayuda para defenderlo 
y asegurarle la victoriá en las tentaciones.
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Cae sobre él más a menudo el rocío de la gracia.— Ha renun
ciado al mundo con todas sus vanidades. Mediante la observan
cia de los votos religiosos, ocupado únicamente en lo que se 
refiere a la mayor gloria de Dios, merece a cada instante favo
res especiales y las bendiciones del cielo.

Descansa más seguro.— El que vive en el mundo, de grado 
o por fuerza tiene que probar a menudo las inquietudes y amar
guras de que está llena la vida; pero el que se aleja de los ne
gocios temporales, puede ocuparse libremente en el servició del 
Señor, dejando el cuidado de lo presente y de lo porvenir en 
manos de Dios y de los superiores, que hacen sus veces. Si ob
serva fielmente la santa regla, puede gozar de un paraíso' anti
cipado.

Muere con mayor confianza de su eterna salvación.— Es
panta a los mundanos el momento de la muerte, por el recuer
do de lo que gozaron y han de abandonar, y de lo cual muy 
pronto han de dar cuenta en el tribunal del Señor. Pero el que 
todo lo abandonó para entregarse a Dios y renunció a todos 
los goces de la tierra con la esperanza del premio celestial, no 
siente ya afición alguna a las cosas de la tierra; por esto su 
único deseo es salir de este valle de lágrimas para volar al seno 
del Creador. Además de esto, lá tranquilidad de conciencia, los 
sacramentos y los demás consuelos religiosos que se reciben, 
la asistencia y oraciones de los hermanos, le harán ver en la 
muerte el término de aquellos trabajos que deben abrirle las 
puertas del cielo.

El purgatorio es más breve para él.— Las indulgencias gana
das, el mérito de los sacramentos, los sufragios que en muerte 
y después de ella se harán por él en toda la congregación, le 
aseguran que poco o nada ha de permanecer en el purgatorio. 
Bienaventurados aquellos que, muertos para .el mundo, mueren 
para el Señor (Ap 14,13), dice el Espíritu Santo. Porque— dice 
San Bernardo— sólo hay un paso de su celda al cielo.

Será remunerado en el cielo con mayor largueza.— Si el que 
da un vaso de agua fresca por amor del Padre celestial tendrá 
su recompensa, ¿qué premio no hallará en el paraíso el que 
abandona el mundo, renuncia a todas las satisfacciones terre
nales y da su vida y su hacienda para seguir al divino Maestro? 
Además, las penitencias y oraciones hechas, los sacramentos re
cibidos, las almas salvadas con su buen ejemplo y sus trabajos, 
y los muchos sufragios que se seguirán haciendo en la congre
gación, le colocarán sin duda en un majestuoso trono de glo-
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ria, donde, en presencia de Dios, brillará como sol luminoso 
por toda la eternidad (Mt 13,43).

[7] Los votos

La orimera vez aue el sumo pontífice Pío IX  habló de la 
Sociedad salesiana dijo estas palabras: En toda Congregación 
o Sociedad religiosa son necesarios los votos para que todos los 
miembros estén ligados al superior con vínculos de conciencia, 
y éste, a su vez, con sus súbditos, a Id cabeza de la Iglesia, y, 
por consiguiente, al mismo Dios.

Nuestros votos, por lo tanto, pueden llamarse cuerdecillas 
espirituales que nos ligan a Dios y ponen en manos del supe
rior la propia voluntad, los bienes, nuestras fuerzas físicas y 
morales, a fin de que entre todos hagamos un solo corazón y una 
sola alma, para promover la mayor gloria de Dios según nues
tras constituciones, que es precisamente lo que la Iglesia nos 
invita a hacer cuando dice en sus oraciones: A  fin de que sea 
una la fe de los entendimientos y la piedad de las acciones.

Los votos son un generoso ofrecimiento que aumenta en 
gran manera el mérito de nuestras obras. San Anselmo dice que 
una buena obra sin voto es como el fruto de una planta. El 
que la hace con voto, ofrece a Dios la planta y el fruto. San 
Buenaventura compara las obras hechas sin el voto al que ofre
ce el rédito, pero no el capital. Pues con el voto se ofrecen a 
Dios el uno v el otro; y no; es esto sólo, pues todos los Santos 
Padres convienen en que la acción hecha con voto tiene doble 
mérito, porque, de un lado, está el mérito de la buena obra, 
y de otro, el de haber cumplido el voto.

El acto de la emisión de los votos religiosos, como nos en
seña Santo Tomás, nos devuelve la inocencia bautismal; es de
cir, nos deja como si acabáramos de recibir el bautismo. Acos
tumbran también los doctores de la Iglesia a comparar con el 
martirio los votos religiosos, diciendo que es tanto el mérito del 
aue hace los votos como el del que recibe el martirio, porque 
lo que a éstos falta en intensidad lo tienen en duración.

Pues, si los votos religiosos aumentan tanto el mérito de 
nuestras obras v las hacen tan agradables a Dios, debemos ha
cer todo lo posible para observarlos perfectamente. El que no 
se sienta con fuerzas para guardarlos, no debe hacerlos o, al 
menos, conviene que difiera su emisión hasta que sienta en su 
corazón un firme propósito de observarlos. De otro modo, hace 
a Dios una promesa necia e infiel, que no puede menos de des
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agradarle. Porque, cómo dice él Espíritu Santo: Desagrada a 
Dios la promesa infiel y necia (Ecle 5,3). Preparémonos, pues, 
bien a esta heroica consagración, v, una vez verificada, procu
remos mantenerla aun a costa de prolongados v grandes sacri
ficios: Cumple al A ltísim o tus votos (Sal 49,14). Así nos lo 
manda él mismo.

[8] Obediencia

En la verdadera ' obediencia esta el complemento de todas 
las virtudes, dice San Terónimo. «Toda la perfección religiosa 
consiste en la abdicación de la propia voluntad, o sea, en la 
práctica de la obediencia», según San Buenaventura. El hombre 
obediente, dice el Espíritu Santo, cantará victoria (Prov 21,28, 
Vulgata). San Gregorio Magno infiere de esto que la obedien
cia conduce a la posesión y conservación de todas las demás 
virtudes.

Pero esta obediencia debe ser según el ejemplo de nuestro 
Salvador, aue la practicó aun en las cosas más difíciles, hasta 
la muerte de cruz (Tip 2,8); también nosotros, si lo exigiere la 
gloria de Dios, debemos obedecer hasta dar la vida. Cúmplan
se. mies, con exactitud así.las-órdenes expresas de los superio
res como las realas de la Congregación y las costumbres espe
ciales de cada casa.

Si, ñor acaso, le ocurre a alguno caer en falta, procure afa
blemente oedir-excusa a aauel a quien hubiere desobedecido. 
Este acto de humildad nos avuda a obtener inmediatamente el 
oerdón de la falta cometida, nos alcanza gracia del Señor para 
lo. sucesivo y nos pone en guardia para no recaer en la trans
gresión.

El anóstol San Pablo, al naso aue encarece esta virtud, aña
de: Obedeced a vuestros superiores. sed sumisos a sus órdenes, 
porgue los superiores deben velar como si debieran dar cuenta 
a Dios de les cocas fue se refieren al bien de vueUrds almas. Y  
sea vuestra obediencia pronta y voluntaria, a fin de que puedan 
cumplir su eHcio de superiores con alecría v no entre suspiros 
y sollozos (Heb 13,17).

Notad bien aue hacer sólo las cosas aue nos agradan y com- 
t>Wen no es verdadera obediencia, sí no hala no de la nrooia 
noluntad. La verdadera obediencia, aue nos hace aueridos de 
Dios v de los superiores, consiste en hacer de buena gana cual
quier cosa de las que mandan nuestras Constituciones o nues-'
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tros superiores; pues, como escribe San Pablo: Dios ama al que 
alegremente da (2 Cor 9,7).

Consiste asimismo en mostrarse sumiso aun en las cosas 
más difíciles v contrarias a nuestro amor propio, v en acome
terlas con valor, aunque nos cuesten penas y sacrificios. La obe
diencia en estos casos es, a la verdad, más difícil, pero también 
mucho más meritoria, y nos conduce a la posesión del reino' de 
los cielos, según estas palabras del Salvador: El reino de los cie
los padece fuerza, y  los que se la hacen lo arrebatan (Mt 11,12).

Si vosotros cumplís la obediencia del modo indicado, os 
puedo asegurar, en nombre del Señor, que pasaréis en la Con
gregación una vida tranquila y feliz. Pero al mismo tiempo debo 
advertiros que desde el día en que, dejando a un lado la obe
diencia, obréis sólo según vuestro capricho, comenzaréis a sen
tiros pesarosos de vuestro estado.

Si en las varias congregaciones religiosas se hallan descon
tentos y hasta algunos para quienes la vida de comunidad es 
de gran peso, obsérvese con atención, y se verá que esto pro
viene de la falta de obediencia v sujeción de la propia voluntad. 
El día en que os asalte el tedio, reflexionad sobre este punto 
v sabed aplicaros el remedio.

[9] Pobreza

Si no dejamos el mundo por amor, un día lo tendremos que 
dejar por fuerza. Por lo tanto, los que en el curso de esta vida 
mortal lo abandonan voluntariamente, reciben gracias centu
plicadas aquí en la tierra y un premio eterno en el cielo. 
Por el contrario, el que no tiene la resolución de hacer este 
sacrificio voluntario, a la fuerza lo hará en el trance de la muer
te /pero  sin recompensa, antes bien, con la obligación de dar 
estrecha cuenta de los bienes que acaso hubiere poseído.

Es verdad qué nuestras constituciones permiten la posesión 
y el uso de todos los derechos civiles; pero entrando en la Con
gregación no se puede va ni administrar las cosas propias ni 
disponer de ellas sin consentimiento del superior y en los lími
tes por él determinados; de suerte que, en la Congregación, es 
uno literalmente considerado como si nada posevera, habiéndo
se hecho pobre para llegar a ser rico en Jesucristo. De este 
modo siaue el ejemplo de nuestro Salvador, que nació en la po
breza, vivió en la privación de todos los bienes y murió desnu
da en una cruz.

.Oigamos lo-qué dice el divinó Maestro: «El que no renun-
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cia a todo lo que posee, no es digno de mí ni puede ser mi dis
cípulo». Y a aquel que quiso seguirle: «Ve, le dijo, vende pri
mero lo que posees en el siglo y dalo a los pobres, y ven y sí
gueme, y tendrás asegurado un tesoro en el cielo».

A sus discípulos les decía que no tuviesen más que un ves
tido y que no se ocupasen de lo que hubieran de necesitar para 
la vida durante el curso de su predicación. Y, en efecto, no se 
lee que Jesús, sus apóstoles o alguno de sus discípulos poseye
ran en particular ni muebles, ni alhajas, ni casas, ni campos, ni 
haciendas, ni provisiones, ni bienes de esta naturaleza.

San Pablo dice muy claramente que los que siguen a Cris
to, adondequiera que vayan y en todo lo que hagan deben estar 
satisfechos con el alimento estrictamente necesario para vivir 
y la ropa indispensable para cubrirse. Teniendo, pues, con qué 
alimentarnos y  con qué cubrirnos, contentémonos con esto 
(1 Tim 6,8).

Todo lo que excede de lo necesario para comer y vestir, es 
para nosotros superfluo y contrario a la vocación religiosa. Es 
cierto que a veces deberemos sufrir algunas privaciones en los 
viajes, en los trabajos o en tiempo de salud o de enfermedad; 
que acaso ni el vestido, ni el alimento u otras cosas serán de 
nuestro gusto, pero precisamente en estos casos es cuando debe
mos recordar que hemos hecho profesión de pobreza y que, si 
queremos merecer y recibir el premio, es preciso que suframos 
las consecuencias.

Guardémonos bien de un género de pobreza muy reproba
do por San Bernardo. Hay algunos, dice, que se glorían de lla
marse pobres, pero evitan los compañeros de la pobreza. Otros 
hay crue quieren ser pobres con tal que nada les falte.

Si, por lo tanto, nuestro estado de pobreza nos da ocasión 
de sufrir y pasar alguna incomodidad, regocijémonos con San 
Pablo, que se consideraba colmado de alegría en medio de sus 
tribulaciones (2 Cor 7,4). O bien hagamos lo que los apóstoles, 
que se hallaban inundados de gozo cuando volvían del sane
drín, porque allí se habían hecho dignos de padecer desprecios 
por el nombre de Jesús (Act 5,41).

Es cabalmente este género de pobreza el que tiene prome
tido y asegurado el reino de los cielos por el divino Redentor: 
Bienaventurados los pobres de espíritu, porque suyo• es el reino 
de los cielos (Mt 5,3). Indudablemente, el vivir en este estado, 
el alojarse de buena sana en una habitación incómoda y provis
ta de muebles mezquinos, el usar vestidos humildes y comidas 
ordinarias, honra grandemente a quien ha hecho voto de po
breza, porque le hace semejante a Jesucristo.
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Forma parte también de la pobreza el no causar desperfec
tos, el tener cuidado de los libros, de los vestidos, del calzado, 
el no avergonzarse de utilizar objetos ya gastados, o llevar ro
pas viejas, remendadas o algo deterioradas.

[10] Castidad

La virtud sumamente necesaria, la virtud grande, la virtud  
angélica, a la cual forman corona todas las demás, es la virtud 
de la castidad. El que la posee puede aplicarse las palabras del 
Espíritu Santo: «Me vinieron todos los bienes juntamente con 
ella» (Sab 7,11).. E l Salvador asegura que los que poseen este 
tesoro inestimable se hacen semejantes a los ángeles de Dios 
aun en esta vida (Mt 22,30).

Pero este cándido lirio, esta rosa delicada, esta perla inapre
ciable, es muy acechada por el enemigo de nuestras almas, por
que sabe que, si logra arrebatárnosla, puede darse por arruinado 
el negocio de nuestra santificación. La luz se cambia en tinie
blas, la llama en negro carbón, el ángel del cielo se convierte 
en satanás, y no queda ya virtud alguna.

Aquí, amados míos, creo que será de mucha utilidad para 
vuestras almas el haceros notar algunas cosas que, si las ponéis 
en práctica, os reportarán grandes ventajas y hasta creo poder 
asegurar que conservaréis en vosotros ésta y todas las demás 
virtudes. Recordadlo, pues:

1) No entréis en la Congregación sino después de habe
ros aconsejado con persona prudente, que os considere capaces 
de conservar esta virtud.

2 ) Evitad la familiaridad con personas de otro sexo, y nun
ca contraigáis amistades particulares con los jóvenes que la di
vina providencia confía a vuestros cuidados: caridad y buenas 
maneras con todos, pero nunca jamás apego sensible hacia al
guno; o no amar a ninguno, o amar a todos igualmente, dice 
San Jerónimo hablando de esta materia.

3) Retiraos en seguida después de las oraciones de la no
che, y no converséis con nadie hasta la mañana después de la 
santa misa.

4) Refrenad los sentidos del cuerpo. El Espíritu Santo 
dice claramente que el cuerpo es el opresor del alma (Sab 9,15). 
Por esto San Pablo se esforzaba en domarlo con severos casti
gos, aunque estuviere rendido por las fatigas, y escribía: Cas
tigo m i cuerpo y lo sujeto a servidumbre (1 Cor 9,27). Os re
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comiendo una especial templanza en el comer y beber; el vino 
y la castidad no pueden estar juntos.

5) Son escollos terribles de la castidad los lugares, las 
personas y las cosas del mundo. Huid diligentem ente.de ellas, 
y manteneos lejos, no sólo con el cuerpo, sino con el pensa
miento y el corazón. Yo no recuerdo haber leído ni oído narrar 
que un religioso haya ido a su casa y reportado: ventaja alguna 
espiritual. Por el contrario, se cuentan por millares los que, 
no dándose por enterados y queriendo experimentar esta ver
dad por sí mismos, encontraron un amargo desengaño, y no 
pocos fueron infelices víctimas de su imprudencia y temeridad.

6) Vencedora de todo vicio y guarda : fiel de la castidad 
es la. exacta observancia de nuestras: santas reglas, y .especial
mente de los votos y de las prácticas de piedad. La religión 
cristiana puede justamente compararse con una plaza fuerte, 
según estas palabras de Isaías: Sión es la ciudad, de nuestra for
taleza; el Salvador será puesto en ella, por muro y por baluarte. 
(Is 26,1). Ahora bien, los votos y las reglas de una comunidad 
religiosa, son comO: pequeños fuertes avanzados; la muralla, o 
sea, los baluartes de la religión, son los preceptos de Dios y de 
su Iglesia. El demonio,: para hacerlos violar, pone.por obra toda 
clase de industrias y de engaños; pero para inducir a los reli
giosos a quebrantarlos, procura; antes derribar el parapeto y 
fuerte avanzado, es decir: las reglas y constituciones del propio 
instituto. Cuando el enemigo del alma quiere seducir a un re
ligioso y lanzarlo a violar los divinos preceptos, comienza por 
hacerle descuidar las cosas más pequeñas, despues las de mayor 
importancia; y así fácilmente le conduce a la violación de las 
leyes del Señor, verificándose lo que dice el Espíritu Santo: 
El que desprecia las cosas pequeñas, poco a poco caerá 
(Ecle 19,1).

Pues bien, hijos queridos, seamos fieles en la exacta obser
vancia de nuestras reglas si queremos set fieles a los divinos 
preceptos, especialmente al sexto y al noveno. Que nuestros
cuidados vayan constantemente dirigidos con especial diligen
cia a la perfecta observancia dé las prácticas de piedad, que son 
el fundamento y soporte de todos los institutos religiosos, y 
nosotros viviremos castos y como ángeles. ,

[11] Caridad fraterna

No se puede amar a Dios sin amar al. prójimo. El. mismo 
precepto que nos impone el amor hacia Dios, nos impone tam
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bién el amor hacia nuestros semejantes; en la primera epísto
la de San Juan Evangelista (4,20s) leemos, en efecto, estas pa
labras: Este mandamiento tenemos de Dios: que el que ama 
a Dios ame también a su hermano. Y en el mismo lugar nos 
advierte este apóstol ser mentiroso el que dice que ama a Dios 
y después odia a su hermano: Si alguno dijere que ama a Dios 
y aborreciere a su hermano, mentiroso es.

Cuando en; una comunidad reina este amor fraternal, y to
dos los socios se aman recíprocamente, y cada uno goza del 
bien del otro como si fuera propio, la casa viene a ser un pa
raíso; y se experimenta la verdad de estas palabras del profeta 
David: Mirad cuán bueno y  cuán gustoso es habitar los her
manos en unión {SA  132,1). Pero, en cuanto empiece a domi
nar el amor propio y a haber discordias y rivalidades entre los 
socios, no tardará aquella casa en convertirse en un infierno.. 
Mucho se complace el Señor en ver sus casas habitadas por her
manos que viven unidos sin más voluntad que la,de servir a 
Dios y ayudarse con caridad los unos a los otros. Esta es la 
alabanza que hace San Lucas de los antiguos cristianos, a saber: 
todos se amaban de tal manera, que parecían tener un solo co
razón y una sola alma (Act 4,32).

: Lo que perjudica mucho: a las comunidades religiosas es la 
murmuración, directamente contraria a la caridad. El murmu
rador manchará su alma y será odiado de Dios y de los hom
bres (Eclo 21,31).

AI contrarío, ¡ cuánto no edifica el religioso que habla bien 
del prójimo y sabe excusar a tiempo sus defectos! Procurad, 
por lo tanto,: absteneros de toda palabra que sepa a murmura
ción, especialmente de vuestros compañeros, y más especialmen
te aún de vuestros superiores. También es murmuración, y peor 
aún, el interpretar mal las acciones virtuosas o decir que han 
sido hechas con mala intención.

Guardaos también de referir a los compañeros lo malo que 
otros hayan dicho de ellos, porque con esto nacen a veces ren
cillas y rencores tales, que duran por meses y años. ¡Oh, qué 
cuenta han de dar a Dios los murmuradores en las comuni
dades !

El que siembra discordias atrae sobre si la ira de Dios 
(Prov 6,19). Si vosotros; oyereis algo contra algún hermano, 
haced lo que dice el Espíritu Santo: ¿Oíste alguna cosa contra 
tu prójimo? Muera en ti (Eclo 19,10).

Guardaos de zaherir a cualquier hermano, aunque lo hagáis 
por broma. Las bromas q ue . desagradan al prójimo o le ofen
den, son contrarias a la caridad. ¿Os gustaría ser puestos en
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ridículo delante de otros como vosotros ponéis a vuestros her
manos?

Procurad también huir de las disputas. A veces por niñe
rías resultan contiendas, de las que se originan altercados, y aun 
injurias, que rompen la unidad y ofenden la caridad de un 
modo altamente deplorable.

Además, si amáis la caridad, procurad ser amables y corte
ses con todo género de personas. La mansedumbre es una vir
tud muy amada de Jesucristo. Aprended de mí, dice, que soy 
rmnso (Mt 11,29). En vuestras conversaciones y en vuestro 
trato, usad dulzura, no sólo con los superiores, sino con todos, 
y especialmente con aquellos que antes os ofendieron o que al 
presente os miran mal. La caridad todo lo soporta (1 Gor 13,7), 
de donde se deduce que no tendrá jamás verdadera caridad el 
que no quiera soportar los defectos ajenos. No hay hombre eri 
esta tierra, por virtuoso que sea, que no tenga defectos. Si uno 
quiere, pues, que los demás soporten los suyos, comience por 
sobrellevar los ajenos y cumpla así la ley de Jesucristo, como es
cribe San Pablo: Llevad los unos las cargas de los otros, y, de 
esta manera, cumpliréis la ley de Cristo (Gál 6,2).

Vengamos a la práctica. Procurad, ante todo, refrenar la 
ira, tan fácil de inflamarse en ciertas ocasiones de oposición; 
guardaos de decir palabras que desagradan, y más aún de usar 
modales altaneros y ásperos, porque a veces aún desagradan 
más estos modos que las palabras injuriosas.

Cuando acaeciere que el hermano que os ha ofendido venga 
a pediros perdón, guardaos de recibirle con semblante adusto 
o responderle con palabras secas y desabridas. No; mostradle 
entonces afecto, buenos modales y benevolencia. Si, por el con
trario, ocurriere que hubieseis ofendido a otro, apresuraos a 
aplacar su enojo y a alejar de su corazón todo rencor hacia 
vosotros. Y, según la advertencia de San Pablo, no se ponga 
el sol sin que de buen grado hayáis perdonado todo resenti
miento y procurado la reconciliación con vuestros hermanos 
(Ef 4,26). Hacedlo lo más pronto posible, venciendo la repug
nancia que sintáis en vuestra alma.

No os contentéis con amar a vuestros compañeros de pala
bra; ayudadles con toda suerte de servicios siempre que podáis, 
como recomienda San Juan, el apóstol de la caridad: No ame
mos de palabra y de lengua, sino de obra y de verdad 
(1 Tn 3,18).

También es caridad acceder a las honestas peticiones de 
los hermanos; pero el mayor acto de caridad es tener celo por 
el bien espiritual del prójimo. Cuando se os ofrezca la ocasión
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de hacer el bien, no digáis nunca: «Esto no es de mi incum
bencia, en esto no me quiero entrometer», porque ésta fue la 
contestación de Caín, el cual tuvo la osadía de responder al 
Señor: ¿Soy yo acaso guarda de mi hermano? (Gén 4,9).

: Cada uno está obligado, pudiendo, a salvar al prójimo de 
la ruina. Dios mismo mandó que cada uno tenga cuidado' de su 
semejante (Eçlo 17,12, Vulgata). Procurad ayudar, por lo tanto, 
a todos en lo que podáis, con palabras o con obras, y especial
mente con vuestras oraciones.

Es de gran estímulo para la caridad el ver a Jesucristo en 
la persona del prójimo y considerar que el bien hecho a un se
mejante nuestro lo tiene el divino Salvador por hecho a sí mis
mo, según estas palabras suyas: En verdad os digo que en cuan
to lo hicisteis a uno de estos mis hermanos pequenitos, a mí me 
lo hicisteis (Mt 25,40).

Por todo lo dicho se verá cuán necesaria y cuán hermosa 
es la virtud de la caridad. Practicadla, pues, y obtendréis copio
sas bendiciones del cielo.

[12] Prácticas de piedad

Así como los manjares alimentan y conservan el cuerpo, del 
mismo modo las prácticas de piedad nutren el alma, fortalecién
dola contra las tentaciones. Mientras seamos observantes en las 
prácticas de piedad, nuestro corazón estará en buena armonía 
con todos, y veremos al salesiano alegre y contento de su voca
ción. Por el contrario, comenzará a dudar de ella y a sufrir 
fuertes tentaciones en cuanto la negligencia en las prácticas de 
piedad empiece a abrirse paso en su corazón.

La historia eclesiástica nos enseña que todas las órdenes 
v todas las congregaciones florecieron y promovieron el bien 
de la religión mientras la piedad estuvo en vigor entre ellas, 
al paso que no pocas decayeron, y algunas dejaron de existir, 
cuando, decayendo el espíritu de piedad, cada uno empezó a 
buscar sus cosas propias, y no las que son de Jesucristo (Flp 2, 
21), como de algunos cristianos ya se lamentaba San Pablo.

Por consiguiente, si nosotros amamos como hijos la gloria 
de nuestra Congregación, si deseamos que se propague y se 
conserve floreciente para bien de nuestras almas y de nuestros 
hermanos, tensamos particular empeño en no descuidar jamás 
la meditación, la lectura espiritual, la visita cotidiana al Santí
simo Sacramento, la confesión semanal, la comunión frecuente 
y devota, el rosario de la Stma. Virgen, la pequeña abstinencia
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del viernes y otras cosas semejantes; aunque eada una de estas 
prácticas por sí solas no parezcan de gran: necesidad, contribu
yen, sin embargo, eficacístmamente a la mayor solidez del gran 
edificio, de nuestra perfección y de nuestra salvación eterna. 
Si quieres, crecer y llegar a ser grande a tos ojos de DiosJ dice 
San Agustín, comienza por las cosas pequeñas.

La parte fundamental de las prácticas de piedad, y que en 
cierto modo las abraza todas, consiste en hacer todos los años 
los ejercicios espirituales, y todos los meses, el ejercicio de la 
buena muerte.

El que no pueda* por sus ocupaciones, hacer el ejercicio de 
la buena muerte en comunidad, hágalo por esta vez privada
mente, con permiso del director; y el que por igual motivo no 
pueda emplear todo el día, emplee siquiera una parte, dejando 
para el día siguiente el trabajo que no sea estrictamente nece
sario; pero todos, en lo posible, sigan estas reglas:

1) A más de la meditación acostumbrada por la mañana, 
hágase también media hora de meditación por la tarde, o una 
conferencia, que versará sobre alguno de los novísimos o sobre 
algún punto de la Regla.

2) Hágase un examen mensual de la conciencia, y la confe
sión que deberán todos hacer en este día sea más diligente que 
dé costumbre, pensando que podría ser la última de su vida, y 
recíbase la sagrada comunión como por viático.

3) Considérese, al menos por espacio de media hora, el 
adelanto o pérdida en la virtud que se haya tenido en el mes 
último, especialmente en lo que se refiere a los propósitos he
chos en los ejercicios espirituales y a la observancia de las san
tas reglas, tomando resoluciones firmes de mejor vida.

4) Léanse aquel día en su totalidad, o al menos en parte, 
las Reglas de la Congregación. Como quiera que algunos no 
pueden, por sus ocupaciones, hacer esta lectura privadamente, 
se puede suplir levendo las reglas en la mesa.

5) Será también muy provechoso elegir en dicho- día. un 
santo por protector del mes que comienza,

Creo que se puéde dar por segura la salvación de un reli
gioso si todos los meses se acerca a los santos sacramentos y 
arregla las cuentas de su conciencia como si realmente debiese 
partir de; esta vida para la eternidad.

Si amamos, pues, el honor de nuestra congregación, si de
seamos la salvación de nuestra alma,:, seamos observantes de 
nuestras: reglas, seamos exactos aun en las pequeñas; porque el 
que teme a Dios no descuida nada de cuanto puede contribuir 
a su mayor gloria (Eclo 10,19, Vulgata)^
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[13] De la cuenta de la vida exterior 
y de su importancia

La confianza para con los superiores es una de las cosas que 
mejor conducen a la buena marcha de una congregación reli
giosa y a la paz y felicidad de cada uno de sus miembros.

Por ella el súbdito abre su corazón al superior, y desde lue
go se encuentra aliviado en sus penas interiores; cesan las an
siedades qué suele acarrear el cumplimiento de los propios de* 
beres, y los superiores pueden tomar las providencias nece
sarias a fin de evitar todo disgusto y descontento; pueden co
nocer hasta qué punto llegan sus fuerzas físicas y morales, y, 
en su consecuencia, darles los cargos más a propósito; y si se 
fuere introduciendo algún desorden, pueden inmediatamente 
descubrirlo y atajarlo.

Por eso precisamente está establecido que, al menos una 
vez al mes, cada uno conferencie con el superior, Respecto a 
esto dicen nuestras constituciones que cada uno debe manifes
tar ccn sencillez y prontitud las faltas exteriores que hubiera 
cometido contra la santa regla, su adelanto en la virtud, las 
dificultades que encuentra y cuanto sea necesario manifes
tar, a fin de que pueda, a su vez, recibir consejos y consuelos.

Los principales puntos sobre los que han dé versar di
chas conferencias son: 1. Salud. 2. Estudio y trabajo. 3. Si 
puede desempeñar bien las propias ocupaciones y cuál es la 
diligencia que pone en ellas. 4. Si se tiene comodidad para 
cumplir las prácticas de piedad y con qué diligencia se hacen.
5. Cuál es el comportamiento en las oraciones y meditaciones.
6. Con qué frecuencia y devoción se reciben los santos sacra
mentos v qué fruto se saca de ellos, especialmente para vencer 
la pasión dominante. 7. Cómo se observan los votos: si se han 
sentido dudas respectó a la vocación. Pero nótese bien que 
la cuenta de la vida exterior habrá de referirse sólo a las co
sas externas y no de confesión, a no ser que el socio quisiere 
tratar de ellas para su aprovechamiento espiritual. 8. Si se 
siénten disgustos o perturbaciones internas, o indiferencia ha
cia alguno, y si hay confianza con los superiores. 9. Si se co
noce algún desorden que debe remediarse, especialmente cuan
do se trata de impedir la ofensa de Dios.

He aquí algunas palabras de San Francisco de Sales sobre 
,1a cuenta de la vida exterior: «Todos los meses abrirá cada 
uno sencilla y brevemente su corazón al superior,; y con fiel 
naturalidad y confianza le manifestará todos los secretos con
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la misma sinceridad y candor con que un niño mostraría a su 
madre los rasguños y las ronchas y picaduras que le hubieren 
hecho las avispas; pues de este modo cada uno ha de dar 
cuenta no tanto de su adelanto y progreso cuanto de sus pér
didas y faltas en los ejercicios de la oración, de la virtud y de 
la vida espiritual, manifestando de la misma manera las tenta
ciones y penas interiores, no ya tan sólo para su consuelo, 
sino también para su humillación. Serán felices los que prac
tiquen ingenua y devotamente este articulo, que incluye en sí 
una parte de la sagrada infancia espiritual, tan recomendada 
por Dios nuestro Señor, de la cual nace y por la cual se con
serva la verdadera tranquilidad del espíritu».

Se recomienda encarecidamente a los directores que nunca 
dejen de recibir semejante cuenta de la vida exterior. Sepa, 
desde luego, todo hermano que, si la hace bien, con humildad 
y claridad perfecta, encontrará grande alivio para su corazón 
y un poderoso estímulo para adelantar y progresar en la vir
tud, y la congregación reportará de esta práctica grandes ven
tajas.

El punto sobre el cual recomiendo mayor claridad de con
ciencia es el que se refiere a la vocación; no se hagan mis
terios; éste es el punto más importante de todos, de él de
pende el rumbo que en la vida se ha de seguir. ¡Desgraciado 
del que esconde las dudas de su vocación o toma la resolu
ción de salir de la sociedad sin haberse antes aconsejado muy 
mucho y  sin el parecer, del que dirige su alma! El que tal hi
ciere, pondría en gran peligro su eterna salvación.

La primera razón de la importancia y necesidad de mani
festarse claramente a los superiores es para que puedan gober
nar y dirigir mejor a sus súbditos. El superior tiene el deber de 
regirlos y guiarlos, porque éste es su oficio, en esto consiste 
ser director y superior; ahora bien, si él no los conoce porque 
no se le descubren, es imposible que pueda dirigirlos y ayu
darles con sus consejos y advertencias.

La segunda razón, aclaratoria de la anterior, es porque 
cuanto mejor conozcan los superiores a los súbditos, con tan
to mayor cuidado y amor podrán ayudarles y guardar sus al
mas de los tropiezos y peligros en que pudieran caer, desti
nándolos a uno u otro cargo, poniéndolos en esta o aquella 
ocasión.

La tercera razón de la importancia de esta claridad y con
fianza con los superiores es para que éstos puedan proveer y 
ordenar mejor lo que conviene al cuerpo universal de la Con
gregación, cuyo bien y honor, junto con el de cada uno, están
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obligados a procurar. Cuando uno se descubre a los superiores 
y les da entera cuenta de su estado, ellos, guardando con gran 
cuidado su honor y sin descubrir su falta, pueden tener por 
mira el bien universal de todo el cuerpo de la Congregación; 
pero, si uno no se les manifiesta claramente, pondrá acaso en 
peligro su honra y su alma, y aun la honra de la comunidad, 
que depende de la suya.

¡Oh qué contento y satisfecho queda un religioso que se 
ha declarado con entera franqueza a su superior y le ha ma
nifestado todas las cosas que turban su alma! Así, cuando le 
encarguen algún oficio, puede poner toda su confianza en Dios, 
que le ha de ayudar, removiéndole los obstáculos. «Señor, po
drá decir, yo no me he puesto en este cargo ni en este lugar; 
antes bien alegué mí insuficiencia y la debilidad de mis fuer
zas espirituales para este peso_. Vos, Señor, me pusisteis y me 
lo encomendasteis, y Vos supliréis lo que a mí me falta».

Con esta confianza dirá con San Agustín: Señor, dadme lo 
que mandáis y mandadme lo que quisiereis. De este modo pa
rece como que obliga a Dios nuestro Señor a concederle los 
auxilios que le pide. Pero aquel que, reservado, oculta sus de
bilidades, ¿qué consuelo puede esperar? Al hacer tal o cual 
cosa, no le mueve ni Dios ni la obediencia, sino su propia 
voluntad, que le hace entrometerse; por esto no es llamado 
ni mandado: es un intruso y nada podrá salirle bien.

[14] Dudas sobre la vocación

El que se consagra a Dios con los santos votos hace uno 
de los ofrecimientos más preciosos y agradables a su divina 
majestad. Pero el enemigo de nuestra alma, comprendiendo 
que por este medio uno se emancipa de su dominio, suele tur
bar su mente con mil engaños para hacerle retroceder y arro
jarle de nuevo a las sendas tortuosas del mundo. El principal 
de estos engaños consiste en suscitarle dudas sobre la voca
ción, a las cuales sigue el desaliento, la tibieza y, a menudo, la 
vuelta a este mundo, que tantas veces había reconocido trai
dor y que, por amor a Jesucristo, había abandonado.

Si, por acaso, amadísimos hijos, os asaltare esta peligrosa 
tentación, respondeos inmediatamente a vosotros mismos que, 
cuando entrasteis en la Congregación, Dios os había concedido 
la gracia inestimable de la vocación, y que si ésta os parece 
ahora dudosa es porque sois víctimas de una tentación, a la 
que disteis motivo, y que debéis despreciar y combatir como
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una : : verdadera insinuación diabólica. Suele la ; mente : agitada 
decir al que duda: Tú podrías obrar mejor en otra parte. Res
ponded vosotros al instante con las palabras de San Pablo: : 
Cada uno en la vocación a que fue llamado, en ella permanezca 
(.1 Cor 7,20). El mismo Apóstol encarece la conveniencia de 
continuar firmes en la vocación a que cada uno fue llamado:
Y  asi os ruego que andéis como conviene en la vocación a que 
habéis sido llamados, cqn toda humildad y mansedumbre, con 
paciencia {E í  Si permanecéis en vuestro instituto y ob-:
serváis exactamente las reglas, estáis seguros de vuestra sal
vación.

Por el contrario, una triste experiencia ha hecho conocer 
que los que salieron de él las más veces se engañaron. Unos se 
arrepintieron, perdiendo la paz para siempre; otros cayeron en 
grandes peligros, y hasta hubo alguno que llegó a ser piedra de 
escándalo para los demás, con gran peligro de su salvación y de 
la ajena.:

En tanto, pues, que vuestro espíritu y vuestro corazón se 
hallen agitados por las dudas o por alguna pasión, os reco
miendo encarecidamente que no toméis deliberación alguna, 
porque tales deliberaciones no pueden ser conformes a la vo
luntad del Señor, el cual, según dice el Espíritu Santo, no está 
en la conmoción ( 1 Re 19,11). En estos trances os aconsejo 
que os presentéis a vuestros superiores, abriéndoles sincera
mente vuestro corazón y siguiendo fielmente sus avisos. Sea 
cual fuere el consejo que ellos os dieren, practicadlo y no erra
réis; que en los consejos de los superiores está empeñada la 
palabra del Salvador, el cual nos asegura que sus respuestas 
son como dadas por él mismo, diciendo: Quien a vosotros oye, 
a mí me oye (Le 10,16).

[15] Cinco defectos que deben evitarse

: La experiencia ha dado a conocer cinco defectos que pue
den llamarse las cinco polillas de la observancia religiosa y la 
ruina de las congregaciones, y son: el prurito de reforma, el 
egoísmo individual, la murmuración, el descuidar los propios 
deberes y el olvidar que trabajamos por el Señor.

1) Huyamos del prurito de reforma. Procuremos obser
var, nuestras reglas, sin pensar, en. su mejora o reforma. «Si los 
salesianos, dijo nuestro bienhechor Pío IX, sin pretender me
jora en su constituciones, tratan de observarlas puntualmente, 
su Sociedad será cada vez más floreciente».
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2) Renunciemos al egoísmo individual; por consiguien
te, jamás busquemos la utilidad privada ó de nosotros mismos, 
sino trabajemos con gran celo por el bien común de la Congre
gación. Debemos amarnos, ayudarnos con el consejo y la ora
ción, promover el honor de nuestros hermanos, no como pro
piedad de uno solo, sino como esencial y rica herencia de todos.

3) No murmuremos de los superiores ni desaprobemos 
sus órdenes. Guando llegue a nuestra noticia algo que nos pa
rezca material o moralmente malo, expongámoslo humildemen
te a los superiores; ellos son los encargados por Dios de velar 
sobre las cosas y sobre las personas, y ellos, y no otros, son los 
que habrán de dar cuenta de su dirección y administración.

4) Ninguno descuide su parte. Los salesianos, conside
rados en conjunto, forman un solo cuerpo, es¡ decir, la Congre
gación. Si todos los miembros de este cuerpo cumplen su ofi
cio, todo marchará con orden y a satisfacción; de lo contra
rio, ocurrirán desórdenes, dislocaciones, roturas, desmembra
ciones y, por último, la ruina del cuerpo mismo. Cumpla cada 
uno, por lo tanto, el oficio que se le ha confiado; pero cúmpla
lo con celo, con humildad y confianza en Dios, y no> se acobar
de si ha de hacer algún sacrificio penoso para él. Sírvale de 
consuelo el pensar que sus fatigas redundarán en utilidad de 
aquella Congregación a la cual nos hemos consagrado.

5) En todo cargo, trabajo, pena o disgusto, no olvide
mos jamás que, estando consagrados a Dios, por él sólo de
bemos trabajar y únicamente de él esperar la recompensa.

Dios lleva minuciosa cuenta aun de las cosas más peque- 
chas hechas por su santo nombre, y es de fe que en su día las 
recompensará con generosidad. Al fin de nuestra vida, cuan
do nos presentemos ante su divino tribunal, nos mirará con 
rostro lleno de amor y nos dirá: Muy bien, siervo bueno y 
fiel: porque fuiste fiel en lo poco, te pondré sobre lo mucho; 
entra en el gozo de tu Señor (Mt 25,21).

[16] Amadísimos salesianos:

Todo lo que aquí se indica brevemente lo tendréis expues
to con mayor amplitud en un manual a propósito. Recibid, en
tretanto, estas constituciones como testamento para toda la 
Congregación. Recibid, además, los pensamientos que las pre
ceden como recuerdos que, cual padre, yo os dejo antes dé mi 
partida para la eternidad, a la que advierto me acerco apresu
radamente,
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Rogad al Señor por la salvación de mi alma; yo lo haré 
constantemente también por vosotros, a fin de que, con la ob
servancia exacta de nuestras constituciones, podamos vivir fe
lices en el tiempo y, por la divina misericordia, a todos nos 
sea dado reunimos un día para gozar y alabar a Dios en la 
eterna bienaventuranza. Así sea.

Afmo. en J. C.,
J u a n  B o s c o , P b ro .

Fiesta de la Asunción de la Santísima Virgen, 15 de agos
to de 1875.



I. F in  d e  l a  s o c ie d a d  d e  San  F r a n c is c o  d e  Sa l e s

[1 ] 1. La Sociedad salesiana tiene por fin la perfe€ción cris
tiana de sus miembros, toda obra de caridad espiritual o cor
poral en bien de los jóvenes, especialmente pobres, y, además, 
la educación de seminaristas. La Sociedad se compone de sacer
dotes, clérigos y laicos.
[2] 2. Jesucristo empezó trabajando y  enseñando; así tam
bién los socios salesianos empezarán por perfeccionarse a sí 
mismos con la práctica de todas las virtudes internas y exter
nas y con la adquisición de la ciencia; después se consagrarán 
al bien de los demás.
[3 ] 3. El primer ejercicio de caridad consistirá en acoger 
a los jóvenes pobres y abandonados, y  en formarlos en la san
ta religión católica, especialmente en los días festivos.
[4 ] 4. Encontrándose con frecuencia jóvenes tan abando
nados que, si no se recogen en un internado, resultan del todo 
ineficaces cuantos cuidados se les prodiguen, se abrirán, en cuan
to sea posible, casas en las que, con la ayuda de la divina 
providencia, se les dará alojamiento, alimento y vestido. En 
ellas, mientras se forman en la fe católica, se les preparará 
para un arte u oficio.
[5 ] 5. Estando, por otra parte, expuestos a muy graves pe
ligros los jóvenes que aspiran al estado eclesiástico, esta So
ciedad pondrá esmerado empeño en cultivar en la piedad a los 
que demuestran buenas disposiciones para el estudio y se dis
tinguen por sus buenas costumbres. Cuando se trate de admi
tir jóvenes para estudiar, prefiéranse los más pobres, precisa
mente porque no lo podrían realizar en otra parte, con tal de 
que den alguna esperanza de vocación al estado eclesiástico.
[6 ] 6. La necesidad de sostener la religión católica se hace 
sentir vivamente en el pueblo cristiano, sobre todo en las pe
queñas poblaciones. Por esto, los socios salesianos se consagra
rán con celo a predicar ejercicios espirituales p-ara confirmar o 
encaminar en la piedad a los que, movidos del deseo de cam
biar de vida, acuden a escucharlos.
[7 ] 7. Igualmente, se esforzarán en difundir buenos libros

Reglas o Constituciones de la Sociedad de San
Francisco de Sales
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entre el pueblo, usando todas las industrias que inspira la ca
ridad cristiana. Finalmente, con la palabra y con los escritos, 
tratarán de oponer un dique a la impiedad y la herejía, que de 
tan variadas maneras intentan insinuarse entre los rudos e ig
norantes. Kste es el fin que se ha de perseguir con tes sermo
nes que de cuando en cuando se predican ai pueblo, con los tri
duos, las novenas y con la difusión de los buenos libros.

I I .  F o r m a  d e  e s t a  S o c ie d a d

[8 ] 1. T ojos ios socios viven en común unidos ùnicamente 
por el lazo de la caridad fraterna y de los votos simples, que 
de tal manera los junta que forman un solo corazón y  una sola 
alma para amar y  servir a Dios con la virtud de la obediencia, 
de la pobreza y de la castidad, y con el exacto cumplimiento de 
los deberes de un buen cristiano,
L? j 2. Los clérigos y ios sacerdotes, aun después de los vo
tos, podrán retener Sus bienes patrimoniales y los beneficios 
simples; pero no podrán administrarlos ni usufructuarlos si no 
es de acuerdo con el rector.
LJLUj 3. La administración de los bienes patrimoniales, de 
ios beneficios de cuanto se traiga a la Congregación corres
ponde al superior general, quien, personalmente o a través 
de otrós, los administrará, y dispondrá de los réditos o frutos 
mientras el socio permanezca en la Congregación '.
[ l i j  4. Al misino superior, general o local, deberá entre
gar cada sacerdote el estipendio de la misa, 'lodos, sacerdotes, 
clérigos o laicos, le entregarán todo dinero o regalo que por 
cualquier razón llegue a sus manos.
[12J 5. Cada uno está obligado a guardar sus vetos, ya 
sean trienales o perpetuos. N.o’: podrá ser dispensado de los 
mismos más que por el sumo pontífice o por el .superior ge
neral en caso de ser dimitido de la Congregación.
LiJ*J 6. Procure perseverar cada cual en la vocación hasta 
la muerte, recordando siempre las gravísimas palabras del di
vino Salvador: Ninguno que pone la mano en el arado y mira 
atrás, es apto para el reino de Dios.
L14] 7. Con todo, si alguno saliere de la Congregación, 
no podrá exigir ninguna compensación por el tiempo que vi
vió en ella. Recobrará, sin embargo, el pleno derecho sobre 
todos sus bienes inmuebles y también sobre todos los objetos

1 Cada uno puede proponer libremente ál superior el destinó de las cosas 
de sú propiedad, pero su uso debe ser siempre regulado por e l superior.
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muebles cuya propiedad se hubiese reservado al entrar en la 
Congregación. Pero no podrá exigir fruto alguno ni pedir cuen
ta de su administración por el tiempo que pasó en la Sociedad.
[15] 8. Quien trae a la Sociedad dinero, muebles o bienes 
de cualquier género con intención de conservar la propiedad de 
los mismos, debe entregar lista de todos al superior, el cual, 
hecha la comprobación, le entregará un recibo. Si el socio 
quisiere recobrar sus cosas, las que se gastan con el uso las re
cibirá en el estado en que se encuentren entonces, sin que 
pueda exigir compensación alguna.

III. V oto  d e  o b e d i e n c i a

[16] 1. El profeta David rogaba a Dios que lo iluminase 
para poder cumplir su voluntad. Nuestro Salvador nos aseguró 
que él había venido a este mundo no para hacer su voluntad, 
sino la del Padre, que está en los cielos. Y nosotros hacemos 
precisamente el voto de obediencia: para tener la certeza de 
cumplir en todo la santa voluntad de Dios.
[17] 2. Por lo tanto, cada uno obedezca al propio superior 
y téngale en lodo corno padre amoroso y obedézcale sin nin
guna reserva, con prontitud, alegría de corazón y humildad, 
llevado de la persuasión de que en la cosa mandada se le ma
nifiesta la voluntad misma de Dios.
[18] 3. Nadie se afane en pedir o rehusar. Si uno sabe que 
una cosa le es dañosa: o necesaria, manifiéstela con reverencia 
al superior, el cual pondrá el mayor empeño' en que se 
atienda a su necesidad.
[19] 4. Todos tengan gran confianza en su superior; por 
lo tanto, será muy útil a los socios el dar de vez en cuando a 
los principales superiores cuenta de la vida exterior. Manifies
te, pues, cada uno con sencillez y espontaneidad las infideli
dades externas a las Reglas, y, también, el progreso en la vir
tud, para recibir consejos y consuelos y, si es el caso, las amo
nestaciones necesarias.
[20] 5. Para no privarse del mérito de la virtud de la obe
diencia, nadie obedezca con resistencia de palabra, de obra ni 
de corazón. Cuanto más repugna un mandato al que: lo eje
cuta, tanto mayor mérito tendrá ante el Señor si lo lleva a 
cabo.
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IV. V o t o  d e  p o b r e z a

[21] 1. El voto de pobreza, de que se habla aquí, se re
fiere únicamente a la administración de cualquier bien mate
rial, no a su posesión; por lo tanto, los que profesan en esta 
Sociedad conservarán el dominio de sus bienes; pero les está 
prohibida en absoluto la administración de los mismos, así 
como la distribución y uso de sus rentas. Por otra parte, antes 
de profesar, deben ceder, al menos con un documento privado, 
la administración, el uso y el usufructo a quien quieran, o a la 
propia Congregación, si les parece bien. A esta cesión se puede 
añadir la condición de que sea revocable en cualquier mo
mento; pero el profeso no podrá en conciencia usar del de
recho de revocación sin consentimiento de la Santa Sede. Todo 
esto deberá observarse con respecto a aquellos bienes que el 
socio herede después de su profesión.
[22] 2. Sin embargo, los miembros de esta Congregación 
podrán disponer libremente del dominio, ya por testamento, 
ya con permiso del rector mayor, por otro documento públi
co, en vida. En este último caso, con la cesión del dominio ce
sará la concesión hecha por él de la administración, uso y usu
fructo, salvo que hubiese querido que, a pesar de la cesión 
del dominio, durase aquella concesión durante el tiempo que 
juzgase oportuno.
[23] 3. Los profesos podrán cumplir, con permiso del rec
tor mayor, todos los actos de propiedad que prescriben las le
yes.
[24] 4. Los profesos no podrán apropiarse o reservarse 
nada de lo que adquieran por propia industria o con los me
dios de la Congregación. Todo deberá redundar en utilidad 
común de la Congregación.
[25] 5. Entra dentro del voto de pobreza el tener la celda 
con la mayor sencillez, procurando adornar el corazón con la 
virtud, y no la persona o las paredes de la casa.
[26] 6. Ninguno por ninguna razón guarde dinero dentro 
de casa ni fuera de ella, en su poder o en poder de otros.
[27] 7. Tenga¿ por fin, cada uno su corazón desprendido 
de las cosas de la tierra; dese por satisfecho de lo que la co
munidad le ofrece para su alimento y vestido, y  nada retenga 
sin especial permiso del superior.
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V. V oto  d e  c a s t id a d

[28] 1. Quien se dedica a la juventud abandonada debe 
tener gran empeño en adornarse de todas las virtudes. Pero 
la virtud que con el mayor esmero se ha de cultivar, la que 
siempre se ha de tener ante los ojos, la virtud angélica, la más 
agradable al'ffijo  de Dios, es la virtud de la castidad.
[29] 2. El que no abriga fundada esperanza de poder guar
dar, con la ayuda de Dios, esta virtud en palabras, obras y pen
samientos, no profese en esta Sociedad, pues constantemente 
se hallaría en medio de grandes peligros.
[30] 3. Las palabras, las miradas, aun indiferentes, son a 
veces maliciosamente interpretadas por los jóvenes que ya han 
sido; víctimas de las humanas pasiones. Por lo tanto, hay que 
tener cuidado esmeradísimo al hablar o tratar de cualquier 
tema con jóvenes de toda edad y  condición.
[31] 4. Evítese el trato con seglares cuando se vea peli
grar esta virtud, y sobre todo las conversaciones con personas 
de otro sexo.
[32] 5. Ninguno vaya a casa de conocidos o amigos sin 
permiso del superior, el cual, en lo posible, le asignará U n com
pañero.
[33] 6. Medios para guardar con toda diligencia esta vir
tud son: la frecuente confesión y comunión, la práctica exac
ta de los consejos del confesor, la fuga del ocio, la mortifica
ción de todos los sentidos, visitar a menudo a Jesús sacramen
tado y dirigir frecuentes jaculatorias a María Santísima, a San 
Tosé, a San Francisco de Sales y a San Luis Gonzaga, que son 
los principales protectores de nuestra Congregación.

VI. G o b ie r n o  r e l i g i o s o  d e  l a  S o c i e d a d

[34] 1. Los socios tendrán como árbitro y superior supre
mo al sumo pontífice, al que con toda humildad y reverencia 
estarán sometidos en todo lugar y tiempo y en todo lo que 
disDonga. Es más: cada socio pondrá el máximo empeño en 
defender la autoridad y en promover la observancia de tas le
yes de la Iglesia católica y de su supremo legislador y cabeza, 
el vicario de Jesucristo en la tierra.
[351 2. Cada tres años, el rector mayor presentará a la Sa
grada Congregación de Obispos y Regulares un informe sobre 
la Sociedad referente al número de casas y socios, a la obser
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vancia de las Reglas y a la administración de los bienes ma
teriales.
[36] 3. Para tratar de los asuntos de mayor importancia 
y para proveer ä lo qué requieran las necesidades de la Socie
dad, los tiempos o los lugares, se reunirá el Capítulo general, 
ordinariamente cada tres años2.
[37] 4. El Capítulo;general, legítimamente convocado, ade
más, podrá proponer los cambios v añadiduras a las Constitu
ciones1 que crea oportuno, con tal de que sean conformes al 
fin y a las razones por las que las Reglas fueron aprobadas; 
Pero estos cambios v añadiduras, aunque sean aprobados por 
mayoría de votos, no obligarán a nadie si la Santa Sedé no da 
antes su consentimiento.
[38] 5. Las actas completas de los Capítulos generales se
rán mandadas, para su aprobación, a la Sagrada Congregación 
de Obispos v Regulares.
[39] 6. Los socios estarán sometidos al obispo de la dió
cesis donde se halla la casa a que pertenecen, a tenor dé los 
sagrados cánones, salvas siempre las Constituciones de la So
ciedad, aprobadas por la Santa Sede.
[40] 7. Cada socio pondrá todo su empeño en colaborar 
con el: obispo diocesano; defenderá en lo posible los derechos 
eclesiásticos y promoverá el bien de la diócesis, principalmen
te si se trata de ta educación dé la juventud pobre.

V II. G o b i e r n o  i n t e r i n o  d e  l a  So c ie d a d

[411 I. En su régimen interno, toda la Congregación de
pende del Consejo superior, que se compone de. rector, pre
fecto, ecónomo, catequista o director espiritual y de tres con
sejeros.
[42] 2. El rector mayor es el superior de toda la Congre
gación; puede estáblecér su domicilio en cualquier casa de 
la Congregación. Dependen totalmente de él cargos y perso
nas, bienes muebles e inmuebles, y las cosas espirituales y tem
porales. Por lo cual, será de la competencia dèi. rector aceptar 
ó rio nuevos socios en la Congregación 3, señalar a cada uno sus 
obligaciones dé orden espiritual o temporal ; ejercerá estas mi
siones, ya personalmente, ya por delegación. Pero no podrá

3 El_ Capítulo general está formado por los miembros del consejo superior 
y los directores de cada casa. Cada director reunirá su consejo particular y con 
el mismo tratará de lo que juzgue necesario proponer al futuro Capítulo general.

i;-I Superior general puede: por propia autoridad: recibir a los - aspirantes y, 
a su tiempo, presentarlos! o no, según juzgue en el Señor, a que sean admitidos 
a la prueba del Noviciado o a los votos.
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hacer ningún contrato de compra y venta de bienes inmue
bles sin el consentimiento del Consejo superior.
[43] 3. Para vender bienes de la Sociedad o contraer deu
das, obsérvese lo que prescribe el derecho en los sagrados cá
nones o en las constituciones apostólicas4.
[44] 4. Nadie, excepto el Consejo superior y los directo
res de las casas, puede escribir o recibir cartas sin permiso del 
superior o de un delegado al efecto. Sin embargo, todos los 
socios pueden mandar cartas o escritos a la Santa Sede o al 
Superior general sin pedir permiso a los superiores de la casa 
a que pertenecen, escritos que dichos superiores no podrán 
leer.
[45] 5. El rector mayor permanecerá en el cargo doce años 
y podrá ser reelegido; pero en este último caso no podrá go
bernar la Sociedad si no es confirmado por la Santa Sede.
[46] 6. A la muerte del rector mayor, el prefecto hará sus 
veces hasta que sea elegido el sucesor; mas nada podrá cam
biar en la disciplina ni en la administración durante el tiempo 
que gobierne la sociedad.
[47] 7. Muerto el rector mayor, el prefecto dará inmedia
tamente noticia de su muerte a los directores de todas las ca
sas, los cuales procurarán aplicar en seguida por su alma los 
sufragios que las Constituciones prescriben. Además, los con
vocará para la eleción del nuevo rector mayor.

V III. E l e c c i ó n  d e l  r e c t o r  m a y o r

[48] 1. Para que uno pueda ser elegido rector mayor se 
requiere que lleve al menos diez años en la Congregación, que 
haya cumplido los treinta y cinco años de edad y haya dado 
claras pruebas de vida ejemplar y de prudencia en el manejo 
de los asuntos de la Sociedad. Debe ser profeso perpetuo.
[49] 2. La elección del rector mayor se hace necesaria por 
una de estas causas: por haber terminado los doce años de su 
carao o por fallecimiento del antecesor.
[50] 3. Si la elección debe hacerse por haber llegado al 
término de los doce años, se procederá así: Tres meses antes 
de que concluya dicho tiempo, el rector mayor convocará el

4 La Sociedad Salesiana nada posee como ente moral; por eso, salvo el 
caso en que fuera legalmente aprobada por algún gobierno, no estaría vinculada 
por este artículo. Por esta misma razón cada salesiano puede ejercer los dere
chos civiles de compraventa y semejantes sin recurrir a la Santa Sede. Tal fue 
la respuesta de la Congregación de Obispos y Regulares del 6 de abril 
de 1874.
Don Bosco 22
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Consejo superior y le hará presente el fin inminente de su car
go; después lo notificará a los directores de cada casa y a los 
que, según las Constituciones, tienen derecho a voto. Al mismo 
tiempo : que anuncia el plazo en que expirará su mandato, fi
jará la fecha de elección del sucesor. A la vez, ordenará que 
se hagan: oraciones para obtener las luces divinas y advertirá 
a todos, clara y distintamente, la grave obligación de dar el 
voto a quien juzguen más idóneo para promover la gloria de 
Dios y: el bien de las almas en la Congregación. La elección del 
sucesor deberá: hacerse antes de que pasen quince días des
pués de que el rector mayor; cese del cargo.
[51] 4. Con la misma autoridad que tiene el prefecto a la  
muerte del rector hasta la toma de posesión del sucesor, el rec
tor mayor seguirá gobernando y administrando la Sociedad des
de e¡ fin de su cargo hasta la elección de! sucesor.
[52] 5. intervienen en la elección del rector mayor los 
miembros de! Consejo superior y los directores de cada casa, 
acompañados por un profeso perpetuo elegido, por los profe
sos perpetuos de la casa a que pertenecen. Si; por cualquier 
causa alguien no pudiera votar, será legítima y válida la elec
ción realizada por los demás.
[53] 6. En la elección se procederá así: de rodillas ante un 
crucifijo, se pedirá el auxilio divino con el Veni, creator Spiri
tus, etc. A continuación, el prefecto expondrá a: los hermanos 
el motivo para el que han sido convocados. Después, todos 
los profesos presentes escribirán en una papeleta el nombre 
de quien consideren digno y la introducirán en la correspon
diente urna. Después se elegirán, en secreto y entre todos los 
presentes, tres escrutadores de los votos y dos secretarios. El 
que obtenga la mayoría absoluta; de votos será el nuevo rector 
o superior general.
[54] 7. Si la elección debiera hacerse por muerte del rec
tor, sígase este procedimiento: muerto el rector mayor, el pre
fecto dará noticia epistolar de su fallecimiento a los directo
res de las casas para que cuanto antes se hagan por su alma 
los sufragios prescritos en las Constituciones. ; La elección no 
deberá hacerse antes de los tres meses ni después de los seis 
a partir de la muerte del rector. A este fin, el prefecto convo
cará el Consejo superior y con su consentimiento establecerá 
el día más oportuno para reunir a los que deben intervenir en 
la elección, a los cuales notificará y advertirá sobre los extre
mos consignados en el artículo tercero.
[55] 8. Votarán los que tienen derecho a elegir rector, 
como se indicó en el artículo quinto del presente capítulo,
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[56] 9. El que obtenga la mayoría absoluta de votos será 
el superior general. A él todos los hermanos deberán rendir 
obediencia.
[57] 10. Terminada la elección, el prefecto la notificará a 
todas y cada una de las casas, procurando que la noticia del 
nuevo rector llegue cuanto antes a todos los miembros de la 
Sociedad. Gon este acto cesa en el prefecto la autoridad de su
perior general.

IX. LO'S DEMÁS SUPERIORES

[58] 1. El prefecto, el director espiritual, el ecónomo y los 
tres consejeros mencionados son elegidos por los sufragios de 
los otros socios, con votos perpetuos, que tienen derecho a in
tervenir en la elección del rector mayor. Para ser elegidos tie
nen que llevar al menos cinco años en la Congregación, haber 
cumplido los treinta y cinco de edad y hechos los votos per
petuos. Para que no sufra detrimento el cargo que se Ies con
fíe, deberán residir ordinariamente en la casa en que reside el 
rector mayor.
[59] 2. El prefecto, el director espiritual, el ecónomo y los 
tres consejeros permanecerán en el cargo seis años.
[60] 3. Su elección tendrá lugar en la fiesta de San Fran
cisco de Sales, tiempo en que suelen ser convocados todos los 
directores de las casas. Tres meses antes de dicha fiesta, el 
rector mayor comunicará a todas las casas la fecha en que se 
realizarán las elecciones.
[61] 4. Por consiguiente, todos los directores reunirán a 
los profesos perpetuos de' sus casas y, junto con el socio res
pectivo que éstos hayan elegido, acudirán a la futura elección.
[62] 5. En el día establecido, el Consejo superior, con los 
directores y sus acompañantes, votarán y harán públicamente 
el escrutinio. A este fin serán elegidos tres escrutadores y dos 
secretarios. Quien obtenga la mayoría de votos será el nuevo 
miembro del Consejo' superior. Si el director o el delegado de 
alguna casa, por la excesiva distancia u otra justa causa, no pu
dieran intervenir, la elección, con todo, tendrá perfecta vali
dez 5.
[63] 6. Las atribuciones de cada miembro del Consejo su
perior serán señaladas por el rector mayor según convenga.
[64] 7. Sin embargo, al director espiritual se le confiarán

5 En la elección del rector mayor se requiere la mayoría absoluta, es decir, 
más de la mitad de los votos. Para los demás miembros del Consejo basta la 
mayoría relativa, es decir, en comparación con todos los que obtuvieron votos.
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de modo particular los novicios. Juntamente con el maestro 
de novicios, pondrá la máxima solicitud en hacerles conocer y 
practicar el espíritu de caridad y el celo que debe animar a 
quien desea dedicarse enteramente al bien de las almas durante 
su vida.
[65] 8. Es también deber del director espiritual avisar res
petuosamente al rector cuando advirtiere en él notable negli
gencia en practicar y hacer observar las Reglas de la Congre
gación.
[66] 9. Es también especial deber del director espiritual 
comunicar al rector mayor cuanto crea útil para el bien, espi
ritual de la Sociedad. El rector mayor se esforzará en proveer 
según le parezca mejor en el Señor,
[67] 10. El prefecto, en ausencia del rector, hará sus ve
ces, ya en el gobierno ordinario de la Sociedad, ya en las cosas 
que a él le han encargado de un modo particular. :
[68] 11. Llevará cuenta de las entradas y salidas, y ano
tará las mandas y donaciones de alguna importancia hechas a 
casas determinadas con un destino concreto. Todos los frutos 
de los bienes muebles e inmuebles quedarán bajo la vigilancia 
y responsabilidad del prefecto.
[69] 12. El prefecto, pues, es como el centro de que debe 
partir y en que debe converger la administración de toda la 
Congregación. El prefecto está sometido al rector, al que de
berá rendir cuenta de su gestión al menos una vez; al año.
[70] 13. El ecónomo administra los bienes materiales de 
la Sociedad. Dependen de él las compras, ventas, edificios y 
cuestiones análogas. Compete igualmente al ecónomo disponer 
que a cada casa se le suministre cuanto necesita.
[71] 14. Los consejeros intervienen en las deliberaciones 
referentes a la aceptación al noviciado, a la admisión a los vo
tos y a la dimisión de algún miembro de la Sociedad; o cuando 
se trata de la apertura de una nueva casa, o de elegir directo
res o de hacer contratos sobre bienes inmuebles o en caso de 
compras y ventas. Las decisiones se tomarán por votación se
creta. Si en el escrutinio de los votos secretos que expresan 
la deliberación la mayoría no es favorable, el rector mayor de
jará para más tarde la decisión.
[72] 15. Por delegación del rector mayor, uno de los con
sejeros cuidará de todo lo tocante a estudios en la Sociedad. 
Los otros dos, cuando sea necesario, suplirán a los miembros 
del Consejo superior que, por enfermedad u otra causa, no pu
dieran atender a su cargo.
[73] 16. Cada uno de los consejeros, excepto el rector, du-
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rará en su cargo seis años y podrá ser reelegido. Si algún miem
bro del Consejo superior cesase por muerte u otra causa cual
quiera antes de cumplirse el sexenio, el rector mayor confiará 
el cargo a quien juzgue mejor en el Señor. Este socio continua
rá en el cargo sólo hasta el fin de los seis años empezados por 
el socio que no terminó.
[74] 17. Si es necesario, el rector mayor, con el consenti
miento del Consejo superior, nombrará algunos visitadores, a 
quienes dará el encargo de visitar cierto número de casas, se
gún lo requiera su número o distancia. Estos visitadores o ins
pectores harán las veces del rector mayor en laá- casas y asun
tos que se les confíen.

X. D e  c a d a  c a s a  e n  p a r t i c u l a r

[75] 1. Cuando por gracia especial de la divina providen
cia haya que abrir una casa, lo primero de todo el superior ge
neral procurará obtener el consentimiento del obispo* de la dió
cesis en que ha de abrirse la nueva casa.
[76] 2. Al abrir nuevas casas o al encargarse de adminis
traciones de cualquier género, hay que proceder con gran cau
tela para no hacer nada contra las leyes.
[77] 3. Si la nueva casa fuese al mismo tiempo un semi
nario menor o un seminario para clérigos adultos, entonces, 
además de la dependencia en el sagrado ministerio, habrá una 
total dependencia en la enseñanza del superior eclesiástico. En 
la elección de asignaturas y libros de texto, en la disciplina y 
en la administración temporal deberá atenerse a lo que el rector 
mayor establezca con el ordinario del lugar.
[78] 4. La Sociedad no podrá encargarse de la dirección 
de seminarios sin permiso expreso de la Santa Sede. Este per
miso deberá solicitarse caso por caso.
[7V] 5. El número de socios en las nuevas casas no bajará 
de seis. El superior de cada una es elegido por el Consejo su
perior y recibe el nombre de director. Cada casa podrá admi
nistrar los bienes donados o dejados a la Congregación con la 
intención de que sirvan a aquella casa en particular, pero siem
pre dentro de los límites fijados por el superior general.
[80] 6. El rector mayor visitará las casas al menos una vez 
al año, ya personalmente, ya por medio de visitadores, para 
examinar diligentemente si se cumplen los deberes dispuestos 
por las Reglas de la Congregación y observar si la administra
ción de las cosas espirituales y  temporales tiende realmente al
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fin propuesto, que és el promover la gloria de Dios y é l  bien 
de las almas.
[81] 7. El director debe conducirse en su cargo de tal 
modo que pueda en cualquier momento dar cuenta de su admi
nistración a Dios y al rector mayor.
[82] 8. El primer cuidado del rector mayor será estable
cer en cada nueva casa un consejo proporcionado al número 
de socios que la forman.
[83] 9. En la elección de este consejo intervendrán el Con
sejo superior y el director de la nueva casa.
[84] 10. En primer lugar ha de haber catequista, después 
prefecto y, si es necesario, ecónomo; por último, consejeros, 
según el número de socios que viven en la casa y según las 
actividades a realizar.
[85] 11. Cuando la distancia, los tiempos, los lugares sur
gieran alguna excepción en la formación de este consejo o en 
la distribución de responsabilidades, eh rector tiene plena po
testad de hacerlo, con el consentimiento del Consejo superior.
[86] 12. El director no puede comprar ni vender inmue
bles, ni construir nuevos edificios, ni demoler los construidos, 
ni hacer innovaciones de importancia sin el consentimiento del 
rector mayor. Es de su competencia cuidar de la marcha espi
ritual, escolástica y material de la casa; pero en las cosas de 
mayor importancia conviene reunir el consejo y no decidir nada 
sin su consentimiento.
[87] 13. El catequista cuidará de los intereses espirituales 
de la casa, tanto respecto a los socios como a los que no perte
nezcan a la Congregación. Si fuere del caso, avisará al director 
al respecto.
[88] 14. El prefecto hará las veces del director, y su prin
cipal deber será administrar los bienes temporales, cuidarse de 
los coadjutores y velar atentamente por la disciplina de los alum
nos según el estilo de cada casa y de acuerdo con el director. 
Debe estar dispuesto a dar cuenta al director de su gestión, 
siempre que éste se la pida.
[89] 15. El ecónomo, cuando lo haya por haberlo aconse
jado la necesidad, ayudará al prefecto en sus deberes, especial
mente en los asuntos temporales.
[90] 16. Los consejeros intervienen en todas las delibera
ciones de alguna importância y ayudan al director en la tarea 
escolar v en todo lo que se les confíe.
[91] 17. Cada director debe dar cuenta anual al rector ma
yor de la marcha espiritual y material de la casa.
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X I .  A d m i s i ó n  a  l a  S o c ie d a d

[92] 1. Cuando alguien pida entrar en la Congregación, 
exíjanse las cartas testimoniales o certificados, de acuerdo con el 
decreto de 25 de enero de 1848, Romani Pontífices, de la Sa
grada Congregación de Regulares.

La salud del postulante sea tal que pueda observar todas 
las Reglas de la Sociedad sin. excepción: alguna.

Para que los laicos puedan ser recibidos en la Congrega
ción, además de las otras condiciones, es necesario que tengan 
una buena instrucción religiosa. Finalmente, el rector mayor 
aceptará al postulante si éste consigue la mayoría de votos en 
el Consejo superior.
[93] 2. Para admitir postulantes o novicios que deseen 
abrazar el estado eclesiástico, en el caso de tener alguna irregu
laridad, se deberá pedir antes dispensa a la Santa Sede.
[94] 3. Pasado el tiempo de la segunda prueba, el candi
dato dependerá del consejo de la casa a que fue destinado por 
los superiores. Acabada la tercera prueba, el socio puede ser 
admitido a la renovación de los votos por los superiores de la 
misma casa, previo el consentmiento del rector mayor. Si con
sigue la mayoría de votos, se notificará al rector mayor, el cual, 
con el Consejo- superior, confirmará o no la admisión, según lo 
juzgue mejor en el Señor.
[95] 4. Si el Consejo no puede reunirse, el rector mayor, 
por justa razón, puede aceptar en la Congregación y admitir a 
los votos, y también dimitir de la Sociedad, a los miembros de 
cualquier casa que él juzgare conveniente:; pero esto podrá ha
cerse después de reunir al consejo de la casa y obtener su con
sentimiento.

En este caso, el director de la casa en que se dio la acepta
ción o dimisión deberá notificarlo al Consejo superior, con las 
oportunas indicaciones, a fin de que el socio sea inscrito en el 
catálogo de la Sociedad o borrado del mismo.
[96] 5. Para la aceptación de los socios y su profesión de 
votos simples, obsérvese cuanto prescribe el decreto de 23 de 
enero de 1848, Regulari disciplinae, de la Sagrada Congrega
ción de Regulares.
[97] 6. Para ser admitido a profesar deben haberse reali
zado tanto la primera como la segunda prueba. Ninguno será 
admitido a la profesión si no tiene dieciséis años cumplidos.
[98] 7. Estos votos se hacen por un trienio. Pasados los 
tres años, podrá cada uno, con el consentimiento del consejo,
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renovar sus votos por otro trienio, o hacerlos perpetuos si quie
re vincularse por toda la vida. Sin embargo, nadie podrá ser 
admitido a órdenes sagradas titulo congregationis si no ha he
cho1 los votos perpetuos/
[99] 8. La Sociedad, apoyándose en la : divina providencia, 
que nunca falla à tos que en ella confían, cuidará, de lo nece
sario para cada uno tanto en estado de salud como en el de em  
fermedad. Sin embargo, sólo está obligada respecto a los que 
han hecho votos temporales o perpetuos.

X II. E s t u d i o s

[100] 1. Los clérigos y todos los socios que aspiran al es
tado eclesiástico se dedicarán seriamente durante dos años al 
estudio de la filosofía y, durante otros cuatro al menos, al de 
materias teológicas.
[101] 2. Serán obieto principal de estudio la Sagrada Es
critura, la historia eclesiástica, la teología dogmática especula
tiva y la moral, y aquellos libros y tratados que versan direc
tamente sobre la instrucción religiosa de la juventud.
[102] 3. Nuestro maestro será Santo Tomás y los otros 
autores que gozan de mayor renombre en la enseñanza del ca
tecismo- y en la interpretación de la doctrina católica.
[103] 4. Para la enseñanza de las ciencias filosóficas y teo
lógicas, elíjanse con preferencia aauellos maestros, socios o ex
traños, que sobresalen entre los demás por probidad de vida, 
ingenio y capacidad de enseñar.
[104] 5. Para completar sus estudios, cada socio,, además 
de participar en las lecciones diarias de moral, procurará com
poner una tanda de meditaciones y pláticas, pensadas en primer 
lugar para la juventud y adaptadas, después, a los fieles cris
tianos en general.
T1051 6. Para poder atender a los estudios prescritos por 
las Constituciones, los socios no dediquen tiempo, si la necesi
dad no les obliga, a las obras de caridad propias de la Sociedad 
salesiana, porque esto, en la mayoría de los casos, redunda en 
grave detrimento de los estudios,

X III. P r á c t i c a s  d e  p i e d a d

r io ^ i  1. La vida activa a la cual se dedica principalmente 
la Sociedad, hace que los socios no tengan comodidad para ha
cer muchas prácticas de piedad en común. Súplanlo, pues, los
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socios siendo unos para otros luz de buen ejemplo y  cumplien
do con perfección los deberes generales del cristiano.
[107] 2. Cada socio se acercará semanalmente al sacramen
to de la penitencia con confesores aprobados por el ordinario 
y que ejercen este ministerio en bien de los socios con permiso 
del rector. Los sacerdotes celebrarán diariamente la santa misa; 
clérigos y coadjutores asistirán a ella cada día, y harán las co
munión los días festivos y los jueves.

La compostura exterior, la pronunciación clara, devota y 
distinta en los divinos oficios, la modestia en el hablar, mirar y 
andar, en casa y fuera de ella, deben brillar de tal manera en 
los socios, que en esto se distingan de los demás.
[108] 3. Cada uno tenga cada día, además de las oracio
nes vocales, media hora por lo menos de oración mental, a no 
ser que se lo impida el ejercicio del sagrado ministerio. En este 
caso, lo suplirá con jaculatorias más frecuentes y ofrecerá con 
mayor fervor a Dios las obras que le impidan asistir a las prác
ticas de piedad establecidas.
[109] 4. Cada día se rezará la tercera parte del rosario de 
la Inmaculada Madre de Dios y se atenderá, por algún tiempo, 
a la lectura espiritual.
[110] 5. El viernes de cada semana se ayunará en honor 
de la pasión de nuestro Señor Jesucristo.
[111] 6. El último día de mes será de retiro espiritual; en 
él, cada uno, dando de mano, cuanto sea posible, a los cuidados 
temporales, se recogerá en sí mismo espiritualmente, hará el 
ejercicio de la buena muerte y dispondrá sus asuntos espiritua
les y temporales como si debiera dejar el mundo y emprender 
el camino de la eternidad.
[112] 7. Cada año todos harán diez días, o al menos seis, 
de ejercicios espirituales, que terminarán con la confesión anual. 
Cada uno, antes de ser admitido a la Sociedad y antes de hacer 
votos, hará diez días de ejercicios espirituales bajo la dirección 
de maestros de espíritu, y la confesión general.
[113] 8. Cuando la divina providencia llame a la vida eter
na a un socio, laico, clérigo o sacerdote, en seguida el director 
de la casa en que residía procurará que se celebren diez misas 
en sufragio de su alma. Los que no sean sacerdotes ofrecerán 
la comunión, con la misma intención, al menos una vez.
[114] 9. Cuando muera el padre o la madre de algún so
cio, los sacerdotes de la casa de aquel socio celebrarán también 
diez misas en sufragio de su alma. Los que no sean sacerdotes 
ofrecerán la santa comunión.
[115] 10. Al morir el rector mayor, todos los sacerdotes
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de la Congregación celebrarán por él la santa misa, y todos los 
socios no sacerdotes le ofrecerán los sufragios acostumbrados. 
Esto por dos motivos: coffio testimonio de gratitud por sus 
preocupaciones en el gobierno de ¡a congregación y para ali
viarle en las penas del purgatorio, que quizá deba sufrir por 
causa nuestra.
[116] 11. Cada año, el día después de San Francisco de 
Sales, todos los sacerdotes celebrarán la misa por los socios di
funtos. Los demás se acercarán a la sagrada comunión y reza
rán la tercera parte del rosario de la Stma. Virgen, además de 
las oraciones de costumbre.
[117] 12. Cada uno ha de poner particular empeño en dos 
cosas: primera, en guardarse cuidadosamente de contraer cos
tumbres de cualquier género, aün de cosas indiferentes, y  se
gunda, en tener limpios y decentes los vestidos, el lecho y la 
celda. Pero todos procuren con la mayor diligencia evitar la 
afectación y la vanidad. Nada adorna tanto a un religioso como 
la santidad de vida, que le hace resplandecer en todo a los ojos 
de los demás.
[118] 13. Estén dispuestos a soportar, cuando sea necesa
rio, el calor y el frío, el hambre y la sed, los trabajos y los desr 
precios, siempre que esto redunde a mayor gloria de Dios, pro
vecho espiritual de los demás y salvación de la propia alma.

XIV. N o v ic i a d o

[119] 1. Todo socio, antes de ser recibido en la Congre
gación, debe pasar por tres pruebas. La primera precede al no
viciado, y es el aspirantado; la segunda es el noviciado propia- 
m entedicho, y la tercera es el tiempo de los votos trienales.
[120] 2. La primera prueba se tiene por suficiente cuando 
el candidato ha pasado algún tiempo en una casa de la Congre
gación, o ha frecuentado las escuelas .de la misma, y en dicho 
tiempo se ha distinguido por sus buenas costumbres e ingenio.
[121] 3. Cuando alguno, ya adulto, pidiere entrar en la 
Sociedad y fuere admitido a la primera prueba, hará antes unos 
días de ejercicios espirituales, y después, durante varios meses, 
se empleará en las diversas ocupaciones de la Sociedad, de ma
nera que conozca y ponga en práctica el género de vida que 
desea abrazar.
[122] 4. Terminado el noviciado y aceptado el socio en la 
Congregación con el parecer del maestro de novicios, el Conse



Sociedad de  San Francisco de  Sales 683

jo superior podra admitirlo a los votos trienales, período que 
constituirá la tercera prueba.
[1 2 3 ]  5. Durante estos tres años, el socio puede ser envia
do a cualquier casa de la Congregación, con tal de que pueda 
realizar sus estudios. A lo largo de este período, el director de 
aquella casa cuidará del nuevo socio como maestro de novi
cios.
[1 2 4 ]  6. Durante la segunda y tercera prueba, el maestro 
de novicios y el director de la casa procuren con la palabra y el 
ejemplo llevar suavemente a los nuevos socios a la mortificación 
de los sentidos externos, especialmente a la sobriedad; pero con 
tal prudencia, que no se debiliten las fuerzas del cuerpo ni se 
vuelvan menos capaces de cumplir sus deberes en la Congre
gación.
[1 2 5 ]  7. Superadas favorablemente estas tres pruebas, si 
el socio quiere decididamente permanecer en la Congregación 
con votos perpetuos, puede ser admitido a los mismos por el 
Consejo superior.

XV. Vestido

[1 2 6 ] 1. El modo de vestir de nuestra Congregación será 
diverso según la diversidad de regiones e n . que hayan de vivir 
los socios.
[1 2 7 ]  2. Los sacerdotes vestirán traje talar, a no ser que 
razones de viaje u otro justo motivo aconsejen lo contrario.
[1 2 8 ]  3. Los socios coadjutores vestirán de negro en cuan
to sea posible. Pero procuren evitar todas las modas de los se
glares.

C o n c l u s i ó n

[1 2 9 ]  Declara la Sociedad, para tranquilidad de las almas, 
que las presentes Constituciones no obligan, por sí, bajo pena 
de pecado mortal ni venial. Por lo tanto, si al faltar a ellas uno 
se hiciere reo ante Dios, esto no provendrá directamente de 
las mismas Constituciones, sino de los preceptos de Dios o de 
la Iglesia, o de los votos que se hicieron, o, finalmente, de las 
circunstancias que acompañen a la violación de las Constitu
ciones, es decir, el escándalo, el desprecio de las cosas santas 
y otras semejantes.



2. IN STITUTO DE H U A S DE M ARIA A U X ILIA D O R A  
(SALESI A N  AS)

Preparación

Don Bosco no se ocupó de fundar una institución que aten
diera'á las jóvenes hasta unos veinticinco años después de la 
fundación del Oratorio para chicos en 1841. No se le habían 
presentado, en cuanto nos consta, especiales mociones de lo 
alto, precursoras de cada uno de sus pasos.

La primera indicación parece fue un sueño posterior a 
1860; probablemente hacia 1862, según testimonia don Fran
cesia ( C a p e t t i , G., Il cammino... I p.l2s). El 24 de junio de 
1866 respondió a don Lemoyne, su secretario: «Sí, tendremos 
hermanas; pero no en seguida, sino un poco más tarde...»

Por otra parte, en diciembre de 1855, el sacerdote Domin
go Pestarino, nacido el 5 de enero de 1817, fundaba en su pue
blo natal, Mornese, con reglamento redactado por Angela Mac- 
cagno y revisado por el teòlogo : Frassinetti, de Génova, la Ria 
Unión de Hijas de la Inmaculada, que agrupaba a unas cuantas 
jóvenes de la localidad. Entre ellas destacaba por su piedad y 
generosidad María Dominga Mazzarello, n a c id a  el 9 de mayo 
de 1837,. que con el tiempo iba a ser la cofundadora del Insti
tuto de las Hijas de María Auxiliadora, agregado a la Congre
gación salesiana.

Encuentros decisivos

El primer encuentro de don Pestarino con don Bosco tiene 
lugar en 1862. Poco después, aquél sacerdote emite los votos 
que lo hacen salesiano. En octubre de 1864, con su famoso cam
pamento volante de muchachos, don Bosco pasa por Mornese, 
dónde saluda al grupo de las Hijas de la Inmaculada. María 
Mazzarello refleja su profunda impresión con estas palabras: 
«Don Bòsco es un santo; yo lo veo claramente»:

Del grupo de Hijas de la Inmaculada, María Mazzarello, 
que, a: consecuencia del tifus sufrido, ya no podrá seguir tra
bajando en el campo, ha aprendido el oficio de modista, y con 
una compañera ha abierto un taller para las chicas de Mornese.
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Se les van uniendo más compañeras, que en octubre de 1867 
empiezan a vivir en común. Año y medio después, en prima
vera de 1869, don Bosco les sugiere un detalle en su regla
mento diario, que viene a ser un ensayo de constituciones: pro
curen tener en común la comida y la recreación.

A estos principios se refiere el recuerdo conservado cariño
samente en la tradición de las salesianas de un saludo escrito 
mandado por don Bosco (M a c c o n o , F., ed. 1960, I p.l02): 
«Seguid rezando; pero haced cuanto podáis en bien de la ju
ventud; haced lo posible por impedir el pecado, aunque sólo 
fuese un pecado venial».

Por fin, el 24 de abril de 1871, don Bosco propone al Con
sejo superior salesiano el proyecto de fundar una congregación 
religiosa femenina. La respuesta es afirmativa en la reunión 
del mes siguiente. Pío IX se alegra de conocer esta decisión, 
que, por otra parte, había sugerido anteriormente.

Hijas de María Auxiliadora

A mitad de junio de 1871, don Bosco entrega el primer 
borrador de las Constituciones a don Pestarino y le propone 
que las futuras religiosas ocupen el edificio que se está ulti
mando en Mornese para colegio salesiano de chicos. No va a 
ser fácil el cambio de destino.

El 29 de enero de 1872, 27 Hijas de la Inmaculada, tanto 
las que viven en comunidad como las que siguen en familia, 
eligen como superiora de la comunidad a María Mazzarello, que 
sólo admite el título de vicaria. Pasan al colegio el 23 de mayo, 
y en pocos meses se preparan para la vestición 15 hermanas, 
de las que realizarán en la misma fecha la profesión 11; la 
ceremonia tiene lugar durante los ejercicios espirituales, el 5 de 
agosto de 1872, presidida por monseñor Sciandra, obispo de 
Acqui, y con la asistencia y plática de don Bosco (documento 1). 
El grupo, entre incomprensiones y estrecheces, vive en gran 
fervor (documentos 2-3) y va atrayendo vocaciones (documen
to 4), mientras trabaja generosamente entre las chicas.

El 15 de mayo de 1874 muere don Pestarino, y le sucede, 
como director espiritual del Instituto, don José Cagliero (do
cumento 3), primo del futuro cardenal, y en octubre, por falle
cimiento del mismo, don Santiago Costamasna.

El 23 de enero de 1875, monseñor Sciandra aprueba por 
escrito las Constituciones (documento 5), y el 28: de agosto.
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del mismo año, hacen por primera vez votos perpetuos nueve 
hermanas, siendo María Mazzarello una de ellas.

Las fundaciones se suceden a partir del 8 de octubre de 
1874. El 14 de noviembre de 1877 parte el primer grupo para 
América; el 4 de febrero de 1879, la casa genetalicia pasa a 
Nizza-Monferrato, localidad mejor comunicada. Cuando mue
re allí la cofundadora (14 de mayo de 1881), las hermanas 
son 139, más 50 novicias, que se reparten en 26 casas y cua
tro naciones. María Mazzarello fue beatificada el 20 de noviem
bre de 1938, y canonizada el 24 de junio de 1951.

El 12 de agosto de 1881, Catalina Daghero, que cuenta 
sólo veinticinco años, es elegida nueva superiora general (do
cumentos 6-7). Del 11 al 22 de agosto de 1884 tiene lugar 
el primer capítulo general, donde don Juan Cagliero, el futu
ro cardenal, actúa como delegado de don Bosco ante las 24 
capitulares. Por aquellas fechas don Bosco escribe al director 
espiritual de la comunidad, don Juan Bonetti, y a su sobrina- 
nieta Eulalia Bosco, exponiendo algunas líneas fundamentales 
de su pensamiento sobre las HMA (documentos 8:9).

La última visita

Mientras se hallaba don Bosco en Mathi en 1885, muy aca
bado ya por los achaques, es invitado insistentemente por- las 
300 hermanas que se hallan en Nizza haciendo ejercicios. Tanto 
desean verle y escucharle, que al fin acude el 23 de agosto; 
celebra la santa misa, preside las nuevas vesticiones y, por la 
tarde, les dirige la palabra (documento 10). A la salida tiene 
lugar esta escena emocionante, que sería la última entre sus 
hijas:

«Las superioras del Consejo le pedían que tuviese la bon
dad de dirigirles alguna palabra aparte. Acompañado de don 
Bonetti, entró en la salita-locutorio, donde lo esperaban ilu
sionadas por aquella dignación.

— Bien, bien; queréis qué os diga algo. Si pudiese hablar, 
¡cuántas cosas os diría, '-cuántas!";.'. Péro, tomo véis, soy un 
viejo acabado, ya : casi: no puedo hacerme entender. Sin em
bargo, quiero deciros que la Santísima Virgen os ama mu
cho., muchísimo, y que se encuentra aquí, en medio de vos
otras.

El buen padre se conmovía; entonces, don Bonetti, para, 
ayudarle, sugirió:
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— Sí, cierto. Don Bosco quiere decir que la Virgen es vues
tra Madre, y que os mira y os protege.

—No, no—prosiguió don Bosco— ; quiero decir que la 
Virgen verdaderamente está aquí, en esta casa; que está con
tenta de vosotras; y que, si seguís con el espíritu que tenéis 
ahora, que es el que desea la Virgen...

Don Bosco se emocionó de nuevo, y más que antes. Don 
Bonetti vuelve a tomar la palabra para ayudarle:

— Si, ciertamente es así. Don Bosco quiere deciros que, si 
os mantenéis siempre fieles, la Virgen estará .muy contenta de 
vosotras.

— Que no, que no— se esforzaba en aclarar don Bosco, in
tentando sobreponerse a su emoción— . Quiero decir que la 
Virgen está realmente aquí, ¡aquí, en medio de vosotras! La 
Santísima Virgen pasea por esta casa y la cubre con su manto.

Y con el gesto de extender los brazos y con los ojos inun
dados en lágrimas y, mirando al cielo, parecía querer dar a 
entender que él veía realmente a la Virgen andar de un lado 
para otro por aquella casa como si fuese la suya, y que la 
tenía toda entera bajo su protección» (MB 17,557; Capetti 
G., Il cammino I p.l21s).

Palabras programáticas para el Instituto

Después de esta conmovedora despedida, aún tuvo don 
Bosco ocasión de dirigirse a sus hijas por escrito (documen
to 11), precisamente el 24 de mayo de 1886. Señala, en su 
carta, las cualidades que desea ver en sus hijas, especialmente 
en las que van a ejercer cargos de responsabilidad. Así las pre
paraba al segundo capítulo general, que se celebraría del 14 
al 23 de agosto, con 38 participantes.

Don Bosco, en resumen, ofreció a sus religiosas la misma 
mies que a los saíesianos (MB 14,227); al lado de ellos han tra
bajado a 16'largo de cien años de historia con heroica generosi
dad y venciendo toda clase de dificultades, humildes y tena
ces como su fundador.

Al morir don Bosco, él número de hermanas era 393, más 
105 novicias, repartidas en 50 casas y cinco naciones. En 
1976, el Instituto cuenta con 17.463 hermanas, 339 novicias 
y 1.438 casas, distribuidas en 57 naciones.

Los documentos que copiamos a continuación, más direc
tos y personales que las primeras Constituciones, impresas
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en 1878, son reflejo, con palabras del. santo, del clima que rei
naba en el Instituto en sus orígenes. : Son, en concreto, alocu
ciones en el acto de la profesión en 1872 y 1885, y algunas 
cartas, muy expresivas, referentes a las HMA, cartas que he
mos tomado del Epistolario del santo.

La solicitud paterna y la exigencia de una entrega sin re
servas, el amor generoso y el celo por la salvación de las jó
venes, la necesaria cimentación en la humildad y en el equili
brio, son rasgos que asoman vigorosa y fugazmente en este 
variado diálogo con sus hijas, en grupo o en particular. La 
traducción castellana ha sido cuidadosamente compulsada con 
los textos originales citados vez por vez.

Las Constituciones impresas de 1878

Se conservan, en el Archivo general de las HMA, siete 
cuadernos manuscritos, revisados por don Bosco y por algunos 
salesianos: Rúa, Cagliero, Costamagna y Bonetti. Estas redac
ciones se inspiraron en las Constituciones de la Sociedad sa
lesiana (y precisamente en un texto anterior a la aprobación 
pontificia definitiva de 1874), y en las Constituciones de las 
hermanas de Santa Ana de la Providencia, fundadas en Tu
rin por la marquesa de Barolo. En. el Archivo general de Ro
ma de estas hermanas se conserva una carta de don Bosco 
del 24-4-1871 a la superiora M .: Enriqueta Dominici (beatifi
cada en 1978). Fotocopia de la misma carta se encuentra 
en los archivos centrales, tanto de los salesianos como de 
las HMA. Don Bosco, entre otras cosas, escribe:

« ... pongo en sus manos el Reglamento de nuestra Con
gregación, para que usted tenga la bondad de leerlo y ver 
si se puede adaptar a un instituto de religiosas en el modo 
que tuve el honor de exponerle verbalmente... Puede quitar 
o añadir lo que en su prudencia juzgue más a propósito para 
que los miembros del instituto que se intenta fundar sean 
verdaderas religiosas ante la Iglesia y, ante la sociedad civil, 
libres ciudadanas». El santo dice a la superiora que «le ha
ría un gran favor» si utilizara los «capítulos o artículos de las 
Reglas de Santa Ana que pudieran ser adaptados».

El primero de estos cuadernos lleva el título: «Costituzio- 
ni-Regole delle Figlie di Maria Ausiliatrice...», y ha sido pu
blicado en la Cronistoria del Instituto  (I  [Roma í 974.1 p. 336- 
353).
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El texto revela la directa dependencia de las Constitucio
nes de Santa Ana, tanto en la estructura como en el conte
nido, salvo ligeras variaciones. Es significativa, por ejemplo, 
la supresión del artículo 8 del título IX, que prescribía la 
disciplina corporal a imitación de Cristo paciente. No fue 
aceptado por las primeras hermanas de Mornese, más acos
tumbradas a la mortificación de la voluntad y a las inevitables 
penitencias del vivir cotidiano. En el original este artículo apa
rece tachado.

El cuarto cuaderno contiene correcciones hechas por don 
Bosco durante el verano de 1875, cuando revisó el texto en 
compañía de don Costamagna y de don Cagliero, en su perma
nencia en Ovada, pueblo cercano a Mornese, con motivo del 
centenario de San Pablo de la Cruz.

El sexto cuaderno contiene algunos elementos introduci
dos por don Rúa, tomados por él directamente del opúsculo 
La monaca in casa, del teòlogo José Frassinetti.

Los otros cuadernos, o son simples transcripciones de los 
anteriores o no presentan modificaciones importantes.

El texto impreso en 1878 deja sentado desde la porta
da que las HMA son «agregadas a la Sociedad salesiana»: el 
título responde a la situación jurídica que el Instituto vivió 
respecto a la Congregación salesiana, es decir, de «agregación» 
a la misma, hasta el año 1906, cuando, por voluntad de la 
Santa Sede, se separó de los salesianos.

Aunque la presentación de don Bosco lleva la fecha de la 
Inmaculada de 1878, no fueron distribuidas a las hermanas 
hasta el 3 de septiembre de 1879: las entregó don Cagliero 
al terminar los ejercicios espirituales.

Las Reglas impresas conservan sustancialmente la estruc
tura y los contenidos que aparecen en los textos manuscritos. 
Algunos artículos, con todo, son fruto del estudio del primer 
encuentro de directoras efectuado en Mornese en agosto de 
1878 (cf. C a p e t t i , G., Note storiche sulle Cost, delle FMA, 
Torino 1968).

Este primer texto impreso se conservará en vigor, con li
geras variantes, en las ediciones de 1885 y 1894, hasta 1906, 
año en que se reelaboró para cumplir las Normae secundum 
quas, de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, 
de 1901.

En 1922, con motivo de una revisión urgida por el Códi
go de Derecho canónico, se recurrió al texto de 1878 como 
fuente genuina del pensamiento del fundador.

El significado y el valor de las primeras Constituciones im-
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presas se encuentra, ciertamente, en el hecho de ser éstas como 
la raíz histórico-espiritual de los textos constitucionales de las 
HMA.
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'Documentos personales de Don Bosco referentes a 
las H M A

1. E n LAS PRIMERAS V ESTICIO NES Y PRO FESIO N ES: 
Mornese, 5 de agosto de 1872

El texto que presentamos es el recogido por her
manas presentes en la ceremonia y copiado de  Cro
nistoria I p.305-306.

Don Bosco, sensiblemente conmovido, empieza 
a hablar. Subraya la importancia del acto realizado 
y da un toque de atención sobre la santidad de los 
votos y los deberes que imponen. Alude, con mu
cha discreción, a cierta desazón que tal vez padez
can, porque todas las cosas de Dios tienen como 
sello el sufrimiento; pero añade también que todo 
ello contribuirá a su santificación, pues las hará y 
conservará humildes.

Entre las plantas más pequeñas, hay una muy olorosa, el 
nardo, nombrada con frecuencia en la Sagrada Escritura. En el 
oficio de la Santísima Virgen se dice: M i nardo dio un suave 
perfume. Pero ¿sabéis qué se necesita para que pueda experi
mentarse este buen olor? Ha de ser bien pisoteado. No os due
la, pues, tener qué sufrir ahora. Quien padece con Cristo, tam
bién reinará con él para siempre.

Pertenecéis ya a una familia religiosa que es totalmente de 
la Virgen; sois pocas, sin medios y sin el apoyo de los hom
bres. Que nada os turbe. Las cosas cambiarán pronto y llega
réis a tener tantas alumnas que no sabréis dónde colocarlas; no 
sólo alumnas, sino también postulantes, hasta tal punto que 
os será difícil escoger entre ellas.

Sí. Os puedo asegurar que el Instituto tendrá un gran por
venir si os mantenéis sencillas, pobres v mortificadas.

Observad, por lo tanto, todos los deberes de vuestra nueva 
condición de religiosas; sostenidas por nuestra tierna Madre 
María Auxiliadora, pasaréis ilesas entre los escollos de la vida 
y realizaréis un gran bien espiritual en beneficio vuestro y del 
prójimo.

Considerad como una gloria ese hermoso nombre de Hijas
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de María Auxiliadora; pensad a menudo que vuestro instituto 
ha de ser el monumento vivo de la gratitud de don Bosco a la 
excelsa Madre de Dios, invocada bajo el título de «Auxilio de 
los Cristianos».

2. C a r t a  a  d o n  M i g u e l  R ú a  (Epistolario 2,292)

Don Bosco escribe por primera vez desde Mor- 
n,ese. Allí, bajo la dirección espiritual de don Pes
tarino y alrededor de María Mazzarello, va toman
do consistencia la segunda rama de la familia de 
don Bosco, quien en 1871 había dictado las Cons
tituciones a las aspirantes. La impresión de la vi
sita : queda, genialmente expresada, en .el breve pe
ríodo que precede al saludo final.

Muy querido don Rúa:
En la carta que te adjunto para el canónigo Mottura po

drás ver la conveniencia de que don Savio vaya a Chieri. 
Acuérdate de poner el cuño en la carta. Que avisen a la se
ñora Vicino [Luisa, cooperadora, de Turin] que el sábado ire
mos tú y yo a comer a su casa.

Aquí disfrutamos de un clima fresco, aunque hctya mucho 
fuego de amor de Dios.

Todos te saludan; mientras, me profeso amigo tuyo affmo. 
en JC ,

J u a n  B o s c o , Pbro.
Mornese, 3-7-1873.

3. C arta  a l a  s e ñ o r it a  F r a n c is c a  P a s t o r e  (Epistola
rio 2,388)

Era esta señorita de Valènza, provincia de Ales
sandria. Ayudaba a don Bosco en lo referente al 
Institu to de las HMA. El santo no ocultaba su sor
presa pór el rapido desarrollo de su segunda con
gregación religiosa.

Muv apreciada Srta. Pastore:
Estoy en Mornese e intento llenar el hueco dejado po r el 

llorado .vdon-.Pestarinp^^es/ muy difícil. :U:ná solo baciarmucho,
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y ahora muchos a duras penas consiguen algo. Confiemos en 
Dios i

Se nota un gran fervor en las profesas, en las postulantes 
y en las mismas alumnas; esto es garantía de un feliz futuro. 
El director actual es uno de mis sacerdotes, de óptimas cuali
dades, que se llama José Cagliero. Llevaba dos años en nues
tro colegio de Varazze como director espiritual; todos están 
contentos de él.

Tengo verdadera necesidad de hablar con usted; si por 
cualquier motivo ha de ir a Turin, avíseme; procuraría encon
trarme en casa; de lo contrario, habrá que dejarlo todo hasta 
los ejercicios espirituales [para señoras en la Casa madre de 
las HMA, en Mornese], en los que, creo, querrá usted par
ticipar, ¿no es cierto?

Estoy poniendo mucho interés en esta obra; espero, con 
la ayuda del Señor, que conseguiré dejarla en condiciones sa
tisfactorias; pero tengo mucha necesidad de su ayuda mate
rial, v especialmente del concurso de sus santas oraciones.

Dios le bendiga y le conceda salud y la gracia de unos días 
felices. Acepte mi siempre sincero aprecio y mi gratitud.

De usted humilde servidor,

J u a n  B o s c o , Pbro.
Mornese, 15-6-1874.

P. S.— Ayer tuvimos 13 vesticiones y nueve profesiones.

4. C a r t a  a  s o r  M a g d a l e n a  M a r t i n i  (Epistolario 2,491)

Fue una gran figura de religiosa entre la HMA. 
El 6 de julio de 1875, a la edad de veinticuatro 
años, dejando las comodidades de una familia bien 
situada, entró en la casa de Mornese, aceptando vi
vir la dura vida de aquellos inicios de la Congrega
ción. En 1879 pidió y consiguió ser mandada a 
América. Fue con el cargo de superiora. Sólo vivió 
cuatro años más, en los que hizo realmente mucho. 
Murió en Almagro el 27 de junio de 1883. El ar
zobispo de Buenos Aires, en una carta a don Bosco, 
tras haber enumerado las obras apostólicas de la di
funta, terminaba diciefído: «Su muerte ha sido llo
rada porque su vida fue un verdadero consuelo para
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todos». En sus primeras semanas de Mornese tuvo 
un momento de crisis. De ella salió gracias al con
suelo de la palabra de don Bosco. Esta carta no lle
va fecha, pero se puede datar en su primer mes de 
vida en Mornese.

Querida hija en Jesucristo:
Su marcha a Mornese ha dado tal bofetón al mundo, que 

éste: mandó al enemigo de nuestras almas para inquietarle.
Pero usted escuche la voz de Dios, que le llama a salvar

se; por un camino fácil y llano, y desprecie toda sugerencia 
contraria. Más aún. Esté contenta de las molestias e inquietu
des que sufre, porque el camino de la cruz es el que conduce 
a Dios. Por el contrario, si desde el principio hubiese estado 
alegre y contenta, sería de temer algún engaño del maligno 
enemigo. Recuerde, pues, lo siguiente:

1) No se va a la gloria si no es con grande esfuerzo. .
2) No nos encontramos solos, sino que Jesús está con 

nosotros; San Pablo dice que con la ayuda de Jesús llega
mos a ser capaces de todo.

3) Quien abandone la patria, los parientes y amigos para 
seguir al divino Maestro, se asegura un tesoro en el cíelo, que 
nadie se lo arrebatará.

4) El gran premio que nos espera en el cielo debe ani
marnos a tolerar cualquier molestia en la tierra.

Por consiguiente, anímese. Jesús está con nosotros. Cuan
do sienta las espinas, piense que son las de la corona del Señor.

Le encomiendo a Dios en la santa misa. Usted ruegue 
también por mí, que me profeso en Jesucristo humilde servi
dor vuestro,

J u a n  B o s c o , Pbro.
[Turin, 8 de agosto de 1875.]

5. C a r t a  a l  o b i s p o /  d e  A c q u i  (Epistolario 3,11-12)

En 1875, las Constituciones de las H MA reci
bieron una forma definitiva, y, habiéndose obte- 

: nido sobre las mismas un: juicio- favorable de la cu
ria episcopal de Acqui, don Bosco suplica al obispo 
monseñor Sciandra eme conceda la aprobación dio
cesana al Instituto. Vue concedida el 23 de enero 
de 1876.
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Excelencia reverendísima:
V. E. sabe que en Mornese, por obra del celoso sacerdote 

Domingo Pestarino, de santa memoria, se ha empezado un 
instituto con el nombre de Casa o Colegio de Marta Auxilia
dora. Su fin es educar cristianamente a las muchachas de hu
milde condición, o pobres y abandonadas, y llevarlas a las bue
nas costumbres, a la cultura y a la religión, bajo la dirección 
de las hermanas llamadas Hijas de María Auxiliadora.

V. E. se dignó, con gran bondad, hacerse protector del 
nuevo instituto, y el 5 de agosto de 1872 leía con compla
cencia las Reglas, añadiendo las debidas observaciones y pre
sidiendo las primeras vesticiones y profesiones. Poco después 
enriquecía la obra con varios favores y preciosos privilegios, 
gracias a lo cual aquel cuerpo moral quedaba, de hecho, eri
gido canónicamente ante la Iglesia.

Todo ello fue como el grano de mostaza que S. E. sem
bró y que ha crecido maravillosamente. El número actual de 
las religiosas pasa del centenar. A las hermanas les han sido 
confiadas las escuelas públicas femeninas del lugar. Al edifi
cio del instituto está unido un internado de jovencitas de clase 
media, como puede verse en el programa adjunto.

Ya se ha abierto una segunda casa en Borgo San Martino, 
y otra en Alassio; la cuarta se abrirá este año en Lanzo, cerca 
de Turin. Se reciben muchas peticiones para fundar casas en 
otras localidades.

Pero este instituto se sentiría sin su verdadero fundamen
to si no consiguiese la aprobación eclesiástica, ya que esto 
marca a los institutos religiosos el camino seguro que conduce 
a la mayor gloria de Dios.

Para obtener este señalado favor, presento respetuosamen
te a vuecencia las Reglas del Instituto de María Auxiliadora, 
como ya se practican de varios años a esta parte, suplicándole 
que las examine y modifique en lo que su iluminada sabidu
ría juzgue necesario, y que, si Dios así se lo inspira, dé al Ins
tituto y a sus Constituciones la aprobación necesaria.

A mi petición se unen el sacerdote Santiago Costamagna, 
director, y todas las religiosas. Será éste un motivo más de 
nuestra imperecedera gratitud. Le aseguramos que, cada día, 
dirigiremos nuestras oraciones, comunes y privadas, al Dios 
de bondad y a su augusta Madre, la Virgen Auxiliadora. Que 
ellos conserven a S. E. feliz en esta vida por muchos años y, 
así, pueda contemplar frutos copiosos en la obra que usted se 
dignó bendecir y enriquecer con gracias espirituales, y prote
ger y, hasta podemos decir, fundar y sostener hasta la fecha,
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Con la máxima gratitud, tengo el honor de profesarme de 
V. E. Rvdma. afectísimo servidor,

J u a n  B o s c o , Pbro. 
S a n t ia g o  C o s t a m a g n a , Pbro.

Sor M a r í a  M a z z a r e l l o , superiora.

Mornese, 14-1-1876.

6. C a r t a  a  l a  m a d r e  C a t a l i n a  D a g h e r o  (Epistolario 4,75)

Nació en Cumiana, el 7 de mayo de 1856. Hizo 
la primera profesión el 8 de agosto de 1875. El 12 
de agosto de 1881 ¡es elegida esta hermana suceso- 
ra de la cofundadora María Mazzarello. Don Bos
co, que, acompañada de don Cagliero y don Le- 
moyne, había presidido la elección, mandó después 
a la elegida una cajita de confites y otra de cara
melos ácidos, con el siguiente billete:

Rvda. Madre superiora general:
Aquí tiene usted unos confites para repartir entre sus hi

jas. Guárdese la dulzura y practíquela siempre y con todos. 
Esté también siempre dispuesta a recibir los caramelos ácidos, 
o mejor, los bocados amargos cuando el Señor quiera mandár
selos.

Dios le bendiga y le dé virtud y decisión para santificarse 
a sí misma y a toda la comunidad confiada a sus cuidados.

Ruegue por mí, que me profeso de usted, en Jesucristo, 
humilde servidor

J u a n  B o s c o , Pbro.
Nizza-Monferrato, 12-8-1881.

7. A l a  m i s m a  (Epistolario 4,244)

Le había escrito a don Bosco sobre ciertos chis
mes que corrían por las sacristías de Nizza a cuen
ta de las hermanas. Temía haberle dado m otivo de 
disgusto.

M. Daghero fue superiora general durante cuar 
renta y tres años, hasta su muerte, ocurrida el 26
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de febrero de 1924. Escribió su biografía Josefina 
Mainetti,, editándola en Turin en 1940.

Rvda. Sra. Madre general :
He recibido' su felicitación y la de sus hermanas y alumnas.
Se la agradezco de corazón y ruego a Dios que les pague 

abundantemente la caridad que tienen conmigo en sus ora
ciones.

No presten atención a las palabras que puedan echar a ro
dar algunos sobre nuestras casas. Se trata de cosas vagas, de 
malentendidos que se propagan quién sabe con qué sentido. 
Por lo tanto, el que desee algo concreto que lo diga claramente.

Esté tranquila. Cuando necesito algo, no lo mando decir 
por otros, sino que se lo digo o se lo escribo personalmente.

Dios le bendiga y les dé la perseverancia a usted y a sus 
hermanas, y a todas las alumnas que tienen a su cuidado.

Créame, en Jesucristo, humilde servidor,

Juan Bosco, Pbro. Rector.
Turin, 25-12-1883.

8. A d o n  J u a n  B o n e t t i  (Epistolario 4,288)

Había nacido en Caramagna-Cúneo el 5 de no
viembre de 1838. Fue alumno del Oratorio de Tu
rin y, al constituirse la Congregación el 18 de di
ciembre de 1859, fue elegido consejero de la 
misma.

Publicó unos 20 títulos de tema devocional y, 
sobre todo, biográfico. Destaca su obra Cinco lus
tros de historia del Oratorio. Fue el primer direc
tor y principal redactor del Boletín Salesiano. Su
cedió a don Juan Cagliero como director espiritual 
de las HMA. Murió en 1891.

Querido Bonetti:
Te has ido a Nizza-Monferrato y me alegro por ello. Pero 

ahí trabaja poco y, de momento, que tu descanso no dure me
nos de siete u  ocho horas al día. Di a nuestras hermanas que 
la obediencia, unida a la humildad, las hará santas a todas; 
pero, si esto falta, todo esfuerzo será inútil,

A lo largo de tu vida predica siempre: No1 hay que reformar
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las [Reglas, sino practicarlas. Quien anda buscando reformas, 
deforma su thédo de vivir. Recomienda constantémente la ob
servancia exacta de las Constituciones.

Recuerda que el que teme al Señor nada considera ¡.de poca 
importancia y que el que desprecia lo pequeño, poco a poco 
caerá.

Dios te bendiga. Tenme siempre en JC. iaffmo. amigo,

J u a n  Bosco, Pbro.
Pinerolo, 16-8-1884.

9. C a r t a  a  s o r  E u l a l i a  Bosco (Epistolario 4,289)

. José, hermano, de don Bosco, tuvo tres nietas 
salesianas, hijas de su hijo Francisco: Sor Eulalia, 
nacida el 23-7-1866 y fallecida, siendo consejera ge
neral, el 26-2-1938; sor Rosina, nacida el 15-6- 
1868, y fallecida en Viedma el 21-1-1892, a la  que 
manda un breve saludo en una carta a don Cagliero 
del 6-8-1884 (Epistolario 4 ,329), y sor Clementi
na, nacida el 17-3-1870 y fallecida en Chieri el 
8-5-1892.

Esta carta fue dirigida a Eulalia : cuando termi
naba los ejercicios preparatorios para la vestkión  
de hábito. Sor Josefina Mainetti escribió su biogra
fía ( Colle Don Bosco 1952).

Mi buena Eulalia:
Bendije al Señor cuando te decidiste a ser religiosa. Y aho

ra le doy gracias de todo corazón porque te conservó la buena 
voluntad para romper definitivamente con el mundo' y consa
grarte enteramente al Señor. Haz tu  entrega con toda tu vo
luntad, y ten presente la recompensa, que no es otra que el 
céntuplo en la vida presente y el verdadero premio, el gran 
premio, en la vida futura.

Empero, mi buena Eulalia, esto no lo tomes a la ligera, 
sino en serio. Acuérdate de las palabras del padre de la Chan
tal cuando ésta se encontraba en circunstancias parecidas: «Lo 
que se da al Señor no debe retirarse».

Ten presente que la vida religiosa es vida de continuo sa
crificio, pero que cada sacrificio es generosamente recompen
sado por Dios. Sólo la obediencia, sólo la observancia de las
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Reglas y la esperanza del premio celeste han de ser nuestra 
fuerza en el curso de esta vida mortal.

Siempre recibí tus cartas; y con agrado. No te he contes
tado por falta de tiempo.

Dios te bendiga, Eulalia. María sea tu guía y te dé alien
tos hasta el cielo. Espero que nos veremos aún en la vida pre
sente. De lo contrario, adiós; nos veremos cuando nos encon
tremos hablando de Dios en la vida bienaventurada. Que así 
sea.

Que desciendan toda clase de bendiciones sobre la madre 
general y sobre las hermanas, novicias y postulantes de vues
tra Congregación. Debo carta a la madre; ya le escribiré. Rue
ga por mí y por toda nuestra familia, y considérame siempre, 
en Jesucristo, afectísimo tío,

J u a n  B o s c o , Pbro.
Pinerolo, 20-8-1884.

10. P l á t ic a  d e l  23  d e  a g o s t o  d e  1 8 8 5  e n  N iz z a - 
M o n f e r r a t o

Según consta en las Memorias biográficas (17, 
555-556), don Bosco, muy debilitado por sus acha
ques, después de reiteradas insistencias de las her
manas, deja su descanso de Mathi, llevado en bra
zos por los clérigos V iglietti y  Festa, y asiste por 
la mañana a las vesticiones, y  por la tarde dirige 
esta plática a las numerosas hermanas:

Os veo en buena edad, y deseo que lleguéis a viejas; pero 
sin los achaques de la vejez; siempre había creído que se pu
diese llegar a viejo sin sufrir tantas incomodidades; mas bien 
se ve que es ésta una edad inseparable de los achaques. Pasan 
los años, y ellos se nos echan encima: aceptémoslos como nues
tra cruz.

Esta mañana he repartido algunos crucifijos. Hubiera de
seado repartir muchos más. Pero algunas ya lo tienen y otras 
los recibirán más tarde. Lo que sí recomiendo es que todas los 
llevéis de buena gana, y que todos busquemos cargar, no con 
la cruz que nosotros queramos, sino con la que nos destine la 
santa voluntad de Dios. Llevémosla cada uno alegremente, 
pensando que, como los años pasan, pasa también la cruz. Por 
lo tanto, digamos: «Cruz bendita, ahora tú pesas un poco, pero 
el tiempo será breve, y esta cruz nos hará ganar una corona de
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rosas para la eternidad». Tenedlo bien en la mente y en el co
razón, y decid frecuentemente lo que San Agustín: « ¡Oh cruz 
santa: que yo sude llevándote aquí en la tierra, con tal de que 
después de este trabajo llegue la gloria! »

Sí, hijas mías, llevemos con amor cada uno nuestra propia 
cruz y no la apoyemos sobre los demás; al contrario, ayudemos 
a los otros a llevar la suya. Cada cual se diga a sí misma: «Cier
tamente yo soy cruz para los demás, como también los demás 
lo son con frecuencia para mí; pero mi cruz la quiero llevar 
yo solo, y yo no he de ser cruz para otros». Ya os dais cuenta 
de que, al decir cruz, no me refiero sólo a esa ligera que os 
repartí esta mañana. Hablo de la otra cruz que nos manda el 
Señor y que, en general, contraría nuestra voluntad, cruz que 
nunca falta en esta vida. Vale esto, especialmente, para vos
otras, maestras y directoras, que andáis directamente ocupadas 
en la salvación del prójimo. «Esta tribulación, este trabajo, esta 
enfermedad, aunque ligera— habéis de deciros a vosotras mis
mas— , todo esto, quiero soportarlo alegremente y de buena 
gana, porque es la cruz que. el Señor me manda».

Quizás trabajéis mucho' y, a pesar de todo, no consigáis que 
los demás estén contentos. Trabajad siempre por la gloria de 
Dios, y llevad, siempre, bien vuestra cruz, porque así agrada 
al Señor. Cierto, habrá espinas, pero espinas que con el tiempo 
se trocarán en flores que durarán toda una eternidad.

Me estáis diciendo: «Don Bosco, déjenos un recuerdo». 
¿Qué recuerdo puedo dejaros? Bien. Os voy a dar uno que 
quizá sea el último. A lo mejor no nos veamos más. Ya estáis 
viendo que soy viejo y mortal como cualquiera, y, por lo tanto, 
que no he de durar mucho. Os dejo, pues, un recuerdo; nunca 
os arrepentiréis de haberlo llevado a la práctica: Haced el bien, 
haced buenas obras. Fatigaos, trabajad todas macho y siempre 
por el Señor con buena voluntad. Sí. No perdáis el tiempo. 
Haced todo el bien que podáis. Nunca os arrepentiréis de ello.

¿Queréis otro? ¡La práctica de la santa Regla! Cumplid 
vuestra Regla, y  yo  os repito que nunca os pesará. Fijaos:: nues
tras Reglas, queridas hijas, son infalibles y nos proporcionan 
muchas ventajas; pero la más importante de todas ellas es ase
gurarnos la salvación del alma. No os sorprenda la palabra in
falible, porque, habiendo sido aprobadas por el romano pontí
fice, que es infalible, cada uno de sus artículos es también 
infalible. Leedlas, meditadlas, procurad entenderlas bien y prac
ticarlas. Y esto lo habéis de hacer con mayor razón si sois di
rectoras o maestras o si tenéis alguna ocupación con personal 
externo.
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Os tendré siempre presentes en mis oraciones. En la misa 
ya tengo cada día un recuerdo especial por vosotras, porque 
siento que sois para mí hijas queridas en el Señor. Vosotras, 
por vuestra parte, cumplid en lo posible vuestras Reglas. Su 
observancia os mantendrá serenas en el tiempo y os procurará 
la eterna felicidad; consolará a vuestras superioras y será de 
gran satisfacción para este vuestro pobre don Bosco. Sabe que 
estas Reglas son practicadas en todas las casas y que producen 
en todos verdadera satisfacción v paz. Don Bosco, como es na
tural, no puede estar aquí siempre con vosotras. Pero, tenedlo 
bien presente: en la oración, que os ha de acompañar siempre 
y en todas partes, y cuando practicáis vuestras Reglas, conten
táis y  obedecéis a Dios y a don Bosco.

Queridas hijas mías, manteneos alegres, sanas y santas, y 
estad siempre en paz entre vosotras. Para tratar de este punto 
tendría que empezar de nuevo a hablar; pero estoy ya cansado 
y debe bastaros con que os lo insinúe.

Cuando escribáis a vuestros padres, saludadles de parte mía, 
y decidles que don Bosco ruega siempre y especialmente por 
ellos, para que el Señor les bendiga y prosperen sus intereses, 
y se salven, y para que puedan ver en el cielo a las hijas que 
dieron a mi Congregación, tan amada como la de los salesia
nos, por Jesús y María.

Que todo esto contribuya a la mayor gloria de Dios y a 
nuestra salvación eterna. ¡Rogad por este vuestro don Bosco, 
por el papa y por la Iglesia! Ahora, recibid mi bendición y la 
de María Auxiliadora. Os la doy para que podáis mantener las 
promesas que habéis formulado duíante estos días de ejercicios 
espirituales.

1 1 . C a r t a  c o n v o c a t o r i a  d e l  C a p í t u l o  g e n e r a l  d e  1 8 8 6

Se conserva en el Archivo Salesiano de Roma, 
totalmente escrita por la mano de don ]uan Bo
netti. Es el último documento enviado por el san
to  a sus religiosas.

Muy amadas hijas en Jesucristo:
Hoy, que en Turin celebramos la solemnísima fiesta de Ma

ría Auxiliadora con un concurso extraordinario de personas pro
cedentes de todos los sitios, las cuales acuden como hijos a pos
trarse a los pies de su tiernísima Madre, me complazco en di-
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rigir mi pensamiento hacia vosotras y hacia el Instituto que 
lleva su nombre.

Sí. Precisamente hoy he recordado a las Hijas de María 
Auxiliadora en la santa misa y he rezado por ellas. Entre otras 
gracias he pedido la de que os conservéis siempre fieles, a  vues
tra santa vocación y seáis religiosas amantes de la perfección 
y de la santidad; que, mediante la práctica de las virtudes cris
tianas y religiosas, y una vida edificante y ejemplar, honréis a 
vuestro celestial Esposo y a María, vuestra Madre arnantísima.

Confío en que también vosotras habréis rezado por mí, y 
que María Auxiliadora escuchará vuestras oraciones y nos ob
tendrá del Señor la gracia de vivir todos en el santo temor de 
Dios y salvar nuestra alma y la de muchos otros.

Entretanto, os anuncio que este año termina el sexenio 
para el que fueron elegidos los miembros del Consejo superior 
de las HMA y que, por consiguiente, a tenor del capítulo IV 
de las Constituciones, debe precederse a una nueva elección. 
Esta se hará, Dios mediante, en la segunda quincena de agosto 
y en uno de los días de la octava de la Asunción de María Stma. 
Por este motivo invito a todas las directoras a que, pudiendo, 
se encuentren antes del quince de dicho mes en la Casa madre 
de Nizza-Monferrato, donde probablemente tendrá lugar la 
elección.

Como de la elección de un buen consejo, y especialmente 
de una digna superiora general, dependen en gran parte el bien 
de todo el Instituto y la mayor gloria de Dios, las hermanas 
electoras tendrán necesidad de muy particulares luces para ele
gir y dar su voto a las que sean consideradas más hábiles para 
tan importante cargo. Es necesario que el Señor las ilumine 
y las guíe en el cumplimiento de este deber, conforme a su di
vina voluntad, para sacar el mayor provecho. Por lo cual reco
miendo que, desde el día en que se reciba esta carta hasta que 
se haya verificado la elección, todas las directoras hagan rezar 
o cantar en común, por la mañana, a las hermanas, el himno 
Veni, Creator, y por la noche, el Ave, maris stella.

Recomiendo además a cada una de las hermanas que, par
ticularmente y en especial en la santa comunión, recomienden 
a Dios este asunto y hagan algún acto de virtud o de mortifi
cación para obtener las directoras las luces que necesitan.

Mucho ayudará a las electoras, además de la oración, refle
xionar sobre las actuales necesidades del Instituto de las HMA. 
Por lo que yo juzgo en el Señor, el Institu to necesita hermanas 
bien formadas en el espíritu de mortificación y de sacrificio, 
que estén dispuestas a trabajar y  a sufrir mucho- por Jesucristo
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y por la salvación del prójimo; necesita hermanas íntimamente 
persuadidas de que la obediencia exacta, que no sabe oponer 
reparos ni proferir la menor queja, es el camino que valero
samente: deben seguir para llegar pronto a la perfección y a la 
santidad; necesita hermanas que sepan dominar sus propios 
afectos ÿ tener el corazón puesto en Dios únicamente, hasta el 
extremo de poder decir con San Francisco de Sales: «Si supie
ra que hay en mi corazón una sola fibra que no es de Dios, la 
arrancaría».

Hermanas que no echen de menos ni el mundo, ni sus bie
nes,, ni las comodidades que han dejado; hermanas que se sien
tan dichosas de vivir en el estado de pobreza y de privaciones, 
como su divino Esposo Jesús, el cual, de rico1, se hizo pobre 
para enriquecer a las almas con su gracia y hacerlas herederas 
del cielo: hermanas que no tengan otra ambición que la de se
guir en la tierra a Jesucristo humillado, coronado de espinas 
y clavado en la cruz, para hacerle corona después en el cielo, 
exaltado y revestido- de gloria entre los esplendores de los án
geles y de los santos; hermanas de buena constitución física, 
de buen carácter, de espíritu honestamente alegre, deseosas por 
encima de todo' de hacerse santas, y no con acciones brillantes, 
sino por el camino de las obras ordinarias, para servir al pró
jimo, y especialmente a las jóvenes, de estímulo y aliento en la 
práctica de las virtudes cristianas: hermanas, en fin, que sean, 
o puedan llegar a ser, instrumentos hábiles de la gloria de Dios 
en el desempeño de los cargos y ocupaciones propias del Ins
tituto.

Ahora bien, para conseguir hermanas adornadas de estas 
cualidades, es de gran importancia tener al frente del Instituto 
superioras de buen criterio, que sepan probar y discernir las 
vocaciones de las jóvenes antes de admitirlas a la toma de há
bito v a la profesión; superioras que posean a fondo, y practi
quen ellas mismas, las virtudes que deben inculcar a las her
manas. Es necesario que las superioras amen a todas sin distin
ción como hermanas suyas, como hijas de María, como esposas 
de Jesucristo; pero a esta caridad paciente y benigna deben 
unir cierta firmeza de carácter que, cuando haya necesidad, sepa 
impedir los abusos y la inobservancia de las Constituciones sin 
la menor violencia, pero también sin respeto humano; una fir
meza de carácter, eso sí, prudente v discreta, aue mantenga 
siempre floreciente la piedad v la observancia de las Reglas, 
sin poner en peligro la salud de las hermanas.

Piense, pues, cada directora y examine detenidamente cuá
les son las hermanas que, en mayor o menor grado, poseen es
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tas dotes, y, llegado el momento, dé su voto a las que, delante 
de Dios y de su propia conciencia, estima más aptas para el 
puesto que deberán ocupar,

Con la esperanza de poder asistir también yo al Capítulo 
general convocado, pido a Dios que os conserve a todas en su 
santa gracia; que todas, ya sean superiores o súbditas, tanto es
tén sanas como enfermas, le améis y  le sirváis fielmente en el 
lugar y  ocupación que os señale la obediencia, a fin de que, en 
cualquier momento en que nuestro Señor Jesucristo os llame 
a la eternidad, pueda cada una responderle: «Heme pronta 
aquí, Dios mío; : vayamos a; aquella felicidad que, en vuestra 
infinita misericordia, me habéis preparado».

Rogad por mí, y creedme en el Señor vuestro affmo.

Turin, 24-5-1886.
J u a n  B o s c o , Pbro.



Laudabit usque ad mortem anima mea Dominum 

Mi alma glorificará al Señor hasta la muerte (Eclo 51,8)

(Turin, Tipografía y Librería Salesiana, 1878) *

A  l a s  IT i j a s  d e  M a r ía  S a n t í s i m a  A u x il i a d o r a

Gracias a la bondad de nuestro Padre celestial, el Institu
to de las Hijas de María Auxiliadora, al que tenéis la suerte de

pertenecer, ha experimentado un gran desarrollo en breve tiem
po. En pocos años hemos podido inaugurar un importante nú
mero de casas en el Piamonte, Liguria y Francia, e incluso en 
las lejanas regiones de América.

Cuando el Instituto se hallaba concentrado en la Casa ma
dre de Mornese, bastaban algunas copias manuscritas de las 
Reglas para que cada hermana pudiese conocerlas. Ahora, con 
el providencial aumento de casas y hermanas, estas copias son, 
a todas luces, insuficientes.

Por lo cual, he considerado de la mayor gloria de Dios y de 
provecho de vuestras almas hacerlas imprimir. Con esta carta, 
pues, os las presento. Estas reglas ya obtuvieron la aprobación 
de varios obispos, que las consideraron plenamente aptas para 
santificar a una joven que quiera ser toda de Jesús y que al 
mismo tiempo se proponga dedicar su propia vida al servicio 
del prójimo, especialmente a la educación de las muchachas po
bres. Es más: el mismo Instituto fue reconocido y aprobado 
con especial decreto por el reverendísimo obispo de Acqui, en 
cuya diócesis nació en 1872, y sigue prosperando hoy en día.

Tened en mucho, por lo tanto, estas reglas que lo gobier
nan; leedlas y meditadlas. Pero, sobre todo, no olvidéis nunca 
que de nada serviría saberlas hasta de memoria si no las pusie
rais en práctica. Por lo mismo, que cada una se entregue con 
la más viva solicitud a observarlas puntualmente; a este fin se 
encaminen la vigilancia y el celo de las superioras y la diligen
cia e imaginación de las súbditas. Obrando así, encontraréis en

Reglas o Constituciones para el Institu to de Hijas de
María Auxiliadora, agregadas a la Sociedad Salesiana

Tradujo sor Amelia Alonso, H . M. A. 
Don Bosco 23
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vuestra Congregación la paz del corazón, marcharéis por el ca
mino del cielo y alcanzaréis la santidad.

Aprovecho esta ocasión tan a propósito para recomendaros 
que en vuestras oraciones tengáis siempre presente al muy re
verendo don Domingo Pestarino (q.e.g.e.), primer director de 
las Hijas de María Auxiliadora. De él se sirvió el Señor para 
echar los cimientos de este Instituto. Por su caridad y por su 
celo merece verdaderamente nuestra más viva gratitud.

Rogad también las unas por las otras, para que el Señor 
os ayude a ser constantes y fieles en vuestra vocación, y dignas 
de hacer gran bien a mayor gloria suya. Rogad de modo espe
cial por las hermanas que marcharon, o marcharán, a las más 
lejanas regiones de la tierra a difundir el nombre de Jesucristo 
y a hacerlo conocer y  amar. Rezad, sobre todo, por la Iglesia 
católica, por su cabeza visible, por los obispos y pastores loca
les. Rezad también por la Sociedad salesiana, a la que vosotras 
habéis sido1 agregadas, y no os olvidéis tampoco de mí, que os 
deseo toda clase de consuelos.

La Virgen Auxiliadora nos proteja y defienda en la vida 
y en la muerte, y con su potente intercesión nos obtenga de 
su Hijo divino la estupenda gracia de hallarnos un día todos, 
recogidos bajo su manto, en la eterna felicidad.

Turin, fiesta de la Inmaculada Concepción, 1878.

J u a n  B o s c o , Pbro.



T í t u l o  I.— Fin del Instituto

[1 ] 1. El fin del Instituto de las Hijas de María Auxilia
dora es atender a la propia perfección y colaborar en la salva
ción del prójimo, especialmente dando a las jóvenes del pueblo 
una educación cristiana.
[2 ] 2. Las HM A, por lo tanto, procurarán, ante todo, ejer
citarse en las virtudes cristianas, y  luego se dedicarán al bien 
del prójimo. Atenderán especialmente la dirección de escuelas, 
orfanatos, jardines de infancia, oratorios festivos; también po
drán abrir talleres, en beneficio de las jóvenes más necesitadas, 
en pueblos y ciudades. Donde sea necesario se dedicarán tam
bién a la asistencia de enfermos pobres y a otros servicios de 
caridad.
[3 ] 3. Asimismo podrán recibir en sus casas a jóvenes de 
condición humilde, a quienes, sin embargo, nunca les enseñarán 
aquellas ciencias y artes propias de familias ricas y nobles. 
Todo su empeño lo pondrán en formarlas en la piedad, en ha
cerlas buenas cristianas y capaces de ganarse honradamente el 
pan de la vida.
[4 ] 4. El Instituto se compone de nubiles que profesan vida 
común en todo y hacen votos cada tres años. Renovados éstos, 
una o dos veces, el superior mayor, de acuerdo con el Consejo 
superior, puede admitir a la religiosa a los votos perpetuos si 
lo juzga útil para ella y para el Instituto.

Reglas o Constituciones del Institu to de las Hijas
de María Auxiliadora

T í t u l o  II .— Estructura general del Instituto

[5 ] 1. El Instituto está sometido a la inmediata dependen
cia del superior general de la Sociedad de San Francisco de 
Sales, a quien se da el nombre de superior mayor. En cada 
una de las casas podrá ser representado por un sacerdote con el 
título de director de las hermanas, El director general será un 
miembro del Consejo superior de la Congregación salesiana.

El superior mayor confiará al director general la vigilancia
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y el cuidado de todo lo que se relaciona con el buen funciona
miento espiritual y material del Instituto.
[6 ] 2. Todas las casas del Instituto dependen de la juris
dicción del ordinario en lo que concierne a la administración 
de los santos sacramentos y al ejercicio del culto religioso. Las 
hermanas de cada una de las casas tendrán por confesor al di
rector particular propuesto por el superior mayor y aprobado 
para confesar en la diócesis.
[7 ] 3. El director susodicho, ordinariamente, no interven
drá en el gobierno y la disciplina de la casa, excepto en los ca
sos en los cuales el superior mayor le hubiera dado determina
das incumbencias.
[8 ] 4. Las hermanas y las jóvenes de la casa estarán some
tidas a la jurisdicción del párroco en lo que respecta a los de
rechos parroquiales. .
[9 ] 5. Las hermanas conservan sus derechos civiles aun 
después de hacer los vòtos; pero no podrán administrar sus 
bienes sino en el límite y  en el modo que el superior mayor 
disponga.
[10] 6. Los frutos de los bienes: muebles e inmuebles que 
se hayan traído a la Congregación deben cederse a la misma.
[11] 7. El Instituto proporcionará.a cada hermana cuanto 
necesite para el alimento, el vestido y demás cosas necesarias, 
ya sea en buena salud o en caso de enfermedad.
[12] 8. Si alguna, muriera sin haber hecho testamento, sus 
herederos serán los que establecen las leyes civiles.
[13] 9. Los votos obligan mientras se vive en la Congre
gación. Si alguna, por motivos razonables o por prudente jui
cio de los superiores, tuviese que salir del Instituto;, puede ob
tener del romano pontífice, o bien del superior mayor, la dis
pensa de los votos.'Con todo, procuren todas perseverar en 
la vocación hasta; la muerte, teniendo, bien presente estas gra
ves palabras del Salvador: «Nadie que pone la mano en el ara
do v mira hacia atrás, es apto para el reino de Dios» (Le 9,62).
[14] 10. La hermana que sale del Instituto no podrá pre
tender compensation alguna; sea cuál fuere él oficio que ha 
desempeñado en el tiempo que permaneció en la Congregación. 
Recobrará, : no ; obstante, el dominio de todos sus bienes mue
bles « inmuebles, en el estado en que se encuentren, cuya pro
piedad se hubiera reservado al entrar en el Instituto. Pero no 
tendrá ningún derecho: de pedir cuenta: a los superiores de: los 
frutos ni de la administración: de los mismos durante el tiempo 
que vivió: en la Congregación.
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T í t u l o  II I .— Gobierno interno del Instituto

[15] 1. El gobierno y dirección del Instituto de las HMA 
está compuesto por un Consejo superior, formado por la su
periora general, una vicaria, urta ecònoma y dos asistentes, de
pendientes del rector mayor de la Congregación salesiana.
[16] 2. El Consejo superior será presidido por el superior 
mayor, o por el director general, o por el director local dele
gado para ello.

Se reunirá el Consejo superior cuando se trate de abrir una 
nueva casa o centro1 y de otros asuntos de interés general para 
el Instituto.
[17] 3. No se podrá abrir casa alguna, ni asumir la direc
ción de algún colegio, jardín de infancia, etc., sin que el su
perior mayor haya tratado con el obispo y esté de pleno- acuer
do con él en lo que se refiere a la autoridad eclesiástica.
[18] 4. La dirección de todo el Instituto corresponde a la 
superiora general, subordinada al superior mayor. De ella de
penderá el estado material y moral de las casas de las HMA. 
A ella le incumbe asignar destinos a las hermanas y cambiar
las de casa según las necesidades. Deberá ponerse de acuerdo 
con el director general y obtener el consentimiento del supe
rior mayor para comprar y vender bienes inmuebles y para de
moler edificios o emprender nuevas construcciones.
[19] 5. La vicaria suplirá a la superiora general y centra
lizará las entradas y salidas de toda la Congregación; cuidará 
asimismo de registrar los legados y donaciones referentes a 
las casas del Instituto. También está confiada a su cuidado y 
responsabilidad la administración de los bienes muebles e in
muebles y sus frutos. La vicaria actuará siempre bajo la de
pendencia de la superiora general, a quien deberá rendir cuen
ta de todas sus operaciones cada, tres meses.
[20] 6. A la vicaria le corresponde además el oficio de mo
nitora secreta de la superiora general. No le hará advertencia 
alguna si no es por motivos graves y después de haber erado 
y consultado con Dios para conocer si tal advertencia es con
veniente v la manera, lugar v tiempo que podrán hacerla más 
eficaz. La misma superiora le preguntará de vez en cuando si 
tiene que hacerle alguna observación, para darle así la oportu
nidad de prestarle más fácilmente este caritativo servicio.
[21] 7. La ecònoma tendrá el cuidado de todo lo que se 
refiere al estado material de las casas, tal como reparación de 
edificios, nuevas construcciones, compras, ventas, testamentos
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y modo de hacerlos; las provisiones al por mayor para vesti
do, alimento y enseres; todo lo relativo a estas operaciones 
está confiado en modo particular a la economa, pero siempre 
bajo la dependencia de la superiora.
[22] 8. La primera asistente tendrá a su cargo la corres
pondencia del Consejo superior con todas las casas del Insti
tuto y con las personas externas, siempre por encargo de la 
superiora general. Se ocupará también de los decretos, cartas 
y demás documentos que digan relación con las autoridades 
eclesiásticas, municipales y civiles.
[23] 9. A la segunda asistente le corresponde todo lo re
ferente a la enseñanza en las varias casas del Instituto.

Título IV.—-Elección de la superiora general, de la vicaría, 
de la ecònoma y de las dos asistentes

[24] 1. La superiora general y demás componentes del 
Consejo durarán seis años en sus cargos y pueden ser reele
gidas.
[25] 2. Las elecciones podrán hacerse, según el parecer del 
superior mayor, en cualquier tiempo, pero, si no hay impedi
mento, se efectuarán en la octava de la fiesta de María Au
xiliadora. Por lo tanto, la superiora general, tres meses antes, 
notificará a todas las casas que termina su mandato y el de 
sus consejeras.

Al mismo tiempo, el superior mayor ordenará las oraciones 
que deberán hacerse para obtener luces del cielo, y advertirá 
a cuantas deben participar en las nuevas elecciones la obliga
ción de dar su voto a las personas que juzguen más capaces 
para el gobierno del Instituto y más aptas para buscar la glo
ria de Dios y el bien de las almas.
[26] 3. La elección de la superiora general no deberá re
tardarse más de quince días después de haber acabado su man
dato. Durante este período, la misma superiora general hará 
las veces de vicaria en todo cuanto se refiera a la dirección 
y administración del Instituto.
[27] 4. A la elección de la superiora general concurrirán 
el Consejo superior y las directoras de cada casa. Aun cuando 
alguna de las votantes no pueda hallarse presente para dar el 
voto, la elección será igualmente válida.
[28] 5. La forma de la elección será la siguiente: Delante
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de una imagen de Je sii s crucificado, colocado sobre una mesa 
o altarcito entre dos velas encendidas, el superior mayor o su 
delegado entonará el Veni, Creator, con la oración conclusiva. 
A continuación, el superior hará una breve alocución al respec
to, y luego todas las electoras, por orden, irán a depositar su 
voto, doblado, en una urna preparada al efecto. En todo esto 
se debe proceder con absoluto secreto, de modo que ni antes 
ni después de la votación conozcan unas hermanas el voto de 
las otras.

La que haya obtenido la mayoría absoluta de votos será 
elegida superiora general. Se entiende por mayoría absoluta el 
conseguir más de la mitad de los sufragios.
[29] 6. Si no se resolviese la elección en la votación pri
mera, podrá procederse de nuevo por dos veces en el mismo 
día o en los siguientes.

Si por la división de los sufragios no se resolviese a la ter
cera vez, es facultad del superior mayor elegir a aquella que 
tuvo mayoría relativa.
[30] 7. Si dos hermanas obtuvieran igual número de vo
tos, el presidente dará su voto a aquella que ante Dios crea 
más apta para tal servicio. Excepto este caso, el presidente nun
ca dará su voto.
[31] 8. El superior mayor confirmará con su autoridad di
cha elección.
[32] 9. La elección de la vicaria, de la ecònoma y de las 
dos asistentes se hará del mismo modo, pero la elección será 
válida con sólo mayoría relativa, esto es, se considerará ele
gida la que hubiera obtenido mayor número de sufragios.
[33] 10. El escrutinio será hecho por el presidente y por 
dos hermanas elegidas al efecto por el Capítulo. Después se 
cantará el Te Deum.
[34] 11. Para que una hermana sea superiora general, vi
caria, ecònoma o asistente es necesario: 1.° Que tenga treinta 
y cinco años de edad y diez de profesión; pero el superior ma
yor, en caso de necesidad, puede modificar estas condiciones. 
2." Haber dado siempre pruebas de una vida ejemplar. 3.° Po
seer dotes de prudencia, caridad y celo por la observancia re
gular. 4.° Ser profesa perpetua.
[35] 12. Si se diera el caso de que cesase en sus funciones 
alguna religiosa del Consejo superior antes de los seis años, 
la superiora general, con el consentimiento del superior ma
yor, elegirá una suplente, la que a la luz del Señor juzgue con
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veniente. Pero ésta ejercerá, el cargo hasta terminar el sexenio 
comenzado por su predecesora.
[36] 13. Si durante e¡ sexenio sucediere la muerte de la 
superiora general, o por motivos razonables tuviera que aban
donar su oficio, se procederá a la elección de una nueva supe
riora en la forma expresada.
[37] 14. En este caso, la vicaria asumirá temporal'nente 
el gobierno deh Insti tuto, lo comunicará a todas las casas y, de 
acuerdo con el Consejo superior y con el superior mayor, fijará 
el tiempo oportuno para la elección de la nueva superiora.
[38] 15. La superiora general visitará todas las casas al 
menos una vez al año; donde no le sea posible hacerlo perso
nalmente por la distancia o por el número de casas, elegirá, con 
el consentimiento del Consejo superior, algunas visitadoras, a 
quienes les encargará de hacer sus veces. Las visitadoras harán 
las veces de la superiora general en las cosas y asuntos que les 
hayan sido confiados.

T ítulo V.—Elección de la directora de cada casa 
y de su respectivo Consejo. Capítulo general

[39] 1. Cada una de las casas del Instituto será regida por 
una directora, a la qué obedecerán todas las hermanas de la 
casa. Esta, a su vez, dependerá de la superiora general, la cual, 
actualmente, reside en Mornese, pero que podrá fijar su sede 
en cualquier casa del Instituto. A ser posible residirá con ella 
el Consejo superior.
[40] 2. El Consejo superior elegirá la directora de cada una 
de las casas y un consejo particular proporcionado al número 
de las hermanas de la comunidad. Las primeras elegidas serán 
la vicaria y las asistentes, según la necesidad. En la elección de 
éstas participará, con el Consejo superior, la nueva directora.
[41] 3. La directora podrá administrar los bienes traídos 
a la Congregación y donados a la casa que regenta en particu
lar, pero siempre en los límites fijados por la superiora gene
ral. No podrá comprar ni vender inmuebles ni construir nuevos 
edificios, ni hacer modificaciones de importancia sin el consen
timiento de la superiora general. En la administración debe cui
dar del bien moral y material, y de la disciplina escolar si hay 
escuelas, y en las cosas más importantes reunirá su consejo y no 
tomará; resolución alguna sin su consentimiento. Cada año dará 
cuenta exacta de sü administración a la superiora general.
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[ 42 ]  4. La vicaria hará las veces de la directora cuando 
ésta esté ausente, y administrará también las cosas temporales. 
Atenderá con solicitud a la economía doméstica; procurará que 
no falte nada, que nada se pierda o desperdicie, y hará las pro
visiones necesarias para la casa. La misma vicaria debe rendir 
cuenta de su actuación a la directora cuando se lo pidiere.
[ 43 ]  5. Las asistentes intervendrán en todas las decisiones 
de alguna importancia y ayudarán a la directora en la parte es
colar, doméstica y en todo lo que les sea confiado.
[44] 6. Cada seis años se tendrá un Capítulo general, en 
el que tomarán parte el superior mayor, el Consejo superior 
y las directoras de las casas, si la distancia u Otras circunstan
cias lo permiten. En él se tratarán los asuntos de interés gene
ral y hasta se podrán modificar los artículos de las Constitu
ciones, pero según el espíritu del Instituto.

T ítulo VI.— La maestra de novicias

[45] 1. La elección de la maestra de novicias la hará el 
Consejo superior con las directoras de las casas, como se indi
ca en él título IV número 9.
[46] 2. La maestra de novicias debe ser una hermana de 
probada virtud y prudencia; que tenga una profunda y clara in
teligencia de las Reglas, y que se distinga por su espíritu de pie
dad, de humildad y de paciencia a toda prueba. Debe tener al 
menos treinta años de edad y cinco de profesión. Dürará en su 
cargo seis años.
[47] 3. La maestra de novicias se esmerará en ser afable 
y bondadosa, para que sus hijas espirituales se le abran en todo 
lo que pueda ser útil a su progreso en la perfección. Ella las 
dirigirá e instruirá en la observancia de las Constituciones, so
bre todo en lo que respecta a los votos de castidad, pobreza 
y obediencia. Sea modelo en todo, para que se observen todas 
las prescripciones de las Reglas. Asimismo se le recomienda que 
inspire en las novicias el espíritu de mortificación; pero debe 
usar de una gran discreción, a fin de que no se debiliten sus 
fuerzas corporales hasta el punto de hacerlas incapaces de cum
plir las obligaciones del Instituto.
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T í t u l o  VIL—Condiciones de aceptación

[48] 1. Las jóvenes que deseen ingresar en el Instituto de 
María Auxiliadora harán su petición a la superiora general, la 
cual, por sí misma, o sirviéndose de su vicaria, las examinará 
y pedirá los informes necesarios acerca de su condición, con
ducta, etc.; y si comprueba que se hallan dotadas de las cua
lidades necesarias, las admitirá al postulantado.
[49] 2. Condiciones personales: hija legítima, de buenas 
costumbres, buena índole, sincera disposición a las virtudes pro
pias del Instituto, certificado de buena conducta personal y de 
su familia expedido por el párroco; buena salud y certificado 
de haber sido vacunada o de haber pasado la viruela; edad, de 
quince a veinticinco años.
[50] 3. Las postulantes pagarán de pensión 30 francos men
suales durante el tiempo de prueba. Llevarán un ajuar suficien
te, según las indicaciones que se les darán. La dote no será in
ferior a mil liras. La superiora general, con el consentimiento 
de su superior, puede modificar este artículo cuando lo juzgue 
conveniente a la mavor gloria de Dios.
[5 1 ] 4. Si una joven durante este tiempo de prueba se fue
ra a su casa o muriera, se restituirá a la familia la dote y el 
ajuar; pero correrán por cuenta de los padres los gastos ele la 
pensión, de la enfermedad y de los funerales.
[52] 5. Si sale o muere una novicia, se le devolverá a la 
familia el ajuar en el estado en que se encuentre, siempre que 
se le puedan descontar de la dote quince liras mensuales por 
el tiempo que pasó en el noviciado.
[53] 6. La dote y el ajuar pasan por entero al Instituto 
si una hermana sale o muere ya profesa \
[54] 7. De los bienes que una hermana posea, excepto de 
la dote y el ajuar, podrá disponer por testamento.

T ít u l o  V III.— Vestición y profesión

[55] 1. La joven aceptada como postulante se ejercitará, por 
lo menos, seis meses en la práctica de las virtudes propias del 
Instituto, en conocer su espíritu y en capacitarse en todo lo 
que pueda ser útil para los diversos oficios, y especialmente 
para la enseñanza y la catequesis.

1 El actual Derecho canónico dispone, en caso de salida, lo contrario 
(N. d. E.).
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[56] 2. Terminada esta primera prueba, la superiora gene
ral solicitará del superior mayor la facultad para que el director 
local pueda examinar la vocación de la candidata. Luego se 
procederá a la votación del consejo de la casa donde se encuen
tra la postulante; si ésta obtuviera la mayoría de votos, se dará 
cuenta exacta al Consejo superior, que decidirá sobre su admi
sión a la vestición de hábito religioso, según las ceremonias 
prescritas. En caso contrario, se avisará a la familia para que 
la joven vuelva a su casa.
[57] 3. Después de la vestición se harán dos años de no
viciado. Un mes antes de que termine el noviciado se volverán 
a examinar la conducta y las virtudes de la novicia, y si en el 
escrutinio que sobre ella se haga obtuviera mayoría de votos 
favorables, será admitida a la profesión según el formulario pres
crito. En el caso de no ser admitida, volverá a su familia, a no 
ser que el Consejo juzgue conveniente prolongar el tiempo de 
prueba por seis meses, después de los cuales se efectuará la vo
tación definitiva.
[58] 4. A la vestición precederán algunos días de retiro; 
y a la profesión, los ejercicios espirituales.
[59] 5. En cada casa del Instituto se llevará un libro en 
que se anotará la edad, procedencia, nombre y apellidos de las 
hermanas de la comunidad y de sus respectivos padres. En otro 
libro al efecto se registrará también el día de la profesión, con 
la firma de la profesa y de dos hermanas testigos.
[60] 6. De darse motivos graves de moralidad y conducta, 
las novicias pueden ser despedidas del Instituto por la supe
riora general, y las profesas, por el Consejo superior, con el 
consentimiento del superior mayor, que por este solo hecho> las 
dispensa de los votos.

Título IX .— Virtudes esenciales propuestas para aprendizaje 
de las novicias y ejercicio de las profesas

[61] 1. Caridad paciente, llena de celo, no sólo con las nú 
ñas, sino también, y más aún, con las jóvenes.
[62] 2. Sencillez y modestia; espíritu de mortificación in
terna y externa; observancia rigurosa de la pobreza.
[63] 3. Obediencia de voluntad y de juicio; aceptar con 
susto y sin réplicas los avisos y correcciones y las ocupaciones 
aue les sean confiadas.
[64] 4. Espíritu de oración, merced al cual las hermanas se
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den, de buen grado a las obras de piedad y se mantengan en la 
presencia de Dios, abandonándose a su dulce providencia.
[65] 5. Las HMA han de procurar que estas virtudes arrai
guen profundamente en ellas a fuerza de mucho ejercicio, ya 
que deben armonizar en su vida la acción y la contemplación, 
haciendo de Marta: y  María.

T ítu lo  X .— Distribución del tiempo

[66] 1. Como las ocupaciones de las HMA son muchas y 
variadas, es menester una gran diligencia para cumplirlas todas 
con exactitud y buen orden. Por lo cual es de suma importan
cia una justa y adecuada distribución de las horas del día.
[67] 2. La hora de levantarse, desde el primero de abril 
hasta- el mes de agosto, será a las cinco; y a las cinco y media, 
desde el primero dé septiembre a fines de marzo. Se concederá 
media hora para el aseo. Al toque de la campana, las hermanas 
irán a la capilla para hacer en común las prácticas de piedad 
se^ún el formulario prescrito, A las oraciones de la mañana se
guirá media hora de meditación, cuyo tema se leerá en voz alta. 
Después se participará en la santa misa. El tiempo que va has
ta el mediodía, a excepción de una media hora para el desayu
no, lo ocuparán en los trabajos que les haya encomendado la 
obediencia.
[68] 3. Un cuarto de hora antes de mediodía, irán a la 
iglesia para hacer el examen particular de conciencia, que dura
rá alrededor de diez minutos. Después, en riguroso silencio, se 
encaminarán al comedor. Durante toda la comida se leerá algún 
libro espiritual, de lectura más bien amena, que instruya y le
vante el espíritu.
[69] 4. Antes y después de las comidas se rezarán las ora
ciones de costumbre. Después de la comida se tendrá cerca de 
una hora de recreo. Durante este tiempo, las hermanas se en
tretendrán fraternalmente en común, animándose entre sí en el 
divino servicio, contentas de encontrarse en la casa de Dios, 
lejos del peligro de ofenderle. Para recrear el espíritu y el cuer
po no se excluyen los entretenimientos inocentes. Ninguna her
mana se ausentará del recreo sin permiso. Al terminar, irán to
das a la capilla para hacer una breve visita al Stmo. Sacra
mento.
[70] 5. Luego, en silencio, se irán a sus respectivas ocu
paciones. No obstante, se permite hablar en voz baja durante 
el trabajo cuando la necesidad o el deber lo exijan, tal como
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para entenderse en la marcha de las labores, hacer encargos y 
dar recados de parte de personas externas.
[71] 6. A las cuatro tendrán en común quince minutos de 
lectura espiritual. Una media hora antes de la cena, irán a la 
capilla para rezar la tercera parte del rosario. Si alguna herma
na no pudiese hacer en común estas prácticas de piedad, pro
curará cumplirlas privadamente cuando le venga mejor. <
[72] 7. Durante la cena se hará lectura como a la hora de 
comer. Seguirá media hora de recreo y, luego, irán a la capilla 
para rezar las oraciones en común; después de haber leído el 
argumento de la meditación de la mañana siguiente, se retira
rán a descansar en riguroso silencio.
[73] 8. A excepción del recreo después de la comida, del 
desayuno y de la cena, se observará siempre silencio, como se 
indica en el número 5. En los talleres, sin embargo, se puede 
interrumpir este silencio durante media hora, después de las 
diez de la mañana y de las cuatro de la tarde, pero hablando 
con moderación y entonando cánticos religiosos.

T ítulo XI.— Prácticas de piedad

[74] 1. Los domingos, y en todas las fiestas de precepto, 
las hermanas rezarán el oficio de la Stma. Virgen, a no ser que 
tomen parte en las celebraciones parroquiales o asistan a la re
unión de alguna asociación piadosa. El oficio parvo se rezará 
con la máxima devoción, lentamente, a coro y haciendo pausa 
en los asteriscos.
[75] 2. Al sacramento de la penitencia se acercarán, regu
larmente, cada ocho días. En la acusación de las faltas evitarán 
referir circunstancias inútiles; sean breves y expongan con sen
cillez y humildad sus culpas como si las acusaran al mismo Je
sucristo. Tengan gran respeto y confianza hacia el confesor, 
como corresponde a quien Dios ha destinado para ser padre, 
maestro v guía de sus almas. Pero nunca hablen entre sí de co
sas de confesión, y menos del confesor.
[76] 3. Tendrán cada seis meses un confesor extraordina
rio, nombrado oor el superior mayor y aprobado para las con
fesiones en la diócesis. Si alguna lo necesitara fuera del tiempo 
establecido, lo pedirá a la superiora.
[77] 4. Por regla ordinaria, la santa comunión se recibirá 
todos los domingos y fiestas de precepto, los jueves y sábados 
de cada semana y en el aniversario de la vestición y profesión,
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pero, con el permiso del confesor, puede recibirse todos los 
días.
[78] 5. Se celebrarán con particular devoción y solemnidad 
las fiestas de San José, San Francisco de Sales, Santa Teresa y 
Santa Angela Mérici, que son los patronos principales del Ins
tituto.
[79] 6. Los domingos y días de fiesta asistirán a las fun
ciones sagradas en la propia capilla, o bien en la iglesia parro
quial.
[80] 7. Las fiestas principales del "instituto son: las solem
nidades de la Inmaculada Concepción y de María Auxiliadora, 
que irán precedidas de una devota novena. Las hermanas se 
prepararán con sentimiento' de profunda piedad, acercándose 
a los santos sacramentos y agradeciendo; al Señor y a la Santí
sima Virgen el haberles concedido la gracia de la vocación re
ligiosa.
[81] 8. Ninguna regla prescribe a las hermanas ayunos y  
abstinencias particulares además de las mandadas por la Iglesia; 
y aun en éstos no seguirán el propio arbitrio, sino que obede
cerán al confesor y a la superiora. Tampoco harán penitencias 
corporales sin pedir antes el debido permiso.

Con todo, procurarán seguir la buena costumbre de ayunar 
cada sábado en honor de María Stma.; pero si durante la se
mana hubiera otro ayuno ordenado por la Iglesia, o bien el 
sábado cayera en día de fiesta, el ayuno quedará dispensado.

T ítulo X II.— La clausura

[82] Si bien las HMA no pueden guardar estricta clausura, 
debido a los servicios de caridad que deben prestar al prójimo, 
observarán, sin embargo, las siguientes reglas:
[83] 1. No introducirán personas externas sino en la par
te de la casa destinada a las visitas de seglares y, en caso de 
necesidad, en las habitaciones reservadas a las educandas. En la 
parte destinada a las hermanas no será lícito introducir otras 
personas fuera de las exigidas por el deber v la necesidad, o en 
casos extraordinarios en que la superiora juzgue conveniente 
hacer una excepción.

En la enfermería podrán entrar el médico, el director y los 
familiares más próximos a la enferma, pero siempre acompa
ñados por una hermana.
Í84T 2. Ninguna hermana podrá salir de casa, ni de paseo, 
ni de visita, ni para resolver ningún asunto sin el permiso de



In s ti tu to  d e  H ijas de  M aría A uxiliadora 719

la superiora, quien, vez por vez, la hará acompañar de otra her
mana o de alguna señora de confianza.
[85 ] 3. Salvo en ocasiones de viaje o de alguna obra de 
caridad, las hermanas procurarán hallarse en casa antes de la 
puesta del sol.
[86 ] 4. No se entretendrán por la calle a hablar con per
sona alguna sino por grave necesidad, justificable a los ojos de 
quien las vea.
[87] 5. No se hospedarán ni tomarán alimento o bebida 
alguna en casa de personas seglares, a no ser en caso de viaje
o de otra necesidad.
[88] 6. Si durante un viaje debieran pasar la noche en un 
lugar donde haya hermanas del propio Instituto, se alojarán 
en su casa, aun cuando tuvieran familiares o conocidos en dicho 
lugar.

Las hermanas las acogerán siempre con caridad y benevo
lencia, y no aceptarán ninguna compensación por la hospitali
dad ofrecida.
[89 ] 7. Las hermanas no frecuentarán ni siquiera las ca
sas de los señores párrocos o de otros sacerdotes, ni les presta
rán servicios ; ni se quedarán a comer ni a reuniones de recreo 
ni de devoción.

T ítulo X III.— Voto de castidad

[9 0 ] 1. El ejercicio continuo de la caridad hacia el próji
mo y el trato edificante con las jóvenes pobres requieren un 
esfuerzo perseverante en todas las virtudes, cultivadas en grado 
no común. Pero la virtud angélica, la virtud que más que nin
guna otra agrada al Hijo de Dios, la virtud de la castidad, debe 
ser cultivada en grado eminente por las HMA. En primer lugar, 
porque la misión que tienen de instruir y orientar al prójimo 
por el camino de la salvación es semejante a la de los santos 
ángeles; por lo tanto, también ellas han de vivir con el corazón 
puro y en un estado angélico, ya que las vírgenes son llamadas 
ángeles de la tierra; y, en segundo lugar, porque para realizar 
bien su vocación se requiere un total desprendimiento interno 
y externo de todo lo que no es Dios.
[91 ] 2. Para la observancia de este voto se inculca a las 
hermanas la custodia vigilante de los sentidos, porque son como 
las puertas por donde el enemigó1 entra en el alma. No deben, 
pues, vivir ni respirar más que para su celestial Esposo, con 
toda honestidad, pureza y santidad de espíritu, de palabras, de
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porte y de obras, a través de una conversación limpia y angeli
cal, recordando las palabras del Señor que dice: Bienaventura
dos los puros de corazón, porque ellos verán a Dios.
[92] 3. Para custodiar tan gran tesoro ayudará mucho el 
pensamiento de la presencia de Dios, dirigiéndose a él con fre
cuencia con actos de viva fe, de firme esperanza y de ardiente 
caridad; ayudarán también: mucho la fuga del ocio y la mortifi
cación interna y externa: la primera sin limitación, y la segun
da, en la medida que la obediencia lo permita.
[93] 4. Son también medios eficacísimos para conservar 
esta virtud la devoción a María Stma. Inmaculada, al glorioso 
San José y al Angel Custodio; así como el tener presente que 
las esposas fieles de Jesucristo que hayan vivido y muerto en 
estado virginal tendrán en el cielo una gloria particular y can
tarán con María un himno al Cordero divino que a los demás 
bienaventurados no les será dado cantar.

Título X IV .— Voto de obediencia

[94] 1. Como la vida de las HMA debe ser un continuo 
holocausto, le faltaria lo mejor al sacrificio si no entrase ~en. jue
go la propia voluntad, que, precisamente con el voto de obe
diencia, se ofrece a la Majestad divina. Sabemos, además, que 
el divino Salvador dijo de sí :mismo que él no pino entre nos
otros para hacer su voluntad, sino la del Padre celestial. Pre
cisamente, las HMA : hacen voto de obediencia para asegurarse 
de que en todo cumplen Ja voluntad de Dios.
[95] : 2. ; Este voto obliga a no ocuparse más que en las co
sas que la superiora juzgue de la mayor gloria de Dios y bien 
de las almas, según las reglas del Instituto.
[96 ] 3. Las hermanas deberán obedecer con espíritu de fe, 
viendo a Dios en: la superiora y persuadiéndose de que todo lo 
dispuesto por la obediencia redundará en gran ventaja suya es
piritual.
[97] 4. Su obediencia sea. ilusionada y gozosa, es decir, sin 
angustias, sin mal. humor, sin protestas.
[98] 5. Sea, en fin, pronta, sin querer examinar o criticar 
las razones ocultas de lo mandado.
[99] 6. Ninguna hermana pida o rehúse cosa alguna con 
vehemencia. Pero cuando advierta que algo puede serle nocivo
o necesario, expóngalo a la superiora, que proveerá con solici
tud a cuanto necesita. :
[100] 7. Tengan todas gran: confianza en la superiora y



mírenla como a madre afectuosa. Recurran a ella en sus dudas 
y manifiéstenle sus penas y dificultades.

Título XV.— Voto de pobreza

[101] 1. La observancia del voto de pobreza en el Insti
tuto de María Auxiliadora consiste esencialmente en el despren
dimiento de todos los bienes terrenos; lo practicarán llevando 
una vida común respecto a los alimentos y el vestido, no reser
vándose nada para el propio uso sin permiso especial de la su
periora.
[102] 2. Forma parte de este voto el tener las habitacio
nes con la máxima sencillez, procurando enriquecer el corazón 
con las virtudes más bien que adornar la persona o las paredes 
de la propia habitación.
[103] 3. Ninguna hermana podrá conservar, en el Institu
to o fuera de él, dinero en propiedad ni en depósito, bajo nin
gún motivo, sin permiso expreso de la superiora.
[104] 4. La pobreza voluntaria nos hace verdaderos segui
dores del Salvador, quien, para dejarnos un gran ejemplo, la 
practicó desde su nacimiento hasta la muerte.

T ítulo XVI.— Normas generales

[105] 1. Las hermanas harán todos los días la conmemo
ración de los siete dolores de María Stma. distribuidos en siete 
veces, añadiendo al fin de cada uno un avemaria y la oración: 
«Eterno Padre, os ofrecemos...», que repetirán con frecuencia 
durante el día.

Desde las vísperas del sábado santo hasta acabado el domin
go in albis, y a lo largó de toda la octava de la Asunción de Ma
ría Stma. al cielo, rezarán a esas mismas horas los siete gozos 
de María Stma.
[ 106] 2. Para la lectura espiritual de un cuarto de hora 
se utilizarán los libros indicados por la superiora. Se recomien
dan especialmente: la  imitación de Cristo, La monja santa y 
La práctica del amor a Jesucristo, de San Alfonso, doctor; la 
F ilotea de San Francisco de Sales, adaptada para la juventud; 
Ejercicio de perfección, del padre Rodríguez, y las vidas de los 
santos y santas aue se han dedicado a la educación de la ju
ventud.
[107] 3. Todas las hermanas del Instituto deberán ir una
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vez al año a la casa central, o bien, si ésta distara mucho, a la 
casa de la cual dependen, para hacer los ejercicios espirituales. 
Si debido a las actividades que tienen no fuera posible hacerlos 
todas juntas, los harán repartidas en dos o tres tandas, según 
disponga la superiora.
[108] 4. Tanto las cartas que escriben las hermanas como 
las que reciben serán abiertas y leídas por la superiora cuando 
lo crea conveniente, quien podrá darles curso O' retenerlas.
[109] 5. Sin embargo, las hermanas pueden, sin necesidad 
de permiso, escribir al sumo pontífice, al superior mayor y a la 
superiora general, e igualmente recibirán las de éstos, sin que 
la superiora pueda abrirlas.
[110] 6. Cuando los padres u otras personas vayan a vi
sitar a las hermanas, éstas se presentarán en la sala de visitas 
acompañadas de una hermana designada al efecto por la supe
riora. En semejantes ocasiones, de visitas indispensables, se re
comienda a las hermanas que usen gran prudencia y modestia 
cristiana, y a las superioras que tomen todas las precauciones 
necesarias para evitar cualquier inconveniente. Como las HMA 
tienen muchas ocupaciones, de no tratarse de asuntos de impor
tancia, no se permitirá que una misma persona venga de visita 
más de una vez, al mes.:
[111] 7. Las hermanas se amarán todas en el Señor, pero 
tendrán buen cuidado de no cultivar entre sí o con otras perso
nas amistades particulares que alejan del perfecto amor de Dios 
y acaban siendo la peste de las comunidades.
[112] 8. A ninguna le está permitido dar encargos ni a las 
niñas de clase, ni a sus padres ni a ninguna otra persona sin 
autorización previa de la superiora, a quien se deberá comuni
car cualquier mensaje que se dé o reciba.
[113] 9. Cada una debe reconocerse como la última de to
das; por lo tanto, ninguna rehusará los oficios humildes, ni se 
eximirá de prestar los servicios más ordinarios de la casa, en 
los que la superiora la ejercitará en la medida de sus fuerzas 
v según lo que crea prudente en el Señor.
[114] 10. Las HMA estarán siempre alegres con las her
manas, reirán, bromearán, etc., pero siempre como pueden ha
cerlo entre sí los ángeles; mas en presencia de personas de otro 
sexo conservarán en todo momento un porte serio y digno. Por 
la calle caminarán con gran compostura y modestia, no fijando 
la atención ni en las personas ni en las cosas que encuentren, 
saludando, con: todo, con una inclinación de cabeza a quienes 
las saluden y a los sacerdotes que pasen junto a ellas.
[115] 11. Hablarán con humildad tanto en casa como fue
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ra de ella, no sosteniendo nunca tercamente el propio parecer, 
evitando sobre todo cualquier palabra áspera, ofensiva, de re
proche o de vanidad respecto a sí mismas o al bien que el Se
ñor se digne sacar de sus obras, realizando todas sus acciones, 
privadas y comunitarias, sólo- por complacer a Dios. No hablarán 
nunca de su origen familiar, de su edad o de las riquezas que 
hubieran tenido en el mundo. No levantarán la voz al hablar, 
aunque sea hora de recreo. En presencia de personas de otro 
sexo, su conversación será seria y grave, porque, si son de con
dición superior a la suya, por ejemplo, eclesiásticos, así lo re
quiere el respeto debido a su estado;, y si son laicos, así lo pide 
el decoro y el buen ejemplo.
[116] 12. Las hermanas se empeñarán con todas sus fuer
zas en testimoniar, tanto por su porte como por sus modales y 
con toda su persona, lo que deben ser, esto es, imitadoras de Je
sucristo crucificado y servidoras de los pobres. En la iglesia es
tarán con la máxima compostura, manteniendo el cuerpo dere
cho; harán la genuflexión hasta el suelo al pasar delante del 
altar donde se conserva el Stmo. Sacramento.
[117] 13. Tomarán juntas en el comedor el alimento que 
les sea suministrado. No se quejarán nunca de la comida ni en
tre sí hablarán de esto; pero, si tienen alguna necesidad, la 
manifestarán confidencialmente a la superiora. Ninguna herma
na podrá entrar en la cocina sin permiso.
[118] 14. Si el local lo permite, cada hermana dormirá en 
un cuarto independiente, pero no lo podrá cerrar con llave; 
tampoco podrá entrar en él sin permiso fuera del tiempo esta
blecido. No usarán colchón si no es en caso de enfermedad o 
por algún otro motivo.
[119] 15. Tendrán junto a la cama una pila con agua ben
dita, un crucifijo con la cruz de madera y un cuadrito de Ma
ría Auxiliadora, o de la Inmaculada, con el marco negro.
[120] 16. Toda la ropa será uniforme, modesta y sencilla, 
como corresponde a religiosas pobres. El hábito será negro, las 
mangas llegarán hasta los nudillos de los dedos y tendrán 46 cm. 
de anchura. La esclavina las cubrirá hasta la cintura. Los zapatos 
serán de piel negra, como corresponde a pobres. No usarán nun
ca guantes, pero, si se hicieran necesarios, no serán de seda, ni 
de piel fina, ni de color claro. Las hermanas profesas llevarán 
visible, al cuello, el crucifijo, y las novicias, la medalla de Ma
ría Auxiliadora.
[121] 17. La ropa blanca será también la que corresponde 
a gente pobre; después de la profesión será puesta en común.
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Cada hermana tendrá cuidado de mantener su hábito, y las co
sas de su uso1 con la máxima limpieza; por lo tanto,, estará 
atenta a doblar el velo, el delantal, etc., cada vez que se lo 
quite.
[122] 18. Los cubiertos y la vajilla serán del material más 
resistente posible, pero no de lujo.
[123] 19. Toda la ropa de la comunidad se guardará en la 
ropería común. La hermana responsable llevará los sábados a 
la cama de cada una todo lo necesario para cambiarse. Des
pués se encargará cada hermana de llevar la ropa que ha usa
do al lugar convenido.
[124] 20. Todos los regalos que reciban las hermanas se 
entregarán a la superiora. Esta podrá disponer de éllos como 
crea conveniente, y no está obligada a dar cuenta de su actua
ción al respecto. Las hermanas, sin el permiso expreso, no re
galarán cosa alguna ni a personas externas ni entre sí; tampoco 
les está permitido cambiar o prestarse algo sin el consentimien
to de la superiora.
[125] 21. Cada una tendrá cuidado de la propia salud; por 
ello, cuando una hermana se encuentre enferma, sin ocultar 
ni exagerar su mal, lo manifestará a la superiora para que pro
vea lo necesario. Durante el tiempo de la enfermedad obedece
rá a la enfermera y al médico para que éstos cuiden de su do
lencia como mejor juzguen ante Dios. Procurará mostrarse pa
ciente y resignada a la voluntad de Dios, soportando las priva
ciones inseparables de la pobreza y conservando siempre una 
imperturbable tranquilidad de espíritu en manos de aquel Se
ñor, aue es Padre amoroso lo mismo cuando nos conserva la 
salud que cuando nos aflige con enfermedades y dolores. Para 
darles mayor consuelo y fortaleza de espíritu a las enfermas 
que guardan cama se les llevará la santa comunión por lo menos 
una vez a la semana, siempre que la enfermedad y el lugar lo 
permitan.
[126] 22. Procurarán las hermanas mantenerse siempre es
trechamente unidas con el dulce vínculo de la caridad, puesto 
que sería muy deplorable que quienes se comprometieron a imi
tar a Jesucristo fueran negligentes en la observancia de aquel 
mandamiento que él recomendó hasta el punto de: llamarlo 
su precepto.

Por lo tanto/además de la recíproca comprensión e »m ar
cial afecto, queda prescrito que, si una hermana falta a la cari
dad a otra, debe pedirle perdón tan pronto como con calma dé 
espíritu haya reconocido su falta o, por lo: menos, antes de ir 
a acostarse.
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[127] 23. Para mayor perfección en la caridad, cada una 
preferirá de buen grado las comodidades de las demás a las 
propias, y en toda circunstancia se ayudarán y alentarán con 
demostraciones de benevolencia y de santa amistad, y no se 
dejarán vencer por sentimiento alguno de envidia mutua.
[128] 24. Aspiren a hacer al prójimo todo el bien que les 
sea posible y pongan medios eficaces para conseguirlo, siempre 
con la intención de servir a nuestro Señor Jesucristo en la per
sona de los pobres, especialmente asistiendo, sirviendo y con
solando a las hermanas enfermas y afligidas, y promoviendo el 
bien espiritual de las niñas del lugar donde moran.
{129] 25. Para progresar en la perfección religiosa ayudará 
mucho tener el corazón abierto a la superiora, ya que después 
«del confesor ella está destinada por Dios para dirigirla en el 
camino de la virtud. Por lo mismo, una vez al mes, y con más 
frecuencia si es necesario, le manifestarán con toda sencillez 
y franqueza el propio modo externo de obrar, y recibirán obser
vaciones y consejos para lograr la práctica de la mortificación 
y la observancia de la santa regla. Sin embargo, se excluyen de 
este coloquio las cosas internas, y aun las externas si son ma
teria de confesión, a no ser que por espíritu de humildad y vo
luntariamente quisieran manifestarlas para recibir consejo y di
rección.
[130] 26. Todas las hermanas asistirán a la conferencia 
que la superiora dará los domingos, para instruirlas en sus de
beres y corregir aquellos defectos que podrían disminuir el fer
vor v la observancia en la comunidad.
[131] 27. Pongan todas la máxima diligencia en los ejer
cicios de piedad, de cuya observancia nace el fervor interno, que 
nos mueve dulcemente a uniformarnos en todo a Jesucristo, 
nuestro divino modelo y Esposo de las ahnas fieles.
[132] 28. Por último, la caridad que ha unido a las HMA 
en la vida no debe cesar con la muerte. Por consiguiente, cuando 
una hermana sea llamada a la eternidad, su muerte será comuni
cada a todas las casas para que hagan en sufragio de su alma la 
santa comunión y recen el santo rosario. En la casa donde falle
ció, además, se celebrará la misa de cuerpo presente y el oficio 
de difuntos o el rosario entero. Se vestirá el cadáver con el hábi
to religioso y se le acompañará decorosamente a la sepultura.
[133] 29. A la muerte del superior mayor y de la supe
riora general, además de los sufragios indicados, se celebrará 
un funeral en todas las casas del Instituto.
[134] 30. Descienda copiosa la paz y la misericordia de 
Dios sobre cuantas observen estas reglas.
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Un documento con historia

El 9 de mayo de 1876, Pío IX firmaba el breve Cum sicuti 
relatum est nobis, por el que se conferían a la Unión de Coope
radores Salesianos, como a terciarios de la Sociedad salesiana, 
las mismas indulgencias que a la Tercera Orden de San Fran
cisco. En esta fórmula cuajó jurídicamente el proyecto de don 
Bosco de asociar a Su obra a todo tipo de personas: sacerdotes, 
y laicos, hombres y mujeres, religiosos o no, con el objeto de 
formar como un ejército, bien unido, en provecho de la juven
tud pobre.

El 12 de julio del mismo año' presentaba el Reglamento' de 
los Cooperadores, fruto de elaboraciones sucesivas y cuyos pa
sos comenta D e s r a m a u t , F., en los volúmenes V y VI de ¿ o -  
loquios sobre la vida salesiana.

Conviene, por lo tanto, leer el documento que presenta
mos no como una proclama escrita en un momento de euforia, 
sino como el término de un largo proceso histórico-jurídico a 
partir de 1844, y como el fruto de un concienzudo trabajo de 
reflexión y formulación a lo largo de los años 1873 a 1876, 
una vez que vio el santo que no había manera de que en las 
Reglas de la Sociedad salesiana constara un capítulo o, al me
nos, un apéndice sobre los que él hubiese preferido fueran con
siderados como socios externos de la Congregación.

Prescindiendo, en obsequio de la brevedad, de matices, aun
que sean de cierta importancia, daremos a continuación las lí
neas fundamentales de los Cooperadores, especialmente en cuan
to organizados por don Bosco, sin pasar lista ni mencionar a 
quienes, sacerdotes o seglares, colaboraron con él.

Vamos a constatar que la estructura que quiso dar a esta 
organización no fue fruto de un plan preconcebido, sino de la 
búsqueda realista de las formas más apropiadas para ampliar 
la obra de los oratorios.

Recogeremos algunas intervenciones cruciales de don Bos
co y terminaremos presentando el perfil que, a lo largo del 
proceso, han ido adquiriendo: los Cooperadores.
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Colaboradores, sin distinción

He aquí cómo exponía don Bosco el origen de la Sociedad 
al prologar el proyecto de Constituciones en 1858 (MB 5, 
931-933):

«Desde el año 1841, el sacerdote Juan Bosco, juntamente 
con otros sacerdotes, acogía en locales a propósito a los jóve
nes más abandonados de la ciudad de Turin para entretenerlos 
con juegos y darles al mismo tiempo el pan de la divina pa
labra [ . . . ] .  Para conservar la unidad de espíritu y de discipli
na, de 1a. que dependen el buen éxito de los oratorios, desde 
el año 1844 algunos sacerdotes se reunieron para formar una 
■especie de sociedad o congregación, ayudándose mutuamente 
con el ejemplo y las palabras. No hicieron ningún voto, y se 
limitaban a una simple promesa de ocuparse en lo que pare
ciese de mayor gloria de Dios y provecho de la propia alma. 
Reconocían como superior al sacerdote Juan Bosco. Aunque 
no se hicieran votos, sin embargo, en la práctica, se observaban 
.generalmente las Reglas que se presentan aquí».

Surge una comunidad de religiosos

Copiamos ahora de un autógrafo, probablemente de octu
bre de 1876, en que justifica la existencia, ya de años, de los 
Cooperadores (MB 11,85-86):

«Desde 1852 a 1858 les fueron concedidos varios favores 
y gracias espirituales, pero aquel año la Congregación se divi
dió en dos categorías o, más bien, en dos familias.

»Los que podían disponer de sí y se sentían con vocación, 
se reunieron en vida común, habitando en el edificio que fue 
siempre reconocido como casa madre y centro de la piadosa 
asociación que el sumo pontífice recomendó se llamase Vía So- 
ciedad de San Francisco de Sales, como sigue llamándose hoy.

»Los demás, o sea los externos, continuaron viviendo en 
medio del mundo, en sus familias, pero prosiguieron promo
viendo la obra de los oratorios, conservando todavía entonces 
•el nombre de Unión o congregación de San Francisco de Sales, 
de promotores o cooperadores, pero siempre dependiente de 
los socios [de vida común] y unidos a ellos en el trabajo por 
la juventud pobre.

»En 1864, la Santa Sede concedía el decretum laudis a la 
Pía Sociedad salesiana y confirmaba como tal a su superior. En
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la aprobación de aquella congregación está el capítulo referente 
a los externos, que siempre fueron llamados promotores o bien
hechores, y, últimamente, cooperadores salesianos».

El originai capítulo sobre los externos

Don Bosco quiso incluirlos en las Constituciones de la So
ciedad salesiana. Lo' hizo en el capítulo último, el XVI, en las 
redacciones del año 1860, 1864 y 1869; y en sendos apéndices 
en la: de 1873 y en la primera edición de 1874. Bajo la amena
za de nO’ ver aprobadas las Reglas, en este último año tuvo que 
proceder a una segunda edición para suprimir dicho apéndice. 
He aquí los artículos del mismo (MB 7,885; 18,889):

«1. Cualquier persona, aun viviendo en su propia casa y 
en medio de su familia, puede pertenecer a nuestra Sociedad.

»2. Tal persona no hará ningún voto, pero se esmerará 
en poner en práctica aquella parte de las presentes Constitu
ciones que sea compatible con su edad y condición. [En la re
dacción de 1864 se añadía: ‘como sería dar o promover cate
cismos a favor de los jóvenes pobres, favorecer la difusión de 
buenos libros, procurar que se celebren triduos, novenas, ejer
cicios espirituales u obras seméjantes, especialmente si se or
ganizan para el bien espiritual de la juventud o del pueblo 
sencillo’].

»3. Para participar de los bienes espirituales de la Socie
dad, debe hacer al menos una promesa al rector de dedicar sus 
posibilidades económicas y sus fuerzas, de la forma que crea, 
a la mayor gloria de Dios.

»4. Esta promesa no obliga bajo pena de culpa, ni siquie
ra venial».

En la redacción de 1864 se añadía: «5. Cualquier miem
bro de esta Sociedad que [habiendo sido profeso] por cual
quier motivo razonable salga de la misma, es considerado como 
un miembro externo y puede: participar siempre de los bienes 
espirituales de toda la Sociedad, con tal que practique la parte 
de las Constituciones prescrita a los externos».

Redacción del reglamento de los cooperadores

Don Bosco había redactado trabajosamente las Constitucio
nes de la Sociedad salésiana, aprobadas definitivamente el 3 de 
abril de 1874. Con su mismo espíritu se había constituido en
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1872 una comunidad de mujeres, el Instituto de las Hijas de 
María Auxiliadora, para las que dictó unas constituciones que 
fueron aprobadas por el abispo.de Acqui el 23 de enero de 1876.

Los Cooperadores, o externos, a. los que no se les podía de
dicar sitio ni siquiera en un apéndice de las Constituciones de 
la Sociedad salesiana, ¿iban a quedar sin unos estatutos del 
fundador, garantía de unidad, de eficacia y de estabilidad?

Intentó llenar este hueco con una reflexión que duró va
rios años, como atestiguan sucesivos borradores a lo largo de 
los mismos. Pueden verse en Colloqui... (6,355-373); fue 
dándoles estos títulos:

1. Asociados a la Congregación de San F. de Sales, 1873.
2. Unión cristiana, 1874.
3. Asociación de buenas obras, 1875.
4. Cooperadores salesianos, o sea, Modo práctico de favo

recer las buenas costumbres y la sociedad civil, 1876.

Este último manuscrito, completado con los documentos 
de presentación, por parte de don Bosco, y de aprobación y con
cesión de indulgencias, de la Santa Sede, es el que, con peque
ñas añadiduras, ha sido el Reglamento oficial de los Coopera
dores hasta la nueva redacción postconciliar de 1974, que tam
bién puede verse en el mismo volumen de Colloqui... (6,375- 
386).

Definición de los cooperadores

De la historia y del documento definitivo puede deducirse 
un proceso de clarificación de ideas de don Bosco sobre lo que 
puede llamarse hoy tercera rama de su familia espiritual.

En primer lugar vale la pena recoger los nombres que han 
ido recibiendo sus miembros: externos, asociados a la Congre
gación de San Francisco de Sales, asociados salesianos; miem
bros de la unión cristiana,.o asociación salesiana, o asociación 
de buenas obras; y, por último, cooperadores salesianos for
mando una unión.

En el nombre cooperadores pueden descubrirse tres rasgos 
fundamentales: se trata de una asociación, no de un movimien
to  espiritual disperso y sin relaciones; cooperadores: buscan no 
sólo la mutua edificación, sino un trabajo de colaboración; sa
lesianos, es decir, vinculados a la Sociedad salesiana y a su rec
tor mayor.
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El fin primario es, ciertamente, hacerse el bien a sí mismos, 
pero gracias a un tenor de vida semejante, en lo posible, al de 
aquellos que viven en comunidad. Como orden tercera salesia
na condividen la misión del religioso salesiano; son hermanos; 
suyos, tienen el mismo superior, adoptan su misma espirituali
dad y se benefician de iguales ventajas espirituales. Permane
cen en el mundo esforzándose en vivir el espíritu de la Con
gregación salesiana, dependiendo de ella y tendiendo a la per
fección según un estilo de vida secular. Si don Bosco contra
pone piedad y caridad es para acentuar la santificación a través, 
de la caridad activa, base de su espiritualidad.

«El fin de esta Congregación es reunir a sus miembros: 
sacerdotes, clérigos y laicos, para perfeccionarse a sí mismos, 
imitando las virtudes del divino Salvador, especialmente la ca
ridad hacia los jóvenes pobres».

Los motivos para entrar se pueden ordenar según esta pre- 
lación: 1.° Santificación propia. 2°  Caridad activa hacia los jó
venes. 3.° Conseguir mayor fuerza agrupándose. 4.° Abrazar la, 
espiritualidad salesiana, que pide la colaboración de todos.

A cada asociado se le presenta la misma mies que es obje
to de la Sociedad salesiana: 1. Actos de piedad. 2. Promoción 
de vocaciones sacerdotales y religiosas. 3. Promoción de la bue
na prensa. 4. Caridad hacia los jóvenes en peligro.

Desarrollo de la Unión de Cooperadores

La Unión fue activamente promovida por don Bosco con 
sus viajes y conversaciones, con sus circulares y cartas persona
les. Pío IX  quiso ser no sólo cooperador, sino el primer coope
rador. En todas partes encontró y trató don Bosco con especial 
atención a seglares que han quedado inscritos con letras de oro 
en la historia salesiana. Sólo nombraremos a la sierva de Dios 
doña Dorotea Chopitea (1816-1891), cuyo proceso de beatifica
ción avanza a buenos pasos.

Como elemento de unión e información, don Bosco creó 
en 1877, y mantuvo con directrices muy concretas, el Boletín 
Salesiano, que a su muerte tenía una tirada de 100.000 ejem
plares. Hoy los Cooperadores están organizados en cerca de 
900 centros, con unos 50.000 inscritos. El Boletín Salesiano 
tiene un mayor radio de difusión: unos 750.000 ejemplares, 
mensuales repartidos en 34 ediciones.
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Cooperadores salesianos, o sea, un modo práctico de 
secundar las buenas costumbres y  ayudar a la socie

dad civil

(Sampierdarena 1877)

AI lector

Apenas comenzó la obra de los Oratorios, en 1841, en se
guida vinieron en nuestra : ayuda para cultivar la mies, que ya 
desde entonces se presentaba abundante entre los jóvenes en. 
peligro, algunos piadosos y celosos sacerdotes y seglares.

Estos colaboradores, o Cooperadores, fueron en todo tiem
po el sostén de las obras piadosas que la divina providencía
nos ponía entre las manos. Cada uno procuraba trabajar y uni
formarse a la disciplina vigente y a. las normas propuestas, pero 
todos solían reclamar un reglamento que sirviese corno de base 
y de lazo para conservar la uniformidad y  el espíritu de estas 
instituciones populares.

Esperamos que este deseo quede ahora satisfecho con el 
presente libri to. E l cual no contiene reglas para oratorios fes
tivos o para casas de educación, pues tales reglas están descri
tas aparte, sino un vínculo con el que los católicos que lo 'de
seen pueden asociarse a los salesianos y trabajar con normas 
comunes y fijas, a fin de conservar estables e invariables el fin 
y la práctica tradicional.

En este librito, por lo tanto, hallaréis: 1) La súplica pre
sentada al Santo Padre y el breve con el que Su Santidad se 
dignó conceder a los Cooperadores salesianos indulgencias es
peciales. 2) Nota de estas indulgencias. 3) El Reglamento para, 
los Cooperadores. [Esta edición prescinde de los números 1} 
y 2)].

De esta suerte, los que deseen ejercer su caridad trabajando 
por la salvación de las almas, además del gran premio procla
mado por San Agustín: salvaste un alma, predestinaste la tuya,. 
se aseguran también un gran tesoro para sus almas por medio- 
de las santas indulgencias.

Dios, rico de gracias y de bendiciones, derrame sus celestes 
favores en abundancia sobre todos aquellos que ayudan a esta 
Obra, a ganar almas a Jesús Salvador, a hacer el bien a la ju~
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ventud en peligro, y a preparar buenos cristianos para la Igle
sia y honrados ciudadanos para la sociedad civil, y, de esta suer
te, puedan todos ellos llegar a ser un día afortunados morado
res del cielo. Así sea.

Turin, 12 de julio de 1876.
J uan  B o s c o , Pbro.

1. Es p r e c i s o  q u e  l o s  c r i s t i a n o s  s e  u n a n  p a r a  p r a c t i c a r

E L  BIEN

En todo tiempo se consideró necesaria la unión entre los 
buenos cristianos, para ayudarse mutuamente en la práctica de: 
las buenas obras y así mantenerse alejados del mal. Tal hacían 
los de la primitiva Iglesia, quienes, sin desanimarse a la vista 
de los peligros que incesantemente los amenazaban, unidos en 
un solo corazón y una sola alma, se alentaban mutuamente a 
mantenerse firmes en la fe y a resistir valerosamente los con
tinuos ataques con que se veían combatidos.

El Señor mismo nos enseñó esta gran verdad cuando dijo: 
«Las más débiles fuerzas, unidas entre sí, se hacen fuertes y 
robustas, y, si es fácil romper una cuerdecilla sola, es muy di
fícil romper tres unidas». Vis unita, fortior. Funiculus triplex 
difficile rumpitur. Eso mismo suelen hacer también los hom
bres del mundo en sus negocios temporales. Y ¿habrán de ser 
los hijos de la luz menos prudentes que los hijos de las tinie
blas?

No ciertamente; los que hacemos profesión de cristianos 
debemos unimos en estos tiempos difíciles para propagar el es
píritu de oración y caridad por todos los medios que nos su
ministra la religión, y poner así un dique a los males que ha
cen peligrar la inocencia y buenas costumbres de esta juven
tud, en cuyas manos está la suerte de la sociedad.

II . La C o n g r e g a c ió n  S a l e s i a n a  e s  u n  v ín c u l o  
d e  u n ió n

Habiendo sido aprobada por la Iglesia esta Congregación,, 
puede servir de vínculo seguro y estable para los cooperadores 
salesianos. En efecto, su fin principal es trabajar por el bien 
de la juventud, de la que depende el porvenir bueno o malo- 
de la sociedad.
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No pretendemos decir que sea éste el único medio de acu
dir a una necesidad tan apremiante, pues existen otros mil me
dios, cuya actuación recomendamos vivamente. Por nuestra par
te, proponemos uno más, y es la obra de los cooperadores sa
lesianos, rogando a los buenos cristianos que viven en el mun
do vengan en auxilm de los socios de nuestra Congregación. 
El número de éstos, es verdad, ha aumentado considerablemen
te, pero está muy lejos de bastar a las peticiones diarias que se 
nos hacen de varios puntos de Europa, de la China, de Aus
tralia, de América, y muy particularmente de la República del 
Plata. De todas partes nos llegan reiteradas peticiones para 
que nuestros sacerdotes vayan a hacerse cargo de la juventud, 
expuesta a los más grandes peligros; a abrir casas o colegios, 
a iniciar o, al menos, sostener las misiones, que sienten una 
gran necesidad de obreros evangélicos. Y para acudir a tantas 
necesidades llamamos en nuestro auxilio a los cooperadores.

I I I . F i n  d e  l o s  c o o p e r a d o r e s  s a l e s i a n o s

El fin fundamental de los cooperadorees es atender a su 
propia perfección mediante un método de vida que se asemeje, 
lo más que sea posible, al de comunidad. Muchos abandonarían 
gustosos el mundo para ir al claustro; pero no lo efectúan, ya 
sea por razones de edad o de salud, ya por su condición; y mu
chísimos por falta de medios y de oportunidad.

Haciéndose, pues, cooperadores salesianos, pueden, en me
dio de sus tareas diarias y en el seno de su propia familia, vivir 
como si pertenecieran a la Congregación,

Por esto, el sumo pontífice ha considerado esta asociación 
como una de las antiguas órdenes terceras, con la diferencia 
de que aquéllas se proponían llegar a la perfección cristiana 
por el ejercicio de la piedad, y nuestro fin principal es d  ejer
cicio activo de la caridad hacia el prójimo, v muy especialmente 
hacia la juventud expuesta a los peligros del mundo.

IV. M e d i o s  d e  c o o p e r a c i ó n

A los cooperadores salesianos se les ofrece la misma mies 
que-a la Sociedad de San Francisco de Sales, a la cual entien
den asociarse:

■ 1." Ayudando á promover ejercicios piadosos, tales como 
novenas, triduos, ejercicios espirituales y catecismos, sobre todo
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donde se eche de ver más la falta de recursos materiales y mo
rales.

2." Siendo tan escasas en nuestros días las vocaciones al 
estado eclesiástico, los que estén en situación de hacerlo se 
ocuparán especialmente de aquellos jóvenes, y aun de aquellos 
adultos, que por sus buenas cualidades y aptitudes para el es
tudio den indicios de vocación, ayudándoles con sus consejos 
y facilitándoles la entrada en los colegios o seminarios meno
res, donde puedan ser encaminados. La obra de María Auxilia
dora ha sido fundada con este objeto.

3.“ Oponiendo la buena prensa a la mala mediante la di
fusión de libros, folletos, opúsculos e impresos de toda clase, 
en las familias y lugares donde se pueda hacer prudentemente.

4.° Por último, ejerciendo la caridad con los jóvenes ex
puestos a extraviarse, instruyéndolos en las verdades de la fe 
acostumbrándolos a frecuentar las funciones de iglesia, dándo
les buenos consejos cuando estén en peligro, conduciéndolos 
hacia aquellos que pueden encargarse de su educación religio
sa; he aquí un vasto campo abierto a la acción de los coopera
dores saíesianos. Los que por sí mismos no puedan hacer algu
na de estas buenas obras, pueden efectuarlo por otros, como 
sería animar a un pariente o amigo a que se preste a ello. Todo 
esto, que se recomienda para con los niños extraviados, se 
entiende también de las niñas que se hallen en iguales condi
ciones.

5.° Se puede también contribuir a la obra por medio• de la 
oración y  de la limosna, suministrando socorros materiales allí 
donde se necesiten, a ejemplo de los primitivos cristianos, que 
deponían a los pies de los apóstoles lo que poseían a fin de que 
se sirviesen de ello para aliviar a las viudas, huérfanos y de
más necesitados.

V. C o n s t i t u c i ó n  y  g o b ie r n o  d e  l a  A s o c i a c i ó n

1.° Cualquier persona que haya cumplido dieciséis años 
puede ser cooperador, con tal de que tenga la firme voluntad 
de cumplir las reglas de la Asociación.

2.° La Asociación se recomienda humildemente a la pro
tección y benevolencia del soberano pontífice, de los obispos 
y de los párrocos, de quienes dependerá absolutamente en todo 
lo que se relacione con la religión.

3.° El rector mayor de la Congregación salesiana es a la 
vez el superior de esta Asociación.
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4.° El director de cada casa de la Congregación está auto
rizado para inscribir a los socios, cuyos nombres, apellidos y 
señas del domicilio deberá transmitir al rector mayor para ano
tarlos y conservarlos en el registro general.

5.” En localidades donde no exista: casa: de la Congrega
ción y los asociados lleguen a diez, se nombrará un jefe con el 
nombre de decurión, prefiriéndose siempre un sacerdote, y, a 
falta de él, un seglar de conducta ejemplar. Este se pondrá en 
relación con el superior de la casa más inmediata.

6.° Todo cooperador puede, según las. circunstancias que 
se presenten, exponer al superior lo que juzgue digno de tomar
se en consideración.

7.° Cada tres meses, o más a menudo si fuere necesario, 
se publicará un boletín, que dará cuenta a los socios de las 
cosas propuestas, hechas: o por hacer, y, al fin del. año, se les 
ofrecerá una reseña de las obras que se crea más conveniènte 
promover en beneficio del prójimo. Se participarán al mismo 
tiempo las defunciones de los socios ocurridas durante el año, 
a fin de recomendarlos a las oraciones de todos.

8° En la fiesta de San Francisco^ de Sales y de María Au
xiliadora, cada director o cada, decurión reunirá a sus coopera
dores para animarse: recíprocamente en la devoción hacia esos 
celestiales protectores, invocando su patrocinio a fin de perse
verar en las buenas: obras emprendidas, de acuerdo con los fi
nes de la Asociación.

VI. O b l i g a c i o n e s  p a r t i c u l a r e s

1.° Los miembros de la Congregación sálesiana considera
rán a todos los cooperadores hermanos en Jesucristo, y se diri
girán a ellos cada vez que su concurso pueda ser útil a la ma
yor gloria de Dios y al bien de las almas. Los cooperadores, si 
fuere necesario, recurrirán en sus necesidades con igual libertad 
a la Congregación.

2.° Todos los socios, coma hijos del mismo Padre celes
tial v hermanos en Jesucristo ¡harán lo posible para ayudar y 
sostener las obras de la Asociación con sus propios recursos o 
con las limosnas que recojan de las personas caritativas.

3.° Los cooperadores no tienen señalada ninguna contri
bución pecuniaria, pero mensual o anualmente harán la limosna 
que su generosa caridad les inspire. Los fondos recogidos serán 
enviados al superior para sostener las obras promovidas por la 
Asociación.
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4.° Cada año se tendrán al menos dos conferencias: una 
en la fiesta de María Auxiliadora, y otra el día de San Francisco 
de Sales, y en ambas se hará una colecta con el objeto indicado 
anteriormente en el número 3. Los que no hayan podido acu
dir a la conferencia remitirán su ofrenda por el conducto más 
fácil y seguro.

V II. F a v o r e s  e s p i r i t u a l e s

1.° Su Santidad Pío IX, felizmente reinante, con decreto 
dado en julio de 1875, hacía extensivos, a todos los bienhecho
res de esta Congregación y a los cooperadores salesianos, todos 
los favores, gracias espirituales e indulgencias que habían sido 
concedidos a los salesianos como religiosos; hecha la sola ex
cepción de los que se refieren a la vida de comunidad.

2.” Los cooperadores participarán del mérito de todas las 
misas, oraciones, novenas, triduos, ejercicios espirituales, pre
dicaciones, catecismos; en una palabra, de todas las obras de 
piedad y caridad que hagan los religiosos salesianos en cual
quier parte del mundo donde se encuentren.

3.° Participarán especialmente en las misas y oraciones 
que se digan a diario en la iglesia de María Auxiliadora de Tu
rin para atraer las bendiciones del cielo sobre los bienhechores 
y sus familias, y especialmente sobre aquellos que hayan he
cho algún beneficio moral o material a la Congregación sale
siana.

4.° El día siguiente a la fiesta de San Francisco de Sales, 
todos los sacerdotes, tanto salesianos como cooperadores, cele
brarán la santa misa por los socios finados. Los que no sean 
sacerdotes procurarán recibir la santa comunión y rezarán el 
santo rosario.

En caso de enfermedad de alguno, se dará aviso inmediata
mente al superior, quien ordenará se eleven oraciones especia
les al Señor por él. Lo mismo se hará en caso de muerte.

V III. P r á c t i c a s  r e l i g i o s a s

1.° Las cooperadores salesianos no tienen prescrita prác
tica alguna exterior; más para que su vida pueda en algo ase
mejarse a la vida religiosa, se les recomienda modestia en el 
vestir, frugalidad en las comidas, sencillez en sus habitaciones, 
moderación en sus palabras, exactitud en los deberes de su es- 
J3on Bosco 24
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tado, procurando al mismo tiempo que sus dependientes y su
bordinados guarden y santifiquen los días de precepto.

2." Se les aconseja tengan todos los años algunos días de 
ejercicios espirituales. El último de cada mes, u otro que les 
fuere más cómodo, harán el ejercicio de la buena muerte, con
fesando y comulgando como si realmente fuese el último de su 
vida. Bien en los ejercicios espirituales, bien el día en que se 
haga el ejercicio de la buena muerte, podrán ganar indulgencia 
plenaria.

3.° Rezarán todos los días un padrenuestro a San Fran
cisco de Sales, según la intención del sumo pontífice. Están 
dispensados de ello los sacerdotes y cuantos recen las horas ca
nónicas o el oficio de la Stma. Virgen, a quienes bastará poner 
la intención al rezar dicho oficio.

4.° Procurarán acercarse con la mayor frecuencia posible 
a los sacramentos de la confesión y comunión, ya que puede 
ganarse cada vez indulgencia plenaria.

5.“ Las indulgencias, tanto plenarias como parciales, pue
den ser aplicadas a las almas del purgatorio, exceptuando la 
concedida in artículo mortis, que es exclusivamente personal y 
no puede ser ganada sino en el momento en que el alma se 
separa del cuerpo para ir a la eternidad.

Advertencia.—  Aun cuando se recomienda vivamente la ob
servancia de estas reglas por las muchas ventajas que de ellas 
pueden obtenerse, a fin de no dar lugar a escrúpulos de con
ciencia, advertimos que tal observancia no obliga bajo pena de 
pecado mortal ni venial, a no ser que se trate de cosas ya or
denadas o prohibidas por los mandamientos de Dios y de la 
santa Iglesia.



4. A S T IC U O S  ALUMNOS

Don Bosco y los antiguos alumnos

El Estatuto de la Confederación Mundial «Ex alumnos don 
Bosco» empieza así: «Ex alumnos de don Bosco son los que 
han frecuentado un centro, un oratorio o cualquier otra obra 
salesiana.

»Forman parte de la familia salesiana en concepto de la 
educación recibida.

»Tal educación y la simpatía que suscita don Bosco los re- 
une fraternalmente en un movimiento; en él, los ex alumnos 
quieren consolidar el vínculo de amistad que les une a sus edu
cadores y entre sí, y conservar y desarrollar los principios que 
fundamentaron su formación para constituirlos en auténticos 
compromisos de vida.

»A este fin surgen asociaciones locales [hoy se cuentan 
501], que viven en diálogo fraterno el espíritu de don Bosco. 
Mutuamente se coordinan en una organización que constituye 
la Confederación Mundial de Ex alumnos de don Bosco» (unos 
170.000 inscritos).

Qué se hizo en vida de don Bosco

Que los antiguos alumnos de colegios religiosos se mantu
vieran en relación con sus educadores no era cosa nueva en 
tiempo de don Bosco, pero fue una novedad el que empezaran 
a integrarse en una organización hoy comparable a un ejército 
sin fronteras: una verdadera novedad en la historia de la pe
dagogía.

El hecho tenía una preparación psicológica que salta a la 
vista: la actuación paterna del santo educador era experimen
tada y sentida por sus educandos y, a la vez, inspiraba un es
tilo que asimilarían los salesianos con relación a sus alumnos. 
Es evidente que para los hijos el padre siempre es padre, tam
bién cuando han llegado a ser hombres maduros.

Lo reconocía bellamente el antiguo alumno Alejandro Fa
bre en el brindis de felicitación de 1875: «Usted, don Bosco, 
durante años fue el pan de mi boca, la escuela de mi inteligen
cia, el consejo en las dudas, el aliento en las aflicciones, el
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perdón en mis fallos, el guía seguro de mi conciencia. En todo 
fue el sabio educador, el amigo desinteresado y el padre cari
ñosísimo» (MB 12,357 nota).

Por su parte, don Bosco no cesaba de dar pruebas de afecto 
paternal a sus antiguos alumnos cuantas veces se le presentaba 
ocasión. Por esto los invitaba con frecuencia al Oratorio. Si lo 
necesitaban, continuaba siendo su bienhechor, y cuando ellos 
le visitaban, los acogía con signos de fiesta, se interesaba por 
ellos, por sus familias, por sus negocios. Les aconsejaba, les 
animaba, les avisaba, reforzando cuanto podía las mutuas rela
ciones; encontraba la forma de hablar a cada uno del negocio 
de su alma, ¡Cuántos, antes de dejarle, ajustaban las cosas de 
su conciencia! Más aún, sabiendo' que le daban una gran ale
gría, había quien le llevaba a veces alguna oveja perdida que, 
al oír de nuevo sus cariñosas palabras, experimentaba los mis
mos sentimientos de los años pasados en el Oratorio.

Como es natural, en el día de su fiesta, que se celebraba el 
24 de junio, se multiplicaban las cartas de felicitación y grati
tud de antiguos alumnos, a los que sabía corresponder con afec
to. Precisamente con ocasión de su santo nació la idea de las 
primeras expresiones colectivas de cariño. Aquella fiesta era el 
triunfo de la gratitud de todos los que vivían en el Oratorio. 
Pero pronto se asociarían a la fiesta quienes, lejos material
mente, se sentían espiritualmente cerca: el afecto filial borra
ba distancias.

Estas demostraciones afectuosas empezaron en 1870. Algu
nos obreros turineses que habían sido los primeros alumnos de 
don Bosco', se propusieron celebrar el onomástico del padre 
con un saludo y un obsequio. Serían ellos unos doce. Los capi
taneaba Carlos Gastini, interno en el Oratorio ya en 1847. 
Buscaron un buen número de adhesiones, de forma que el 24 de 
junio se reunieron unos cuantos en una sala cercana a la igle
sia de María A ux iliador Se rogó a don Bosco que tuviera la 
bondad de pasar un momento con ellos. El condescendió. Es
cuchó sus sentimientos filiales, agradeció su sencillo obsequio 
(que, según parece, fue un juego de café) y les dijo cuanto le 
dictó el corazón, conmovido y lleno de consuelo' ante aquella 
manifestación espontánea de: gratitud (MB 9,884s; Annali 1, 
715).

Desde 1876 estos encuentros tomaron nuevas formas, vi
niendo a ser preludio de la organización que surgiría más ade
lante. Aquel año don Bosco, queriendo mostrar a los antiguos 
'lumnos su satisfacción por cuanto hacían, decidió fijar en ade
nte un día posterior al 24 de junio para poder reunir en un
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banquete al mayor número posible. Y en 1880 añadió otra no
vedad: desglosó en dos aquel encuentro: uno en domingo, 
para los seglares, y el segundo, en jueves, para los sacerdotes. 
Precisamente de este año 1880 data el primer parlamento del 
santo que traducimos. Con participación más homogénea, con
seguía más fácilmente los fines apostólicos que le movían. Así 
se repitió hasta el penúltimo año de su vida, ya que en 1887 
no se lo permitieron los médicos.

Si la actual Confederación Mundial impresiona con su mag
nitud, debe atribuirse a la fuerza de la semilla que brotó en el 
clima del Oratorio y a la caricia del calor vivificante que emanó 
y emana de don Bosco.

Algunos detalles más de don Bosco 
con los antiguos alumnos

Fue conmovedor, cuando terminó la guerra de Crimea, el 
16 de junio de 1856, ver cómo antiguos alumnos repatriados 
corrieron al Oratorio para saludar a don Bosco apenas termi
nada la parada militar de recepción oficial (MB 5,489).

En 1869, mientras el santo hacía una larga espera en Asti 
por haber perdido el tren, un antiguo alumno le presentó quin
ce compañeros, los cuales se confesaron con él y comulgaron 
(MB 9,691s).

En 1871, los que le felicitaron en grupo fueron 45, con 
Jaime Bellia a la cabeza (MB 10,171s). Entonces se introdujo 
la costumbre de ofrecerle algún objeto para la iglesia cada año.

En 1875 hubo una simpática sorpresa: en pocos meses se 
había constituido, por sugerencia de don Bosco, una banda de 
40 antiguos alumnos que amenizaron con su intervención la 
fiesta (MB ll,229s).

El 27 de junio de 1877, Carlos Gastíni, vestido de juglar, 
declamó en la sobremesa versos en honor de don Bosco y del 
que era por aquellas fechas ilustre huésped del Oratorio, mon
señor Aneiros, arzobispo de Buenos Aires; lo hizo con tal maes
tría, que el canónigo' Zúñiga le regaló una moneda de oro. Gas- 
tini se apresuró a entregarla a don Bosco. Intervino el canóni
go: «Sí hubiera querido hacer un regalo a don Bosco, se lo 
hubiera dado yo mismo, pero te lo he dado a ti. Ahora toma 
esta otra y quédatela». Gastini dio un salto de juglar y volvió 
a entregar la nueva moneda a don Bosco, mientras el canónigo 
protestaba: «Es para ti, es para ti». Gastini entonces, dándole 
las gracias, replicó: «Todos nosotros somos de don Bosco. Aquí
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no hay nada nuestro. Todo es de él». Los invitados aplaudie
ron el gesto y comprendieron su mensaje (MB 13,146).

En 1878 les invitó a formar una sociedad de socorro mu
tuo. A Gas tini, portavoz de los antiguos alumnos, le bastó, para 
ponerla en marcha recordar el reglamento que don Bosco había 
redactado en 1850, con fines idénticos para los obreros que 
acudían al Oratorio festivo (MB 13,759; 4,73-77).

Dos parlamentos dirigidos 
a los antiguos alumnos

De los que se encuentran en las Memorias biográficas y han 
sido recogidos en castellano en la colección Antiguos Alumnos 
(números 1-2) con el título Charlas de sobremesa, hemos re
cogido, traduciéndolas del original, dos brindis que nos parecen 
íntegros y representativos de este tipo de intervenciones del 
santo hacia sus antiguos alumnos.

El parlamento dirigido a los sacerdotes que en 1880 por 
primera vez don Bosco sentó a su mesa en día distinto que a 
los seglares fue recogido por don Bonetti y publicado en el 
Bollettino Salesiano de septiembre. Falta la conclusión. Las pa
labras del santo, precedidas por un saludo cariñoso del párroco 
de San Agustín Félix Reviglio (MB 14,512), están llenas de 
inmenso afecto y ardor apostólico, expresado con un ejemplo 
vivo y claro del estilo salesiano que desea transmitirles a todos.

Antes de las palabras dirigidas en 1884 a los antiguos alum
nos seglares, los invitados escucharon al ya mencionado Ale
jandro Fabre (MB 17,170-172), que se conmovió describiendo 
cómo los años iban marcando al patriarca. Tuvo esta genial 
peroración: «Le damos las gracias, querido don Bosco, no sólo 
por habernos educado y mantenido, sino por haber fundado 
la Congregación salesiana. Cuando usted goce en el cielo de 
sus incontables obras buenas, nosotros y nuestros hijos, al ve
nir al Oratorio, siempre le encontraremos a usted, porque siem
pre permanecerá aquí su espíritu y porque siempre, al fran
quear este umbral, podremos: repetir: Estamos en nuestra casa, 
porque siempre es ésta la casa de nuestro padre».

Las palabras de don Bosco, como podrá verse, insisten en 
la necesidad de una vida profundamente cristiana, firmemente 
unida a la jerarquía, hecha de alegría y laboriosidad.

Cuatro días más tarde, el párroco Reviglio preguntó al san
to: «Por favor, don Bosco, díganos: ¿Cómo le podremos pagar 
todo lo que usted ha hecho y sufrido por nosotros?» La res-
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puesto fue lapidaria: «Llamadme padre siempre, y me haréis 
feliz» (MB 17,174s). «Sí, siempre le llamaremos padre», fue el 
grito unánime de los presentes al conocer la confidencia. Y esta 
actitud se perpetúa en el Movimiento de los Antiguos Alum
nos de don Bosco.
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1. P a r l a m e n t o  d e  d o n  B o s c o  a  l o s  a n t ig u o s  a l u m n o s  
s a c e r d o t e s

(Fiesta de AA. Alumnos del 29 de julio de 1880.
MB 14,512-514)

No os podéis imaginar, mis queridos hijos, la satisfacción 
que me produce veros congregados en torno a mi persona; no 
sé de qué modo expresárosla (Don Bosco se cortó. Todos esta
ban conmovidos ).

Sabía ya que os quería mucho, pero hoy mi corazón me da 
otra prueba concluyente. Soy, y seré siempre, vuestro padre 
afectuoso.

Mi deseo ardiente sería veros y hablaros más frecuentemen
te. Pero la mayor parte de vosotros aparece raramente por Tu
rin, y las más de las veces yo no me encuentro presente; en 
consecuencia, no hay modo de que nos encontremos. Espero 
que, en adelante, podremos vernos y hablarnos una vez al año 
por lo menos, porque, por mí, esta fiesta tiene que celebrarse 
hasta que Dios me lleve de este mundo.

Son muchas las cosas de que os debiera hablar. La primera 
de todas, que busquéis el modo de hacer todo el bien posible 
a la juventud de vuestras parroquias, de vuestras ciudades, de 
vuestros pueblos y de vuestras familias. Don Bosco y los sale
sianos no pueden estar en todos los sitios, ni fundar oratorios 
y escuelas en todos los lugares donde hacen falta. Vosotros, 
amadísimos hijos, que recibisteis, precisamente en esta casa en 
que nos hallamos, vuestra primera educación, que estáis bien 
embebidos del espíritu de San Francisco de Sales y que apren
disteis las reglas y modos que conviene emplear para mejorar 
a la juventud, vosotros, habéis de suplir con vuestras fuerzas 
y habéis de ayudar a don Bosco; así se podrá alcanzar más fá
cilmente y con más amplitud el objetivo que nos hemos fijado: 
la propagación de la religión y el bienestar de la sociedad civil 
mediante la elevación cultural de la juventud pobre.

Ciertamente que no habéis de olvidar a la gente adulta; 
mas sabéis perfectamente que, salvo raras excepciones, no- co
rresponden gran cosa a nuestros cuidados. Por eso, dediquémo
nos a los jóvenes, alejémoslos de los peligros, atraigámoslos al 
catecismo, invitémoslos a los sacramentos, conduzcámoslos a la 
virtud y mantengámoslos en ella. Si obráis de esta suerte, cera-
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tribuiréis a formar buenos cristianos, buenas familias y buenos 
pueblos; y levantaréis, para el presente y para el futuro, un 
dique que se oponga a la irreligión y al vicio que se desmanda.

Pero para que os vayan bien las cosas con los jóvenes, ha
béis de poner mucho empeño en usar con ellos de buenos mo
dales. Haceos amar y no temer. Dadles a entender, y conven
cedles de que lo que realmente deseáis es salvar su alma. Co
rregid sus defectos con caridad y paciencia. Sobre todo, no les 
peguéis. En una palabra: comportaos de modo que, cuando 
os vean, corran a vuestro encuentro y no huyan, cosa esta úl
tima que a veces ocurre en algunas poblaciones, y no sin ra
zón, porque tienen miedo de que se les pegue.

Puede que a alguno1 le hayan parecido baldíos sus traba
jos y sudores. De momento quizá sea así; pero no ocurrirá 
eso siempre, ni siquiera con aquellos que parecen más indó
ciles. Las buenas máximas de que, con oportunidad o sin ella, 
les hayáis imbuido, la amabilidad con que los habréis tratado, 
se les quedarán impresas en la mente y en el corazón. Vendrá 
un tiempo en que la buena semilla germinará, echará sus flo
res y dará sus frutos.

Como prueba, voy a referiros un hecho que me ocurrió 
no hace muchas semanas.

A principios de este mes se observó a un militar dando 
vueltas en las cercanías de la iglesia de María Auxiliadora 
y del Oratorio; era un capitán. Buscaba con los ojos algo que 
había cambiado. Después de inútiles vueltas, preguntó a uno 
de los nuestros que en aquel momento entraba en casa:

-^P o r favor, ¿me podría indicar dónde está el Oratorio 
de don Bosco?

— Es éste, precisamente, señor.
—Pero ¿es posible? Si aquí en otro tiempo había un 

campo, y allí una casucha en ruinas... Hacía de iglesia una 
pobre capilla que ni siquiera se veía desde el exterior.

— Oí en varias ocasiones que, en efecto, las cosas estaban 
como usted dice; pero yo no tuve la suerte de verla así. Lo 
que sí le aseguro es que esto es lo que llaman Oratorio de San 
Francisco de Sales o, como usted dice, de don Bosco. Si de
sea entrar, hágalo con toda libertad.

El capitán entró dentro, recorrió la casa entera y, al fin, 
no saliendo de su asombro, volvió a preguntar:

—Y don Bosco, ¿dónde vive?
■—Ahí arriba...
— ¿Podría verlo?
— Me parece que sí,
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Y me lo presentaron. Apenas me vio, exclamó:
— ¡Oh, don Bosco! ¿Me conoce?
— No recuerdo haberlo visto en la vida.
— Y, sin embargo, me ha visto usted, me ha hablado y 

me ha tratado muchas veces. ¿No se recuerda de un tal V ... 
que por los años 1847, 1848 y 1849 le dio tanta lata y tantos 
quebraderos de cabeza, y al que le hubo de decir mil veces 
en la iglesia: ¡silencio!, y que durante el catecismo me tenía 
que tener junto a usted para que no distrajera a los compa
ñeros, y que a duras penas me iba a confesar?

—  ¡Pues claro que me acuerdo! Como me acuerdo tam
bién, y muy bien por cierto, de que, tan pronto oías la cam
panilla para ir a la iglesia, entrabas por una puerta y te esca
pabas por la otra, obligándome a mí a correr detrás de ti.

— Pues aquel fulano soy yo.
Después de contarme sus andanzas de treinta años, todo 

lo que le había pasado desde 1850 hasta la fecha, me dijo: 
«Pero yo nunca olvidé a don Bosco y su Oratorio. Acabo de 
llegar a Turin y, en seguida, he venido a verle a usted. Le 
agradecería que me confesara». Lo hice con mucho gusto.

Antes de despedirlo, le pregunté:
— ¿Qué motivos te han inducido a confesarte?
¿Sabéis lo que respondió?
— Al ver a don Bosco, me vinieron a la memoria todos 

los ingeniosos recursos de que se valía para llevarme al bien; 
me acordé de las palabras que me decía al oído y de sus de
seos e invitaciones a que me confesara, y todos estos recuerdos 
me han ablandado el corazón y han hecho que me decidiera 
a hacerlo.

Mis queridos hijos: Si un soldado, en medio de todos los 
peligros propios de su condición militar y de tantas barbari
dades cómo habrá tenido que oír por esos mundos, conserva, 
no obstante, el recuerdo de las verdades religiosas oídas en su 
juventud y, llegada la ocasión propicia, pide confesarse y se 
confiesa, ¿por qué nos vamos a desanimar y a abatir si en la 
educación de los jóvenes no nos vemos correspondidos inme
diatamente?

Arrojemos la simiente, y, luego, imitemos al agricultor que 
espera con paciencia el tiempo de la recolección.

Pero, eso sí , os lo repito : no os olvidéis nunca de la dul
zura en los modales. Ganaos el corazón de los jóvenes por me
dio del amor. Tened siempre presente la máxima de San Fran
cisco de Sales : Se cazan más moscas con una gota de miel que 
con un barril de vinagre.
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Querría deciros muchas cosas, pero el tiempo apremia, y 
no pocos de vosotros tenéis prisa por volver a vuestras ocupa
ciones y a vuestras familias. No me extenderé, por consiguiente.

Lo primero de todo he de deciros que me da mucha ale
gría veros reunidos en este lugar; tanto más que este año me 
sentía mal y apenas sin fuerzas, y hasta pensé que no iba a po
der reunirme con vosotros. Pero bendito sea Dios, que me ha 
concedido encontrarme una vez más entre mis queridos hijos.

Algunos de vosotros han sacado a relucir mi misa de oro, 
que habría de celebrarse en el 1891. Yo, de verdad, no rehúso 
participar por estas fechas en tan gran solemnidad, pero hay 
que hacer bien los cálculos en este asunto, y se ha de empezar 
por contar con el Dueño de los dueños, con el Señor de la vida 
y de la muerte. No obstante, ya desde ahora invito a todos a la 
fiesta; tanto más que en aquel mismo año se ha de cumplir 
el cincuentenario de la fundación del Oratorio. Si Dios me con
serva en vida, cantaremos entonces un tedéum bien solemne.

Hay una cosa de la que desde ahora mismo he de dar gra
cias al Señor y que constituye uno de mis mayores consuelos; 
y es que, por todas partes por donde voy, oigo hablar bien de 
mis antiguos hijos. Todos alaban esta fiesta nuestra, porque es 
un medio eficaz para recordar los avisos y consejos que os daba 
cuando erais niños. Sí, os lo repito: esto constituye para mí 
un gran consuelo; y es ello el honor y la gloria de mis últimos 
años.

Estoy viendo que muchos de vosotros tienen calva, que 
peinan canas y que ostentan arrugas en la frente. Ya no sois 
aquellos niños que yo amaba tanto; pero me doy cuenta de que 
os amo más que antes, ya que, con vuestra presencia aquí, me 
dais pruebas de que han arraigado firmemente en vuestro co
razón aquellos principios de nuestra santa religión que yo os 
enseñé, y de que esos principios son los que os están guiando 
en la vida. Os amo también más porque me dais pruebas de 
que vuestro corazón está siempre con don Bosco.

Decís vosotros: «Don Bosco, nosotros estamos aquí para 
convencerle de que somos enteramente como usted nos quiso 
en lo referente a la salvación; de que sus pensamientos siguen 
siendo nuestros pensamientos». Pues yo os digo que soy ente-

2. PARLAMENTO' A ANTIGUOS ALUMNOS SEGLARES
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ramente vuestro; en el decir, en el obrar y en todas mis ac
ciones.

Habéis dado un aplauso a nuestro arzobispo el cardenal Ali- 
monda. Ese aplauso me ha proporcionado también a mí un gran 
consuelo. ¡Qué bendición, para nosotros, el cardenal Alimonda! 
Se ha constituido en nuestro verdadero protector, amigo y pa
dre. Cualquier expresión por parte nuestra de gratitud hacia 
él estará siempre muy por debajo de los favores y del amor con 
que él nos distingue.

Vuestro viva a nuestro sapientísimo papa León X III ha 
suscitado, a su vez, un eco particular en mi corazón, agradecido 
por lo mucho que él hace en favor nuestro: ¡no se puede ex
presar con palabras su bondad para con nosotros! Lo que sí 
podemos es rezar a Dios para que supla con sus consuelos y 
gracias lo que a nosotros nos es imposible hacer.

También os habéis referido a las misiones. Es imposible 
que don Bosco vaya a la Patagonia. Con todo, yo tendría gran
dísimos deseos de ir allá, a conocer muchas personas a las que 
debo llamar hijos, que me envían cariñosas cartas y que no he 
visto jamás. Desearía de verdad, por otra parte, volver a ver a 
todos que con tanta abnegación partieron de este Oratorio para 
irse a llevar la civilización cristiana a las tribus salvajes. Pero, 
si no puedo ir yo, irá monseñor Cagliero. El llevará hasta aque
llos confines la fama de vuestra bondad y os pondrá como 
modelos a sus nuevos amigos: «Venid a Turin— les dirá— y 
comprobad cómo mis antiguos compañeros son felices dentro 
de sus familias, en la sociedad y en medio de sus negocios».

Cuando estos salvajes se Conviertan y millares de niños sean 
acogidos en nuestros colegios, aunque nos encontremos en un 
siglo tan falto de religión, ellos, a su vez, demostrarán al mundo 
que se puede amar a Dios y estar al mismo tiempo honestamen
te alegres; que se puede ser cristiano y, al mismo tiempo; hon
rado y laborioso ciudadano.

Termino. Continuad adelante en el buen camino empren
dido desde hace va tantos años; que estéis satisfechos de haber 
llegado' hasta aquí. Don Bosco también lo está; y se gloría de 
que aquellos jóvenes, tan amados de él en otro tiempo, hechos 
ahora hombres, conserven y practiquen las enseñanzas que re
cogieron de sus labios.

Estoy seguro de que continuaréis siendo el consuelo de don 
Bosco.

Queridos hijos, que el Señor nos ayude con su gracia para 
que, un día, podamos encontrarnos todos en el cielo.
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D o n  B o s c o  y  l a  d e v o c ió n  a  M a r ía  A u x il ia d o r a  

Escritos marianos de don Bosco

En una colección de Obras fundamentales de San Juan Bos
co no1 puede faltar uno de sus libros marianos, sobre todo en 
relación con el título de María Auxiliadora, justamente llamada 
la Virgen de don Bosco, ya que él fue su más activo devoto y 
apóstol.

Nueve son sus libros de tema mariano. Data de 1858 su 
Mes de mayo consagrado a María Inmaculada. Apareció anó
nimo, en 1871, el titulado Corona de los siete dolores de María.

Los siete restantes se refieren específicamente a la Virgen 
bajo el título de María Auxiliadora; fueron las Lecturas Cató
licas correspondientes al mes de mayo de diversos años, salvo 
el que nombraremos en segundo lugar, publicado en noviem
bre; son las siguientes:

1 ) Maravillas de la Madre de Dios invocada bafo el título 
de María Auxiliadora (1868, 184 págs.). Las 140 primeras pá
ginas son densas en motivaciones del título. Es una obra redac
tada con gran erudición poco antes de ser consagrada la iglesia 
de Turin.

2) Recuerdo de una solemnidad en honor de María Auxi
liadora (1868, 172 págs.). Es una crónica vivaz y rica en deta
lles sobre la construcción y consagración de la iglesia soñada 
por el santo. Las 70 últimas páginas recogen favores consegui
dos por la invocación de este título.

3) Asociación de devotos de Mdría Auxiliadora, erigida 
en la iglesia dedicada a ella en Turin, con un informe histórico 
sobre dicho título (1869, 96 págs.). Es el libro que nos ha pare
cido más adecuado para ser incluido en esta selección, porque 
expresa a un tiempo la doctrina y la práctica de la devoción a 
María Auxiliadora tal como la entiende el gran apóstol.

4) Nueve días consagrados a'la augusta Madre del Salva-: 
dar .bajo el' título de María Auxiliadora (1870, 104 págs.). Es 
una:“novena tradicional, con su exposición, ejemplo y práctica 
para cada día. Sólo en el primer día se considera el título de: 
Auxiliadora. Se encuentra en BAC 135 (2.a ed.) p.662-692.

5) Mana Auxiliadora: narración de algunas gracias (1875,



750 Parte I I I .  F undador

320 págs.). Contiene el relato de 130 favores de la Virgen. Las 
80 primeras páginas se refieren al título Auxiliadora y a la 
iglesia de Turin.

6 ) La nubecilla del Carmelo, es decir, la devoción a María 
Auxiliadora premiada con nuevas gracias (1877, 117 págs.). Su 
contenido se reduce a 37 relatos de favores obtenidos.

7) El arca de la alianza, es decir, la potencia de Marta Au
xiliadora a favor de sus devotos (1879, 144 págs.). Por dife
rencias con monseñor Gastaldi, se publica en Sampierdarena y 
con la firma de J. B. Lemoyne; es una nueva serie de gracias.

La iglesia de María Auxiliadora

Antes de presentar la obra que editamos y, con ella, la doc
trina de don Bcsco sobre María Auxiliadora, es forzoso hablar, 
aunque sea brevemente, del templo en que cuajó su devoción 
y que viene a ser el corazón de toda su obra.

La confesión reiterada del santo de que «todo lo ha hecho 
María Auxiliadora» es la síntesis de una vida impregnada de 
intensa devoción hacia ella. Esta devoción había sido muy fa
vorecida por el ejemplo y la palabra de mamá Margarita, la 
presencia de la celestial Pastora en sus sueños-visión, el comien
zo de su obra el 8 de diciembre de 1841 bajo el signo de la 
Inmaculada, fiesta que siempre destacará aun después de con
sagrarse con todas sus fuerzas a propagar el título de Auxi
liadora.

Los sueños de 1844 y 1845, en vísperas del duro año de 
continuos traslados, le muestran la gran iglesia que va a levan
tar. También 1c impresionan los hechos de Espoleto, curacio
nes sorprendentes en una ermita semiderruida donde se conser
va una pintura de la Stma. Virgen; don Bosco, en las páginas 95 
a 103 de su libro Las maravillas de la Madre de Dios, extrac
tará la relación del obispo del 17 de mayo de 1862, quien dio 
de momento el título de Auxiliadora a aquella Virgen, la cual 
después se llamaría de la Estrella.

El 30 de mayo de 1862 refiere el sueño tenido unos días 
antes: la nave del papa encuentra apoyo seguro junto a dos co
lumnas: una representa la Eucaristía, con el título Salvación de 
los creyentes, y la otra la Virgen Inmaculada, con la inscrip
ción «Auxilio de los cristianos».

A fines de este año anuncia a sus colaboradores la decisión 
de construir un templo. Cagliero captó en seguida su intención:
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— Será la iglesia madre de todas nuestras obras a favor de 
la juventud.

— Sí, has acertado. La Virgen es la fundadora y apoyo de 
nuestras obras— completa el santo.

El primero de febrero de 1863 pide permiso al ayuntamien
to y empieza la propaganda. El 8 compra el terreno, «el campo 
de los sueños». El arquitecto Antonio Spezia, a quien doce años 
antes había anunciado que volvería a tener necesidad de él, 
traza los planos, de acuerdo con los deseos de don Bosco, al 
máximo de lo que permite el terreno: 48 metros de longitud 
por 35 en el crucero. La nave central tendría una anchura de
11,50 metros.

En mayo de este mismo año (1863) se excavan los cimien
tos, trabajo que resulta más complejo de lo previsto por la 
mala calidad del suelo. Interrumpida en invierno, la excava
ción termina en abril de 1864, que fue cuando Carlos Buzzetti, 
maestro de obras, invitó a don Bosco a poner la primera piedra. 
Realizado el acto en forma privada, el santo no pudo ofrecerle, 
de su bolsillo, más que cuarenta céntimos.

Un año más tarde, el 27 de abril de 1865, terminados los 
sótanos y llegados los muros a nivel del suelo, se organiza la 
solemne colocación de la piedra angular. La fiesta es presidida 
por el príncipe Amadeo de Saboya, el que sería rey de España 
entre 1870' y 1873.

El 23 de septiembre de 1866 se coloca el último ladrillo 
de la cúpula, habiéndose vencido las angustias económicas que 
casi hacían imposible su construcción. Fue decisiva la aporta
ción del comendador Cotta.

En mayo de 1867 se coloca la imagen de bronce que coro
na la cúpula y que fue bendecida por el arzobispo monseñor 
Riccardi el 21 de noviembre.

Entretanto se va trabajando en el interior, de forma que 
todo estará prácticamente terminado el día de la consagración,
9 de junio de 1868.

El cuadro del altar mayor

Fue ideado con gran ilusión por don Bosco, quien así des
cribe el trabajo del pintor Lorenzone, muy simplificado por mo
tivos artísticos respecto a la primera amplísima concepción del 
santo:
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«El más glorioso' monumento- de esta iglesia es el retablo, 
es decir, el cuadro que domina el altar mayor, trabajo de Loren- 
zone. Pasa de los siete metros de altura y tiene cuatro de anchu
ra. Representa la aparición de María Auxiliadora de esta forma:

La Virgen destaca en un mar de luz y majestad, apoyada 
en un trono de nubes. La cubre un manto sostenido por nume
rosos ángeles, que, haciéndole corona, la reconocen como1 su 
Reina. Tiene a la derecha el cetro, que es símbolo de potencia, 
como aludiendo a sus palabras recogidas en el Evangelio: Hizo 
en mí grandes cosas el Todopoderoso. Con la izquierda sostie- 
ne al Niño, que, con los brazos abiertos, ofrece sus gracias y 
su misericordia a quien recurre a su augusta Madre. En la ca
beza tiene la diadema o corona con que es reconocida como 
Reina del cielo y de la tierra.

Un rayo de luz celeste desciende desde el ojo de Dios a la 
cabeza de María, con estas palabras: La virtud del Altísimo te 
cubrirá con su sombra, es decir, te hará fecunda y te fortificará. 
Desde el otro lado bajan otros rayos desde la paloma, el Espí
ritu Santo, que también se posan en la cabeza de María con 
estas palabras: Alégrate, María, llena de gracia, el saludo del 
arcángel Gabriel cuando, de parte de Dios, le anunciara que 
iba a ser madre del Salvador.

Más abajo están los apóstoles y evangelistas, Lucas y Mar
cos, de tamaño< algo mayor que el natural. En éxtasis, como ex
clamando: Reina de los apóstoles, ruega por nosotros, contem
plan atónitos a la Virgen Stma., que se les aparece majestuosa 
sobre las nubes.

Por fin, en la parte inferior del cuadro, está la ciudad de 
Turin, con otros devotos que agradacen a la Virgen Stma. los 
beneficios recibidos y le ruegan siga mostrándose madre mise
ricordiosa en los graves peligros de esta vida.

En conjunto es un trabajo bien realizado, proporcionado y 
de gran naturalidad; pero el valor que nunca perderá es la im
presión religiosa que produce en el corazón de quien lo con
templa» (Las maravillas de la Madre de Dios, p .126-128).

Milagros

La construcción ; de la iglesia tiene todos los rasgos de un 
milagro. Así lo expresó el sacerdote periodista, director de 
L’Unità Cattolica, el teólogo Santiago Margotti:

«Dicen que don Bosco es un sabio, y no le doy importan-
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cia; ãntes bien, se lo echo en cara. Afirman que don Bosco es 
un santo, y me hacen reír. Me dicen que don Bosco hace mila
gros, y yo no lo discuto. Pero hay un milagro tan evidente que 
yo desafío a quien lo niegue: es la iglesia de María Auxiliadora, 
puesta en pie en tres años, y sin medios: una iglesia que vale 
un millón» (MB' 9,203).

En el capítulo XIX de Las maravillas de la Madre de Dios, 
titulado «Medios con que fue edificada esta iglesia», afirmaba 
don Bosco en mayo de 1868: «Los gastos hechos superan ya el 
medio millón. Fallaron las ofertas de entidades públicas, pero 
los devotos han hecho verdadera la frase de la Escritura: (Ma
ría) se ha edificado su propia casa» (p. 129).

Es curado un enfermo que llevaba postrado tres meses, y 
entrega mil liras que son la paga de la primera quincena de los 
que excavaban preparando la cimentación. El hecho se publica 
y provoca frecuentes ofertas por gracias recibidas. «Y si ahora 
yo quisiera exponer multitud de hechos, debería preparar, no 
un libri to, sino grandes volúmenes» (ibid., p. 133). «Se podría 
afirmar que cada ángulo, cada ladrillo de este sagrado edificio 
recuerda un beneficio, una gracia obtenida por esta augusta 
Reina del cielo. Persona imparcial recogerá estos hechos, que a 
su tiempo servirán para hacer conocer a la posteridad las ma
ravillas de María Auxiliadora» (ibid., p.135). Poco más ade
lante afirma que «sólo una sexta parte ha procedido de ofertas 
de los devotos; el resto ha sido por favores recibidos» (ibidem, 
p.136).

La relación de estos hechos invita a todos a ser devotos de 
una forma muy concreta: acudiendo a María con plena confian
za y contribuyendo a su glorificación. Don Bosco proseguirá 
por este camino en sus escritos posteriores, presentando largas 
series de gracias sorprendentes obtenidas con esta invocación.

Doctrina sobre María Auxiliadora

No puede reducirse el pensamiento de don Bosco sobre la 
devoción a la Auxiliadora a un simple recurso en las necesida
des concretas. El santo afirma que, al ser invocada con este tí
tulo, la Virgen se muestra defensora y alentadora de la fe del 
pueblo cristiano, y firme ayuda de la comunidad cristiana, es
pecialmente de sus jerarcas, y sobre todo del papa. He aquí 
cómo lo expresa el santo:

«La necesidad hoy sentida por todas partes de invocar a
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María no es particular, sino general... La misma Iglesia cató
lica es atacada: en sus funciones, en sus sagradas instituciones, 
en su Cabeza, en su doctrina, en su disciplina. Es atacada como 
Iglesia católica, como centro de la verdad, como maestra de 
todos los fieles. Y es en verdad para ganarse una especial pro
tección del cielo por lo que se recurre a María como a Madre 
común, como especial auxiliadora de los reyes y de los pueblos 
católicos de todo el mundo» (Las maravillas... «Al lector»,
p . n

«La Virgen Stma. nos ayude a vivir firmemente adheridos 
a la doctrina de la fe, de la que es cabeza el romano pontífice, 
vicario de Jesucristo, y nos obtenga la gracia de perseverar en 
el santo servicio de Dios» (Las maravillas... p.8).

«Nunca acabaríamos si intentáramos decir la milésima par
te de las gracias y favores obtenidos en el pasado con la ayuda 
de María. Concluyamos, por lo tanto, diciendo que el abate 
Renato Rohrbacher (que dedicó su vida a estudiar y escribir 
la historia de la Iglesia católica, por lo que tuvo oportunidad 
de conocer a fondo los caminos que tuvo y tiene el Espíritu 
Santo en todos los tiempos para llevar a los hombres a la sal
vación) exhalaba su último suspiro el 17 de enero de 1856 
pronunciando estas palabras: ‘ ¡Auxilio de los cristianos!’ Que 
era como decir: María siempre fue la ayuda de los cristianos. 
María es quien los ayudará en la lucha presente, María es quien 
les ayudará en la muerte» (María Auxiliadora: relación de al
gunas gracias p.20).

«A  la nubecilla vista por el profeta Elias en el Carmelo 
(1 Re 18) se puede justamente comparar en la actualidad la 
devoción a María Auxiliadora. Pues a los pocos años de dedi
carse en Turin a la augusta Madre del Salvador una iglesia con 
este título y de honrarle y recurrir a ella con tal advocación, 
la devoción se ha divulgado de tal manera, que ya no hay pue
blo en Italia donde no sea conocida.

»A María Auxiliadora, venerada al principio especialmente 
en su iglesia de Turin, recurren toda clase de personas, nobles 
y humildes, ricos y pobres, sanos y, sobre todo, enfermos y afli
gidos. La invocan los particulares, las familias, las comunida
des y las parroquias, y enteras ciudades; no sólo en nuestras 
regiones, sino en las más lejanas naciones de la tierra. No hay 
día en que no lleguen personas, cartas o súplicas en petición 
de gracias a dicho santuario, como trono de la celeste y mise
ricordiosa Reina.

»Esta devoción, es decir, este amor, esta confianza, este 
recurso a María, Auxilio de los cristianos, va aumentando día
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a día en el pueblo fiel y da motivos para predecir que tiempo 
vendrá en que todo buen cristiano, junto con la devoción al 
Stmo. Sacramento y al Sagrado Corazón de Jesús, se sentirá or
gulloso de profesar una acendrada devoción a María Auxilia
dora.

»Nos obligan a pensar así las gracias de todas clases, inclu
so estrepitosas, que Dios bondadoso concede diariamente a los 
que invocan a María con el hermoso título de Auxiliadora, 
como sí El quisiera manifestar que esto le resulta particular
mente grato; gracias tan numerosas, que si se publicaran to
das relatadas por escrito, cada año llenaría un buen volumen.

»Y no cabe duda aleuna de su veracidad, ya porque se con
servan cuidadosamente los originales en el archivo del santua
rio, ya porque estas relaciones van casi siempre acompañadas 
de limosnas en beneficio de esta iglesia, ya también porque, a 
la limosna material, se une siempre la oración, la confesión y la 
comunión de los agraciados. Y es sabido que, en nuestros tiem
pos especialmente, nadie se somete a tales sacrificios sino por 
un motivo de peso, que aquí no puede ser otro que la convic
ción de haber sido favorecido por Dios con la intercesión de 
María Auxiliadora.

»Sirva la publicación de estas gracias para inspirar a todos 
nuestros lectores la más viva confianza en María Auxiliadora; 
sea un fuerte estímulo para recurrir prontamente a ella en to
das las necesidades, para que, después de haber experimentado 
los beneficiosos efectos de su protección en la vida, podamos, 
como nos hace pedir la Iglesia, sentirlos más eficaces en la muer
te, consiguiendo una victoria total del enemigo de nuestra sal
vación» (La nubecüla del Carmelo p.5.6.8).

Monumentos vivientes a María Auxiliadora

Don Bosco manifestó su viva devoción a la Virgen a la hora 
de fundar sus religiosas, las Hijas de Marta Auxiliadora: serán 
el monumento viviente de su gratitud a la Madre de Dio« bajo 
este título, como afirmó en la histórica jornada del 5 de agos
to de 1872.

Llamará también Obra de María Auxiliadora a la iniciati
va de promover intensamente las vocaciones adultas de los lla
mados «Hijos de María», que fue aprobada por Pío IX  el 9 
de mayo de 1876. Ha sido enorme el bien que, tanto en Europa 
como en las misiones, han realizado estos hombres que don
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Bosco ha lanzado al trabajo apostolico después de una breve 
pero intensa preparación.

La Asociación de devotos de María Auxiliadora es el cauce 
qué don Bosco ofreció a todos los fieles cristianos para la prác
tica de esta devoción. El santo se industrió para ir consiguiendo 
más y más favores pontificios para la que pronto fue Archico- 
fradía, como podrá verse en el número [7 ] del texto que es
tamos presentando.

Muerto don Bosco, nuevos documentos pontificios le aña
dieron aún más atribuciones: Desde el 29 de junk> de 1889, 
la Archicofradía establecida en Turin puede agregar otras aso
ciaciones del mismo título con sede en iglesias regidas por los 
salesianos. Desde el 19 de enero de 1894, el rector mayor pue
de erigir, en iglesias y oratorios salesianos, asociaciones que se 
agreguen a la Archicofradía de Turin. Y, por último, desde 
el 29 de febrero de 1896 se agregan a la de Valdocco todas las 
asociaciones del mismo título de cualquier iglesia y diócesis del 
mundo.

Anotaremos a continuación algunas fechas históricas del 
templo erigido por don Bosco: El 17 de mayo de 1903, el car
denal Richelmv corona la imagen de la Auxiliadora. El 9 de 
diciembre de 1906, la iglesia es agregada a la basílica vaticana. 
El 19 de julio de 1911 es declarada basílica menor. El 9 de 
junio de 1929 regresa a la basílica don Bosco, glorificado en su 
beatificación. Y el 9 de junio de 1938 queda concluida su acer
tada ampliación, que sustituye el antiguo ábside por una nue
va cúpula flanqueada por dos amplias capillas.

Bendición, novena y medalla

Don Bosco, el 10 de marzo de 1878, proponía a la Santa 
Sede, para su aprobación, una bendición personal con la invo
cación de María Auxiliadora. La Sagrada Congregación de Ritos 
la aprobó el 18 de mayo de 1878. Es un pequeño' monumento 
de piedad litúrgica y mariana con el que don Bosco obró nu
merosos milagros, tanto en Italia como en sus viajes por Fran-' 
cia y su visita a Barcelona.

Con frecuencia recomendó la novena. Consiste en el rezo 
durante nueve días de tres padrenuestros, con una invocación 
al Stmo. Sacramento y tres salves, con la conclusión «María, 
Auxilio de los cristianos, ruega por nosotros». Debe comple
tarse con la confesión y comunión, y una limosna, - ,

Sus biógrafos nos refieren cómo repartió a millares ;la-me



D evotos de M aría A ux iliadora 757

dalla de la Auxiliadora, como signo de protección y ayuda, y 
estímulo de la fe que consigue milagros.

Bendición, novena y medalla fueron siempre para don Bos
co humildes elementos sensibles con los que favorecía el creci
miento de la fe en quienes acudían a él esperando ser soco
rridos.

El manual «Asociación de devotos»

Nos parece que, a este opúsculo, sólo el libro Las maravi
llas de la Madre de Dios podría disputarle el puesto a la hora 
de seleccionar una obra fundamental. Pero, por lo pronto, Aso
ciación de devotos ofrece, en solas 31 páginas, un extracto ca
bal y muy ágil de aquél.

Hemos preferido la tercera edición, de 1881, a la primera, 
de 1869, pues los sucesivos documentos pontificios emanados 
hasta 1877 atestiguan los esfuerzos de don Bosco en promover 
la Asociación.

Don Bosco, en el documento elegido, presenta una base bí
blica del título, tomada del Antiguo y del Nuevo Testamento. 
Después habla de los momentos históricos en que aparece la 
Auxiliadora de toda la cristiandad: Lepanto, en 1571; Viena, 
en 1683; fin del cautiverio de Pío V II, en 1814.

Respecto a la Asociación en concreto, merecerían un deteni
do comentario los 7 artículos, sencillos y sustanciosos (p.771 ); 
el santo fue perfeccionándolos con gran esmero tanto al redac
tar los borradores de la primera edición como al preparar las 
sucesivas. (Una razón más para preferir la tercera.) Este peque
ño reglamento recoge una normativa práctica y certera: sugie
re oraciones breves, la participación en actos comunitarios, es
pecialmente en los sacramentos, y un compromiso de vida cris
tiana ejemplar. Desde un principio presenta como inseparables 
la devoción mariana y el culto a la eucaristía.

En resumen: tenemos aquí, en pocas páginas, un compen
dio teórico-práctico, redactado por don Bosco, de la devoción 
a María Auxiliadora.
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ASOCIACION DE DEVOTOS DE MARIA AUXILIADORA
ERIGIDA EN LA IGLESIA DEDICADA A LA MISMA EN TURÍN, CON 

UNA NOTICIA HISTÓRICA SOBRE ESTE TÍTULO 
Tercera edición (Sampierdarena 1881)

Al lector

Empezada apenas la construcción de la iglesia dedicada a 
María Auxiliadora en Turin, ya se formularon repetidamente 
peticiones para que se fundara una asociación de devotos; se 
buscaba que éstos se mantuviesen unidos por el mismo espíritu 
de oración y honrasen a la excelsa Madre del Salvador con el 
hermoso título de Auxilio de los cristianos; y, una vez consa
grado el templo, estas peticiones, procedentes de todas partes 
y de personas de toda edad y condición, se multiplicaron consi
derablemente.

Con el objeto, pues, de secundar este santo deseo, que se 
ha hecho general, se establece una Asociación, cuyas reglas ofre
cemos aquí brevemente.

Pondremos, en primer lugar, una nota histórica sobre el 
título María Auxilium Christianorum. Seguirá después el de
creto de erección canónica de la asociación; a continuación, el 
breve con el que el sumo pontífice se dignó bondadosamente 
conceder especiales indulgencias a los inscritos, juntamente con 
los estatutos de la pía Asociación y sus correspondientes indul
gencias; finalmente, se añadirán algunas oraciones indulgen
ciadas para comodidad de quienes quisiesen servirse de ellas a 
la hora de elevar los afectos de su corazón a la gran Bienhecho 
ra de los pobres mortales.

Que la Stma. Virgen, que de tantas maneras ha bendecido 
y favorecido a los que la han invocado con el precioso título 
de Auxiliadora, siga derramando copiosamente los tesoros del 
cielo, no sólo sobre los inscritos en esta asociación, sino sobre 
todos los que la invoquen en sus necesidades espirituales o tem
porales, de tal manera, que todos tengan motivos de bendecirla 
en la tierra, para un día alabarla y cantarle su gratitud eterna
mente en el cielo. Así sea.
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[1] María Auxiliadora

El título de Auxiliadora, atribuido a la augusta Madre del 
Salvador, no es cosa nueva. En los mismos libros santos, María 
es llamada reina que está a la diestra de su divino Hijo, vesti
da de oro y rodeada de hermosura (Sal 44)., Este manto de oro, 
adornado de hermosura, está constituido, según el espíritu de 
la Iglesia, por un gran número de piedras preciosas y diaman
tes, es decir, por los títulos con los que solemos llamar a María.

Por lo tanto, cuando llamamos a María Auxilio de los cris
tianos, no hacemos más que mencionar un título que viene a 
ser un diamante en su vestido de oro.

En este sentido, María fue saludada ya como ayuda del gé
nero humano desde la creación del mundo, cuando a Adán, caí
do en pecado, le fue prometido un libertador, que había de 
nacer de una mujer, cuyo pie inmaculado aplastaría la cabeza 
de la serpiente tentadora.

En concreto: esta mujer fue simbolizada por el árbol de 
la vida que se hallaba en el paraíso terrenal; por el arca de Noé 
que salva del diluvio universal a los adoradores del Dios ver
dadero; por la escala de Jacob que se levanta hasta el cielo; 
por la zarza de Moisés que arde sin consumirse, y que alude 
a María, virgen después del parto; por el arca de la alianza; 
por 1a. torre de David que defiende contra todo asalto; por la 
rosa de Jericó; por la fuente sellada; por el huerto de Salomón, 
bien cultivado y guardado'. Es figurada en el acueducto' de ben
dición y en el vellón de Gedeón.

En otras partes se la llama estrella de Jacob, hermosa como 
la luna y elegida como el sol; iris de paz, pupila de los ojos de 
Dios, aurora portadora de consuelos. Virgen y Madre engen- 
dradora de su Señor.

Estos símbolos y expresiones que la Iglesia aplica a María, 
ponen de relieve los planes providenciales de Dios, para darla 
a conocer, antes de su nacimiento, como primogénita de todas 
las criaturas, como la mejor protectora, como ayuda y sostén; 
más aún, como la reparadora de los males a que está sometido 
el linaje humano.

En el Nuevo Testamento, los símbolos y profecías la pro
claman no sólo auxilio de los hombres en general, sino también 
ayuda, sostén y defensa de los cristianos. Cesaron ya las figu
ras y las expresiones simbólicas; en el Evangelio todo es rea
lidad y cumplimiento del pasado.

En efecto: María es saludada por el arcángel Gabriel, que la
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llama llena de gracia; Dios mira con complacencia la gran hu
mildad de María y la eleva a la dignidad de Madre del Verbo 
eterno; Jesús, el Dios inmenso, se convierte en el Hijo de Ma
ría: de ella nace, por ella es educado y asistido, y el Verbo eter
no, hecho carne, se somete en todo a la obediencia de su au
gusta Madre.

A petición suya, Jesús realiza el primero de sus milagros 
en Caná de Galilea; sobre el Calvario, es verdaderamente cons
tituida Madre universal de los cristianos; los apóstoles encuen
tran en ella la guía y maestra de virtud; con ella se recogen 
a orar en el cenáculo; con ella se dedican a la oración y reci
ben, al fin, el Espíritu Santo; a los apóstoles dirige sus últimas 
palabras antes de volar gloriosamente al cielo.

Desde su altísimo trono de gloria, nos dirige sus materna
les miradas y nos dice: Yo habito en la altura, para enriquecer 
a los que me aman y colmarles de tesoros. Por consiguiente, 
desde su asunción al cielo, empezó el constante e ininterrumpi
do recurso de los cristianos a María, y nunca se oyó, dice San 
Bernardo, que nadie haya recurrido con confianza a ella, que 
es Madre piadosa,, y no haya sido escuchado.

Esta es la razón de que cualquier siglo, año y día, y, po
dríamos decir, momento, esté marcado, en la historia, por al
gún favor concedido’ a quien la invocó con fe.

Por esto, todo reino, toda ciudad, todo pueblo, toda fami
lia, tiene una iglesia, una capilla, un altar, una imagen, un cua
dro o algún signo que acredita la veneración universal demos
trada a María y, al mismo tiempo, recuerda alguna de las mu
chas gracias concedidas a quienes recurrieron a ella en sus ne
cesidades.

Podríamos exponer una serie de hechos que nos refiere la 
historia eclesiástica; confirmarían sobradamente cuanto deci
mos. Pero nos limitaremos solamente a algunos que dieron mo
tivo aI los sumos pontífices a que propagasen el culto a María, 
invocada bajo el glorioso título de Auxilio de los cristianos.

[2] Batalla de Lepanto

Expuestos, pues, a vuela pluma, algunos de los motivos que 
más contribuyeron a dar a María el título de ayuda y sostén 
de los cristianos, pasemos a exponer algunos de los hechos que 
dieron ocasión a que la Iglesia la proclamara, en particular, Au
xilio1 de los cristianos.

El primero es la batalla de Lepanto,
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A mediados del siglo xvi, nuestra península gozaba de re
lativa paz, pero un acontecimiento bélico en Oriente sumió a 
los cristianos en la inquietud.

Los turcos, que ya llevaban más de cien años ocupando 
Constantinopla, veían a disgusto que gentes de Italia, especial
mente los venecianos, poseyeran islas y ciudades enclavadas en 
su imperio. Su primer paso fue pedir a los venecianos la isla de 
Chipre.

Habiendo recibido respuesta negativa, acudieron a las ar
mas, y con un ejército de 80.000 hombres de a píe y 3.000 ca
ballos y una formidable artillería, guiados por su mismo empe
rador Selim II , pusieron sitio a Nicosia y Famagusta, ciudades 
las más fortificadas de la isla. Después de una resistencia he
roica, las dos fortalezas cayeron en poder del enemigo.

Los venecianos entonces acudieron al papa implorando su 
avuda, a fin de combatir y humillar el orgullo de los enemigos 
del cristianismo. El romano pontífice, entonces San Pío V, te
miendo que los turcos, de resultar vencedores, sembrasen la 
desolación y la ruina entre los cristianos, decidió impetrar la 
potente intercesión de aquella a quien la Iglesia proclama te
rrible coma un ejército en orden de batalla. En consecuencia, 
mandó que se hiciera oración pública en toda la cristiandad, y 
recurrió al rey de España, Felipe II , y al duque Manuel Fili
berto de Saboya.

El rey de España, habiendo organizado un poderoso ejér
cito, lo confió a su hermano menor, don Juan de Austria. El 
duque de Saboya envió, por su parte, un grupo selecto de va
lientes que, con el resto de las fuerzas italianas, se reunieron 
con los españoles cerca de Mesina.

El enfrentamiento con el ejército enemigo tuvo lugar cerca 
de Lepanto, ciudad de Grecia. Los cristianos arremetieron con 
bravura contra los turcos, los cuales oponen dura resistencia. 
Sin embargo, después de un largo, reñido y encarnizado com
bate por las dos partes, la victoria queda completamente en 
manos cristianas.

Las naves turcas huyen hacia tierra, y los venecianos las 
persiguen y destrozan. El mar queda cubierto de ropas, made
ras, sangre y cuerpos mutilados. Murieron 30.000 turcos, mien
tras doscientas de sus galeras cayeron en poder de los cris
tianos.

La noticia de aquella victoria proporcionó a los países cris
tianos una inmensa alegría.

T.os senados de Genova y Venecia decretaron que el 7 dç
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octubre fuese siempre día solemne y festivo, porque en tal día, 
el año 1571, había tenido lugar el gran suceso.

Entre las oraciones que el santo pontífice había ordenado 
por el éxito de la gran batalla destacaba el rosario, que durante 
el combate había estado rezando, juntamente con un grupo de 
fieles reunidos con él.

En aquel momento se le apareció la Stma. Virgen, revelán
dole el triunfo de las naves cristianas, triunfo que San Pío V 
anunció inmediatamente a la ciudad de Roma antes de que na
die pudiese traer la noticia.

Entonces, el santo pontífice, en agradecimiento a María, a 
cuyo patrocinio atribuía la gloria de aquella jornada, mandó 
que en las letanías lauretanas se añadiese la jaculatoria: Auxi
lio de los cristianos, ruega por nosotros.

El mismo pontífice, para perpetuar la memoria de aquel 
prodigio, instituyó la solemnidad del Santísimo Rosario, a ce
lebrarse cada año el primer domingo de octubre.

[3] La liberación de Viena

En 1683, los turcos, para vengar la derrota de Lepanto, se 
propusieron llevar sus armas más allá del Danubio y del Rhin, 
amenazando así a toda la cristiandad. Con un ejército de 200.000 
hombres, a marchas forzadas, avanzaron hasta poner sitio a 
Viena.

El sumo pontífice, que entonces era Inocencio X I, decidió 
recurrir a los príncipes cristianos, instándoles a acudir en auxi
lio de la cristiandad amenazada, Pero fueron pocos los que res
pondieron a la invitación pontificia. Por lo que él, a ejemplo 
de su antecesor Pío V, quiso ponerse bajo la protección de la 
augusta Reina del cielo. Rezó e invitó a los fieles de todo el 
mundo a rezar con él.

La ciudad de Viena se hallaba reducida a escombros, y 
cuando el día de la Natividad de María los cristianos redobla
ban sus oraciones, los sitiados, como por milagro, recibieron 
aviso del próximo socorro. Era Juan Sobieski, rey de Polonia, 
quien, casi solo entre los príncipes cristianos, atendiendo a la 
invitación del pontífice, acudía con sus valientes en ayuda. Per
suadido de que con el pequeño número de sus soldados le iba 
a ser imposible la victoria, acudió también él a aquella que es 
formidable ante los ejércitos más aguerridos.

El 12 de septiembre entró Sobieski en la iglesia junto con 
el príncipe Carlos de Lorena, y oyeron allí la santa misa, que
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él mismo ayudó con los brazos en cruz. Después de haber co
mulgado, y haber recibido la bendición para sí y para todo su 
ejército, aquel príncipe se levantó y dijo en alta voz: «Solda
dos,: por la gloria de Polonia, por la liberación de.Viena, por la 
salvación de toda la cristiandad, bajo la protección de María, 
carguemos contra el enemigo con la seguridad de que saldre
mos victoriosos».

E l ejército' cristiano, bajando de la montaña, fue acercán
dose al campo de los turcos, los cuales, después de haber lu
chado algún tiempo, se retiraron a la otra orilla del Danubio. 
La retirada se hizo con tal precipitación y en tan gran confu
sión, que abandonaron su bandera, unos cien mil hombres, con 
la mayor parte de sus pertrechos, y todas sus municiones de 
guerra con 180 piezas de artillería.

Nunca hubo victoria más gloriosa y que costase tan poca 
sangre a los vencedores. Pudo verse cómo los soldados entra
ban en la ciudad cargados de botín, arreando gran cantidad de 
bueyes que los enemigos habían abandonado.

El emperador Leopoldo, enterado del desastre de los tur
cos, volvió a Viena el mismo día e hizo cantar un solemne te- 
déum. Persuadido de que una victoria tan inesperada era debi
da totalmente a la protección de María, hizo entregar a la igle
sia mayor del estandarte que se había encontrado en la tienda 
del gran visir. Y el de Mahomed, más rico aún y enarbolado 
en el centro del campo, fue enviado a Roma y ofrecido al papa.

El santo pontífice, convencido también de que la gloria de 
aquel triunfo era exclusivamente de la excelsa Madre de Dios, 
y deseoso de perpetuar la memoria del beneficio, ordenó que la 
fiesta del Stmo. Nombre de María, introducida ya en algunos 
países, fuese celebrada en adelante por toda la Iglesia en el 
domingo que sigue a su natividad.

[4] Institución de la fiesta de 
«María Auxilio de los Cristianos»

Estos y otros muchos hechos, tan gloriosos para, la Stma. Vir
gen, crearon el deseo de que la Iglesia interviniera expresa
mente fijando la forma con que debía invocarse a María bajo 
el título de Auxilio de los Cristianos.

La Iglesia ya había intervenido, en cierto modo, con la 
aprobación de cofradías, oraciones y muchas prácticas de pie
dad indulgenciadas, que en todas partes proclamaban a la Vir* 
gen como Auxilio de los Cristianos.
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Sin embargo, faltaba algo por establecer: un día al año en 
que honrar ese título de María Auxiliadora; esto es, una fiesta 
con misa y oficio, aprobados por la Iglesia para una fecha de
terminada. Hasta que los pontífices llegasen a esta decisión se 
requirió un hecho extraordinario, que no tardó en producirse 
espectacularmente.

El modo maravilloso con que Pío V II fue liberado de su 
cautiverio resultó ser el acontecimiento decisivo que, finalmen
te, dio ocasión a la institución de la fiesta de María Auxilio de 
los Cristianos.

El emperador Napoleón I había oprimido de muchas ma
neras al sumo pontífice: le despojó de sus bienes, dispersó a 
cardenales, obispos, sacerdotes y religiosos, privándoles tam
bién de sus bienes. Además, Napoleón exigía al papa concesio
nes que no podía hacerle.

A la negativa de Pío V II, el emperador respondió con la 
violencia y con el sacrilegio. El papa fue arrestado en su propio 
palacio y, con el cardenal Pacca, su secretario, trasladado a Sa
vona, donde el perseguido pero glorioso pontífice pasó más de 
un lustro en duro cautiverio.

Pero, comoquiera que, donde está el papa, allí está la ca
beza de la religión y, por lo tanto, el centro de los buenos cató
licos, así, Savona se convirtió en cierto modo en una nueva 
Roma. Tantas demostraciones de afecto suscitaron la envidia 
del emperador, que quería ver humillado al vicario de Jesucris
to; por esta razón mandó que el pontífice fuese trasladado a 
Fontainebleau, castillo a poca distancia de París.

Mientras la cabeza de la Iglesia gemía en la prisión, sepa
rado de sus consejeros y amigos, los cristianos no podían hacer 
otra cosa que imitar a los fieles de la Iglesia primitiva cuando 
San Pedro estaba encarcelado; es decir, orar. Oraba el vene
rando pontífice y con él todos los católicos del mundo; implo
raban la ayuda de la que siempre fue tenida por gran defensora 
de la Iglesia.

Es creencia común que el pontífice prometió entonces 
instituir una fiesta para honrar a 1a. Virgen con el título de Au
xilio de los cristianos tan pronto como volviese a Roma y se 
instalase en su trono.

Mientras tanto, todo sonreía al terrible conquistador. Des
pués de haber hecho resonar su temido nombre por toda la tie
rra, de victoria en victoria, había llevado sus armas hasta las re
giones más frías de Rusia, creyendo que allí encontraría nuevos 
triunfos. La divina providencia, en cambio, le preparaba la de
rrota y el desastre.
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María, enternecida por los gemidos del vicario de Cristo 
y por las oraciones de sus hijos, cambió improvisadamente la 
suerte de Europa y del mundo entero.

El rigor del invierno en Rusia y la traición de muchos ge
nerales franceses acabaron con. todas las esperanzas de Napo
león. La mayor parte de aquel formidable ejército pereció ani
quilado por el hielo o sepultado en la nieve. Las pocas tropas 
que no sucumbieron al rigor del frío abandonaron al empera
dor. El tuvo que huir, retirarse a París y entregarse en manos 
de los ingleses, que lo llevaron prisionero a la isla de Elba.

Entonces la justicia volvió de nuevo a sus cauces: el pontí
fice fue puesto inmediatamente en libertad, y Roma lo recibió 
con entusiasmo delirante; y como cabeza de la cristiandad, li
bre ya e independiente, pudo hacerse cargo otra vez del go
bierno universal de la Iglesia.

Recuperada de este modo la paz, quiso Pío V II, inmedia
tamente, dar una muestra pública de su gratitud hacia la Vir
gen, a cuya intercesión todos atribuían aquella inesperada li
beración.

Acompañado por algunos cardenales, fue a Savona a coro
nar la prodigiosa imagen, llamada de la Misericordia, que en 
aquella ciudad se venera. Con gran concurso de pueblo y en 
presencia del rey Víctor Manuel y de otros príncipes, se cele
bró un solemne acto, durante el cual el papa colocó una corona 
de piedras preciosas y diamantes sobre las sienes de la vene
rada imagen.

Una vez en Roma, quiso cumplir la segunda parte de su 
promesa instituyendo una fiesta especial que diese fe ante la 
posteridad de aquel gran prodigio.

Consideró, pues, que la Virgen Stma. había sido proclama- 
da en todo tiempo Auxilio de los Cristianos; tuvo en cuenta 
lo que San Pío V había hecho después de la victoria de Le
panto, cuando mandó añadir a las letanías lauretanas la invo
cación Auxilio de los Cristianos, ruega por nosotros, y deseó 
completar, ampliando aún más, lo decretado por el papa Ino
cencio X I al instituir la fiesta del Nombre de María. En con
secuencia, para perpetuar el recuerdo de su prodigiosa libera
ción, juntamente con la de los cardenales y obispos, y la liber
tad devuelta a la Iglesia, y para que quedase un monumento 
perpetuo, Pío V II instituyó la fiesta de María «Auxilium Chris
tianorum», a celebrar cada año el día 24 de mayo. Fue esco
gido este día porque, precisamente en él, el año 1814, había 
recibido la libertad para volver a Roma entre los entusiastas 
aplausos de los romanos.
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El glorioso pontífice Pío V II promovió el culto de María 
hasta el fin de su vida. Aprobó asociaciones y cofradías para 
honrarla y concedió abundantes indulgencias a actos de piedad 
en su honor.

Para demostrar la gran veneración de este pontífice hacia 
María Auxiliadora, baste un hecho entre muchos.

En 1817 había sido terminado el cuadro que iba a colo
carse en Roma en la iglesia de Santa María in Monticelli, re
gentada por sacerdotes de la Doctrina Cristiana. El 11 de mayo 
fue llevado el cuadro al papa, al Vaticano, para que lo ben
dijera y le diese un título. Apenas vio la devota imagen, su 
corazón se emocionó, y, sin haber recibido indicación alguna, 
prorrumpió sin más en esta exclamación: « ¡María, Auxilio de 
los Cristianos, ruega por nosotros! »

A estas palabras del Santo Padre hicieron eco los devotos 
de María, y cuando se descubrió el cuadro por primera vez, 
el 15 del mismo mes, se produjo- una explosión de alegría y 
devoción en la multitud entusiasmada. Las limosnas, las pro
mesas y fervorosas oraciones continúan hasta nuestros días. En 
resumen, se puede decir que aquella imagen está siempre ro
deada de devotos que piden y obtienen gracias por intercesión 
de María, Auxilio- de los cristianos.

[5] Devoción a María Auxiliadora 
en Munich y en Turin

Cuando la liberación de Viena, mientras las tropas cris
tianas daban la batalla, un padre capuchino que predicaba con 
celo en la iglesia de San Pedro, de Munich, Baviera, exhorta
ba con fervorosas expresiones a los fieles para que se pusiesen 
bajo la protección de María Auxiliadora.

Después de aquella victoria, la devoción a la Stma. Virgen 
Auxiliadora creció de tal manera, que en aquella ciudad se 
erigió una muy conocida cofradía bajo esa advocación. El du
que de Baviera, que en la gloriosa jornada había capitaneado 
un cuerpo de tropas, quiso pedir personalmente al papa Ino
cencio XI la aprobación de esta asociación. El papa accedió 
complacido y concedió la aprobación pedida, con varias indul
gencias, en bula fechada el 18 de agosto de 1684.

Pero entre las ciudades que se distinguieron más por su 
devoción a María Auxiliadora hemos de mencionar, preferen
temente, a Turin.

El cardenal Mauricio, príncipe de Saboya, promovió çons-
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tantemente esta devoción entre los turineses desde el princi
pio del siglo X VII. Entre otras cosas hizo construir, en la igle
sia de San Francisco de Paula, una capilla y un altar dedica
dos a la Virgen bajo esta advocación.

Aquel famoso purpurado era muy devoto de María, y al 
morir, mandó en testamento que su corazón, como porción 
más noble de sí mismo, fuese encerrado en un cofre y colo
cado en el muro a la derecha del a lta r1.

El tiempo había dejado muy mal parada aquella capilla, 
por lo que Víctor Manuel II  mandó que todo fuese restau
rado y renovado a sus expensas.

Los turineses, con la seguridad de que el recurso a María 
Auxiliadora era medio eficaz de obtener gracias del Señor, co
menzaron por agregarse a la cofradía existente en Munich, 
que contaba con cofrades de toda edad y condición de Europa 
entera. Pero como el número de inscritos creciese extraordi
nariamente, se acabó por erigir en dicha iglesia de la capital 
piamontesa otra cofradía, que tuvo la aprobación apostólica 
de Pío VI con rescripto del 9 de febrero de 1798.

Pues bien: Se encontraba en pleno auge 1a. devoción a 
María Auxiliadora entre los turineses cuando resultó que tomó 
cuerpo el proyecto de una iglesia dedicada a la Stma. Virgen 
en Valdocco, barrio muy poblado de la ciudad. Los medios 
para llevar adelante la empresa se habían dejado enteramente 
en manos de aquella que la Iglesia llama constantemente Vir
gen poderosa.

Mientras se estaba deliberando en torno al título con el 
que debía levantarse el nuevo edificio, una intervención feliz 
resolvió las dudas. El sumo pontífice actualmente reinante 
Pío IX, a quien nada escapa de cuanto puede servir para glo
ria de la religión, informado de la necesidad de una iglesia 
en el citado lugar, mandó su primera oferta generosa de 500 li
ras, dando a entender que María Auxiliadora le parecía un tí
tulo indudablemente grato a la excelsa Virgen María.

Acompañaba su caritativa oferta con estas palabras: «Que 
esta módica limosna atraiga a bienhechores más pudientes y 
generosos, los cuales ayuden a promover las glorias de la Ma
dre de Dios en la tierra y aumenten así el número de los que 
un día vayan a hacerle corona en el cielo».

El augurio y la bendición del supremo jerarca consiguie
ron su efecto y, con la protección de la Stma. Virgen, en el 
término de unos tres años, se dio cima a la obra. El día 9 de

1 Çf. Las maravillas de la Madre de Dios p.10,3,



junio de 1868, con gran solemnidad, era consagrado al culto 
divino por nuestro veneradísimo1 arzobispo de Turin monse
ñor Alejandro Riccardi.

[6 ] Favores concedidos a esta iglesia 
por el sumo pontífice

El papa ayudó a terminar el edificio empezado con sus 
limosnas materiales y, más aún, con sus favores espirituales. 
El 12 de enero de 1867 concedió las siguientes indulgencias 
a cuantos habían contribuido a la construcción de esta iglesia:

1 ) La bendición apostólica con indulgencia plenaria en 
punto de muerte.

2) Indulgencia plenaria cada vez que reciban dignamen
te la sagrada comunión.

3 ) Dichas indulgencias podrán aplicarse como sufragios 
a las almas del purgatorio.

Para animar a todos los fieles cristianos a tomar parte en 
la consagración de esta iglesia, por breve del 22 de mayo de 
1868, concedía indulgencia plenaria a cuantos, confesados y 
comulgados, visitaran esta iglesia de María Auxiliadora el día 
de su consagración o uno del octavario.

Terminadas las solemnidades de la consagración con una 
concurrencia verdaderamente extraordinaria, el fervoroso pon
tífice se dignaba expresar su satisfacción con la siguiente car
ta, que, en su bondad, tuvo a bien dirigirnos:

«Salud y bendición apostólica.
Nos experimentamos casi la. misma alegría que tú y 

los imitadores de tu celo cuando se nos dio a conocer 
que había llegado' a su término, en esta nobilísima ciu
dad, y había sido consagrado a Dios el nuevo templo 
erigido a la Virgen bajo la advocación de Auxilio de los 
Cristianos.

Aunque no nos hayamos podido encontrar presentes 
en tan jubiloso acontecimiento, sin embargo, tu diligen
cia hizo posible que nuestra vista contemplara la fachada 
de la iglesia a través de las medallas primorosamente 
acuñadas que nos enviaste, así como también la imagen 
misma de la Madre de Dios.

Mucho contribuirá a aumentar nuestra confianza la 
vista de estos recuerdos, porque estamos seguros de que 
no sucedió sin especial inspiración divina el hecho de 

Don Bosco 25
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que se honre con nuevo título a la celestial Patrona bajo 
la advocación de Auxilio de los Cristianos. .

Es lo cierto que Nos, bajo su protección, abrigamos 
la confianza de que, protegidos por la divina providencia, 
saldremos con bien de los males que nos amenazan y, al 
fin, nos veremos libres de nuestros enemigos. Mientras 
tanto, para testimoniar nuestra gratitud y benevolencia, 
impartimos de corazón a ti, a los fervorosos sacerdotes 
que trabajan contigo y a los jóvenes confiados a tus cui
dados, la bendición apostólica como prenda de nuestro 
gran afecto.

Dado en Roma, a 23 de septiembre de 1868, año vi
gésimo tercero de nuestro pontificado. Pío PP. IX.»

[7 ] La edición de 1881 contiene a continuación varios do
cumentos oficiales, más numerosos, como es natural, que la 
primera de 1869. Damos su lista y su contenido. El último 
es el que cierra el volumen, pero damos su contenido aquí 
por su clara relación con los demás. Los documentos se ha
llan en este orden:

1) Súplica de Juan Bosco, Pbro., al arzobispo de Turin 
para la erección de la Asociación de Devotos de María Aux. 
Sin fecha.

2) Mons. Alejandro Riccardi: el 18/4/1869 aprueba la 
Asociación.

3) Pío IX, el 22 /5 /1868: concede indulgencia plena
ria a cualquier fiel que visite la iglesia en su fiesta o en su 
novena.

4) Pío IX, el 16/3/1869: concede indulgencia plenaria, 
por diez años, a los asociados cada vez que visiten la iglesia 
en trece fiestas determinadas.

5) Pío IX, el 11/3/1870: Lo mismo, pero in perpetuum.
6) Pío IX, el 5 /4 /1870: eleva la Asociación a la cate

goría de Archicofradía, dentro del ámbito de la archidiócesis 
de Turin.

7) Pío IX, 29/1 /1875: concede indulgencia plenaria a 
cualquier fiel que visite la iglesia, en cualquier día, una vez 
al año.

8) Pío IX, el 2 /3 /1877: concede que la Archicof radía 
pueda agregar otras asociaciones fuera de la archidiócesis, en 
el ámbito de todo el Piamonte.
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Asociación de Devotos de María Auxiliadora

[8 ] 1) En la Iglesia de Turin, dedicada a María Auxilia
dora, existe, con la autorización de S. E. Rdma. el Arzobispo 
de Turin, una Asociación de devotos, erigida canónicamente, 
que se propone como fin promover las glorias de la excelsa 
Madre del Salvador, para merecer su protección en esta vida 
y particularmente en el punto de muerte.
[9 ] 2) Se persiguen dos objetivos concretos: Propagar la 
devoción a la Stma. Virgen y fomentar el culto a Jesús Sacra
mentado.
[10] 3) Para ello los asociados, con sus consejos y palabras, 
con sus obras e incluso aprovechándose de su autoridad, se es
forzarán por que resulten solemnes y devotas las novenas y 
fiestas a lo largo del año.
[11] 4) Difundir buenos libros, estampas, medallas y folle
tos; participar o recomendar la participación en procesiones 
en honor de María y de la Eucaristía; frecuentar la comunión, 
asistir a la santa misa y acompañar el viático, son todas ellas 
cosas que los asociados se proponen promover con todos los 
medios a su alcance.
[12] 5) Los miembros de la Asociación pondrán todo el 
empeño, por lo que toca a ellos y a sus subordinados, en im
pedir la blasfemia y cualquier conversación contraria a la reli
gión, y en allanar, en cuanto de ellos dependa, todo obstáculo 
que impida la santificación de las fiestas.
[13] 6) Según aconsejan el catecismo y los maestros de 
espíritu, se invita encarecidamente a todo asociado- a que, siem
pre y cuando se lo- permitan las obligaciones de su estado, se 
acerque cada quince días o cada mes a los sacramentos de la 
confesión y comunión, y asista cada día a la santa misa.
[14] 7) Los asociados rezarán cada día en honor de Jesús 
sacramentado, después de las acostumbradas oraciones de la 
mañana y de la noche, la jaculatoria: Sea alabado y reveren
ciado en todo momento el santísimo y divinísimo Sacramento.
Y en honor de la Stma. Virgen: María, Auxilio de los cristia
nos, ruega por nosotros. A los sacerdotes les bastará con que, 
en la santa misa, pongan la intención de rezar por todos los 
asociados.

Estas oraciones constituirán el vínculo con que se unan 
los socios en un solo corazón y en una sola alma, para tributar
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el debido honor a Jesús oculto en la eucaristía y a su augusta 
Madre, al mismo tiempo que les harán participar a todos de 
las obras de piedad que realice cada uno.

Ventajas espirituales de los asociados

[1'5] 1) Todos los asociados, pata ayudarse mutuamente en 
el camino de la salvación, entienden poner totalmente en co
mún las obras buenas, tanto las privadas como las que se rea
licen en la iglesia de María Auxiliadora o en otra parte,
[16] 2) Se beneficiarán, además, de los actos de culto que 
se celebran en el altar mayor de dicha iglesia, altar privilegia
do cotidiano, según decreto de la Sagrada Congregación del 17 
de marzo de 1869. Además de otros actos, en este altar se ce
lebra también una misa a las seis los días laborables, y a las 
siete los festivos, con el rezo1 de la tercera parte del rosario, á
lo que se juntarán las oraciones particulares de cada fiel y la 
comunión de los que puedan hacerla.

El glorioso pontífice Pío IX concedió benignamente cien 
días de indulgencia cada vez a Cuantos participen en este ejer
cicio de piedad.

Todas las tardes habrá cantos sagrados, lectura espiritual, 
oraciones y bendición con el Stmo. Sacramento, a lo que se
guirá el rezo, como por la mañana, del santo rosario.
[17] 3) Cada asociado podrá lucrar indulgencia plenaria en 
las solemnidades de Navidad, Circuncisión, Epifanía y Ascen
sión, el domingo de Pentecostés y el día del Corpus.
[18] 4) Indulgencia, también plenaria, los días de la In
maculada Concepción, Natividad, Presentación, Anunciación, 
Purificación, Visitación, Asunción y el día en que se ingrese 
en la Asociación.
[19] 5) Cada asociado, al tomar parte en los actos piadosos 
de la iglesia con ocasión de triduos y novenas, puede lucrar 
diariamente indulgencia de siete años.

Conviene recordar que, para ganar las mencionadas indul
gencias plenarias, se prescriben la confesión y comunión sacra
mentales, a no ser que el asociado tuviese la santa costumbre 
de acercarse a la confesión semanalmente. Si es así, sólo se re
quiere el estado de gracia.
[20] 6) Cada año, el primer día hábil después de la fiesta 
de María Auxiliadora, se celebra una misa solemne de difuntos, 
con otros sufragios, por todos los cofrades fallecidos, y par
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ticularmente por los que durante el mismo año fueron llama
dos por Dios a la vida eterna.
[21] 7) Si un cofrade cae enfermo, o es llamado por Dios 
a la otra vida, será especialmente recordado en las oraciones 
que diariamente se hacen ante el altar de María Auxiliadora, 
con tal que se avise al encargado de la iglesia.

Aceptación

[22] 1) Quien desee ingresar en la Asociación procurará 
inscribir su nombre y apellidos y el lugar de su residencia en 
el libro-registro que se halla en la sacristía de la iglesia de Ma
ría Auxiiadora. En tal ocasión, si lo desea, le será entregada 
una estampa, o una medalla, y el manual de la Asociación.
[23] 2) Los párrocos y cualesquiera otros que tengan cura 
de almas, y los directores de centros de educación y casas de 
beneficencia podrán inscribir a cualquiera de sus súbditos. Basta 
con mandar los nombres de los nuevos socios al director de la 
iglesia, que es también el director de la Asociación.
[24] 3) No existe cuota anual. Cada uno, si lo desea, pue
de entregar anualmente una limosna para los gastos de la no
vena y fiesta de María Auxiliadora, y para las otras celebra
ciones que tienen lugar a lo largo del año en la iglesia titular.

[25] Oraciones y prácticas devotas según el espíritu 
de la Asociación, que cada uno 
puede escoger, según su devoción, 
el día en que se inscribe

Gloriosa Virgen María, Reina de cielos y tierra, en quien, 
después de Dios, puse toda mi complacencia: humildemente 
me postro a vuestros pies como el último de vuestros siervos, 
para consagrarme a vuestro servicio en esta Asociación erigida 
bajo vuestro amparo; y prometo, con todo mi corazón, prac
ticar fervorosamente cuanto sus reglas prescriben2, a fin de 
que, por los méritos de Jesucristo, vuestro Hijo, y por vuestra 
poderosa intercesión, todos y cada uno de los socios sean pre
servados de todo mal espiritual y corporal a lo largo de su vida.

2 Estas palabras, lo mismo que otras de consagración, dedicación, ofreci
miento, donación y promesa, no deben considerarse como un voto, sino como 
un propósito, una resolución, etc.
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Que Dios les bendiga en todas sus acciones y obtengan, al fin, 
la gracia de morir con la muerte de los justos.

Y puesto que sólo el deseo de complaceros es lo que me 
mueve a dar mi nombre, humildemente os suplico, Virgen 
santa, que me recibáis entre vuestros hijos y que me obtengáis 
la gracia de corresponder con la ejemplar'idad de mis costum
bres a la honrosa condición de ser siervo vuestro.

¡Oh gloriosa Virgen María! Dignaos mirarme desde vues
tro alto trono con esos vuestros ojos, siempre benignamente 
abiertos sobre quien se consagró a vuestro servicio. Y pues 
que hoy inscribo mi nombre en el libro de esta Asociación, 
inscribidlo Vos en vuestro corazón maternal y rogad a vuestro 
divino Hijo que se complazca en contarme entre los que están 
inscritos en el libro de la vida. Así sea.

[26] Acto de filiación. Por él se elige 
a María Santísima como madre

Señor mío Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre, 
Hijo único de Dios y de la Stma, Virgen, yo os reconozco y 
adoro como primer principio y último' fin. Os suplico que re
novéis, a favor mío, aquel misterioso y amable testamento que 
hicisteis en la cruz cuando al apóstol predilecto, San Juan, le 
disteis la condición y título de hijo de vuestra Madre María. 
Decidle también a favor mío: —Mujer, ahi tienes a tu hijo. 
Hacedme la gracia de pertenecerle como hijo y de tenerla 
como madre todo- el tiempo de mi vida mortal.

Excelsa Virgen María, mi principal abogada y mediadora, 
yo N. N., miserable pecador, el más indigno y el último de 
vuestros siervos, humildemente postrado ante Vos, confiando 
en vuestra bondad y misericordia y animado por el vivo deseo 
de imitar vuestras hermosas virtudes, os elijo hoy por Madre 
mía, suplicándoos me recibáis en el número de vuestros afor
tunados y amantes hijos. Os hago donación entera e irrevoca
ble de todo mi ser. Recibid amorosamente mi petición; mirad 
con complacencia la confianza con que me abandono en vues
tros brazos. Dispensadme vuestra maternal protección a lo 
largo de mi vida, y particularmente en la hora de la muerte, de 
tal manera que pueda pasar de este valle de lágrimas a gozar, 
con Vos, la eterna gloria del cielo. Así sea.
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[27] Oración de S. S. Pío IX

Señor Dios omnipotente, que permitís el mal para conse
guir el bien: escuchad nuestras humildes oraciones con las 
que os pedimos seros fieles en medio de tantos asaltos y per
severantes en vuestro servicio hasta la muerte. Dadnos tam
bién, por la mediación de María Stma., fuerzas con que cum
plir siempre vuestra santísima voluntad.

[28] Siguen 23 páginas con este título: «Serie de. oraciones 
y jaculatorias indulgenciadas», repartidas en estos grupos: a 
la Stma. Trinidad, a Jesús, el rosario..., varias.

Otras 9 apretadas páginas contienen una exposición divul
gadora de la doctrina sobre las indulgencias.

La obra se cierra con el último documento pontificio men
cionado ya, poco más arriba, en el [7 ] , al final.



6. PRIM EROS M ISIONEROS SALESIANOS

Antecedentes

Resumir los planes misioneros de don Bosco y la epopeya 
americana de los salesianos, aun limitándonos al período que 
precede a la muerte de don Bosco, es del todo imposible aquí. 
Sólo daremos unos pocos rasgos como ambientación de los dos 
documentos programáticos del santo: los recuerdos a los mi
sioneros y el sermón de despedida, ambos de la misma fecha 
(11 de noviembre de 1875).

La preocupación misionera de don Bosco desde su juventud 
ha sido perfectamente documentada por Agustín Fa vale. Don 
Cagliero declaró en el proceso de beatificación que don Bosco 
había siempre deseado, desde sus años de seminario, consa
grarse a las misiones. El despertar misionero en Francia influyó 
grandemente en el Piamonte. Don Bosco leía las revistas mi
sioneras de su tiempo. Joven sacerdote del colegio eclesiástico, 
estuvo en relación con los oblatos y a punto- de hacer las ma
letas para marchar misionero con ellos. Pero consultó antes 
con don Cafasso, y éste le disuadió, intuyendo otro plan de la 
Providencia.

Hacia 1852, habiendo jugado con un pañuelo modificán
dolo a gusto, dijo a sus jóvenes, intrigados por lo que veían: 
« ¡ Oh, si pudiera disponer de doce jóvenes como dispongo de 
este pañuelo! Haría llegar el nombre de Jesucristo no sólo a 
toda Europa, sino hasta las tierras más lejanas».

En 1854, al ir a visitar al joven Juan Cagliero gravemente 
enfermo, vio en visión el trabajo que realizaría aquel hijo suyo 
en medio de los salvajes y que sería promovido al episcopado. 
Al año siguiente afirmaría delante de algunos clérigos, entre 
los que se hallaba Cagliero: «Uno de vosotros llegará a obispo».

Don Barberis dijo en el proceso de beatificación: «Desde 
que le conocí, en 1861, vi que se interesaba mucho por las 
misiones. Nos hablaba de ellas con entusiasmo... Creo no exa
gerar al decir que millares de veces le oí hablar con fervor de 
las misiones».

Recibió la visita de Daniel Comboni, misionero entre los 
negros, quien le invitó a enviar sacerdotes a Africa. La presen
cia de 160 obispos no europeos en el concilio Vaticano I sus
citó peticiones frecuentes de obreros apostólicos de Europa,



Prim eros misioneros salesianos

En el concilio se nombró la incipiente Congregación salesiana 
y, como consecuencia, don Bosco recibió peticiones concretas 
de Hong-kong, Savannah (EE. UU.), Australia...

En el invierno del 1871-72 tuvo el primer sueño misio
nero en el que contempló unos salvajes entre los que trabajaban 
sus hijos. Y mientras se esforzaba en vano en adivinar, me
diante consultas y lecturas, de qué salvajes se trataba, le llegó 
una propuesta formal de la Argentina.

Juan Bautista Gázzolo, cónsul argentino en Savona, cono
cía la actuación salesiana en Alassio y Varazze. Habló al arzobis
po de Buenos Aires, exponiéndole que los salesianos podrían 
atender a la iglesia de los italianos y a un colegio' en San Nicolás 
de los Arroyos. Don Bosco comprobó entonces que los salva
jes vistos por él en sueños eran araucanos de la Patagonia, y 
vio que el trabajo entre los emigrantes italianos podía ser una 
buena preparación para las misiones propiamente dichas. So
lemnemente anunció el plan a toda la comunidad del Oratorio 
el 28 de enero de 1875. El papa aplaudió la iniciativa en las 
audiencias de febrero y marzo de aquel año. Don Bosco daba 
la cosa como definitiva el 12 de mayo.

Los salesianos eran en aquel entonces 171; los escogidos 
entre los muchos que se ofrecieron se pusieron a estudiar a 
marchas forzadas el español. A la cabeza de ellos iría Juan 
Cagliero, escogido por don Bosco atendiendo a su buena pre
paración y grandes cualidades de organizador.

La despedida

Los expedicionarios fueron recibidos en audiencia por el 
papa el primero de noviembre. Diez días después, en la gran
diosa iglesia de María Auxiliadora de Turin, tuvo lugar la 
emocionante despedida.

Tras el rezo de vísperas, Tos misioneros suben al presbi
terio, donde se hallan revestidos los directores de las ocho 
casas y todos los sacerdotes de la casa-madre.

Don Bosco pronuncia el sermón que a continuación pre
sentamos, Da la bendición con el Santísimo y, al final, abraza 
uno a uno a los que inmediatamente van a partir. Los acom
pañará personalmente después hasta el puerto de Genova.

El santo, en el sermón, subrayó la apostolicidad de la Igle
sia, que manda a todo el mundo a sus mensajeros firmemente 
unidos a Pedro, Los humildes principios, anuncia, se t t a v  
formarán en una grande obra que primero beneficia'-'-'
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emigrantes italianos y después a los salvajes. La Sociedad sa
lesiana se siente viva y generosa dentro de la Iglesia. Han de 
mantenerse católicos y salesianos, y contar con la ayuda de 
Dios, que los sostendrá en sus fatigas y los premiará.

Al abrazar a cada uno les entrega unos recuerdos o conse
jos, riquísimos de experiencia apostólica. La bondad, el celo, 
la austeridad, la prudencia y la previsión se expresan en for
ma sencilla, breve y familiar, pero repleta de sabiduría pasto
ral. Son una verdadera miniatura del alma de don Bosco.

Los primeros pasos

Llegan a Buenos Aires el 14 de diciembre. Don Cagliero 
y otros dos quedan en la Iglesia de los italianos. Los siete res
tantes, capitaneados por don Fagnano, marchan a San Nicolás, 
La labor inmediata de ambas comunidades es acogida con en
tusiasmo por el pueblo y el arzobispo.

La expedición del año siguiente, de 23 salesianos, permitió 
fundar el colegio de Villa Colón, cerca de Montevideo, a las 
órdenes de don Lasagna, y potenciar San Nicolás y la incipiente 
escuela profesional de La Boca, lugar trabajado por la maso
nería. Don Bodrato organiza las escuelas, al mismo tiempo que 
es párroco de 1a. iglesia de San Juan Evangelista.

La expedición de 1877 constaba de 18 misioneros y 6 mi
sioneras hijas de María Auxiliadora. Estas empezarán su ac
tuación en Uruguay, pero después convertirán Almagro, cer
ca de Buenos Aires, en el centro de su expansión. A esta ciu
dad también había sido trasladada la escuela profesional que 
los salesianos habían empezado en La Boca.

Den Bosco les apremiaba a ponerse en contacto con los 
indios. Don Bodrato, sustituto dé don Cagliero mientras éste 
estuvo en el Capítulo general, designó dos salesianos, don Cos
tamagna y don Evasio Rabagliati, para que acompañaran al 
vicario general monseñor Espinosa en un viaje a Bahía Blanca 
y Patagones, en el Río Negro. El viaje empezó el 7 de marzo 
de 1878, pero fracasó a causa de una terrible tempestad.

Las misiones empezaron propiamente en 1879, aprovechan
do una expedición militar. Con monseñor Espinosa iban don 
Costamagna y el clérigo Luis Botta. Partieron el 16 de abril 
en ferrocarril, hacia Azul. De allí, en ocho días a caballo, lle
garon a Carhué, donde : don Costamagna habló con los caci
ques Eripaylá y Manuel Grande. Cuatro semanas más a ca
ballo v llegaron a Choele-choel, en el Río Negro. El 21 de
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junio alcanzan Patagones, ciudad de 4.000 habitantes. El río 
la divide en dos partes. La del lado derecho se llamará después 
Viedma, y será el centro de trabajo de los salesianos entre los 
indios pampas y tehuelches, que eran unos 80.000, aunque 
muy dispersos.

La Patagonia propiamente dicha tiene al norte la Pampa, 
y al sur la Tierra del Fuego. Estaba formada por Río Negro, 
Chubut y Santa Cruz, y contenía entonces unos 35.000 habi
tantes. El 15 de diciembre de 1879, el arzobispo de Buenos 
Aires despedía solemnemente a don Fagnano y a cuatro sale
sianos más, quienes, junto con cuatro hijas de María Auxilia
dora, iban a establecerse en Patagones. Viedma, poco después, 
sería el campo de apostolado de don Milanesio, quien, a fin 
de quedar más libre para sus correrías apostólicas, pronto sería 
sustituido en su antiguo puesto por don Beauvoir.

Un paso decisivo en la marcha de la misión se dio en mayo 
de 1883, Ante el acoso de una nueva expedición militar, el 
cacique Namuncurá pacta con el ejército argentino, porque está 
convencido de que es la única forma de conseguir el bien de 
su pueblo. Don Milanesio interviene eficazmente para que esta 
decisión llegue a buen puerto.

Asentamiento

El mismo año se mandaba a la Santa Sede una relación 
de los resultados obtenidos en sólo cuatro años: 5.328 indios 
bautizados, dos colegios fundados en Patagones, exploradas las 
orillas del Limay hasta el lago Nahuel-Huapí, y las del Neu- 
quén, hasta Norquín; recorridos el río Colorado, el desierto 
de Bacheca y todo el río Negro, a lo largo de 1.137 kilómetros. 
Ya se podía organizar todo aquel terreno de misión.

En noviembre de 1883, la Santa Sede elevaba la mayor 
parte de la Patagonia a vicariato apostólico, encomendándolo 
a don Juan Cagliero; mientras que la Patagonia Sur, con la 
Tierra del Fuego, se convertía en una prefectura apostólica 
confiada a don Fagnano. El 30 de noviembre de 1884, don 
Juan Cagliero era nombrado obispo titular de Mágida. Fue 
consagrado en la iglesia de María Auxiliadora de Turin el 7 
de diciembre de 1884.

Desde noviembre de 1886 a enero de 1887, don Fagnano 
pudo ponerse en contacto con la Tierra de Fuego, donde había 
unos mil indios yaganes, 3.000 alakalufes y 3.600 onas. En 
julio, con tres salesianos más, fundaba una comunidad en Pun-
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tarenas o Magallanes* que entonces contaba mil habitantes 
escasos.

Antes de morir don Bosco, los salesianos ; habían llegado 
ya a Uruguay, como hemos dicho, y además a Brasil, a .Chile 
y, a última hora, al Ecuador. En América había en total 150 sa
lesianos en 16 casas y 50 hijas de María Auxiliadora.

En 1977 se cuentan 2.919 salesianos, repartidos en 100 cir
cunscripciones de iglesias en formación y en misiones propia
mente dichas, por todos los continentes. Las 16 circunscrip
ciones estrictamente misioneras ocupan 1.562.000 km.2, con 
20 millones de habitantes, de los que escasamente un 6 por 
100 son católicos.
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S e r m ó n  d e  d e s p e d i d a  a  l o s  p r i m e r o s  m i s i o n e r o s  
(MB 11, 383-387)

Nuestro divino Salvador, antes de irse al cielo, cuando aún 
estabá en esta tierra, reunió a sus apóstoles y les dijo: Id  por 
todo el m undo... enseñad a todas las gentes... predicad el 
Evangelio a todas las criaturas.

Lo que el Salvador daba realmente con estas palabras a 
sus apóstoles era el mandato, y no simplemente el consejo, de 
que fuesen a llevar la luz del Evangelio a todas las partes del 
mundo. De este mandato, o misión, proviene, precisamente, 
que se les llame misioneros a cuantos parten a predicar la fe 
desde nuestro país o desde países extranjeros: Id.

Después de la ascensión del Señor al cielo, lus apóstoles 
cumplieron puntualmente el mandato del Maestro. San Pedro 
y San Pablo recorrieron muchas ciudades, muchas regiones y 
muchos reinos del mundo. San Andrés fue a Persia, San Bar
tolomé a la India, Santiago a España; y todos, unos en unos 
lugares y otros en otros, se entregaron hasta tal punto a la 
predicación del Evangelio, que San Pablo pudo escribir a los 
romanos: Vuestra fe se anuncia por todas partes.

Pero ¿no hubiese sido más acertado que los apóstoles se 
quedaran a convertir los habitantes de Jerusalén y de toda Pa
lestina? Particularmente, porque hubiesen tenido la oportuni
dad de reunirse todos a discutir los puntos más importantes 
de la religión católica, así como también los métodos de pro
pagarla hasta conseguir que nadie de aquellas regiones se que
dase sin creer en Jesucristo. Sin embargo, los apóstoles no 
obraron de ese modo; y es que el Señor les había dicho: Id  
por todo e l universo. Pero como no pudiesen recorrer perso
nalmente las enteras regiones del globo y, por otra parte, se 
les uniesen ; sucesivamente otros operarios evangélicos, fueron 
enviándolos a ésos en todas direcciones para que ellos propa
gasen también la palabra de Dios. San Pedro mandó, a Rávena 
a’Ssh Apolinar, a, San. Bernabé a Milán,, y a San Lino a Francia.
Y de parecido modo obraron los demás apóstoles en la organi
zación, de la Iglesia.. ......
._-—Los' papas,; sucesores: de Jos. ^apóstoles;; siguieron la. misma 
norma,;:. 'y-■cuantos;marcharon a misionar partieron de Roma o 
faeton- de acuerdo Con eLSantO; Padre.:. .. ; -
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Todo esto está en consonancia con lo dispuesto por el di
vino Salvador, quien estableció, porque era necesario, que hu
biese un centro seguro e infalible al que todos se refirieran 
y del que todos dependiesen; y con el que han de concordar 
cuantos se dediquen a predicar la palabra de Dios.

Ahora bien: cuando estábamos pensando en cumplir, den
tro de nuestra poquedad y en lo que daban de sí nuestras 
fuerzas, el mandato de Jesucristo, se nos ofrecieron varias mi
siones m  China, India, Australia y en la misma América. Pero, 
por diversos motivos, particularmente por hallarse en sus co
mienzos nuestra Congregación, se prefirió una de América del 
Sur, de la Argentina. Y por cumplir con lo que era de cos
tumbre, más aún, de mandato del Señor, tan pronto se em
pezó a hablar de esta misión, se pidió, sin tardanza, el parecer 
del que es la cabeza de la Iglesia, y nada se hizo sin su con
sentimiento; y cuando nuestros misioneros estaban a punto de 
partir para su misión, fueron a rendir acatamiento al vicario 
de Jesucristo y a recibir su bendición apostólica, para, de este 
modo, marchar como enviados por el propio Jesucristo.

De este modo nosotros damos principio a una gran obra-, 
v no porque estemos en la creencia o tengamos la pretensión 
de que vayamos a convertir el mundo entero en cuatro días, 
no; sino porque ¿quién sabe si esta partida de hoy no vaya a 
ser simiente de la que brote una gran planta? ¿No será éste, 
quizá, el pequeño grano de mostaza que germina y poco a 
poco se desarrolla hasta producir, a la larga, un gran bien?'' 
¿Quién sabe si esta partida no despierte, en el corazón de mu
chos, deseos de consagrarse a Dios, y se unan sin reserva a 
nosotros para reforzar nuestras filas? Yo así lo espero. Pude 
ver que el número de los que se ofrecieron para ser elegidos 
fue realmente extraordinario.

Para que os podáis formar un juicio cabal de la necesidad 
de sacerdotes en Argentina, os leeré, simplemente, algunas 
líneas de una carta que acaba de llegarnos y que procede de 
un amigo nuestro que allí se encuentra: «Si en estas tierras 
— escribe—  hubiese la comodidad que hay, no digo en la igle
sia de María Auxiliadora, sino en el más olvidado rincón de 
Italia 0 de Francia, ¡qué afortunadas se considerarían estas 
gentes y qué obedientes y sumisas se mostrarían a la voz de 
quien se sacrificase por ellas! Pero aquí, con harta frecuencia, 
ni siquiera en pnnto de muerte se puede contar con los con
suelos de nuestra santa religión. Y en no pocas poblaciones, 
hasta se ven privados de la santa misa». Y cuenta de uno de
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sus parientes que, deseando asistir a misa un domingo, hubo 
de partir el jueves anterior; y, para llegar a tiempo, viajó 
lo más aprisa que pudo, utilizando caballo, coche y cuantos 
medios encontró a mano, no consiguiendo llegar al poblado 
hasta la hora de la misa.

Los pocos sacerdotes que hay no son suficientes para la 
administración de los sacramentos a los moribundos, por ser 
muchísimos los habitantes a que han de atender y por la dis
tancia entre las poblaciones en que viven.

Llamo de un modo especial vuestra atención — dijo vol
viéndose a los misioneros—  sobre la dolorosa situación de 
muchas familias italianas, que, en número muy considerable, 
viven dispersas en aquellas ciudades y pueblos y por aquellos 
parajes. Padres e hijos, poco o nada conocedores de la lengua 
y costumbres de la tierra, o no van a los actos religiosos o, si 
van, no entienden nada. De ahí que nos digan por escrito que 
os vais a encontrar con gran número de niños y adultos vi
viendo la más deplorable ignorancia en lo tocante a leer, es
cribir y a cualquier conocimiento religioso. Id, pues, y  buscad 
a estos hermanos nuestros, a los que la miseria o la desgracia 
llevó a tierra extraña. Esforzaos en darles a entender lo grande 
que es la misericordia de Dios, pues que os manda hasta ellos 
para que busquéis el bien de sus almas y les ayudéis a conocer 
y seguir el camino seguro de la eterna salvación.

Por otra parte, en las regiones que circundan los parajes 
civilizados existen grandes hordas salvajes, en las que nunca 
penetró la religión de Cristo ni la civilización y el comercio, 
y donde el pie del europeo no pudo dejar hasta ahora la menor 
huella.

Estas regiones son las Pampas, la Patagonia y algunas islas 
adyacentes, que forman en su conjunto un continente tan gran
de, que quizá sea superior a toda Europa.

Pues bien, todas aquellas vastísimas regiones están ayunas 
de cristianismo y desconocen en absoluto todo principio de ci
vilización, de comercio y de religiosidad. ¡Ah, a nosotros toca 
el pedir al Dueño de la mies que mande muchos obreros a su 
mies, que mande muchos, que sean de los hechos según su 
corazón, a fin de que se propague por todas estas tierras el 
reino de nuestro Señor Jesucristo!

Este es el momento en que debiera pedir a cuantos estáis 
escuchando que recéis por los misioneros; pero ya estoy se
guro de que lo haréis. Por lo que toca a nosotros, aquí no de
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jaremos pasar un solo día sin encomendarlos a María Auxilia
dora. Y estoy seguro de que ella, que en estos instantes está 
bendiciendo la partida, no podrá menos de bendecir el resul
tado de la misión.

Debiera, asimismo, dedicar unas palabras de gratitud a 
cuantos bienhechores nos ofrecieron, de un modo u otro., su 
ayuda para que esta empresa tuviese éxito. Pero ¿qué he de 
decirles? Nos dirigiremos a Jesús sacramentado, que va a ser 
expuesto dentro de unos momentos para la bendición, y le 
rogaremos que sea él quien recompense todo lo que se ha 
hecho por esta nuestra casa, por la Congregación salesiana y 
por el éxito de la misión.

Hubiera debido hablar además del ilustre personaje que 
inició, prosiguió y condujo a feliz término esta empresa; pero 
no puedo, porque está él presente; reservo mis palabras para 
otra ocasión.

A los que sí me dirigiré ahora es a vosotros, amados hi
jos, que estáis a punto de emprender la marcha.

Antes que nada os recomiendo que, en vuestras oraciones 
particulares y comunitarias, nunca os olvidéis de nuestros 
bienhechores de Europa, y las primeras almas que ganéis para 
Jesucristo, ofrendádselas ál Padre celestial en homenaje y prue
ba de gratitud a cuantos hicieron posible este empeño. A cada 
uno de vosotros en particular ya le dije, de viva voz, lo que 
me inspiraba el corazón y creí de su provecho. A todos,. ade
más, en conjunto, os he puesto por escrito unos cuäntos. re
cuerdos que hacen al caso; para aquellos que, por marchar 
tan lejos, no vuelva yo a ver sobre la tierra, les sirvan de tes
tamento.

La voz me falla y las lágrimas ahogan mis palabras. Sola
mente os diré que, si mi espíritu en este momento está con
movido por vuestra partida, mi corazón, en câmbio, experi
menta un gran consuelo al comprobar que nuestra Congrega
ción se consólida; al considerar que, aun siendo tan poca cosa, 
también contribuimos con nuestro ladrillo a la construcción 
del gran edificio de la Iglesia.

Sí, partid animosos. Pero no perdáis de vista que la Igle
sia, que se extiende por Europa y América y por todo el mun
do, es la misma que acepta en su maternal seno a cualquier 
habitante de cualquier nación que desee refugiarse en ella.

Tan salvador es Cristo de los habitantes que hay aquí como 
de los que pueda haber en cualquier otra parte. El Evangelio 
que se predica en un lugar es el mismo que se predica en otro,



Prim eros m isioneros salesianos 785

de tal suerte que, aunque nos hallemos separados corporal
mente, espiritualmente podremos vivir unidos, trabajando to
dos a la mayor gloria del mismo Dios y Salvador nuestro 
Jesucristo.

Mas en cualquier parte en que os halléis, tened en cuenta 
que sois sacerdotes católicos, y salesianos.

Como católicos, fuisteis a Roma a recibir la bendición y la 
misión como tal, de manos del sumo pontífice. Este hecho 
tiene todo el significado de una fórmula y de una profesión 
de fe, pues dais con él a entender á todo el mundo que habéis 
sido enviados por el vicario de Jesucristo a llevar a cabo la 
misma misión de los apóstoles; esto es lo mismo que ser en
viados por Jesucristo.

Por lo tanto, los sacramentos, los evangelios que predica
ron Jesucristo y sus apóstoles y los sucesores de San Pedro 
hasta nuestros días, tienen que ser, exactamente, la religión 
y los sacramentos que fervorosamente améis y practiquéis, y 
que única y exclusivamente prediquéis,"lo-mismo estéis entre 
salvajes que en medio de pueblos civilizados. ¡Líbreos Dios de 
decid una sola palabra, de realizar la más mínima acción que 
sea, o pueda interpretarse, como opuesta al magisterio infalible 
de la suprema sede de Pedro, que es la sede de Jesucristo, con 
la que se debe en absoluto concordar y de la que en todo se 
ha de depender!

Como salesianos, en cualquier parte del globo en que os 
encontréis, no os olvidéis de que en Italia tenéis un padre 
que os ama en el Señor, y una Congregación que mirará por 
vostros en cualquier eventualidad, que os asiste y que siempre 
os acogerá como hermanos.

¡Marchad, pues! Habréis de soportar toda clase de fatigas, 
privaciones y peligros, mas no temáis, porque Dios os conce
derá tales gracias que podáis repetir con San Pablo: «Yo solo 
nada puedo, pero con la ayuda de Dios soy omnipotente».

Marcháis, pero no vais solos: os acompañamos todos. No 
pocos de vuestros compañeros seguirán vuestro- ejemplo e irán 
a reunirse con vosotros en el campo de la gloria y de la tri
bulación, Y los que: no os podemos acompañar en el campo 
del Evangelio que la Providencia os ha asignado, os acompañare
mos con el pensamiento y la oración; y compartiremos con 
vosotros los consuelos y las aflicciones, las flores y las espinas, 
y os ayudaremos así a sacar provecho, con la ayuda de Dios,
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de cuanto hayáis de pasar para salvar las almas redimidas por 
Cristo.

¡Marchad, sí! El vicario de Cristo, y nuestro venerado 
arzobispo os han bendecido. Yo también, con todo el afecto: 
de mi corazón, invoco las bendiciones de Dios sobre vosotros, 
sobre vuestro viaje, sobre todas vuestras empresas y  sobre to
das vuestras fatigas.

¡Adiós! Quizá todos no nos volvamos a ver sobre la tie
rra. Estaremos, por algún tiempo, corporalmente separados, 
pero llegará el día en que nos reunamos para siempre. H a
biendo trabajado para el Señor, oiremos que nos dice: Ea, 
siervo bueno y f ie l...,  entra en el gozo de tu Señor.

R e c u e r d o s  a  l o s  p r i m e r o s  m i s i o n e r o s  (MB 11,389-390)

1) Buscad almas, no dineros, ni honores, ni dignidades.
2) Sed caritativos y en extremo' corteses con todos, pero 

huid de la conversación y familiaridad con personas de dife
rente sexo o de conducta sospechosa.

3) No hagáis visitas sino por motivos de caridad y de ne
cesidad.

4) No aceptéis jamás, a no ser por gravísimas razones, 
invitaciones para comer fuera de casa. Cuando lengáis que 
aceptarlas, procurad ir acompañados de un hermano.

5) Preocupaos especialmente de los enfermos, de los ni
ños, de los pobres y de los ancianos, y os granjearéis las ben
diciones de Dios y la benevolencia de los hombres.

6) Sed obsequiosos con todas las autoridades: civiles, re
ligiosas, municipales y gubernativas.

7) Saludad en seguida respetuosamente a las personas in
vestidas de autoridad que encontréis a vuestro paso por la calle.

8) Conducios de igual manera con los eclesiásticos y con 
los religiosos.

9) Evitad el ocio y las disputas. Sed sobrios en el comer, 
en el beber y en el descanso.

10) Amad, venerad y respetad a las demás órdenes reli
giosas y hablad siempre bien de ellas: éste es el medio de 
ganarse la estima de todos y promover el bien de la Congre
gación.

11) Cuidad de la salud. Trabajad, mas sólo lo que os 
permitan vuestras fuerzas.
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12) Procurad que el mundo conozca que sois pobres en 
el comer, en el vestir y en las habitaciones, y seréis ricos ante 
Dies y os adueñaréis de los corazones de los hombres.

13) Amaos los unos a los otros, aconsejaos, corregios 
recíprocamente, no seáis envidiosos ni os guardéis rencor: an
tes el bien de uno sea el bien de todos, las penas y sufrimien
tos de uno ténganse como penas y sufrimientos de todos, y 
esmérese cada uno por alejarlas o al menos por mitigarlas.

14) Observad las Reglas. No dejéis jamás de hacer el 
ejercicio mensual de la buena muerte.

15) Cada mañana encomendad a Dios las ocupaciones 
del día, y en particular las confesiones, las clases, los catecis
mos y los sermones.

16) Propagad constantemente la devoción a María Santí
sima Auxiliadora y a Jesús Sacramentado.

17) Recomendad a los jóvenes la confesión y la comunión 
frecuentes.

18) Para cultivar las vocaciones eclesiásticas inculcad:
1.“ Amor a la castidad. 2.° Horror al vicio opuesto. 3.° Apar
tamiento de los díscolos. 4.° Comunión frecuente. 5.° Tratad 
a los jóvenes con caridad, amabilidad y benevolencia.

19) Antes de dar juicio sobre lo que os refieran, o de 
fallar sobre una cuestión, oíd a las dos partes.

20) No olvidemos, en los padecimientos y en las fatigas, 
que nos espera un gran premio en el paraíso. Amén.



7. A C T I V I D A D  E D I T O R I A L

Escritor

Desde 1844, apenas acabados sus estudios eclesiásticos, 
hasta el último año de su vida, don Bosco no cesó de escribir 
libros y difundirlos por todas partes. En la Cronología, a prin
cipios de este volumen, pueden verse los títulos publicados, 
colocados cada uno en su año correspondiente. Son, en total, 
135 obras. A continuación señalamos cómo se agrupan, y sub
rayamos aquellos grupos que quedan representados en este vo
lumen con alguna de sus obras.

I. Textos escolares: cinco obras: Tres historias (de la 
Iglesia, Sagrada y de Italia) y dos textos de matemáticas 
(Aritmética y el Sistema métrico).

II . Libretos teatrales: dos obras y otras cuatro obras 
amenas más.

II I . Vidas de santos: 27 obras. La mayoría, 17, son vi
das de papas.

IV. Biografías y narraciones de fondo histórico: 13 obras 
(en el presente volumen se recogen 4 biografías de jóvenes).

V. Publicaciones sobre instrucción religiosa y oración: 
41 obras. Nueve de ellas son manuales de piedad, entre las 
que destaca El joven cristiano; otras nueve son de tema ma
riano, entre las que se halla Asociación de devotos de María 
Auxiliadora; cuatro más tratan del jubileo, y tres se refieren 
a devociones particulares. Las restantes son de instrucción re
ligiosa, en su mayor parte para oponerse a la propaganda de 
los valdenses.

VI. Escritos relacionados con la Obra salesiana. Son 31 
en total. Distinguiremos dos grupos: 18 son informes sobre 
la Sociedad salesiana o sucesivas redacciones de las Reglas; 
los 13 restantes se refieren al Oratorio, a los colegios, a las 
Hijas de María Auxiliadora o a los Cooperadores.

V II. Aunque se hayan publicado muchos años después 
de su muerte, hay que mencionar aquí las Memorias del Ora
torio de San Francisco de Sales, que dejó manuscritas, y el 
Epistolario, que, en cuatro volúmenes, recoge 2.845 cartas. En 
los últimos años han aparecido bastantes más, que darían para 
más de un volumen.

Estos números son susceptibles de pequeños retoques, ya
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que es posible colocar alguna de las obras más breves entre 
las circulares y programas. Además está dentro- de lo posible 
que se le haya contabilizado alguna obra que no es suya, mien
tras que, por el contrarió, haya quedado sin contabilizar alguna 
otra que realmente escribió.

Sorprende la envergadura de esta producción relativamente 
variada en un sacerdote ocupado intensamente en el ministe
rio sacerdotal y en la tarea pedagógica, en construcciones de 
grandes edificios y en cuestaciones constantes a través de circu
lares, cartas, rifas y visitas, en la fundación de numerosas ins
tituciones y en frecuentes viajes diplomáticos y propagan
dísticos.

Como autor presenta don Bosco estos rasgos:
1) Finalidad edificante, es decir, de estímulo a la virtud. 

La historia no le interesa como ciencia, sino como fuente de 
ejemplaridad: éste es el criterio de selección entre los autores, 
a veces numerosos, que maneja. No es un crítico, sino un 
apóstol que predica a través de sus escritos.

2) Voluntad de llegar a muchos lectores, especialmente a 
los jóvenes y al pueblo sencillo. Efectivamente, busca hacerse 
entender con toda claridad, sin dificultades, sin. cansar a los 
lectores con un estilo recargado. Escoge casos concretos, ac
ciones ejemplares casi siempre, para aclarar lo que dice y mo
ver a cumplirlo. Esta claridad fue fruto de un duro esfuerzo, 
llegando incluso a leer sus originales a personas de poca ins
trucción y cambiando lo escrito según sus reacciones.

3 ) Rapidez en la redacción. No le preocupa la origina
lidad; extrae y compila el material que tiene a mano si le 
parece adecuado. A veces deja frases sin terminar o construc
ciones al sentido.

4) Resulta poco fluido en las exposiciones teóricas y, 
como hombre de acción, se mueve mejor en temas prácticos 
o concretos. Por su número y su calidad destacan las obras de 
género narrativo. Sin duda la historia era el campo del saber 
más adaptado a su temperamento.

5) Sentido de responsabilidad ante la palabra escrita. In
vita al diálogo a los lectores. Acepta las correcciones de otros, 
él mismo descubre formas más exactas de expresión. Retoca 
las diversas ediciones.
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Editor

A sus treinta y cuatro años intenta llevar adelante un pe
riódico, L ’Amico della gioventù. Dos veces a la semana saltaba 
a la palestra queriendo aportar una visión cristiana en plena 
efervescencia política (1849). Llegó basta el número 61, lo 
que representa una vida de poco más de medio año. Fue, por 
lo tanto, una experiencia efímera por falta de suscriptores. El 
campo era difícil, sobre todo para quien se debía a tantas aten
ciones. Se conservan las cuentas que le presentó el impresor, 
pero hasta la fecha no se ha dado con una colección de dicho 
periódico.

En realidad, sus empresas editoriales más importantes son 
las siguientes:

1) Las Lecturas Católicas.— Es su empresa editorial más 
conocida, iniciada en marzo de 1853 con entregas quincenales; 
desde el segundo año, las entregas fueron mensuales, de unas 
108 páginas. La puesta en marcha fue fruto de diálogos con 
sacerdotes y obispos. Formó sociedad con el obispo de Ivrea.

Hasta su muerte salieron 432 fascículos, de los que 130 
merecieron reeditarse; de éstos uno llegó a la 22.a edición. 
Don Bosco mismo es autor de unos 70 títulos. Las Lecturas 
Católicas fueron, por ello, el cauce principal de su actividad 
publicística. Teniendo en cuenta qué hasta 1860 hubo unos 
9.000 asociados, y que éstos pasaron a 12.000 a partir de 
1870, resulta que hasta su muerte repartió, por suscripción, 
un mínimo global de 5 millones de ejemplares. Más difícil es 
precisar cuántos libros sueltos, de la misma colección, llegaron 
a venderse. Las repetidas ediciones de varios de ellos llevan a 
la estimación de otros dos millones más. No entran en cuenta 
las ediciones, iniciadas ya en vida del santo, en francés y en 
español.

La colección, bendecida por el papa.y muchos obispos, tuvo, 
pues, una difusión excelente en aquella época, y llegó a los 
puntos más alejados de Italia (cf. Besucco c.5).

Aunque la administración quedó en manos de persona de
signada por el obispo de Ivrea, sobre don Bosco gravaba la 
responsabilidad de programar, conseguir colaboraciones y su
plir los posibles fallos. Las Lecturas Católicas fueron muy apre
ciadas, porque eran oportunas, vivas, populares, puntuales y 
baratas, detalle este último que ocasionó al santo quebraderos 
de cabeza cuando llegó la hora de liquidar las cuentas para 
empezar a imprimirlas y distribuirlas en el Oratorio.
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2) Biblioteca de la Juventud Italiana.— Obras literarias 
adaptadas a la juventud. Dirigida por don Celestino Durando. 
Empezó en enero de 1869 y cerró en el año 1885. Llegó al 
volumen 204. Contó con unos 3.000 suscriptores. Sus ejem
plares sobrepasaron el medio millón.

3) Selección de autores latinos.— Empezó en 1865, diri
gida por don Juan Bta. Francesia, con comentarios del mismo, 
de Vallauri, de Bacci y Lanfranchi. Siguió después la Serie 
griega, dirigida por don Juan Garino. Proseguidas ambas se
ries por la SEI hasta nuestros días, aunque en forma más 
moderna, la serie latina ha alcanzado 180 entregas, y la grie
ga, 120.

4) Escritores latinos cristianos.— Empezó en 1877 y de
pendió de don Juan Bta. Tamietti. Como es natural, se des
arrolló menos que la anterior.

5) Boletín Salesiano.— Iniciado en 1877, fue acompaña
do, ya en vida del sapto, por las ediciones francesa en 1879 
y castellana en 1886. Es una revista mensual, muy difundida, 
con una tirada de cien mil ejemplares al morir el santo, de in
formación e intercambio para toda la familia salesiana. El pri
mer director fue don Juan Bonetti. Hoy salen 34 ediciones, 
con un total de 750.000 ejemplares al mes.

6) En 1885 comenzaron las Lecturas ascéticas, que hasta 
1889 llegaron a 36 volúmenes, a los que hay que añadir los 
53 de la Colección ascética, los 21 de la Pequeña Biblioteca 
Ascética y los 57 Folletos ascéticos.

7) Este mismo año comenzó también la colección de Lec
turas dramáticas, que hasta 1889 alcanzaron el número de 45 li
bretos, Parece del mismo año la Pequeña biblioteca del obre
ro, que hasta 1889 llegó a los 16 volúmenes.

8) Lecturas amenas.—-Son 18 volúmenes hasta 1889.
El catálogo de 1881 de ja  Librería Salesiana era de 96 pá

ginas, y del mismo se hicieron 40,000 ejemplares. El de 1889 
mencionaba 2.500 obras disponibles entonces. Veremos cómo 
en marzo de 1885 don Bosco, en la carta que transcribimos a 
continuación, calculaba en unos 20 millones los libros o libre
tos que había repartido entre el pueblo.

Tipografía salesiana

En septiembre de 1861 se instalaban en el Oratorio dos 
viejas máquinas de imprimir. Dos Bosco, optimista impeniten
te, ante aquellos elementos tan pobres animaba a los primeros
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alumnos tipógrafos elidendo les: «Tendremos una tipografía, 
dos tipografías, diez tipografías» (MB 7,56). Parecían sueños. 
Pues bien, al morir el sanio, los salesianos poseían 8, y en la 
actualidad cuentan con 73 escuelas de artes gráficas.

Sin duda fue éste el taller que más incremento tuvo en el 
Oratorio en vida del santo. (Le había precedido los de zapate
ría y sastrería en 1853; el de encuadernación, en 1854, y el 
de carpintería, en 1856. Le seguiría el de mecánica en 1862, 
año en que los artesanos eran unos 300, y en el que los estu
diantes pasaban de 500.)

Don Bosco era muy sensible a cuanto se refería a la crea
ción y difusión del libro. De ahí su entusiasmo cuando pudo 
disponer de una tipografía por más que fuese de escasa im
portancia. Esta fue desarrollándose en cantidad y calidad hasta 
imprimir satisfactoriamente las colecciones que acabamos de 
mencionar. Se ganó la admiración del joven sacerdote Aquiles 
Ratti, futuro Pío XI, cuando la visitó en el año 1883; así lo 
recordaba, ya papa, cincuenta años después, en una audiencia 
a periodistas el 10 de junio de 1934.

«Don Bosco tenía una predilección especial por la imprenta, 
y fue a propósito de máquinas de imprimir cuando un día, a Nos 
mismo, que nos alegrábamos con él de la perfección de su ins 
talación tipográfica, el querido santo contestaba, hablando en 
tercera persona, como solía hacer para aludir a sí mismo: ‘Don 
Bosco en esto quiere estar, como siempre, a la vanguardia del 
progreso’».

El interés por la imprenta llevó al santo a embarcarse en 
el montaje de una fábrica de papel que instaló en Mathi, y 
cuya renovada maquinaria pudo mostrar a todo género de per
sonas en la Exposición Nacional de Turin.

Exposición Nacional de Turin 
de 1884 (documento 1)

Fue inaugurada por los soberanos de Italia el 26 de abril 
de 1884. Don Bosco, en un principio, había pensado exponer 
la tipografía y su copiosa producción. Pero el presidente de la 
exposición, al visitar la exposición de Zurich, había tenido oca
sión de ver una máquina de fabricar papel que se estaba cons
truyendo en la ciudad para don Bosco. Dicho presidente, To
más Villa, rogó a don Bosco que la presentara en Turin. Hubo 
sus dimes y diretes, porque don Bosco señaló dos condiciones:
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lugar necesario y descanso dominical. Se le hizo caso y se cons
truyó ex profeso un pabellón de 55 X 20, en el centro de 
un patio rodeado por el inmenso pabellón del Trabajo. A la 
entrada del pabellón especial se leía: «DON BOSCO - Fábrica 
de papel, tipografía, fundición de tipos, encuadernación y li
brería salesiana».

El plan del santo, como expositor, era atrevido y genial: 
poner a la vista del público todo el proceso: «Del trapo al libro 
terminado». La máquina de fabricar papel, «la reina de las 
máquinas de la exposición», empezó a funcionar el 22 de junio. 
El público, que acudía en gran número, podía ver perfecta
mente todo el proceso y cómo los aprendices y profesores, 
20 en total, estaban junto a las máquinas, fundían tipos, com
ponían, imprimían la novela Fabiola y encuadernaban y despa
chaban en la librería. Era un plebiscito de plácemes para don 
Bosco.

Pero hacia el término de la exposición se supo que los pre
mios oficiales no reconocían aquel éxito. El admirable pabellón 
del santo iba a recibir un premio secundario. La carta que pre
sentamos nos muestra a don Bosco defendiendo sus derechos 
y recordando su brillante curriculum vitae en la industria grá
fica, sobre todo en favor de los humildes.

El tribunal, sectario, no hizo caso de las reclamaciones del 
santo (MB 17,243-255).

Difusión de las buenas lecturas ( documento 2 )

Un tono totalmente distinto tiene la Circular a los salesia
nos para la difusión de los buenos libros.

Es una exhortación a sus hijos, fechada el 19 de marzo de 
1885, tres años antes de su muerte. Les anima a continuar y 
multiplicar los esfuerzos que el padre ha realizado a lo largo 
de cuarenta años.

En una redacción solemne y bien limada (acaso debida a la 
pluma de Lemoyne o Bonetti) se resaltan las virtudes del buen 
libro, partiendo de la conducta de Dios, que nos ha dado las Sa
gradas Escrituras, y analizando las relaciones entre libro y lector.

Pasando a un plano más familiar, recuerda sus fatigas en 
este sector, pondera el volumen enorme de su producción y 
señala la tarea peculiar del salesiano en la difusión de los bue
nos libros.

Dedica un largo apartado a resaltar cómo esta producción 
tendía a satisfacer todas las necesidades de sus jóvenes,
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Al final insiste en que se lancen sin respeto humano a esta 
actividad, apreciando, y no. despreciando* esta sencillez bus
cada en provecho de la juventud.

Lo dicho brevemente hasta aquí muestra cómo don Bosco 
no sólo fue un escritor fecundo y muy leído, sino: editor y pro
motor de una tipografía de vanguardia. Cien años van demos
trando que dio a su Congregación un impulso vigoroso en el 
campo de la difusión: han surgido en ella tipografías y libre
rías, escritores y editores ai servicio de la juventud y del pueblo.
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1 . A l  C o m i t é  E j e c u t i v o  d e  l a  E x p o s i c i ó n  N a c io n a l  
( Epistolario 4,299-301)

Distinguido Comité Ejecutivo,
Oficina del Jurado de revisión:
El día 23 del presente mes, firmada por mí, fue remitida 

una carta a este distinguido1 Comité, en la cual tenía a bien 
hacerles algunas observaciones sobre el fallo del Tribunal de 
calificación y el premio de la medalla de plata que iban a ad
judicar a los numerosos trabajos de mis tipografías, expuestos 
en la galería didáctica de la Exposición Nacional.

Volviendo' sobre el asunto, me creo en el derecho de aña
dir, para conocimiento de dicho Tribunal, algunas observaciones. 
A saber:

La publicación mensual de los Clásicos italianos expurga
dos, para uso de la juventud y científicamente anotados, que 
a lo largo de dieciséis años se va realizando en mi tipografía 
de Turin, y cuyos ejemplares sobrepasan los trescientos mil;

la publicación mensual de nuestras Lecturas populares, en 
edición económica, que alcanza ya los treinta y tres años de 
vida, y cuyos ejemplares pasan de un millón;

las cien ediciones de El joven cristiano; que totalizan los 
seis millones de ejemplares, juntamente con otras obras de 
menor volumen, pero de parecida naturaleza, cuya difusión re
sulta incalculable;

los clásicos latinos y griegos, anotados para uso de las es
cuelas secundarias, que llevan veinte años de amplia difusión;

los diccionarios latinos, italianos y griegos, con las corres
pondientes gramáticas (compuestos por profesores de mis ins
titutos), apreciados y alabados por hombres competentes y uni
versalmente aceptados, como lo prueban las copiosas y fre
cuentes ediciones;

otras muchas obras de historia, pedagogía, geografía y arit
mética, muy apreciadas y difundidas, y a precios tan modes
tos, que están ai alcance de todos los bolsillos y facilitan ex
traordinariamente su difusión;

un discreto número de ediciones de formato y de volumen 
variado, con grabados o sin ellos, pero siempre elegantes en 
el papel y en la impresión:

éstas, pues, y otras muchas producciones que, por breve
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dad, dejo de mencionar, me parecen motivos suficientes para 
llamar la atención del Tribunal calificador e inducirlo a que 
conceda un premio no inferior a los que concedió a otros ex
positores, cuya producción es en cantidad y calidad inferior 
a la mía.

He de advertir además al Tribunal que dichos trabajos han 
sido hechos todos en mis tipografías, por manos de jóvenes de 
modesta condición, acogidos a nuestros institutos y puestos de 
este modo en condición de ganarse honradamente el pan; lo 
que no significa que la ejecución de los trabajos fuera infe
rior, a juicios de los entendidos, a otras obras expuestas por 
varios editores que obtuvieron un premio no igual, sino, se
gún se me ha dicho> superior al mío.

No puedo dejar de tener en cuenta que mis obras no han 
sido debida y oportunamente examinadas y confrontadas por 
el Tribunal; por lo que creo que su juicio no ha podido ser 
emitido con pleno conocimiento de causa, ni por lo que res
pecta al verdadero mérito de lo expuesto (si hemos de creer 
a expertos editores que expresaron su juicio comparativo so
bre nuestros libros y los de los otros), ni tampoco sobre los 
impresos de lujo ejecutados en el pabellón de mi fábrica de 
papel.

Respecto a mi máquina de fabricar papel, si no entendí mal, 
se hubieran contentado con darme un certificado honorífico, 
excluyéndome de esa manera del número de los concursantes 
y de los premiados. Supuesto que no se tuviera en cuenta la 
máquina de fabricar papel por el hecho de ser extranjera, sin 
embargo, creo que se debió recompensar la perfección con que 
se la hacía funcionar y la diligencia de quien suscribe al com
prarla; ya que, de este modo, no sin grandísimo esfuerzo, a 
través de esta Exposición Nacional, promuevo en Italia con 
respecto a este arte, un mayor rendimiento del trabajo y una 
mayor producción.

Me sorprende también que el Tribunal no haya hecho la 
menor mención de mi fundición tipográfica, ni tampoco de la 
composición e impresión de libros y su consiguiente encuader
nación: artes, todas ellas, perfectamente representadas en mar
cha continua en el mismo pabellón. Tanto más que con todo 
ello se ponía ante los ojos del público el ingenioso proceso 
con el que, partiendo del trapo, se llega al papel; del metal 
al tipo y, finalmente, a la encuadernación y al libro.

Por todas estas razones, el juicio del público fue unáni
memente favorable; ello debiera haber pesado, ciertamente, 
en: el juicio del Tribunal a la hora de asignar los premios.
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Ruego, por lo tanto, al distinguido Comité que, valiéndose 
del Jurado de revisión, trate de llegar a un fallo más conforme 
con el verdadero mérito de los trabajos a que acabo de refe
rirme; y así, no dar ningún motivo al público para que emita 
un juicio desfavorable en el asunto.

Espero que se: tendrán en cuenta estas observaciones. De 
lo contrario, renuncio desde ahora a cualquier premio o certi
ficado, y pido que esta Comisión curse las correspondientes 
órdenes al objeto de que no consten, en absoluto, en la rela
ción destinada a la prensa, ni el fallo, ni el premio, ni noticia 
siquiera de certificado alguno.

En este caso me bastará con haber concurrido mis traba
jos a la grandiosa Exposición Italiana de inventos e industria, 
y haber demostrado con hechos el empeño que siempre puse, 
a lo largo de cuarenta años, en promover el bien material y 
moral de la juventud pobre y  abandonada, al mismo tiempo 
que el auténtico progreso de las ciencias y de las artes.

Para mí es suficiente premio el juicio favorable del pú
blico, el cual tuvo ocasión de constatar con sus propios ojos 
las características de mi Obra y los méritos de mis colabo
radores.

Aprovecho esta ocasión propicia para augurar al distingui
do Comité y al respetable Tribunal todo bien de Dios.

Profésome con verdadera estima, de sus señorías ilmas.

s. s.

J u a n  B o s c o , Pbro.

Turin, 25 de octubre de 1884.

2 . C i r c u l a r  a  l o s  s a l e s i a n o s  s o b r e  l a  d i f u s i ó n  d e  
b u e n o s  l i b r o s  (Epistolario 4,318-321)

Turin, 19 de marzo, fiesta de San José, 1885.

Amadísimos hijos en Jesucristo:
El Señor es testigo del deseo que siento de veros, de en

contrarme entre vosotros, de hablaros de nuestras cosas, de 
consolamos con la confianza mutua de nuestros corazones. Mas, 
por desgracia, queridísimos hijos, mis pocas fuerzas, los restos
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que me quedan de mis antiguas enfermedades y los asuntos 
urgentes que reclaman mi presencia en Francia me impiden, 
al menos por ahora, secundar el impulso de este mi afecto ha
cia vosotros.

No siendo posible, pues, llegarme hasta cada uno en per
sona, voy por carta; estoy seguro de que me agradeceréis el 
continuo recuerdo que os dedico a vosotros, quienes, por lo 
mismo que sois mi esperanza, sois también mi gloria y mi 
apoyo.

Es por lo que, deseoso de veros crecer día tras día en celo 
y méritos ante el Señor, no he de perder ocasión de sugeriros, 
oportunamente, lo que juzgue más eficaz para que vuestro mi
nisterio dé el mayor fruto.

Entre todos los medios, es el de la difusión de los buenos 
libros el que yo intento recomendaros ahora encarecidamente, 
para gloria de Dios y salvación de las almas. No dudo en ca
lificarlo de divino, pues que Dios mismo lo utilizó en la sal
vación del hombre. Fueron los libros que él inspiró los que 
ofrecieron al mundo la doctrina verdadera. El dispuso' que, co
pias de los mismos, se distribuyesen por todas las ciudades y 
por todos los pueblos de Palestina, y que cada sábado se le
yesen en las asambleas religiosas.

Al principio, estos libros eran patrimonio exclusivo del pue
blo hebreo; mas, conducidas las tribus a cautiverio^ en Asiria 
y Caldea, he aquí que la Sagrada Escritura fue traducida a la 
correspondiente lengua, y el Asia entera pudo leerla en su pro
pio idioma.

Cuando la hegemonía griega, los hebreos situaron sus colo
nias en todos los rincones de la tierra, y en ellas los libros san
tos se multiplicaron hasta el infinito. Y los Setenta, con la 
traducción que hicieron, vinieron a enriquecer incluso las bi
bliotecas de los pueblos paganos; en consecuencia, los orado
res, los poetas y los filósofos de aquellos tiempos extrajeron 
no pocas verdades de la Biblia. Dios preparó al mundo para 
la venida del Salvador valiéndose, principalmente, de sus es
critos inspirados.

A nosotros nos toca, pues, imitar el modo de obrar del Pa
dre celestial. Los buenos libros, repartidos entre el pueblo, son 
uno de los medios verdaderamente a propósito para mantener 
el reino de Dios entre las almas. Los pensamientos, los princi
pios y la moral de un libro católico son, en realidad, sustan
cia sacada de los libros sagrados y de la tradición apostólica.
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Y han venido a ser tanto más imprescindibles cuanto que cada 
día la impiedad y la inmoralidad utilizan esta misma arma 
para hacer estragos en el rebaño de Cristo, ya que seducen y 
arrastran a la perdición a incautos y desobedientes.

Por lo mismo, ha de oponerse arma contra arma.
Añadid a esto que si un buen libro no tiene la fuerza que 

emana de la palabra hablada, con todo, presenta otras ventajas 
que en ocasiones son mayores. Un libro puede entrar hasta en 
las casas en que no entra el sacerdote, y hasta los mismos malos 
lo toleran como recuerdo o regalo. Cuando se ofrece a sí mis
mo, no se sonroja, y si se le abandona, no se enfada; enseña 
la verdad sin prisas si se le lee, y, despreciado, no se queja, 
sino que suscita el remordimiento aquel que produce deseos 
de conocer la verdad: él siempre está a punto para enseñarla. 
A lo mejor se está, cubierto de polvo, sobre el pupitre del es
tudio o en el anaquel de la biblioteca, y nadie piensa en él; 
pero, llega la hora de la soledad, del desánimo', del dolor, de 
la tristeza, o simplemente de la necesidad de distracción o de 
la angustia por el futuro, y entonces este amigo fiel se sacude 
el polvo, abre sus páginas... y se repiten las prodigiosas con
versiones de San Agustín, del beato Colombino y de San Ig
nacio de Loyola.

Comprensivo con los miedosos a causa del respeto huma
no, se entretiene a solas con ellos sin levantar la menor sos
pecha; familiarizado con los buenos, está pronto a darles con
versación y a acompañarlos siempre y a todas partes. ¡Cuán
tas almas se salvaron por los buenos libros; a cuántas preser
varon de la corrupción y espolearon al bien!

Quien regala un libro, aunque no obtenga otro resultado 
que el de haber suscitado un pensamiento sobre Dios, ya se 
apunta ante éste un mérito incomparable. Pero suele lograrse 
mucho más. Un libro regalado a una familia, quizás no lo lea 
aquel en quien intencionadamente se pensó, pero lo leerá, en 
cambio, el hijo o la hija, el amigo, el vecino. Hasta puede darse 
el caso de que, en un pueblo, un mismo ejemplar vaya pasando 
por las manos de centenares de personas. ¡Sólo Dios sabe has
ta qué punto puede hacer el bien un libro en una ciudad, en 
una biblioteca circulante, en un núcleo obrero, en un hospital; 
libro que, quizá, sólo fue entregado como señal de amistad!

Y no se tenga miedo de que un libro bueno pueda ser re
chazado por alguien precisamente por esto, por ser bueno. Al 
contrario: Un hermano núes tro, cada vez que se acercaba a 
los muelles de Marsella, iba bien provisto de libros buenos
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que regalaba a los mozos de cuerda, a marineros y obreros. 
Pues bien; estos libros siempre fueron aceptados con alegría 
y gratitud, y, en no pocos casos, se ponían a leerlos con avidez 
inmediatamente.

Por delante, pues, estas consideraciones, y, omitidas otras 
muchas que a vosotros mismos se os alcanzan muy bien, os 
pondré a continuación, más en concreto, las razones que os 
tienen que animar a difundir los buenos libros por todos los 
medios y con todas vuestras fuerzas; no sólo como cristianos, 
sino de manera particular como: saíesianos:

1) Esta fue una de las empresas principales que el Señor 
me encomendó; y vosotros sabéis que la tomé con infatiga
ble empeño a pesar de mil otras ocupaciones. El rabioso odio 
de los enemigos del bien y la persecución de que fue objeto 
repetidamente mi persona son buen argumento de cómo el 
error veía en mis libros un formidable enemigo y, por la razón 
contraria, de que se trataba de una empresa bendecida por 
Dios.

2) Efectivamente, la difusión admirable de estos libros 
ya es un argumento que prueba una especial ayuda de Dios. 
Se acercan a los veinte millones los opúsculos o ; volúmenes 
que, en menos de treinta años, hemos esparcido entre el pueblo. 
Si bien es verdad que algunos de estos volúmenes habrán que
dado del todo olvidados, otros, en cambio, han debido de ser 
leídos por centenares de lectores; y, en cualquier caso, el nú
mero de personas a las que nuestras publicaciones pudieron 
hacer bien, se ha de dar por muy superior al número de volú
menes publicados.

3) La difusión de buenos libros es, precisamente, uno de 
los fines más importantes de nuestra Congregación. El artícu
lo siete del primer capítulo de nuestras reglas se expresa así, 
acerca de los saíesianos: «Se empeñarán en la difusión de los 
buenos libros entre el pueblo, usando todos aquellos medios 
que la caridad cristiana inspira. Con la palabra y los escritos 
se esforzarán en poner un dique a la impiedad y a la herejía, 
que de tantas maneras tratan de insinuarse entre los rudos e 
ignorantes. A este objeto se encaminarán los sermones que de 
cuando en cuando se predican al pueblo, los triduos, las no
venas y la difusión de los buenos libros».

4) Por lo tanto, entre los libros que hay que difundir, 
■va digo que han de tenerse en cuenta aquellos que tienen fama 
de ser buenos, morales y religiosos; y aun han de preferirse 
las obras salidas de nuestras tipografías: de una parte, porque
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lo que pueda haber de ganancia se transforma en caridad al 
ayudar a mantener a tantos de nuestros jóvenes pobres; y de 
otra, porque nuestras publicaciones intentan: constituir un todo 
ordenado, en una visión amplia, con que poder llegar a cuan
tas clases integran la sociedad humana.

No insisto en esto; únicamente os señalo con complacencia 
una de estas clases sociales: la de los jóvenes, a la que siempre 
busqué el modo de hacer el bien; no sólo de viva voz, sino 
además, de diversas maneras con la letra impresa, como deta
llo a continuación.

En efecto: con las mismas Lecturas Católicas, si bien es 
verdad que en una primera intención deseaba instruir al pue
blo en general, desde otro punto de vista mi plan era :entrár 
en las casas particulares y dar a conocer el espíritu que reinaba 
en nuestros colegios y atraer a la virtud a los jóvenes, sobre 
todo con las biografías de Domingo Savio, de Besucco y otras 
obras parecidas.

Con El joven cristiano me propuse conducirlos a la iglesia, 
infundir en ellos el espíritu de piedad y enamorarlos de los sa
cramentos.

Con la colección de clásicos latinos e italianos expurgados 
y con la Historia de Italia, así como con otros libros históri
cos y literarios, me las arreglé para sentarme junto a ellos: en 
la clase y preservarlos de muchos errores y pasiones que les 
hubieran sido fatales para esta vida y la otra.

Deseaba también, con ilusión, acompañarlos en sus ratos 
de ocio, y he pensado1 estructurar uña serie de libros' amends 
que, espero, saldrán pronto a la luz pública. Finalmente, con 
el Boletín Salesiano, entre otros fines, perseguí también este: 
el de mantener en los jóvenes que vuelven a sus familias el 
aprecio por el espíritu y las máximas de San Francisco de Sa
les, y el de convertirlos a ellos mismos en salvadores de otros 
jóvenes.

No es que diga que haya conseguido plenamente mis ob
jetivos, pero sí que os toca a vosotros coordinarlos de tal modo, 
que aún se puedan alcanzar enteramente.

Os invito y os conjuro, por consiguiente, a que no desaten
dáis esta importantísima parcela de nuestra misión. Y comen
zad t>or no limitaros a desarrollar este apostolado únicamente 
en favor de los jóvenes; sino que, además, habéis de conse
guir de ellos, con vuestras palabras y ejemplos, que se con
viertan en otros tantos apóstoles de la buena prensa.
Don Bosco 26
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A principio de curso, los alumnos, especialmente si son 
nuevos, se entusiasman fervorosamente con estas cosas nues
tras; tanto más que es bien poco el dinero que hay que des
embolsar. Procurad, naturalmente, que sus suscripciones sean 
espontáneas y no, en modo alguno, impuestas; pere, razona
damente, exhortadles a que se suscriban, no sólo a la vista 
del bien que dichos libros pueden hacerles a ellos mismos, sino 
también por el bien que con ellos pueden hacer a otros, en
viándolos a sus familias según se van publicando: al padre, a 
la madre, a los hermanos y bienhechores. Hasta los parientes 
más fríos en religión se conmueven ante este recuerdo de un 
hijo o de un hermano lejano, y, muy fácilmente, se sienten 
estimulados a su lectura; si no por otra razón, por curiosidad 
al menos. Pongan, eso sí, cuidado en que esos obsequios no 
tengan apariencia de sermón ni de querer dar lecciones a los 
suyos, sino, sencillamente, de regalo y de cariñoso recuerdo.
Y cuando, más tarde, esos alumnos vuelvan a su casa, que 
pongan empeño en acrecentar el mérito de sus buenas obras 
donándolos a sus amigos, prestándolos a otros parientes, rega
lándolos como propina por servicios recibidos, ofreciéndoselos 
a los párrocos con el ruego de que los difundan y buscando 
nuevos suscriptores.

Estad seguros, mis queridos hijos, de que una propaganda 
semejante, inteligente, atraerá sobre vosotros y vuestros jóve
nes las mejores bendiciones del Señor.

Termino. Las conclusiones de esta carta toca sacarlas a vos
otros: logrando que nuestros jóvenes se impongan en los prin
cipios morales y cristianos, preferentemente a través de nues
tra producción impresa, aunque sin despreciar la de los otros. 
He de deciros, empero, que mi corazón experimentó una gran 
pena al enterarme de que, en algunas casas, las obras que he
mos publicado expresamente para la juventud han sido a veces 
ignoradas o no tenidas en cuenta. No os entusiasméis, ni entu
siasméis a otros con aquella ciencia de la que el Apóstol dice 
que infla; recordad, por el contrario, a San Agustín, el cual, 
cuando llegó a obispo, aunque consumado maestro en el bien 
decir y orador elocuentísimo, prefería la impropiedad del len
guaje y la inelegancia del estilo antes de exponerse al riesgo 
de no ser entendido por el pueblo.

Que la gracia de nuestro Señor Jesucristo sea siempre con 
vosotros.

Rogad por mí, afectísimo en Jesucristo,
J uan Bo s c o , P b ro .
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I N D I C E  A L F A B E T I C O

En este índice único, no exhaustivo por exigencias de espacio y de 
real utilidad, se hallarán sólo pistas iniciales, no desarrollos articulados de 
cada tema. En principio se ha dado preferencia a los nombres propios, 
y especialmente de autores.

1. Los títulos de im presos (libros, folletos, periódicos: de DB o de 
otros) van en cursiva, como asimismo las páginas especialmente dedicadas 
a un tema de cierta importancia. Cuando el título es genérico en su prin
cipio, se entra por la voz más característica del mismo. Las vidas de papas 
o santos de los primeros siglos se indican globalmente, es decir, se 
prescinde de los nombres individuales.

2. Las personas van con el nombre de pila o del cargo.
3. Se prescinde de los nom bres de lugar que tienen una relación muy 

remota con DB o Domingo Savio.
4. Para los conceptos se prefieren las voces más concretas, que son 

relacionadas con las afines por medio de la sigla cf. Así, mientras papa 
indica el oficio en general, las audiencias y otras actuaciones determinadas 
están bajo los nombres de Pío IX y León X III, etc.

5. Para simplificar:
a) No indicaremos el número de veces que determinado concepto se 

halla en la página mencionada (puede estar una o varias veces).
b )  i  significa sólo la página inmediatamente siguiente.
c )  El guión entre dos páginas (45-53, p.ej.) indica que el concepto 

se halla no sólo en las páginas extremas, sino en todas (o casi todas) 
las intermedias.

d )  San se conserva como principió en los nombres de población. Los 
santos dèi siglo pasado entran por el apellido; los demás, por el nombre. 
Las iglesias se colocan por el título: Francisco de Asís, Francisco de Sales, 
Auxiliadora, Corazón de Jesús, Juan Evangelista...

c )  Por su presencia muy frecuente no se registran las voces siguien
tes: actividad, adolescentes, Dios, educación, Italia, jóvenes, Juan Bosco 
(san), Pablo (san), religión, Turin.

f )  Se colocan en cursiva las páginas especialmente dedicadas a un 
tema de cierta importancia.



816 ìn d ice  alfabético

Abandonados a n  23s 223 226 343 358 
413s 416 419s 422 436 438 471 478 
546s 575s 624 633 667 727 732.

Abbondioli, teólogo 454.
Abreviaturas 17.
Accornero, Arquímedes 62.
Acireale 54.
Acqui 38 41 48 51 55 636 685 694-696 

705 729.
Afilador 114 320.
Agregación de HMA 684 689 705s.
Agricultor 22 348 358-360 396; — es

cuelas agrícolas 622.
Aguinaldo espiritual 32 36s 41.
Agustín, san 58 128 195 308 432 440

465 521s 536 584 643 646 663 700 
732 742 799.

Aíme, Antonio 50.
Aix 53.
Alasonatti, Víctor 30 35 39 259 332

335 634-636.
Alassio 43-50 53 60-62 371 695 777.
Alba 37 40 42....
Albano 49s 129.
Albenga 45 48.
Albera, Pablo 33s 37 39 42 44 51 61

636.
Alberdi, Ramón 14.
Albert, Federico 39.
Albertotti, doctor 59.
Alcántara, Felipe 128.
Alegría 22 73 84 86 88 91 98s 103 

105s 115-117 125s 135 145s 149 156s
164 166 169-172 178 186 200 204 
206s 219 229 232 256 26Is 26') 275 
297s 300 302s 315s 319s 327-329 
331 339 343 368s 392 402 430 442 
505 508 512 521 524s 613 620 652s

. 699 701 722 747.
Alessandria 25 46.
A limilo 23 396.
Alfonso M.* de Ligorio, san 78 86 412 

414 504 516 646-648 721.
Alimonda, cardenal 54s 57 59-66 638 

748.
Almagro 52 64 778.
Almanaque 34s.
Alpes 268.
Allamano, Iluminado 24.
Allora, Alejandro 121 140 142 144.
Amabilidad xxvm  73 76-78 80s 84 90 

93 107 123 141 143 150 160s 186
213 235 279 353 358 363 388 393
407 414s 503 550 561 596 610. Cf. 
Mansedumbre.

Amadei, Angel 12s 549.
Amadeo de Saboya 39 751.
Ambrosio, san 646.
América 42 59 686 705 734 776 780

782.

Amico della Gioventù, L ' 27 790, 
Amistad 73 100s 108 116 136 165 

185-193 223 225 233s; 265 321-323 
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fugio.

Bartolini, cardenal 55.

Bartolomé, san 23 396 398.
Barrera, padre xiv 477.
Bastasi, Umberto 743.
Beatificación 30 40 66-68 122 127 686 

688.
Beauvoir, José 779.
Beca 371 392 403.
Becchi, I 20-47 51s 62 66 68 121 146 

155 204 343 348s 359 388 408 421 
457.

Belmonte, Domingo 37 43.
Beltrandi, Antonio 322.
Bellamy, Carlos 59.
Bellezza, casa 30 39 59 444 474 476.
Bellia, Santiago 27-29 473 633 741.
Bendición papal 103 205 209 ¿60s 336.
Benedicto XIV 132.
Berardi, cardenal 42 45 47s.
Bergamo 34s 40.
Berlaita, Santiago 35.
Bernardo, san 541 646 649s 654 761.
Bert, Amadeo 486; — Manuel 59.
Bertetto, Domingo 758.
Bertineti, Carlos 379 387.
Berto, Joaquín 46-49 51 58 341 344 

376 557 595.
Berulle, cardenal 568.
Besucco, Francisco 13 37-39 48 69 73 

113-119 127 267-340 619 790 801.
Bianco, Enzo 13.
Bianco de Barbania, barón 52.
Bianchi, Ramón 637.
Biblia 85 193 760s 798.
Biblio filo  cattolico, I l  11. Cf. Boletín  

Salesiano.
Bibliografía 11-15 21 74 127 344 352 

502 504 560 597 611 623 639 731 
743 757s 780 794.

Biblioteca âe la ju ven tu d  italiana  42 
44 791 795.

Biella 29 37 431 477s 485.
Bilio, cardenal 50 52.
Bilocación 36s 52 62.
Bini, padre 405s.
Biografia xxir 3 11-13 19-68 69 71 113 

117-122 504.
Biografías de los salesianos fallecidos  

en 1880 x iv xxi 57; — en 1881 58;
— en 1882 59; —  en 1883-84 62. Cf. 
Lecturas am enas...

Biographie du  jeune L ouis Fleury A n 
to ine Colle  58 71.

Bizzarri, cardenal 637.
Blachier, Federico 477.
Blain, Miguel 54.
Blanch, Elisa 63.
Blanchard, comerciante 23 67 ; — abo

gado 60 376; — pedagogo 559,
Blanchi, José 461 480,
Blangino, José 37.
Blasfemia 158 161 248s 349s 371 594.
Bodrato, Francisco 39 778.
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Boletín Salesiano H  50s 53 62 65 341
697 730 736 742 801.

Bolonia 39-41 46s 53 57 60.
Boncompagni, Carlos 452.
Bonelli, Juan 43.
Bonetti, Juan 13 32 41 43 51-57 59 

122s 149 155 187 376 442 635s 686
688 697 701 742 791 793.

Bóngiovanni, G. José 31 37 42 127 169 
184 187 635.

Bonomelli, Jeremías 471.
Bonzanino, José 28 121 150 464.
Borei, Juan 23 25 27 42 46 403s 406s 

.420 424 427 431 433s 437 439 443s 
454 462s 473.

Borgo Cornalese 39.
Borgo Dora 29 432 465 478.
Borgo San Martino 43s 48-51 55 58s 

695.
Bosco, Antonio 21s 27 346 351 358-361 

363; — Eulalia 686 698s; — Cle
mentina y Rosina 698; —  Francisco 
14 21 346; — Henri 14; —-José 
21s 37 346 698; — Juan, profesor 

.23 388.
Bosco de Ruffino, conde 154.
Bossuet 559.
Boves 38.
Braia, Pablo 22 369s 372.
Braido, Pedro xvi 9 11 13 127 499 502 

545 560 569-571 595 597 609-611
623 639.

Branda, Juan 62s 173.
Brasil 58: 62 64 68 780.
Brescia 39.
Brève noticia sobre et fin  de la P. S. 

Salesiana . 57 62. : .
Bricherasio 41.
Brina, Juan 409-411.
Brocardo, Pedro 11.
Brosio, José 24 27.
Buenas Noches x ix  461 463s 499 564.
Buenaventura, san 59 651s.
Buenos Aires 48 50 52 622 693 741 

777-779.
Burdeos 49.
Burdens, Amadeo 731.
Burzio, José 24 72; — canónigo 381 

387.
Bustillo, Basilio 345.
Buttigliera: d’Asti 22 32 35 197 356s 

359 398 419 494.:
Buzzetti, Carlos 24 32 44 418 751;

— José 27-29 417 465 488 491 613 
633.

Cafasso; José; san 12 22 24 28s 33-35 
65 67 71 130 136 235 361 s 382: 392
395 402 405-407 411-413 418-420 
439 456 481 568 776.

Café 23 375 740.

Cagliero, Juan xv xxxn 29-31 36-38 41
44 46 54 58-61 64s 123 125 137
149 168s 173 175 179s 184 196 201
204 206 596 633 635 686 688s 696-
698 750s 766-779; — José 685 693.

Cairoli, ministro 56,
Calabiana, Mons. 62,
Calandra, G xvin.
Calò-Carducci, familia 52.
Calosso, Juan 22 357-363 367 407.
Calumnia 144,
Callegari, Teresa 66.
Callori, conde 41 45.
Cambiano 33.
Camogli 57.
Campana 25 29 42 63.
Campidoglio 67.
Cannes 51 56-58 62.
Canonización 67 122 686.
Canto 24 26 30 54 58 99 103 122 237 

266 269 284 338 364 417 435 613 
625; Pueri Cantores 122.

Cantú, César 51.
Capetti, Giselda 9 684 687 689s.
Capítulo General SDB x i i i  499 569 

672; — I  XXI XXVI 50s 53 569; —  
II  55 58; —  I I I  XXXI 59; — IV 63- 
65 501 621-627; — XX (especial) 
639s; — HMA 47 55s 65 687 701 
704 713.

Capriglio 21s 363 396.
Capuchinos, iglesia 25 431 472.
Carácter 123 131 141 145 162 166 177 

226s 269 353 388.
Caramagna 41.
Cárcel 24 31 34 413 416 418s 436 438 

453.
Caridad 89s 106 117 123s 129 144 

154s 165 168 172 178s 181 184:193
201 245 274 314 321 323 325s 331 
376 412 439 555 563 611 614 656- 
659 692s 701 703 724s 787. Cf. Ama
bilidad.

Carlos «resucitado» 27.
Carlos Borromeo, san 567. :
Carlos Alberto 25-27 29 33 448s 463.
Carmagnola 115 224 227 265.
Carnaval 26 31 35.
Carpano, Jacinto 28 444: 458s 462.
Carpintería 32 396 622.
Carraglio 31.
Casa (comunidad religiosa local) 677 

712 718.
Casa de la fortuna, La 38s.
Casa del Oratorio (Casa Madre de Tu

rin) 3 19 21 25s 29:31s 35s 38s 42 
U 3s  121 148s. 203s 213s : 226 236 
250 262 265 277 294s 297-300 321
336 343 423 429 448 481-484.

Casaglia, Luisa 40..
Casale 57 59 485 636.
Casalegno, Bernardo 36.
Casalis, diccionario 143.



Indice alfabético 819

Casati, ley 31 33. Cf. Escuelas.
Gasazza-Riccardí, marquesa 475.
Caselle, Segundo 14.
Caselle 52 54 69.
Casellette 36.
Castano, Luis 14.
Castel Lentini, marquesa de 54.
Castelnuovo 21-24 27 29 32 34 66s 

121s 130s 137 140 143 197 204 251 
290s 348 353 356 359 361 363 368 
382 388 392 396 407s 464. Cf. M u 
rialdo, Becchi.

Castellano, Luis 34.
Castidad (pureza, modestia...) 60 77 89 

99 110s 116 125 138 140 149 163 
166s 176 179 184 235 242-244 390s 
399 408 516 525-528 551-553 587s 
594 607 617 655s 671 718-720 722. 
Cf. conversaciones.

Castiglia 60.
Castigos XV 58 501 566 593-608 617. 

Cf. Sistem a preventivo.
Catalá, obispo 63.
Catania 55 58.
Catalina de M attai de Racconigi, bea

ta 37.
Catecismo xvi 20s 24 26 28s 32 83 90

135 159-161 163 184 275 288 310
323 350 353 355s 369s 377-379 388
396 409 415-417 436 445 450s 463 
505 516 735.

Católico en sus prácticas de piedad, E l  
42.

Católico instruido, E l =  E l católico 
en el siglo  30 486 490.

Caverot, Mons. 59.
Caviglia, Alberto x x  x x ix  13s 74 116 

123-127 132 140 154 168 173 187 
192s 200 374 397.

Cavour, Benso de 25 435s 448-450;
— Camilo 26 29 34s 459; — Gus
tavo 26 29 459 468.

Cays, Carlos 31 36 41 50-52 55 58
166 483s.

Caza 399.
Ceccarelli, Pedro 48 54.
Celo apostólico xx 42 50 60 77 116s 

124s 147 150s 157-169 188 246-251 
255 275 289 310 312 369 408 490 
547s 612-620 659 742 793s.

Centenario de san Pedro, E l 41s.
Centro de estudios Don Bosco 9 11.
Ceria, Eugenio 12-14 116 123 126s 344s

352 471 499 557 595 623 635 639 
731 740.

Cerruti, Francisco 32 39s 122 149 165 
169 174 187 204 635*.

Ciego 25 60 66.
Cima, Vicente 22 366.
Cine 67.
Cinzano, Antonio 23 27 34 41 253 389 

392 406.
Cinzano 23s 76 80s 92s 372 400 419.

Cirilo, san 647.
Civitavecchia 33.
Clara, santa 647.
Clases de beneficencia del Oratorio de  

SFSales de T urin , Las 54.
Clásicos 23 41 62 65 81 385s.
Clément, Adela 52.
Coadjutor salesiano 49 59 552 623 627 

639.
Cochi, Juan 469.
Cochero 24 28.
Colección de cantos para uso de las 

misiones 54.
Colección de hechos curiosos 31 490.
Colegio, ambiente de 113 115s 118s

123 126 130 370 387.
Colegio Eclesiástico 24 34 71s 161 343

407 411-414 419 776.
Cólera morbo 30s 121 155 197 387.
Colombia 50 64s 68.
Colombo, Sixto 391.
Colomiatti, Manuel 57.
Coloquios sobre la vida salesiana 15 

640 726 729 731.
Columnas, sueño 36 750.
Colle, condes 56-61 65 71 74.
Colle Don Bosco 348. Cf. Becchi.
Combal, doctor 60 63.
Comboni, Daniel 38 776.
Comillas, casa 63.
Cotnollo, Luis 13 23-25 71-111 113 127 

181 371-374 387 393 395 399-403 
406 504s 513 515 619; — José 80s 
372 387 400 419.

Compañerismo 140 143s 149 152-154 
164s 203 205 213 240 245 254 263.

Compañero 102' 138 140 147 229 238 
244 251 276 364 367s 393 519s 586s.

Compañías piadosas 26 31-33 121s 125 
180 185 187 191s 205 458 553 567.

Comunidad 15 656-659 665 668 685 
727. Cf. Casa.

Concepción (Chile) 49 64.
Conceptinos, religiosos 49s.
Conciencias, lee en las 27s 35 37 46 

48s 52 62.
Concilios generales de la Iglesia ca

tólica, Los  43.
Conferencias de SV de Paúl 28 32 63 

481.
Confesión 24s 27 31 33 35s 42-44 47-49 

57s 60s 64s 78 99 115s 134 136 148
152 164 170s 182 188 208 219s 225 
230-236 240 249s 258 278-281 306- 
308 329 348 356 370 377 406 419 
424 446 450 454 553s 580 618s 717 
741 746.

Confianza xv 106 145 193 204 233-235 
306 343 355 363 459 586 614-619 
669 755. Cf. Confesión, Director, 
Oración.

Confirmación 22 26 41 52 459.
Confortola, Faustino 56.



820 Indice alfabetico

Congregación de O bispos y Reguläres, 
Sobre la aprobación de las C onstitu 
ciones; consulta sobre una congrega
ción particular 47.

Consejo generalicio 675-679 683 709- 
712; — local 678s 713.

Consolata 26 407 434 455 466 482.
Consolili!, cardenal 60.
Constitución italiana 463.
Constituciones SDB xxi 33s 38 46-48

51 343 555 631-683 688 800; — 
HMA 48 53 587-590 685 694-696 
700s 705-725.

Contratiempos 28-30 32s 36 45s 48 50-
52 55-62 64 343 361 365 411 428 
472s 480 482 485.

Conversaciones (moralidad) 77 82 84 
87 89 162 177 179 248 275 282 284 
293s 303 316 356 370s 387 393 
519-522 528.

Conversaciones entre un abogado... 31.
Conversión de un  valdense 31.
Cooperadores salesianos 4 15 47-49 51- 

57 59-61 63s 343 451 625 726-738.
Cooperadores salesianos o m odo de fa

vorecer las buenas costum bres 49 
729 732-738.

Cooperativas 67.
Coppée, Francisco 14.
Corazón de Jesús, templo del 35 52

54-57 60-62 64s.
Coriasco, casa 29 46.
Corio 27.
Corona de los siete dolores de María

45 749.
Corrección 41 143 175 189 228 247 

334 395 566 595-608.
Corsi, cardenal 34 36 39; — condesa 

XVII 45.
Costamagna, Santiago xv 33 42 51 56 

64 5% 685 688s 694-696 778.
Costigliole 45 51.
Cotta, José Antonio 34 42 476s 751.
Cottino, Francisco 22.
Cottolengo, José, san 24 40 55; — ins

titución 29 32 425 438 453 493;
— calle 38 197 421.

Coucarda, León 53.
Cravosio, familia 33 66.
Cremona 40 471.
Crimea 32 741.
Crispi, ministro 52.
Crispolti, F 14.
Cristiano guiado a la v ir tu d , E l 27.
Crivelli; 23 398.
Cronología: — vida y obra de DB 

19-68 343s 359; — Domingo Savio
: 119-122; — escritos seleccionados 6.
Croserio, Augusto 39 43.
Crucifijo 29 103 105 127 152 209 243 

262 287 334 336 699s.
Cucaña 22.
Cuers 57.

Cuestión rosmíniana y  el arzobispo de 
Turin , La  53.

Cuglíero, José 114 121 143s 155. 
Cumíana 41.
Cumino, Tomás 23 380-382.
Cúneo 38s 45s 268 299 636.
Cúnico 61.
Curación 24s 30 34 37-44 47s 50 52s

55-67 85 110 637.
Czartoryski, príncipe Augusto y fami

lia 58-63.

Chambord, conde de 59.
Cherasco 43s.
Chiaccbio Bruno, Jerónimo 267.
Chiala, César 47 49 780.
Chiapale, Luis 635.
Chiatellino, Miguel Angel 466.
Chiaves, teólogo 458.
Chieri 14 22s 32 35s 52-55 67 72-75

87 lOós 113 181 251 343 357 365 
369s 375s 379s 387 392 394 407 457
466 468 568 692 698.

Chiesa, Mons. 60.
Chile 45 49 64s 780.
China 734 782.
Chiusa de Pesio 45.
Chiuso, Tomás 66.

Daghero, Catalina 56 686 696s. 
Dalmazzo, Francisco 35 42 54s 57s. 
Danna, C. xv xvi.
Dássano, Bartolomé 22 388.
Dasso, Alejandro 55.
Davico, Modesto 34.
D ’Azeglio Roberto 26 470s.
De Ambrogio, Carlos 13.
Deambrogio, Luís 14.
De Angelis, cardenal 40.
De Barruel, Camilo 71.
Deber 80s 86 123 126 129 141 147 

153s 160 181 186 200 204 229 238- 
240 256 304s 317 333 366 392. 
Cf. E stud io , Lo ordinario, V oluntad  
de Dios.

Decretum laudis 38 636 727.
De Chopitea, Dorotea 58 62 730s.
De Gaudenzi, Pedro 459 473s,
Delicati, Pío 41.
De Lorenzo, Carlos 43.
De Lucca, cardenal 637.
De Maistre, conde 33 39s 59.
Demonio 36 41 50 55 58 61-63 98 176 

203 232 250 .311 380s 522 524. , 
De M'ontigny, conde 61.
Depretis, ministro 49 53,. . ‘
De Romelley, Matilde 44. - 
Desafío 23 121 15Ò-154 383-385. ■:
De Societate SFSalesü brevis notitia  46. 
D ’Espiney, Carlos 53 55 60 495. 
Desramaut, Francisco 10-13 74 342 344 

640 726.
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Deudas 5 57 59s 65 483.
Diálogo 4 5 15 45 146 155 220 230s 

302 308s 314 328-331 550-556. Cf. 
Director espiritual.

Diálogo sobre la institución  del ju b i
leo 39.

Díaz, Manuel 570.
Dietrich, T. 623.
Dijon 59.
Dimisorias 39 43-45 637s.
Director espiritual 32 79 82s 97 111

124 126 145 147 155 157 170 175 
196 204 220 230 233 306 342s 358s 
386 411. Cf. Confesión.

Director SDB 500 607 661-663 677s
683 736; — consejos al 64 548-556;
— fiesta del 27 39 47 60 62 64 157 
669 740.

Directora HMA 712s 725.
D isputa entre un  abogado... 30.
Dole 59.
Dominici, M. Enriqueta, beata 688.
Dorotea, modelo de v ir tu d  32.
Dupanloup, Mons. 50.
Dupré, José 452 466 481 483.
Durando Celestino 32 39 122 149 635s 

791.
Dusmet, Mons. 58.

Ecuador 64s 780.
Editor 30 36 42 44 50 67 788-802.
Educación familiar 115 118 126 160 

269 278 311 331 348s 356.
Educación y religión xiv 306 370 471 

500 505s 547 563s 575 624s 635 667 
707 747s.

Egaña, Eladio 14.
Ejemplaridad 67 73 75 81-85 87 90 

95 105 107s 111 117 125 129s 136s 
140-147 150 154s 171 181 206 213s 
216s 219 223 254 264s 266 268 274 
302s 305 314 323 327 329 337 368
408 465s 515. Cf. M adurez.

Ejercicios espirituales 20 23-49 54 60 
63 65 67 81 95 189 240 364 367 
402s 406 464s 543 660 667 680-682 
693 722; — de la buena muerte: 
Cf. Retiro.

Ejército 32 41.
Elección de alumnos 39 122.
Blencus privilegiorum  65.
Elogio fúnebre 34 71.
Emigración 114 343. 777s 783.
E m ilio  (de Rousseau) 120.
Encuadernación 30 61 622.
Enfermedad 23 25 35 38 45 49s 53s 

59-65 109 168 174 186 191 202 206s
214 246 257 326s 403 453-456 556
699 724 737.

Enria, Pedro 31. .
En traigas, Raúl 780.
E pisodios amenos contem poráneos 39.

Epistolario x ii  xv x v ii  xxm  xxiv 
XXVI XXVII xxviii xxxr x x x ii 5 7 13 
18 28-65 (al {in de cada año) 72 117 
154s 190-193 318-325 499 548 595 
597s 611 688 690 692-698 795 797.

Equitación 22 24 204 409.
Escándalo 41 162s 165s 329 521s 536s 

576 683.
Escapulario 122 198.
Escolapio 40.
Escritor xm  xvi x v ii i  x ix  xx 5-8 19s 

71s 74 117 342s 453 788s.
Escrúpulos 120 232s 738.
Escuelas xvi 25 29 31-33 36-38 40 52-

57 431 433 450-453 457s 464 473 
483; — nocturnas 431 433 450-453 
457s 473; — profesionales 621-627. 
Cf. Formación, Estudio.

Escuelas Cristianas, Hermanos 24s 61 
433 454 559 621.

España 56 59 63 65 67 751; — lengua 
española 790s.

Espinosa, Antonio 47 778.
Espíritu salesiano xiv XV x x v ii l i s  14 

72s 506 596s 620 638 687 641 730 
739 778.

Espoleto 36 750.
Estadísticas 14 19 49 119 622 639 730

780 790-792. Al fin de cada año: 
de internos 26-37, de salesianos 33- 
65, de cartas 28-65.

Estados Unidos 777.
Estanislao de Kostka, san 126 515 647.
Este (población) 52s 56.
Estilo literario xxir xxix  5 7 75 117s 

120 128 143 148 342s 397 405 445 
452 575s 789. Cf. H istoria , Rom an
ticismo.

Estudio 80-82 86s 90 94 116 137 141s
150 153 155 201 214s 228 238 273s 
282 297 300 302-305 322 324s 348 
3.58 360 36.3 365 385s 394 404-406 
582-584 680.

Eucaristía (comunión, misa, Stmo. Sa
cramento) 22 24 26 30 36 68 78 84
88 100 107 116 122 134-137 142 
148s 167 170-173 180s 184 188 200 
241s 293 296 308-311 319 355s 393s 
402 428 487 750 757 771s 982s. 
Cf. Viático, V isita.

Evreux 65.
Excmo. Consejero de Estado  57.
Excursión xix  14 25s 33-35 37s 145s

375 433-435 684.
Exposición a la S. Sede del estado m o

ral y material de la P. S. Salesiana 
54.

Exposición del Sac. Juan Bosco ã  lo s  
E m m o s... Congreg. d e l Concilio:. 57.

Exposición Nacional de Turin 60s 792s 
795-797.

Expulsión 45 143 551.



822 Indice alfabético

Extasis 47 53 65 84 171 193-195 198s 
334s.

Extremaunción 37 65 103 122 209 260 
331-333 455.

Eysautier, lugarteniente 295 301 321 
334.

Fabre, Alejandro 739 742.
Faenza 50 57 59-61.
Fagnano, José 37 42 59 778s.
Fama de santidad 27-67 217 220 471 

478.
Familia de mártires, Una 36. 
Familiaridad 60 342 363; — sueño 

(carta de Roma 1884) 500s 609-620. 
Familia salesiana 3 4 14s 67 342 731 

739 780 791.
Farina, Rafael xvi 9 Ils .
Farini, ministro 28 34.
Fascie, Bartolomé 502 560.
Fassati, marqués xxiv 31 37 39 46 481 

483.
Fassio, Gabriel 29 128s 266 479s. 
Favaie, Agustín 776 780,
Favini, Guido 10 12 14 19 731. 
Favores y gracias espirituales de la 

S.Sede a la P.S.Salesiana 57 65.
Fe 49 89 94s 106 138 168 193 665 

754 757.
Felipe Neri, san 42 243 512 563s 578 

647.
Fénelon 559 596s.
Fenestrelle 28 42.
Fermo 40.
Ferraris, Antonio 39.
Ferré, Mons. 55.
Ferrieri, cardenal 50 52 60 638.
Festa, José 21; — clérigo 62 699. 
Ficcanaso, I l  45.
Fierro, Rodolfo 13s 352 502 690. 
Filippi, prado 25 34 433-435 437 441. 
Fin del hombre, meditación 530-532. 
Fiorito, José 109.
Fissore, doctor 60.
Flandrin, señora 56.
Fleury, Claudio 405 559.
Florencia 39s 42-44 46s 50 53 55-57 64. 
Foglio, Ernesto 12.
Foglizzo 65.
Forlì 40.
Formación profesional 49 52 63 67 343 

621-627 778; — permanente 11. 
Possano 35 45.
Fourier, Carlos 621.
Francés 33 41 50 53 65 71 406 790s. 
Francesia 14 29 31 36 39s 43 121 124

149 165 169 173 180 201 206 220 
238 264 376 633-636 684 791. 

Francia 50 53-56 59 6.1 610 622 705 
756 776.

Franciscanos 23 43 59 386-388.

Francisco de Asís, san: iglesia 24 34 
343 407 414 417 420 427; — terce
ra orden 726.

Francisco de Sales, san: fiesta 20 54 
59 595 718 737s; — iglesia 29 33 
114 343 422 476-481 483; — virtu
des 147 408 425s 504s 516 544 578 
603 620 645 661s 671 703 721 746. 
Cf. Oratorio.

Francisco Javier, san 647.
Francisco José I 46.
Franchini, Juan 53.
Franchino, alumno 57.
Fransoni, Luis 22-26 28 34 36 392 425 

427 436 439 444 456 458-460 463 
465 471 485 632s 635s.

Frassinetti, José 684 689.
Fréjus 51 53s 60.
Freppel, Mons. 59.
Froshdorf 59.
Fuerza de la buena educación (Pedro 

o) La 31 71 74.
Fundador x m  xvu x x i i  34 37 43s 

464s 549 629-802. Cf. Ciudad de ca
da fundación.

Fundamentos de la religión católica 45.
Funerales 31 34 66 107 263-266 337.

G abriel de la Dolorosa, san 126.
Gaeta 27s 468.
Gaiato, Brígida 121 130 197 204.
Galleani d ’Agliano, conde 31.
García, Angel 9.
Garelli, Bartolomé 24 414-417 558,
Garessio 66.
Garibaldi, general 56.
Garigliano, Guillermo 22 369s 374 

392s 395.
Garino, Juan 41 791.
Garrone, Evasio 52s.
Gastaldi, Lorenzo 20 38 40s 44-48 50-

58 60 66s 394 637s; — Margarita 
457.

Gastini, Carlos 26-29 34 465 633 740- 
742.

Gattino, Agustín 29 432 483.
Gaude, cardenal 32 34.
Gavio, Camilo 31 121 128s 185-188 

266.
Cazzano, José 371.
Gazzetta del Popolo, La 27; — Pia- 

montese 469.
Ga2zolo, Juan Bta. 51 777 784.
Generala 31.
Generosidad xxxn 21 29 61 167s 245 

361 456s 464 468-470 614 665.
Génova 32s 38s 44s 48-51 53 55-58

622 777.
Gerona 63.
Gheon, Henri 369 495.
Gherna, Jaime 63.
Ghivarello, Carlos 34 635.
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Giacomelli, Francisco 23 27 65 393. 
Giardiniera, La 30 36 39 444 448 476.

Cf. Bellezza, casa.
Giarole 38.
Giaveno 29 34s 37 66 635.
Gimnasia, atletismo, fuerza 39 42 354s 

373s 383-385 518. Cf. fuego. 
Gioberti, ministro 27.
Giovannini, Luis 794.
Giraudi, Fidel 21 349 404.
Giusiana, Jacinto' 22 371 407.
Golzio, Félix 395 412-414.
Gonella, Marcos xxxri 251s 453. 
Gozzano 39.
Gracia de Dios 223 269 271 276 291 

331 505 509 524 527 618 642s 645 
704. Cf. Angel, Caridad, Pecado, San
tidad.

Granada, frav Luis de 642.
G ratitud 64 Í46 251s 270 295 297 299

301 319 321 324 328s 334 407 740 
784.

Gregorio Magno, san 525 599 652. 
Gregorio Nacianceno, san 643. 
Gregorio XVI 24.
Grenoble 63.
Griego 23 62 405.
Grignaschi, Antonio 31.
Grimaldi, Enriqueta 66.
Gris, el 29 31 40 44 58 343 492-495. 
Guala, Luis 24 392 412s 418 420 568. 
Guanella, Luis, beato 47 64.
Guardias municipales 25 55 449s. 
Guastalla 40 42.
Gurgo, Segundo 31.

H abert, Luis 643.
Hábito 683 723s. Cf. Sotana.
Hambre 347 376 460 682.
Harmel, León 65,
Hebreo 406 463. Cf. Jonás.
Hechos amenos de la vida de Pío IX

45.
Hechos contemporáneos 30.
Heroísmo 125 128 132 140 144 150-

154 223 236 244s 682.
Herrero 22 37 114 130 133. Cf. Me

cánica.
Hertling, L. 127.
Hijas de María Auxiliadora 4 37 39s

42 44-49 51-56 62 123 343 684-72} 
729 755 778s 780.

Historia x v ii i  x x i  73 75s 81 92 117 
120 128 134 142 148 150 173 179 
224 267 300 338 405 639.

Historia: —  de Italia 31 s 80 ! ; — ecle
siástica 13 25 46; — sagrada xxix
13 26s 31 445 452.

Horario 444-447 473 716s.
Huérfano 30s 114 184 226s 346s 415 

460 576. Cf. Abandonados.
Hugo, Víctor 58 61.

Humildad 87 128 144 154 179 188 
195s 239 245 252 264 282 302 315
324 350s 361 386 411 652 722s. 
Cf. Obediencia.

Humor 5 65 91 104 156 162 193 205 
230 256 512. Cf. Alegría. 

Huysmans, Jovis Carlos 14.
Hyères 53s.

Iglesia 5 28 34 471 750 753s 758. 
Cf. Papa; — edificios terminados por 
DB 25 29 42 58 64. Cf. título con
creto: Francisco, Auxiliadora, Cora
zón de Jesús...

Iglesia católica y j«  jerarquia, La 43.
Ignacio de Loyola, san 799.
Ilusionismo, juegos de manos, presti- 

digitacíón 23 67 354 380-382.
Imitación de Cristo, La 23 190s 405 

516 721.
Imprenta 35s 42 44s 51 57 60 622s 

791-794.
Inauguración 49s 557.
Inauguración del Patronato de San Pe

dro en Nice 51.
Incendio 44 55 61.
Independencia de DB 27 29 42 45 50 

633.
Indice, Congregación del 41.
India 782.
Indios: Argentina S. 779.
Indulgencias 24 28 31 36 41s 48 51

205 209 458 738 769 772.
Infancia espiritual 662.
Infierno 41 72 95 98 177 249 278 283 

449 516 524 538-541.
Inglaterra 159 195 199 205 560 564.
Inmaculada 24 31-33 37 121s 124 148s 

168 180-184 254s 414-417 426 462
689 706 718 720 750; — Hijos de 
la 684s.

Inocencia 96 111 191 210 213 283 292 
306 308 336 511 522 540 651.

Inocencio X I 763 766s.
Inspección 37 39 43s 47 51 55 482.
Inspectorías 53 55s 573s 677.
Inteligencia 5 81 133 141s 143 146 150 

153 200s 214s 227 238 246-248 256 
274.

Intercesión 110 127 217s 264 266 337- 
339.

Internos 19 26-39 43 113s 121s 294
300 343 460 462s 468 477 483 557
624 632.

Inundación 39.
Italiano, idioma 34 359 363.
Ivrea 29 32 41 55 485 636 790.

Jacobini, cardenal 55 60.
Jaculatoria 158 211 242 311 313 332s 

681.



824 Indice alfabético

Jefe 224-226 230 364 369 371 395 430.
Jerarquía 5 28s 38 199 299 437 706 

735 753 790. Cf. Papa, Obispo y 
nombres concretos.

Jerónimo, san 523 645s 652.
Jesuíta 23 34 43 55 63 83 369 405.
Jesús 103 125 129 136 144 148 152 

157s 171s 174 178 203s 207s 211s 
234 255 326 330 335 349 648 653 
659 667 694 724s. Cf. Eucaristía, 
Sacramentos.

Joergensen, Juan 14.
Jones 23 377-379.
José', san 33 41 46 305 671 718 720;

— de Egipto 290.
José de Calasanz, san 621.
Joven cristiano, El xxvu  26 157 169s 

211 453 500 m -5 4 4  558s 795 801.
Juana Chantal, santa 698.
Juana de Arco, santa 126.
luán Bautista, Vida de san 42.
Juan Bautista de la Salle, san 559 621.
Juan Crisostomo, san 580 645s.
Juan Evangelista, san (iglesia) 43-46 50 

52-54 57s 64.
Juan X X III 68 122.
Jubileo, El 31 48; — (tema) 24 28 31 

39.
Juego XVI 156 160s 164 166 182 186 

228-230 238 245 254 257 300 302s
321 394 424 432 518 529 613. Cf. 
Ilusionismo.

Juicio divino 73 96-98 101 105 256 
259 280 535-538.

Julia, doctor 63.
Justicia =  defensa del propio derecho

155 793 795-797. Cf. Cavour, Gas
taldi, Registros.

Jansenismo 412s.

Kirby, Mons. 55.
Klein, Juan 19 21 344 359.

Lacqua, José 21 25 348.
Lago, Angel 45.
Lanfranchi Pilenga, Catalina 67. 
Lanza, Giovanni 39 44-46.
Lanzo 24-26 29s 32s 36-50 52 54s 64s 

122 695.
Lapide, Cornelio a 643.
Lasagna, Luis 63s 778.
La Salétte 45.
Latín 22 41 148 150 165 190 294s 359 

795.
Lavigerie, cardenal 43 62.
Lavriano 24 409.
Lazzero, José 39 50 620 635.
Lecturas 73 77s 135 181s 191 244 277

286 359 388 390 404s 515s 721 791. 
Lecturas amenas y edificantes o bio

grafías salesianas 56.

Lecturas católicas xxi 4 29s 32s 39 41 
50s 71 145 181 374 484-487 624 632 
749 790 794s 801.

Lefébvre Portalis 59.
Legión Tebea, Mártires 421 423.
Lemoyne, Juan Bta. xvi l i s  14 19 38-

40 44s 50 54 59s 62s 65 74 344 351 
361 376 388 404 408 416 422 499 
610s 684 696 750 793.

León X III  51-61 64-66 620 638 748;
— biografía 53.

Leonardo de Puerto Mauricio, san 191.
Lepanto 44 761-763.
Leproso 49 65.
Lerma 38.
Lessone 43.
Levrot, Vicente 63.
Libertad xv 153 166 180 194 197 227s 

236 240 317 364 408 419 439 445
472 487s 508 512 524 528 543 556 
563 566 626 641.

Libros 38 60 668 788-802; — prohibi
dos 29. Cf. Lecturas.

Lieja 60.
Liguria 54 66 705.
Lila 58.
Limosnas 27 33 37s 43 49 51-55 57s 

61 63s 735s 773. Cf. Beca, Deuda, 
Subvención.

Liturgia 91 126. Cf. Eucaristía, Mona
guillo.

Livorno 33.
Loco 25 30 62 65 431 437-440 633.
Lonigo 39.
Lorenzo Justiniano, san 642.
Lorenzone, Tomás 751s.
Loreto 50 63.
Losana, Juan Pedro 477s.
Louvet, Clara 64.
Lucca 53 55 57.
Luis Beltrán, san 647.
Luis Gonzaga, san 20 25s 30 57 73 

83 93 104 111 125s 129 132 134 
141 145 166 204 208 213s 221 277 
328 372 379 458s 480s 483 503s 
512-514 519 521 523 527s 532 553 
558 613 671.

Lutero, Martín 646.
Lyón 28 57-59 485 610.

Llave del paraíso, Lã 32.
Lluvia 38 60 251; — pedrisco 61.

Maccagno, Angela 684.
Maccono, Fernando 685 690.
Madrid 62-64.
Madurez, equilibrio 79-83 86s 92 94 

105 124s 134 143 147 171 173 200 
204 206 236 238 254 267 286 288 
304 313 332 344. Cf. Ejemplarizad.

Maestro, Víctor 36.
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Magdalena, iglesia 58; — monte 268 

283.
Magliano, Sabino 50 53 55 57.
Magnasco, Mons. 51.
Magone, Miguel 13 32s 36 48 69 73 

113-119 127 129 223-266 277 298.
Mainetti, Josefina 697s.
Malan, Antonio 58.
Maloria, José M. 370.
Manacorda, Emiliano 44.
Mansedumbre xv 73 76 123 176 350 

373s 408 426 556 601-604 658 696 
745s. Cf. Amabilidad, Sistema pre
ventivo.

Manzoni, Alejandro 28, :
Marassi 44s.
Maravillas de la Madre de Dios... Auxi

lio... Las 42 749 752-754 768.
Marcellino, Luis 187 635.
Marcolini, Ana 67.
Marchisio, Luis 36; — Segundo 620.
Margotti, Jaime 37 64 752s.
María 30 32 34s 39s 45 53 79s 83-85 

88 90-92 99 101 104 116 122 129
136 148s 166-169 174 183 200s 205 
208 212 241s 243s 257 259 262 284 
286-288 292 295 304 306 312 328 
333 335 346 350 362 365 391 396s 
417 423 526-528 537 544 686s 721. 
Cf. Auxiliadora, Inmaculada, Rosa
rio.

María Auxiliadora: narración de algu
nas gracias 48 749s 754.

Marta de los Angeles, Vida de la beata 
39.

María G oretti, santa 126.
Marietti, editor 59.
Marmorito 32 122 185 188.
Marsella 50 52-54 56-68 60-64 495 788.
Martí-Codolar 10 63 65.
Martinelli, cardenal 637.
Martini, Magdalena 693s.
Marx, Carlos 621.
Masonería 28 34 60 778.
Massaglia, Juan 32 121s 128s 185 187-

193 266.
Mathi 50 57 62 686 699 792.
Matrimonio 21s 56 64 346 544.
Matta, Lucía Pianta Vda. 22 365 367s;

— Segundo 21.
Mauricio y Lázaro, Orden de los san

tos 29.
Maximino 47.
Mazzarello, María Dominga, santa 12 

47s 56 123 684-686 690 692 696.
Mazzarello, José (biografía) 44.
Mazzucco, Jacinto 33.
Mecánica 37 622. Cf. Herrero.
Medalla 56 62s 160 226 237 243 757.
Mediador (DB) 39 46 59 471.
Meditaciones 330-542.
Mélica, José 161 169 187.

Memoria, buena 22 41 62 65 146 366s
376 405.

Memorias biográficas (MB) xv il xxvm  
XXX 11 12 19-21 26 28 30 33 35 39
41 44 47s 50 53 56 58s 61s 66s 74 
129 140 149 169 175 180 341 344
349 351s 361 365 374 384 388 404
408 417 422 433 .450 458 470 495
500 549s 558 560s 568s 595 597 611
623 631 687 699 727 740-744 753
781 786 792s.

Memorias del Oratorio xiv x v ii  xxi 
XXIII 3 4 9 13 40 71 113 341-495 
499 558.

Menabrea, ministro 42.
Mendicidad Instruida, La 453 466s.
Mendrisio (Cantón Ticino) 50.
Mens nostra 67.
Mercier, María Sofía 62.
Merla, Pedro 441.
Mermillod, Mons. 48.
Mei de mayo, E l 33 749 757.
Messina 54.
Midalí, Mario 14 731.
Milagro 20 26 28 33 35-38 40-42 47 

55 63s 66 193 199 752s. Cf. Con
ciencia, Curaciones, Multiplicación, 
Profecía, Resurrección.

Milagro del Santísimo Sacramento, El 
30.

Milán 26 28 39-41 46s 53 62s.
Milanesio, Domingo 779.
Mirabello 37-43 548.
Misericordia 26-28 42 233 533 783. .
Misión de DB 3 15 25 235 345 349- 

351 365 420 439 509 545-547 667 
687 730 744 780; — predicación al 
pueblo 22 54; — confidencial 25 
357.

Misiones 24 30 33 37s 40 42 45 47-49 
51-53 55-59 61-65 159 289 343 449 
648 706 734 748 755 776-787.

Mocquerau, gregorianista 58.
Módena 46s.
Moglia, Luis 22 361 494; — Dorotea 

23; — Nicolás 22 365.
Mogliano Véneto 55 58.
Moioli, G. 127.
Molineris, Miguel 20s 120 127 140.
Molino, Anastasia 175 210 212.
Molinos Dora 25 426-429.
Monaco, cardenal 52.
Monaguillo 84 103 134 172 285s 311 

529 580; — compañía del Pequeño 
Clero 33. Cf. Canto.

Moncalieri 27 466.
Moncucco 22 40 494.
Mondonio 32s 40 115 121s 142-145

150 159 161 188 191 197s 204 206s 
365.

Mondoví 45 636.
Monferrato 14.
Montaldo 23 405,



826 Indice alfabético

Móntebruno, Francisco 32s.
Montemagno 35-39 46.
Montevideo 59 778.
Montpellier 63 610.
Moral 27 306 308 411 414 419.
Moreno, Luis 29 41 485; — canónigo 

477; — José 43; — señora 56.
Moretta, casa 25-28 430-433 451 458 

462.
Morgades, obispo 63.
Moriondo 40.
Mornese 37-39 41-49 51s 684s 689 691s 

696 705 712.
Moroni, diccionario 37.
Mortificación 79 82s 89s 110 116 137

153 157 166s 174-176 178s 202 210 
240 255 261 280s 287 293 312-315 
318 326s 358s 395 408 523 525 527s 
550 682s 689 702 713 718 720.

Mottura, canónigo 393 692.
Muchedumbre 57 62-64 67 343 470 

483.
Muerte 20 27 29 31 33s 36-43 47 56s

59 61s 65 93 96 100s 107 122 136 
198 210 254 263 266 333-336 339 
361 533-535 650; — falso rumor de 
la muerte de DB 61.

Multiplicación de: -^avellanas 54 60 
62; — castañas 27; — formas 27 61;
— medallas 62; — panecillos 35.

Mundo 389s 398s 631 641-647 656 694 
730,

Munich 762 768.
Murello 40.
Murialdo, Leonardo, san 26 61; — Ro

berto 444.
Murialdo 21s 121 131 134s 137 140s 

143s 348s 357 359 371 380 386 396 
410s 456 494. Cf. Becchi, Castsl- 
nuovo.

Murmuración 49 85 87 162 178 248 
285 618 657 665 697.

Música 22 43 57 107 434 461s 466
473 480. Cf. baile, Banda, Canto.

Musso, don 458.
Mussolini, Benito 67.
Mutuo socorro 28 481 742.

Nadar 23 138-140 164 173 375s.
Nai, Luis 45.
Nápoles 34 40 55.

Nasi, Luis 440 461 466.
Navarre, La 50-52 54 57s 60.
Negro, Provina 66.
Neive (Alba) 40.
Nelva, casa 55.
Nepote, Cornelio 22 366.
Nevissano 122 348.
Nice 42 47-51 53-56 58 60-62 65 557 

622.
Nicotera, ministro 49.
Niel, familia 58,

Nieve 133 142 144 270s 426.
Nina, cardenal 52-55 57s 61 386. 
Nizza-Monferrato 44-47 51s 54-56 61s 

686 696s 699 702.
Norfolk, duques de 61 64s.
Notitia brevis Societatis SFSalesii 42. 
Novara 39 431.
Novela amena de un viejo soldado de 

Napoleón I  37.
Novelas 71.
Noviciado 35 47-50 52-55 64s 627 637s 

676 679s 682s 713-715.
Nübecilla del Carmelo, La 50s 750 

754s.
Nueve días... a la Madre de Dios... 

Auxilio 44 749.

Obediencia 32 77s 81s 86 131 139 
174s 181s 201s 253 272 279 285 289
322 350 356 361 364 423s 428 435 
456 505 513s 555s 568 585s 652s 669 
697s 701 703 720-722. Cf. Director, 
Directora.

Oberti, Ernesto 61.
Obispo 38 41 48 50 55-57 66 503 635s 

672; — DB y nombramientos 40 44-
46.

Oblatos de María 466 473 776.
Obra de María Auxiliadora para las 

vocaciones 48 51 755.
Obras publicadas por DB: catálogos

11. Elenco ; 24-65 (al fin de cada 
año). Clasificación xxi 778. Nues
tra selección 6.

Obreras, asociaciones 625 791. Cf. Mu
tuo socorro.

Occhiena, Margarita 14 21s 25 28s 32 
49 62s 169 351 355 358-363 367 388 
391 408 456s 494 568 760; — Ma
riana 21 28 32 122 346-348; — M i
guel 22.

Ocio 243 317 364 408 518s 523. 
Cf. Trabajo, Deber.

Oddenino, Antonio 53.
O ’Donellan, Francisco 62.
Ojos 38 53 60 176 242 527.
Olive, familia 64.
Optimismo 87 116 118 440 782 791s.
Oración (devociones, piedad, prácticas, 

recogimiento) 15 39 73 76 78 82-85 
88 90 93-95 100 103-105 116 125s 
131-133 136 141-143 145 157 166 
168 180 184 190 215-217 234 236s 
253s 263 269-270 278 281-289 292 
298s 302 304 311-313 322 334 336 
348 359 374 387s 408 500 514s 519 
525s 543 550 578-581 647 656 659s 
680-682 702 717s 725 773-775 784.

Oratorio (especialmente SFSales) xv 13 
24-27 29-32 35 38 40-42 45 48 50 
52s 60 64 71 113 128 142 149 158
161 294 314 341-343 35.3 .388 404
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414-417 425s 432 441s 444 448 454 
458 467 529 545-547 567 612 632 
717s 726s 740-742 745. Cf. Casa del

Oratorio, Francisco de Sales, Auxilia
dora.

Oratorio de SFSales, El 54.
Oratorio: — del Angel Custodio 27 

29 32 469 632; — de S. Luis 26 28s 
32 462 470 632.

Ordinario, Lo 74s 86 105 111 117 147 
157 193 244 246 660 668 680-682
698 703s 737 748 771. Cf. Deber.

Oreglia di San Stefano, hermanos 34
43 51 55.

Orione, Luis 66.
Oropa 29 37.
Orte 60.
Ortúzar, Camilo 14 65.
Orvieto 47.
Ovada 48 689.
Owen, Roberto 621.

Pablo, Vida de san 33; — ejemplo 
601s.

Pablo de la Cruz, san 48 689.
Pablo VI 68.
Pacchiotti, Sebastian 437s.
Paciencia 80s 86 106 122 142 144 174 

176s 179 181s 207s 284s 290 315s
327 618. Cf. Mansedumbre.

Padua 53.
Palabra al o íd o  XIX 446 464 553.
Palabra de Dios 516. Cf. Predicador.
Palmerston, lord 35 760 764.
Pallavicini, Ignacio 28.
Pampa 779s 783.
Panadería 42 483.
Pancracio, Vida de san 32.
Pandillas 27 30.
Panfilo, L 623.
Papa 13s 20 26 43 60 195 205 345s 

468 671 700 753s 777 781s 785s. 
Cf. Iglesia.

Papas de san Pedro a Pío IX , Los 42.
Papel (fábrica) 50 57 60 792s 796.
Pappalardo, Rosario 37.
Paraíso xxvn 35 65 94 99 104 106 115 

117 192 201s 205s 232 237 258 262 
280 328 330-332 334 337 339s 510 
512 54is.

Parigi, Agustín 40.
París 42s 52 58s 61 65 610.
Parma 46 56.
Parocchi, cardenal 60 63 66.
Párroco 22 25s 29 35 37s 56 79 115 

331 425 53ls 465 517 529 554 625 
742.

Pascua 20 25 67.
Pascual, familia 63.
Pastor de ganado 21 77 85 114 282s 

291 316 351; — pastorcílla (sueños)
350 361 421s. Cf. Misión âe DB.

Pastore, Francisca 692.
Pastrone, Juan 175.
Patagonia 46 50 54 58s 67 777 779

783.
Patagones (ciudad) 778s.
Paternidad x i i i  x v m  128s 131 146 156

202 207 233 265 267s 329 345 348 
355 360 388 596 598 602 612 701 
739s 742-744 785.

Patrizi, cardenal 637.
Patrono (DB) 67s.
Pecado 30 116 126 136s 139 148s 154

167 186 203 208 232s 253 269 279s 
328 33ls 527 531-553 555 570 685.

Peceño 23.
Pedagogía 11-13 50-52 113 170 173 

497-627.
Pedro, Vida de san xxvm  xxix 32 53s. 

Cf. Centenario.
Pedro, san: — ad Vincula 24 429s 479;

— sueño 59.
Pedro de Alcántara, san 647.
Pellico, Silvio 24.
Pena capital 25 32.
Penango 56.
Pepino, Francisco 114 267 269 278 300s 

311 318s 321 324 331 337.
Pera, Ceslao 14.
Perdón 135 137 152 177 245s 275 374 

488 599 658.
Perenchio, Juan 50.
Pérez, ministro 54.
Perier, FMA 54.
Periódico 27 46 50 59 61 65.
Perseverancia 81 117 147 191 244 250 

313 633 668 708.
Perú 63.
Pesaro, Ca’ 52.
Pescarmona, Alejandro 26.
Pestarino, Domingo 37 43s 47 684s 

692 695 706.
Pettinengo 29.
Pettiva, Segundo 635.
Peveragno 45.
Piacenza 46.
Piamonte 46 66 114 413 463 468 567 

637 705 776.
Pianezza 28 32.
Piano, Juan 123.
Pianta, Juan 23 375-377.
Picco, Mateo 28 30 118 122 153 212 

213-216 464.
Piccono, Angel 40.
Pieve (Ponzone) 42.
Pinamonti, Juan 95 643 646.
Pinardi, casa 25 27-29 32 114 121 343 

404 423 440s 444 447 468 474-477 
632. Cf. Oratorio, Casa del Oratorio.

Pinerolo 23 31 60 63 636 698s.
Pino de Chieri 143.
Pino Torinese 34 39.
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Pío V, san 762; — V II 765-767; — IX 
20 25-28 30 32-34 36-41 43-52 191s 
199s 341 351 459 468-470 632 634 
636-639 651 664 685 726 730 737 
775 768-770 772 775 777; — X, san 
48 66 68 137 198; — X I 59 67 116 
120 123-125 161 792; — X II 67 
122 125 349.

Pisa 34 36 39 49 64.
Pistoya 59.
Plan de vida 75 136 180-184 243s 254s

302 368 389-391 408 504-544 738 
771 786s.

Pobreza 29 32 48 65 U 4s  123 142 259s 
317 361 388 392 438s 441 457 653- 
655 668-670 673 685 691 708 721 
723s 751 787. Cf. Hambre.

Política 15 26-28 32 34s 59 436 463 
470-473.

Polonia 57. Cf. Cxartoryski.
Polvorín 29 127 479 481.
Pons, familia 63.
Ponzano 25.
Ponzati, Vicente 432 440.
Poesía 380.
Porta-Nuova 26 462 632; Palazzo 26; 

Pía 43.
Port-Royal 559 568.
Portugal 24,
Posada, María Ester 10 690.
Preciosa palabra a las jóvenes, Una 37.
Predicación 7 14 23 25 27-34 37 40-43

46 49 58 64 72 91 115 147 288 
353s 357 396s 400 408 419 516 688.

Prensa 735. Cf. Imprenta, Lectura, L i
bro, Periódico.

Presencia de Dios 287 256.
Prina Carpani 32.
Privilegios 48s 52 55 58 60 638s.
Probabilismo 412 414.
Procesión 26 35 46.
Proceso de beatificación 12 66s 122 

207.
Profecía 23 23s 28-43 45-52 54 56-62 

64s 68 92s 97 100 199 209 214 
255s.

Propósitos 135-137 243s 390 408.
Protestante 4 29-32 38 40 45 49 57 62

165 194 426 453 463 484-486 490 
492.

Provana de Collegno, conde 25 28 41 
448s.

Provera, Francisco 35 38 46 58 635s.
Providencia 5 77 178 226 273 317 408 

411 427s 436 439 475 482 495 648 
680.

Prusia 46.
Psicología 12 72 342 353 500.
Pugiietti, Valeriano 22 365.
Puntarenas 65 780.
Puntualidad 88 90 141 176 238 240 

275 285 392 529.

Purgarlo y los sufragios, El 33; tema: 
29 102 104 241 255 313 329 332 
650.

Puy 42.

Q uién es don Ambrosio 40.

Rabagliati, Evasio 65 778.
Racconigi 37 46 161.
Radini-Tedeschi, Mons. 122 134.
Raineri, Juan 731.
Rampolla, cardenal 63.
Randí, cardenal 50.
Rattazzi, Urbano 30 32 36s 48 469 

632 634.
Ravello, Juan Bta. 41.
Rayneri, Juan Antonio 452 596.
Rayo 23 32 35 60.
Razzetti, Josefina 44.
Reano, José 187.
Rector Mayor 672-679 Ó81s 707 729.
Recuerdos a los directores xx 44 501 

548-556 559.
Recuerdo de una solemnidad... de Ma

ría Auxiliadora 42 749.
Redentoristas 638.
Refugio (Obra Barolo) 24s 404 419 

424-427 435 438 444 451 453 456 
632.

Registro domiciliario 34.
Reglamento xxxi 26 28 49 51 125 147 

149 181 458 545 557 560 567-514 
617.

Reglamento de las Casas de la Soc. de 
SFSales 51 501 567-594.

Reglamento del Oratorio de SFSales 
para los externos 51 567.

Reglas o Constituciones de la Soc. de 
SFSales 48 51 641-683.

Reglas o Constituciones para el Ins
tituto de las H M A  53 705-725.

Regulae Societatis SFSalesii 46s.
Religiosos 31 40 55 63 632 641-666.
Respeto humano 163 289s 339 466s 515 

617.
Resumen de la doctrina cristiana ca

tólica 37.
Resurrección 27 40.
Retiro, día de 660 681 738 787. Cf. 

ejercicios espirituales.
Reviglio, Félix 27-29 32 633 742.
Ricaldone, Pedro 11 349 502 758.
Ricasolí, Bettino 40.
Riccardi, Alejandro 41s 44 751 769s;

— David 66.
Ricceri, Luis 68.
Richard, Mons. 65.
Richelmy, catdenal 66 756.
Rifa 29-33 36 39-41 45s 48 53s 60 478- 

480.
Rímini 57 67.
Rinaldi, Felipe 51 54; — Ursulina 56.
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